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Censura 


EXCMO. É ILMO. SR. OBISPO DE CÁDIZ. 


Excmo, é€ Ilmo. Sr.: En virtud de la comisión con que fuí 
honrado por V, E. I en 13 de Junio último, he examinado los 
Prolegómenos de Derecho Canóntco eserttos por los Sres, Dr, D 
Julian Portilla, presbítero y Lie. D, Manuel S. Asensio, y na- 
da contienen contrario á4 la Fé y á la Moral católica, y son muy 
adecuados para aprender la ciencia del Derecho Eclestásipco, 
porque están sacados de Juentes muy puras y expuestas las ma- 
terras con orden, concisión y claridad. Este es mi parecer y que 
someto reverentemente al superior criterio de V. E. L, 

Cádiz, 7 de Julio de 1899.—Execmo. é Ibmo. Sr. 


DR. FELIX SOTO Y MANCEHLA. 


! AL LECTOR 


Por ser las recitaciones exposición de derecho positi- 
vo, pareeen, á primera vista, empresa asequible á cualquie- 
ra persona regularmente versada en él y un tanto práctica 
en el manejo de los cuerpos leyales y de los autores más 
en boga. Pero si se considera que el carácter distintivo de 
ellas es el de condensado y fiel extracto, de un código só- 
lo pocas veces, de todo un cuerpo de derecho las más, per- 
cíbese desde luego la dificultad grave y espinosa de conci- 
liar la brevedad con la suficiente noticia de la legislación 
vigente, vaciándola sin mutilaciones, ni obscuridades en el 
método dogmático de un legislador ó tratadista clásico ó en 
un nuevo sistema que parezca más conforme con las cate- 
gorías lógicas del derecho racional. 

Porque, cuando las recitaciones se destinan á la ense- 
ñanza universitaria, debe limitarse el sumario al esqueleto 
de la legislación, señalando los puntos culminantes y de 
mayor interés especulativo ó práctico, á fin de que el alum- 
no se penetre del espíritu de ella y se oriente respecto de 
los cuerpos legales que ha de consultar en lo sucesivo pa- 
ra los diversos menesteres de la aplicación y vida jurídicas. 
- Niá la docencia elemental puede exigirse más leyes habien- 
do de compartir el estudio del derecho positivo con la más 
detenida consideración de los fundamentos racionales y el 
desarrollo histórico de las instituciones, ni estaría bien im- 
buido en'su función pedagógica el que escribiera sumarios: 
con la pretensión de que no faltara en ellos cosa alguna de 
las que ha de saber el abogado ó el juzgador. 

Mucho más que esto exigen las recitaciones destinadas ' 
á la práctica forense y antes de ella, á instruir en sus debe- 
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res y derechos á los ciudadanos en general ó á una clase 
determinada de ellos. Han de armonizar tales sumarios el 
vigor del plan y la integridad de la ley, y en esta, de tal 
suerte la concisión con la precisión y claridad, que el que 
consulte las recitaciones nada ignore de lo que ha de pedir 
ó ha de dictar en la providencia y no le quede otro trabajo 
que evacuar las muimerosas citas de leyes y autores que son 
de rigor en las recitaciones que aspiran á ganar con justi- 
cia el favor del público y conquistar merecido uso é impe- 
rio en los tribunales de justicia. 

Pues, por lo mismo, que mi autoridad, escasa en toda 
materia jurídica, es aún menor en puntos de Derecho Canó- 
nico, á nadie he de sugestionar aunque diga que no conoz- 
co recitaciones más científicas y completas que estas, que 
harto pierden con que sea yo el que las presente al curioso 
y benévolo lector. El mismo apreciará por experiencia que 
son síntesis feliz de todo el Corpus jwuris canonici; y de la 
presente Disciplina española, sin que el más eserupuloso y 
necesitado reclamante eche de menos en este tratado dog- 
mático ley canónica general 6 particular en vigentez y uso, 
ni opinión de señalado canonista, antiguo Ó moderno, con 
cuyo prestigio y doctrina no se llene el hueco de la ley y de 
la jurisprudencia y se garantice la razón, fuerza y probabi- 
lidad de un alegato. Del esfuerzo y mérito que tal éxito sig- 
nifica y encierra sólo puede hacerse cargo el que conozca 
la extensión y amplitud de un derecho secular que es á la 
vez privado y público, que extiende su acción á toda la vi- 
da natural y sobrenatural del hombre, así á los intereses es- 
pirituales como temporales, y que, por los múltiples res- 
pectos de las relaciones entre las dos sociedades y sus po- 
deres, exige ámplio conocimiento de la legislación civil, y 
consiguientemente adecuada, sabia y discreta referencia á 
una buena parte del Derecho del Estado. 

Otra excelencia muy rara.en las recitaciones encuentro 
yo en estas, y esmo sólo un reflejo del espíritu del derecho, 
que siendo de la Iglesia es perfectísimo en lo que tiene de 
divino, y el más justo y prudente en cuanto á la parte posi- 
tiva humana (eclesiástico), sino un trasunto de todo el sa- 
ber filosófico y escolástico, de que no puede prescindirse 
aunque sea por sucinta fundamentación, en la parte de Pro- 
legómenos particularmente. En lo que el Derecho Canóni- 
co toca con el Natural en más inmediata conexión, no se 
omite ni la cita, ni el resumen de la teoría de los clásicos ju- 
ristas metafísicos desde Santo Tomás á los más modernos y 
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célebres autores de Filosofía Católica del Derecho. Esta 
ventaja, unida á la de un orden lógico, inflexible y sosteni- 
do y á sobria y correcta exposición en que no se ha descui- 
dado el cumplimiento de los cánones retóricos, dan á las 
Recitaciones carácter técnico y científico, de que carecen, 
por lo general esos áridos y secos extractos pragmáticos le- 
galistas, cuyo intento no parece ser otro que reducir todo 
lo posible la letra de la ley, bajo y sobre la cual nada vis- 
lumbra el que los lee, ni acaso vislumbró el que los escribe. 

En una palabra, para el discípulo de elementos como 
para el que la entrado en la jurisdicción de más ámplio y 
hondo saber, para el lego y para el clérigo, para el que ale- 
va y para el que sentencia juzgo de preciosa utilidad estas 
Recitaciones. Parécenme sobre todo y más en los presentes 
tiempos un indispensable vademecum de los eclesiásticos es- 
pañoles. Los «que lo lean no se arrepentirán de tenerlo y me 
agradecerán la desinteresada y amistosa recomendación. 


ENRIQUE G1L y ROBLES. 


Salamanca 16 Abril de 1900. 


RECITACIONES DE DERECHO CANÓNICO 


LIBRO PRIMERO 


PROLEGÓMENOS —— 
TÍTULO PRIMERO 


DE LA IGLESIA Y SU CONSTITUCION 


CAPITULO I 


1. La Iglesia «secundum statum viae» es «sociedad de 
hombres unidos por la profesión de la misma fé y partici- 
pación de unos mismos sacramentos bajo el régimen de 
Pastores legítimos y principalmente del Romano Pontífice, 
Vicario único de Cristo en la tierra» (1). 

2. La Iglesia propiamente dicha no sólo es una socie- 
dad espiritual sino de hombres, y por tanto visible (2), ju- 
rídicamente legal y obligatoria (3), no sólo en el orden pri- 
vado é interno de la conciencia sino en el público; una, san- 


(1) Bellarmino, Disputationes de controversiis christianae fidei, to- 
mo É, cap. 3, 2.—Lupoli, Jur. Ecolesiast. praelectiones, 1, 11.—Tour- 
neley, De Eccles. inst. —Devoti, Instit. Canonic., 1. 

(2) Bellarmino, De Eeca. 3, 2.—Snaroz, Def. Fid., lb. 1, eap. 1, nú- 
mero 1,—Mazzella, De Releg. et Ecca., disp. 3, ar. 4 y s.—Cavagnis, 
Nature de 1' zutorite jurid et public de 1* Iglise.—Devot, Inst. Jur. Ca- 
nonic. praelect., cap. 1, párrí, 4.—Santo Tomás, 3, q. 8, ar. 2. 

(3) Syllabus, 17. 


e, 


ta católica y apostólica, perpétua, infalible é inmutable er 
su naturaleza (1). 

3.2 Jesucristo, Nuestro Señor, concedió á su Iglesia po- 
testad para ordenar y disponer todo lo útil y necesario á la 
salvación de las almas, que es su objeto (2). Esta potestad 
es de dos clases: de orden y de jurisdicción (3), en las que 
está comprendida la potestad docente ó de magisterio (4) 
que mencionan (5) los Doctores modernos. 

4. La Iglesia en virtud de su potestad docente es vivo 
testimonio de la verdad revelada, iraestra y juez de ella (6); 
en virtud de su autoridad de orden ofrece y administra los 
Sacramentos (7); y en virtud de su potestad de jurisdic- 
ción es legisladora (8), juez y ejecutora (9). 

5.2 Es, por tanto, la Iglesia una sociedad perfecta (10) in- 
dependiente de la autoridad del Estado (11) y en su orden 
suprema ó superior á la sociedad civil (12); y por tanto el 


(1) León XIII, Encs. Inmortale Dei, 1 Noviembre 1885, y Sapien- 
tiae Christianae, 29 Junio 1890, y Satis Cogmitum, 29 Junio 1896.— 
Gregorio XVI, Enc. Mirari vos, 15 Agosto 1832.—Pío IX, Enc. Quan- 
ta cura, de 8 Diciembre 1854. —Mazzella, De Releg, et Ecca., y todos 
los teólogos católicos. —Phillips, Droit, Ecce. párrí. 28,—Palmieri, De 
Rom. Pontif., proleg. párrí. 9. 

(2) Matth., 28, 19 sg. y 18, 18.—Joan, 20, 20 y 21, 15. 

(3) Thom. 1—IL, q. 29, ar. 3.—Cateehism. Rom., part. 2.%, cap. 7. 
—Suarez, Def. Fid., 3, 6. —Devoti, loc. cit. párri. 1. 

(4) Hettinger, Feolog. Fund. part. 2,2, Ib, l, secc. 1.%, párrí. 5.— 
Tarquini, Derecho Púble. Ecco. —Palmieri, De Rom. Pont., pág. 157. 

(5) Phillips, Droit, Canoc., tft. 2, párri. 76.—Walter, Der. Canoc... 
pág. 14. —Schulte, Sist. de Der. Canoc. Católico, T. 11, pág. 101. 

(6) San Pablo, 1, Cor. 5, 18, 20 y Ephes. 2, 19, 20 y Rom. 10, 14. 

(7) San Pablo, I, Tim., 4, 14 y IN, Tim, 1, 6, y II Cor. 6, 18.—4Acta 
2, 46; 8, 14; 14, 22, 

(8) Acta 15, 28, 

(9) San Pablo, 1, Cor. 5, 3 y 21; 6, 12; [l, Cor. 10, 6 y 2, 8.-—Acta 


, 41. 

(10) Syllabus 19, 20.—Mazzella, De Relg. et Ecca. disp. 1V.—Tar- 
quini, Der. Publ. Ecco. 1b. 1, c. 1, sec. I y UU, ar. 1.—Gotti, Inst. ap. 
pol. párrf. 389. —Cavagnis, Inst. jur. pub. eecl. T. I, núm. 234 y s.— 
León XII, Enc. Inmort. Dei, 1 Nov. 1885. 

(11) Math. 16, 18 y 18 y 28, 20-—Lucas 22, 32,—Joan, 20, 15 y 20, 21. 
—Syllabus, proposiciones 19, 20, 24, 28, 34, 41, 42 y 44.-—Véase ade- 
más la «Bula de la Cena». —Const. dogmat. Licet, de Juan XXII de 23 
de Octubre de 1327. —Constituciones Apostólicas de Clemente XI No- 
va Semper de 29 de Nov. de 1714; y «Aecepinnis» de 11 de Enero de 
1715; id. Clemente XT!I «Alias ad Apostolatus» de 30 de Enero de: 
1760; id. Pio IX «Probe nostis» de 9 de Mayo de 1853. Concilio Vatica— 
no, Const. de Ecca., €. 3, 

(12) Matth. et Joan, loc. cit. —Syl1., loc. cit.—León XIIM, Ency. In- 
mortale Dei.—Zigliaria, Prepoedent 67 y 68.—Moulart, lb. HI, e. 1, 
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Estado está subordinado á la Helesia en cuanto á las cosas 
sobrenaturales (1) y también en las temporales que tengar: 
conexión con lo sobenatural (2) en virtud de su «potes- 
tas indirecta in temporalia>» (3). 

6. De donde se sigue: 

PRIMERO. Que el orden eclesiástico, en las personas, lu- 
gares y cosas está exento, con inmunidad personal, local 6 
real, de la potestad y jurisdicción de los Príncipes secula- 
res y detoda carga civil por derecho divino (4) y por de- 
recho humano (5). 

SEGUNDO. Que sólo á la Iglesia pertenece de derecho y 
en general la elección é institución canónica de las perso- 
nas en cualquier oficio ó beneficio eclesiástico (6) y por 


a. 1.—Bellarmino, De $. Pontif., Ib, 1, e. 7.—Vecchiotti, Inst. Canoc, 
lb. IV,c. 1, parrf. 2.—Soglia, Inst. Jur. Public. ecc. Part. 2.?, Ib. I, 
e. 1, parrt. 9.—Suarez Def. Fid., lb. HH, c. 6, núm. 11.—Phillips., 
obru cit. parrf. 105. 

(1) Cap. Solicite 6 de Majoritate et Obed, XI, 33.-—3, Clericis lai- 
eos, TIL, 23 in 6.2.—Unam sanctam anno 3102, Extrav comun 1, 8.— 
Novít, 13, X, H, 1.—Ad Apostolica 22, 11, 14 in 6.2—Dist 96, e. 2.— 
Suarez Def. Fid. lb. 11, c. 22.—Syllabus, 23 y 24. 

(2) Bellarmino, $. Pontif., lb. V. y De Potest. S. Pontif.-—Suarez, 
Ib, WT, ce. 6 y lb. IV, e. 9, y Def. Fid. Ib. lÍ, e. 21, 11.—Sto. Tomás, I-1T, 
q. 70, a. 10; q. 12, a. 2; q. 60, a. 6 ed. 3.%, y De Regim. Princip. 1b.Hil, 
c.10.—Bouix De Papa, T. lil, párrí. 4.-—Syllabus, 23 y 24. 

(3) Probabilisima según la mayoría de los DD.—Véase Hettinger, 
Teolog. Fund., part. 2.%, lb, I, secc. 2.*, núrr. 8.—Bellarmino, De Su- 
mo Pontíf., lb. V, cap. 1.—Decretal «Novit» véase Raynald, a. 1203, 
núm. 54. Carta de Inocencio UI, 4 Juan-sin-tierra. 

(4) Numumecr 11I, 9, 12 y VIII, 13, 14, 19.—Mateo VI 

(5) Concilio de Colonia, part. 9.%, cap. 20.-—Concilio de Letran 
bajo León X, ses. 9 y bajo Inocencio 111.-—Concilio de Trento, ses. 25, 
£ap. 20, De Reformat.—3an León Macsno, Sernto 8, de Passioni Donxi- 
ni.—Bellarmino, Controv., tít. 2, De Clericis I, s. cap. 28.—Suarez, 
Def. Fid., lb. IV, cap. 9. —Cavagnuis, T. IE, part. 2.%, núm. 105.-—Libe- 
ratore, La Ielesia y el Estado, lb. UI, caps. 16 y 17.—R. de M., Inst. Ca- 
nonic., T. IL, págs. 376-460.-—Thomassin, Anc. et nouv. discipi. de 
1' Ielise, T. 111, 15, L, cap. 33, núm. 11.—Benoit, Les errenres modern., 
núm. 277.—Devoti, Jus Canoc. Proleg., cap, 12, párris. 24-27 é Instit. 
Canonc., lb. IL, tft. 7, secc. 2.* y lb. I, tít. 1, párrís. 6-8.—-Benedis- 
to XEV, Inst. Eccl., 41.—Ferraris, y, «Immunitas».--Moulard, 1b. II, 
cap. 7 y Coment, Decret. in tít. 10, MJ, 49,—Schmier, Jurisp. Cano- 
nic. Civili, lb, JIl, tít. 1, párrf. 3, cap. 4.—Sanguineti, Juris priv. 
ecel., núm. 416.—Const. Pío IX, Apostolicae Sedis, párrf, 2, núm. 5.— 
Syllabus, 30-31-32.—Santo Thomás, MIL q. 40, ar. 2. 

(6) Syllabua 50, 51.-—Decreto de la S. CC. 23 de Mayo de 1874.— 
Const. Apost. Sedis, párr£. 1, núm. 11 y párr£. 5, núm. 1.—De Institu- 
tione, 10, 3, 7 et de Concess. pe 10, 3, 8. —Reg. 1, juris in 6.2— 
Pío VII, Breve Litterae tuae 5 Noviembre 1810 y Non valde 2 Diciem- 
bre 1810 y Haec igitur 18 Diciembre 1810.—Clemente XII, In Supremo, 


consiguiente, salvo lo que la Iglesia concuerde ó convenva 
con el Estado, ha de condenarse el llamado «derecho del 
real nombramiento ó investidura» (1). 

TERCERO. Que las leyes eclesiásticas sólo puede darlas 
la Iglesia por derecho propio, independientemente de toda 
autoridad civil (2) y la autoridad civil, siempre que sus 
leyes sean. recibidas y aprobadas por la Iglesia, pues en es- 
te caso obligan en conciencia (3) y entonces no se llaman 
leyes civiles, sino cánones (4). Las leyes civiles no recibi- 
das por la Iglesia, antes correvidas 6 reprobadas ó perjudi- 
ciales á la misma lelesia, carecen de fuerza y eficacia (5). 
Sin embargo, deben los clérigos cumplir las leyes civiles 
cuya materia sea común á clérigos y láicos y cuyo cumpli- 


24 Ayosto 1709. —Pío "IX, Rom. Pontifex 23 Agosto 1873.—Pio YI, 
Brev. Aliquantum 10 Marzo 1791. 

(1) Noris, Hist, della invest. etc., año 1741, cap. 3, párri, 62.— 
Thomassin, Ane et nouv. discipl. de 1' Iglise, T, ll, 1b, HN, cap. 38,-— 
Phillips, Du Droit, ecles., párrí. 124. —Bianchi, Della potesta é della 
polizia della Chiesa, T. (1, párrt. 10.-—Audisio, Dr. Public. de 1* igli- 
se, Ib. [l, cap. 19. 

(2) Alloe. Multis eravibusque de Pío IX d> 17 d> Diciembra de 
1860.-—«Singulari quadam> de 9 de Diciembre de 1851.-—«Maxima 
quidem» de 9 de Junio de 1862.-—Syllabus, párrt. 5 y 6.-—San Mat +0, 
cap. 16, v. 18, 10 y sigs., cap. 22, v. 21, cap. 28, v. 20.—San Juan, cap. 
91, v.16, 17.—San Lucas, cap. 93, y. 32.--San Pablo, 1.2 ad Corinth. v. 6. 
—San Juan, cap. 10, v. 21.—Justiniano, in novella 83, c. |. —Curlomay- 
no, can. 3 in Memoriam, dist. 19.—Basilio Macedonio, in Act. última 
del Concilio IY de Constantinopla, año 869.—Extravagante de Juan 
XIT, Dudum ad Audientinm.—Can. 5 Miramur, dist. 6!.—Véanse Sua- 

rez, De Leg., lb. 1Y, cap. 1. —Mazzella, De Religione et Ecol. dispt. 3, 
ar. 9.— -—Tarquini, Jus Public. Ecelos. Ib. Í, seco. 2.8 —Vecchiotti, lb. L, 
Proleg. eap. 3, párrf. 46.-—Cavagnis, Inst. Juris. Public. Eceles. T. A 
núms. 389 y 486.—Concilio Vaticano, Const. de Eccles. €. 3. —Const. 
Auctore fidei de Pío Vl, prop. 4. “—Ency. Mirari Vos d> Gregorio XVi, 
1832.—Concilio Tridentino, ses. 7.%, Cánones 7, 8, 13 de Bautismo.— 
León XIII, Ency. Inmortale Dei, 1 Noviembre :885 y Libertas 20 Ju- 
nio 1888 y Sapientiae 15 Junio 1890. —Bellarmino, De Summo Pontift- 
ce, 1b. !, e. 7. Suarez, Defensio Fidei, lb. 111, c. 6 y sigs. —Soglia, Inst. 
Jur. Public. Eccle. part. 2,2, Ib. Il, eap..1, párrí 9 —Moulart, L' Íglise 
et 1 Etat, párrí. 76. 

(3) Canon 7 «Si in adjutorium», dist. 10 y el Cap. Intelliximus 1.9 
“y Cum est inejunto; 2 de Novi operis nunciationem, Ib. Y, tít. 31.— 
San Ligorio, Ib. !, tract. 2, e. 1, dub. 2, núm. 106; Reif£. 225; Schmier 
407; Fagn. in Super especula núm. 30 in elerici vel monachi; Picchar 
58; eard. Prol. 11, 4; Vecchiotti, Prol. 64. 

(4) Fagnano, Cap. Inter alia núm. 2 y 6 de Immunitate eccles. 

(5) 5. €. de Obispos y Regulares, Resp. 2 de Stbre. de 1870.—Letras 
del Cardenal Secretario de Estado, Jacobini, sobre este punto. 
—Cap. Ecclesiae Sanctae Mariae «Nullius firmitatis existit misi ab 
Eclessia fuerit approbatum» y el Canon Bene quidem 1, dist. 96, y el 
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miento es necesario al bien común (1); y esto por ley natu- 
ral y también divina que prohibe el escándalo, y por auto- 
ridad eclesiástica que aprueba implícitamente las leyes ci- 
viles que no reprueba y son justas, y cuyo cumplimiento 
no es indecoroso al estado clerical (2) 6 expresamente: 
«) Cuando el Papa las confirma (3). ») Si el Romano Pon- 
tífice en sus constituciones alega las leyes civiles. e) Cuan- 
do son aprobadas por el uso y aceptación de la Iglesia. 

CUARTO. Que sólo á la Iglesia compete aplicar é inter- 
pretar su ley y dirimir cualquiera controversia que de ella 
surja (4). 

QuixTo. Que la Iglesia por derecho divino, es libre en la 
comunicación con los fieles (5), en la convocación de Con- 
cilios (6), en la misión de legados (7), y en suma, en todo el 
ejercicio de su potestad (8). 

SEXTO. Que es un error intolerable contar entre los de- 
rechos de los Reyes la facultad de someter al «regium exe- 
quatur» las Bulas y Breves Pontificios y cualesquiera de- 
cretos referentes al régimen de la Iglesia (9). 


Cap. Cum lajeis 12 de Rebus Ecclesiae non allienis, Ib. 111, tít. 13 y el 
Canon Inter hace 6, 33, q. 2. —Suarez, 1b. III, e. 24, núm. !8. 

(1) Canon Quae contra, dist. $ «Nun turpis est ómnis pars suo uni- 
verso non congruens; y los clérigos son partes de la república; Canon 7 
Duo sunt generi, Canon 19, q. 1. 

(2) Suarez, lb. TIT, c. 24, núm. 20. 

(3) Como Juan Il el Título del (ódigo de $. Trinit et Fidei Catho- 
lica.—Canon 7 Si in adjutoriam, dist. 10.—Cap. Intelleximus I y Ca- 
non 11 de Non operis nuntiatione lb. V, tít. 32 «Sicut leges non dedig- 
natur sícros cc, imitari, ita sacrorum statuta canonun principum cons- 
titutionibus adjuvantur.». : 

(4) Cone. Tridentino, ses. 7, Cánon 8, y ses. 24, Canon 13.—Bene- 
dicto XIV, Const. Ad assiduas, 1755.—Pio VII, Const. Auctoren Fidel. 
—Pio IX, Breve Ad aposto!licae de 22 de Agosto de 1851.—Moulart, li- 
bro TIT, e 3, a. 2, parri. 1 —Devoti. Jus Canoc. univ.. Ib. IL, tít.16 
Inst. Canoc. 1b. TIT, tít. 1.—Bianchi, Della Potestá etc., 1b. 1, e. 5.— 
Bauix, Dejudicis, P. l, sec. 2.* A 

(3)  Syllabus 49.—Conc Vaticano, Cont. de Ecca.. e. 3 —Cavagnis, 
T TI, núm. 484.—Soglia, Ínst. jur. pub. ecco.. part Il, párrf. 38. 

(6) Zallinger. Inst. Jur. Nut et eccl. publ.. 1b. V, e 11.—Bellarmi- 
no, De Cone. 1h. 1, c. 12.—Zaccaria, Antifebr. P. TY, p. 2, lb. TV, e. !.— 
Muzzarelli, De Auctor. Rom. Pontf, in Cone. gener. T. UL, c.7, párrf, 2. 

(7) Pio VI, Epist. Super Nuntiaturis apost., Roma 1789.—Scheukl, 
Inst. jur. canoc., T. 1, p. 282.—Deyoti, Inst. Canoc., lb. I, tít. 30. 

(8) Moular, lb. VHÍ, c. 2, p. 4.-—Devoti, Jus Can. Univ., Proleg., 
e. 12, p. 7, s.—Zallinger, L c.—Taparelli, Ensayo Teórico de Derecho 
Natural, múm. 499. : 

(9) Tarquini, Disert. sobre el Reg. Placet. —Véanse Bonifacio IX, 
136 según Ughelli, Ital. Sacr., Y. V!L--Martino Y, «Quod antidota* de 
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Sferimo. Que la Iglesia es únicamente quien puede ins- 
tituir tribunales y jueces propios para juzgar, según las nor- 
mas de los Sagrados Cánones y formas prescritas por Dere- 
cho eclesiástico, las causas que se refieran á personas Ó co- 
sas eclesiásticas (1), determinando el derecho y orden de 
las apelaciones, exceptuando las sentencias del Papa y del 
Concilio General (2); y es impío pedir sentencia en causa 
eclesiástica al Tribunal civil ó apelar á este de las senten- 
cias del juez eclesiástico (3), invocando el pretendido dere- 
cho «ab abusum>» (1) ó el llamado «recurso de fuerza», por- 
que el Estado no tiene potestad indirecta «in sacra» (5). 

OcTaVO. Que la Iglesia tiene derecho coercitivo (6) y 


1418.—Inocencio VIT, «Olim» 1486 y «Officii nostri» 1491.—León X, 
«In supremo» 1518. -(lemente VIL, «Rom. Pontf.> 1533.-.nocencio XI, 
«Decet» 1689.—Clemente XI, «Ad Apostolatus» :719. —Bonedicto XIV, 
«Pastoralis» 1742.—CUlemente XI, «Nova semper» 29 Noviembre 1714 y 
«Accepimus» 1! Enero 1715 y en 27 Octubre 1711. --Inocencio X, en 11 
Noviembre 1651.— Alejandro VII, en 14 Mayo 1658. —Clemente XtIT, 
en 15 Enero 1763 y 25 Junio 1766 y «Alias ad Apostolatus» 30 Enero 
1768.—Pío IX, «Probe nostis» 9 Mayo 1853 y Const. Apostolicae Sedis, 
1, núms. 7 y 8; y Sy Hlabus, prop. 21-2841-44.—Cone. Vaticano, const. 
dogmt. «<Ecca.» e. 3.—5. C. Off. en 27 Febrero 1737 y 4 Septiembre 1737. 
—$. C. Propaganda Fido, Octubre 1763.—Liberatore, La Iglesia y el 
Estado, 1b. HI, e. 8.—Bouix, De Principáhis, jur. cane. p. 180.-—Moulart, 
p. 431 _—Zacearia, Antifeb. vindicatus, dis. XII, e. 2, núm. 3.—P. Oli- 
vier, Nouveau manuale do Droit ecco., €. 8, párrís. 3 y 4.--Phillips, Du 
Droit Écco., párrí. 112. —Veechiotti, párrt. 95. —Véase además Cap. Si 
guando 5 De Reserp. y el Canon In memorian dist. 19. 

(1) De Foro tompetenti, lb. 11, 2. y 

(2) Soglia, Inst. jur. pub. eccl. p-IT, párrf. 39.—Devoti, Jus. Cane., 
Ib. Se ad titde Appell-Bouix De Judicis.T. 11, párrís. 246-270, w.-1941 

Const. Apost. Sedis, párrf. 1, núms. 6 y 7. 

y Syllabus 41.—Apost. Sedis 1. e.—AÁndré, v. v. Appel. Ábusus.— 
Liberatore, La Iglesia y el Estado, 1b. TÚ, e. 7.—Moulart, lb. TIT, e. 3, 
a. 2, párrf. 4.—Phillips, párr. 112. - Const. Unam Sanetam de Bonifa- 
cio VEL 1302.—Canon «Nos si ineopetenterz, causa 2.%, q. 7 —Palmie- 
ri, Rom. Pontf. pág. 483.--Mazzella, disp. UE a. 10, p. 455. —Littere, Card. 
Cap rara ad ministr. Napoleonis, 1 Agosto 1802. —Littere, León XIL ad 
Lois XVII, 14 Junio 1824. 

(5) Syllabus 41.—$. Gregorio IT, Epist. 2.* ad Isaerum.—Conc., de 
Letrán TV, e. 42.—San Mateo VI, 31, 32, 33 y V, 27, 30 y XVI, 26 —San 
Lucas, XIV, 26.—Clemente XI, Const. Accepimus, 11 Enero 1715.— 
S. Juan Crisóstomo, Homilia in 2 ad Corinth.—San Gregorio Nazian- 
ceno, Oratio XVIT.—Cap. «Solicitae» 6, de Majort et Obed.—Santo 
Tomás, 11—I, q. 6, a. 6ad Sum, —Suarez Def. Fid., Ib. TH, e. 5, núm. 2 
y De Legibus, Ib. iv, c. 9.—Zaccaria, Disert. ya citada. —Icard, 63 y 
66.—Liberatore La Iglesia yel Estado, initio.—Bellarmino, de Rom. 
Pontif., Ib. V, e. 6.—Santo Tomás, de Regim. Prineip., Ib. i, e. 15,— 
León XI, Encíclica Inmortale Dei. 

(6) Syllabus 24.--—Const. Auctorem Fidei, 5.-—Suarez, De fide, 


puede ejercerlo con la «prevención» (1) ó con el «casti- 
go» (2), imponiendo á sus súbditos en los dos foros penas 
espirituales 6 corporales (3) que son obligatorias y han de 
observarse en sus efectos externos (4). 

NOVENO. Que la Iglesia tiene perfecto derecho y divino 
para adquirir y poseer bienes muebles é inmuebles (5) y 
disponer de ellos libremente (6), así como tiene facultad 
para imponer, fijar y percibir de sus súbditos, los fieles 
cristianos, los subsidios necesarios para sostenimiento del 
culto y clero y cóngrua sustentación del Romano Pontífice 
y de la Curia Romana, en la cantidad y modo que deter- 
mine (7), sin intervención del Estado; y libre de toda carga 
civil (8), porque los bienes eclesiásticos son de Dios, del 
Romano Pontífice, de la Iglesia y los pobres, y su adnrinis- 
tración y legislación pertenece exclusivamente á la Santa 
Sede (9). 


disp. XX, 1, 3.--Vecehiotti, Inst. Canoc. Ib. 1Y, e. 1, párrf. 6.—Benedic- 
to XIV, Const. «Ad assiduas» Marzo 1755.--Devoti, Inst. Canoc., lb. MI, 
tít. 1.--Bouix, De Judiciis, tít. 1.—Phillips, loc. cit.--Moulart, párri. 2. 
—Mazzella, De Releg. et Ecca., disp. IVY, a. 6.--Soglia, Inst. publ. eccl. 

(1) Cavagnis, tít. 1, 144 y 146. —Devoti, Inst. Canoc., Ib. IV, tít. 7 y 
8, párrí, 1.—León X1:I, Enc. Officiorum, 25 Enero 1897... 

(2) Juan XXII, <C. Licet» 1327.—Concilio Tridentino, ses. X1/I, e. 1 
De Reformat.—Pío VI, Cons. Auctor. fidei, núm. 5.—Pío[X, Breve Ad 
Apostalicae, 22 Agosto 1851.-—León XII, Enc. Inmortale Dei, 1 Nn- 
viembre 1885.—San Mateo, XVIII, 15.—San Pablo 1, Timot. Y, 19 y 
[Il Corinth. X, 6 y s. —Devot.,[ nst. Canoe.. Proleg., 6. 11, párrí. 8 é Inst., 
Ib. 1Y, T.!, páref. !.-Cavagnis, T. L, núms. 159 y 279.5. Agustín. Ep. 
185 ad Bonifaciun, e. 2, núm. 7 y c. 6, 21, 22 y ad Festum 89, núm. 6. 
—Mauzzella, disp. Vi, a. 6. 

(3) S. Agustín, Ep. 133 ad Marcellin, núm 2.—S. Gregorio Maono, 
Ep. 27, lb. VI ad Jaamar. —Bonifacio VIlí, Unam Sancta, Extravag. 
Comm, lb. £, tit. 8.—Cavagnis, Inst. jur. pub. ecc., T, l, núm. 279.— 
Devoti, Ins. Can., Proleg,., e. 11, párrfs. 9, 11.--Suarez. De fide, dispt. XX 
sect. 3, núm. 11.—Pierantonelli, Praxis fori ece., tít. 1, núm. 6. 

(4) Taparelli, Ensayo ete., 1487. —Cavagnis, Op. cit, 

(5) Syllabus 26 y 27.-—Pío IX, «Alloc. Quibus luetuossimis» de 5 
de Septiembre de 1851 y «Nunquam» de 15 de Diciembre 1857 y Enc. 
«Incredibili» de 17 de Septiembre de 1863. —Trident. ses. XXIl, c. 1 de 
Reformat.—Const. Apost. Sedis, párri. £, núm. 11.—Phillips, De Droit, 
Eccl. párrí. CXIV.—Mer. Affré, Traité du propieté eccl.—Moulart, 
Ib. lil, e, 8.—Liberatore, La Iglesia y el Estado, 1b, HI, c. 1.—Soglia, 
Mamachi y otros. 

(6) De Maistre, de jure regal. —André, Dicc, v. Regal.—Hergenroe- 
ter.—Guerin, «Recherches sur 1' Asamblee de 1682», 

(7) Cavagnis, T. lll gnúm. 396.—Mgr. Freppel Ouvre polemig.— 
Dise, á la chambre des Diput., el 11 Noviembre 1882. —Muratori.— 
Antig. ital., T. V, párrf. 797. 

(8) Pío VI, Brev. Quod aliguand. de 10 de Marzo de 1791, párrf. 
«Transimus.» 

(9) Vering, Dr. Can., párrf. 189, núm. 2. 


CAPITULO II 


Constitución de la Iglesia 


7.2 De derecho divino, la Iglesia consta ante todo"de 
Clérigos y Legos (1). 

8.2 Sólo al clero encomendó Jesucristo Nuestro Señor el 
cuidado del fin próximo de la Iglesia ó santificación de las 
almas, y sólo al clero dió la potestad eclesiástica de hacer 
los Sacramentos y dirigir recta y eticazmente á los legos pa- 
ra que cooperen á la gracia divina que se confiere por. los 
Sacramentos (2). 

9.2 De aquí las jerarquías eclesiásticas de Orden 6 po- 
testad ordenada á hacer los Sacramentos; y de Jurisdicción 
6 potestad ordenada á regir la grey de Cristo, ya en cuanto 
al entendimiento por la doctrina, ya en cuanto á la volun- 
tad con verdadero y propio imperio, gobernando la socie- 
dad eclesiástica mediante temporal comunicación (3). 

10. Lajerarquía de Orden es indeleble en quien la tiene 
y el mismo Jesucristo la dividió en grados, á saber: Obis- 
pos, Presbíteros y Ministros, colocando el sumo y pleno en 
los Obispos y el ínfimo en los Ministros (4). 

11. De Derecho eclesiástico (5) la jerarquía de Orden 
consta de ocho grados en la Iglesia latina: Obispos, Pres- 
bíteros, Diáconos, AuoCIEsonos Acólitos, Exorcistas, Lec- 


(1) Devoti, Ins. cano. univ., Proleg., cap. 8 y 9.—Palmieri, de Rom. 
Pon., Proleg. 1X et Theolog. assim.—Gotti, op. cit, pag. 428.— 
León X11, Inmort. Dei, 1 Nov. 1885. —Tarquini, Derecho Publ. Ecco. 
1b,2, c. 1. 


(2) Tarquini, loc. cit. . 
(3) Sto. Tomás, 11—Il, q. 39, a.8 y Contr. Gent. 1V, 74,—Cat. Rom. 
p. 11, e. 7.—Berardi, Coment. in jus eccl. Disst, 1 —Devoti, Jus can. 


univ, Proleg. 110.—Phillips. Droit eccl., párris. 32 y 36.-—Tarquini, 
loc. eit—León X111, Satis cognitum, 23 Jun. 1896. : 

(4) Sto. Thomas, Sum. Theolog. suppl., q. 37 y MT q.40, a. 45.— 
IV de Sent. d. XXIV, q. 2, a. 1, 2—Abb. M, TV Sent. d. Xx1V, a. B.— 
Trident. ses. XXUIL, Can. 6 7.—Pío YIl Q Auctor. fid.—Benedic- 
to XIV, Synod. Dioce., lb. XHIT, e. I, núm. 2.—Bouix de Epist., T. I. 
p. 95.—Gasparri, op. cit. , in nota sig., núm. 21.—Bouix, De Épisc. T.1, 
p. 34.—-Devoti, Jus Cane. Univ., Proleg., e. 6, párri. 1311.—Petavio. 
De eccl. hierarq. ete., 1b. 1, II,—Tarquini, loc. cit. E se párrís. 3, 4. 

(5) Sto. Tomás, IVY Sent... d. XX!Y, q.1,a.2,q9.2 ad 2; y Sum. 
Theolog. supp!. —Deyvoti, op. cit, e. 10, párri. 3. 
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tores y Ostiarios (1). Entre los griegos después del Subdiá- 
cono sólo hay el Lector (2). La tonsura no es orden (3). 

12. La jerarquía de Jurisdicción no es indeleble en 
quien la tiene y Jesucristo la constituyó plena y perfecta 
en el Romano Pontífice y después en los Obispos (4) y en 
cierto modo también en los Presbíteros y Diáconos (5), cu- 
yas órdenes se llaman por lo tanto, jerárquicas. 

13. El Romano Pontífice Vicario de Cristo y Cabeza Vi- 
sible de la Iglesia, recibió inmediatamente de Cristo N. $. el 
Primado de honor y jurisdicción con toda potestad plena y 
universal en la Iglesia (6); le dotó del don de infalibilidad . 
cuando habla «ex cathedra» definiendo doctrina de fé y 
costumbres (7) y le dió perpétuos sucesores (8) con la li- 
mitación de no poder elegir su sucesor, á no ser que aeci- 
dental mente exija lo contrario una extraordinaria y verda- 
dera necesidad (9); pero le concedió el derecho de desig- 
nar el modo de la elección y á los mismos electores (10). . 

14. Los Obispos sucesores de los Apóstoles en el minis- 
terio episcopal (11), son por derecho divino, Pastores per- 
fectos y propiamente dichos (12)'con potestad para admi- 
nistrar todos los medios que sean necesarios para el fin y 
en particular para conferir todos los Sacramentos, especial- 
mente los propios de su orden que son la confirmación y la 
ordenación por derecho ordinario y por derecho absoluta- 
mente exclusivo los grados jerárquicos de la Ordenación; 
(13) y son jueces de la fé y doctrina moral estando unidos y 
congregados, y asintiendo con el Romano Pontífice, son in- 
Talibles y tienen para la dirección de las voluntades verda- 
dero'y perfecto imperio. 


(11) Soglia, Inst. jur. pub,, p. Il, in prvem.—Bovix de Epise., p. 1, 
3ec 1, e. 6,,—Phillips, Droit. ece., párrf. 22, —Devoti, Jus Cane univ, 
<. d, párri, 4. y sig. y c. 6, párris. 1 y 2. 

(12) Bouix, T I, p. 101 ys. 

(13) Tarq. 1. c.,1b. Il, cap. 1, Y. 
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15. La potestad episcopal no puede ejercerse sino de- 
pendientemente del Romano Pontífice, á quien compete de- 
terminar los lugares en que se ha de ejercer y el poder de 
suspenderla, resiringirla y sustituirla, pues la jurisdicción 
episcopal se trasmite á cada Obispo no por la consagración 
ó sucesión del orden que sólo concede poder de hacer los 
Sacramentos y aptitud para regir la grey, sino por la auto- 
ridad mediata ó inmediata del Romano Pontífice que dá 
facultad para ejercer dicho poder y aptitud (1). 

16. Los Presbíteros por derecho divino son los auxilia- 
res de los Obispos para la administración de los Sacramen- 
tos (excepto los de Orden y Confirmación) y predicación de 
la divina palabra, pero esta potestad no pueden ejercerla 
sino dependienftemente de la autoridad del Obispo (y prin- 
cipalmente del Romano Pontífice), quien puede suspender- 
la, restringirla y privar de ella con justa causa. Lo mismo 
se dice de los Diáconos. 

17. Al Romano Pontífice ó los Obispos con éste unidos, 
corresponde la facultad de instituir otros grados jerárqui- 
cos, en la jerarquía de orden, no introduciendo nueva po- 
testad, sino segregando del oficio del último grado jerár- 
quico, algunas funciones de menor importancia, con las que 
* se han constituido otros grados ú órdenes menores, subdiá- 
conos, etc., ya mencionados (2). 

. 18. En lajerarquía de jurisdicción el Romano Pontífi- 

ce recibió del Divino Fundador de la Iglesia la facultad de 
Hamar á otros á desempeñar parte de su cuidado pastoral 
en lo que pertenece al pueblo ó tantbién en lo que corres- 
ponde á los Obispos, estableciendo ciertos grados de juris- 
dicción á la que vá unida alguna potestad. Así se instituye- 
ron los Cardenales y otros curiales; Legados y otros Vica- 
rios apostólicos, Patriarcas, Primados, Metropolitanos, 
Abades nullius. 

19. Deigual modo pueden los Obispos (á no estar prohi- 
bido por autoridad superior), establecer en sus diócesis 
otros rectores inferiores á quienes encomendar parte de su 
potestad, y así se establecen los Obispos coadjutores auxi- 
liares, etc., Cabildos Catedrales, Vicarios y otros curiales, 
Arciprestes, Párrocos. 

20. Tal es en suma la Constitución divina de la Igle- 
sia (3). 

5 ia. 
(3) 1d. id. 


TÍTULO SEGUNDO 


Del Derecho Feclesiástico 


CAPITULO 1 


Noción y división del derecho 


21. El hombre en cuanto ser moral está obligado á con- 
servar el orden moral y en cuanto social debe conservar el 
orden moral social. De la necesidad de conservar este or- 
den moral social, surge la idea de derecho (1), que por con- 
siguiente puede ser considerado como un vínculo moral 
por el cual se forma el organismo social y se conserva en 
su integridad (2). 

Este vínculo moral no es posible sin fuerza coactiva, y 
esta fuerza necesariamente es moral. Luego el derecho en 
general puede definirse «potestad moral inviolable» (3). 

22. El fundamento del derecho es, pues, el orden social 
y este no es posible sin la debida igualdad entre los hom- 
bres, que es el objeto de la justicia (4). Luego el derecho 
puede también definirse «el objeto de la justicia» (5) y en 
este sentido se define la justicia «la constante y permanente 
voluntad de conceder á cada uno su derecho» (6). Como la 
ley es «alguna razón del derecho» (7), algunas veces el de- 
recho se considera como ley (8). 

Estas son las tres principales acepciones dé la pabra 
«derecho» ó sea: poder moral inviolable, justicia y ley (9). 


Ae Taparelli, Ensayo teórico de Derecho natural, 1b. 11, e. 3, níme- 
ro 341 ] 

(2) Meyer, Institationis Juris Naturalis, pars, L, núm. 444. 

4 Schiffini, Disputationes Philosopiae Moralis, vol. I, núm. 182, 

14) Sto. Thom., Summa Theologica, III, q 48, a 2 y q. 80, 

(5) Sto. Tomás JEIT, q. 57,2. 1.-—Meyer, loc. eit., núm. 433.—Costa- 
Rosetti, Institutiones Ethicae et Juris Naturalis, pars. II, e, 1 al prin- 
<cipio.— Suarez, de Legibus, ib, 1, ec. 2, núm. 6.—Sanguinetti, Juris 
ecclesiastici institutiones, núm: 49. 

el Sto. Tomás IT, q. 48,a. l, 

E Sto. Tomás 1F-11, q.47, a. 14d 2umn, 

£8) Can. Jus 2, dist.-I. 

49) . Suarez, de Legibus, 1b. 1, e. 2. 
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23, También la palabra derecho se aplica: a) al lugar 
donde se dá sentencia por la que se concede á cada uno su 
derecho (1); ») á la sentencia del juez por la que se pro- 
nuncia el derecho (2); ec) á la ciencia del derecho (3); 
d) al escrito donde constan las leyes, y en este sentido se 
llama derecho escrito para distinguirlo del consuetudi- 
nario (4). 

24. Il derecho, como objeto de la justicia, puede consi- 
derarse en sentido lato y exctricto. En sentido lato, derecho 
es todo lo conforme á la recta razón (5). En sentido extricto, 
derecho es lo eqúo «igual ó debido á otro» y en este senti- 
do es objeto de la justicia, como virtud especial (6). 

25. Considerado el derecho como fuerza moral de ha- 
cer, omitir ú obligar á otro á hacer ú omitir, se divide en 
activo y pasivo. El activo es la fuerza moral de hacer ú omi- 
tir (7); pasivo es la acción ú omisión á que uno está obli- 
gado (8). 

El derecho activo puede ser de propiedad y de j¡urisdic- 
ción, El primero es la facultad de usar de una cosa para uti- 
lidad propia. El segundo es la facultad de obligar á los súb- 
ditos á hacer ú omitir algo por el bien común (9). 

El derecho de propiedad puede ser in re y ad rem, El 
primero cuando la cosa está obligada á uno, de suerte que 
“en cualquier lugar en que pueda encontrarse y sea cual 
fuere su poseedor actual, puede vinditarse reclamándola. 
El segundo, cuando no la misma cosa está obligada sino la 
persona, por contrato ó cuasi-contrato, delito « ó cuasi-de- 
lito (10). 

El derecho de propiedad 21 re que por fundarse en la 
cosa se llama real, puede ser perfecto Ó imperfecto. El per- 


(1 L Jus pluribus 11 ff. de Justitia et Jure —Sto Tomás IP, 
q. 47, a 1 ad tun, —Pirhing, Jus Canonicum in V 1b. Decretal. Proe- 
mium rúm. 4.—Schmier, De Jure Legali, e. 1, núm. 2.—Pichler, Jus 
Canonricum, Proleg. núm. 1. 

(2) L. Jus pluribus cit. —Pirhing y Pichler, 1. e. 

(3) Schmier, A l1 ce. —Rejffenst. Jus Canonicunr 
universum, Proemium núm. 

(4) Reilffenst. 1. c. 

(5) Aristóteles, Ethica, lb, Y, c. 1,—Meyer, l. €. núm. 434. 

'6) Schiffini, 1. ec. núm. 174. “Meyer, 1. c.—Sto, Tomás, 1. e. —Gre- 
gorio de Valencia, de Virtutibus, disp-1V, q.1, punet. 1. 

(7) Cavagnis, Instit. jur. publ. eccles., Proleg, 

(8) Schmalzegr., Proem. núm. 19.—Pichler, 1. c. núm. 1. 

(9, Sehmalzgr., 1 e. núm 20.—Pichler, l.c. núm. 2. 

¿10) Pirhing, 1.c. núm. 6.—Pichler, l. e. núm. 3.—Schmalzgr., 
Il. e. núm. 23. á 
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fecto es, la facultad de disponer de la eosa á su arbitrio, € 
no ser que la ley lo declare irrito ó ilícito. Imperfecto es, la 
facultad de disponer de la cosa no á su arbitrio, sino entre 
ciertos límites determinados en el contrato (1). 

26. Nosotros empleamos aquí la palabra derecho para 
indicar el objeto de una ciencia, y en este sentido puede 
definirse: «El sistema de leyes por las que está ordenada 
una sociedad para conservarse y obtener su fin (2).» 


CAPITULO II 


Del Derecho Eclesiástico y sus clases 


27. Como la ciencia objeto de nuestro estudio es el 
Derecho Eclesiástico, tendremos que este derecho será: «el 
sistema de leyes que la potestad eclesiástica propuso, cons- 
tituyó ó aprobó para el buen régimen de la sociedad espi-- 
ritual (3). 

28. El Derecho Eclesiástico se .llama: a) Derecho sa- 
grado, por las personas que lo determinan, por la materia 
sobre que versa y por el fin al que se ordena: (4). b) Dere- 
cho divino, no porque sea divino en sentido extricto, sino 
porque ó contiene preceptos tomados de la Sagrada Eseri- 
tura, ó conclusiones que se deducen de la ley divina (5), Ó 
porque ha sido determinado y sancionado por inspiración 
y especial asistencia del Espíritu Santo (6), ó también por- 
que ha sido constituido por la autoridad eclesiástica, que 
procede inmediatamente de Dios (7), si bien esta apelación 
- sólo puede entenderse en sentido lato, porque en rigor es 


(1) Schmalzgr., 1. c., núm. 29.—Pichler, 1. c., núnz. 6. 

(2; Tarquini, Instit. jur. publ. eccl., núm. 1 

- (3) Ferraris, Prompta Bibliotheca, h. y. núm. 17. —Reiffenst., 1. e. 
núm. 38. —Schmalzgr., 1. e. núm. 230 sig.—Pirhing, 1. e. núm. e 
Wernz, Introductio in jus Decretalium, núm. 46.—Icard, Praelectio- 
nes jur. Can., T. E, núm. ?,—Yecehiotti, Instit. Can,, vol. L Proleg, 2. 
—Bouix, de Principiis, p-. 48 y 49, 

(4) Wernz, l.c. núm. 49. Mauplol, Jur. Can. univ., T. I, Praeno- 
tiones, pars 1, e. 7, núm. 1.—1Icard, 1. c. núm. 2. 

5) Argum. Qualiter et quando 24 ES Aceusationibus, V, 1. 

(6) Can. Violatores 4, cats. 24, q 

(1 Cap. Quanto 3 de E E iscopi, 1, 7.—Cap. Inter cor- 
poralia 2 eod. —Véanse Fap. Nimis 30 de Jure jurando 11, 24.—Cap. 
eum de diversis 2 de Privilegiis in 6.2, Y, 7. —Cap. Inhaerentes 1 de 
juramento calumniae 11, 7. 


derecho humano (1). e) Derecho Pontificio, porque el Ro- 
mano Pontífice es el que le dá fuerza de obligar (2) ó de 
las Decretales, porque en su mayor parte está compuesto de 
las Decretales 6 Constituciones de los Romanos Pontíti- 
ces (3). d) Derecho canónico, porque es regla para bien 
vivir (4), y cánon es lo mismo que regla (5). e) Derecho 
eclesiástico ya por razón de origen, porque ha sido decla- 
rado por la autoridad infalible de la Iglesia, ya porque dis- 
pone de personas y cosas que pertenecen al foro eclesiás- 
tico (6). 


CAPITULO IO 


División del Derecho Eclesiástico 


29. El Derecho Eclesiástico se divide: a) Por razón de 
orígen en divino y humano, según proceda de Dios ó de la 
autoridad humana (7). Conviene aquí hacer notar que, se- 
gún lo expuesto al tratar de los nombres diversos que se 
aplican al Derecho Eclesiástico, las leyes divinas no son 
eclesiásticas porque Dios las constituye, sino porque la Igle- 
sia las propone. En este sentido exclusivamente aceptamos 
la división precedente. 

b) Por razón de la materia en público y privado, Ó en 
otros términos, en constituyente y constituido, según que de- 
termine la constitución de la Iglesia ó contenga leyes por 
las que los miembros de la Iglesia ya constituida se dirigen 
á su fin (8), y en dogmático, de costumbres y de disciplina se- 
gún;¡contenga verdades que han de creerse ó reglas de ho- ' 


(1) Argum. Cap. Non debet 8 de Consanguinitate et aifinitate IV, 
14: y nota Abbas, In Decretal, Cap. Non debet cit. núm. 4 y Fagn., Jus 
Canonicum, ibid. núm. 13.—Schmalzgr,1 c. núm. 231.—Reiffenst., 
1. e. núm. 40.--—-Maupied, 1 e. 

(2) Schmalzgr.,1.c. núm. 231.—Wernz, 1. e núm. 49. 

(3) Icard, 1l.c. : 

(4) Fagn., Cap. _Canonum statuta, núm. 19, 34 de Constitutionibus. 
—Reifíenst., 1. e. núm. 38. —Ben. XIV, De Synodo ad lb. Le. 3, 
núm. 3.—Wernz, 1. c. 

(5) San Isidoro, Etymolog., lb, VI, c. 16. 

(6) Maupied, ]. e.-—Wernz, 1 e. 

"(í7) Wernz, 1. e. núm. 40, 

(8) Schmalzgr., l.c. núm. 147. —Pichler, l. c. núm. 7.—Sanguinet- 
ti,l.c. núm. 44. —Wernz, 1. ce. núm. 40.—Icard, 1 e. núm. 4. —Vechiot- 
to l. e. núm. 6. 


O y AS 


nestidad de costumbres ó reglas para el régimen extermo 
Ó social (1). 

c) Por razón de la forma en escrito y no escrito según ha- 
ya sido promulgado por el Legislador en escrito, ú se ha- 
ya introducido por tradición € costumbre (2). 

d) Por razón del tiempo en antiguo, nuevo y novístmo, 
El antiguo comprende todas las leyes eclesiásticas desde la 
fundación de la Iglesia hasta el Decreto de Graciano. Ll 
nuevo, desde el Decreto de Graciano hasta el Concilio de 
Trento. El novísimo desde el Concilio de Trento hasta nues- 
tros días (3). : 

e) Por razón de la relación á las sociedades extrañas 6 
personas, en externo é interno según que regule las relacio- 
nes de la Iglesia con los extraños ó con sus propios súb- 
ditos (4). 

J) Por razón del efecto, en favorable y odioso en cuanto 
concede especial favor ó impone especial gravámen; y en 
cogente y dispositivo según pide la ejecución de la ley ó esta- 
tuye leyes ó medios para cumplirlas; y en permisivo, precep- 
tivo, prohibitivo, irritante y penal; y en perfecto cuando anula 
el acto contrario al derecho; menos que perfecto, cuando no 
anula el acto contrario pero le impone pena; más que. perfec- 
to, cuando anula el acto contrario y además impone pena, é 
imperfecto cuando no estatuye pena, simo que ladeja al arbi- 
trio del juez (5). 

9) Por razón de los r:tos en derecho de la Iglesia occ:- 
dental y de la Iglesia oriental (6). 

h) Por razón de la extensión en untversal, que obliga 
en todo el orbe católico; y en particular, que solo tiene fuer- 
za de obligar en algún territorio, El particular puede ser a) 
general en cuanto obliga á todas las personas del territorio 
y b) especial en cuanto sólo se refiere á aleunas personas. (7). 


(1) Vónnse Manpied, Juris Canonici universi, T. |. —Praenotiones, 
pars [, e. 15. —Vechiotti, 1. e., 8 seqa. 

(2) Ferraris, l.c. núm. 19.—Sehmalzgr, 1. €. núm. 248.-—Rejiffenst,, 
1.c. núm. 47.—Icard y Wernz, ll. ec. 

(3) Icard y Wernz, 1l. cc. 

(4) Cavagnis, Instit, jur. publ. eccles., T. E, núm. 33.—Wernz, l. €. 

(5) Wernz, l. c. 

(6) Id. id. 

7) Véanse Schmalzgr., I. e. núm. 249.—Ferraris Y, Jus núm. 22. 
—Pichler, 1. e. núm. 23.-Reiffenst, 1. c, núm. 48; lcard y Wernz, ll. ec. 
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CAPITULO IV 


Prestancia, necesidad y utilidad del Derecho Eclesiástico 


30. En primer lugar es prerrogativa singular del Dere- 
Cho Eclesiástico el ser verdadero, justo y santo (1); y mien- 
tras las leyes civiles muchas veces son contra justicia y se 
oponen á la honestidad de costumbres, el Derecho Eclesiás- 
tico es siempre conforme á la fe y honestidad de costumbres, 
porque el público tiene 4 Dios por autor y el privado común 
está garantido por la autoridad infalible de la Iglesia (9). 

Es superior además el Derecho Eclesiástico al Civil por 
razón de su origen, objeto y fm; porque a) la autoridad ecle- 
siástica viene inmediatamente de Dios, mientras que la ci- 
vil reconoce á Dios por autor sólo en cuanto es autor de la 
naturaleza; b) porque el Derecho Eclesiástico ordena las co-. 
sas espirituales y sagradas, y c) porque el Eclesiástico dis- 
pone á los fieles á la consecución de la bienaventuranza 
eterna y el Civil sólo se propone la consecución del bien 
temporal (3). 

- 81, La ciencia dél Derecho Canónico es necesaria á los 
clérigos por razón de sus ministerios, y en este sentido ha 
.de entenderse aquello de Celestino Papa: «A ningún sacer- 
dote es lícito ignorar los Cánones» (4) y lo estatuyó explíci- 
“tamente el Concilio Toledano (5), y por fin en nuestro tiem- 
“po han encomendado con gravísimas palabras el conoci- 
«miento sólido de los 85. Cánones los Pontífices Pío IX (6) y 
León XIII (7). 

32. Aun á los seglares es utilísima la ciencia del Dere- 

«cho Canónico no sólo por su valor intrínseco, que la reco- 

mienda eficazmente á todo varón erudito y sobre todo ju- 


(1) Suar., de Legibus, 1.1Y,c. 8. 
:(2) Mazzella, De vera Religione et Ecelesia, núm. 814. 
(3) Schmalzer., Lc. núm. 236.—Zallinger, de Jure nat. et eccles. 
¿publ., 1b, IT, c. 4, párrf, 223. 
(4) Epist. ll, c.1. : 
5) Conc. HI, Can., 23. 
6) Encícl. Inter multiplices, de 21 de Marzo, año 1843, á los Obis- 
pos de Francia. 
£7) Encícl. á los Obispos de Hungría, de 22 de Agosto, ado 1886. 


rista, sino principalmente porque son innumerables las 
cuestiones que se agitan en los Tribunales y Comicios es- 
trechamente relacionadas con el Derecho Canónico, que no 
pueden consiguientemente resolverse según justicia, si ca- 
recen del conocimiento de las leyes eclesiásticas, sobre todo 
cuando no son pocas las leyes civiles opuestas á las de la 
Iglesia (1). 


CAPITULO Y 


De la relación del Derecho Eclesiástico con otras ciencias 


33. El Derecho Eclesiástico tiene gran relación con la 
Teología Dogmática y Moral. Con la Dogmática, porque 
tanto la Teología como el Derecho Eclesiástico estudian la 
Iglesia; pero se diferencian en que la primera la considera 
como objeto de la revelación é instrumento de la gracia; y 
el Derecho Eclesiástico como sociedad verdadera y legíti- 
ma (2). La relación del Derecho Eclesiástico con la Teo- 
logía moral se funda en que las dos ciencias dirigen al 
hombre al fin último; pero se distinguen en que la Teología 
moral considera al hombre como individuo, y el Derecho 
Eclesiástico como social, y por esta razón la primera no im- 
pone penas y sí el Derecho Eclesiástico (3). 

34, Existe también gran conexión entre el Derecho Ci- 
vil y Eclesiástico, porque los dos Derechos dirigen al hom- 
bre al bien común; pero se diferencian en que el bien co- 
mún, fin de los dos Derechos, es distinto. El Derecho Ecle- 
siástico dirige á los hombres al bien común de la Iglesia, y 
el civil al de la sociedad civil (4). 

35. Grande es también la relación del Derecho Eclesiás- 
tico con la Lógica y la Filosofía Moral. Con la Lógica, por- 
que las dos ciencias dirigen al hombre á la verdad, aunque 
se distinguen en que la Lógica dá reglas al hombre para la 
consecución de la verdad especulativa y el Derecho á la de 
la verdad práctica. Nadie ignora que la verdad práctica es 
reflejo de la especulativa (5). Con la Filosofía Moral es aún 
mayor la relación, porque tanto el Derecho Eclesiástico co- 


(1) Vecchiotti, 1. c. párrí. 4.—Wernz, 1. e. núm. 62. 

(2) Explicac. del R. P. Garrastazu en Salamanca, eurso 1892-93, 
pág. 14.—Wernz, l.c núm. 47. * . 

(3) Soglía, Instit. jur. eccles. publ., T. IL, párrf. 3.—Wernz, l. e. 

(4) Reiffenst., L e. 181, 182. : 

(5) Soglia, L e. T. I, párrís. 3 y 4.—Zallinger, Instit. jur. eccles. 
Publ. et priv., !b. subsid., vol II p.208 seq.—Cavagnis, 1. c. p. 18 seg. 


3 


== 


mo la Filosofía Moral versan acerca de los actos de los ciu- 
dadanos dirigibles al bien común; pero se distinguen ex 
que la Filosofía Moral se limita á dar reglas por medio de 
la razón, y por lo tanto ordena la actividad de los ciudada- 
nos al bien común de cualquiera sociedad; y el Derecho 
Eclesiástico considera los actos de los ciudadanos dirigi- 
bles al bien común de la Iglesia, prescribiendo reglas, que 
si bien convienen con la ley natural, inmediatamente se 
derivan de la voluntad del Legislador eclesiástico (1). 


CAPITULO VI 


Del modo de enseñar y de estudiar el Derecho Eclesiástico 


36. Dos son los métodos principales de enseñar y estu- 
diar el Derecho Eclesiástico, á saber: el histórico y el siste- 
mático escolástico Ó, como algunos le denominan, jurédico- 
dogmático, El histórico consiste en la exposición é interpre- 
tación de las leyes eclesiásticas vigentes por el orden pro- * 
pio de la historia interna y externa. Este método siguieron 
los antiguos canonistas hasta tal punto, que observaban 
con la mayor exactitud aún el orden cronológico y externo 
de las Decretales. Este método, si bien tiene ventajas, por- 
que evita la ambigitedad y confusión en las discusiones (2), 
no carece también de grandes inconvenientes, porque los 
capítulos han sido puestos en los títulos sin orden, como 
nadie, que haya s:uludado el Cuerpo del Derecho 6 las De- 
cretales, ignora; y por esta razón es muy conveniente, para. 
la mejor inteligencia del Derecho Eclesiástico, reducirlos á 
un método ordenando la doctrina, porque donde no hay. or- 
den reina la confusión (3). Esto se hace reduciendo el De- 
recho Canónico á un tratado científico, donde por medio de 
definiciones y divisiones se establezca la verdadera significa 
cación de los términos en que la ley está concebida ó escri- 
ta. Después por medio del raciocinio, que formula conclu- 
siones deducidas de las leyes, se aducen sus razones intrín- 
secas y extrínsecas y se combaten las dificultades y excep- 
ciones que á ellas se opongan (4). 


(1) Soglia, Zallinger, Cavagnis, ll. eo. 
(Q) Bouix, de Principiis, pág. 487. 
3) Pirbing, Jus Can., Proemium, párrf. 6. 
(4) Véase Suarez, de Legibus, T. 1, e. 20, 1b. HI, cpp. 4, 8. 
Véase también el Ensayo de Metodología jurídica de Gíl y Ro- 
bles, e. 2. 
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TÍTULO TERCERO 


De las Fuentes del Derecho Felesiástico 


CAPITULO UNICO 


Definición y enumeración de las fuentes del Derecho 
Eclesiástico y su autoridad respectiva. 


Fuentes del Derecho Eclesiástico son los escritos ó mo- 
numentos en que se encuentra el derecho constituido; por- 
que de esos monumentos como de otras tantas fuentes, ad- 
quirimos el conocimiento del Derecho Eclesiástico (1). 

Estas fuentes son: 


A.) —BAGRADA ESCRITURA. 


37. LaSagrada Escritura, puesto que el Viejo Testamen- 
to, es fuente del Derecho Eclesiástico en lo que respecta á 
los preceptos morales; no así en los preceptos ceremoniales 
y judiciales, porque estos fueron abrogados por Jesucristo. 
En el Nuevo Testamento se encuentra el derecho público 6 
constituyente de la Iglesia, y aún en cuanto al derecho pri- 
vado, apenas la Iglesia ha estatuido aleo que no pueda ser 
confirmado é ilustrado por las Sagradas Letras, tocante á 
las obligaciones de los clérigos y de los laicos (2). 


B.)—DIVINA TRADICIÓN 


. 38. Llámase Tradición á la doctrina ó práctica estable- 

Cidas en la Iglesia y que han sido introducidas sinque cons- 

te por un monumento cierto, la fecha de su erigen (3). 
Aunque la divina Tradición sea anterior á la Sagrada 


(1) Jeard, 1. c. núm. 6.-—Vecchiotti, 1 e. párrf. 30. 

2) Cap. Qualiter et quando 24 de Aceusationibus V, 1.—Conc. 
Vatio,, ses. UT, c. 2.—Reiffenst., 1. ce. núm. 40.--—Schmalzgr., l. e. 
núm. 231.—Pichler, Le. núms. 14, 16, 32.—Icard, 1. e, núm. 8.—Vec- 
Chiotti, 1. e. párrf. 31 seqq.—Zallinger, 1. e. vol. 11 p. 260 seq.—Wernz, 
1. c. núm. 197. —Manpied, 1. e, e. 10. 

- (3) Véase Bellarmino, «de Verbo Dei non seripto», c. 2.—Mau- 


pied, 1.'c. 


Escritura y la preste autoridad extrínseca (1), sín embargo 
por razón de la dignidad entre las fuentes para conocer el 
Derecho Eclesiástico, á que nos remite la autoridad de la 
Iglesia, ocupael segundo lugar (2) aunque ensí tenga la mis- 
ma autoridad que la Sagrada Escritura, porque también es. 
palabra de Dios (3). ; 


C.)—TRADICIONES ÁPOSTÓLICAS Y ECLESIÁSTICAS 


39, Además de las Tradiciones divinas, hay otras que: 
son puramente humanas, que ó se derivan de los Apóstoles. 
y sus sucesores, y se llaman Apostólicas, Ó provienen de los 
Prelados de la Iglesia ó de los fieles, y se llaman kcles. ústi- 
eas (4). Tanto las Apostólicas como las Eclesiásticas deben 
observarse en la Iglesia, con tal que no sean por ella abro- 
gadas, por razón de la autoridad que Cristo concedió á los 
Apóstoles y á la Iglesia y valor jurídico del uso del pueblo 
con las debidas condiciones, como veremos al tratar de la. 
costumbre (5). 


-D.) —OTRAS FUENTES DEL DERECHO ECLESIÁSTICO 


40. Son también fuentes del Derecho Eclesiástico: a) las 
Constituciones de los Romanos Pontífices (6); b) los Decre- 
tos de los Concilios Generales (7); c) los Decretos de los 
Concilios particulares y Sínodos Diocesanos confirntados 
legítimamente, para su propio territorio (8); d) los Decre- 
tos de las autoridades delegadas por el Romano Pontífice y 
de las S8. Congregaciones Romanas dentro de los límites de 
su jurisdicción (9); e) los Decretos de los Prelados inferio.. 


() Zallinger, L. c. pág. 4 seq., p- 236 seg.—Werrz., L ce. núm. 198. 

(2) Wernz., l.c. 

(2) Tcard, 1. e. núm. 8.—Maupied, 1. c.—'“onc. Vatic., ses, II, e. 2. * 

(4) Vecchiotti, 1. c. párr. 35. 

(5) Icard, 1. c. núms. 8 y 9.—Zallinger, Instit. jur. not. ete., Ib. 
subsid., párris. 49-51. —Devotí, Jus can. univ, Proleg., c.16. 

16) ica l. e. núm. 75.-—Soglia, Jur. publ. eccles, T. 1, 


(7) Schmalzgr.,, l.<. núm. 345, —Pichler, 1. c. núm. 43.-—Reiffenst.,. 
núm. 75.—Vecchiotti, 1.c. párri. 37 sequ. 

(8) Can. de Libellis, 1 dist. 20.—Reiffenst., l. e. núnr 76---Vec- 
ohioti Lc. párrE. 41 seqq.—Schmalzgr., 1. c. núm. 348.—Pichler, 1. €. 
núm. 43. 

(9) Const. Enmensa, de Sixto Y, año 1587.—Pichler, Lc. núm. 46. 
—Sehmalzgr., 1. e. núm. 359 seqg.—Reiffenst., 1. c. núm. 124 segq. . 


res al Papa para su terrisorio ó súbditos (1); ) las Senten- 
cias de los 85. Padres aunque ea sentido lato (2). Acerca 
de las Sentencias de los DD. léanse Benedicto XIV (3) y Za- 
Hinger (4). 

Acerca de la autoridad de estas fuentes, excepción he- 
cha de la última, que más pertenece al Teólogo que al Ca- 
nonista, hablaremos por extenso en su lugar. 


E.) —DERECHO CIVIL 


41. Las leyes civiles aunque de suyo no pueden conside- 
rarse como fuentes del Derecho Eclesiástico (5), crean de- 
recho en la Iglesia en virtud de su aprobación ó canoniza- 
ción (6). Por esta razón algunas veces el Derecho civil 
presta ayuda al Canónico (7), y cuando no se contradicen 
se alegan al mismo tiempo (8), como consta por la práctica 
úe los tribunales y con razón, porque la decisión será más 
fundada cuando es confirmada por ambos derechos (9). De 
aquí el que cuando en un derecho no existe una decisión 
clara y sí en el otro, esta última decisión hace derecho (10) 
y cuando nose ha previsto un caso en algún derecho, se 
alesa lo dispuesto en el otro (11). 

42. Pero nosiempre aprueba la Iglesia las leyes civiles, 


(1) Can. De Libellis [cit.—Sanguinetti, Jur. eecles. instift., núme- 
ros 56, 57. 

(2) Can. De Libellis cit.—Zallinger, 1. c. vol. II, p. 310s:q.—Bouix, 
De princip. jur. can., p. 104 seq.—Vecchiotti, 1. e. párrí. 43 seq. 

(3) De Beatificat. el Canonizat. Sanet., Ib. TL p.2 

sa Inst. jur. eceles. publ. et priv., 1b. subsid., vol. 11, p. 310 seq., 

321. 

o Syllab. Pio IX, propp. 19 seg., 39 s2q., 68 seq.—Encicl. Pio IX, 
Quanta cura, de 8 de Diciembre año 1864.—León XIII, Encicl. Inmor- 
tale Dei, de 1 de Noviembre año 1881.—Enciel. Libertas, de 20 de Ju- 
nio año 1888.—Enciel. Sapientíae, de 10 de Junio 210 1899.—Enciel. 
Arcanum, de 10 de Febrero año 1880. 

e Benedicto XIV, De Synodo, lb. 1X, a. 10. 

7) Cap. Intelliximus 1, de Novi operis nuntiatinne, V, 32, 

(8) Ex can. Si in adjutorium, 7, dist. 10.—Caa. De Capitulis 9, e 
tum 12, dist. 10. —Glosa en cl Cap, Intelleximus cit.—Ab.oas en el £* 
Intelleximus cit., núm. 4.— —Smalzgr., 1. c. 400.—Pichler, 1. e. núm. 48 
—Reiffenst., 1. e núm. 224. —Wernz, L c. núm. 194. 

(9 Glosa en el ap. Cum causam adminícula de probationidus. 

(10) Cap. Intelleximas cit. y su Glosa.—Abbas. |. c. núm. 3, —F agn. 
en el Cap. Cuin esses, núm. 15 de Testementis. —Neiffenst.. 1. e, nú- 
mero 225. —Pichler, 1 e. núm. 585.—Wiestner Insiit. em. ad Decrtal., 
Pr5em. núm. 162. —Pirhing, 1. e., tit. de Constitut., núm. Si. 

(11) ap. Intolleximus 1, í* un ex injunct,, 2 de NX vv. 0peris nun- 
tiationz V, 32.—Cap. Placuit, 1 de Emptione ct Venditione 111, 17.— 
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aunque por otra parte sean favorables ásus intereses (1) y 
otras veces el Derecho civil es irrito en el foro eclesiástico 
y aun otras no debe seguirse en él. Así, en las cuestiones 
acerca de personas ó cosas eclesiásticas ha de observarse el 
Derecho Eclesiástico en ambos foros (2), porque la potestad 
secular no se extiende á las personas y cosas eclesiásti- 
cas (3). Ni tiene valor la ley civil en las cosas espirituales (4). 

43. En materia que sea de suyo temporal, se alegan los 
.dos Derechos en sus foros respectivos, cuando no existe 
contradición entre ellos (5), y si afectan á la conciencia se si- 
gue el Canónico y no el Civil (6), porque en este caso la ley 
civil favorece el pecado y de consiguiente se presume co- 
rregida por la eclesiástica y por lo tanto sin valor (7) y así 
el Derecho Canónico ha corregido muchas veces el civil (8). 

44. Conviene hacer notar que en el foro civil no se con- 
sidera el Derecho Romano como Código vigente y fuente 


Cap. Nos quidem, 3 de Testamentis III, 26.—Cap. Inter Alia, 6 de In- 
munitate Ecclesiárum TIT, 49.—Cap. Dileeti á, Compromissum 14 de 
Arbitris I, 43.— Cap. Eum 'secundum leges 19 de haereticis in 6. 9, Y, 2. 
—Can. In primis 7, caus. 2, q. L 

(1) Cap. Ecclesia 10 de Constitutionibus 1, 2 

(2) Can. Bene quidem 1, Denique 5, Cum ad veruin 6, Satis 7, Ins- 
cripturis 8, dist. 96. —Cap. Ecclesia 10 de Constitutionibus 1, 2.--Glosa 
en el Cap. Possesor 2 de Reg. Juris in 6." V.-—Fagn. en el Cap. cum 
esses, núm. 93 de Testamentis. 

(3) Can. Si Imperatur 11, dist. 98 —Cap. Cum laicis 12 de Rebus 
Ecelesiae alienandis J]ll, 13, — Cap. Quam quam 4 de Censibus in 6.2 
1íI, 30.—L. privilegia 12, Authentica cassa €. de SS. Eccles.—Abbas 
en el C. Ecclesia, eit. núm 37.—Ferraris, l. c. núm. 41.—Piehier, 
1. e. núm. 60. 

(4) Cap. Decernimus 2 de Judiciis 1, 1.—Cap. Si judex 12 de Sen- 
tentia exconmumicationis in 6.* Y, 11 —Ferraris, 1. e. núm. 40. —Rei- 
ffenst., l. e. núm. 220; Schmalzgr, 1. e. núm 408.—Pichler, 1. e. nú- 
mero 59. 

(5) Can. Quoniam 8, dist. 10.—Can, Cum ad verssum 6, dist. 96.— 
Cap. Solitae 6 de Majorit. et Obedientia 1, 33.—Cap. Novit 13 de Judi- 
ciís Ml, 1.—Cap. Per venerabilem 13 Qui flii sunt Jegitimi, IV, 17,— 
Ferraris, l. e. núm 37.—Reiffenst., 1. c..núm. 217-293. —Wiestner, Le. 
núm. 106.—Schmalzgr., 1. e. núm. 405.—Pichler, 1. c. núm. 58. 

6) Capp Solitae, Novit cit. —-Cap. Tuam Sanetam de Majoritate 
et Obedientia 1, 8.—Ferraris, 1. e. núm. 38. —Pichler, 1. c. núms. 59, 60. 

(7). Cap. Licet 1 de Fonstitut. in 6%, I, 2.—Glosa en la L. sunt ff. 
ad Legem Corneliam de Falsis.—L. Sed et. posteriores ff. de Legibus 
—Fagn. en el Cap. Cum esses núm. 167 de Testamentis. 

(8) Cap. Super eo 4, Cum tu 5, Praeterea 7 de Usuris Y, 19.—Cap. 
Ex gravi unde Usuris in Clement Y, 5. 

Véanse Benedicto XIV, De Syn., lb, IX, e. 10 5seqq.—-Zallinger, 
Inst, jur. eccles. ete., vol. 11, p. 343 seg., 358 seg. 


— B— 


del Derecho civil, y por esta razón ha de atenderse á los 
Códigos del Derecho patrio (2). Donde es vigente la uni- 
ficación de fueros, como sucede en España por Decreto del 
7 de Diciembredel año 1868, en virtud del cual corresponde 
conocer de todas las causas temporales, aun las de los cléri- 
gos, á los jueces civiles, con asentimiento tácito Ó expreso 
de la Iglesia, los magistrados civiles seguirán exclusiva- 
mente el Derecho patrio. De donde no se sigue que las cau- 
sas reservadas aun á los jueces eclesiásticos hayan de ser 
definidas según las leyes patrias, cuando el Derecho Canó- 
nico calla; á no ser por Indulto Apostólico ó costumbre le- 
gítima (3) que exista en España. No hace falta mencionar 
que tienen valor en el foro eclesiástico todas las leyes pa- 
trias, disposiciones civiles, Decretos y Reales Ordenes, que 
se promulgan por los monarcas dentro de los límites de 
su derecho de Patronato, ya en virtud de concesiones Pon- 
tificias, ya de acuerdo con los Nuncios Apostólicos (4). 


TÍTULO CUARTO , 


De las eolecciones del Derecho Felesiástica 


CAPITULO 1 


Coleccianes del Derecho antiguo 


A.) —COLECCIONES DEL DERECHO APOSTÓLICO. 


Las colecciones más antiguas del Derecho Eclesiástico 
sb los Cánones de los Apóstoles y las Constituciones Apos- 
icas. 

45. Cánones de los Apóstoles. Los Cánones de los Apósto- 
les son ciertas reglas canónicas acerca de las sagradas or- 
denes, obligaciones de los Obispos, clérigos y fieles, de pe- 
nas eclesiásticas, que se leen en el Corpus .Jurzs después del 
Decreto de Graciano. Estos cánones no son obra de los 
Apóstoles, porque el Papa Gelasio dijo en el Sínodo Roma- 


(2) Wernz, 1. c. núm. 195. 
(3) Id. id. 
(4) Morales, Derecho Canónico, vol. I, pág. 403. 
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no (1): «el libro de los Cánones de los Apóstoles es apócri- 
fo.» Además, San Jerónimo y Eusebio no los mencionan, 
siendo así que hacen un catálogo de los escritores eclesiás- 
ticos de la primera edad. 

Los Cánones de los Apóstoles ordinariamente se cuen- 
tan en número de 50 ú 85, de los que los 50 primeros fue- 
ron recibidos por la Iglesia Latina y los 85 por la Iglesia 
Griega (2); de los que los 50 primeros y más antiguos exis- 
tían al menos á fines del siglo IV, porque de ellos hace 
mención el Concilio Constantinopolitano (3). Los 35 restan - 
tes habían sido recibidos en la Iglesia Oriental, al menos 
en el siglo VI (4). 

Se consideran estos Cánones con razón como un monu- 
mento de la disciplina de la Iglesia en los primeros si- 
elos (5). 

46. Constituciones Apostólicas. Las Constituciones Apos- 
tólicas contienen ocho libros, en que se trata de los Legos, 
Obispos y Clérigos, Viudas y Huérfanos, Mártires, del Cis- 
ma, de las Sagradas Ordenes y de la Vida cristiana. No pro- 
ceden de Apóstoles (6), ni de sus discípulos, al menos co- 
mo ahora se conservan, porque contienen muchas cosas 
contrarias á las tradiciones de la lelesia Romana; así, ver- 
bi gracia, prohiben en absoluto las cuartas nupcias y con- 
denan el bautismo administrado por herejes. 

Los seis primeros libros, según la opinión de los críti- 
cos más peritos, fueron compilados hacia el siglo II en Si- 
ria, á los que á principios del siglo 1V fué adjunto el sép- 
timo. Por fin el octavo, según la opinión más recibida, apa- 
reció antes del Concilio Niceno (7). Los ocho libros colec- 
cionados se llaman «Constituciones apostólicas, » 


B.)—COLECCIONES DE DECRETALES DE ROMANOS PONTÍFICES 


47. Entre las cartas de los Romanos Pontífices de los 
primeros siglos conservadas y coleccionadas (8) tiene el 


(1) Año 494. 

(2) Pitra, Jur. eceles. Graecor. histor. et monum. T. 1, p. 13 seq.— 
Conc. Lateran en el Pontificado de Esteban 1V, año 769. 

(3) Año 394. 

(4) Card. Hergenroether, Archiv. fir K. R. T. XXI p. 198. 

(5) Trid. ses. XXY, c. 1 de Ref.—Can. De libellis, List. 20. —Cap. 
De presbytero 1 de Corpores Vitiatis 1, 20. 

(6) Natalis Alexander, Historia ecclesiástica sect. 1 disp. 19.—Bel- 
larmino, De Seriptóribus ecclesiasticis, de Clemente Romano. 

(7 Pitra, 1. c. párrí. 45 y seq. 

(8) Card. Hergenroether, 1. e. p. 187 seg. 
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primer lugar la carta de Clemente I á los Corintios. A la 
que se agrega en los tres primerossiglos la decisión de Vie- 
tor I en la cuestión de la Pascua (1), la respuesta de Este- 
ban l acerca del bautismo de los herejes (2) y la definición 
de Dionisio l acerca de la doctrina de Dionisio Alejandri- 
no del misterio de la Santísima Trinidad. Las epístolas de 
loz Romanos Pontífices, v. g., de Félix I (3) Liberio, Dáma- 
so, Siricio, como fueron recibidas cn las Colecciones de Cá- 
nones, al menos en el sielo Y, han sido muy divulgadas (3). 

Las epístolas de los Romanos Pontífices han sido con- 
servadas y coleccionadas diligentemente en el Archivo de 
Roma. De cuya práctica se hace mención por primera vez 
en las actas del Sínodo celebrado en el Pontificado de Dá- 
maso, año 370, Muchas de estas perecieron por la injuria 
de los tiempos; sin embargo, algunas se conservan aún, co- 
mo una parte de las de Juan VIII (4). Desde Inocencio III (5) 
hasta Pio Y (6) las actas de los Romanos Pontífices exis- 
ten en orden contínuo en el Archivo de la Santa Sedo (7). 


C.)-—COLECCIONES DE LOS CÁNONES DE LOS CONCILIOS 


48. Una vez que cesaron las persecuciones de los Em- 
peradores Romanos contra la Iglesia, se celebraron diez 
Concilios ecuménicos, desde el Niceno I (8) hasta el De- 
creto de Graciano (9), á saber: el Concilio Niceno 1 (10), el 
Constantinopolitano I (11), el de Efeso (12), el de Calcedo- 
nia (13), el Constantinopolitano II (14), el Constantinopoli- 
tano IE (15), el Niceno II (16), el Constantinopolitano IV (17), 


(1) Año 195. 
(2) Año 255, 
(3) Wernz, le núm. 201. 
(4) T. 882. 
(5) 1198-1216. 
(6) T. 1572. 
(7) Wernz,l. e. 
(8) Año 325. 
(9 Can. Cánones 1. Sicut 2, Sancta 3, dist. 15. 
(10) Año 325, 
(11) Año 381. 
(12) Año 481, 
(13) Año 451. 
(14) Año 553. 
413) Año 680. 
16) Año 787. 
(17) Año 869, 


—*%-— 
el Lateranense I (1), el Lateranense 11 (2), cuyos Decre- 
tos aun hoy existen. 

También se celebraron muchos Concilios Provinciales, 
en que se promulgaron muchísimos cánones (3), que aun 
que de suyo no eran ley para toda la Iglesia, eran de gran 
autoridad, que aumentaba á proporción de su antigiedad y 
muchos de ellos fueron aprobados por los Romanos Pontí- 
fices y universalmente recibidos en la Iglesia (4), sobre to- 
do de los Concilios Orientales y principalmente los del 
Concilio Sardicense (5). En la lelesia Occidental tienen 
especial autoridad los Concilios Romanos, Africanos, His- 
pánicos, como el Concilo lliberitano 6 de Granada (6) y 
los Concilios de Toledo. Además, tienen grax autoridad 
los Concilios de Francia (7). 


D.) COLECCIONES DE La IGLESIA ORIENTAL 


49, Es cierto que antes del Concilio de Calcedonia (8) 
había en aquella lelesia algún Códice Canónico (9). Com- 
prendía esta colección en un principio los Cánones de los 

oncilios Ancirano (10), Neocesariense (11), á la que des- 
pués se agregaron los cánones de los Concilios Ganegrense 
(12) precedidos de los cánones del Concilio Niceno (13) y 
después de los Gangrenses figuran Jos del Concilia-Antio- 
queno (14). Después del Concilio de Caleedonia en las co- 
lecciones que se hicieron, además de los Cánones precita- 
dos, figuraban los del Concilio Laodiceno (15) y Constanti- 


(1) Añol1l23. 
(2) Año 1139. 
(3) Can. Ibabeatur 3 dist. 10.—Can. De Conciliis 2 dist. 18. 
t4) Can. De Libellis 1 dist. 20. 
(5) Cap. Ad haec | de Postulatione Praelatorum 1, 5. 
¿6) Año 300-306. 
(7) Wernz, l. c. 203. 
(8) Año 457. 
(9) Icard, l. e. núm. 24.—Vecchiotti, l. e. párri. 58.. 
(10) 314. 
11) 314-325, 
12) 362-870. 
(13) 325. 
(14) 341.-—Balleriní, de Antiquiscollectionibus Canonun, p- 1, e, 2, 
núms. 3, 6.—Wernz, 1. e: úl 
(15) 313-381. 
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nopolitano (1) del Efesino (2) y del mismo Concilio Cal- 
redonense. Esta es la colección que llaman Prisca (3). 

Grande fué la autoridad de esta colección en los Tribu- 
nales eclesiásticos (4). 

Hacia el año 535 se agregaron á esta colección, por un 
autor desconocido (5), nuevos cánones, de suerte que ya 
constara de 207 cánones, según las necesidades de la Igle- 
sia Griega. Esta coleceión así aumentada se llama por algu- 
nos la segunda de los Griegos y puede llamarse «Apéndice 
de la primera.» Constaba de 60 títulos y contenía por la ne- 
cesidad de la Iglesia Oriental 21 Constituciones Imperiales, 
tomadas del Código de Justiniano, y de aquí su nombre de 
Nomocanon (6). 

30. La anterior colección fué ordenada científicamente 
por Juan Escolástico, primero del orden ó escuela de los 
Abogados y después Presbítero Antioqueno, el que la divi- 
dió en 50 títulos (7), uniendo á su colección un compendio 
de las Novellas de Justiniano, que se llama «Colectio capitu- 
lorum» (8). Ocupan el primer lugar en su colección los 85 
Cánones de los Apóstoles y los Cánones del Concilio Neoce- 
sariense que se encuentran después de los del Concilio Sar- 
diconse (9). 

51. Esdigna de mención la colección Trillana, así Na- 
mada porque se formó en el Concilio Trullano (10). Se con- 
sidera como fuente genuina del derecho de la Iglesia Orien- 
tal (11). Además úe los 102 Cánones del Concilio Trullano, 
contiene la mayor parte de los Cánones que por aquel tiem- 
po existían en la Iglesia, exclusos los del Concilio Sardicen- * 
se, en cuyo lugar se pusieron los Cánones. Africanos, que 
favorecían el error de los rebautizantes (12). 

52. La Colección de Focio apareció en el año 879 y toma 
el nombre de su autor, que agregó á la anterior los Cánones 


(1) 381. 

(2) 43L£, 

(3) Ballerini y Wernz, 1. ec. 

(4) Vecchiotti, l. e. párrf. 58. 

(8) Ballerini, le. p. 1,c. 1, núm. 7 seq. 

(6) Zacearia, Histor. Jur. Graeco. Rom. delineatio.—Vering, Droit 
Canon, párri. 15. 

(7) Año entre 540 y 550. 

(8) Pitra, 1. e. T. IT, p. 375 seq.—Vering, 1. e. 

(9) 347.344 —Hergenroether, 1. c. p. 199 seg. 

410) 695. 

(11) Ballerini, 1. c. p 1H, c. 1, núm, 8. 

412, Vecehiotti, l.c, 
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del Concilio Niceno 1 (1) por él constituidos y las leyes Ro- 
manas. Esta colección es, como la de Juan Escolástico sos- 
pechosa porque favorece el cisma y las reglas de la discipli- 
na eclesiástica las fundaban más en las leyes civiles que ext 
las eli para captar la benevolencia de los Emperado- 
res (2). E 


E.) —COLECCIONES DE LA lGLESTA OCCIDENTAL 


53. Es muy probable que antes del siglo VI hubiera e:r 
la Iglesia Latina una Colección, porque en el Concilio Cal- 
cedonense los Legados del Papa hacían mención de un Có- 
dice y se deduce de la carta de Siricio Papa al Obispo de 
Tarragona (3). Esta colección conrprende los Cánones de 
los Concilios Orientales y los Africanos y se llama Prisca, 
Cristóforo Justello public3 un Códice «Codex Canonunt 
Eclesiae universae» y afirma que de él usó el Concilio de 
Calcedonía, porque antes de celebrarse ese Concilio tenía 
autoridad en las Iglesias Occidental y Oriental. Quesnello- 
publicó en el apéndice de las obras de S. León M. otro Códi- 
ce, del que asegura haber usado la Iglesia Romana antes de 
Dionisio el Exiguo. Los eruditos no prestan autoridad á es- 
tos dos Códices (4). 

Es muy verosimil (5) que en España hubiera colee- 
ción de Cánones antes del siglo IV. Porque no se explica, 
cómo aquellos sapientísimos Obispos, especialmente Osio, 
que redactó los Cánones Uliberitanos, Nicenos y Sardicen- 
ses, los relegaran al olvido y sobre todo, porque ha de cre- 
erse que Osio llevó los Cánones Mliberitanos al Concilio Ni- 
ceno 1 y al Arelatense I y HU (6). 

Es cierto que en el siglo VI había colección de Cánones: 
en España como se deduce del can. 17 del Concilio Braca- 
rense Il y del Hispalense IT y que se componía de los Cáno- 
nes de los cuatro Concilios generales y de los Provinciales. 
Sin embargo no está aún probado que esta colección sea es- 
pañola, aunque parece poderse responder en sentido atir- 
mativo de lo anteriormente dicho como lo defienden los sa- 
pientísimos Hermanos Ballerini (7). Quizá sea esta la co- 


(1) 787. 

(2) Zallinger, Histor. Fontium jur. car., e. 2. —Vecchiotti, 1. e. 
3) Balierini, 1. e, part. I, c. 1, núm. 7 sega. 

(4) Vecchiotti, párri, 59, 

(5) Notatores Selvagúi 4 las Institutiones Canonicae, de Devoti. 
(6) Balleríni, l.c.p. IL e 4 

MM 1.c.P.ILc. 2, núm. 12. 


— 


lección 6 Códice á que se refiere Recaredo cuando decretó 
la validez de los cánones del Concilio Toledano 1H 

54. La colección Istdorrana ó Hispana tomó su nombre 
del 08 San Isidoro, que 6 la compuso 6 la mandó ha- 
cer (1). 

Consta de dos partes: la primera contiene los cánones 
de los Concilios; y la segunda las epístolas de los Romanos 
Pontífices desde Dámaso hasta Gregorio M. hacia el fin del 
siglo VIL Los Hermanos Ballerini (2), la dividen en tres 
partes. La primera contiene los documentos eclesiásticos 
hasta el Concilid Toledano IV. La segunda hasta el Concilio 
Toledano XTIT. La tercera hasta el Toledano XVIL 

La primera, que llaman primigenía, es indudable que 
fué hecha después del año 633 y antes del año 636 (3). Es- 
ta colección primigenia fué adicionada con documentos 
eclesiásticos hasta el Concilio Toledano XVII (4) y des- 
pués hasta el Concilio Toledano XVI (5). 

55. Esta colección justamente se llama Hispana porque 
fué hecha en España, como se prueba: 1.” Por los caracteres 
góticos, en que están escritos los Códices más antiguos, y el 
carácter gótico era español. 2. Por el gran número de Si- 
nodos españoles que contiene, y de cartas de Romanos Pon- 
tífices á los españoles. Y 3. por la notación de la Era propia 
de España. 

56. Es genuina porque la autenticidad de los docu- 
mentos que contiene está comprobada por los monumen- 
tos de la antigiiedad y por otras colecciones, que otros 
ereen ser auténticas y por la conformidad que existe entre 
los Códices de la misma colección; y finalmente, por el 
asenso de todos los críticos y carta 121 de Alejandro UI al 
Obispo Compostelano, en que la llama auténtica (6). 

57. El autor dela Colección Dionistana fué Dionisio el 
Exiguo, monje, de nación Seyta y que murió hacia el año 
555 (7). Se divide en dos partes como la Isidoriana. La pri- 
mera comprende 50 cánones de los Apóstoles, y los nice- 


11) Véanse Blasco, Noticia de las antiguas y genuinas colecciones 
de la Iglesia Española.—Antonio dl drsgale: De quibusdam veteribus. 
o -—Yecchiotti, l. c.—Ballerini, l. e P. I!I, e. 4, 
núm. 

(2) Le, p. IV, e. 5, núm. 6. 

(3) Balleriíni, 1 e. p. IU, c. 4. 

(4) Año 684 

(5) 694.—Bellerini, l.c. p. 111, c. 4, nún. Í seg. 
(61 Ballerini, 1. e. p. 1H, e. 4, núm. 12, 

(7) Wernz, 1.c. núm. 210. 
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nos, anciranos, ueocesarienses, gangrens>s, ansioquenos, 
laodicenos, constantinopolitanos y “calcedonenses, á los 
que añadió 20 de los sardicenses y 188 africano. La se- 
gunda contiene las constituciones de los Rom. Pontíficos. 
desde Siricio (1) hasta Anastasio. II inclusive, á los que 
añadió por mandato de Hormisdas Papa (2) otra colección 
dle cánones griegos junto con la versión latina. Compuso 
la primera parte entre los años 496-498 y la sevyunda de 
498 á 514. Entre las colecciones latinas es la que goza de 
mayor autoridad (3). 

58. La Colección Adriana es la misma Dionisiana con 
aleunas adiciones, y se llama así, porque el Papa Adriano 1 
la donó á Carlo-Magno y por esta razón comenzó á llamarse 
«Codex canonum», lo que no quiere decir que esta fuera 
la colección exclusiva de cánones (4). 

59. Fixisten además otras colecciones hispanas, galica- 
nas y africanas, que contienen todos ó casi todos los mo- 
numentos eclesiásticos, según la razón de los tiempos más 
que de las cosas ó materias. 

Merece citarse, además de la Isidoriana acerca de la cual 
hemos ya hablado, la de Martino, Obispo de Braga, y que 
por eso es llamado el Bracarense (5), que contiene los cáno- 
nes africanos con los galicanos y griegos, estos últimos en 
lengua latina, al mismo tiempo que los de los Concilios Es- 
pañoles. Contiene 84 capítulos, entre los cuales los 19 pri- 
meros se refieren á los obispos, los 49 siguientes á los clé- 
rizos y los 16 restantes al pueblo. No están en esta colec- 
ción todos los cánones de los Concilios que refiere, sino só- 
lo los que creyó más útiles. lista colección fué hecha en el 
año 570 (6). 

Además existen otras colecciones editadas por el Carde- 
nal Aguirre, en que están los cánones de los Concilios ce- 
lebrados antes de la invasión de los Sarracenos. Y otras, en 
que se agregaron los de los Concilios siguientes hasta el si- 
glo XvIll, editadas por el presbítero D. Francisco Antonio 
González en el año 1821 y después en 1849 por D, Juan Te- 
jada Ramiro. No se encuentran en estas colecciones los cá- 
nones de todos los Concilios. El R. P. Fidel Fita S. J. des- 


(1) Año 395. 
(2) 514-523, 
(3 Wernz, 1. c.—Veechiotti, 1. e. párrf. 59. 
(4) Td. id. 

(5) Ballerini, l. cp. IV, e. 2. 
(6) Id. id. 
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cubrió tres Concilios inéditos del siglo XMIT y los editó en 
un opúseulo. 

Después se han celebrado en tiempo reciente aleunos 
Conciltos Provinciales, el de Valladolid y Compostela en 
1887, el de Valencia en 1888 y finalmente, en el año 1897, el 
de Burgos. 

60. Merece citarse la de (Quesnello (1), que fué llamada 
«Codex canonum Eeclesiae Romanae» (2). Fué compuesta 
á últimos del Y 6 principios del siglo VI. Además fueron 
compuestas y recibidas en la Galia otras, entre las que fi- 
gura la Coleeción de Adriano ya mencionada (3). 

61. En la Iglesia Africana existió la costumbre de reci- 
tar en los Concilios los cánones de los Concilios anteriores, 
escribirlos en actas y en esa forma aprobarlos y confirmar- 
los (4). Esto especialmente se hizo en el Concilio Cartagi- 
nense TIT (5), que ratificó el Brebiario de los cónones del 
Concilio de Fepona (6) y en el Cartaginense XVIII (7) en 
que fueron aprobados 115 cánones antiguos (8). 

Desde el siglo Y y VI aparecen coleccionados unos 104 
cánones de los Concilios africanos «Statuta Eclesiae anti- 
gua» y su autor es desconocido (9). Esta colección no tiene 
valor alguno legal (10). 

Además merece citarse el «Breviario de los Cánones» de 
Ferrando Fulgencio, Diácono de la Ielesia de Cartago (11) 
y la «Concordia de los cánones» de Crescencio, Obispo afri- 
cano, hacia el año 690 (12) cuya primera parte fué, no sin 
razón, llamada por los editores «Breviario», porque es el 
compendio de toda la obra. 


F.)—COLECCIÓN DE ÍsIDORO MERCATOR 


62. Entre las colecciones espúreas ocupa el primer lu- 
gar la colección pseudo-Isidoriana, así llamada por el nom- 


(1) T. 1719. 

2 Ballerini, 1. c. Pp. 1, e. 1, núm. 7 sega. 
(3) Wernz, l. e. núm. 213 

¿d) Ballerini, l.c. p. IL, e 3. 

(5) Año 397. 

(6) Año 393. 

pl Año 419. 

8) Wernz, 1. c. núm. 211. 

(9) Ballerini, 1. c. núm. 17 seq. 
(10) Wernz, 1. e. 

(11) T. 546.—Ballerini, p. IV, €. 1. 
(12 Ballerini, p. IY,c $: 
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bre que tomó su autor, aún desconocido. Ciertamente no 
fué su autor 5. Isidoro de Sevilla, como lo añrman todos los 
escritores modernos (1). Al contrario, parece que su autor 
Tué un galo-germano (2) y se formó hacia la mitad del si- 
glo IX, entre los años 847 y 857 (3). 

El lugar donde se publicó fué cn la Diócosis de Leo 
Mans (4). e 

63. Consta de tres partes. Tin la primera, además del or- 
den de los Coneilios y 50 cánones de los Ap5stoles, contiene 
60 Decretales, desde. S. Clemente I hasta Melquiades (5). 
Estas Decretalez no son de los autores á quienes se aíribu- 
yen, excepto dos de San Clemente, añadidas por el mismo 
Isidoro. 

En la segunda los cánones de los Concilios desde el 
Niceno (6) hasta el Hispalense II (7) que ya estaban en an- 
teriores colecciones, salvas algunas excepciones. 

En la tercera las Decretales de los Rom. Pontífices, 
desde Silvestre (8) hasta Gregorio M. y algunas Decreta- 
les hasta los decretos de Gregorio II (9), en el Sínodo Ro- 
mano (10). 

64. Esta colección comenzó á propagarse insensible- 
mente y fué universalmente aceptada en un principio (11) 
hasta que Estebanobispo de Tournai en Bélgica (12), sospe- 
chó de su autenticidad; á quien siguieron otros, v. gy. Nico- 
lás Cusano (13) y Torquemada (14) y hoy todos la conside- 
ran apócrifa (15). 

65. El fin que se propuso fué la promoción de la refor- 
ma eclesiástica en aquel tiempo tan necesaria en Francia y 


(D Ballerini, ie. p. ITL c. 6, núm. 1.—Wernz, 1. 6. núm. 216. 

12) Ballerini, vol. 11L, append. ad opera $. Leonis M. párrí. 14. 

(3) Wernz, l.c. 

(4) Fournier, Nouvelle Revue histor. de Droit frane., T. XI, pági- 
na 70 seg.—T. XII p. 103 seg. 

(5) Año 531!-314. 

(6) 325. 

(1 617. 

(3) 314-335. 

9) 715-731. ! E 

(10) 721.—Ballerini, 1. e, p. III, c. 6, núms. 2, 5—Vecchiotti, pá- 
rrafo 60. e 

(11) Ballerini, 1. c. núm. 1.—Devoti, Jus. Canonic., T. I, e. 18, pá- 
rrafo 18.—Vecchiotti, 1. e. 

(12) 1203. 

(13) 1464. 

(14) 1465.—Wernz, 1. e. 

(15) Ieard, L e. núm. 25. 
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la defensa de los derechos de la Iglesia contra sus violado- 
res y usurpadores (1). 

Es indudable que no introdujo nueva disciplina, por- 
que loz documentos eclesiásticos que figuran en su colec- 
ción no son de invención propia y se llaman apócrifos sólo 
en cuanto no son de los autores á quienes se atribuyen, sien- 
do más bien extractos por él formados y combinados de los 
Concilios, Constituciones auténticas de los Romanos Ponti- 
_ fices y sentencias de lós SS. Padres (2), y sólo así se explica 
su pre pvación primitiva genera) (3). 


CAPITULO 11 


1 


De las nuevas poledulnada del Derecho Eclesiático : 


A.) — COLECCIONES 


66. Son las siguientes: 

El Decreto de Graciano toma el nombre de su autor, 
Graciano, monje de San Benito y fué publicado en el año 
1151 bájo el título «Concordantia discordantium Canonum»> 
en tiempo de Eugenio NL 'No fué por lo tanto su intento 
compilar Decretales, sino más bien hacer un tratado cien- 
tífico para evitar antinomias. Consta de sentencias tomadas 
de la Sagrada Escritura, decretos de Concilios, Constitucio- 
nes y Decretales de los Romanos Pontífices, Leyes civiles 
Y sentencias escogidas de los S5. Padres (4). 

Contiene tres partes. La primera consta de 101 distin- 
ciones divididas en cánones. En ella trata del origen, auto- 
tidad y principios del derecho y se exponen el estado y ofi- 
cios de los clérigos. La segunda consta de 36 causas, que se 
dividen en cuestiones y estas en cánones y explica en ella 
las reglas que han de seguirse en los juicios y por esta ra- 
zón las llamacansas. La tercera tiene 15 distinciones, que se, 
dividen en cánones y trata de las cosas sagradas, y de ahí 
que se inscriba «de Consecratione» (5). 


(14 Wernz, 1. c. núm. 216. 

(2) Yering, Dr. Canon., párrf. 22.-—Tarquini, Jur. Eceles. publ. 
instit,, lb, 11, párr. 2, núm. !6.—Vecchiotti, 1. e. párrf. 61. 

(3) Giovani Marcheti, Crítica ad ESPERO 1, núm. 1.—Wernz, 
lc. núm. 216. 

(4) Wernz, l.c. núm. 234. 

(5) Ben. XIV, De Canonizatione etc., 1b. 1Y, p. 2, e. 27, núm. 10,— 
Wernz, L e, núm. 232. 
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Esta colección no es auténtica, porque contiene docu- 
mentos apócrifos (1). 

Gregorio la mandó corregir (2), lo que no equivale á 
declararla auténtica (3). Sin embargo tiene mucha autori- 
dad en el foro (4). 

En este decreto hay cánones con el nombre de palea y 
son adiciones ó de Graciano ó de aleún discípulo suyo (5) y 
tienen mucha autoridad, porque algunas de ellas se en- 
cuentran en las Decretales y en otras colecciones anterio- 
res á Graciano (6). 

67. Los libros de las Decretales de Gregorio IX se de- 
ben al español S. Raimundo de Peñafort (7), que los com- 
puso por mandato de Gregorio IX (8) yfueron promulgados 
en 5 de Septiembre del año 1234 (9%). Consta esta colección 
de epistolas decretales de los Romanos Pontífices y decre- 
tos de los Concilios, poniendo muchas Decretales de KRoma- 
nos Pontífices que omitió Graciano y Decretos de los Con- 
cilios deL etran BT (10) y IV (11) y muchas Decretales dees- 
tos Romanos Pontífices. Consta de cinco libros, quese divi- 
den en títulos y estos en capítulos. La materia de que tra- 
tan los libros de las Decretales se expresa en los siguientes: 
Versos: 

Judez, judierum, clerus, sponsalia, crimen; Ó mejor en los 
siguientes: 

Paxs prior officio parat, Ecclesiae quae ministros 
Altera dat testes et caetera judiciorum 
Tertia de rebus et vita Praesbyterorum 


Quarta docet, quales sint nexus conjugiorum 
Úitima de vítiiset poenis tractat eorun (12). 


(1) González, Data Jur. Can., núm. 51.—Sehmalzgr., |. €. nú- 
mero 263.—Reiffenst., 1. e. núm. 65 segq. —Wiestner, l. e. núm. 90.— 
Pirhing, 1. e. núrm. 99 pi de Legibus, lb. IV, e. 5, núm. 6.—- 
Sánchez, de Matrimonio, 1b. IX, e. 12, núm. 5. —Icard, Le. núm. 25.— 
Vecchiotti, l. c. párrí, 64-—Wernz, l.e. núm, 234. 

QQ) 2 de Junio año 1582. 

(3) Ben. XIV, l e. y la Rota Rom. en su Decisión 480. 

(4) ps v. Jus., núm. 25,—Reiff., L e. núm, 65.-—Vecchiotti,, 
1.c. párrí, 14. 

(5) Vering, Manuale Jur. Can., párri. 21 

(6) Schmalzgr., l. e. núm. 269. 

(7) T.1275 

(8) 15971214. 

(9) Const. Greg. IX, Rex pacíficus. ' 

10) 1179 en el Pontificado de Alejandro IT. 

(11) 1215 en el de Inocencio 1H. 

(12) Véanse acerca de las Decretales Ferraris, 1. e. núm. 27.—Seh- 
malzgr., 1. c. núm. 272 seq.—Pichler, 1. e. núm. 34.—Sanguinetti, l. o. 
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Las Decretales son auténticas (1). 

68. A las Decretales de Gregorio IX añadió Bonifa- 
cio VIN el Sexto delas Decretales (2), que contiene las Cons- 
tituciones de Gregorio 1X, promulgadas después de la 
Constitución «Rex pacificus» citada y las de los Romanos 
Pontífices siguientes, hasta Bonifacio VIII, y especialmente 
los cánones del Concilio Lugdunense 1 (3) y 11 (4) y muchas 
Decretales de Bonifacio VII. Consta de cinco libros, cuyas 
partes y orden son iguales á las de Gregorio 1X, pero no de 
suerte que á los títulos de Gregorio IX correspondan otros 
tantos en el Sexto. Es auténtico por la Constitución «Sacro- 
sanctae», de 3 Mart, 1298. Al fin de este libro están las famo- 
sas reglas del Derecho (5). 

69. Las Constituciones de Clemente V ó las Clementinas, 
toman el nombre del Papa que las mandó coleccionar, si 
bien fueron promulgadas por su sucesor Juan XXI, en la 
Constitución «Quoniam Nulla» de 25 de Octubre año 1377. 
Son, por lo tanto, auténticas. Contienen las Constituciones 
promulgadus después del Sexto y especialmente las del 
Concilio de Viena (6). Constan de cinco libros, divididos 
también en capítulos (7). 

70. El autor de las Extravagantes de Juan XXIT y de las 
Extravagantes Comunes es desconocido y aún no está com- 
probada la autoridad con que se promnlgaron; sin embar- 
go, tienen fuerza de ley, ya por haber sido recibidas univer- 
salmente en la Iglesia, ya porque las Constituciones de los 
Romanos Pontífices que contiene, son de los Romanos Pon- 
tífices á quienes se atribuyen. Contienen algunas Consti- 
tuciones que vagaban fuera de las colecciones ya hechas. 

Las Extravagantes de Juan XXII constan de un libro 
y 14 títulos divididos en capítulos, y contienen 20 Decreta- 
les de Juan XXTL : 


núm. 29.—leard, 1. e, núm. 27. —Vecehiotti, 1. e. párri. 66. —Wernz, 
1. e. núm. 239 segq. 

(1) Const Rex pacificus cit. 

(2) 1298, 

(3) En el Pontificado de Inocent. IV, 1245, 

(4) En el Pontificado de Greg. X, 1271. 

(5) “Véanse Ferraris, l. c núm. -8.—Schmalzer., 1 e. núm. 244.— 
Pichler, L e, núm. 35.—Sanguinetti, 1. e. núm. 30.—Icard, L c.—Vec- 
<Chiotti, párri. 67. —Wernz, | c. núm, 246 seq. 

(6) 1311. 

47) Véanse Ferraris, 1. c. núm. 29.-—Schmalzgr,, 1. c. núm. 285. — 
Pichler, 1. €. núm. 36.—Sanguinetti, 1. e, núm, 31.—Icard, l. c.—Vec- 
«hiotti, 1. c.-—Wernz, l. e. núm. 243. 
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Las Extravagantes Comunes contienen las Decrefalez 
de los Romanos Pontífices posteriores hasta Sixto IV y 
constan de cinco libros, pero falta el libro cuarto, es decir, 
que del tercero se pasa al quinto. Los libros se dividen en 
títulos y estos en capítulos (1). 

71. Cerrado el «Cuerpo del Derecho», que no es sin> 
las que acabamos de enumerar, algunos varones doctos re- 
unieron las Constituciones que procedían de la $. Sede. 
Gregorio XIII procuró hacer de ellas un libro séptinto, pe- 
ro le asaltó la muerte antes de terminar, y niaunSixto V, 
su sucesor, terminó la obra, Clemente VÓT procuró editar- 
lo, pero las muchas dificultades que se presentaron le hi- 
cieron abandonar su propósito. 

Casi al mismo tiempo Pedro Mateo, Jurisconsulto 
Ludunense, publicó el septimo libro, que está en muchos 
ejemplares del Derecho Canónico, después de las Extrava- 
gantes (2). 
Este libro no es auténtico, porque su autor era una 
persona privada y no ha sido confirmado por la Santa Sede. 

No se alega en los Tribunales, porque su autor no cum- 
e las prescripciones de la Bula «Benedictus Deus», de 

io TV, confirmatoria del Concilio Tridentino. 


B.)—DE Las RÚBRICAS, INSCRIPCIONES HISTÓRICAS, SUMARIOS: 
GLOSAS DEL CORPUS JURIS Y SU AUTORIDAD 


72. En los libros de las Decretales hay Rúbricas, así lla- 
madas porque se escribían en tinta roja (3). En las coleccio- 
nes auténticas son las rúbricas auténticas, porque han sido- 
expresamente aprobadas por los Romanos Pontíflces (4) 
y es sentencia común (5), y por consiguiente son verdade- 
ras leyes cuando forman sentido completo (6), de donde: 


(1) Véanse Ferraris, [. e. núnr. 30".—Pichler, L e. núms. 27, 28.-— 
Schmalzgr., 1 e. núm. 290 seq. —Benedicto XIV, Const. Jam fere sex- 
tus, 1746. -—De Angelis, Praeleetione jur. canon., Proleg. núm. 4.— 
Vecehiotti, l. e. 

(2) Véanse Schmalzgr., 1 c. núm 288.—Reiff., núm. sa 

(3) Rubrum. 

(4) Ex Proemio Decretal, Grey. IX y Bonif. VIL—Reg. Jur. In 
toto, 80 in 6.* 

(5) Glosa in Cap. Quorumdam 24 de Elect. in 6.”—Reiffenst., 1. C. 
núm. 93.—Sehmalzer., 1. c. núm. 303. —Vecchiotti, párrf. 68.. 

(6) Reiffenst., l. e. núm. 98 seq. Bob mealagr., l. c- núm. 298.--- 
Wernz, 1. e. núm. 48. 
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nace el axioma «<á rubro ad nigrum valet argumentum.» Si 
no forman sentido perfecto, son meramente directivas óde- 
clarativas (1). Pero no son auténticas las rúbricas del de- 
creto de Craciano (2), ya porque algunas son falsas (3), 
ya porque no consta que el “decreto haya sido aprobado. 
Luego ni sus rúbricas. 

73. Las Glosas no tienen fuerza de ley, si bien son de 
gran autoridad, mayor que la de cualquier Doctor (4), y 
por esta razón se consultan y alegan con fruto (5). 

74. Los Sumarios de los capítulos no pertenecen al texto 
del «Corpus Juris» y se deben á sus editores, que los toma- 
ron de varios comentarios de Glosas. Por esto no tienen” 
fuerza de ley; pero son útiles, en cuanto que contienen sen- 
tencias de los Doctores antiguos é interpretaciones de los 
Capítulos, aceptadas en las Escuelas (6). 

75. Las Inscripciones históricas de los capítulos de las 
Decretales de Gregorio IX tienen al mismo San Raimundo 
por autor, y fueron aprobadas por Gregorio IX; pero no 
por esto tienen fuerza de ley, sino que más bien deben ads- 
cribirse á la parte histórica que á la dispositiva de los Ca- 
pítulos (7). ss 

76. Nota. Creemos de suma utilidad la inteligencia de 
las citas que se encuentran á cada momento en todas las 
obras de Derecho Canónico, para que el lector pueda com- 
pulsarlas si quiere, y principalmente para que le sea fácil 
consultar el «Cuerpo del Derecho». 

El Decreto de Graciano se cita: en su primera parte, co- 
mo sigue: c. Ó can, Nulli Sacerdotum dist. 38; 6 más breve- 
mente, c. 4d. 38, En su segunda parte: c. ó can. Si quis C. 
Ó caus, 17 q. 4; 6 más brevemente; c. 29 C, ó caus. 17 q. 4. lin 


(1) Glosa in Cap. Cum Monasterium 13 de electione, 1, 6.-—Reif- 
fenst.,1.c núm. 98 seq.—Schmalzgr,, 1. e. núm. 299. —Sanguinetti, l. c. 
núm. 29. —Vecchiotti, 1. e. párrf, cit. —Wernz, l. €. ' 

(2) Reiffenst., núm. 94.—Szhmalzer., !.c. núnr, 293. —Piehler, 1. e. 
núm. 41. 

(3) Glosa in can. Chartae 19, caus. III, q. 9, Roo. 

(4) Reif£,, 1. e, núm, 146 seqq.—Piehler, 1. c. núm. 42, —Schmalzgr., 
le. núm, 304. 

(3) Benedicto XIV, Const. In postrer”, "0 Octubre año 1756. 

(6) Schmalzer,, 1. e. núm. 30?2.—Roiffenst., l. e. núm. 103 seqq.— 
Wernz, Le núm. 243. 


47) Wernz,l.c., contra Reiffenst., l.c. núm. '08 y Sehmalzgr., 1. c- 
núm. 303. 


la tercera parte: c. ó can. Retulerunt d. 4 de Consecratione; 
6 más brevemente: c, 86 d. 4 de Cons. 

Las Decretales de Gregorio IX se citan: c. ó cap. Eum in- 
ter de Consuetudine in Decret.;ó cap. 5 tít, 4lib. 1X; ó cap. 
-Cum inter vos 5 de Consuetudine X, 1, 4. 

El Sexto libro de las Decretales se cita: c. cap. Clericis, 
de Inmunitatibus in 6. ó cap. Clericis 3 de Inmunitat. KI, 
23 in 6. 

Las Clementinas: e. Ó cap. Multorum, de Haercticis in 
Clem.;  Clem. Multorum 1 de Haereticis; ó Clem. I de Hae- 
reticis V, 3. 

Las Extravagantes de Juan XXIL Extrav. Quin quo- 

-rumdam, de Verborum significatione; ó cap. Quin, de V, 7, 
Extr. Joam XXII. 

Las Extravagantes Comunes: Extrav. Unam Sanctam de 
Majoritate et Obedientia, inter comns.; Ó Extr. comns., 
Unam Sanctam, de Maj. et Obed,. 1, 8. 

Nosotros adoptamos en la presente obra un método que 
facilita al lector el poder encontrar en el «Corpus Juris» los 
textos alegados y consultarlos; y es como sigue: 

El Decreto de Graciano, Primera parte: can. Nullr 4, 
dist. 38. Segunda parte: can. Si quis 29, caus. 17, q. 4. Ter- 
cera parte: can. Retulerunt 86, dist. 4 de Consecratione. 

Decretales de Gregorio TX: cap. Cum. inter 5 de Consue- 
tudine I, 160. 

Libro Sexto: cap. Clericis 3 de Inmunitatibus in 6.*, 
TT, 23. 

Clementinas: cap. Multorum 1 de Haereticis in Cle- 
ment. V,3,  - 

Extravagantes de Juan XX1I. cap. Quia quorumdam 5 
de Verborum Significatione tít. 14 in Extrav. Joam XXIT. 

Extravagantes Comunes: cap. Unam Sanctam 1 de Majo- 
ritate et Obedientia 1, 8 in Extravag. 


C.)—DE LAS REGLAS DE LA CANCILLERÍA APOSTÓLICA Y 
DECISIONES DE LA ROTA ROMANA 


77. Desde que Juan XXI (1), promulgó las Clementinas 
no han sido editadas hasta nuestros días nuevas Coleccio- 
nes auténticas al modo de las Decretales. Pero desde su 


(1) 1817. 


A 


tiempo apareció poco á poco una colección singular, que se 
contiene en las reglas de la Cancillería (1). 

Las reglas de la Cancillería no son sino el conjunto de 
Ordenaciones Apostólicas que los Romanos Pontífices al 
principio de su Pontificado acostumbraron hacer ó según 
la necesidad de los tiempos renovar, aumentar ó disminuir 
las de sus predecesores sobre todo acerca de la expedición 
de Letras Apostólicas en la Cancillería y acerca de las cau- 
sas beneficiales y judiciales (2). 

De donde las Reglas de Cancillería son de tres clases: 
directivas Ó expeditivas, que prescriben la forma que ha de 
seguirse en los actos y negocios de la S. Apost., que han de 
expedirse por Letras; beneficiales Ó reservatorias, porque or- 
denan las causas de los beneficios eclesiásticos y principal- 
mente su reservación; judiciales, por las que se define el or- 
den judicial en las apelaciones y otras partes del procedi- 
miento canónico (3). 

El origen de las reglas de la Cancillería Apostólica 
es del tiempo de Juan XXI, que mandó escribirlas en 
su Constitución. «Execrabilis» (4). Estas Reglas fueron 
aumentadas por sus sucesores y especialmente por Nico- 
lás V (5), que las mandó redactar en forma estable, aunque 
después no dejan de ser mudadas (6). Estas Reglas no son 
leyes después de la muerte del Romano Pontífice, hasta que 
sean confirmadas por su sucesor (7); si se exceptúan algu- 
nas que han sido declaradas perpétuas por Constituciones 
Apostólicas (8). Tienen fuerza de ley universal (9), á no ser 
que sean derogadas por Concordatos ó de otro modo parti- 
cular legítimo | (10) como sucede en España por los Concor- 
datos celebrados entre Benedicto XIV y Fernando VI (11), 
Pío IX é Isabel IT (12). 

78. Las colecciones de sentencias del Tribunal de la Ro- 
ta Romana no son auténticas, porque han sido hechas por 

(1) Bouix, De principjisjur. can., p. 284. 

(2) Wernz, 1. c. núm. 252. 

(3) 1d. id. 

(4) Cap. Execrabilisun., tit. 3 de Pracbendis in Extrav. Joam XXIT 

(5) 1447-1455. 

(6) Wernz, l.c. 

(7 Riganti, Connivent. in reg. Cance!l. Apost., Proem. núm. 66 sex. 

(8) Riganti, l.c. núms. 73, 117, 120. 

(9) Schmalzgr., l. e. núm. '391 sega. -—Riganti, L e, núm. 26 3eQ. — 
Núm. 52 seg. 

0 Eiganti, l. e, núm. 54 seg., 61 seq,—Buix, 1. e. p. 320. 

(12% 1851, 


— 40 


autoridad privada; y sus sentencias judiciales, aunque crean 
derecho entre las partes (1), y tienen siempre gran auto- 
ridad (2), de suyo no hacen ddtacho universal (5. 


CAPITULO II 


De las novisimas Colecciones del Derecho Eclesiástico 


79. El Derecho Novísimo comienza en el Tridentino (4), 
«convocado para condenar los errores de los protestantes. 
Fué confirmado por Pio Y y promulgado en la Constitución : 
«Benedictus» 26 Enero 1564. 

El Conc. Trid. se divide en sesiones y además en Par- 
tes. En la primera parte trata de la Fé. En la segunda de 
la Disciplina ó reforma de costumbres. Las dos partes se 
subdividen: la primera en capítulos, en que se expone la 
doctrina de fé por medio de cánones condenatorios de los 
errores; la segunda se divide en capítulos excepto la se- 
sión XXIV, que tiene dos partes, y la primera trata de la 
Reforma del Matrimonio; la segunda de la Reforma sim- 
plemente. La sesión XXV, después de breve discurso acer- 
ca del Purgatorio y de la invocación de los Santos, trata 
primero de la reforma de Regulares y Monjas; después de 
la reforma de otras personas especiales y de los clérigos. 

Está fuera de duda que el Tridentino es ley universal 
aun en materia de disciplina (5). 

$0. Desde el Concilio Tridentino hasta el Vaticano (6), 
no se celebró Concilio alguno ecuménico. Por esta razón la 
única fuente de derecho escrito universal estaba en las 
Constituciones de los Romanos Pontífices. No se hizo colec- 
ción alguna auténtica de ellas, exceptó el Bulario de Bene- 
dicto X1V, al menos en su primer tomo. Urgiendo la necesi- 
dad fueron coleccionadas algunas Constituciones extrava- 
cantes por hombres de reconocida ciencia, desde el año 
1550. Después de estas Colecciones, Laercio Cherubini (7) 


(1) Reiffenst., 1. c. núm. 143, —Fagn. cap. Cum venissent, núm. 31 
de judiciis., 

(2) Fagn., 1. «. núm. 32. 

(3) Fagm., 1. e. núm. 31.—Carden. Luca en la Relatione Rom. Curiae 
forens., disc. 32. 

(4) 1545-1563. 

(5) Wernz, 1. e. núms. 259, 260, 

(6) 1563-1869, 

(7) 1586. 


publicó la suya, que contiene las Constituciones de los Ro- 
manos Pontíficos desde Gregorio VII hasta Sixto Y. y la lla- 
m6 -«Bulario», En los años siguientes (1) añadió á su Bula- 
vio otras Constituciones de Sixto Y, y enel año 1617 hizo 
una nueva edición de su Bulario, en que estaban coleccio- 
nadas las Constituciones de los Romanos Pontífices desde 
León I hasta Paulo Y, Este Bulario fué aumentado por su 
hijo Angel María hasta Inocencio X y adomás editó cl Bu- 
lario Magno en 4 volúmenes el año 1638, Á este fué agresa- 
do el Y. volumen por Angel Lantusca y su hermano Pablo, 
reuniendo las Constituciones de Urbano VI! hasta Cle- 
mente X. 

Existe una colección de Luxemburgo, que consta de 
3 volúmenes y se llana «Magnum Bullarium Rómano á 
B. Leone ad S. D. N. Benedicto XIII». A esta edición á mo- 
do de suplemento se agregaron 5 volúmenes, en que están 
muchas Constituciones de los Romanos Pontífices. Pero el 
Bulario más amplio es el Bulario Magno de Jerónimo Mai- 
nardi editado en Roma (2), y está distribuido en 14 tomos, 
cuyo autor es Cellino. Contiene las Constituciones de los 
Romanos Pontífices desde León M. á Clemente XII. El Bu- 
lario de Benedicto XIV (3) puede considerarse como su 
continuación. Las Constituciones de Clemente XIII hasta 
Gregorio XVI inclusive fueron coleccionadas por Andrés 
Barberi 41). 

81. El Concilio Vaticano fué celebrado en los años 1869 
y 1870, siendo su convocación, celebración y confirmación 
legftimas. 

Entre las definiciones del Vaticano merece especial 
mención en el Derecho Canónico la Constitución «Pastor 
£ternus> (5), promulgada en la sesión IV. Todos los decre- 
tos del Vaticano están autentizados en la colección Lacense 
tomo VIT. Acerca de la disciplina no se dieron decretos en 
el Vaticano. El único que se hizo, no fué promulgado y 
ctonsiguientemente no tiene fuerza de ley (6). 

82. Noestán todas las decisiones de las SS. Congrega- 
ciones auténticamente coleccionadas. Los decretos de la 


X1) 1588-1590. 

(2) 1739-1744, 

(3) 1740-1758, 

44) 1843-1855,-—Véanse Verchiotti, 1 e. párri, 69.-—Wernz, 1. t. 
núm. 268. 

(5) 18 de Julio año 1370 

(6) Wernz, l.c. núm. 276 seq. 
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Sagrada Congregación de Ritos escán autentizado3 e 111 
colección editada y compuesta por Luigi Gardcilini (1). 
También hay colección auténtica de las decisiones de la Sa- 
grada Congregación del Indice, editada por mandato y au- 
toridad de León XTTT (9). 

Los decretos de la Sacrada Congregación de la Propa- 
gación de la Fé están en un Códice (3) examinado por man- 
dato de León XIII. Esta colección, aunque se haya formad > 
y examinado por mandato de León XIII, no puede llamar- 
se en sentido extricio auténtica, porque no fué aprobada 
por la autoridad Apostólica. 

Las decisiones de las otras Congregaciones no están 
autentizadas en colección alouna. Acerca de su valor y au- 
toridad hablaremos en su luvar (4). 

83. Las leyes promuleadas por Pio IX no fueron colec- 
cionadas auténticamente. Sin embargo, publicó algunas co- 
lecciones de derecho singular, completamente nuevo y de 
eran interés, como v. er., las leyes acerca de los Regulares y 
la determinación y limitación de las censuras latae senten- 
tíae en su Constitución « Apostolicae Sedis», 12 Octubre año: 
1869. Además Pio IX celebró muchos Concordatos, que mo- 
tivan la disciplina actual en sus artículos fundamentales. 
Celebérrima es la colección «<Quanta cura», Encíclica y el 
Syllabus de los errores modernos (5), que no pueden re- 
chazar los católicos, porque la primera es definición ex ca- 
thedra (6), y el Syllabus que también se publicó primitiva- 
mente como definición ex cathedra y ha sido aceptado unl- 
versalmente por la lelesia como dogma de fé (7) y consi- 
guientemente ningún católico puede tuta conscientía recha- 
zarlo (8). 

84. León XIITT en sus sapientísimas Encíclicas expone y 
demuestra raciónalmense los puntos capitales de la doctri- 
na católica. Por lo tanto, como observa el P. Wernz (9), hay 
entre las Encíclicas de León XIII y las sentencias condena- 
torias de Pio IX, la misma relación que entre los cánones y 
capítulos de los Concilios Tridentino y Vaticano. 


tl) 1856-1837. 

(2) 1883. 

(3, 1888-1890. 

(ti Wernz, 1. e. núm. 269 segg. 

(5; 8 Diciembre 1864, 

(6) Mazzella, De vera Relig. et Ecclesia, p. 822 seg. 
(7) Mazzella, l. e. 

(8) P. Y., Casus Conscientiae, p. 16 seq., 26 seq- 
'9) L.c, núm. 279. 
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Acerca de disciplina ha promulgado León X1UI algu- 
nas Constituciones Apostólicas, ya para explicar puntos 
obseuros de disciplina, ya para crear una nueva, Estas 
Constituciones de León XT no han sido coleccionadas au- 
énticamente, pero están en un libro quese titula « Leonis 
P.M. Acta». 

Los Concordatos celebrados por Len XII han sido 
«Hados eu un volumen titulado «Conventiones de rebus 
-cclesiasticis inter S. S. el civilem potestatem initae sub 
Pontificata Leonis XUI>., 

Los decretos de las S3. Congregaciones aprobados por 
León XI están en parte codificados auténticamente. Véase 
v. gr., la Instrucción de la Sagrada Congregación de Obis- 
pos y Regulares del 11 de Junio año 1850, acerea del orden 
sumario judicial que ha de observarse en las causas crimi- 
nales de los clérigos; y los nuevos «Decretos Generales de 
la prohibición y censura de los libros» promulgados en la 
Constitución «Officiorum et numerum»> de 25 de Enero 
año 1897. 


TÍTULO QUINTO 


De las Leyes 


CAPITULO 1 


To la ley en genera) y sus clases 


85. Ley en su acepción más general, no es otra cosa si- 
o «una regla y medida de los actos, según la cual se indu- 
ce 4 obrar, ó se retrae á alguno de la acción (1). 

Ley en general es: «la ordenación de la razón para el 
bien común, promulgada por el que tiene cuidado de la co- 
munidad» (2) ó «la proposición, procedente de alguna ra- 
zón que tiene fuerza de obligar» (3) Ó «las proposiciones 
universales de la razón práctica que se ordenan á la ac- 
ción» (4). 


(E) Sto. Tom., EII q. 90, art. 1. 
:2 Sto. Tom,, 1-11, q. 90, art. 4. 
-3) Arist,, 10, Ethic., cap. 9. 

“4) Sto. Tomás, 1. €., art, 1 ad 2.0 
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La ley puede considerars2 en tres escados; qa) En ly 
mente del Legislador. >) En la mente de los súbditos para: 
quienes se ha promulgado. e) En el sieno externo y. er., e3- 
crito, por el que se intima á los súbditos. 

En el prime estado la ley se considera «citramente, 12 
el scoeundo periramente. El tercero no es necesario en toda 
ley (1). 

86. :La ley puede ser: 4) Por razón del tiempo: elerna y 
temporal, La eterna es: <la razón divina ó voluntad de Dios, 
que ordena se conserve el orden natural y prohibe pertur- 
barle> (2) 6 «la razón de la divina Sabiduría, sezún que es 
directiva de todos los actos y mociones» (3). La temporal se 
dá en el tiempo (4). b) Por razón de su autor: dievna y fut 
mona. La divina puede ser natural y positiva: La natural 
latísimamente considerada, es <la razón del arte divino es- 
municada á las cosas, por la que estas se muevenal fin de- 
terminado» (5) y en sentido propio «la participación de la 
ley eterna en la criatura racional» (6) ó «la impresión de 
la luz divina en nosotros» (7). Ley divino-positira es sla 
ordenación libre de Dios, promulgada á los súbditos por 
signos sensibles» (8). Las leyes divemo-positivas son del 
Antiguo y Nuevo Testamento, Las del Antiguo son morales. 
ceremontales y judiciales (9) y sólo rigen las morales (10). c) 
La ley himeana, puede ser eclesiástica y civil, según es la 
Iglesia ó el Estado quien la promulga (11). 


CAPITULO IT 


De las leyes Eclestásticas (12), 
NOCIÓN DE LAS LEYES ECLESIÁSTICAS Y DIVISIÓN 


87. Ley positivo-humano-eclesiástica, es: «la ordena- 
ción de la razón para el bien común de la sociedad cristia- 
na, impuesta por la autoridad eclesiástica competente y su- 


(1) Cathrein, Philos. moral núm. 149. 

(2) $S. Agust. contra Faust , 1.22, c. 27. 

3) Sto. Tour.. TI, q. 95, art. 1. 

(4) Sehiftini, Dispp. Phil. nxoral, vol. L, núnr. 108. —Véanse: Sur 
De legibus, 1. 2, cap. 1-4.—Ballerini-Palmieri, 1. c. núm. 25 y sig. 

(5) Sto. Tom. 2 Phisiec., loct. 14. 

(6) Sto. Tom., L-JI, q. 91, art. 2. 

(7) Sto. Tomás, 1. c.—Véase Suar. l. e,, cap. 5 y sig. 

(8) Meyer, Inst. Jur natur., núm. 288, 

(9) Denter, VI, l. 

(10) Wernz, 1. e. núm. 82 y sig. —Vecchiotti, L, párrf. 32. 

(11) Suar.,l. c., 1. TL fcap. 3 y sig. 

(12) De Constitutionibus, lb. [ tít. 2 Decretal. 
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ficientemente promulgada»; ó con otras palabras: «es el 
precepto estable promulgado á la Sociedad por el Superior 
eclesiástico» (1). 

Es, pues, esencial á la ley: a) En cuanto «ordenación» 
que incluya moción de la voluntad al in (2), porque no ha 
de tener tan sólo la ley fuerza dominativa, sino también 
motiva é impulsiva (3). 64 En cuanto ordenación «de la ra- 
zón» que sea acto de la razón dirigiendo la predicha orde- 
nación; pues de lo contrario «la voluntad del Príncipe se- 
ría más bien iniquidad que ley» (4) y porque sin juicio de 
la razón nada se puede estatuir convenientemente (5). e) En 
cuanto es «para el bien común» ha de avender principal- 
mente á la felicidad de la comunidad, y no al bien priva- 
do (6). d) En cuanto «impuesta por la autoridad eclesiástica 
competente» debe ser estatuida por la autoridad pública le- 
gítima, no privada, ó sea por el que tiene el cuidado de la 
comunidad, porque sólo pertenece leyislar al que compete 
dirigir la sociedad al fin (7). e) En cuanto «suficientemente 
promulgada» que la ley pueda ser conocida por el pue- 
blo (8). 

88. La ley se distingue: a) Del «estatuto» que no es sino 
una ordenación temporal, b) Dei «precepto» que es una 
ordenación hecha por el Superior á particulates y para el 
bien privado (9). e) Del «mandato» que procede exclusiva- 
mente de la autoridad privada. ¿) Del «consejo» que care- 
ce de fuerza de obligar (10). 

89. Laley debe ser: a) Honesta y justa, porque lo opues- 
to á la honestidad de costumbre y á la justicia se opone á 
la razón (11), y porque la ley inhonesta es imposible de de- 


()  Wernz, lo., núm. 89. 

(29 Schitfini, Philosophiae moral. Disputat. T. I, núm. 1053. 

(3) Suar., De Legibus, 1. 1,c. 5, núm. 7. 

(4) Sto. Tom., I-II, q. 90, a. 1.“ad 3.2 

(5) Aristot., 8 Ethic.. C. 10, sig. 

6) Canon Eritautem lex, 2 dist. 1—Nullo pr ivato commvmdo, sed 
gro eommuani civium utilitate conser ipta. —Sto. Tom., Lc. 

mM E e Tomás, l. e.—Cap. 711 animarum, 2 de Constitutionibus, 
in 

(8) "Suar., l. C., L cap. 6 y sig. —Sito, De justitia et jura, lb. 1, 
y. 1.2? .3y 4. 

(S) De aquí el axioma «proeceptunt adhaeret ossibus porsonae» 

(10, Ballerini-Patmieri, Opus. morala, vol. L, tract. TT, cap. !, nú- 
Nero 4 y si 

(110) Can. “Exit autem lex cit. 


recho (1) y ni aun es válido el juramento de cosas ¡ilícitas (2). 
b) Posible, porque pugna con la razón estar obligado á lo 
imposible (3). e) Utel al bien común, porque sin razón res- 
tringe el Legislador la libertad de los súbditos, cuando 
su ley no cede en bien de la comunidad (4). d) Perpétua, 
porque se refiere á la comunidad. Por lo tanto es perpétua 
la ley según lo es la comunidad á quien se dirige. De aqui 
que la ley divina es perpésua simpliciter, porque no connota 
sociedad alouna existente. Pero la ley humana NO 68 J:87 'ppÉ- 
tua s: mplicitor sino secunda quid en cnanto se refiore á una 
sociedad actual, que por lo mismo que es contingente ú no 
absolutamente necesaria tiene duración limitada, 

La ley en cuanto perpétua, quiere también decir que 
es eficaz mientras no se deroga ó se haga irracional ó inútil 
por la mudanza en las cirennstancias ó ser de las nas (5). 
e) Clara y mantfiesta, sin obscuridad, para que pueda ser 
conocida clara y distintamente y así pueda cumplirso (6). 

90. Las leyes eclesiásticas pueden ser: 1) Por razón del 
sujeto activo; Apostólicas, Conciliares, ete. b) Por razón del 
objeto; afirmativas y negativas según que preseriben lo que 
ha de hacerse en bien de la comunidad (7) ó lo que debe ser 
omitido (8). e) Por razón de la forma: escrilas Ó expresas y 
no escritas 6 tácitas, según que el Legislador las determino 
directamente, lo que siempre se hace por escrito; Ó ¿ndt eo- 
¿amente por hechos revestidos de tales condiciones que 
prestman la voluntad del Legislador (9). «) Por razón del 
efecto; imperativcas, prohibitivas, permistvas, favorables y odio- 
sas; y las odiosas se subdividen en tritantes, penales y de tri” 
butos. 

Acerca de las imperativas y proliibitivas se dice lo mis- 
mo que de las afirmativas y negativas. 


() L. «Si stipuler», ff. de Verbor. obligat.—S. Agustin, De libero 
arbitrio, lib. I y De Vera Religione, cap. 31.—Sto. Tom., 1. €. 

(2, Cap. Non est 58, de R. J. in 6.2 Y, 

(3) Cap. Nemo 6 de Reg. Jur. in 6. V.—L. Impossibilium 185, £1. 
E Reg. Jur. in 62 

(4) “Ballerini- -Palmieri, 1.6. núm. 3. 

(5) Cap. Cum nou ] de officio Legati, 1, 30.—Sto. Tom., 1-II, q. 104 
a. 3 2d 3..—Suar., l.c,, lib. 1, o, 10. 

(6, Can. Erit autem lex cit.—Cap. Abbate 25 de Verborum signiti- 
catione, Y, 40,—8oto, l. c., lb. I, q. 5, a. 3. 

(7) Can. Erit, autem lex. cit.—L. Legis virtus ff. De leg.—Suar., 
l. c., lib. Í, cap 3, núm. 19. 

(8) Sto. Tomás, I-II, q. 79, a. 2. 

9) Suar. 1 c., lb. 5, art, 2,—Soto, 1. c., q.4a. 4. 
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Leyes permisivas son las que excitan y escudan la liber- 
tad en cl obrar, pero no impelen al acto (1). 

Ley favorable es la gracia concedida por el Superior en 
contemplación de ciertas personas, usos ó lugares, contra ó 
fuera de la ley común; y odiosa es la que impone nuevos 
vínculos y deberes (2). 

Ley tritente es la que estatuye que un acto no tenga 
valor legal, por no revestir las condiciones que la misma 
ley determina (3). 

Ley penal es la que manda 6 prohibe, con imposición 
de pena á los transeresores de ella (4). 

Ley de tributos es la que fija ó determina la cuota ó 
pensión que los súbditos han de pagar al Magistrado Su- 
premo ó Príncipe para conservar el decoro debido á su es- 
tado y dienidad y con la que puede atender á las necesida- 
dos y salud públicas (5). 

Las leyes penales pueden ser puramente penales Ó mix- 
tas, Ley puramente penal es la que manda ó prohibe hacer 
algo útil Ó nocivo al bien común, no á la ley divino-positi- 
vaó natural, con imposición de pena. 

Ley mixta es la que manda ó prohibe hacer algo, con 
imposición de pena, conforme ó contrario á la ley divino- 
positiva Ó natural (6). 

Las leyes penales é 211 tantes pueden ser laíae Ó feren- 
dae sententiae, según tengan efecto antes de toda sentencia, 
ó después de sentencia; en otras palabras: según la ley im- 
pone pena ó invalida, Ó según manda que la pena se impon- 
ga Ó se invalide el acto ó contrato (7). 

La ley de tivbutos se divide por las clases de tributos. 
Los tributos pueden ser reales, personales y mixtos. Tributo 
real es la pensión que disfrutan los Príncipes por los pre- 
dios ó fundos que recibieron en un principio para propia 
utilidad y luego cedieron á otros en enfiteusis ó feudos, me- 
diante el pago de una pensión anual, llamada censo Ó vecti- 
yal determinada por la ley (8). 


(1) Suar, l.e.,1. 1, cap. 17, núm. 5. 

(2) Véase Suar., L e. lb. Y, cap. 2. —Soto, l.c.,q.4 a, 4. 

(3) Ballerini-Palmieri, 1. e. núm. 130 

(4) Reiffenst., h, t. núm. 197. 

(5) Laymanm, De justitia et jure, tract, 1, núm. 146.—Ballerini- 
Palmieri, 1. e. núm. 146. 

(6) Sto. Tom., HIT, q. 1872. 9 ad 1. 

Xt: Lohmkuhl, Teol, Moral, núm. 293.—Suar.. L e., lib. Y, e. 20, 
número 13. - 

(8) L.IC. de Judit., Ib. X; L. I y II ff. Si ager vectigal. 


Personal es el tributo que se paga por razón de la per- 
sona y se llama censo (1), propiamente es llamado por los 
Juristas «capitatio» (2). 

Mirto €s el tributo que se paga por las cosas; principal - 
mento muebles 6 semovientes, y por las personas v, gr., las 
gabelas, alcoholes 6 vectigal propiamente dicho (3). Otros 
tributos mixtos se pagan por razón de la industria y se la- 
man angaría (4). 

Las leyes además pueden sez e) por la raz%n del suze'o 
pasivo de la ley ó de la obligación que causa: territoriales y 
personales: unairersales y particulares: generales singulares y 
especiales (5). f) Por razón de la sanción: imperjcetas, perjec 
tas, menos que perfectas y más que perfectas: para euya inteli- 
gencia véase lo que hemos dicho en la división del dere- 
cho y). Por razón del modo de origen de la ley natural: decla- 
rativcas y constitutivas Ó suplementarias, según que exponen, 
declaran ó explican la obligación de la ley natural ú deter- 
minan ó concretan los preceptos generales de la ley natu- 
ral, Es de advertir que toda ley debe proceder de la natu- 
ral, ó por vía de declaración ó por vía de determinación; en 
caso contrario sería injusta e irracional (6). 


CAPITULO II 


De ta causa eficiente de las leyes eclesiásticas 
ó de los Legisladores Eclesiásticos 


91. Todo superior legítimo de una sociedad perfecta, 
haya recibido inmediata ó mediatamente su autoridad de 
Dios, puede establecer leyes á sus súbditos (7). 

92. Son legítimos legisladores en la Iglesia en general, 
todos y sólo aquellos que con derecho ordinario ó delega- 


(1) $S. Mateo, cap. 22. ¿ 

(9 L. ult., párrí. ults. ff. De numerib. et honorib.; L. Sacrosaneta 
C. de Sacros Eccles. 

(3) L.Praescriptione C. de vectigal. 

(4% L. Ibis oneribus, ff. de vac. et excusat. mun.: L. néminem €. 
de Sacros. Eceles., y su Glosa los llama Angaria.—Véanse: Suar , l. €., 
Ib. Y, eap. XITL, núms. 2 y 3; Ballerini-Palmieri, 1. c. núm. 146. 

(5) Wernz, 1. e. núm. 89, 

(6) Soto, Commentar. in Quatuor libros Sentent. IT, lb. 1, q. 954 
2,—Suar., 1. c., 1b. TI, cap. 21 y 35.—Molina, De justitia. D, 49-69. 

(7) Proy. VIT, 5.—S. Pablo ad Rom. XIII, £.—S. Ligorio, Theol. 
Moral., ib. 1, núm. 104. 
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do, ó en general ó en particular, son superiores en el foro 
externo eclesiástico. Por lo tanto son legisladores legíti- 
mios de la Iglesia: el Romano Pontífice, el Concilio Gene- 
ral, las Coneregaciones Romanas, los Cardenales, los Le- 
vados Apostólicos, los Obispos, Prelados Regulares, Aba- 
des, y el Cabildo Catedral, y Vicario Capitular, sin que 
vinguno de ellos pueda exceder los límites de su jurisdic- 
ción (1). 

93. El Romano Pontífice tiene potestad de legislar en 
virtud del Primado de jurisdicción que recibió de Cristo, 
para toda la iglesia Universal (2). 

Esta potestad del Romano Pontífice es independiente 
de consejo y consentimiento del Colegio de Cardenales, 
porque ni el derecho divino ni eclesiástico manda pedir es- 
te consejo; y aun cuando la ley natura! en conformidad con 
la ley divino-positiva (3) ordena que se pida consejo en las 
cosas árduas á los prudentes, no determina las personas á 
quienes ha de pedirse consejo y ni la prudencia es exclu- 
siva del Colegio Cardenalicio (4); y es sentencia cierta y co- 
mún entre los canonistas (5). 

94 El Coneólio General tiene potestad legislativa para la 
Toiocsia Universal, si el Romano Pontífice asiste y personal- 
mente preside en sus sesiones, Ó en otro caso preside por 
3us Legados y confirma luego los decreíos conciliares (6). 

95. Los Concilios partreulares, nacionales ó provinciales, 
pueden establecer leyes para los súbditos del propio terpl- 
iorio, mediante la aprobación definitiva ó provisoria de la 
autoridad Apostólica (7). Este lo confirma la práctica de la 


í(1) Comunisimo entre los DD, : 

- (2) Uonc. Vatic. Const. Pastor Lternus, e. 1 y ses. 1,e. 4.—5S. Ma- 
teo, XV1, 1 y 18. —San Juan, XXI, 13-17.—S, Ligorio, 1. c.—Mazzella, 
De Religione et Ecclesia, disp. V, a. 1.—Suar., l.c., lb 1Y,c.3. 

(3) Eclesiástico XXIL 24, Proy. XI, 14.-—Isaias, XVI, 3. 

(4) Suar. 1I.0.,1. 1Y,c.3, núm. 1 sig.-—Bouix, De Papa. 

(5) Suarez, 1. c.—Abbas en el cap. 2 de eleric. non residentib, nú- 
mero 4,— Can. Cunctu 17, caus. 9, q. 3,—Cap Quonjam 13 de Consti- 
tutionibus 1, 2.—Can, Sunt. Quidam 6, caus. 25, q. 1. 

(6) Conc. Hierosolymit 1 Viísunm est. Spiritui S. et nobis.—Conc. 
de Calcedon. epist. á León Papa.—Can. Canoues 1, Sicuti 2, Saneta 3, 
dist. 15.—Cap. Significasti 4 de electione, 1, 6.—Can. Regula 2, Huie 3, 
dist. 17, —Mazzella, 1. e. disp. 5, a. 5.—8. Ligorio, l. c. núm, 105.—Con- 
cilio Trid., ses. 25, eap. 21 de Ref.—Suar., Lr., 1 IV e. 6, 

(7) Trid., ses. 24, c. 2 de Ref.—Can. Quod dictis 14, dist. 16.—Can. 
Si quis 7, dist. 92.—Cap. Sieut olim 25 de acecusationibus Y, 1.-Cone. 
de Reims decret. VI.—Conc. de Burdeos, tít. 4, c. 3.—Cone. de Colo- 
nia, part. IT, tít, 1, . 4—Suar., l. e. 1b. IV, e. 6, núm. 8 sig. 
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Iglesia que ha hecho suyas las Constituciones de muchos: 
Concilios particulares, como consta en el decreío de Gra- 
ciano (1), y entonces tienen fuerza universal de obligar (2). 

Los Sínodos Diocesanos obligan en la diócesis, antes: 
de toda revisión prévia en la Curia Romana, lo que no es 
necesario por derecho común (3). 

96. Los Legado: Apostólicos en general pueden dar leyes: 
en sus respectivas provincias (4). 

97. Los Cardenales sólo pueden legislar en la Iedezía de 
su respectivo título al tenor de lo que dispuso Inocen- 
cio XI (5). A los Cardenales compete la facultad 6 potestad 
en lo que pertenece al servicio de la Iglesia 6 lugar pío ex- 
clusivamente en cuanto atañe á la disciplina eclesiástica y 
correceión de costumbres. 

El Colegio Cardenalicio sólo puede legislar para la 
Ielesia Universal cuando está vacante la Sede Apostólica y 
s5l0 en lo necesario para la defensa de la Iglesia (6), porque 
la Iglesia como toda sociedad tiene esencialmeníe derecho: 
á su existencia (7). 

98. Los Obispos pueden legislar en su propia diócesis, 
dentro ó fuera de Sínodo (8), porque así lo exije el oficio 
pastoral (9) y porque los Obispos son sucesores de los 
Apóstoles (10). 

Sus leyes son perpétuas, porque en sus diócesis son 
Príncipes (11), é independientemente del Sínodo (12) y del 


(1) Reiff., h.t., núm, 67 

(23 Can. De Libellis 1, dist, 20. —Reif£., 1. e, núm. 68. -Suar., 1. C., 
Ib, IVY, c.6, núx, 10. 

(3) Ben. XIV, Synod. lb. XT, e. 3, núm. 6, cap. £ núm. 5sig. 

(4) Cap. Nemini 10 de officio Legati 1,30.—Cap. Legato IL eod. in: 
6. 1, 15, —Trid. ses. 24, e. 20 de Ref. —3chmalzgr. h. t. 20.—Bouix De 
Curia Romana, p. 580 sig. 

(5 Const. R.P. de 17 de Septiembre de 1692. 

(6) Ex cap. Ne Romani 2 de Electiore, in Clement, 1, 3, 

(7) Ex cap. Ne Romani, cit —Ex cap. Ubi pericalum 3 de electione 
in 6.91, 6.—Glosa en la unica Clementina, de Schismaticis Sede va- 
cante. —Abbas en el cap. “unrte núm. 1-3 de ra judicata.—Felino eod. 
núm. 11. —Suarez, 1. c., lb. 1V, e. 6, núm. 5. 

(8) Exact. App. XX.—+>3. Pablo, ad Haebr. XIIL. —S. Mateo, XVII. 

(9) Can. Pronuntiandun | dist. 2 de Consccratione.—Cap. t'unre 
accessissent 8 de Constitutionibus 1, 2. —“ap. Vestra 2 de Locato 1TI, 
18 y su Glosa.—Cap. Si quis 2, Quod super 9 de Majorit et obedientia, 
A Pd E Ut animarunr2 h. t, in 6. 1, 2,—Cap. Novit 13 de judi- 
elis IL 1. 

(10) Can. In novo 2, dist. 21.—Trid., ses, 23, e. 4 de Rei. 

(11) Can. Miramur 5, dist. 6'.—Can. Principatus 25, caus. l, q. I- 

(12) Can. Cunx decreto 11, caus. ?, q. 6.-Cap. Si quis 2 de Majorita- 
te et Obed. 1, 33, Ñ 


Cabildo ordinariamente (1). En ciertos tasos necesita el 
Obispo el consejo y en otros el consenso del Cabildo como 
enseñan los DD. en el título «De hisque fiuntá Praelatis 
sine consensu Capituli» y ya veremos por extenso en su 
lugar. 

99. Los Ticarics Aposiólicos y los Coadjautores de los Obis- 
pos con plena administración se equiparan á los Obispos en 
cuanto á la potestad legislativa (2). 

100. Los Prelados Regulares pueden legislar para sus 
súbditos. En cuanto á la amplitud y límites de su potestad 
nada general puede anticiparse, y todo depende del dere- 
cho particular (3). 

101, Los Abades multas sólo pueden legislar en Sínodo, 
si tienen privilegio de celebrarlo (4). 

102. El Cabildo Catedral puede considerarse Sede plena 
% Sede vucante. «Sede plena» no puede legislar para toda la 
diócesis porque carece de jurisdicción (5). Es sentencia co- 
mún que puede hacer ó modificar estatutos sin consenti- 
miento del Obispo cn las cosas que á él pertenecen y de po- 
<a importancia, como v. gr., el orden interior del Cabil- 
do (6) y en los casos de mayor importancia necesita el con- 
sentimiento del Obispo (7). 

El Cabildo Catedral «Sede vacante» y ahora por dispo- 
sición del Concilio de Trento (8), el Vicario Capitular, pa- 
sados que sean los echo días que dispone el mismo Conti- 
lio para la elección del Vicario, después de la muerte del 
Obispo ó de la noticia de estar vacante la Sede de la Iglesia, 
como explican los DD. y se verá en su lugar (9), pueden le- 
gislar para toda la diócesis, pero no pueden promulgar le- 
yes que cedan en perjuicio de la Sede; y sus decretos tienen 
“valor aun después de la elección y confirmación del nuevo 


Ma or Novit 13, cit.—Cap. Quanto 5e ¡is quae Aunt á Praelatis, 
£te., TE, : 

(2) Ben. XIV, de Syn., lb, IF, cap. 10. 

(3) Wernz, l. e, not. 30, núm. 93. 

4 Ben.X1V, Le. lb IL e. 2. 

(3 Reiff., h.t. núm. $4. 

16) Cap. Cum. Omnes 6 de Constitutionibus, 1,2, , 

(7) Cap. Cum, accessissent 8 de Constitutionibus, 1, 2; Glosá cn el 
Cap. 2, párri, 1 Statutum, de Verborum Significatione in 6,%—Abbas 
en el cap. Cum omnes núm. 4 de Constitut. 

(8) XXIV, c. 16 de Bef. 

(9) Ren. XIV, Syn. 1. 11,c.9,n.2, 
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Obispo, en tanto que éste no los revoque (1), porque sucele 
al anterior Obispo en su jurisdicción (2). 

103. Para determinar la potestad legislativa de las Con- 
egregaciones Romanas, hay que distinguir entre las decisio- 
nes en materia doctrinal y las decisiones en cuestiones 
de disciplina. En cuanto á las primeras se les debe prestar 
por todos los fieles no sólo obseguio reverencial Ó externo, si- 
no también el ¿interno Ó asentimiento religioso (3) por la au- 
toridad de la universal providencia eclesiástica (4), no por 
la infalibilidad de doctrina, sino por su infalible seguridad; 
y por tanto se llama religioso este asentimiento y no fé, por- 
que se funda no en motivos de fé, sino de sagrada antovi- 
dad (5). 

En cuanto á sus decisiones disciplinares, es necesario 
distinguir entre las que declaran decretos dudosos y entre 
las que dirimen Ó juzgan controversias. En estas, si son 
auténticas y autentizadas, tienen fuerza de ley en cada caso 
y para las personas interesadas; de lo contrario, no tienen 
fuerza de ley. En cuanto á otros casos ú otras personas, es- 
tas decisiones autentizadas, no tienen fuerza de ley, pero 
sirve de norma, en cuanto parece improbable lo que sea 
contrario á la práctica de la Consregación. En cuanto decla- 
ran decretos dudosos, no tienen fuerza de ley, pero sin em- 
bargo son de grande autoridad (6). 

* Si con ocasión de un caso particular contravertido, la 
Congregación interpreta una ley universal, si consta con 
certeza la mente de la Congregación, su decisión tiene fuer- 
za de ley universal (7). 

Las decisiones de la Sagrada Congregación de lIitos, 
aun sin ser consultado el Papa, tienen fuerza de ley en los 


13) Cap. Cum olim 14, eit.—Cap. un. Episcopali, de Majoritate ef 
Obedientia, in 6." 1, 16. 

(2) Abbas en el cap. Cum olim cit. núm. 2,—Fagn., ibíd. núm. 57.— 
Pirrhing, h. t. núm. 6.—Reiffens, h. t. núm. 89.—Cap. Si Episcopus 3. 
Nuilus 4 de Supplenda nevligentia praelator. in 6.9 1, 8.—Trid., ses. 
24, cap. 16 de Ref. 

(3. Fránzelin, Tract. de Religione, €. 2, cor. 3. 

(4) Franzelin, l. e. 

(5 Id.id. 

f6) Da Angelis, l.c.,lb, L,tít 31, núm. 10. —Explicaciones del P. 
Garrastazu en Salamanca, año académico cit., hoc. t1t.—Hay otras opi- 
niones menos probables que pueden vers» en Fagn. - Cap. Quoniam, 
Ib. E, tít. 2.—S. Ligorio, 1. o. núm. 106.—Ballerini-Palmieri, 1.0. nú- 
mero 31 y sig. 

(1) 5.C.C. in Placent., 27 En. 1880. 
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casos particulares á que se refieren y en toda la Iglesia sir- 
ven de norma para obrar convenientemente, á no ser que 
contengan excepción, dispensa, privilegio ó sean explica- 
ciones de la ley (1). 

104. No pueden legislar en la Iglesia: 

Los Patriarcas, Primados, Metropolitanos (2), no pueden 
legislar por sí sólos, y sin el consentimiento de los Concilios, 
en las provincias eclesiásticas de sus títulos (3). Se excep- 
túan los Patriarcas del Oriente: Melquita, Maronita, Caldeo, 
Armenio y de Jerusalen; si bien éste último ejerce: más 
bien derechos metr opolitanos que patriarcales, como se ve- 
rá extensamente en su lugar. 

Los legos no pueden legislar en la lglesia, porque son 
incapaces de jurisdicción eclesiástica (4) y es sentencia co- 
munísima entre los DD. (5). 

105. Sólo pueden legislar los legos para las personas y 
cosas eclesiásticas, en los casos y con las limitaciones que 
determinan las concesiones graciosas del Romano Pontífice 
que nunca arguyen comunicación plena y permanente de 
la potestad eclesiástica legislativa, porque mudaría la natu- 
raleza de la Iglesia, lo que ni el Papa puede hacer (6). 


CAPITULO IV 


Del chjeto 6 materia de la ley eclesiástica 


106. Objeto de la ley puede ser todo lo que sea útil 6 
nocivo al bien común (7). Por lo tanto la ley eclesiástica se 


(1) Const. inmensa de Sixto Y, año 1587. —Decret. S. R. €. de 23 de 
Mayo, año 1846, aprobado y confirmado por Pio TX en 17 de Julio del 
mismo año.—Respuesta de la Sagrada Congregación de Ritos de 8 de 
Abril, año 1854. 

(2) Suarez, l. c. lb. TV, c. 5. —Ferraris, V. Archiepiscopus, núm. 67. 
—Pirhing, h. t. núm. 4.--Can. Nuitus Primas. 7, caus. 9 q. 3.—Cap. Si- 
eut olim 25 de aceusationib. Y, 1. 

(3) Can. Persingulas !, Persingulas provincias 2, Cum simus 3, 

cams. Y q. 3.—Cap. Dua simul 9 De officcio Judicis ordinarii 1, 3l.— 
Schmalzgr., Rh. t. núm. 10.—Bouix, De Episcopo T. 1, p. 451 sig. 

(4) Cap. Massana 56 de Electione, 1, 6.—Cap. Causam quae 7 de 
praescript. TI, 26. 

(5) Ferraris, loc Y. Laicus. 

(6) Ex can Etsi illa 25 cnus. 1q.7.—Y la Glosa Dispensare en el 
Sa Proposuit, De “concesione praebendas ete, —Sehmalzgr., h. t. pá- 
rrafo 2 

(7) Sto. Tomás TT, q. 984.3. 


extiende á los actos buenos, malos y aun á los indiferen- 
tes (1). 

107. No pueden ser materia de las leyes preceptivas a) 
las acciones malas; b) las imposibles física ó inoralmente, y 
e) los actos sobremenera árduos ó difíciles ordenados uni- 
versalmente, v. £., los consejos evangélicos (2). 

Pueden ser materia de las leyes permisivas lasacciones 
malas que algunas veces se permiten para evitar mayores 
males, v. e., la esclavitud (3). 

En cambio las leyes prohibitivas pueden impedir accio- 
nes buenas, siempre que se enderece esta prohibición al 
bien común (4). 

Es claro que las acciones 2nd:ferentes pueden ser de su- 
yo materia de las leyes permisivas; pero también pueden 
serlo de las preceptivas y prohibitivas; porque por razón 
de las circunstancias ó su relación al fin, pueden ser buenas 
ó malas; en cuyo caso ya no son indiferentes (5). 

108. Los actos 2mternos no son directamente Objeto de la 
ley eclesiástica propiamente dicha ó sea de la positivo-ht- 
mana, y la Iglesia nunca legisló sobre ellos (6). 

Sin embargo, indirectamente la ley eclesiástica puede 
referirse al acto interno, porque el acto materia de la ley es 
el «acto humano» en cuanto «humano» inseparable por su 
naturaleza del acto interno (7). 

109. Los actos mixtos y los externos ocultos, pueden ser 
materia de la ley eclesiástica. Los primeros porque son par- 
te intrínseca y esencial del acto humano y los externos ocid- 
tos porque pueden tener conexión con el fin de la socie- 
dad (8). 

110. Losactos pretérztos, no son materia de la ley ecle- 


(o Suarez, l.c. 1b. IM, c. 12, núms. 17-19 

(2) Ortí y Lara, Derecho Natural, seco. 11, e. 1. 

13) Balmes, El Protestantismo etc., T.1I c. 34, 

(4) Ortí y Lara, 1.c. 

15) Decret. de Graciano, dist. 4,—Arist. Ethie, 10 e. último.—Santo 
Tomás 1-11, q 9 a. !.—Lehmkubhl, 1.c. núm. 128. 

(6) Sto. Tomás 1-11, q. 91 a. 4¿—Ben. X1VY, De Synodo, Ib. IX, c. 4, 
núm. 4.—$. Ligorio, l. e. núm. 100.—Sehmier, Jurisprud. can. civilis, 
lb. I, tract. 1,c. 1, núm. 113.—-ehmalzgr., h.t. núm. 21.-—Pichler, h. t. 
núm. 8.-—Suarez, 1. €. lb. 1Y, e. 12, núm. 8.-—“anti, h. t. núm. 13,— 
Ballerini-Palmieri, 1. c. núm. 122 y sig. 

(7) Sto. Thom. LIL, q. 100, a. 9 y y. 91, a. 4.—Suarez, l. c. lb 1V, 
c 13, núm. 9.- En este sentido ha de entenderse lo que ordena Inocen- 
cio TH, cap. Dolentes 9 de celebratione Missarum 111, 4, y la Clemen- 
tina primera, De Haereticis. 

(8) Suarez, l. e. 1b. 111, c. 13.—Lebmkul, 1. ce. núm. 123. 


siástica, ni suele castigarlos (1). Sin embargo, puede la Igle- 
sia declararlos nulos (2) é invalidarlos, como se verá á me- 
nudo cn el Derecho Eclesiástico, 0 darles valor (3). 


CAPITULO V 


Del sujeto de la ley eclesiástica 


111. Laley eclesiástica obliga á todos los cristianos que 
tengan uso de razón y sean súbditos del Legislador. Por 
consiguiente la ley eclesiástica obliga: a) Á todos los bau- 
tizados (4); y se exije cn ellos uso de razón, porque la ley 
dirige los actos humanos sólo en cuanto humanos (5). 5) A 
los herejes y cismáticos, porque son súbditos de la Iglesia 
por razón del carácter indeleble impreso en el Bautismo; y 
porque el delito no debe favorecer al delincuente (6) y por 
la práctica de la Iglesia (7). Conviene advertir que, si bien 
los herejes y cismáticos están obligados al cumplimiento de 
las leyes eclesiásticas que se r efieren al orden público, v. g., 
los impedimentos del matrimonio, no se presume que la 
Iglesia quiera obligarlos al cumplimiento de las leyes que 
se ordenan á la santificación de las almas, Y. gr., el ayuno, 
para evitar mayores males (8). e) A los súbditos del Legis- 
lador, que lo sean por razón de nacimiento, domicilio, cua- 
si-domicilio, contrato ó delito (9). 

112. Porlotanto los peregrinos y vagamundos, aunque 
están obligados al cumplimiento de las leyes generales de 
la Iglesia, no lo están respecto á las leyes particulares del 
país por donde transitan (10). Sin embargo, esián obligados 
á las leyes particulares de las regiones por donde pasan, 
cuando de su no observancia se origina daño público ó es- 


(o Cap Cognoscente 2 de Constitutioribus 1, 2. 

(2) Cap: Dolentes 9 De celebratione Missarum 111, 41.-—Cap. Ni- 
mis 18 De Filiis Praesbiterorum 1, 17. 

(3) Cap. Religionum un. De inmunitate eceles. in Clement. TI, 17. 

(4) S. Suan XXI, 17.—S. Mates XVl, “9. 

(5, Cap  ognoscanto 2 cit. y tod el título de Constitut. 1, 2. 

(6. L. Nomo ex suo fi. De Reg. Juris, 

17) Tít. De Haereticis, lb. V, Deeret. 

(8) Reiffenst., bh. t núm. 274. -Sehmalzgr., lb. Y, tít. 7, núnz 171. — 
De Angelis. h. t. núm. 13. 

(9) Lb. IL tit. 2 De foro Sompotenti, Decretal.--Schmalzgr., h. t. nú- 
mero 39. —Ballerini-Palmieri, 1. c. núm 175 sig. 

(10) Glosa en el can. lila 11. dist. :2.—YValituras, que cita á S. Agus- 
tin.—Laymann, Theología Moral, lb. I, tract. 4, e. 12, núm. 4. —Sech- 
malzgr., h. t. pírr£. 6.—$5. Ligorio, 1. e. núm. 156. 
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cándalo (1). Los súbditos del Legislador no están obligado; 
á sus leyes territoriales, fuera de su territorio (2). 

113. Los súbditos del Legislador eclesiástico menores 
de 7 años, no están obligados á sus leyos, aunque tengan 
uso de razón; porque la ley atiende no á lo que sucede pes 
accudens, sino á lo común y ordinario (3) y lo mismo ha de 
afirmarsedo los impúberes en cuanto á las leyes penales (4). 

114, Los niños mayores de 7 años están obligados á 
cumplir las leyes eclesiásticas en lo que se acomoda á su 
edad, porque el derecho, mientras no conste lo contrario, 
los supone en uso de razón y las loyes positivas atienden á 
lo que es común, según la ley citada (5). 

Las leyes de la Iglesia no obligan á los inficlos (6). 

115. Acerca del Legislador, es indudable que está suje- 
to á las leyes divinas, naturales ó positivas y álas humanas 
fundamentales. En cuanto á las humanas ordinarias, es 
doctrina común entre los DD. que no está oblivado en cuan- 
to á la fuerza coactiva de dichas leyes, porque si las estable- 
ció con pleno poder, no tiene suporior que se las haga ob- 
servar, y porque ninguno puede mandarse ni prohibirs4 
eficazmente á sí mismo aleuna cosa (7), ni puede obligar á 
su sucesor, porque no hay autoridad ó imperio de igual á 
igual (8). 

Pero sí está obligado el Legislador á sus leyos en 
cuanto á la fuerza divecti va, porque el Legislador, ministro 


(1) $. Ligorio, | e.—Lehmkauhl, l. e. núm. 141.—Ban. XIV, De Sy- 
nodo, lb. IX, c.15, 186, 7. 

(2. Cap. Ut animarum ? De constitut. in 6.2, 1, 2.—L. Oimnes popu- 
li ff. De just. et jur.—S. Ligorio, l. ec. núm. 157.—Suarez, 1. c.. lb. 11, 
ce $22, núm. 3 sig. 

(7) Pichler, h. t. núm, 45.-—Reuter, Theol, Moral, núm. 167,—L. 
Nam ad ea 1£. De leg.—Lehinkuhl, 1. e. náóm. 138 contra Busembaun, 
Medulia que eita, ib. L, tract. 2, c. 2, dub. 1, núm. 3,—A. Navarro, En- 
riquez, Azor, Bosco y otros á quienes cita y sigue S, Ligorio, lc. nú- 
mero 155. 

r49 Como estatuye el Derecho Canónico en el tit. De poenis, y es 
sentencia comunísima entre los DD. 

(5) Lehmkubl, ]. c. 

(6) 3. Pabloá los Corint, Y, 12, 13. —Cap. Gaudeamus 8 De divor- 
tiis, IV, 19.—Trid ses. 24, e. 9 de Ref 

7) La penualt. ff De receptis arbitr.—L. Prineeps. 30 f!, De oe 

8, Cap. Exiit 3 de Verbor. signifat, in 6.2, Y, 12,—Sto. Tomás 1-11 
q. 96, a. 5, ad 3; y es sentencia común de los Teólogos y Juristas se- 
eún Tanncro, Theol. moral. T. 11, disp 5, q. 6, núm. 16; y entre los Ju- 
ristas Faen., en el cap. Canonum statuta 1 de Constit. 1, 2.-—Barbosa, 
Jus Eccles. univ. lb, Í, e. 2, núm. 186; y otros que cita Reiffenst., h. t. 
núm. 268, 


ey 


de Dios, debe á sus súbditos el ejemplo que les mueva á 
cumplir la ley en bien de la Comunidad y conviene que la 
majesíad obscrve las leyes, de las que está exenta (1), por- 
«que vacila el estado y orden de la familia del Señor si loque 
se requiere en el cuerpo no se encuentra en la cabeza (2). 


CAPITULO VI 


De la promulgación de las leyes eclesiásticas 


116. Promulgación de la ley es el acto del Superior no- 
tificando á los súbditos la existencia de la ley y ordenando 
su cumplimiento (3). 

Publicación de la loy es el medio de dar á conocer la 
ley, fijando el plazo en que se presume conocida «le todos 
los súbditos (4). 

117, La forma de la promulgación no la determinan ni 
la ley natural, ni las leyes positivas divinas y eclesiásticas, 
sino la voluntad del legislador eclesiástico (5) ó la eos- 
tumbre (6). 

En cuanto á las leyes del Imper lo Romano, debían pro- 
mulgarse en todas las provincias, fijando el plazo, el cual 
terminado, obligaba la ley (7), y está conforme el Csdigo 
Civil Español (8). 

118, Los sistemas de promulgación son: el sucesteo ó 
«desde ahora» y el simultáneo Ó «desde entonces». El primero 
consiste en fijar distintos plazos para la fuerza de la ley, se- 
gún las distancias de las provincias con la capital. El se- 
gundo fija sólo un plazo para el eumpli miento uniforme de 
la ley en todo el territorio (9). 

119. Las leyes eclesiásticas se tienen de derecho pro- 
mulgadas una vez publicadas en Roma, y los Obispos por 


(1) Trid. ses, 24,0. 2 de Ref. —L. 23 fi. de Legat 

(2) Trid., l. e —Pichler, h. t., párri 5.—Reiffenst., h. t. núm. 368 
sis. -Partida. La Leyes IV, XV, XVI del tít. | y Partida. a " tit. 1, L. Y. 

(3) Wernz, l. e. núm, 100. —Ballerini-Palmaieri, 1. e. núm. 16. 

dee Véase Suarez, L e. lb. l, cap 11, nún. 13, y 1h. II, e. 16, núme- 
YO sig 

(5) baso lo dicho acerca del plácifo regio. 

(6) Wernz, l.c. 

(7) Authent. ut factae novae (onstitutiones col. 5. -Suar., 1. e,, l1- 
bro II, e. 13, 16, 

(8) Art.1.2 

(9) Suar, Lc. lb, TIL cap. 17, 18.—Molina, De Justitia, tr. Y, D. 70. 
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lo tanto no están. obligados 4 promulgarlas en su Di %ea- 
sis, á no ser que lo decrete por excepción el Romano Pon- 
tífice (1). 

120. Los súbditos tienen obligación de conocer la ley (25 
y esta es la práctica de los Tribunales Romanos, que juz- 
gan las causas conforme á las leyes prommigadas en Roma. 
Sin embargo, la noticia privada de la ley no induce obliga- 
ción en el súbdito (3), porque la ley es norma pública y en 
cuanto pública se constituye por la publicación (4). 

121. Las leyes no obligan antes de su promulgación (5). 

122. No basta que la ley se promulgue, sino que ha de: 
serlo como cierta, pues de lo contrario, no puede resultar 
obligación cierta, en cuanto el hombre está en posesión de 
su libartad, que es anterior á la obligación de la. ley (6). 


CAPITULO VIL 


De la aceptación de las leyes eclesiásticas 


123. Aceptación de la ley es la sumisión formal ó vir- 
tual del súbdito. 

En rigor no es necesaria la aceptación de los súbditos 
para que las leyes obliguen; porque es esencial á la ley la 
fuerza de obligar, y si su eficacia dependiera de la acepta- 
ción del pueblo, no ya obligaría la ley, en cuanto el pueblo- 
podría libérrimamente dejar de cumplirla (7). Por lo tanto 
cuando Graciano (8) dice que «las leyes se confirman por 
las costumbres», no ha de entenderse de derecho, sino de he- 
cho, como afirma Fagnano (9). De no ser así no habría dife- 
rencia entre la ley y el consejo (10). 


Cap. Haec | De Postulat. Praelat. 1, 5.—Ferraris, l.e., V. Lex 

art. 2,—De Angelis, h. t. núm. 10.—Santi, Hh. t. núm. 22. 

(2) Cap. Ignorantia 13 De regulis jur in 6.2 Y. 

(3) Sto. Tomás, MI, q.-77,2.3 ad 4. 

(4) Ballerini-Palmieri, 1. e. núm. 16: 

(5) Soto, De justitia ei jure, lb.X, q.1, x=. 4. 

(6) S.Pabloá los Rom., VI, 7,8.—Sto. Tomás en el IV d. 15, q. 2, 
a 4ad3y 9.—Sanch. Decal., lb. E e. 10, núm. 32 y sig.—Palao, l. e., 
Tract. 1, disp. 3,p 7,núm 1. 

7) Suar., 1. c. Ib. 11, cap. 19. —D'Annibale, Moral Summul. Theo- 
log., P. I, núm. 203. Ñ 

(8) Can. In isti 3, dist. 4. 

(9) Enel cap. Treuga núm. 48 y sig., De Treuga et pace. 

(10) Contra lo que dice ei Can. Quisquis.3, caus. 14, q. 1 y Graciano 
en otros muchos lugares. de su decreto. 


Además se confirma, por la práctica de los Legislado- 
res, imponiendo penas á los transgresores de la ley, como 
consta en todos los Códigos y especialmente en el libro Y 
dle las Decretales. 

Por fin se prueba lo mismo por la siguiente proposi- 
ción, condenada por Alejandro VII el 24 de Septiembre del 
año 1665: «No peca el pueblo, aunque sin causa alguna, no 
reciba la ley promulgada por el Príncipe» (1). Sin embargo, 
puede no obligar la ley que no está aceptada, por razón del 
consentimiento del superior, privilegio ó costombre legí- 
iima (2). 

De donde, si el Legislador exije instantemente el cum- 
plimiento de la ley no aceptada, obliga; pero si no insta, no 
obliga, porque se presume el consentimiento del Legisla- 
dor para so no complimiento (3). 

Si hay duda de la aceptación de la ley, esta obliga, por- 
x¡ue «se presume el hecho, que era de hacer de dereche» ú 
sea su aceptación (4). 


CAPITULO VIO 


De la obligación ó efecto de la ley eclesiástica 


124, Toda ley justa obliga por sí misma á algo en con- 
ciencia grave ó levemente, según el fin objeto de la ley y 
su utilidad ó necesidad para el fin (5). 

Esta obligación de los súbditos no es sino la «pasiva 


(1) Suar,l.c., lb, 1, e. 11, núm. 7.—Reifíenst., h. 1. núm. 118.— 
Schmalzgr., h. t núm. 29, —Pirrhing, h. t núm. 32 —Castra-Palao, 
1. e., part, 1, tract. 14, disp. Í punct. 13 —Salmanticenses, De Les., 
cap. 1, núm. 98. 

(2) Gomo lo enseñian los antores citados, y además Balierini-Pal- 
mieri, Le, núm. $7 y sig. —Bonacina, De Legib., dist. !, q. 1, párrí. 4. 
—Schmier, Jurisprud. Ganónico-Civitis, 1 1, núm. 210.—Wernz, 1. c. 
núm. 102 y otros. 

(3; S. Ligorio, L c. números 137, 139. 

(4) S Ligorio,1. e. núm. 137, que cita 4 Azor, Laymann y Sa'as. 

t3) Decreto de Graciano, dist. 4, 1.” parte.-Encíclicas de León XIII 
Inmortale Dei, de 1.2 de Noviembre, año 1885, párri. Non est magni y 
Sapientiae christianae de 10 le Enero año 1890, párri. Coeterum, y Li- 
bertas, de 20 de Junio año 1888.—Sto. Tomás 1-11, q.90, a. 1.—Suar., 
ld. c. Ib. I, cap. 14, núm. 4, y 1b. 11, €. 9, y lb, 11, cap. 22 y sig.—Mare.. 
Theolog. Moral, núm. 176,—S. Ligorio, 1. 2. núm. 143. —Lehmkuhl, 
1. € núm. 146.—Wernz, 1. e. núm. 109. 
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ordenación del acio al fin> (1) y han de cumolr y obiervar 
la ley, conto lo exige su naturaleza; que es un crror adrmar 
que los fieles cristianos, en especial los Jusios y perfecios, 
ro están sujetos á la ley humana (E). 

125. Las leyes injustas no obligan en conciencia, por: 
que son violenetcs. Pueden ser injustas: a) on cuanto s31 
contrarias al bien de la sociedad humana, y entoncos sólo 
por evitar escándalo ó nal mayor pueden. compliree. 5) En 
cuanto son contrarias á la ley divina y entonces no sólo 2 
puede, sino que hay obligaci 51 de no cumplirlas (3) y por 
esto las leyes civiles dictadas en perjuicio de la Iglesia, ca- 
recen de fuerza y eficacia (£). Pero no vaya por esto á crecr- 
se que las leyes del tirano no obligan en conciencia, porque 
si son justas y posee el el reino "usurpado pacíficamente, 
obligan en conciencia á su complimiento; no a, en el ea3 5 
que su posesión no sea pacífica, porque no es le aTtimo su- 
perior (5). 

126. También obli: ya la ley que se funda en presunción 
de peligro común, aun cuando en un caso: particular no 
exista ese pel igro; porque es justa, y toda ley justa obli- 
ga (6). 

127. Pueden enta 2nderse tres clases de obligación en la 
ley: 4) en cuanto á la cu:pa, $) en cuanto á la pena y e) e 


(1) Sto. Tomás, LIT, q. 92 u. 1. 

(2) + one. Trid., ses. VL can. 11, 12, 20, 

(3) Sto. Tomás, Il Sentent. D. 44. Suar, , Ib. I, cap. 8-14 y 1b. 
11, cap. 11, y lb. Tx, cap. 12-21.—s3oto, lb. 1 dE E q. 6-—Vietoria, De- 
Potest. civil, núms. 15-17. 

(4) Sagrada Congregación de Obispos y Régulares de 2 de Septiermn- 
bre, año 1870. —Letras del Cardenal Jacobini, de 10 de Febrero, añu 
;884. —Alocucione?s de Pio. 1X, de 29 de Octabre, año 1866 y 20 de Sep- 
tiembre, año 1867 y 22 de Junio, año 1868 y 25 de Junio, año 1869 y 
97 de Octubre, año 1871 y 23 de Dicientbta, año 1872 y 91 de Diciem- 
bre, año 1874 y 12 de Marzo, año 1877.--Encicl. de Pio IX, de 17 de Oe- 
tubre, año: 867 y (5 de Mayo, año 1871 y 21 de Novienzbre, año 1873 y 
17 de Mayo, año 1874 y 5 de Febrero, año 1875.—Epistola de Pio XX al 
Cardenal Antonellí,de 16 de Junio, año 187 * —Encíelica de León XITT 
de 21 de Abril, año 1878. 

(5) $. Ligorio, 1. c., núm. 9£ que cita á Lesio, Salas, Palao y Sal- 
manticenses. —Ballerini-Palmiert, 1. c., núm. 10 sig.—Taparelli, Ensa- 
yo de Derecho Natural, Ib. 111, c. 5.—Liberatore, Jus.Natur, pars IT, 
c. 11, núm. 78.—Véanse Filosofía de Sto. Tomás, por el Cardenal Ce- 
ferino González. —Tratado de Derecho Político, por Gil y Robles.— 
Elementos de Filosofía, por el P. Mendive. 

(6) Pichler, h.t.núm. 78.—Laymann, 1.c., 1b. 1, tract. 4, e. 21, nú- 
mero 5.—La Croix, Theol. Moral, lb. 1, núm. 86.—Marchat, Lestit. 
Canonicac, tít. 2, núnz. 24. 
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cuanto á las consecuencias, que nacen de la invalidez de! 
acto. 

El Legislador puede obligar en conciencia y por lo 
tanto el cumplimiento de las leyes puede ser debido por 
conciencia; y así San Pablo (1) dice: «Todo hombre (ánima) 
es súbdito de las altas potestades;» y añade: «por lo tanto 
sed súbditos (es decir, obedecer) no sólo por la ira (Ó sea 
por temor de la pena), sino por la conciencia;» y en el mis- 
mo lugar dice: «El que resiste á la potestad (es decir, á la 
autoridad humana), resiste á la ordenación de Dios, y el 
que á Dios resiste, es reo de condenación;» y el cánon (2) 
dice: Las venerandas leyes romanas, han sido divinamente 
promulgadas por boca de los Príncipes,» lo que con mayor 
razón debe decirse de las leyes eclesiásticas. 

Pueden también obligar las leyes simultáneamente á 
la culpa y ála pena, según la opinión de todos los DD. y 
práctica de la lelesia. 

128. Hay leyes que sólo obligan á la pena, y por esta 
razánse llaman meramente penales (3), porque el acto no 
tiene eficacia fuera de la intención del asvente (4). Se con-' 
firma, porque esto es del arbitrio del legislador, el cual 
puede imponer gravámen con justa causa para el bien co- 
mún, y con exclusión de culpa (5). No toda ley que impone 
pena es meramente penal, y para conocer por lo tanto cual 
es la ley que sólo obliga á la pena, hay que atender á la in- 
tención del Legislador, á las palabras de la ley, á su mate- 
ria ó contenido y á otras circunstancias al arbitrio del pru- 
dente (6). 

La razón es que la excomunión, suspensión y otras pe- 
nas espirituales suponen culpa (7). Lo mismo se dice de las 
penas temporales graves, v. £.., la pena de muerte, de muti- 
lación ete., por su estimación moral; y de las penas impues- 
tas contra los violadores de la ley natural  divino-positi- 
va, porque en estos casos se presume que el Legislador 


(1) A los Rom. XXIII. 

(2) Quojure 1, dist. 8 

6) Sto. Tomás L-1I, q. 199, 19. 

(4) Cap. Cum olin38 De Praebendis etc., TIT, 5.—L. Non onmibus 
ft. a petatur. —Reg. 23 juris in 6.* ya citado. —Schmalzgr., h. t. 
párrf. 

(5; Glosa en el Cap. ““ognoscente 2 de Constit. 1, 2. —Suarez, 1. C., 
lb. Y, e, €, núm. 3. 

(65 Sto. Tomás I-II, q. 108, a. 4. —Faen. enel Map. Si quis, núm. 58 

- De Regularibus, : 
(7) Can. Nemo Episcoporum 41, caus. 11, q. 
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obliga en la forma más conveniente al bien común, que es 
obligar también en conciencia (1). 

129. Laley puede invalidar otras leyes ó actos y contra- 
tos, en cuanto sea necesario al bien común, evitando las 
maquinaciones de los perversos, defendiendo á los probos 
y conservando la paz pública (2). 

La ley irritante invalida actos y contratos: «) determi- 
nando la forma que ha de observarse; (3) 5) prohibiendo al 
mismo tiempo el acto para el bien común, como, v. £., ha 
sido prohibido el matrimonio entre los consanguíneos, y £) 
invalidando en odio á la culpa como, Y. g., el matrimonio 
celebrado con impedimento de crimen. 

No es lo mismo la 2rritación-pena, que la pena impues- 
ta al que ejecute un acto inválido; porque algunas veces la 
ley invalida y aplica la pena, como el Tridentino (4), que 
invalida el matrimonio clandestino y ordena que sean cas- 
tigados los que presuman contraerlo (5). 

La ley irritante es penal únicamente cuando invalida 
en odio de la culpa ó crimen (6). 

La ley irritante puede también invalidar para el bien 
común y en odio al delito conjuntamente; así el impedi- 
mento de crimen invalida el matrimonio en odio del delito 
y para seguridad y fidelidad de los cónyuges, porque con 
la irritación aleja la ocasión de cometer semejantes crí- 
menes (7). 

130. La ley irritante que determina la forma del acto no 
obliga á la ejecución del acto; pero sí prohibe hacerlo sin 
la forma por ella determinada, cuando la materia del con- 
trato lo exije; v. g., en el matrimonio; porque aunque el 
Tridentino no prohibe expresamente el matrimonio clan- 
destino, sino que lo declara inválido, sin embargo es ilícito 
contraerlo, porque es sacrilegio; y lo mismo se dice de to- 
do acto religioso y de justicia. 

También es ilícito ejecutar un acto sin observar la for- 


(1) Suar.,,l.c lb.1Y,c 4, núm. 12, 

(2) Suar ,L c. lb. Y.,c. 19, núm. 1.—Y se deduce de ambos dere- 
chos: Cap. quia propter 42 de electione 1, 6.—Cap. Non debet 8 Ds 
consanguinitate et affinitate 1V, 14.—Non dubiun €. De Legib. 

(3) Trid,ses. 24, c. 1.de Ref. Matr. 

(4) L.c. 

(5) Véase también cap. Qui res 2 De rebus Ecclesiae non alienan- 
dis, TIL, 13. 

(6) Ex L. Sancimus C. De poenis.—Decio en el e. 2, núm. 14 De cons- 
titutionibus.—Abbas ibid. 

(7) Suarez, l.c., Ib. Y, c. 19 


ma, que determina la ley irritante, cuando hay obligaciórnr 
de ejecutarlo, porque esta no se satisface con un acto in- 
válido. 

Fuera de los actos de religión y justicia, la ley no obli- 
ga al acto en la forma por ella determinada; como se prue- 
ba por los Testamentos; pues ninguno enseña que el no tes- 
tar con las solemnidades que la ley prescribe sea pecado. 

Cuando la ley sólo invalida el acto sin prohibirlo, no 
oblisa al acto; así no peca, según el Derecho Canónico, la 
esposa que vende sus dotales sin licencia.del marido y sin 
embargo esa venta es inválida. Pero cuando la ley invali- 
da yá la vez prohibe el acto, es evidente que obliga en 
conciencia á no hacerlo; porque en este caso encierra la ley 
un precepto negativo y siendo justo, obliga ásu cumpli- 
miento (1) 1 

Para que la ley invalide un acto 6 contrato por defecto 
de la forma, es preciso que esta sea esencial; y en este sen- 
tido han de entenderse los tan conocidos axiomas sel defec- 
to de la forma destruye la substancia de la cosa» y «de la 
inobservancia de la forma resulta la nulidad del acto». 

Si la forma es accidental, su inobservancia no invalida. 

Para conocer si la forma es esencial ó accidental, tén- 
gase en cuenta: a) Que la forma es esencial cuando es con- 
forme á la equidad ó razón natural; como cuando prescribe 
que no se proceda contra alguno por investigación particu- 
lar, sino precede infamia, ó sea, si goza de buena fama (2). 

La forma puede ser según equidad absoluta y moral- 
mente. En el primer caso, la ley es irritante, ó mejor dicho 
declarativa de la invalidez instituida por la ley natural. En 
el segundo caso, su fuerza de irritación es sólo probable; y 
para conocerla con eerteza es necesario acudir á otros da- 
tos, principalmente á las palabras de la ley. b) Será también 
esencial la forma, cuando la ley la determina, y declara írri- 
to el acto sin su forma; porque así la ley misma destruye la 
facultad de hacer lo contrario. Así son las leyes, v. gr., que 
prohiben á los impúberes contraer. Para esto, sin embargo, 
es necesario que los actos sean prohibidos por la ley con la 
cláusula «aliter fierí non posse» Ó equivalente y dependan de 
la autoridad pública, v. gr., los actos del Tutor, Adminis- 
trador público ete:, porque sí no dependen de ella, la facul- 
tad de hacer elacto sin la forma por ella prescrita no se 


(l) Suarez, l. e., 1b. Y, e. 20, núms. 1-12, 
(2) Cap. Inquisitionis 2! De Accusationib. Y, 1. 
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destruye por la cláusula ««uliter fierí non posse», si la ley no 
expresa el efecto irritante con palabras claras y precisas. e) 
Será, por último, esencial la forma, cuando así lo acredite 
la costumbre. En todos los demás casos la forma es acciden- 
tal (1). 

131. Laley irritante latae sententiace, tiene ¿pso facto fuer- 
za de irritar independientemente de la intención del que 
obray antes de sentencia, á lo nenos condenatoria, del juez; 
obliga en conciencia á todo lo que se origina intrínsecamen- 
te de la irritación. De aquí, que también la ley irritante obli- 
gue álos ignorantes, porque las leyes irritantes atienden 
exclusivamente á la razón común y uniformidad de ac- 
tos (2). 

Las leyes irritantes ferendae sententiae, Obligan único- 
menteá que la irritación se ejecute por la autoridad p- 
blica. 

132. Las leyes de tributos, para ser justas y obligar en 
conciencia, deben exigir un tributo moderado y en debida 
proporción, no eravando excesivamente á los pobres y 
guardando la debida equidad con los ricos (3). Debe tam- 
bién existir causa justa, es decir, que lo exija el bien públi- 
co y el sustento y decoro del Príncipe. 

Se fundan las leyes de tributos en la justicia legal, por 
la que están obligados los súbditos á proporeionar al Prín- 
cipe lo necesario para el sustento y recia gobernación de la 
sociedad. 

Los extraños deben también en conciencia compensar 
los daños que causan á la sociedad la venta en ella de suz 
mercancías (4). 

Ni es preciso que el Legislador exprese su voluntad de 
obligar en concieneia, porque el que la ley obligue en con- 
ciencia no depende de la intención del Legislador, sino de 
la naturaleza de la loy (5). Ni tampozo es necesario exiglr 
el tributo, para la existencia de la obligación de pagarlo; 
sin embargo, no repusna que la ley del tributo no obligue 


(1) Suarez 1. c., Ih. V, e. 29, 31 

(2) Pichler, h. t. párri. 7, núm. 76, y es comunísima entre los DD 

(3) Lugo, De justitia et jure, dist. 36, núm. 25 y sig. 

(4) Suarez, l.c., 1b. Y, e. 18.—Pichler, b. t. núm 65 y afirma ser 
común.—Ballerini-Palmieri, 1. c., núm. 148 sig.—Se confirma además 
por la Sagrada Escritura.—>. Mat. XXII, 21. —S. Pablo á los Rom. XIII, 

A E 
(5) Suarez, l. c., núm. 9.—Ballerini-Palmieri, 1. e., núm. 149. 


antes de exigirse el tributo, ya por la intención del Legisla- 
dor, ya por la costumbre (1). 

Estas leyes se consideran hoy también como penales, 
porque saben los súbditos que no obstante el fraude, no se 
perjudica el Estado sino que más bien es ocasión el frau- 
«dle de emolumentos para el Estado, ya porque previniendo 
el fraude aumenta las gabelas, ya por las multas impuestas 
á los defraudadores; y así se consideran ahora los tributos - 
con el asentimiento, al menos tácito, de los Legisladores (2). 
Es evidente que si el tributo se impone como pena, Y. gr., 
por indemnización de guerra, de daño, etc., no obliga sino 
al cumplimiento de la pena (3). 


CAPITULO IX 


De las causas excusantes de las leyes eclesiásticas 


133. Excusa de la culpa por la inobservancia de la ley: 
21) La ignorancia invencible, al menos en el foro interno (4), 
porque esa ienorancia impide el voluntario, según el axio- 
ma Nihtil volitum, que praecognitunm» y sin voluntario no 
hay culpa. Esta misma ignorancia excusa tambien de la 
pena, al menos en el foro interno; porque cesando la cau- 
sa, debe cesar el electo (5) y la culpa es cuasi-causa de la 
pena (6). Se dice ¿meencible, porque la vencible no exeusa 
de la pena, porque es voluntaria, según lo deeretó Bonifa- 
cio VII (7). 

134, Hay excepción, cuando la ley impone censuras ú 
otras penas sólo contra los que de algún modo violan la 
loy, v. gr., conscientemente, temerariamente, con presun- 
ción, contumacia, etc. En este caso parece que la ignoran- 
cia, aunque sea crasa, excusa de la pena; porque esta igno- 
rancia no es ciencia, y en las penas, que es materia odiosa, 
ha de emplearse la interpretación extricta, como diremos 
en su lugar conforme la doctrina de todos Jos DD. (8). 


(1) Lugo, l.e., núm. 40. 

(2) Ballerini-Palmieri, l. c., núm. 140. 

(3) Suarez, l. e., lb. V, e. 13, núm. 8. 

(4) Ex cap. Ut animarum 2 de Constitut. in 6.?, 1, 2. 
(5) Cap. Cum Cessante 28 De apellationib. 11, 28. 
(6) Cap. Sine culpa 23 De regul. juris in 6.2, Y. 

€?) Cap. Ut animarum 2 cit. 

48, Sánchez, De matr., 1b, IX, c. 3, d. 32, núm. 71. 
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Por esta razón, algunos lo extienden (1) á la fenora:1- 
cia afectada, porque aunque sea directamente voluntaria, 
sin embargo, con esta ignorancia, ninguno puede ser con- 
siderado contumaz, según el axioma «Qué iqnoral non co: 
temntt» (2). 

135. La ignorancia invencible de la pena, aunque la ley 
se conozca, excusa de la pena, si esta es medicinal, porque 
entonces no hay comumacia; excepto si la ignorancia cs 
erasa, porque se expone el que así ignora, á obrar contra 
la ley con pena de censura, y por lo tanto desprecia la ley; 
pero no si la pena es vindicativa; es decir, si el fin prima- 
rio de la pena, es el castigo del delito; si bien no hay obli- 
gación de cumplir la pena sino después de la sentencia del 
Juez. Lo mismo debe decirse, si la ley es irritante en odio: 
del delito. 

Si la ley es meramente penal, la ignorancia invencible 
de la pena, excusa probablemente de la pena; porque de lo 
contrario, delitos desiguales, tendrían iguales penas; es de- 
cir, el delito perpetrado con noticia de la ley y de la pena, 
sería castigado con pena igual al perpetrado con ignoran- 
cia de la pena. Lo mismo debe decirse de las leyes irritan- 

tes que tienen por fin principal la pena (3). 
é La ignorancia invencible del derecho manifiesto aun- 
que excuse totalmente en el foro interno, sin embargo, no 
excusa ordinariamente de la culpa y de la pena en el foro 
externo, porque las leyes promulgadas tienen fuerza plena 
de obligar y se presume ser conocidas de todos; y por esta 
razón, «la ignorancia del derecho no excusa al que la tie- 
ne» (4) y se confirma por la práctica de todos los Tribuna- 
les, de cualquiera clase y grado que en la imposición de pe- 
nas estatuidas en el derecho no atienden á la ignorancia de 
la ley. Se ha dicho ordinariamente, porque á los menores de 
25 años, militares, rústicos y mujeres, se les tolera la igno- 
rancia del derecho manifiesto. 5) El miedo grave, excusa 
ordinariamente del cumplimiento de la ley humana; por 
que la autoridad humana no puede obligar á evitar el mal 
en el caso de grave incómodo (5) y es sentencia común de 
todos los Filósofos y Juristas. Se excepúa: a) cuando la 


11) Véase Pichter, h. t. núm. £l. 

(2) Véase Sehmalzer., h. t partí. 5 

(3) Pichler, l. c.—5chmalzgr., h. t. 

(4) Cap. Ignorantia 13 De Reg. juris.tn 6.2 Y, 
(5) Sánchez, Theoi. moral., e. 18. 


acción que prohibe la ley humana es intrínsecamente mala. 
1) Cuando lo exije el bien público, porquedebe anteponer- 
se al privado (1). 


CAPITULO X 


De la cesación de las leyes eclesiásticas 


137. Las leyes cesan: a) por cesación de la razón ó eau- 
sa final adecuada; b) por abrogación y derogación; e) por 
dispensa, y 4) por previlegio, epikeya y costumbre comtn, 

138. La ley cesa: por la cesación de la eausa final ade- 
cuada de la ley ó mutación del objeto: Esta mutación pue- 
de ser total y parcial, según falta la razón total 6 parcial de 
la ley, 

Puede tambiénser negativa y contraria. Negativa, cuan- 
do falta la razón total de la ley y la materia de esta no es 
razón suficiente. Entonces subsiste la ley, porque no se ha- 
ce inútil, injusta ó imposible, á no ser que sea anulada por. 
otra ley Ó costumbre, como es de práctica corriente (2). 
Contraria es cuando, por cambiar la materia de la ley, cosas 
ó circunstancias, la ley se hace injusta é imposible. En es- 
te caso deja de existir, según lo dicho acerea de las condi- 
ciones de la ley. 

Es evidente que cesando totalmente la razón de la ley, 
cesa la ley (3), porque cesando la causa de la ley, cesa la 
ley (4), y la razón es, porque la causa final ó razón de la ley 
es el alma de la ley (5). Se dice, cuando cesa su causa fina! 
total, porque si cesa parcialmente, na cesa la ley totalmente, 
según el axiona «lo útil no debe ser viciado por lo inútil» (6). 

Es necesario advertir, que para que la ley cese univer- 
salmente, es preciso que cese su causa total, universalmen- 
to; porque la ley subsiste, si sólo en casos particulares ce- 


(1) 5. Ligorio. 1. c., núm. 175, 

(2) Soto, De Just. et jur., 1b. 1, q.7,a.2 y 1b. 11l,q.4,a. 3. 

(3) Suarez, l.c, 1b, YI, e. 9, núm. 5.—Laymann, 1. c., 1b. 1, tract. IV, 
e. 21, núm, 1. 

(0 L. Adigere ff De jure patronatus.-— Cap. Cum eessante 60 De 
appellat. ya citado, 

(3) L. Cum ratio ff. De bonis domnatorum, 

(6) Cap. utile 37 De Reg, jur. in 6." V.--Pichler, h. t. núm. 68.—La 
Croix, 1. €. 1b. 11, núm. 86 y otros muchos que cita.—Laymann, l.c., 
Ea E TE IV, cap. 21, núm. 5 y otros muchos que cita, con el común 
«de los DD. 
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sa la razón total de la ley, y se confirma por ejemplos y tex- 
tos del Derecho Canónico (1) y es opinión común entre los: 
DD. (2). 

Es también doctrina común que las leyes dadas para 
evitar inconvenientes y peligros, cesan cuando desaparecen 
estos pelioros; pero las estatuidas para conseguir algún 
bien no cesan, mientras no desaparezca ese bien ó razón de 
utilidad (3). 

139. Cesa la ley por abrogación, que esla revocación to- 
tal de la ley y por la derogación, que es la revocación par- 
cial; una y otra hechas por la autoridad competente. 

Unicamente pueden abrogar ó derogar la ley: El mis- 
mo legislador, causa eficiente de la ley, por el axioma «zas 
es legem tollere, cujus est condere» Ó su legítimo sucesor Ó su- 
perior (4), no el inferior, porque su voluntad no prevalecs 
contra la del superior (5). 

La abrogación y derogación pueden ser escrítas 6 he- 
chas por una ley positiva; Ó no escritas Ó lechas por cos5um- 
bre legítima. 

"La eseritta puede ser expresa y tácita. Esta puede hacer- 
se abrogando ó derogando la ley anterior sin establecer 
otra nueva; ó estableciendo otra nueva y opuesta. 

La abrogación ó derogación escrita, estableciendo nue- 
va ley, puede ser negativa y euasi-contradictoria, La negati- 
va tiene lugar cuando la nueva ley, sin contradecir la ante- 
rior, exime de su cumplimiento. La cuasi-contradictoria 
cuando lo preceptuado en la nueva ley es contrario á lo pre- 
ceptuado en la anterior .Si la nueva ley no hace mención de 
la anterior, la derogación de esta es viriual, 

En los casos de derogación virtual, pueden establecer- 
se las reglas siguientes: a) La nueva ley destruye totalmen- 
te la ley anterior, que á ella se opone directamente, aun- 
que no haga de ella mención alguna. Es sentencia común 
por el texto expreso del Derecho Canónico (6) y concuerda 


(0) Cap. Litteras 13 de Restit. spoliwtorum 1, 15.—€ap. Enquisi- 
tionis 44 de sent. ex communicat. Y, 39. . 

(2) Sto. Tomás, LLIL, q. 154, a. 2.—Suar., 1 e., lb. VÍ, e. 9, núm. 6.— 
Laymenn, 1. e. núm. 3.— La Croix, H. e. núm. 314 y otros muchos, con- 
tra Enriquez, Diana, ete. 

(3) Suar., l.c., 1b. VI, cap. 9. 

(4) Ex cap. In notuit 20 de elect. 1, 6.—Cap. Exiit 3 de verbor. sig- 
nificat, in 6.* Y, 12. 

(5) Can. Inferior 4, dist. 21.—Cap. Capitulo 16 de Maj. et obed. 1, 33- 
—Cap- Ne Romani 2 de eleet. in Clement., 1, 3, 

(6) Cap. Licet., | de Constit. im 6,9, 1, 2, 
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con el Derecho Romano (1) y el Derecho civil español (2).. 
b) La ley general posterior no abroga la especial anterior,. 
sino que la general se limita por la particular, porque los. 
derechos han de conciliarse ente sí (3), y es preciso evitar 
en la posible lo corrección de leyes, porque es odiosa (4). 
e) La nueva ley general no abroga las costumbres raciona- 
les particulares, á no ser que así lo exprese (5). Sin embar- 
go, no es necesario hacer mención especial de la costum- 
bre, sino que basta la general « Nulla obstamte consuetudine 
contraria» ú otra equivalente (6). 


CAPITULO XI 


De la dispensa de las leyes eclesiásticas 


140. Dispensa es «la relajación del derecho humano» (7) 
ó «la relajación de la ley humana hecha por la autoridad 
pública en algún caso especial ó para personas particu- 
lares (8). 

Se dice «de la ley humana», porque la dispensa de la 
humana autoridad no quita la obligación de la ley natural, 
sino de la positiva (9). 

De aquí que la dispensa es «vulimus legis» como dicen 
los Juristas (10) y por esta razón la de ser interpretada ex- 
trictamente (11). Sin embargo, la potestad de dispensar sin 
perjuicio de tercero y que es exclusivamente un beneficio 
que otorga el Príncipe, es favorable, y por tanto de inter- 
pretación lata (12). 

141. La dispensa puede ser: a) Á jure, ab hommne y moa- 
ta, según la estatuya el derecho, ó la autoridad legítima ó 
si el derecho concede que dispense el superior (13). b) Ne- 


(1) L. Sed posteriores, ff. De legib. 

(2) Código Civil, art. 5, tít, preliminar. 

(3) Cap. Eun expediat 29 de electione, in 6.%, 1, 6- 

(4) L. Non est novium 25 y síg., ff, De Legib. 

(5) Cap. Licet I de Constit, l, 2, in 6.? 

(6) Reiffens., h t. núm. 499 y otros que cita. 

7) Suar.,1 c.,1b. VI, cap. 10, núm. 7. 

(3) Engel, Coll. univ. can. jur. can., 1b. 1, tit. 2, párrí. 4, núm. 85. 
Schmalz., h. t., núm. 56. 

(9) Sto, Tomás, Quod libet. 19, a. 15. 

(10) Can. Tpsa pietas 24, caus. 23. q. 4. 

(11) Cap. Ut filii, De filiís praesbyter. in 6.%, 1,17. 

(12) Ex cap. Mandato 46 De Simonia V, 3 y su Glosa.—Fagn,, De 
praeb. núm. 23, que afirma ser opinión común, 

(13) Cap. Litteras 14 de filiis praesbyterorum 1, 17.—Cap. De mul- 
ta 29, De praebendis III, 5, 
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cesaria Ó de justicia y líbre Ó de gracia y méxta, según exista 
Ó no cansa que de extricta justicia motive la dispensa, ó si 
procede en parte de justicia y en parte de gracia (1). c) Lé- 
cita é ilícita, según que se hace conforme ó contra concien- 
cia. d) Válida é > inválida, según que exime ó no exime de la 
ley. e) Absoluta y condicionada, según afecta á la dispensa Ó 
no, alguna condición. ) Total y parcial, según exime de to- 
da 6 sólo de parte de la ley. g) Subrepticia y obrepticia, se- 
gún se oculta la verdad en la causa Óse alega causa falsa 
para conseguirla, k) Personal y local, según se concede en 
«consideración á las personas, ó á estas por razón del territo- 
rio ó lugar, 2) Ordinaria y delegada, según la concede el su- 
perior ó su delegado (2). ¡) Directa É ¿ndirecta, según se 
concede á quien la pide ó á otro para quien se impetra (3). 
4) Expresa y tácita: expresa, cuando el superior en las letras 
en que se expone el defecto dice: «dispensamis» ú otra pala- 
bra equivalente (4) y esta es la práctica de la Cancillería 
Apostólica. Tácita, cuando conociendo el Príncipe la inha- 
bilidad de alguno, concede el oficio ó beneficio; porque en 
este caso hay presunción de dispensa, como enseñan los 
DD. (5). 

No así el Obispo, á no ser que proceda con conocimien- 
to de causa ó si la inhabilidad procede de la ley Diocesana, 
por no exponer la dispensa á nulidad (6), porque conce- 
diendo al inhábil un oficio 4 beneficio, delinquiría el Obis- 
po, lo que no se presume (7) y es lo mismo declarar su vo- 
inntad con palabras que con hechos (8) y aún muestra más 
voluntad con hechos que con palabras (9). 

Se ha dicho «conociendo la inhabilidad», porque si la 
ignora, no se presume la dispensa (10). 

142, Pueden dispensar, de derecho ordinario: e) El Le- 


(1) Abbas en el cap. Nisi esset, de praebendis. 

(2) Wernz, 1. e. núm. 122. 

(3). Schm., h. t. 56. 

(4) Ex cap. At si elerici, 4 Dejuqiciis, TI, 1.--Cap. Litteras 14 De 
filiis praesbyterorun, 1, 17. —Cap. De Multa 28 cit —Cap. Permitti- 
mus un. De Ftate et qualit. ete., in 6.9, 1, 10. 

(5) L. Quidam Consulebant. ff. De re judicata. 

(6) Glosa en el cap. Statutum Litterarum de Rescriptis.—Nuvarro, 
Manuale cap. 27, núm. 74 

(7; Cap. Nemo 6 Dereg. jur. in 6.*, Y, 

(8) L. De quibus, ff. De leg, 

(9) Cap. Dilecti 52 de Appellat. U, 28, 

(10) Cap. Seiscitatus 13 De rescriptis 1, 3,—Reiffens., h. t. número 
48? —González, en la reg. 8 Canceil. gloss. 15, núm. 29. 


gislador, porque «por las mismas causas que se hace una 
cosa, por las mismas perece» como dicen los juristas (1). 
b) Su sucesor, porque se considera una misma persona con 
su antecesor, por razón de la misma autoridad de que está 
investido. e) El superior en la jurisdicción, porque su yo- 
luntad prevalece sobre la del inferior (2). 

Se ha dicho de derecho ordinario, porque estos pueden 
delegar su potestad de dispensar á otros (3). 

El Papa puede dispensar de derecho ordinario en to- 
das las leyes eclesiásticas (4). 

Los Obispos pueden dispensar por derecho ordinario 
de los estatutos episcopales suyos Ó de sus antecesores y 
aun de los Sinodales, según el axioma jurídico «Episcopus 
potest in suo Episcopatu, quid quid Papa in Ecclesta nisi pro- 
hibeatur» (5), á no ser que hayan sido confirmados por el 
Papa en forma específica ó si han sido confirmados con ¡u- 
ramento propio (6). , 

Puede también el Obispo con derecho ordinario dis- 
pensar aun en la ley del superior, cuando éste le ha conee- 
dido esta facultad en consideración á su ministerio, porque 
en este caso el ministerio Episcopal es la raíz de esa po- 
testad (7). 

Los párrocos por derecho ordinario sólo pueden dis” 
pensar en los casos particulares y. gr., en los ayunos y obs- 
servancia de las fiestas, por costumbre (8). 

El inferior no puede dispensar en la ley del Superior, 
á no ser que expresa ó tácitamente se le conceda esta facul- 


(1) Sto. Tomás, 1-1, q. 97, 2.4, ad 3. 

(2) Cap. Ne Romani 3 De elect. in Clement, 1,3.—“ap. In notuit*0 
De elect., 1, 6.—Brev. de Pio Vi al Arzobispo de Colonia, 20 de Enero 
año 1787. 

8) Wernz. l.e. núm. 122. 

(4) Can. Necessaria 6, caus 1, q. 7.—Cap. Proposuit 4 De coneess. 
praebendae, etc. TIT, 8.—Cap. Litteras tuas 13 de restitutione spoliato- 
rum, 11, 13.—Ben. XIY, Const. Magnae, 29 de Junio año 1748.-—Breve 
de Pio VI, de 14 de Noviembre año 1789.—Suar., 1. c., Ib. VI, cap. 14, 
núm. 2,—Reitffenst., h. t., núm. 455sig, 

(5) Sehmalzgr., h. t. núnt. 55.-—Suarez, 1, c., 1b. Y1, e. 15, núms. 8, 
9, 10.—Ben. XIV, De Syn., Ib. XTII, e. 5, núm. 7.—Ex cap. Ormnis 1 De 
-Regulis Juris in 6.*%, Y. 

(6) Ferraris, V. Dispensatio, addit. núm. 92 y síg. 

(7) - Suarez, l. c., lb. V, e.6, núm. 1, donde afirma ser común. —Pi- 
chler, h. t. núms. 80, 81, 82. i 

(8) S. Ligorio, 1. e., núm. 191. —Ballerini-Palmieri, Í. c., núm. 287. 
—Lehmkuhl, 1. c., núm, 167.—Wernz, 1. c., núm. 122. 
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tad; porque el dispensar es acto de jurisdicción y el infe- 
rior no la tiene en la ley del superior (1). 

143. De donde se deduce: «) que el Papa no puede dis-. 
pensar en la ley natural y divino-positiva. Puede, sin em- 
bargo, declararlos en los casos en que el derecho divino se 
origina de la voluntad humana (votos, juramento), porque 
es necesario para la gobernación de la Ielesia (2). 5) Que 
no puede el Obispo dispensar cn la ley común, sino le ha 
sido legítimamente concedida facultad especial (3); por es- 
to es gravemente reprendido un Obispo (4) que confirió en 
“un día dos órdenes sagradas á uno, aunque tenía mandato 
del Arzobispo; «cum lla, dice el Romano Pontífice, ha+)usmodi 
despensatio 4 canonibus minime sit permisa (5).> Además se 
declaran írritas (6) las dispensas contra el derecho común 
concedidas por uno inferior al Papa. La razón es porque 
los Obispos son maestros y custodios de los cánones (7), y 
deben observarlos (8), porque la ley del Superior no puede 
ser abolida ó relajada par el inferior (9). 

Sin embargo puede el Obispo absolver de la excomu- 
nión, cuando no está reservada al superior (10), porque la 
absolución de censuras no es contra, sino conforme el dere- 


(1) Suarez, l. e., 1b. Y, c, 14, núm. 4,—Engel, Collegium univ. jur. 
can, h. t. párrí. 4, núm. 85. 

(2) Abbas en el cap. Proposuit núm. 12 De Concessione pracben- 
dae eto. —Fagn. en el cap. Cum Pridem 4 De pactis núm. 8 —Ferraris, 
Y. Dispensatio núm, 20.—Pichler, Proleg. 1b. 1, núm. 13, y otros mu- 
chos que citan 

(3) Excan. Nulli fas 1 caus. 25, q. 1.—Can. Institutionis 7 caus. 25, 
q. 2.—Cap. Si alicujus 59 De electione 1,6 —Cnun inferior 4 dist, 21. 
—Cap. Cum inferior 16 De Majoritate et obedientia 1, 33. —Cap. Cum 
non 10 De judictis 11, 1.—Cap. Nuper 29 De sententia excommunicat. 
Y, 39.—Cap. Ne Romani 2 De electione in Clement. L, 8. —-Cap. Cum ex 
eo 34 De elect in 6.2, 1,6.—Cap. Is qui 1 De filiis praesbyterorum in 
6.9, 1, 11.—Cone. Trid. ses. 24, e. 6 De Ref. —Suar., 1. e., lb. VI, c. 14, 
núm. 3 sig. —Leurenio, Forun ecclesiásticum, 1b. 1, tít. 99, 182.—Reif- 
fenst., h. t. núm. 493 y sig.—Abbas en el cap. Dilectus núm. 6 De tem- 
poribus ordinat., y en el cap. In quibusdam núm. 5 De poenis, y en el 
cap. Et si unanimiter núm. 10 De postulat. Praclator. —Lehmkunhl, l. e., 
núm. 164.—Wernz, 1. c., núm. 122 

(4) Cap. Dilectus citado. 

(5) Sagrada Congregación del Concilio, 24 de Febrero, año 1872 y 
20 de Junio, año 1874, 

(6) En el cap. Nimis 19 y Dilectus filius 17 De filiis pracsbytero- 
rum 1, 17. 

(7) "Can. Cum quibus 36 caus. 24 q. 3. 

(8) Can. Igitur 5 Institutionis 7 caus. 25 q. 2. 

(9) Cap. Ne Romani cit, 

(10) Cap. Nuper 29 De sent excommunicat. Y, 39. 


cho, que no quiere que el cristiano muera excomulgado ó 
persevere en pecado; y por esto la absolución es favorable 
mientras que la dispensa es odiosa (1). 

Lo que no puede extenderse á la absolución de irregu- 
laridades, porque en el cánon citado, sólo se presume con- 
cedida al inferior al Papa (Obispo ó Párroco) la facultad 
de absolver la censura no reservada al superior (2). 

144. Huy casos en que el Obispo tiene Ó se presume 
facultad de dispensar en el derecho común: a) Cuando el 
mismo derecho concede esa facultad (3), 5) Cuando en la 
ley Pontificia se añade la cláusula «dispensare posse» ú otra 
equivalente, porque de lo contrario esas palabras no ten- 
drían sentido alguno, y además se prueba, porque la facul- 
tad de dispensar es de interpretación lata (4), excepto en 
las dispensas matrimoniales de que habla el Tridentino (5), 
y lo confirma la práctica de los Obispos (6). c) Cuando se 
entiende concedida esta facultad según la recta interpreta- 
ción de la vohintad del superior, y en esto pone Cayetano 
comentando á Santo 'Tomás (7) los siguientes casos: a') 
Cuando la materia es leve y no obliga gravemente, porque 
lo leve en moral se reputa tamgueam n2hil y sería muy one- 
roso el recurrir al Romano Pontífice en los casos de poca 
importancia (8). 5) En lo que suele ocurrir con «frecuen- 
cla» porque no se presume que el superior exija al inferior 
que recurra á él, en lo necesario á la recía gobernación de 
la Diócesis. Lo que vale especialmente cuando el fin de la 
«dlispensa es el bien del alma, ó romper el vínculo de con- 
ciencia Ó evitar el peligro de pecar (9). Lo que antecede no 


(1) Suar., 1. c., 1b. Y, cap. 14.—Reiffenst., h. 1. núm. 465. 

(2) Excap. Dilectus 15 de Temporib. ordinat., 1, 11.—S. Ligorio, 
lc. núm. 19!. 

(3) Cap. De Diácono, 4 De tlericis conjugatis 1, 2.—Cap. Sane 2 
de eod.— Cap. Si alicujus 59 De electione 1, 6.—Cap. At si clerici 4 de 
judiciis , L—Cap. Si qui | de filiis praesbyterorum in 6.* 1, IL— 
Cap. Cum ex eo 34 de electione in 6.* 1, 6.- Trid., ses. 23, cap 11 de 
e y ses. 23, cap. 13 de Ref., y ses. 24, cap. 1 de Rel., y ses. 24, cap. 6 
de Ref, : 

(4) Glosa en el cap. Quis quis fiat, De electione.—Reiíf., h. t.nú- 
«Mero 472, 

45) Ses. 24, cap. 5de Ref. Matr. 

£6) Ben. XTV, De Syn. Diaecesana, lb. YX, e. 2, nú. 3.—Bouix, De 
Episcopo, T. 11, pág. 178 y sig. 

(7) od libeto 4, a. 4. 

(8) Snar., l. c., lb, Y, cap. 14, núm. 9.—Reif£,, h. t. número 463. 

. (9) Ex can. Tali 17, caus. 1, q. 7.—Cap. Exposuisti 33 De praeben- 
dis TI, 5.—Reiffns., h. t. núm. 472.—Sánchez, Moral, lb. 11, disp. 40 y 
Otros muchos que citan.—Suar., l. e. lb, V, cap. 14, núm. 9. 
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puede aplicarse á la potestad de dispensar en las penas y 
otros impedimentos, á no ser que hubiera costumbre legi- 
ma, como se deduce de lo dicho (1); por lo tanto puede el 
Obispo dispensar en los ayunos, aunque no á perpetui- 
dad (2), en los juramentos y votos, excepto los reservados 
á la Santa Sede, que son cinco: a“) el de ouardar castidad; 
$") el de entrar en Religión; e“) el de peregrinación al se- 
pulcro de los Apóstoles; d“) el de peregrinación al sepulcro 
de Santiago (3); e') y enla observancia delos días festi- 
vos. (4) c') En las leyes promulgadas para una provincia, 
Diócesis ó Congregación, porque lo particular se presume 
menos conocido por el Romano Pontífice (5), y por esta: 
razón puede presumirse que tiene en ello verdadera juris- 
dicción el gobernador de cada comunidad. Esto no vale se- 
gún Suarez (6), sino cuando hay costumbre lezítima 6 fre- 
cuencia y no se puede recurrir á la Santa Sede sin grave 
incómodo. 

Además, en las circunstancias extraordinarias, cenando: 
hay grave necesidad y existe peligro 21 mora y no se pue- 
de acudir 4 la Santa Sede; porque en este caso se presume 
que el Papa concede á los Obispos potestad de dispensar, 
para que sus ovejas ¡no se vean desprovistas de los auxilios 
necesarios (7). Se confirnia por la costumbre que es «Opt:- 
ma leguminterpres» y basta para dar jurisdicción (8). 44 
Cuando hay costumbre legítima (9); por consiguiente la 
dispensa, que sería inválida, si no hay costumbre, tiene va- 


tl) S. Ligorio, l. e núm. 491. 

(2) Ben. XIV, Const. 130 Libentissime y Const. 19 Non anrrbigimus,. 
y Const. 99. Fraternitas. —Bouix, De Episcopo, T. Il, pig. 93. 

(3) Cap El si dominici gregis e. de Paenitentis et remrissionibus ir 
Extrav. Y, 9. —Ferraris, V Juramentum.-Additiones Casinens. Appen- 
dix 81, nota'ad regulan 18. —Santi, lb. III, tít. 24, núm. 15.—Rsiffens. 
Tb. LIT, tít, 24, núne 28.—Bouix, 1. e., pig. 253 y sig 
- (4) Ferraris, V Festa, passint. : 

(55 Cap. Licet 1 de Constitut. in 6.01, 2 

(6) 1.c. Ib. Y, cap. 14, núnz 10. 

(7) Abbasen el cap. Atsi clerici, núm. 9. —Felino núnr 3, De adul- 
teriis. —Castro-Palao, P. IL, Tract. III, disp. 6, punet, 5.—Barbosa, Jur.- 
ecel. univ., lb. 1, cap. 2, núnt.194.—Sánchez, 1. e. lb, IL, disp. 40.— 
Diana, part. VIO, tract. ITL Res. 12 y otros muchos. —La Rota Romana 
en muchas decisiones. 

(8) Can. Tali 17, caus 1, q. 7.—Cap. Ex posuisti 38 De praebendis: 
ya citados. 

(9) Cap. Cum Tanto Il De Consuetudine, l, 4. —Cap. Duo sintul 9 
De officio judiciis ordinarii 1, 31.—Cap. Curr contingunt 13, De foro 
competenti IL, 2, —Ben. XIV, Syn., lb. 1% c. 2. 
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lor si esta existe legítima, como enseña el común de los 
DD. (1). Esta costumbre legítima existe en los casos fre- 
cuentes (2). e) Dudándose si el caso exije ó no dispensa 
del superior (3), puede el Obispo declarar que no es nece- 
saria la dispensa del superior ó dispensar ad cautelam (4). 
La razón es porque la reservación es odiosa, en cuanto li- 
mita la jurisdicción ordinaria del Obispo y por lo tanto ha 
de restringirse á los casos ciertos (5). 

El Obispo no puede dispensar en la ley del superior, 
cuando por una parte no se reserva en ella la facultad de 
dispensar y al mismo tiempo no expresa que se pueda dis- 
pensar (6). 

145, Para que la dispensa sea válida por parte del que 
la concede, es necesario que tenga autoridad legítima, que 
puede ser, como hemos dicho, el Legislador ó el inferior 
con poder bastante. 

El Legislador dispensa válidamente en su ley ó en la 
de su predecesor, aunque no exista causa justa, porque la 
eficacia de la ley depende de su voluntad y consiguiente- 
mente puede á su arbitrio relajar la obligación (7). 

Sin embargo, si dispensa sin justa causa, peca (8); la 
razón es, según Sanio Tomás, que el Legislador aunque sea 
autor de las leyes, no es señor de ellas, sino administrador, 
porque el Papa ó Rey no es propietario de la comunidad, 
sino pastory rector, y por esto San Pablo llama á los Le- 


(1) Barbosa, 1. e.—Pirrhimg, 1 e., 1b. 1, t1t. 31, núm. 837. —Reiffens. 
h.t. núm. 471.—Suar., l. €. 1b. V, cap. 14, núm. 11. 

(2: Navarro, Manual, cap. 21, núm. 21. —Castro-Palao, 1 6. punct. 
3, núm. 5.—Diana, 1. e, Resol. *.—Suar., 1] c. núm. 9 y otros que cit. 

(2) Ex cap. Cum desideres 15 De sent. ex Communicat Y, 39. 

(4; Barbosa, De vfficio et potest. Episc., part. IT, allegat. 35, núme- 
ro 18.-—Laymanmn, lb. 1, tract. 4, cap. 22, núm. 4.—Reiffens., h. t. núm. 
474. —Diana, part, TIL, tract. 6, Resol. 82.—£; Livxorio, 1 €. núm. 192, 

(5) Excap Odia 15 De regulis jur. in 6.2 Y, : 

(6) Fagn. in capite Dilectus núm. 16 De temporibus ordinationum; 
st in cap. Nimis núm. 44 de filiis pracsbyterorum.—Suar., De legibus, 
lb. YT, cap. 14, núm. 13 y sig.— Ben. XIV, De Syn., 1b. 1X, cap. 4 y 5.— 
$5. Ligorio, lb. 1, núm. 19!.— Ácerca de los casos en que el Obispo pue- 
«le dispensar de la ley común, véase Barbosa, l. e., allegat. 33, y en el 
Jur. cccles, univ., cap. 11, núm. 134-200 y el Trid., ses. 24, cap. 6 de Ref. 

(7) noc. enel cap Dudum 22 De electione núm. 16.—AÁbbas en el 
tap. non est. núm. 8 De voto.—Felimo en el cap. Postulasti núm. 13 de 
Temissionibus.—Sto. Tomás, TI q. 97, a. 4.—Suar., 1b. VI, cap. 10, nú- 
mero 6 y sig.—Ballerini-Palmieri, 1.0. núm. 272.-—Lehmkubhl, 1. c. 
Húmero 161. . 

8) Sto Tomás, 1. c.— Suar,, 1, e. eap. 18. —Piehler, h. t. núm. 84.— 
Sánchez, De matrim,, disp. 18, núm. 2,,—S, Ligorio, 1. e. núm. 178. 
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gisladores ministros y dispensadores de Dios. Luego la legiís- 
lación es cierta administración. Esta sentencia es conforme 
al Derecho Canónico, y así el Tridentino (1) dice que la dis- 
pensa, sin justa carisa, «ro es otra cosa que abrir ancho ca- 
mino á los transoresores de la ley» (2) y que las dispensas 
matrimoniales no se concedan sit calsa. 

El inferior no puede dispensar ni lícita ni válidamen- 
te en la ley del superior sin causa justa, porque traspasa 
los límites de su potestad, que no se presume concedida por 
el superior para dispensar sin justa causa (3). Según los ju- 
ristas, el inferior, cuando dispensa en la ley del superior, 
debe tener conocimiento de causa, para no exponer á muli- 
dad la dispensa. Sin embargo, no es necesario, al menos en 
el foro interno, que sesiga el orden judicial en ese cono- 
cimiento (4), porqueel inferior usa prudententente de la 
potestad delevada con ese conocintiento extrajudicial, con 
tal que sea suficiente; luego usa de ella conforme la volun- 
tad presunta del superior delegante. Y así el Tridenti- 
no (5) exije al Príncipe supremo el conocimiento de la 
causa antes de dispensar, y sin embargo, nadie admite que 
sea necesario observar la forma judicial 

146. Para quela dispensa sea válida, por parte de quien 
la pide, es preciso que sin obrepción ni subrepción, la pe- 
tición substancialmente se funde en la verdad (6). La 
obrepción y subrepción invalidan ladispensa cuando vician 
la causa moteva, que es aquella, sin cuya existencia, la dis- 
pensa no se hubiera concedido; pero no, cuando afectan £ 
la causa impulsiva, que es la que mueve al Legislador á dis- 
pensar y que aún sin ella, hubiera sido concedida la dis- 
pensa (1). | 

La dispensa es válida, aunque sea concedida á quier 
de ella no tiene noticia y aunque la rehuse; lo que no tiene: 
lugar en la que se obtienede la Sagrada Penitenciaría, á no 


(1) Ses. 25, eap. 18 de Ref. 

(2) Ses, 24, cap. 5 de Ref. Matr. 

(3) Suar., lb. VI, De voto, cap. 17, donde cita otros muchos, —Sán- 
chez, De matrim., l. VIM, d. 17.—Pichler, 1. e.—S. Ligorio, l. €. núme- 
ro 180 y otros que citan. 

(4; Suarez, l.c., lb. VI, c. H), núm. 2. 

5) Ses. 25, e. 8de Ref. 
6, $. Ligorio, 1. c., núm: 149. 

(7) Cap. Super litteris 20 De Rescriptis, 1, 3 —Suarez, £ o., Ib. VI, 
a, 21, 24.—S5. Ligorio, 1. c,, núm. 185.—Ballerini-Palmieri, 1. c., núme- 
ro 332 y sig.—Wernz, l. e., nún: 124.-——Lehmkuh!, 1. e., mím. 188. 
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ser que sea pedida por personas unidas ó consanguíneas; 
dentro del cuarto grado, ó al menos por el confesor (1). 

147. La dispensa es válida aunque haya sido concedida 
por fuerza ó por miedo, siempre que el Legislador haya 
tenido intención de dispensar (2), y lo mismo debe decirse . 
en duda de su valor (3). 

148. La dispensa ha de concederse necesariamente, Ó en 
virtud de justicia: cuando el derecho estatuye que se con- 
ceda la dispensa, Ó cuando lo exije el bien conrún y tam- 
bién por alegación de méritos eminentes (4). 

149. La dispensa se permite: a) Cuando el dereeho prohi- 
biendo dispensar, remite al prudente arbitrio del Ordinario 
su observancia más ó menos extricta (5). 5) Cuando se per- 
mite la dispensa para evitar mayores males (6). 

150. La dispensa se prohibe, cuando no hay justa causa 
según el texto de San Bernardo (7), donde amonesta al Pa- 
pa Eugenio III, que dispense no á su arbitrio, ni por utili- 
dad propia, sino para el bien común; para edificar, no para 
destrUiP....... porque nada de esto es fiel dispensación sino 
cruel disipación (8). 

151, La dispensa cesa: a) si cesa totalmente la causa mo- 
tiva, no si parcialmente. Se exceptúa el caso en que ha: 
ya sido concedida la dispensa independientomente de la 
causa, y además, cuando el uso de la dispensa es ¿n instante 
y por tanto no tiene «tractum suceesissivum> (9). 6) Por 
revocación del dispensante, que es válida siempre si es del 
superior ó Legislador; y sólo cuando existe causa justa si 
la revoca el inferior (10). e) Por muerte del dispensante, si 
otorgó la dispensa «á su beneplácito» personal, no si ha sido 


(1) $. Ligorio, 1. c., núm. 185.—Ballerini-Palmierí, l. e, núm. 3 9. 
(2) $. Ligorio, 1. e., núm. 184.—Ballerini-Palmieri, |. c., núm. 326, 
(5) $. Ligorio, 1. e., núm, 182. 

(4) Ex can Ut Constitueretur 25, dist. 50.—Cap. Ex pasuisti 2) De 
praebendis IU, 5.—Ballerini-Palmieri, 1. c., núm. 283. 

(5) Can. Si quis praesbyter 22, dist. 50. 

(6) Cap. Praeterea 2 De sponsalibus etc., 1V, !. 

(7) Lb. IT De Consideratione. 

(8) Can. Tali 17 caus. l, q. 7. —Can. Si illa 23 caus. 1, q.7. “ap. 
Innotuit 20 De electione 1, 6. 

(9) =. Ligorio, 1. c., núm. 196.—Ballerini-Palmieri, 1. c., núm»- 
ro 359 sig. —Lehmkunhl, 1. c., núm. 173.—Suarez, 1. e., >. VI, e, 20.— 
Marc., 1. €., núm. 245, 

(10) Lehmkuhi, 1. c., núm. 172. —Cap. Significantidus 35 De offic. 
et potest. jud. de leg. 1, 29.—Wernz, 1. c., núm. 123.—S. Lirrorio,L. 2, 
núm. 197.—Suar., 1b. VII, e. 77, núms. 10, 15. 
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concedida v. gr., «4 beneplácito de la Sede Apostólica» (1). d) 
Por renuncia del dispensado, si es aceptada por el dispen- 
sante (porque no puede el súbdito por sí reanudar el vín- 
.culo de la ley que se relajó en la dispensa (2), á no ser que 
la renuncia de la dispensa induzca perjuicio de tercero (3). 


CAPITULO XII 


De la interpretación de las leyes eclesiásticas 


152, Interpretación es «la exposición de la palabra 6 
sentencia de la ley» (4) ó sea «la exposición del verdadero 
sentido de la ley atendido su espíritu y letra» (5). 

153. La interpretación puede considerarse con relación 
á su causa eficiente Ó á su causa formal, Bajo el primer con- 
cepto se divide en auténtica, usual y doctrinal (6). La usual 
se divide en judieral y popular. La popular es declarativa, ex- 
tensiva y restrictiva (7). 

Interpretación auténtica es la que procede del Legisla- 
dor, sucesor ó superior jurisdiccional (8). 

"La usual, es la introducida por la costumbre, y es Jud:- 
cial, si se origina de la práctica de los Tribunales, y popu- 
lar, si de los usos del pueblo (9). 

Doctrinal, es la que dan los jurisconsultos ó peritos en 
las leyes (10). 

Declavativa, cuando explica las palabras ó proposicio- 
nes ambiguas ó dudosas de las leyes (11). 

Ertensica, cuando amplía el sentido de la palabra 6 
sentencia dle la ley, aplicándola á casos Ó personas no ex- 


(1) Ballerini-Palmiert, l. e., núm. 369. 

(2) Wernz, Le. núm 127. —Jehmkuhl, 1, e. núm. 172. 

(3) S.Ligorio, Í. e. núm. 198." 

(4) Lb. VIfE De just. et jur. 

(3) Const. de Pio Y, Sanetissimus, de 20 de Agosto, año 1566.—--Trid. 
ses. 24, c. 4 de Ref.—Const. de Sixto Y, Cum frecuenter, de 22 de Ju- 
nio, año 1587. —Fagn. en el cap Cum venissant, De judiciis 6, y en el 
cap. 13 De Constit., núm. ?19.—Reiffenst., h. t. núm. 351.—D'Anníibale, 
1. e., núni. 184 sig. 

(6) Glosa en la L. 37 De legib.—Suar., 1. 2., 1b. VI e. 1 

(7% Cap. lerici un. De clericis conjugat. in 62, “TL, A ap. Inha- 
rentes 1 De juramento calumniae 11, 7.—Cap. Mulieres 6 De sententia 
exconmmunicationis Y, 39.  - 

(8) L.9,10y último (”. De leg. 

(9) L' 19, 38 ff. De leg. 

(0) L. únie¿. €. De Proffessorib. Urbis Constant, 

(11, Wernz, l. e., núm. '28. 
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presos en ella (1). Esta puede ser puramente extensiva, cuan- 
do la ampliación se hace por paridad ó semajanza de razo- 
nes á personas ó casos no expresos en la ley ni comprendi- 
dos en la mente del Legislador; y comprensiva, cuando la 
ley se extiende á personas ó casos no expresos en la ley, pe- 
ro comprendidos en la mente del Legislador (2). Interpre- 
tación restrictiva, es la interpretación benigna de la ley se- 
oún equidad, y se confunde con la epiteya (3). 

La interpretación auténtica tiene fuerza de ley, por- 
que «la interpretación dada por el Iimperador, se ha de 
considerar rata é indubitada» (4) y «no ha de mudarse lo 
que ha tenido interpretación cierta» (5). Además, «<pertene- 
ce interpretar la ley á quien la dá» (6) y «donde procede el 
derecho, procede también la interpretación (7). La razón es 
porque esta interpretación es necesaria al bien común (8). 

La interpretación wsual, ora seca ó no judicial, tiene 
fuerza de ley, como se dirá al tratar de la costumbre. 

La interpretación awténtica y la usual, que son in- 
terpretaciones legales, no son interpretaciones propiamente 
dichas (9). De aquí sa deduce, que la única verdadera in- 
terpretación es la doctrínal, porque fijado legalmente el sen- 
tido de una ley por declaración auténtica % usual, el intér- 
prete tiene necesariamente que aplicar la ley interpretada, 
tal y como se le dá, aunque esté convencido de que es erró- 
nz2a la declaración del Legislador, Tribunal ó pueblo (10). 

La interpretación doctrinal no tiene fuerza legal, es de- 
cir, no obliga de suyo, sino que tan solo induce probabili- 
dad; aunque el común sentir de los DD. exige asentimien- 
to (11). S1 los DD. discrepan al fijar el sentido de una ley, 
«no hay que juzgar que una sentencia es mejor ó más equi- 
tativa por el número de autores, en cuanto puede la senten- 
cia de uno, y quizá menos famosa, ser superior á muchas y 
mayores en algun punto» (12); 6 en oiras palabras: el valor 
(1) Sanguinetti, Jur. eccles. iustit., núm. 90.- Icard, Praeslect. 
jur. can., T. IL, núm. 36. 

(2) Suarez, l. c., lb. Vf, c. 3, núm. 9. 
(3) Lebhmkuhl, 1 c., núm. 153. —Reoifíenst., h. t. núm. 372. 
(4) L. última C. de legib. : : 
(5) L. Minime 22 ff. De legi). 
(6) L.9, 10 y últ C. De legib. 
(7) Cap Inter alia 31 De sent. excommunicat. Y, 39, 
(8) Suarez, l. c., 1b. VI, c. 1. núm. ?. 
(9) Icard, 1. c., núm. 37. 
(10) Savigny, Sistema de Derecho Romano, T, 1. Ib, Lc. £, pírrí 3”. 
(11) 3. Ligozio, l, e., núm. 200. —Ballerini-Paimieri, l. e, núm. 37), 
119 L.L ”. De veter. jur. enueleando. 
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de la interpretación doctrinal descansa en el valor ó fuerza 
de las razones en que se funda (1). 

154. No siempre se permite la interpretación doctrinal 
en cualquier forma, sino que puede prohibirse su publica- 
ción y propagación como lo hizo Pio IV en la Bula confir- 
-matoria del Concilio Tridentino (2), en la que prohibe edi- 
tar en cualquier forma «comentarios, glosas, anotaciones, 
escolios y toda clase de interpretación de los decretos del 
Concilio Tridentino, aun bajo pretexto de mayor corrobo- 
ración de los decretos ó su ejecución, ó cualquier otro pre- 
texto». 

155, El común de los DD. toma por base de interpreta- 
ción: las palabras de la ley; la intención ó voluntal del Le- 
gislador, y la razón ó motivo de la ley. 

La intención del Legislador es el espíritu ó forma in- 
terna de la ley; las palabras son su materia ó forma exter- 
na: la razón de la ley es el motivo que impulsó al Legisla- 
dor á darla y ordinariamente aparece en el preámbulo de 
la ley (3). 

Otros toman como base de la interpretación doctrinal 
endérezada á la reconstrucción del pensamiento ó sentido 
contenido en la misma ley, el elemento gramatical, ó sea 
el evámen de las palabras que el Legislador empleó en la 
formación de la ley; el elemento lógico, ó sea la descompo- 
sición del pensamiento ó relaciones lógicas que unen las di- 
ferentes partes de la ley; el histórico, Ósea la determinación 
del sistema ó estado de derecho que existía en la materia 
sobre que versa la ley que se interpreta y consiguiente mo- 
dificación que en dicho sistema introdujo la ley interpreta- 
da; y el sistemático, Ó explicación del efecto ejercido por la 
ley y lugar que ocupa en el sistema general del derecho (4). 
Pero estos elementos, más bien que fundamentos de la in- 
terpretación, son medios, con que se llega á la perfecta in- 
terpretación (5). : l : 

156. Las Reglas de la interpretaci 'n en general son las 
siguientes: 


(DD Icard, Le., núm. 77.—Deshayes, Memento jur, eceles, núm. 850. 

(23 Const. Benedictus Deus, de 26 de Enero, año 1564.—Suar., l. €., 
-1b. VLe. 1, núm. 2 sig. 

(3) “uarez, 1. c., Ib. UI, e. 20. 

(4) Savigny, Lc. 

(5) Wernz, lc. núm. 127. 
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ri L, Las palabras claras no han de ser interpreta- 
das (1). 

Legla Hl. Las palabras de la ley han de entenderse se- 
gún su propia significación, si nada obsta á ello, es decir, Ó 
la materia de la ley ó la naturaleza del acto ó contrato. La 
razón es, porque las palabras se usan en su significación 
natural Lucgo con mayor razón en las leyes; de lo contra- 
rio no serían útiles ar bien común por ser inciertas (2), y 
porque «cuando la misma palabra expresa dos sentidos, 
debe tomarse el que sea más conforme á la cosa de que se 
trata» (3). Y se confirma lo dicho, porque sólo en esa forma 
se conoce la intención del Legislador, la que es, como dicen 
los juristas, «el alma de la ley>»;y por consiguiente ha de te- 
nerse en cuenta al interpretarla; porque «no deben conside- 
rarse las palabras, sino la intención y voluntad, porque no 
debe la intención servir á las palabras, sino las palabras á 
la intención» (4), y «entre hombres el corazón se conoce por 
las palabras; en Dios las palabras por el corazón» (5), y «co- 
nocer las leyes, no es conocer sus palabras, sino su fuerza 
y potestad» (6), y «es cierto que prevarica contra la ley el 
que siguiendo sus palubras, se funda contra la voluntad del 
Legislador» (7). 

Regla III. La ley ha de entenderse sin distinción, por- 
que «pudiendo exceptuar, no ha hecho excepción» (8) y 
porque «donde la ley no distingue, nosotros no debemos 
distinguir» (9). 

Regla IV. «Las palabras de la ley han de entenderse con 
efecto» (10), porque «las palabras deben obrar algo» (11), lo 
que ha de entenderse aun de una sílaba (12). 

. Regla V. Las palabras de la ley han de ser consideradas 
colectivamente, porque «es incivil juzgar ó responder, pro- 


(1) Giosa en el cap. Cum dilectos, Nec juri communi, De consue- 
tudine.—L. Livet Imperator ff. De legatis 1.—L. THo ff. De legatis 3. 

(2) Suarez, 1. c., lb. VÍ, e. 1, núm. 7. 

(3) Regla de la L. 68 ff. De Reyul. Jur. 

(4) Can. Humanae aures 11 caus. 22 q. 5. 

(5) Can, Humanae aures cit. 
El L. Scire, 16 1f. De legib. 

Cap. Certu est 88 de regul. jur. in 62 Y. 

(8) Cap. Quia circa 22 De privilegjis Y, 33, 

(3) L. De pretio ff. De public. in rem actione, 

(10) L. 5ff. Ne quis cum qui Ín jus vocatur. 

(11) Cap. Si Papa 10 De privilegiis in 6. V, 7.—Cap. Siá Judice 10 
de Appellat, in 6, TI, 15 y en su glosa Cum effecta. 

(12, Fagn. enel cap. Tuarum núm. 6 De privilegiis.—Sánchez, De 
uatr., 1b, 11, disput 27, núm. 6.—Reiffenst.. h. t. núm. 396. 
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puesta. tan sólo una partícula de la ley, sin haberla conside- 
rado toda» (1), y por que sólo así se conoce la intención del 
Legislador. 

157. Las Reglas de la interpretación puramente exten- 
siva son: 

Regla L Es legítimo el areunrento «4 sintili», porque: 
«de lo semejante ha de proferirse cl misnro juicio» (2), y 
porque «no se considera omitido el caso que es semejante 
al expreso en la ley» (3). 

La ley ha de entenderse extensiva £ los casos semejan- 
tes, porque «no pueden preverse individualmente todos 
los casos por las leyes por el Jurisconsulto, sino que 
cuando su sentencia es manifiesta en algún caso, el que tie- 
ne jurisdicción debe proceder á lo semejante y así dictar 
sentencia»; lo que debe entenderse cuando la semejanza 
sea perfecta (4), no en cuanto á todos los puntos (5), sino 
que es suficiente tenga lugar acerca del punto de que se 
trata (6). Pero no debe entenderse lo que antecede en el 
sentido de que la semejanza induzca obligación en concien- 
cia á los súbditos como si la ley tuviera fuerza legal aun en 
los casos semejantes al en ella expreso, como enseña el co- 
mún de los DD., contra Molina (7) y otros, sino solamente, 
en cuanto que la sentencia del Juez confirme el argumento 
á simile, La razón es, porque en los súbditos no existe la ne- 
cesidad de extender la ley como en el juez, que tiene que 
proveer en cada caso (8). Sin embargo, si existe alguna ra- 
zón especial de semejanza, los súbditos pueden también ex- 
tender la ley, cono se verá en las reglas de OR 
comprensiva (9). 

Regla IL «Donde existe la misma razón existe la mis- 
ma disposición del derecho» (10), lo que se explica por lo: 
dicho en la regla anterior. 

- Regla OL «El argumento á sensu contrario es véli- 


(1) L. 24, 1f. De leg. 

(2) Cap. Enter corporalia:2 De translatione Episcopo, Í, 7.- 

(31 pee Translato 3 De constitut. 1,2, 

a . Numquanm ff. Cum ergo 1 —Véase Reiffenst., h. t. núnme- 
ro4 

a “Cap. Cum dilecta 4 De confirmatiore utili 11, 30. 

(6). L. creditori 8 De novi operis nuntiatione. 

(7) De primog,, 1b. L, cap. 5, núm. 7 sig. 

(8) L. Nunquaxn cit. 

9) Suar.,1.c. lb. VI, cap. 3, núm. | sig. 

110) L. Ideo, ff. De leg. 
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do» (1), porque «lo que se niega de uno consecuentemente, 
se concede á algunos» (2). «Este argumento á contrario es 
Tortísimo» (3). Sin embargo, no tiene lugar «cuando otras 
leyes lo contradicen» (4). 

Regla IV. «La excepción confirma la regla en contrario 
on los casos no exceptuados» (5), porque el que exceptúa 
en una cosa, afirma la subsistencia de sus contrarias (6). 

158. Respecto de la interpretación comprensiva, convie- 
ne advertir que la interpretación comprensiva, no es pro- 
piamente extensiva, porque el caso á que se aplica la ley, 
no está fuera de la intención del Legislador, que es, como 
se ha dicho, «el alma de la ley» (7). 

La interpretación comprensiva tiene lugar exclusiva- 
mente: 1 En los casos correlativos Ó en los que tienen mútua 
relación entre sí, como, v. gr., marido y mujer, esposo y es- 
posa, etc. Porque es absurdo no guardar igualdad en los 
correlativos; de ahí el axioma jurídico «lo dispuesto en un 
correlatíco se supone dispuesto en el otro». Así, y. gr., porque 
el marido obtiene la dote por adulterio de la mujer (8), la 
mujer consigue el dominio de la donación propter nupiias 
por el adulterio del marido, De igual modo, si la esposa 
puede dejar incumplidos los esponsales, si el esposo sin su 
licencia los abroga (9), también el esposo. Y por último, si 
la mujer puede comunicar con el marido excomulgado (10), 
lo mismo el marido. 11 En las cosas conexas, de suerte que 
una diga ordenación á la otra, en la que se contenga ó como 
parte en el todo, 6 como lo imperfecto en lo perfecto, ó co- 
mo lo menor en lo mayor. Así, v. gr., al que se concede ha- 
cer testamento, se le permite hacer codicilo. IU Cuando de 


(1) L.1 De officio ejus cui mandata est juris dictio. 

(2 Can. Qualis hine 4, dist. 25. 

(3) Glosa en el cap. Cum Apostólico Vers. Datur Intelligi, De suis 
quae fiunt á praelatis, etc. 

(4) Cap. Significasti 18 De foro competenti TI, 2. 

(5) L. Quaesitum ff. De Instructoribus. 

(6) L. Cum praeter ff. De judiciis.—Can. Qualis hine 4, dist. 25, q. 
7.—Cap. Quoniam 2 De conjugio leprosorum 1V, 8.—Can. Dominus¡8, 
caus, 32, q. 7 —Glosa en la L. In ¡is quee ff. De leg.—Fagn. en el cap. 
lla núm. 31 De Sedevacante —Reiffensi. h. t. núm. 405.—Suar., 1.0. 
lb VL cap. 1, núm. 18. 

(7) L. Scire 15 ff. De excusat. tutor.—Glosa en el cap. Saepe Vers, 
ltalia, De temporib. ordinat, in 6.0-—Abbas en el cap. Super quaestio- 
Dun núm. 7 De oficio Delegati. 

(8) Cap. Plerunque 4 De donationibus IV, 20. 

(8) tap. De illis 5 De Sponsalibus IV, 1. 

(10) Can. Quoniam 103, caus. 11, q. 3. 
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otra manera, la ley sería absurda 6 inútil. La razón es que 
toda ley ha de ser interpretada más bien para que tenga va- 
lor que para que no valga (1) y la ley absurda ó ¡nútil no 
vale, como hemos dicho (2) TV En los egueparados por el 
derecho, pero únicamente en aquello, en lo que se equipa- 
ra. Así, v. gr., la Iglesia y el menor de edad, porque se equi- 
paran en cuanto á la restitución ¿n ¿ntegrim y en otras co- 
sas (como veremos en su lugar), pero no en el tienpo que se 
requiere para prescribir contra ellos; lo que el derecho dis- 
pone en cuanto al menor respecto la restitución «in inte- 
grum», debe observarse respecto á la Iglesia; y el menor, 

sin embargo, no goza del privilegio de la Igiesia en la pres- 
cripción inducida contra él (3). 

Es necesario advertir que no todas las leyes admiten 
interpretación extensiva, como las penales, exhorbitantes 
de derecho cornrún, irritantes y de tributos. 

159. Las Reglas dela interpretación de las leyes ecle- 
siásticas por razón de su. materia ú objeto son: 

Regla L Admiten interpretación extensiva las leyes 
que conceden algún favor distinto del foro común, ó sea las 
favorables. Estas han de interpretarse ámpliamente (4) mien- 
tras no se exprese algo que no aparezca por las palabras 
de la ley (5); así, v. gr., la palabra pop:lus (pueblo) en ma- 
teria odiosa no incluye al clero, porque entredicho el pue- 
blo, no se considera entredicho el clero; pero en materia fa- 
vorable comprende al elero (como veremos en su lugar). 

Para entender mejor lo que precede, conviene deter- 
minar cuáles son las leyes favorables, porque á veces el fa- 
vor para unoses gravámen para otros. Ahora bien, si el favor 
es separable del gravamen, la ley admite interpretación ám- 
plia en lo favorable y extricta en lo del gravanten (6). Cuan- 
do son inseparables, para conocer si la ley esó no favora- 
ble, es necesario atender á la mente del Legislador, porque: 
es la regla de la ley (7). Si ha sido principalmente estatuida. 


11) Suar., 1. c. Ib. VÍ, cap.3, núm» 6. 

(2) Se confirma por el cap. Si civitas 17 De sentert. excommubuni- 
cat. in 6 * V, 2, en que el entredicho de la ciudad seextiende á los su— 
qurbios, para que el entredicho no sea ilusorio. 

(3) Reifífenst,, ib, L, tít. 41, párrís, 2 y 3. 

(4) Cap. Si sententía 16 De sent excoremunicat, ín 6.* V, TI. 

(5) Cap. cit.—Cap. Si civitas, 17 cit. 

(6) Glosa en la L, Venia, Vers. Liberis C. De in jus vogandis.—Sán- 
chez, De matrim., lb. 1, disp. 3, núm. 5 y otros. 

(7) Suar., Lc. 1b. V núm. 12. 
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para conceder favor, en este caso es favorable y ha de ser 
interpretada ámpliamente (1). Pero si la ley intenta princi- 
palmente el gravámen, es odiosa por la razón misma (2). 

En la duda si la ley es ó no favorable se presume fa- 
vorable, porque la ley de suyo induce favor y el odio sólo: 
accidentalmente. Ahora bien, lo accidental cede á lo esencial 
en ijenaldad de cireunstancias y consiguientemente en la. 
duda. Se confirma porque el gcravámen sc intenta por el fa- 
vor, no vice-versa (3), y porque «en la duda siempre ha de 
preferirse lo más benigno» (4), 

Aunque toda ley tienda últimamente al bien común, 
sin embargo, hay leyes puramente odiosas, porque su fin 
principal esel gravámen (5). Así, v. gr.,la ley que excluye á 
las mujeres de heredar, según el Derecho Romano, aúnque 
intente el favor de los varones, es, sin embargo, puramente 
odiosa, según la común opinión de los Jurisconsultos; por- 
que el favor privado de esa ley, no es muy necesario y útil 
á la paz y honestidad de costumbres; y así ha de juzgar 
de otras leyes. 

Regla IL «En los beneficios la interpretación es látisi- 
ma (6), porque «los beneficios de los Príncipes han de ser im- 
terpretados amplisimamente» (7). Esto ha de entenderse sólo 
de los beneficios propiamente dichos, en cuando se conce- 
den exclusivamente por la liberalidad de la autoridad lesí- 
tima y no ceden en perjuicio de tercero, ó del derecho, 
aunque ceda en perjuicio del que lo concede (8). 


(1) Glosa en el cap. Statutum Vers. Numerandum De praebendis 
in 6, y enel cap. Sciant cuncti Vers. Alios De electione in 6.—Cap. 
Si propter 10 De rescriptis in 6.* 1,3, en el que se dice que el R.P. 
concedía á un Obispo los frutos del primer año de los beneficios va- 
cantes en su Diócesis para pago de deudas; y porque la intención 
principal del Papa era conceder favor al Obispo, como aparece por es- 
tas palabras: «Concedemos por especial gracia», y este favor por otra 
parte era inseparable del gravámen impuesto á los beneficios vacan- 
tes; esta Constitución era simplemente favorable. —Gl3sa en el cap. Si 
propter eit., Vers. Primi anni. 

(2 Glosa en el cap. Non dubium Vers. Favorenm, De sententía ex- 
communicat.—Y los Jurisconsultos Bartolo y Pablo de Castro, svbre 
la L. Sí quis nec causar ff. Sí certum petatur. 

(3) Suar., 1. c. Pb. V, cap. 3, núm. '3. 

(£  L.Semper, 57,ff Deregul jur. 

(5) Suar, 1. e. núm. 6. 

(6) Cap Cum dilecti 6 De donationib. HH, 21. 

(7) Cap. Olim 16 De verbor. significat Y, 40. 

(8) Cap. Quia circa 22 De privilegiis V, 33. 
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Sin embargo, la interpretación de los Rescriptos Bene- 
ficiales es extricta, porque «son ambiciosos» (1). 

Regla II. Las leyes penales son de interpretación ex- 
tricta, y por consiguiente no pueden extenderse á personas 
Ó casos no expresos en la ley (2). Lo que se entiende «en 
caso de duda», porque si las palabras son claras debe obs- 
servarse la ley (3) . 

Regla IVY. Las leyes exhorbitantes del derecho común 
admiten exclusivamente interpretación extricta, porque 
«no se presume que se ha derogado más de la primera ley que lo 
que esté expreso en el posterior» (4) y «el mandato de la ley con- 
tra el derecho común, no se extiende fuera de lo que ella expre- 
sa, aunque exista la misma razón» (5). La razón es porque la 
corrección de leyes es odiosa y debe evitarse (6), y porque 
está decretado que las leyes primeras han de explicarse por 
las posteriores y estas por las primeras (7). 

Regla Y. Las leyes irritantes son también de interpre- 
tación extricta, porque estas no atienden á los casos y razo- 
nes particulares, sino exclusivamente á la razón común y 
uniformidad de actos. Por esto el matrimonio, aun en tiem- 
po de peste, que haga imposible la presencia del Párroco y 
testigos, es inválido sin estos requisitos, que para su valor 
exije el Tridentino; como lo enseñan todos los DD. (8). 

Regla VL Lo mismo se dice de las Jeyes de tributos, 
porque son odiosas según la común opinión de los Docto- 
res (9). 

Lo dicho acerca de las leyes odiosas tiene una excep- 
ción y es: Cuando la razón expresa en la ley es la misma 
que milita en otro caso Ó persona no expresados en la 
ley (10), porque donde se extiende la razón y la mente del 


(1) Cap. Quamvis 4 De praebendis 111, 4.-—“éase el ejemplo del 
cap. Cui de non 27 De praebendis, in 6. 11, 4. 

(2) Cap. Odia 15, In poenis 49 De Regul. jur, in 6.* Y. 

(3) L. Prospexit ff. Quí et á quibus manummissi, etc.—L. Res- 
piciendum ff De poenis. 

(4) L.Praecipimus €. de De apellat. 

(5) L. Si vero, f£, De viro. 

(6) Cap. Cum expediat 29 De electione in 6.71, 6,—L. unic De in- 
officiosis dotibus. 

(7) L. Non est novum 25 y 26, ff. De lez. 

(8) Pichler, h. t. núm. 76. 

(9) Suar.,1.c.1b. Y, cap. 3, núm. 6. 

(*0) Laymann, De legibus, cap. 18, núm. 10.--Abbas, Consilia, 1b. I 
Consilium 75, núm. 6. 


ES 


Legislador, debe exieaderse la ley; porque es la regla de 
la ley; y esta se régula por aquella mente. como el cuerpo 
par el alma (1). 


CAPITULO XIII 


De la Epikeya de las leyes eclesiásticas 


160. Epikeya es la interpretación benigna de la ley se- 
según equidad, la que no es sino cierta rectitud dejuicio 
conforme á la razón natural (2) y según la cual se conside- 
ran fuera de la ley algunos casos particulares, que por es- 
peciales circunstancias se presumen fuera de la voluntad 
é intención del Legislador (3). 

161 Esta interpretación por eptteya es legítima y nece- 
saria, porque no puede la ley prever en concreto todos los 
casos posibles, y por lo tanto el juzgar si un caso particular 
está ó no incluido en la ley pertenece á los sabios y pru- 
dentes. De no ser así, el Legislador debería resolver innu- 
merables casos y por otra parte no siempre hay pozibili- 
dad de acudir en cada caso y oportunamente al Legislador. 

Se confirma porque «en todas las causas debe ser más po- 
derosa la razón de equidad, que la de extricto derecho» (4) y «en 
todo, pero principalmente en el derecho, ha de tenerse en cuente 
la equedad» y «en todos los casos en el que el derecho no esté 
expreso debe procederse siempre lo más himana ó eqguitation—- 
mente (5)... 

162. La epikeya es legítima si son tales las cireunstatr- 
cias del caso que se interpreta, que hagan la ley excesiva- 
mente dura, irracional é injusta, en la hipótesis que el caso: 
estuviera incluido en la ley; porque las leyes «nose han da- 
do para deprimir la justicia. de alguno, sino para remover el 
yravámen (6). 

163. En caso de duda acerca de la legitimidad de la eps 


(1) Glosa en el eap. 2, Vers. Eligatur, De electione in Clement. — 
Cap. Per nostras 26 De jure patranatus III, 38, que imposibilita al pa- 
trono clérigo para presentars2 al personado de alguna Iglesia, porque 
«ninguno debe entrometerse en Os oficios de la prelación eclesiásti- 
2»; y comio esta misma razón existe en todos los beneficios, esta dis- 
posición se extiende á todos los beneficios. —L. Venias, C. D3 in jus 
vocandi, 

(2) Barbosa, axioma 15, núm. 5. 

(3) Suar., l.c. lb. VI, cap. 7, núr. 11. 

(4) L. Placuit, €. De judicíis. 

(8l Cap. Ex parte tua 5 De olerico Egrotante, IL 6, 

6) Cap. Suggestum 15 de appellat. 11, 28. 


— 88 — 


feya, debe consultarse al Legislador, y si esto no puede ha- 
cerse cómodamente, basta la opinión probable para excusar 
del cumplimiento de la ley (1). De donde se deduce que la 
epikeya no debe emplearse cuando el Legislador pueda ser 
fácilmente consultado (2). 

164. Conviene advertir que la epifeya puede usarse le- 
gífimamente en todas las leyes humanas, por lo anterior- 
mente dicho; y también en la natural, porque algunos de 
sus preceptos son obscuros y exijen por lo tanto interpre- 
tación, que ha de ser restrictiva en el mismo sentido con 
-que hemos expuesto la epiteya, para no hacer la ley natural 
irracional é injusta; así, v. gr., el precepto de no matar se 
restringe en el caso de injusta agresión imposible de evitar 
sin la muerte del injusto agresor; y el precepto de no robar, 
en el caso de extrema necesidad (3). Pero no tiene lugar la 
epiteya en los preceptos de la ley natural absolutamente in- 
variables, v. gr., el de amar á Dios, no mentir, etc., porque 
estos preceptos en ningún caso son injustos é irracionales, 
según enseñan todos los DD, 

Lo dicho acerca de la ley natural, se aplica por las mis- 
mas razones á las leyes divino-posivas. Así Jesucristo Nues- 
tro Señor, reprende á los judíos, porque observaban tan es- 
trechamente la ley del sábado, que ni aún creían lícito cu- 
rar enfermos en ese día. De igual modo, el precepto de la 
integridad de la confesión sacramental, se limita en muchos 
casos, como enseñan los moralistas (4). 


TÍTULO SEXTO 
De los Rescriptos 6 


CAPITULO I 


Noción y clases te los Rescriptos 


165. Rescrtpto, si se atiende al valor de la palabra, no es 
otra cosa que respuesta escrita y por esta razón puede apli- 


(1) Suarez, l.c., lb. VI, e. 3 que dice ser común. 

(2) Laymann, De legibus, c. 19, núm. 4. 

(3) Soto, De justitia et jure, 1b. E, q. 7, a. 3, ad 11t.—Navarro, Con- 
sil 4 De despomsatione impuberum, núms. 16, 17 y otros que cita con- 
tra Suarez, l. c., lb, 1, e, 16, núm. 5. 

(4. $5. Ligorio, 1. c., núm. 201. 

(5) De Reseriptis 1, 3 
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carso á toda escritura (carta) que se envía á una persona (1) 
y esta es la acepción genérica de la palabra Rescripto (2). 

Si se toma en sentido específico, comprende sólo la res- 
puesta del Príncipe dada en escrito; y en este sentido pue- 
de considerarse lata y extrictamente, según que comprenda 
todas las respuestas del Príncipe dadas en escrito al que le 
suplica, relata ó consulta, ó tan sólo las respuestas del Prín- 
cipe conformes á derecho. En el primer sentido compren- 
de los privilegios, dispensas y beneficios del Príncipe; en el 
segundo sentido, excluye los privilegios y dispensas, por- 
que estas son siempre contra la ley, y los privilegios contra 
% fuera de la ley (3). 

Nosotros consideramos el Rescripto en sentido lato y se 
define: la respuesta dada en escrito por el Príncipe Supre- 
mo á alguno que le suplica, relata ó consulta (4). 

166. El Reseripto se distingue: a) del oráculo de viva voz, 
que se dá oralmente, aunque después se escriba (5); b) del 
motu propio, quese dá por iniciativa propia, preceda ó no 
consulta, relación ó súplica; c) de la Epístola Detretal, por- 
que se contede motu propto (6); d) de la Constitución, que se 
refiere al bien común y crea derecho universal (7) y el Res- 
eripto no es de suyo y de ordinario ley general (3); e) 4 veces 
so le distingue de los Breves ó Bulas en que se dan las res- 
puestas del Príncipe Supremo en forma más solemne y 
acerca de asuntos más graves (9), y /) de Jas respuestas ge- 
nerales y decretos de las Sagradas Congregaciones, que 
siempre se dan por delegación del Papa, sin que el Papa sea 
siempre consultado. 

167. Los Rescriptos pueden ser: a) Contra, fuera y según 
el derecho. Es contra derecho, cuando en él se concede algo 
contra ley, v. gr., dispensas y muchos privilegios. Fuera 


(1) Reiffens, 
nún. 2, 

(2) Schmalzer., h. t núm. 1.—Pichler, 1. €. 

e , Schmalzgr., 1. c.—Pichler, h. £ núm. 2,3.—Wernz, 1. €. núme- 
ro 149, : 
14) _Dela L. Appellandi usus 1 De Appellat.—Schmalzgr., 1, c.— 
Pirrhing, h. £ núm, 2.—Reiffens, h. t. núm, 2.—Piehler, h. t. núm. 5. 
Wernz, lc, 
(5) Sehmalzgr., 1 c.—Pichler, 1. e —Reifíens., h. + número 5.— 
Wernz, 1. e. > 

(6) “chmalzgr., Pichler, Wernz, 11, ce. 

(1) Wernz, 1.0. 

(8) Pirrhing, h.t. Proemium.—L. 2, €. De Legib, 

(9) Pichler, h. £ núm. 5.-—Wernz, 1. €, 


¿25.t núm. 2.—Pirrhing, h. t. párrE 1.—Pichler, h. t. 
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del derecho ó preter-derecho, cuando versa sobre cosas no 
previstas en el derecho, v. gr., los beneficiales. Segín el de- 
recho, cuando se concede al suplicante, declarando un pun- 
to obscuro del derecho y mandándolo observar y ejecutar, 
v. gr., los de justicia (1). b) Generales y especiales. Los ge- 
nerales tienen fuerza de obligar á todos los súbditos del 
Príncipe rescribente y tienden al bien común. Los especia 
les, sólo se dan á ciertas personas para ciertas causas Ó ne- 
gocios, cierto lugar 3 tiempo (2). 19 especial puede hacerse 
general, si por mandato y autoridad del Príncipe es inclui- 
do en el Cuerpo del Derecho (3). e) De gracia, de justicia y 
múxtos. Son de gracia, cuando se concede graciozamente al- 
go contra Ó fuera del derecho, sin que costa concesión tenga 
relación alguna con la controversia judicial de las partes, 
v. gr., los beneficiales y de indulgencias (4). De justícia que 
también son llamados Rescriptos «7 hites, en que se decide 
algún asunto de justicia ó se dan reglas para proceder, con- 
firmando el derecho manifiesto, declarando el obscuro ó inr- 
terpretando el dudoso, y constituyendo Juez delegado para 
que sentencie conforme á derecho (5). El Rescripto es m2x- 
to, cuando siendo por su naturaleza de gracia no puede 
ejecutarse de plano, sino que ha de emplearse cierto proce- 
dimiento judicial 6 extrajudicial (6). d) Ejecutortos y dila- 
torios Ó moratorios, según ordenan la ejecución 6 mandan 
suspenderla (7). e) Temporales y perpétuos, en cuanto tienen 
ó no tiempo cierto y limitado para su presentación, ejecu- 
ción ó efectos (8). 


CAPITULO IL 
Formas y partes de los Rescriptos 


168. El Reserípto tiene forma intrínseca y extrínseca. La: 
intrínseca consta de parte narrativa y de parte: dispositiva, 


(1) Schmalzgr., h. t. núm. 2.—Reiffenst., tr. t. núm 23.—Pichler,. 
h.t. núme, 3.—Wernz, 1. c- 

(2) Schmalzgr., h. t. núm. ?.—Wernz, 1. c. 

(3) Pirrbing., h.t. núm. S.—Sehmalgr., h. t núm. 2.—Santi, h. t- 
número 2. 

(4) Sehuralzgr ,h.t. núm. 2.—Piciler, h.t. ca 6.—Ferraris. h. t- 
núm. 5. —Reiffenst. ,h, t. núm. 29.—Wernz, 1 

(5) e 1. e. [b. VUI, cap. 2, núnas. 7. els AA. citados. 

(6) Schmalzgr. y Wernz, 11. cc.—Reiffenst., b.t. núm. 31- 

(1) Pichler, Í. t núm. 18. —Wernz, l. ce. 

(8) Wernz, l.c. 
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La primera contiene la exposición ó narración de los he- 
chos y puede hacerse ó por el suplicante ó por el rescriben- 
te, ln el primer caso, debe el suplicante probar los hechos 
que narra si se le exije (1), y suele ponerse en el Rescripto 
la cláusula Si ¿ta est Óó equivalente (2). En el foro eclesiásti- 
co se sobreentiende y esto basta para el valor del Rescrip- 
to (3). Si la narración se hace por el rescribente, suele re- 
petir sumariamente la del suplicante, ó también expone lo 
que incidentalmente recuerda. Lo que narra el rescribente 
no prueba ni debe probarse, á no ser que en la exposición 
de hechos funde su intención ó si es causa principal del 
Rescripto (4). No debe probarse, porque en el caso que el 
vescribente no funde en ella su intención, nada interesa 
ue sea verdadero ó falso lo que narra. 

La parte disposiciva es la Única que tiene valor legal, 
porque en ella expresa el Príncipe su intención y declara 
con ciertas cláusulas la esencia, cualidades y condiciones 
de su respuesta (5). A estas dos partes se agrega á veces la 
ezornativa Ó probativa en la que el Príncipe dá la razón de 
su respuesta. Esta parte, aunque nunca sea necesaria y no 
siempre conveniente, es algunas veces útil para la manifes- 
tación de la justicia y así responde ordinariamente el Ro- 
mano Pontífice (6). e 

169. La forma externa comprende las solemnidades que 
son necesarias para la recta expedición del Reseripto y no 
son otras que las expresas en el Derecho ó las que admite 
la práctica de la Curia (7). 

Los Rescriptos tienen ordinariamente la forma de Bu- 
la ó Breve (8). Los de gracta deben bularse con hilo de seda 
rojo y azafranado; los de justicia, con hilo de cáñamo, con 
plomo pendiente (9). : 

La signatura de gracia la firma el Papa con la palabra 


(1) L.5C. De fide instrumentorum. E 

(2) Y lo exige el Derecho Romano, L. fin CT. de Rescript. - 

(3) Cap. Ex parte 2 De reseriptis, 1, 3. 

(£) Cap. Cum qui unic. De probationibas 11, 7.—Cap. Si Papa 10 
De privilegiis in 6.2 Y, 7. 

(5) Pichler, h. t. 4. 

(6) Garrastazu, h. t., Explicaciones ya citadas. 
__ (7) Sehmalzer., h.t. núm. 8,—Vecchiotti, Instit, tan., vol. I, párr. 
53.—Wernz, l. ce. núm. 152. 
_ (8) Reiffenst., h, t. núm. 46.—Bargilliat, Praelect. jus, van. núme- 
ro 408.—Craisson, Manuale tot. jur. can., T. L núm. 49, 

(9) “ap. Licet 5 Quam gravi 6 De crimine falsi V, 20.—Pichlex, 
h. t. núm. 9. —Schmalzer., h. t. núm. 8. 


fiat y el Vice-Canciller con la palabra concessum. La de Jus- 
tícta sólo lleva la palabra placet. 

170. En todos los Rescriptos debe expresarse el nombre: 
del Romano Pontífice, el año de la Encarnación y el del 
Pontificado del Papa actual; el día del mes en que se con- 
cede debe estar expreso con letras y no con núnreros (1). 

Debe nombrar debidamente á los que se dirige ó con- 
cede el Rescripto: á los Patriarcas, Arzobispos y Obispos,. 
confirmadoscon la expresión « Venerabiles fratres»;4los Em- 
peradores, Reyes, Príncipes y denrás fieles, clérigos Ó lái- 
cos, con las palabras «dileetz filiz> (2). 

171 Debe hablar debidamente; así, no usará el plural 
vos, vester, ete., sino el singular ta, 2, ete., cuando se dirige 
á uno (3). 

172, Debe contener ciertas cláusulas. Las ordinarias 
son: «8% preces veritate ni tantur» «salvo jure alterius» «Si ita 
est.» y otras. A cautela suelen ponerse las cláusulas «motu 
proprio» «ex certa scientia (4). 


CAPITULO UL 


De los que pueden conceder é impetrar Rescriptos 


173. Pueden conceder Rescriptos, en el sentido en que 
hemos tomado esta palabra, todo el que puede promulgar 
constitución Ó ley (5). Si la palabra Reseripto se toma enn 
sentido extricto, sólo puede concederlos el Pontífice, pero: 
usa para la concesión de los de gracia y de justiciade varios: 
Tribunales Romanos, por cuyo medio responde en escrito, 
en forma de Breves ó Bulas ó de simple carta «Rescriptos» 
á las relaciones, súplicas y consultas que se. le proponen (6). 

174. El Rescripto, considerado en sentido lato, pue- 
de ser concedido también por los Legados Apostólicos y 


(1) Cap. Cum te 7 De rescríiptis 1, 3.—Cap. Inter 6 De fide instru: 
mentorum 11, 22.-—Piehler, h. t. núm. 8. —Sehmalzer., h. t. núm. 8. — 
Wernz, 1. c. núm. 152, 

(2) Cap. Quam gravi 6 De erimine falsi, ya citado; Píchler, h. t- 
núm. 9. —Schmalzgr., IL. €. 

(3) Cap. Quanr gravi 6 citado. —Pichler, l. c 

(4) Ferraria, h. v. additiones núm. 73. 

(5) Pirrbiag., b. t, núm. 6.—Pichler, h. t. núm. 18.—Schmalzgr., 
h. t. núm. 3.—Wernz, 1. c. núm. 150, 

(6) Gasparri, De sacra ordinat. núm: 70. 
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Obispos, en cuanto que tienen potestad legislativa en la: 
Tolesia (1). 

%175, Puede impetrar Rescriptos en general todo el que: 
no esté impedido por el Derecho (2), de suerte que para es- 
te caso vale el axioma jurídico «se supone concedido lo que: 
expresamente no está prohibido» (3), ya sea actor ó reo, hom- 
bre ó mujer, en cualquier causa eclesiástica de que pueda 
litigarse, temporal ó espiritual, de beneficios, Iglesias, y en 
o ceneral de todas las cosas que son debidas á alguno por ra- 
26n de su oficio Ó concesión del derecho, ó se le pueden y 
suelen conceder graciosamente y contra cualquiera (4) clé-- 
rigo ó láico, mayor ó menor de 25 años y aun contra el ex- 
comulgado (5). 

Por lo tanto pueden impetrar Rescriptos, todos los fie- 
les que sean capaces de derechos eclesiásticos, ya sean de 
justicia Ó de gracia (6). 

176. No pueden impetrar Rescriptos: a) Los herejes (7), 
porque su contumacia los hace indignos de los auxilios y 
gracias de la Iglesia (8). b) Los excomulgados con excomu- 
nión mayor O), aunque sean tolerados. (10). Se exceptúa: 

a) Sila excomunión mayor es condicional, porque hasta 
que se cumpla la condición, no produce la excomunión 
efecto alguno (11). e ') Si se trata de la causa de su excomu- 


(1) Wernz, l.c. 

(2) Cap. (: 'acterum. 3, Haee 10 de Reseriptis 1, 3. Cap. Non indis- 
erete 1 De procuratoribus i in 6. 1, 19.-Can. Jan nunc. $8, caus. 23, q. !- 

(2, Glosa en el cap. Inter corporalía, Vers. Non invenitur, De tras 
lationi Episcopi.—Schmalzgr., h. t. núm. 4.—Pichler, h. t. núm 19. 
—Rkeiffens , h. t, núm. 33.—wernz, 1.0. núm. 151. 

(4) Cap. Sedes Apostólica 15, Significante 31; Rodulphus 35, Sig- 
nificavit 36, h. t.), 3,—Cap. Cum. in multis 2, Dispendia * De reserip- 
tis in 6.2 1, 3. —Cap. Abbates 1 De rescriptis in Clement. 1, 2, 

(5) Pirrhing., h. t. núm, 6.—Wernz, l. e. núrm. sl. 

(6; Sehnmialz , h. t. núm. 3.—wernz.,1.c. núm. 151. 

(7) L. Nullus 2C, De Trinitate. 

(8) Cap. Excommunicamus 13 De haereticis Y, 7. —Piehler, h. t. 
púm. 19 —Sehmalzgr., h. tt núm. 4.—Reiffenst., h. t. núm. 38.— 
wernz, l.c. 

e Cap. Dilectus 26, h. + 1,3.—Cap. Ipso Jure 1 de Rascriptís in 
6.2 |, 3.—Suar., De censuris, disp. 9, sact. 2. —Rsiffenst., 1. t. númo- 
ro 39 —Piehler, h. t. núm. 19. —Bened. XIV, De Syn., Ib. VL cap. 5, 
núm. 2.—Sehmalzgr., h. t. núm. 4. 

(10) Adevitanda, de Martino Y, que no les eoncedió favor alguno 
especial, como en el mismo Decreto expresamente lo dice el Papa. 23 
Fagn,. en el cap. Quod á Praedecessore núm. 54 y 72 2 hismat., y por- 
que en los capitulos citados no se distingue entre vitandos y “tolera- 
dos.—Pirrhing, h. t. núm. 8. —Reiffens., h.t núm. 39. 

(11) Schmalzgr., k. t. núm. 5. 
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nión (1), porque á nadie han de negarse los medios de de- 
fensa; por lo tanto, si alguno cree que ha sido injustamen- 
te excomlgado, puede suplicar al Papa y obtener Reserip- 
to, para que el que ha excomulgado levante la excomunión, 
6 si no quiere, para que por jueces nombrados al efecto, 
prévio conocimiento de la cansa, ejecuten el mandato Apos- 
tólico (2). ce) Si el excomulgado apela, por la misma ra- 
zón (3). d') Si el que impetra « el Rescripto incurre en exco- 
munión, después de haber conseguido el de justicia. Ten es- 
te caso, no se invalida el Rescripto, aunque el excomulgado 
pueda ser repelido por excepción (4), e) Si el Papa, sa- 
bedor de la excomunión, reseribe, porque entonces se su- 
pone que dispensa. Es práctica de la Curia Romana, absol- 
ver ad cauwlelam de las censuras, para que los Rescriptos 
tengan efecto (5). /*) Si el Rescripto no es Pontificio, por- 
que en el Derecho Canónico sólo son llamados Reserzptos en 
el sentido propio de la palabra los Pontificios (6), y la dis- 
posición de los capítulos citados es odiosa y no ha de exten- 
derse á otros Rescriptos que los propiamente dichos, ó sea 
los Pontificios (7). e/ Los legos no pueden pedir para sí los 
Rescriptos de gracia beneficiales, porque son incapaces de 
conseguir los beneficios eclesiásticos, pero sí preden impe- 
trar y conseguir los de justicia, l) Ninguno puede ordína- 
tamente pedir para otro Rescripto de justicia (8) sin espe- 
cial mandato, como se dispone en los mismos capítulos (9). 
Se dice ordinariamente, porque se exceptúan: a') Las perso- 
nas conjuntas, marido. y mujer, padres é hijos, hermanos y 
afines; porque así como pueden hacer por ellos en juicio sin 


(1) “ap. Ab exeommunicato 41, h. t, 1, 3. — Cap. Tpso jure citado. 

(2) Cap. Ab excommunicato citado. —Reiftens, _h. t. núm. 43.— 
Sehmalzgr., h. t. núm. 5. 

0) Cap. Ipso j jure citado. —Glosa final en el cap: Intelleximus, De 
judiciis.—Reiffenst., h. t. núm. 41. 

(4) Glosa en el cap. Ipso jure De Resecriptis in 6.2—Schmalzgr., h. t. 
núm. 5.—Reiffenst., h. t. núm. 49. 

(5) Suarez, l. <., disp. 17, sect. 1, núm. 2.—Schmalzgr., h. t. núm. 5 
—Reiffenst., h. t. núm. 57. —Pirrbing, b.t. núm. 10.—Gasparri, De 
Matrimonio, núm. 422.— De Angelis, h. t. núm, 3, que cita el Decreto 
de la Sagrada Congregación de la Inquisición de 27 de Junio, año 1866. 
— Instrucción de la misma Sagrada Congreg ración de la Inquisición al 
Arzobispo de Santiago de Chile en 17 de Mayo, alio 1869 -—wernz, 1. €., 
núm. J5l. 

F (6) Cap. Dilectus 26, h. t.—Cap. Ipso jure citado. 
(7 Pirrhing, h. t. núm. 10. ES h. t. núm. 5. 
(8) Cap. Non nulli 28, Ex parte 233, h. 

(9) Schmalzgr., h. t. núm. 5. A irrting, h. t. núms. 1), 12.—Reif- 

Tcrst., h. t. núm. 57.—Wernz, l. c., núm 151. 
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especial mandato, con tal que caveant de rato, de la misnra 
manera pueden por ellos obtener Reseriptos sin especial 
mandato (1), á no ser que se pruebe la contraria voluntad 
de las personas conjuntas, para quienes se impetra el Res- 
eripto (2). Esta prohibición ha sido dada por la presun- 
ción de dolo y para evitar fraudes, sobre todo para que los 
mercenarios no pudieran suscitar litigios y cuestiones ya 
pasadas; y finalmente, para que no exhibieran á modo de 
mercancías los Rescriptos de justicia al actor 6 al reo (3). 
b) Otras personas no expresas en el derecho, si el Juez los 
cree incapaces de dolo ó frande (4). e) El procurador con 
poder general, porque así como puede obrar en juizio con 
mandato general, del mismo modo puede sin mandato es- 
pecial desu representado obtener Rascriptos de justicia (5). 
dd) Si no hay costumbre en contrario lecítimamente pres- 
erita, eomo lo tiene establecido la práctica de la Curia Ro- 
mana (6). La cual costumbre no ha de extenderse á ocultar 
fraudes y cohonestar el torpe comercio (7). 

177. No está sin embargo prohibido que uno impeatre á 
favor de otro y sin especial mandato suyo, Resciptos de yiu- 
cía porque la gracia puede concederse en ausencia del 
agraciado y con ignorancia de la concesión heeia ásuo fa- 
vor (8). Pero hay que ad vertir con el P. Schmalzz.. (9), que 
aquél á cuyo favor ha sido impetrado el Rescripio, no tie- 
ne derecho +1 re de la gracia, antes de su acepsación, aún- 
que el que lo consiga sea persona conjunta y acepie por él; 
porque la acepiación es puramente personal y consiguien- 
temente no puede suplirse por otro (10). Si el que ha conse- 


(l) Cap. Nonnulli, ex parte citado.—L. Sed et hae personae ff. Da 
Proenratorib.—Glosa en el cap. Ex parte citado.- —Pirrhing, h. t. nú- 
mero 13.—Schmalzgr., h. t. núm. 6.—Reiffenst., h.t. núm. 58. 

(2) L. Pomponius ff. De Procuratoribus.—Reiffenst., h. t. núm. 5%. 

(3) Wernz, 1. e., núm, 151. 

(4) Sehmalzgr., 1. e,, que cita 4 Abbas en el cap. Nonnulli, núme- 
ro 10 de Rescriptis. 

(5) Abbas, L. e., núm. 3 citado por Sebnralzgr., Lc. 

(6) Navarro, Consilia, Consil. 4 De Rescriptis, núm. 9.—González. 
en la Regla VIÍ de la Cancillería, Glosa 6*, núms. 16, 17. —Reiffonst.,, 
h. t núm. 59.—Sehmalzgr., 1. ce. —Pirrhing, h.t. núm. 13.— Wernz, 1. e. 
(7) Wernz,l.c. 

(8) Cap. Accedens 22 De Praebendis in 6.2 111, 5.—L. Universis 6 
C. De precib Imperat. offerand.—Suar., De legibus, Ib. VI, e. 13, nú- 
mero 6.-—Schmalzgr., h. t. núm. 7.- —Reiffenst. h. t. núm. 53.-—Pi- 
rrhing, h. t. núm. 14.-—Wernz, L e. 

(9% L.c. 

(0) Cap. Si tibi absenti citado. 
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guido el Rescripto para otro, aceptó por él, basta que el 
agraciado confirme la aceptación para tener derecho 21 re 
de la gracia concedida en el Rescripto (1). 


CAPITULO IV 


De los defectos y vicios de los Rescriptos 


178. Los Rescriptos son nulos: a) por incapacidad del 
impetrante; b) por obrepción y subrepción, y e) por defecto 
de la debida forma. 

Ya hemos determinado quienes pueden y no pueden 
obtener Reseriptos, y por tanto réstanos hablar de las otras 
causas de nulidad de los Rescriptos. 

179. Para la validez del Rescripto, es necesario que las 
preces se funden en verdad, sin obrepción ó expresión de 
causa falsa, ni subrepción, ú omisión de la verdad; como en- 
señan los DD, (2). 

La obrepción y subrepción pueden afectar á la sustan- 
cia del Rescripto ó tan sólo á algo puramente accidental: En 
el primer caso invalida +pso jure el Rescripto de gracia (3), 
y los hace rescindibles por excepción, si son de justicia (4). 

La razón de cesta diferencia es, porque los de gracia 
dan derecho y los de justicia, lo dan súlo 2nchoative, Ó lo que 
es lo mismo, lo preparan, declarándo el derecho, nombran- 
do juez, prescribiendo el orden de proceder, para que el 
asunto termine legítimamente (5), y porque como arguye 
Sanguinetti (6) conforme á Fagnano (7) en los Rescriptos 
de gracia, el vicio los invalida, porque el derecho hace ofi- 
cio de actor; pero en los de justicia, debe probarse el vicio 
por la parte, no sólo porque ninguno se presume inválido 
si no se prueba, sino porque aun supuesto el vicio, se pre- 


(1) Glosa en el cap. Si tibi absenti cit. Vers. Habneris.— Wernz, 1. €. 

(2) Cap. Super litteris 20 De Reseriptis 1, 3. 

(3) Cap. Ad aures 8, Constitutis 19, Ad audientiam 31 h. t.—Cap. 
Si dignitatem 1 De pracbend. in Clement. 111, 2.—Cap. Si motu 23 De 
praebend. in 6 * Il, 4.—Cap. Si is 2 De flliis praesbyterorum in 6.2 
1, 11.—Pirrhing, h. t. núm. 85.—Sehmalzgr., h. t. núm. 14.—Pichler, 
h. t. núm. 14.—Reiffenst., h. t. núm. 171.-—Wernz, h. t. núm. 153. 

(43 Cap. Si autem 9, Cum dilecta 22 h. t.-—Pirrhing, l. € -— 
Sehmalzgr.. Pichler, M. cc. —Reiffenst., h. t. núm. 172.—Wernz, 1. e. 

(5) Reiffenst, h.t. núm. 173.—Sehmalzgr., Pichler, 11. cc. 

(6) Jur. eceles. Instit, núm. 107. 

YA En el cap. Ad audientiam, núm. 31, h. t. 
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sume que la parte renuncia ásu derecho y admite el Res- 
eripto si no lo impugna. 

180. Se presume que la obrepción y subrepción son 
sustanciales, cuando afectan á la causa motiva del Rescrip- 
to, que no es otra en general sino aquella que ha determina- 
de al Príncipe á la concesión del Rescripto (1); no si afecta 
á la 2mpaulsica. 

131 La obrepción y subrepción afectan á la causa mo- 
tiva: 1) Si afectan á la causa única del Reseripto, porque en 
este caso se supone motiva, y la razón es que el Papa no 
suele conceder Rescriptos sin razón (2). 5) Si hay varias, es 
preciso atender al estelo de la Curia, y sino consta por la 
Curia, al juicio de los prudentes (3). e) Iín caso de duda, 
3e supone en general que afecta á la impulsiva (4). 

182 En particular y hablando sólo de la subrepción se 
supone que afecta á la causa motiva: a) Cuando los Res- 
criptos se dan contra el derecho escrito ó consuetudinario 
"y no hacen de ello mención (5). 5) Cuando son en perjuicio 
sle tercero y no hacen de ello mención (6). e) Sien el Res- 
cripto se prescribe algo insólito y excesivamente duro 6 
contra el bien común (7). d) Cuando se ha impetrado un se- 
gundo Rescripto sin hacer mención del primero, por otra 


(1) Del cap. Super 1iteris 20 cit. y enseñan los DD. 

(2) Abbas en el cap. Quia circa núm 6 De consanguinitate el afíi- 
nitate : 

(3) Dela L. Non possumus 11 y L. Nam ut ait 12 ff. De ley.—Sán- 
£hez, De matrim., 1b. VIAL, disp. 21, mm. 19, 

(4) Del cap. Abbate 25 De verborum significatione V, 40.—L. Quo- 
ties inactionibus ft De rebus dubiis.—Glosa final en la L. 2 De dona- 
ttionib.—Sánchez, l. t., núm. 20.—Reiffenst., h. t. núm. 194 sig.-—Pi- 
-Chler, h. t. núm. 15. 

(5) Cap. Ex parte 2, Constitutus 19, h. t—Cap. Licet 1 De constitu- 
tionibus in 6.2 1, 2.—Cap. Cum aliquibus 4 De rescriptis in 6. 1, 3.— 
Can. Rescripta 15, caus. 25, q. 2.-—Cap. Porrecta 6 De confirmatione 
utili 11, 30.—L. Rescripta 7 C. De precibus Imperat. asserend.—L. Ul- 
tim Si contra jus.—Cap. Ecelesia 57 De electione 1, 6 —Ferraris, h. v., 
núm. 33.—Reiffenst., h. £ núm. 200—Pirrhing, <h. t. núm. 72— 
Schmalzgr., h, t núm. 13. 

(6) Cap. Super eo 15 De officio de legati 1. 29, y su glosa Vers. In- 
tentionis, —Sehmalzgr., h.£ núm. 13.—Wernz, 1. c., núm. 154, y se 
deduce del cap. 4d haec 10 De reseriptis 1, 3, en que se considera irri- 
to el Rescripto, que cede en perjuicio del ordinario y no hace de ello 
mención; y también en el mismo cap se considera irrito el Rescripto 
en que se delega un Juez incierto á elección del impetrante, porque 
eligiría un Juez que le favoreciera en perjuicio de la otra parte. 

(7) Cap. Si quando 5 De rescriptis 1, 3.—Cap. Cum teneamur 6 De 
Praebend. TT, 5.—Sebmalzgr, h. £ núm. 13. 
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parte ineficaz, á no ser que el primero sea general y el se- 
gundo particular (1). 

133. En los Rescriptos de justicia se ha de expresar: a) 
Si el reo en virtud del Rescripto ha de ser citado fuera de 
su Diócesis sin observar el término prescrito en el Dere- 
cho (una dieta ó un día de cantino), porque rose supone: 
que el Romano Pontífice quiera obligar á las partes con tan- 
to incomodo (2). No es necesario expresar el privilegio de 
la parte contraria, á no ser que se trate de excepción dilato- 
ria ó haya de servir de regla á tenor del Rescripto. b) La 
litis-pendencia, sentencia, apelación y transación en la mis- 
ma causa (3) 

184. En los Reseriptos de gracia y especialntente en los: 
berreficiales conviene prenotar que algunos se conceden 711- 
forma-paupernm y se llaman de justicia, porque el clérigo: 
tiene derecho 4 la cóngrua sustentación. Otros son de gre- 
cía y estos se conceden graciosamente y también en forma 
digni, Lo primero cuando el Romano Pontífice concede un 
beneficio, y en el Rescripto sólo se ordena que se proceda á 
su posesión. Lo segundo cuando el Romano Pontífice no 
concede el beneficio sino que ordena se haga provisión de 
él al clérigo designado, si se le encuentra digno de él. En 
estos Rescriptos ha de hacerse mención. a) Del printer be- 
neficio, auque sea insuficiente (4). b) De la calidad del bene- 
ficio ya obtenido (5). e) Del modo como vacó el que se pre- 
tende (6). 4) Del Rescripto primero impetrado por otro 
acerca del misnro berreficio (7). 

185. La obrepción y subrepción en los Reseriptos pue- 
de proceder de fraude ó malicia y de ignorancia ó simplici- 
dad (8). En el prinrer caso el Rescripto-si es de gracia es 
tpso jure nulo (9). Si es de-justicia no es 2pso jure nulo sino 


1) Del cap. Sicut 1, Ex parte2, Coeterum3, Pastoralís 14, h. t. —Del 
cap. Generi 34 De regul. jur. in 6.2 V.--Glosa en el cap. Sicut 1, h. t.— 
Del decreto de Inocencio XTT del 4 de Junio, año.1692.—Reiffenst., h. t. 
núnt. 81.—Wernz, 1. c. 

(2) Del cap. Statutura cit.—Sehnmizgr., h.t. múne. 9.—Wernz, 1 e. 

(5) Cap. Tibi 12, h. t.- -Cap. Bonae 3 De confirmat. 11, 30.—- 
Schmalzgr., 1 e. 

(4f Cap. Cum adeo 17, Sí proponente 42 IL. t. 

(5) Cap. Ad aures8, H, t, 

(6) Cap. Susceptum 6 De reseriptis.in 6.* 1, 3.. 

(7) Cap. Ad audientiam 31, h. t. —Schmalzgr., H-t. núne 10.—Pi- 
chlter, h.t. núm. 21. —Wernz, l. c. 

(8) Cap. Super litteris 20, h..t, 

(9) Cap. Ad aures 8.—Cap. Ad audientíani 31, h.t. y otros. ya cita- 
dos y el común de los DD. 
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¿rritando por sentencia (1), y se deduce de lo dicho (2). En 
duda si el error viene de fraude ó de ignorancia, se presu- 
me lo primero en los de gracia, y lo segundo en los de jus- 
ticia (3). 

186. Sila obrepción y subrepción vienen de ignorancia 
zon nulos los Rescriptos en el caso que el Romano Pontífice 
conocida la verdad, no los hubiera concedido (4); porque 
el valor del Rescripto depende en último término no de la 
ienorancia del que lo impetra, sino de la voluntad del res- 
cribente (5). Pero si aun conoeido el error, lo Imbiera con- 
cedido, el Rescripto de justicia queda sin efecto, respecto 
al orden especial de proceder en él expresado, pero vale en 
cuanto á la forma común (6). El de gracia, aun en este caso 
es nulo si la obrepción y subrepción afecta á algo que por 
su naturaleza ó estilo de la Curia, es necesario para el valor 
del Rescripto como enseñan los DD. (7) la razón es porque 
en este caso falta la forma en el Rescripto, y sin forma, na- 
da subsiste (8). 

187, También son nulos los Rescriptos de gracia por el 
vicio desubrepción, aun cuando el adversariodel impetran- 
te acceda á la concesión de la gracia, porque un particular 
no puede reparar la omisión, sin la que el Papa no hubiera 
concedido la gracia; pero si el Rescripto es mixto ó de jus- 
ticia y sólo se trata del interés particular de los litigantes, 
pueden éstos convenir ó transigir como enseñan todos los 
Doctores. 

188. El error de la cualidad en el Reseripto lo vicia 
cuando se expresa taxativamente ó á modo de restricción y 
determinación; no sise expresa demostrativamente. La ra- 
7ón de lo primero es, que en este caso el error es sustancial, 
porque es error de persona (9); de lo segundo, porque los 


(y Cap. Si autem 9, Sed. Apostólica 15, Ex tenore 16, Superlitte- 
res 20, Plerumque 23, h. t. ] 

(2) Reiffenst, h.£ núme. 170, 172 contra Pichler, bh. t núm. 16 y 
Schmalzgr., núm. 15. 

(3) Cap. Accedens 3 De crimine falsi Y, 2D. 

(4) Cap. Super litteris 20 eit.—Abbas en el cap. Super litteris nú- 
mero 4, h. t. 

(5) Sehmalzgr., núm. 16, 

(6) Cap. Super litteris 20 cit—Pichler, h. t. nóm. 15.—Schmalzgr., 
h, t núm. 168. . . 

17) Cap. Si motu 33 De praebendis in 6.* 11, 4, y su Glosa. 

(8; Pirrbing, h. t. núm, 97 sig.-—Schmalzgr., h. t. núm. 16.—-Sanii, 
d. t. núm, 11 sig.—Wernz, l. e., núm. 153.—Reiffenst., h. t, núm. 163 y 
sig.. con otros que cita contra Pichler, h t. núm. 13, 

(9) Ejemplo existe-en cuanto á los Rescriptos de gracia en el capi- 
tulo Susceptum 6, h. t. in 8.91, 3. 
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nombres son tan sólo signos por los que distinguimos las 
personas, y por lo tanto el error en el nombre ño es error 
de persona (1k lo que ha de entenderse, si la disposión del 
Rescripto no resulta incierta (2). 

189. Si una parte del Rescripto es nula, no se vicia todo 
el Rescripto, á no ser que sus partes dependar unas de 
otras ó sean conexas y tiendan al mismo fin (3), porque en 
este caso, aunque materialmente sea un Rescripto, virtual- 
mente son varios; lo que vale aunque el vicio provenga de: 
fraude ó dolo (4). 

190 Lo dicho acerca de la obrepción y subrepción en 
los Rescriptos no se aplica siempre á aquellos en que se: 
encuentra la cláusula «motu propio» y que por esto se de- 
nominan «<motus propii> aunque hayan sido conseguidos 
á instancia de parte. 

Los «motus propii» supler: «) El vicio de subrepción 
sustancial (5). Se exceptúa: a*) Si se oculta la inhabilidad de: 
la persona á quien se concede la gracia Ó beneficio (6), lo 
que se entiende si el Romano Pontífice ignora la inmhabili- 
dad, porque en otro caso se presume que dispensa de ella, 
5) Si el motu propio es en perjuicio de tercero, porque no- 
se supone que el Papa lo pernrita si no-lo expresa (7). c) Si 
se omite la cualidad intrínseca del beneficio, v. gr., que sea 
curado, porque á diversos beneficios seexigen distintas cua- 
lidades (8). 5) Los «motu propio» suplen el vicio de obrep- 
ción, porque no debe persumirse falsedad en el Romano 
Pontífice (9). Sin embargo, si el Komano Pontífice expresa 
en el Rescripto la causa de su concesión y esta es falsa, no 


(1) DelalL. Si quis4 ff. De legato.—L. Demonsiratio 17, y L. Fal- 
sa 33 ff. De condit. et demonstrat. 

(2) DeiaL. Idem Pomponius, L. Si innomine, y su Glosa fina! 
C. De Testamentis. — Que aplica Sánchez á los Reseriptos en el Tratado: 
de Matrimonio, Ib. VIH, disp. 21, núnr, 37 que cita á otros.—Sehmalz- 
grueber, h. t. núm. 19. —Reiffenst., h. t núm. 220, 

(3) Del cap. Utile 37 De regul. jur. in 6. V.—Del cap. Si eo tem- 
pore 9, h. t. 116. 1, 3. 

(4) Wiestner, bh.3. núme. 42. —Schmealzgr., bh, $. núm. 17 y otros que: 
clta contra Piehler, k. t. núm. 16 y Reiffenst., h. €. núnr. 57. 

(5) Del cap. Si motu propio 23 De Praebendis. in 6.? 111, 4.—Cap- 
Si Romanus 4 De praebendis, in Clement. TH, 2, y Sánchez, Le, nú- 
mero 47, que dice ser comunísimo. 

(6) Sánchez, l. c. núm. 49. —Reiffenst., h. t. núm. 208. * 

(7) Del cap. Quamvis8, h.t in6.*1, 3 —Sánchez, 1. c., núm. 50.— 
Schmalzgr., h. t. a 11.—Reiffenst., B.t. núm. 210. 

(8) correr MAS 

(9) Sagrada región del “onc. de 5 de Mayo de 1883. 
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vale el Rescripio; porque al señalar la causa, demuestra su 
intención, que no subsiste supuesta su falsedad (1). 

191. Son sospechosos los Rescriptos en que falta algu- 
na solemnidad de forma extrínseca de las ya citadas (2). 

Además, es sospechoso el Rescripto por defecto de su 

forma extrínseca: a) sí hay raspadura ó cancelación de-le- 
tras en su parte dispositiva ó en la de que depende el valor 
del Rescripto (3), no si está en lugar no sospechoso (4). La 
razón de lo primero es, porque se presume hecha por un 
falsario la raspadura Ó cancelación, á no ser que por otra 
parte no haya lugar á sospecha, v. g., si se presenta el Rez- 
cripto al Obispo rubricado y cerrado; y la sospecha no es 
tan grande, si la letra del Reseripto es igual á la que en- 
mienda. Sin embargo, es indudable que hoy se imitan per- 
fectamente las letras y por lo tanto la igualdad de letra só- 
lo constituye prueba semi-plena (5). b) Por error notable 
de gramática (6). La razón es porque el Rescripto pasa por 
muchas manos y se examina con gran atención, y no es por 
lo tanto verosímil que tantos hombres y tan docios pasa- 
ran inadvertidamente un error notable de latinidad (7). 
Pero el error leve de latinidad no hace sospechoso el Res- 
eripto (8). l 


CAPITULO V 


De fa presentación y ejecución de los Rescriptos 


192, Los Rescriptos unas veces contienen la gracia ya 
concedida por el Romano Pontífice (y entonces se dicen 
que están en forma graciosa), ora la conceda por sí, ora la 


(1) Sánchez, 1.c<., núm 52.—Reiffenst., h.t. núm. 207. 

(2) Como se deduce de los lugares del Derecho, citados al hablar 
de la forma extrínseca de los Reseriptos, y lo enseñan los DD. 

(3, Cap. Inter dilectos 6 De fidz instrumentorun, 11, 22,—Cap. Li- 
cet 5 Eo uns falsi V, 20.—Pichler,h t. núm. 9. —Sehmalzgr., h. t. 
núm . 

(4) Cap. Ex litteris 3 De fide instrumentorum 11, 22. 

5) Auht. Ad si contractus C. De fide instrumentorum. 

(6) Cap. ad audientiam 1l, h. t. 

(7) Glosa en el cap. citado. 

(8) Del cap. Ex parte II De fide instrumontorun 11, 22.—Schmalgr. 


h. t. núm. 13. —Reiffenst., h. t. núm. 212 siz.—Vecchioti, 1. e. vol. 1, 
párrí 53, 
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conceda al arbitrio y prudencia de otro. En el primer ca- 
so no hay ejecutor. En el segundo existe ejecutor sin juris- 
«dicción, y por esta razón los canonistas le llaman mero eje- 
-cutor, Otras veces no concede el Papa la gracia, sino que 
.encomienda la concesión al Ordinario si lo juzga conve- 
niente (y entonces se dice que concede el Rescripto en fo,- 
ma conisorta), en cuyo caso se requiere ejecutor con juris- 
dicción (1). 

193, En otros Reseriptos el Romano Pontífice concede 
la gracia, pero con adjuntos y condiciones que han de ser 
“conocidas por el Ordinario (y entonces se dice que concede 
el Reseripto en forma mirta). Estos Reseriptos exijen que 
.€l ejecutor cumpla fielmente las condiciones, para lo que 
necesita jurisdicción contenciosa cuando las condiciones 
exijan conocimiento judicial; ó voluntaria, cuando puedan 
cumplirse sin estrépito de juicio por no haber contradic- 
tor (2). 

194. Los Reseriptos han de ser presentados, si son de 
justicia ó mixtos, al juez delegado; y si son de gracia, al me- 
ro ejecutor de ella, en el tiempo fijado en el Rescripto silo 
determina (3). Si no lo determina, hay que distinguir entre 
los de gracia y los de justicia. Los de eracia pueden ser 
presentados en cualquier tiempo, aun después de la muer- 
te del reseribente y aunque res sed 2mtegra, porque son per- 
pótuos (4). Se exceptúa, si por dolo ó notable negligencia 
se ha diferido su presentación (5). Al juez es á quien 
pertenece determinar cuando es negligente, quien presenta 
el Rescripto, considerando la calidad de la persona, la dis- 
tancia del lugar y la calidad de la causa (6). 

Silos Reseriptos son de justicia, es necesario distin- 
guir si se ha impetrado uno en la misma causa ó dos. Si lo 
primero, puede presentarse en todo el tiempo que dura el 
derecho de hacer en juicio Ó de excepcionar, porque tam- 
bién estos Rescriptos son perpétuos (7). Si lo segundo, y el 


(1) Veraz, 1. e. núm. 155, 

(2) Vecchiotti,l. e. párrt. 5, 

(3) + hmalzgr., h. t núm. 20. 

y Del cap. +1 super gratia 9 De officio Delegati in 6. 1, 14, —Del 
cap. vi cui 26 de pr aebendis in 6.2 III, 4. 

(5) Cap Tibi 12, h.t. in 621, 3 —Reiffenst., h. t. núm. 64.—Sch- 
malzgr., h. t. núm. 2. —Pichler, h. t. núm. 29, —W ernz, 1. c. núm. 156 

16) Arz “um. del cap. Cum sit 5 de Appellat. II, 28, y la Glosa en el 
cap. Si Cléricus IL, De praebendis in 6.* Vers. Negligenter. —L. Con- 
timus 1f. De verbor. vbligationib.--Ferraris, h. y núm, 14.--Reiffenst. 
h. t. num. 66. 

¿7 De la L, Falsa 2 €. De divers. rescript, 
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que impetr3 el primezo no us5 de él durante un año por 
dolo, queda sin efecto el primero y vale el segundo, aun-- 
que en este no se haga mención del primero; por lo tanto, 
el primero no puede exeepcionar contra el segundo (1). 

195. Los Rescriptos han de ser presentados en forma 
auténtica al ejecutor, para que pueda juzgar de su vali- 
dez (2). 

196. Ya hemos dicho que hay dos clases de ejecutores: 
el mero ejecutor sin jurisdicción y el mixto con jurisdicción.. 

El mero ejecutor no está obligado á proceder judicia:- 
mente, pero si ha comenzado en esa forma, así deve conti- 
nuar. 

El ejecutor mixto debe proceder judicialmente y citar 
al contradictor si lo hay; y si en la comisión hay la fórmula 
«vocatis de juri vocandis» ú otra equivalente y no existe cier- 
to y determinado contradictor, deba llamar por edicto pú- 
blico á todos los interesados (3). 

197. El mero ejecutor no puede subdelegar, pero sí el 
mixto, á no ser que en la comisión se diga «per te esezuaris. 
El mero ejecutor, si advierte que el Reseripto es subrepticio, 
no lo puede declarar nulo y sólo puede y debo absienerse 
de su ejecución. El mixto los puede declarar nulos (4). 

198. Los ejecutores con jurisdicción deben estar cons- 
tituidos en dignidad eclesiástica, como son los Obispos, Vi- 
carios Generales, Prelados Regulares aun locales, Dignida- 
des, Personados, Canónigos de Catedrales (5), no de Cole- 
giatas (6). Si no tienen jurisdicción suelen ser elegidos Doc- 
tores en Sagrada Teología 6 Derecho Canónico, ó á los 
confesores regulares privilegiados ú otras personas idó- 
neas (7). 

199. El ejecutor debe atender algunas veces al tiempo 
de la fecha, otras al de la presentación del Rescripto y otras. 
al de la citación hecha. 

200. En los de gracia se atiende ordinariamente al de la 
fecha (8). Se dice ordinariamente, porque se atiende al tiem- 
po de la presentación: 4) para que el ejecutor designado: 

(1) Cap. Si autem 9 Plerumque 23, h. t. -Sehmalzar., Pichler, ll. 
ec.—Reiffenst., h. t. núm. 60.—TWWernz, 1. e. 

(2) Wernz,l. c.núm. 156. 


6 Ea Petra Commentariaad Constit. Apastólicas, volumen Y, 
ol. 247. 


(4 Garrastazu, l.c.,h.t. 

.8) Cap. Statutum ll, b.t. in 6.21, 7 

(6) Sagr. Congregación delWoncilio de 9 de Septizmbrs año 1843. 
(7) Pirrhing., h. t núm. 18.—Pichler, h. t. núm. 25.— Wernz, l. €. 
(8) Cap. Cum te 7 h. t.—Cap. Si eo tempore 9 h. t. in 6.". 


pueda ejecutar el Reseripto, porque antes de su presenta- 
ción no puede incoarse la ejecución (1); b) para saber si la 
inhabilidad de la persona, á cuyo favor se impetró el Res- 
cripto, obsta á la consecución de la gracia que en él se con- 
fiere, porque si el defecto es tal, que su omisión no induce 
subrepción, vale el Rescripto, con tal que sea hábil en el 
tiempo de su presentación (2); e) para que pueda conteder- 
se á alguno en virtud del Rescripto, un beneficio de cierta 
«cualidad en él expreso (3); d) para que puedan ejecutarse 
las letras concedidas en forma dign:, con la cláusula «si tib¿ 
constiterit» ú otras análogas; porque en este caso basta que 
esas cláusulas se verifiquen en el tiempo de la presenta- 
ción (4); e) se atiende también al tiempo de la presentación, 
si el Papa dispensa de un impedimento etc., con la cláusula 
25 causa rationabilis urgent» ú otra equivalente (5). 

201. Enlosdejusticia algunas veces se atiende al tiem- 
po de la fecha y otras al tiempo de la presentación. Se atien- 
de al tiempo de la fecha: «) Si se pregunta si el Rescripto €s 
válido;porque si el impetrante está excomulgado en el tiem- 
po dela fecha no vale el Rescripto aunque haya sidoabsuel- 
to antes de su presentación. 5) Cuando se duda á qué causas 
ó acciones se extiende el Rescripto, porque en la simple dis- 
posición, aunque sea general, se comprenden los negocios 
presentes, no los futuros, sino se expresa otra cosa (6). 

Se atiende al tiempo de la presentación: a) Si se quie- 
re saber, cuando el juez delegado recibe la jurisdicción (7), 
porque la jurisdicción no se adquiere sino con conocimien- 
to y aceptación del que la recibe. b) Si se pregunta cuando 
cesa la jurisdicción del juez delegado (8). 

202. Se atiende al tiempo de la citación hecha: si se duda 
acerca de si la jurisdicción dada en el Rescripto, cesa por la 
muerte del rescribente; porque si se ha hecho la citación, se 
prorroga la jurisdicción, no así en el easo contrario (9). 


(1) Argum. del cap. Super eo 12 De apellat. IT, 28. 

(2) Del cap. Ei cui 29 De praebendis in 6.* OI, 4. 

3) Felino en el cap. 7 h. t núm. 22. 

(4) Argum. de la L. In dilectis 4 1f De Noxal. act.—Garcia, De be- 
neficiis, part. 6, c. 2, núm. 277. 

(5) Argum. del cap. Ki cui 29 De praebendis in 6." T1T, 4.--Laymann, 
Comment. in Decret. en el cap. 19, h. t nám. 7. —Schmalzer., h. t. nú- 
mero 275.—Reiffenst., bh. t. núm 77. —Wernz, l. e. 

(6) Del cap. Gratiae, final h. t. in Clement. 1, 2.—De la L. Si serip- 
sissent 46 ff. De legato. 

(7) Pi cap. Super eu 12 De appellat. 11, 28. 

(8) Cap Audita 4 De restitut. spoliat. 11, 13. 

(9) Cap. Gratum 20, Licet 30 De officio delegati 1, 19. 
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CAPITULO VI 


Te la autoridad é interpretación de los Rescriptos 


203. Los Rescriptos sólo tienen fuerza de ley para las 
partes (1), porque na intenta en ellos el Romano Pontífice 
ol bien común, sino el particular. Sin embargo, si interpre- 
tan ó declaran la ley dudosa tienen fuerza de ley univer- 
sal (2), Ó si se insertan en el Cuerpo del Derecho, como ya 
se ha dicho. ? 

204. Aunquelos Rescriptos no tengan fuerza de ley uni- 
versal, sin embargo son útiles para resolver casos semejan- 
tes á los que se exponen en los Rescriptos (3). 

205. Las palabras de los Rescriptos si son claras han de 
observarse con exactitud, aunque sean duras ó exhorbitan- 
tes del derecho, porque las palabras claras no admiten imter- 
pretación (4). 

206. En toda duda sobre la inteligencia de un Rescripto 
ha de recurrirse al derecho común. Los de justicia 1dmiten 
exclusivamente la interpretación extricta (5); por lo tanto 
no han de extenderse á más casos y personas que los en 
ellos expresados (6). 

207. Los Rescriptos de gracia, como contienen favor del 
Romano Pontífice, admiten interpretación lata contra el 
rescribente, porque el que concede algo y no exceptúa, se 
supone que lo concede todo (7). Se exceptúan los Reserip- 
tos de gracia, cuando restringen la jurisdicción ordinaria 
del Obispo (como se ha dicho al hablar acerca de la inter- 
pretación de la ley) y también los Reseriptos beneficiales (8) 


(1) DelaL. 1 ff. De sonstit. Principum.—Reiffenst., h. t núm. 9, 
10.--Vecchiotti, L e. párrí. 50. 

:'2) Cap, Ex multa 9 De voto 111, 34.—L. ultim. C De legib.—Rei- 
fíenst., h. £t, núm. 13.—Vecchiotti, le. 

(3 Can. Licet. 5, caus. 99, q. 3.—Can, Multi corriguntur 18, caus. 2, 
q-1.—Cap In causis 19 De sententia.et re judicata 11, 27.—Cap. Inter 
t orporalia 2 De translatione Episcopi 1, 7. —Reiffenst., h. t. núm. 14. 

4, Cap. In his 15 De verbor. significat. Y, 40. —Cap. Cum in multis 
2h. t. in 6.2 1, 3.—Cap. Causam 18, h, t. 

(35 Cap. Causam 18, cit, 

(6) Cap. Cum olim 82 y cap. P. et G, 40 De officio delegati 1, 29.— 
Cap significante 32, Quiía nomnulli 43, h. t.—Schmalzgr., h. t. núme- 
ro 26.—Reiffenst., h. t. núm. 121 sig.—Wernz, 1. e, núm. 155. 

(7) Cap. Quamvis 4 De praebendis in 6.2 II, 4.—Cap. Cum dilecti 
6 De donationibus III, 24, 

(8) Cap. Quamvis 4 citado. 


lá 
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porque estas contienen mandato de hacer provisión del be- 
neficio y hay que observar fielmente los limites del manda- 
to (1). También son de interpretación extricta los Rescriptos 
de gracia, con perjuicio de tercero (2). 


CAPITULO VIT 


De la cesación de los Rescriptos 


208. Los Kescriptos cesan: 4) Pasado el tiempo por el 
que han sido concedidos; ó cumplida la condición resoluto- 
ria, si han sido concedidos bajo esta condición (3). b) Por 
muerte del rescribente (4) ú otro hecho por el que expire 
su jurisdicción (5), si son de justicia y de gracia no conce- 
dida, sino concedenda por otro (en forma comisoria), como 
está determinado en los cánones (6), y la cosa está ínte- 
gra (7). La cosa deja de ser íntegra, al menos por la citación 
hecha por orden del Juez (8). Pero si el Rescripto es de 
gracia hecha Ó concedida, vale aun después de la muerte del 
rescribente (9), aunque la eosa esté íntegra, como ense- 
ñan los DD. Pero si el Rescripto de gracia se_roncede por 
el KHomano Pontífice ad beneplacitum nostrum cesa con la 
muerte del rescribente; no así cuando la cláusula es: ad be- 
neplacitum Sedis Apostolicae, porque la Sede Apostólica no 
muere; ó si dice: donee revocavero, porque la muerte no es 
acto de revocación como enseñan log DD. (10) e) Por muerte 
del impetrante, si el Rescripto concede gracias personales; 


(d) L Diligenter 5 ff. Mandatunt.—Snmlzgr., h. t. núnt. 28.—Roi- 
ffenst., kt. núm. 127. —Pichler, h. t. núm. 23.—Wernz, l. 4. 

(2) Cap. Quamvis cit.—Uap. Super eo 15 De officio delegati |, 23. 
—Pichler y Wernz, Il ec. ] 

(3) Cap. Si gratiose 5, h.t.1,3 in 6.2—Cap De causis £ De offieio 
delegati 1, 29. —Wernz, l.c. 156. 

(4) Cap. Licet 30 De officio delegati, 1, 29. 

(5) Pirrhing, h.t. núm. 185, 

(6) Cap. Si cui 36 De praebend. in 6.* III, 4. 

(7) Cap Licet %0 De officio delegati 1, 29,—Cap. Si cui 36 citado. 
—Cap. Ex tenore 16, h. t. y su glosa.—Reiffenst,, h. t. núm. 232 sig.— 
Ferraris, h. y. núm. 40). * 

-— (8) Ferraris, lc. núm. 41.—Barbosa en el cap. Gratum número + 

De officio delegati. —Reiffenst., h. t. núm. 238.—Sánchez, De matrim., 
lb. VIT, disp. 28, núm. 10 y muchos que cita. —Vecchiotti, 1. €., pá- 
rrafo 54. 

(9) Cap. si super 9 De officio delegati in 6.2 I, 14.—Cap. Decet 16 
De regul. jur. in 6.* Y. 

(10) Reiffenst., h. t. núm. 260 sig, 


— 107 — 


no si es de justicia ó concede privilegios reales (1). d) Por 
mucrte de aquellos contra quienes fué impetrado el Res- 
cripto de justicia, si la cosa está integra (2). e) Por muerte 
del ejecutor nombrado personalmente (3) pero nosi se nom- 
bra la dienidad (4). /) Por renuncia del impetrante, si los 
Rescriptos son de gracia y encierran sólo favor del impe- 
trante, porque cualquiera puede renunciar al favor así con- 
cedido; pero si contienen favor público, ó si de su renun- 
cia se sigue perjuicio de tercero, no pueden renunciarse 
por persona privada; ni tampoco pueden renunciarse los 
de justicia (5) y) Por revocación del rescribente, Ó expre- 
sa (6) Ó tácita (7), por un Rescripto contrario legítimamen- 
te concedido (8). 


TÍTULO SÉPTIMO 


De los privilegios Y 


CAPITULO I 
Noción y división de los privilegios 


209, El privilegio comprende y significa dos cosas: el 
derecho ó gracia que se concede al privilegiado, y el man- 
dato 6 instrumento por el que se concede la gracia y se lla- 
ma Rescripto, Indulto ó Bula. en los privilegios canónicos. 

Nosotros tratamos aquí del privilegio por razón del 
derecho y gracia, que es como su sustancia (10). 
210. Jl privilegio puede considerarse objetiva y formal- 


(51 Pichler, h. t. núm. 25.—*anti, h. t, núm. 37.—Wernz, 1. c.— 
Reiffenst., b. t. núm. 264 y sig. 

(6) Cap. Quia 15 h.t.in6. 1,3, 

7) Cap. Constitutus 19 h. t.—Pirrhing, h.t. núm. 181. 

(8) Reiffenst., h. t. núm. 271. 

(9) De privilegiia, Y 33. 

10) Suar., E e. 1b. VII, cap. 1, núm. 1. 
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mente 6 en su causa. Ob/etívamente, es lo mismo «que el dere- 
cho que se concede. Formalmente es el instrumento en que 
se concede el privilegio y se llama Reseripto de gracia (1). 

211. Puede también considerarse el privilegio en senti- 
tido lato y extricto. En sentido lato, es toda ley que concede 
dercehos exclusivos á personas 6 comunidades, y en este 
sentido se llaman privilesios los derechos ordinarios del 
Romano Pontífice, Patriarcas, Obispos, Clérigos, Regula- 
res y de menores (2), aunque se funden en el derecho co- 
mún (3). En sentido eniricto, es la ley privada que concede 
especial favor contra 6 fuera de la ley común (4), ó sea: la 
eracia ó prerrogativa que á uno se concede libertándole de 
alguna carga Ó gravámen, ó confirmándole algún derecho 
de que no gozan otros (5). 

212. El privilegio se distineue de la ley propiamente 
dicha: a) porque la ley tiende al bien contún, y el privilegio 
al privado ó de comunidad particular (6); 5) porque la ley 
no depende de la aceptación del pueblo, y el privilegio, 
conforme á la práctica de la lulesia, sigue la aceptación del 
privilegiado como especie de donación (7), y e? porque la 
ley obliga á los que se dirige, y el privilegio no siempre 
obliga al” privilegiado (8). 

El privilegio se distingue del Rescripto, en que este es 
una respuesta en que se declara, interpreta Ó crea un dere- 
cho, y el privilegio es siempre excepción del derecho 
común. 

Se distingue el privilegio de la dispensa, en que esta 
puede concederse para ejecutar un acto contra la ley ú omi- 
tirlo que la ley ordena, y el privilegio concede un derecho 
por el que se exime á uno de la ley ó se le coneede algo fue- 
ra de la ley; de aquí que el privilegio sea una dispensa per- 
manente (9). 

Se distingue el privilegio de la gracia 6 beneficio, co- 
mo la especie de su género, ó lo que es lo mismo: todo. pri- 


(1) Pichler, h. t. núm. 1. 

(2) Can. Coenquestus 8, caus. 9, q 

(3, Trid., ses. 24, cap. 6 De Ref. al Congregación de la In- 
quisición de 20 de Febrero, año 1888, 

14) Can. Privilegia 3, dist. 3.—“uar., | e. núm. 3 —Ballerini-Pal- 
mieri, 1 c. núm 387, 

(5) Partid. 1.*%, t11. 2, L. 1.—Part. 3,%, tft, 18, L, 2. 

(6) Pichler, h. t. núm. 2. 

(7) Pichler, 1. c.—Ballerini-Palmieri, l. e. 

(8) Pichler,l. o. 

(9) Suar., 1. c. cap. 2, núm. 10. 
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vilezgio es gracia, pero no vice-vera, porque toda dispensa 
c3 gracia Ó beneficio y no sienpre ez privilegio (1). 

213. Los privilesios pueden ser. a) Contra Ó fuera del 
derecho (2). 1) Fuchuidos en el Cuerpo del Derecho, como 
v. gr., los del cánon y foro de los clérigos; y no incluidos en 
el Cuerpo del Derecho, como son los concedidos por Res- 
cripto, diploma, esc. e) Comunes y privados sezún han sido 
concedidos ó no para el bien común. d) Favorables y odiosos, 
según incluyan 6 no gravámen de tercero. e) Eseritos y no 
escritos, que también se llaman «oráculos de viva voz», según 
sean concedidos por eserito ó de viva voz. /) Afirmativos y 
negativos, según consistan en permitir, hacer ú omitirt£3). y) 
Per:onal, sí se dá en consideración de la persona; rel, si se 
concede en atención á las cosas, y mixto, si se tienen en 
cuenta personas y cosas conjuntamente (4). h) Temporales y 
perpétuos. 21) Motu propio y ad preces. 3) Meramente gratertos, 
remneratorios, onerosos Ó convencionales, según se conce- 
dan por mera liberalidad, ó en recompensa de méritos, 6 en 
forma de contrato ú obligación recíproca. £) Absolutos y 
condicionales, según no incluyan ó incluyan condición. Y l) 
Directos é indirectos, según se concedan á uno prómo et per se 
sin relación á otro anterior privilegio concedido á otro, ú 
ad instar si existe esta relación (5). 


- CAPITULO IU 


De fas personasque pueden conceder yohtener privilegios 


214. Pueden conceder privilegios sólo y todos los Le- 
gisladores en la materia sujeta á su jurisdicción, porque el 
privilegio es una ley privada, en virtud de la quese exime 
á una persona de la obligación de observar la ley é impone 
álas demás la de respetar el ejercicio del privilegio. Esta 


(1) Suar.,l.c. núm. 11. 
2] Cap.Porro 7, Sane 9, h. t.—Schmalzgr., h. t. núnt. 57 sig. 
(3% Cap. Abhate 25 De verborum significat, V, 40.—“an. Hine est. 
39, caus. 16, q. 1.—Partida 3.%, tít, 18, L. 42. 
(4) Cap. Mandata 6 De praesumptionib. II, 23.—Partida 7.%, tít. 54 
Reg. ie Partida 5.*%, tit. 7, L. 3. 
(5) Véanse Suar., 1. <. capls. 3, 4, 5, 6 y 7. —Ferraris, h. y. núm, 1 
Ssig.—Reiffenst., h. t—Schmalzgr., h. t.—Pirrhing, h. t.—Pichler, h. 
t. núm. 8.—Wernz, l. e. núm. 158.—Ballerini-Palmieri, 1. e, núm. 320. 
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exención y obligación sólo puede ser estatuida por cl Le- 
gislador (1). 

215. Como aquí consideramos especialmente los privi- 
legios, que son contra ó fucra de la ley común, sólo el Ro- 
mano Pontífice puede concederlos (2), porque sólo él está 
sobre el derecho común y por esta razón, aun sin causa, es 
válida la concesión del previlegio hecha por el Romano 
Pontífice, aunque es ilícita (3). 

216. Los privilegios contra la ley sólo pueden conce- 
derse aun á los súbditos, porque incluye dispensa y necesl- 
tan jurisdicción (4). 

217. Los previlegios fuera de la ley pueden concederse 
aun á los no súbditos, porque equivalen á donación que no 
exige jurisdicción y provienen exclusivamente de la libe- 
ralidad del Legislador (5). 


CAPITULO III 


Del objeto y forma de los privilegios 


218. El privilegio en general, como es ley privada, debe 
tener las condiciones propias de la ley. En particular debe 
contener facultad de hacer ó de omitir, recibir ó no recibir; 
y por lo tanto no ha de fundarse en techos sino en derecho, 
porque el privilegio, como toda ley es estable; y como toda 
ley debe ser justo, de suerie que su uso no induzca gravá- 
men ilegítimo de tercero (6). De aquí se deduce que el Ro- 
mano Pontífice no puede conceder privilegios contra la ley 
natural ó divino-positiva, ni que sean nocivos á la lgle- 
sia (7), y que los Prelados inferiores, no pueden conceder 
privilegios contra el derecho común (8). 

219. Losprivilegios pueden obtenerse: 4) Por concesión 


(1) Cap. Cum Inferior 16 de Majoritate et obedientia 1, 33.—Sua.r, 
l. c. cap. 3, núm. 2 sig.—Pirrhing., h. t. núm. 9. 

(2). Cap. Cum et. plantare 3, Dilecti f11i 4.—Cum olim 12 h. t.— 
Cap. Ne aliqui 5h. t. in 6. V, Re Suar., 1. e, números 7, 8, 

E) Suar., l. e. cap. 21, núm. 3 sig.- Schmalzgr. y hot. núm. 16.— 
Pirthing., h. t. núm. 12..--Ballerini-Palmieri, l. c. núm, 389. 

(4) Ferraris, h. v. art. 1, núm. 15.—Suar., 1, e. 1b. VIII, cap. 9, núm. 
2 sig.—Schmalzgr., h. t. núm. 73. 

(5) Suar., l. e. núm. 5,—Pichler, h. t. núm. 12.—Ferraris, h. v. nú- 
mero 16. 

(6) Suar.,1. c. lb. VITI, cap. 9, núm. 1, 2. 

(0) WV “ernz, 1. e. núm. 160. 

/8) Suar., l.c. cap. 8, núm. 8. 
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directa del superior legítimo, que no es necesario conste err 
eserito (1), porque ningún derecho exije la escritura como 
sustancial al privilegio (2). Si la concesión se hace de viva. 
voz, ha de constar en forma auténtica (3). Ha de notarse que 
los oráculos han sido derogados (4). b) Por comunicación ó 
sea cuando el lesítimo superior extiende á otras causas 0 
personas los privilegios concedidos á una causa Ó persona; 
ó cuando los concedidos á una corporación se extienden á 
otras del mismo carácter. Esa comunicación puede ser ab- 
soluta y relativa, En el primer caso, el privilegio comunica- 
do no aumenta ó disminuye á proporción del otro; lo que 
sucede en el segundo caso (5). e) Por costumbre ó presertp- 
ción (6), porque la cosíumbre legítimamente prescrita equí- 
vale á privilegio (7). d) Por confirmación en forma. especí- 
fica, que equivale á nueva concesión de privilegio y con- 
sisuientemente si se refiere á uno írrito ó extinguido, sana 
la concesión inválida ó le restituye su primitivo valor, á no 
ser que en las cláusulas de la confirmación haya extensión 
6 restricción del privilesio confirmado (8), lo que no se 
aplica á la confirmación en forma común (9), ni mucho me- 
nos á la renovación auténtica de los instrumentos en que se 
concedió el privilegio (10). 

Conviene notar que la confirmación específica es la 
que se hace con conocimiento de causa y examen de los es- 
tatutos, siendo eomcedido el privilegio sin condición y con 


(1) Cap. Dudunm 2 De sepulturis 111, 7.—Cap. Etsi Dominici 3 de 
poenitentiis et remissionib. in Extravag. Y, 9. 

(2) Suar., l.c.cap.?, núm. 2. 

(3) Ferraris Y, Oracula vivae vocis núm. 2, 10, 11. 

(4) Según el tenor y la extensión de la Constit. Romanus Pontifex 
de Greg. 1X, de 2 de Ju!. 1622,—Alias, de Urbano VIH de 20 de Diciern- 
bre, año 1631. : 

(3) Cap. Quad nonnnllis 25, h. t.—Cap. Cum de diversis h. t. in6.? 
V, 7.—Suar., 1. e, capls. 15, 16, 17.—Piehler, h. t. núm. 10.—Schmalzg- 
h. t. núm. 77 sig. 

(6 Cap. Novit 13 de judiciis 11, 1.—Cap. Super quibusdarm 26 De 
verbor. significat, V, 40. 

(7) Can. Conquestu 8, caus. 9, q. 3 y su Glosa.—Can. Quia sancta 
28, dist. 63.—Can. Quia per ambitiones 6, dist. 64.—Cap. Novit cit. y 
su Glosa, Vers. Consuetudinem nota Quod consuetudo parificatur cum 
privilegio —Schmier, De jur legali, cap. 9, núm. 82.—PFerraris, h. y. 
núm. 20.--Sebmalzer., h. t. nún. 94 sig.—Bened. XIV, De syn., libro 
XILL cap. 8, núm. 20 sig. —Wernz, 1. e. núm. 160. 

O lb. VIH, cap. 18 y 19, —Reiffensi., h. t. números 78, 79, 

3 y 107. 

9) Cap. Ex parte 12 de constit. 1, 2. 

(10; Cap. Ex parte 13, Quia 29 h. t.—Cap. Cum dilecta 4 De confir- 
mat. 11, 30.—-Suar., 1. c. cap. 20. 
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las cláusulas motu propio Ó ex eería seventia. La confirmación 
en forma común es la que se hace sin conocimiento do cau- 
sa ni examen de estatutos, que no son aprobados por la Sede 
Apostólica motu propio Ó er certa serentía, sino tan sólo con- 
dicionalmente, y. gr., se juste, s canonace, ete., facta sint (1). 

220. Para determinar sien los privilegios es necesaria 
la promulgación, es menester distinguir los que se conce- 
den para el bien común y los que se conceden para bien 
privado. En los primeros, como en toda ley, cs necesaria la 
promulgación, porque de lo contrario, no se conseguiría el 
fin del privilegio (2). En los segundos, hay que tener en 
cuenta si son de puro favor ó son con gravámen de tercero. 
En los de puro favor, no es necesaria la promulgación que 
es propia de la ley común, sino que es suficiente tenga el 
privilegiado noticia auténti ca de su privilegio. La razón es, 
porque y el privilegio es ley privada y basta por lo tanto que 
los demás tengan del privilegio noticia privada para que 
estén obligados á respetarlo (3). Lo que se confirma por la 
práctica de la Iglesia, que no acostumbra á promulgar los 
privilegios (4), y porque la obligación en los demás á res- 
petar los privilegios es en él accesoria, siendo lo principal 
su carácter de ley privada. Ahora bien, lo accesorio debe 
seguir á lo principal (5). 

Tampoco es necesaria la promulgación en los que en- 
trañan «gravámen de tercero» por lo ya dicho. Es por lo 
tanto suficiente que se intimen al gravado (6), de suerte que 
no pueda ejercitarse sin su intimación; lo que no sucede en 
los puramente favorables (7). 

221. En rigor el valor de todo privilegio, como de toda 
ley, no depende de la aceptación del privilegio (8). Lo que 
se confirma, porque el Romano Pontífice ha concedido pri- 
vilegios que han sido declarados válidos antes de toda noti- 
cia y consentimiento del privilegiado (9), y es muy con- 
forme á la razón porque el estar ó no obligado á la ley, de- 


í1) Bened. XIV, Da Syn., 1b. XIH, cap. 5, núm. 11. 

(2) De la L. penult., €. De decuri.—Ejemplo de estos privilegios 
existe en el can. Si quis suadente diabolo 29, caus. 17, q. 4. 

(0) Suar.. 1b.8, cap. 24, nún. 2. 

(4) Suar.,l e., núm. 7. 

5) Snar., L e, núm 8. 

6) Cap. Pastoralis 19 h, t. 
7) Cap. Pastoralis cit. 
Suar., 1. e., lb. VIT, c. 25, núm. 11 sig. 
9) Can. Si quis suadente dicho ya citado. —Trid., ses. 25, cap. 3 De 
raenlaribus.—S5uar., 1. e. cap. 24, núm. 3 sig. 
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pende únicamente de la voluntad del Legislador. Sin em- 
bargo, el Romano Pontífice no acostumbra á conceder pri- 
vilegios, sino bajo la condición de aceptación; de suerte 
que no tienen efecto si no son conocidos y aceptados por los 
privilegiados (1). 

222, Todo privilegio induce obligación al menos de 
mantener y respetar en su goceal privilegiado, y según 
costumbre de la Curia y Reglas de la Cancillería Apostóli- 
ca, los privilegios, gracias y dispensas, á nadie aprovechan 
antes de ser recibidas las letras Apostólicas (2). Estas letras 
Apostólicas valen independientemente del reconocimiento 
de los Ordinarios, á los que únicamente se exhiben, si el 
Reseripto tiene esa cláusula y si hay costumbre y se refie- 
ren á cosas Ó personas sujetas al Ordinario (3). 


CAPITULO IV 


Del uso e interpretación de dos privilegios 


223. El privilegiado tiene obligación de ejercitar su 
privilegio, cuando ha sido dado para el bien común, pero 
no si su fin es el bien privado (4), á no ser que la caridad le 
obligue á ello para evitar al prójimo daño grave (5). 

224. El privilegiado puede ejercitar su privilégio con- 
ira otro igualmente privilegiado, si los privilegios son igna- 
les y en materia semejante (6). Pero si clara y totalmente se 
oponen y contradicen, el menor cede al mayor, conforme á 
la teoría de la colisión de derechos (7). 

225. Si el privilegio es personal, puede ejercitarse en 

úalquier territorio; si es real ó mixto, tan sólo en el territo- 


(1) suar.,l e. cap. 25. 

(2) Reglas 25 y 533 de la "ancillería Apostólica.—Const. Romani 
Pontíficis de Jutio .11—Sagrada ('ongregación de Obispos y Regula- 
res, de 9 de Diciembre año 1880 

( Bargilliat, Praelectiones jur. can. núm. 104.—-Saurada Congre- 
gación de Induteencias de 5 de Febrero, año 1841, 

(4) Cap. Si diligentia 12 De Foro competenti, 11, 2.—Cap. Si de te- 
tra 6, h.t —Cap. Quod ob gratiam 61 De regul. jur. in 6. —Snar,, 1 c. 
Cap. 24, núm. 7 sig. 

(5) Sehmalzgr., h. t. núm. 97 sig.—Wernz, 1 €. núm. 161.—Buece- 
roni, Meral, núm. 259, 

(6) Suar., 1. e, 1b: VII, cap. 24, núm. 3.-Sehmalzgr., 1. e. núm. 100. 

(7, Concuerda con lo que enseña Suár,, 1. c. núm. 5 sig.—Wernz, 
Í. e. núm. 161 contra Pichler, h. t. núm. 23, 


> 
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río del concedente, á no ser que las palabras de la conce- 
sión restrinjan su uso en alguna parte de su territorio (1). 

226. En cuanto al tiempo en que puede ejercitarse el 
privilegio, conviene tener presente lo dicho acerca de la 
promulgación, intimación y aceptación de los privilegios. 

En particular hay que atender á si el tiempo del privi- 
legio es limitado ó no; si lo primero, puede ejercitarse ex- 
elusivamente en el tientpo fijado en su concesión; si lo. se- 
egundo, en cualquier tiempo (2). 

227. El privilegiado, si intenta evitar su daño ó perjui- 
elo, goza de su privilegto contra otro privilegiado que sólo 
trate de adquirir lucro ó utilidad propia, porque se presu- 
me que el Legislador intenta principalmente el favor y no 
el odio, conforme é lo dictro en el tratado de leyes, al ha- 
blar de las favorables y odiosas. 

228. El privilegiado que viola el privilegio de otro, es 
privado del suyo; porque no es justo que conserve sus pre- 
rrogativas quien desprecia las ajenas (3). 

229. Acerca de la interpretación de los privilegios, ha 
de decirse en general, lo expuesto al tratar de la interpreta- 
ción de las leyes y rescriptos. 

En particular, sea suficiente indicar que es preciso 
atender parasu recta interpretación á las palabras de su 
concesión y á la mente del Príncipe, que se deduce de la su- 
plicación, materia y razones, que mueven al Príncipeá con- 
ceder el privilegio (4). 

230. Los privilegios que sólo contienen favor y no con- 
tradicen el derecho común, se han de interpretar lata- 
mente (5). 

231. Se interpretan extrictamente, cuando derogan et 
derecho común, y principalmente si son en perjuicio de ter- 
cero (6), á no ser que contengan favor de religión ó causa 
pía (7); Ósi cedenen bien común, ó son concedidos mote 


11) Suar., 1, c, cap. 26.—Pichler, h. t. núnx. 22.—Schmaizgr., h, t. 
núnr. 106 sig 

(21 Pirrching., h-t núm. 8.—Wernz, l.c. 

(3: L, 11, ff De minoribus. 

(4) Cap. Porru 7, h.t.—Pichler, h. €. núnr. 14. 

(5) Cap. Quia circa 22, h. t—Cap. Olim 16 de verbor. significat, Y 
40.—Cap. Odia 15 De regulis jur. ín 6.2 V.-—L. 3 ff. De const. princip- 
—Suar., 1.c. cap. 27, núm. 3. 

46) e ap. Licet 12 De offic. judic. ordin. 1, 31.—Suar., 1. e. cap. 27, 
números 5 y 9. 

(7) Argum. de la L. 43 ff. De religiosis: et sumpto funer- 
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propio ó ec certa screntía (1), Ó si está inserto en el derecho 
común, porque entonces propiamente no se deroga (2). 

232. Si el privilegio es contrario'á estatuto ó costumbre 
particular, se interpreta extrictamente, porque se supone 
que el Príncipe lo ignora (3). Como también si el privilegio 
motu propio Ó ex certa scientía concedido se opone al dere- 
cho de un tercero (4). 

233. La interpretación lata no ha de ser tan extensiva 
que se aplique sin respetar el significado propio de las pa- 
labras, á las personas ó cosas no expresadas en el privile- 
gio, aunque exista igual razón (5); porque el privilegio 
<tantum valet, quantum sonat» (6), Ni la interpretación e.xtric- 
ta ha de coactarse en tal forma, que el privilegio quede sin 
efecto (7), á no ser que sea injusto, porque se presume que 
£l Príncipe, no ha intentado lo injusto (8). 


CAPITULO Y 


De la cesación de los privilegios 


234. Los privilegios pueden cesar por sentencia ó 1pso 
JFacio. 
235 Cesan ordinariamente por sentencia, ya total ya par- 
cialmente y por abuso del privilegio (9). 
Á buso no es otra cosa que el mal uso del privilegio (10). 
El abuso puede cometerse ó usando del privilegio en más 


(1) Arg. del cap. *i motu propio 23 de praebend. in 6,” 111, 4-Sua- 
rez, l.c, núm. 8. 

(2, Ballerini-Palmieri, 1 ec. núm. 391. 

2) Cap. Licet 1 De constit. in 6.2 1, 2. 
(4) Cap. Licet cjtado.—Cap. Licet in corrigendis 12 De officio ju- 
dicis ordinarii 1, *!.—Cap. Ex tuaram 5, De auctoritate et usu pallii 

1, 5.—Suar., 1b. VIII, cap. 27, núm. 9.—Piehler, h. + núm. 16. 
45) Cap. Sane 9 h.t. con su Rúbrica.— uar., l. c. cap. 28, núm. 3 
“anchez, De matrimonio, 1b. VIIX, disp. !, núm. 31 sig —Pichler, h. t. 
núm. 17. 

(6) Del cap. Quod alicui 74 De regulis jur. in 6.”, 

(7) Cap. Sicut 1 De rescriptis !, 3.—Cap. in his 30, h. t.—Suarez, 
l.c. cap. 28, núm. 2. 

(8) Ballerini-Palmieri, 1. e. núm. 391. 

(9) Can. Ubi7, dist. 74. —Cap. Ut privilegia 24, h. t—Cap. Contin- 
glt. 45 De sententia ex communicationis Y, 39.—Cap. Licet 18 De re- 
Zularibus MI, 31.—Cap. Recolentes 3 de stata monachorum TI, 35.— 
Cap. ad haec 1 de postulatione Praelatoruxn, 1, 5. 

(101 Suar., 1. c. cap. 36, núm. 2. 
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de lo que él concede; ó delinquiendo con ocasión de su uso; 
ó cuando las malas costumbres del privilegiado coniradi- 
cen el fin del privilegio (1). 

Se dice ordinariamente porque á veces el derecho or- 
dena la privación 2pso facto, como v. £., el que tiene privile- 
gio de elegir, lo pierde ¿pso facto eligiendo conscientemente 
á un indigno; y á veces el tenor de la concesión del privile- 
gio denota privación ¿pso facto. Y también cesa 2pso facto 
cuando el abuso se opone directamente al fin del privilegio; 
como v. gr., si el clérigo minorista contrae matrimonio, 
pierde tpso facto, los privilegios del cánon y del foro, si 
no cumple las condiciones del Tridentino (2). Sin embargo, 
advierte Suárez (3), con otros, que aun en estos casos no 
cesa el privilegio, sino después de sentencia declaratoria 
del juez, porque esta cesación no es extrínseca, sino intrín- 
seca (4). 

También merece ser privado de sus privilegios el que 
deroga los de un tercero (5). 

236. Los privilegios cesan ¿pso facto por legítima revoca- 
cióndel concedente, sucesor 6 superior, intimada al privile- 
giado (6). La revocación puede ser erpresa y tácita, La ex- 
presa se hacecon palabrasdeclarativas de la revocación (7). 
Latácita se induce por un acto del Príncipe directamente 
opuesto al privilegio y con el que éste no pueda subsistir, 
con tal que pueda presumirse por las cireunstancias que el 
Principe tenía noticia del privilegio anterior y recordaba 
de él (8). La revocación expresa puede hacerse en general y 
en especial, según sus palabras se refieran á todos los pri- 
vilegios indistintamente Ó á algunos que especialmente 
nombra. 

La general, puede ser común y extraordinaria, La pri. 
mera se hace con la cláusula general y ordinaria «no obs. 
tante cualesquiera privilegios». La segunda con fórmula exa 


(1) Suar.,L.o 

(2) Ses. 93, cap. 3 De Reformat. 

(3) L.c. núm. 8. 

(4) Pichler, h. t. núm. 24. 

(5) Tap. Dilecti filii 4, h. t. 

(6) Cap. Licet Rom. Pontifex 1 De eonstitut. 11 6.* 1, 2—Cap. On 
nis 1 De Regulis jur. Y, 41. 

(7) Cap. Inter Cuncto unic. h. t. in Extrav. de Juan XXIL, Y, 7. 

(8) Cap. Mandatun: Apostolicum 283 De reseriptis |, 3.—Cap. Licet 
pe: Pontifex ya citado.—Perraris, h. y. art. 3, núm. 47. —Pichcler, 

. £. núm. 25. 
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traordinaria y más eficaz «no obstante cualesquiera privile- 
ios, bajo cualquier fórmula concedidos» (1). : 

237. Acerca de la revocación tácita se dan las siguientes 
reglas: 

Primera. La ley general posterior abroga los privile- 
gios inclusos en el Cuerpo del Derecho; no así á los no in- 
¿luidos, si no hace de ellos mención especial (2). 

Segunda. El privilegio primero no cesa por otro poste- 
rior á él contrario si no hace especial mención de él, por- 
que como es ley privada, se presume que el Legislador la 
ignora (3), á no ser que el primero sea general y el segun- 
do especial (4). 

Tercera. La sentencia del Legislador dada contra el pri- 
vilegio, no lo revoca tácitamente, sino expresamente decla- 
rándolo nulo (5). 

238. Acerca de la revocación expresa, se dan las si- 
cuientes reglas: 

Primera. El privilegio meramente gracioso concedido á 
un súbdito, puede revocarse válidamente aun sin justa cau- 
sa, si bien en este caso la revocación sería ilícita como en- 
señan todos los DD. 

Segunda, Siel privilegio meramente gracioso se conce- 
dió á uno que no era súbdito, no puede revocarse (6), por- 
que este privilegio tiene la naturaleza de contrato, y el 
Príncipe no puede privar al no súbdito del derecho adqui- 
rido (7). 

Tercera. Los privilegios remuneratorios pueden ser Je- 
vocados válidamente aun sin justa causa, si la remunera- 
ción es excesiva y no fundada en débito de justicia (8), aun- 
que sea ilícita en este caso la revocación. 


0 Ferraris, le. núm. 42 y sig.—Ballerini-Palmierí, 1. e. núme- 
ro 399, 

(2) Cap. Licet Rom. Pontifex ya cit—Ferraris, 1. e. núm. 48.— 
Suar., 1. e. cap. 29, núm. 2.—Sehmalzger., h. t. núm. 250 sig.—Pich., 1. €. 

(3) Argum. del cap Cum ordinem 6 De rescriptis 1, 3.-Cap. ex par- 
te 12 De officio delegati, 1, 29.—Cap. veniens 19 De praescriptioribus 
TI, 28 —Cap. Licet Rom. Pontifex citado. —Glosa en el cap. Sicut 1 De 
rescriptís vers. Mandatun. 

(4 Cap. Generi 34 de regul. jur. in 6.? Y. 
(5) Cap Subosta 21 Desententia et re judicata, IL, 27.—Ferraris, 
j, c.nún.50.— “uar.,l. e. núm 50. 

(6) Reiffonst., h, t. núm. 121.-Suar., Le. cap. 37, núm. 2.-Pirrbing, 
h. t. núm, 186. p 
“11 Glosa en el cap. Decet 16 De reg. juris in 6.” Vers. Nota ulterius 
in fine, —Reiffenst, h. t. núm. 12.—Pirrhing., h. t. núm. 187. 

8) Suar., 1. e. cap. 27, núm. 6.—Pichler, h. t. núm. 25. 
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Cuarta. Si los privilegiosson convencionales, no pueden 
ser revocados válidamente sin grave causa, que debe ser 
pública, y con alguna compensaciín del derecho revoca- 
do (1), porque el Príncipe está obligado á respetar los pac- 
tos con sus súbditos y principalmente los onerosos (2), por- 
que á esto le obliga la ley natural. Debe compensar la pér- 
dida del derecho adquirido, á no ser que el pacto sea mera- 
mente lucrativo (3), porque el Príncipe no es señor de los 
-derechos de los súbditos (4). Si existe causa pública, pue- 
-dle revocarlos, porque el Príncipe es el rector de la sociedad 
y puede por lo tanto hacer todo lo que sea necesario para 
conseguir su fin. Esto ha de entenderse del mismo Legisla- 
dor, no del sucesor, porque éste no está tan obligado á cunm- 
plir los pactos de su antecesor (5), 

239. Es doctrina común entre los DD., que cuando no 
es necesaria la mención expresa del privilegio para su re- 
vocación, basta emplear la fórmula general común; en caso 
«contrario, es preciso emplear la general extraordinaria. 

240. Los privilegios cesan también por libre renuncia- 
ción expresa del privilegiado, cuando el privilegio es pu- 
ramente favorable al privilegiado (6); pero si el privilegio 
ha sido concedido para el bien público, no puede un parti- 
cular renunciar á él (7). Esta renuncia debe ser aceptada 
por aquellos á quiénes favorece, porque es equivalente á 
donación, que no tiene efecto hasta que sea aceptada por el 
donatario (8). Aunque el privilegio ceda exclusivamente en 
favor del privilegiado, éste no puede renunciar á él con 
efecto si no acepta el concedente, porque el derecho que 
por el privilegio se concede, no depende de la voluntad del 
privilegiado (9). 


(1) Ferraris, lc. núm 54 —Pirrhing., Reiffenst. y Pichler, lU. cc. 
Schmalzgr., h. t. núm. 224.--Suar., l. c. cap. 37 núm. 5.—Wernz, l. c. 
núm. 162. 

(2) Arg. del cap. Ex epistolae 1 De probationibus 11, 19. 

(3) Schmalzgr. y Pichler, 11. ee. 

(4) Ferraris, l.c. 

5) Suar., l.c, núm. 3. 

ee Ud ci de terra 6, h.t.—L. si quis 29 C. De pactis. - Suar., 1. e. 
cap 

(7) Cap. Si diligenti 22 de foro competenti 11, 2.—Cap. Contingit 
36 De sententia excommunicatat V, 39, —AÁTrgum. del cap. Cum tempo- 
re 5 de arbitris 1, 41.—Suar., l. e. cap. "3 núm. 2.—Reifíenst., h. t. nú: 
mero 193, —Sehmalzgr., h.t. núm. 178 sig.—Piebler, h. t. núm. 27.— 
Wernz, 1.c. 

(8) Pichler, h.t. n. 27. 

(9) Cap. Licetis 7 De Procuratoribus in 6." 1, 19.—Balerini-Pal- 
mieri, l. e. uúm. 38, 
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941, Larenuncia puede ser tácita, y es el no uso Ó uso 
contrario del privilegio. 

242, Los privilegios puramente favorables no cesan por 
el no uso Ó uso contrario aunque sea por largo tiempo conti- 
nuado, porque ninguno puede prescribir contra ellos, y 
porque del no usa Ó uso contrario no puede presumirse vo- 
luntad de renunciar, porque el uso del privilegio es libre.. 
Aunque se presumiora voluntad de renunciar al privilegio, 
este no cesaría, porque la voluntad del concedente, de que 
depende su valor y eficacia, se supone inmutable (1). 

243, Silos privilegios encierran gravámen de tercero, 
hay que distinguir entre los afirmativos y los negativos. Los 
primeros sólo cesan porel no uso, porque la negación se 
opone á la afirmación (2). Los negativos, por el uso contra- 
r¿o, porque la acción es contraria á la negación (3). 

244. El no uso puede ser meramente negativo y prevativo. 
Es meramente negativo, cuando no se ha presentado oca- 
sión de ejercer el privilegio; privativo, cuando no se ha. 
ejercitado el privilegio habiendo existido ocasión de usar 
de él (4). Los privilegios afirmativos, pueden cesar por el 
no uso privativo, libre y continuado por tanto tiempo, que 
se presuma haber renunciado al privilegio, ó el necesario 
para prescribir contra él (5). Los privilegios negativos, pue- 
den cesar por el uso directo y totalmente contrario, si es li- 
bre, y si no declara que se reservael derecho; continuando 
por el tiempo necesario para la prescripción. En este caso 
cesa el privilegio, ya por la renuncia tácita presunta de de- 
recho, ya por prescripción (6). 

245. También cesan los privilegios cuando cesa en con- ' 
trario la causa final, aunque no haya conseguido adecuada- 
mentc su objeto; si derogan el derecho común ó de algún 


(1) Suar., Lc., e. 34 y 35.—Glosa en el cap. Ut privilegio 24, h. t. 
Vers. Semel in anno.—Reíiffenst., h. t. núm. 707.—Pirrhing, h. t. nú-- 
muero 176, 

(2) Suar., l.c., cap. 34, núm. 3. 

3) Suar.,, L.c., cap. 35, núm 1. 

(4) Suar., l.e., cap. 34, núm. 3. 

(3) Cap. Cum super 23 De officio de legati 1 39.—Cap. Si de terra 6 
h. t—L. Nundinis 1 ff. De nundinis.—L. Architridinus ff. De servitut. 
rustico, predior.—L. Isqui usufructus ff. Quibus modis ususfructus - 
v el Usus amittitur.—Glosa en el cap. Ut privilegio 24 De privilegiis, 
Vers, Semel in anno.---Schmalzgr., h. t. núme. 190. 

(6) Cap. Si de terra 6, accedentibus 15 h. t.—Cap. Cum accessissent 8 

? constitutionibus 1, 2.—Juar., 1. c., cap. 34, núm. 20.-——Pirrhing, h. t.. 
nm. 178.-—Wernz, 1 e. 
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tercero y si su uso no se completa en un acto (1). Pero no 
cosa si falta alguna de estas condiciones. Porque si el pri- 
vilegio es puramente favorable y ha sido concedido sin con- 
dición, puede durar sin causa al modo que pudo concede;- 
se válidamente sin: causa (2); y aunque para la concesión 
del privilegio derogatorio del derecho común se exigiera 
cansa, esta no es necesaria para su duración (3); así v. q., el 
que obtuvo dispensa con causa do conservar muchos bene- 
fic:os, porque en cl tiempo del privilegio uno do ellos no 
era suficiente, puede retener este con el primero lícitamen- 
te, aunque en el transcurso del tiempo se haga suficiente. 
Se dice «cuyo so no se complete en un acto», porque de lo 
contrario, cesando la causa, no cesará el privilegio (4). Se 
dice además «aunque no haya conseguido adecuadamente su 
objeto»; así v. gr., el dispensado de ayunar en Cuaresma por 
enfermedad, si esta desaparece, cesa la dispensa. Por últi- 
mo, se añade «cuando cesa en contrario la causa final» Ó sea 
la causa que motivó la concesión, y en tal forma que el uso 
del privilegio venga á ser ilícito Ó perjudicial á un ter- 
cero (5). 

Los privilegios también cesan por muerte del sujeto 
al que se ha concedido el privilegio (6). Así el personal 
cesa con la muerte de la persona (7). Lo que se extiende á 
las personas morales legítimamente extingridas (8). 

Si el privilegio es real, cesa si la cosa se destruye total- 
mente (9); pero si hay esperanza de reedificación no cesa el 
privilegio (10) y sólo se sespende, porque su fundamento 
no ha sido destruido (11). 


(15 Cap. Tuae fraternitatis 12 De clericis non residentibus 111, 4.— 
Cap. Dilectii filii 66 De apellat. 11, 25.—Suar., l. c., cap. 30.—Pichler, 
h.t núm. ?28.—sSehmalzgr., h. t. núm. 166 sig, 

(2, Cap. Decet 16 De regul. jur. in 6.* Y 

(2) Argum. del cap. Factum 73 De regul. jur, in 6.* Y, 

(4, Argum. del cap. Factum cit. 

(5) Cap. Suggestum 9 De decimis 11, 30.—Cap. Cum ad hoec sint. 
18 De clericis non residentibus 111. 4.—P"ehler, h. t. núm. 28. 

(6) Árgum. del cap. Accesorium 42 De regul. jur. in 6.* Y, 

E Cap. Privilegium 7 De regulis jur. in 6. V.—L. Im omnibus 
causis 68.—L. Pr ivilegia 196 ff. De regulis jur 

(8) Wernz, |. eN 

a.” ol Accesoriun: cit.—Cap. Sicut nobis 5 De verborum signifi- 
cat e 

(10) Can. Pastoralis 24, caus. 7, q. 1 — Can. (Quae semel 6, caus. 19, 
q. 3.—L. 36 ff. De relig. et sumpt. fun. 

(1)  Reiffenst., h, t. núm. 173. —Sánchez, De legibus, lb. VIII, e. 5, 
rúm. 6. —Pirrhing. Ml t. núm. 199, —Pichler, h. t. núm. 29. 
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. 246. Los privilegios cesan además, pasado el tiempo por 
el que han sido concedidos (1), porque el privilegio no tie- 
ne valor fuera de la voluntad del concedente. 

247. También cesan por el incumplimiento de la condi- 
ción (2), porque esta condición contiene virtualmente tiem- 
po, aunque indeterminado (3). . 

248. Cesan, finalmente, por la muerte del concedente, si 
tienen la cláusula «Quamdia véxero» ú otra equivalente; ó si 
tiene gracia no concedida sino concedenda; no, si la gracia 
está hecha (4), porque es cierta donación, que una vez he- 
cha y aceptada no expira por la muerte del donante (5). 


TÍTULO OCTAVO 


De los Consordatos 


CAPITULO 1 


Noción y materia de Jos Concordatos 


- 249. Nadie duda que las sociedades pueden pactar en- 
tre sí aun las desiguales. Así vemos que el Estado indepen- 
diente, no sólo patta con otras Naciones, sino también con 
los Colegios ó sociedades menores, súbditas suyas, ya pro- 
metiéndoles algo, ya aceptando su cooperación y obligacio- 
nes por el bien público (6). Es, pues, evidente que la Igle- 
sia puede pactar con el Estado, y se confirma con los he- 
chos, pues muchos son los pactos que se han celebrado en- 
tro las dos potestades (7). 

280, Cuando surge alguna cuestión ó diferencia entre 
la Iglesia y el Estado, para evitar los peligros de una gue- 


/1) Gap: De causis 4 De officio judicis de legati 1, 29. 
(2) Cap. Si gratiose 5 De rescriptis in 6.2 1, % 
(3) Suar., 1. c., cap. 29, núm. 2. 
(4) Cap. Si super 9 De officio de legati in 6.2 1, 14.—Cap. Si cui 36 
De praebendis in 6.2 117, 4. E 
(5) Suar., l.e., cap. 31 y 32.—Ferraris, 1. c., núm. 2 y sig.—Pichler, 
h. t. núm, 30.—Pirrhing, h. t. núm. 168 y sig. 
-(6) Tarquini, Instit. jur. publ, eccles., núm. 70. 
(7, Vecchiotti, 1. e., párrí. 69.—Wernz, 1. c., núm. 165. - 
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rra abierta y violenta, deben conciliarse en lo que sea po- 
sible los intereses de ambas potestades; de lo contrario, no 
hay remedio alguno, á no ser la definición de la controver- 
sia por la suprema autoridad de la Iglesia (1). 

251. Concordato no es sino «la convención entre la San- 
ta Sede y el Gobierno civil para conservar la paz y unión 
de las dos sociedades, espiritual y temporal» (2), 6 «el con- 
venio de la autoridad eclesiástica y la autoridad etvil por 
el que se ordenan las relaciones de la Iglesia y el Estado 
acerca de una materia en cierto modo común á antbas po- 
testades» (3), Ó mejor aún «un pacto solemne entre la Igle- 
sia y el Estado, por «el que la Iglesia remite algo del ejerci- 
cio de su derecho en favor del Estado, y le concede algunos 
privilegios, para que, más eficazmente por él protegida, 
pueda servir á Dios con libertad más segura» (4). 

252. Es objeto ó materia de los Concordatos, por parte 
del Romano Pontífice, excepto lo que sea de derecho divi- 
ro (5), todo lo que se refiera al ejercicio de la potestad 
eclesiástica, no á la misma potestad en sí (6). 

253. Por lo tanto, pueden ser y son de hecho rrateria de 
los Concordatos: a) Las cosas temporales, ya cediendo la Igle- 
sia el dominio de los biéres eclesiásticos dilapidados en 
tiempo de revolución, 6 pidiendo alguna pequeña compen- 
sación (7) Ó permitiendo que los bienes eclesiásticos estén 
sujetos á los impuestos civiles (8) b) Las cosas mixtas, Ó las 
que al mismo tiempo y bajo distinto aspecto, pertenecen 4 
las dos potestades, como las universidades, escuelas nuni- 
cipales, matrimonio, etc. (9) e) Las cosas espirituales, como 
son, v. gr., el número de los Obispados y Arzobispados y 
límites de las Diócesis, de los Capítulos, Seminarios, dota- 
ciones, privilegios, colación de los beneficios, nombra- 
miento de Obispos, regio Patronato (10). 


(í) Cavagnis, Instit. jur. publ. eccles., T. 1, núm. 208..-- Moulart, 
L' Iglise et 1 Etat. e. 1. 

(2) Icard, 1.c., núm. 123, 

'S) Wernz, 1. e., núm. 165. 

(4, De Angelis, Praelect. jur. can., Ib. 1, tít.4, Append. núm 3 

(3) Tarquini, l.c. núm 78.-——Moulart, 1. e, eap. 2, a. 1, pr 4.. 

(6) Liberatore, La Chiesa e lo Stato, lb. IT, c. 14, párrí. 2 : 

(7) Concord. de Pio IX con Isabel 11 en el año 1851. 

(8) Concord. Columbens. año 1887, a. 6 y 29. 

(9) Concord. entre Pio IX é Isabel 1 cit.—Liberatore, 1. £., cap. 13, 
párrf. 2.—Wernz, 1. o. 

(10) Concord. "entre Pio IX é Isabel 11 cit. —Liberatore, 1. e.—Vec- 
ehiotti, 1.c., párrf. 69. 
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254. Prácticamente y de hecho el objeto de los Concor- 
datos es de dos especies, que frecnentemente van unidas: la 
solemne promesa por parte de los Gobiernos de conservar 
y defender en lo posible los derechos de la Iglesia en ellos 
expresados; y las leyes y concesiones especiales del Romano 
Pontífice corroboradas por la fé pública de la Sede Apostó- 
lica. Por lo tanto muy raras veces los Gobiernos civiles pro- 
meten ó conceden cosa propia á la Iglesia, y que consi- 
guientemente no la sea debido antecedentemente por dere- 
cho divino; al contrario, la lelesia siempre concede ó pro- 
mete al Cobierno civil cosas propias (1). 

255. Dedonde sededuce que los Concordatos no son 
pactos synalagmáticos, ordinaria y regularmente, contra lo 
que enseñan los regalistas, porque estos pactos causan obli- 
vación de extricta justicia conmulativa (2). Se dice ordina- 
ria y regularmente, porque cuando la Iglesia pacta con la 
sociedad civil sobre cosas temporales, puede haber pacto 
sinalagmático; y la razón es, que si la Iglesia cede cosas 
temporales, una vez hecha la separación de lo que en ellas 
haya de espiritual, ya son materia de contrato propiamente 
dicho. Lo que se extiende á las cosas temporales, que el l:s- 
tado transfiera á favor de la Iglesia (3). 

256. Cuando los Concordatos versan sobre cosas espiri- 
tuales ó mixtas, es indudable que revisten la naturaleza de 
contratos yra mitos que dimanan de liberalidad pura y sim- 
plemente, 0 á lo más renveneratorios que se conceden en for- 
ma de recompensa ó remuneración del mérito de alguno. 
La razón es, porque privilegios se llaman á los pactos cele- 
brados entre la autoridad y sus súbditos, en cuanto la auto- 
ridad puede sin consentimiento de los súbditos rescindir el 
contrato por el bien común; lo que no puede hacerse en el 
caso que el pacto sea oneroso ú bilateral (4); y porque no es 
posible contrato propiamente dicho sobre cosas espiritua- 
les ó anejas á lo espiritual sin incurrir en el delito de Simo- 
na, como se verá en su lugar (5). 


(L) Coneord. entre Pio IX é Isabel Il cit—Wernz, 1. c.—Deshayes, 
lemento juris eceles., núm 304 y su nota núm. 4. 

(2) Cavagnis, Le. T. 1, núm. 623, —Vering, Droit. canon., párrf. 53, 
not.—Moulart, l.c. Ib, IV, cap. 2, art 2—Tarquini, 1, e. núm. 73.— 
Wernz, 1, c.—León. XIII, Encícl. Inmortale Dei y Encíel. Aux cathol. 
le France de 16 de Febrero del año 1892. 

(2) Tarquini, l. c.—Wernz, 1. e. núm. 173.-——Liberatore, 1. 6. 

(4) Lugo, De justitia et jure. disp. 1,núm. 2 y sig.; disput. 93, mú- 
Mero 14.—Ballerini-Palmieri, T. TY, part. 3, núm. 126 y sig. 

(5) Tarquíni, 1.c. núms. 70 y 73.—Palmieri, De Rom. Pontífice, 
Pág. 560 y sig.—Wernz, 1. e. núm. 173. 
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257. Sin embargo, muchos DD. católicos y de gran rc- 
nombre sostienen que los Concordatos son contratos bilate- 
rales, aunque no respecto de su materia por las razones ex- 
puestas, sino en cuanto á la fornta (1). Se fundan principal- 
mente en las palabras que emplean los Romanos Pontíficos, 
hablando de los Concordatos; según los cuales los Concor- 
datos «tienen fuerza de pacto» Ó «contrato», «obligatorio 4 
ambas partes» y «pacto biliteral» (2). De todo lo cual dedu- 
cen que los Papas en la celebración de los Contratos han: 
querido obligarse á su observancia y que consiguiententen- 
te son contratos bilaterales. 

Esta razón fácilmente se resuelve, diciendo que la for- 
ma no puede existir, sino en materia apta y que la inten- 
ción de los contrayentes mo puede variar substancialmente 
la naturaleza del contrato. Luego si por razón de su mate- 
ria, los Concordatos son contratos unilaterales Ó gracioso:, 
no pueden hacerse bilaterales ú onerosos por razón de la for- 
ma ó intención de los celebrantes, según la opinión comu- 
nísima de los DD.; y si los Papas en los referidos lugares, 
Haman pactos obligatorios para ambas pertes á los Concorda- 
tos, ha de entenderse obligatorios extrictamente por parte 
del Príncipe y sólo por razón de fidelidad relativamente el 
Romano Pontífice; porque no consiente otra cosa. la materia 
subjecta que ha de tenerse en cuenta para toda. interpreta- 
ción (3). 


il) Moulart., lc. 1b. IVY, cap. 2, art. 2 —Liberatore, 1. c-1b. 1, ea- 
pítulo 14.—Soglia, Inst, jur. publ. eccles., párrí, 60,—Satto1li, Prínci- 
pes de droit publie. de Concordats.—Veechiotti, 1. e. párrf. 69, —lcard. 
F c.núm. 68. E 

(2) Concord. entre Jul. UIT y Germania, año 1448.—Concord. entre 
León X y Francisco I de Francia, año de 1516, innovado después por 
Pio VE y Luis XVITL, año 1817; y León X en la Constitución Pastor 
Oeternus, en que promulgó el mencionado Conesrdato, dice: Y aque- 
Ha (convención) deseamos sea observada inviolablemente, y tiene vir- 
tud y fuerza de verdadero contrato y obligación de una parte entre 
Nos y la “ede Apostólica y el referido Rey y Reino de otra. En el Con” 
cordato celebrado por Pio VII y Maximiliano Rey de Baviera, dice: 
Las dos partes contrayentes prometen que ellas y sus sucesores han de 
observar santamente todo lo que por ambas partes se ha convenido en 
estos artículos. Y en el Concordato celebrado por Pio 1X y Francisco 
José 1 Emperador de Austria. y en el que el mismo Pontífice celebró 
con Isabel 11 de España, se repiten las mismas palabras y á continua- 
ción se dice: Si en lo sucesivo sobreviene alguna dificultad, Su Santi- 
dad y la Majestad Cesárea (en el primer caso) Regia (en el segundo), 
tratarán de consuno para arreglar amistosamente el negocio. Por últi- 
mo, León XIII llama al Concordato contrato bilateral. (Encíclica aux 
catholiques de Franee de 16 de Febrero año 1892. 

() Wernz,l.e. 
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258. Los Concordatoz no son necesarios, absolutamente, 
porque siendo la Iglesia superior al Estado, la paz entre las 
dos sociedades se conserva si el Estado respeta los dere- 
chos y prerrogativas de la lolesia, y en caso de duda si 
acepta la declaración auténtica de su infalible magisterio, 
según los preceptos de la ley natural (1); pero son necesa- 
vios seciendim quid Ó útiles para remunerar los servicios de 
los Príncipes y para:que las concesiones de la Iglesia les 
mueva á respetarla en sus derechos y prestarla protección 
que la deben. 


CAPITULO II 


De la interpretación y rescisión de los Concordatos 


259. Cuando las palabras de los Coneordatos son claras 
han de observarse fielmente. Si son obscuras y ofrecen al- 
guna dificultad, es conveniente convengan amigablemente 
las dos potestades, porque por su propia naturaleza debe 
haber amistad entre la Iglesia y el Estado (2). 

260. Sin embargo, puede la Iglesia interpretar los Con- 
cordatos, independientemente de la sociedad' civil y esta 
debe aceptar la interpretación; porque los Concordatos son 
privilegios que, como hemos dicho en su lugar, sólo pue- 
den ser interpretados por el concedente (3). 

261. Convienen todos los DD. católicos en que la Iolesia 
puede revocar los Concordatos, no sólo cuando el Estado 
no cumple, sino cuando lo exije el bien espiritual de la so- 
ciedad cristiana; porque al Príncipe pertenece revocar los 
privilegios por él concedidos y la Iglesia es el Principe res- 
pecto de la sociedad civil (4). Lo que no se extiende al Es- 
tado, aunque haya concedido algo propio á la Iglesia; por 
que la concesión ó privilegio hecha al no súbdito, no puede 
ser revocada por el concedente como hemos señalado al tra- 
tar de los privilegios (5); y si los revoca sin el consenti-. 
miento de la Iglesia, está de justicia obligado á compensar 
los daños y perjuicios, porque ha violado la justicia (6), 


(1) Wernz, 1. c. núm. 170. 
(2) Wernz, l. c.núm. 174. 
En lc 1. c. núms. $80 y 82.-Cavagnís, 1. e. pág. 394 y siguien- 
sy z 
(2) Tarquini, 1. ec. núm. 82.--Wernz, l.e. núm. 175 
(3) Tarquini, l.c. núm. 81.-—Wernz, L. e. núm. 176. 
(6; Tarquini, 1. c. núms. 80 y 83. 
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262. Lo expuesto acerca de la interpretación y rescisión 
de los Concordatos, se aplica exclusivamente á los artículos 
en que tratan de cosas espirituales ó mixtas; no en el caso 
de tratarse acerca de cosas meramente temporales, porque 
en este caso tanto la interpretación como la rescisión per- 
tenecé á las dos partes, por ser contratos bilaterales (1). 

263. En ningún caso puede la sociedad civil rescindir 6 
declarar írritos los Concordatos, sin consentimiento de la 
Iglesia, y con mayor razón contra su voluntad (2). 


TÍTULO NOVENO 


De la costumbre €) 


CAPITULO I 


De la noción y división de la costumbre 


264. La costumbre puede considerarse en su causa y en 
su efecto (4); ó en otras palabras, material y formalmente (5). 
265. La costumbre considerada en su causa ó malerial- 
mente se llama de hecho (6) y se define: «la frecuencia de ac- 
tos de un pueblo ó comunidad» (7). Esta frecuencia de ac- 
tos es vía Ó preparación para inducir la costumbre de dere- 
cho como lo enseñan con los AA. citados el común de los DD. 
266. La costumbre considerada formalmente Ó en su efec- 
to, que se llama también de derecho, se define: «cierto dere- 
cho instituido en los usos y que se recibo por ley, donde 
falta la ley» (8). 
Como esta definición no comprende todo género de cos- 
tumbre, ni todas sus condiciones, adoptamos la definición 
que sigue: «el derecho no escrito introducido por los usos 


(11 Tarquini, l. e. núm. 82 VEA: c núm. 175. 

(2) 5Syllab., prop. 43, 

(5 De Consuetudine, lb. L, tít. 4. 

(4) *chmalzer., h.t. núm 1. 

(5) Pichler, h. t. núm. 2. 

(6) Suar., De legibus, 1b. VIH, cap.1, núm. 

(7) Can. Consuetudo 5, dist, L que cita á San Isidoro, 1h, Y, Ety- 
molog., art. 3.—Sto. Tomás, TIT, dist, 23, q. 1, art. 4. 

(8) 5. Isidoro, l. e. 
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del pueblo y por algún consentimiento del Legislador» (1). 
267. La costumbre difiere: 

De la ley, porque esta en cuanto se opone á la costum- 
bre tiene fuerza de obligar por la promulgación expresa y 
pública de la autoridad pública. 

De la tradición propiamente dicha, porque esta tiene su 
origen no en los usos del pueblo, sino en Jesucristo Nues- 
tro Señor, los Apóstoles y la Iglesia, y se ha conservado y 
proparado por los usos del pueblo. 

Del estilo, como la especie de su género, pues el estilo 
ora sea de derecho, ora de Curia, no es más respectivamen- 
te queó la forma de disponer los actos jurídicos en el or- 
den del lenguaje ó según la interpretación y práctica de los. 
Tribunales. 

Del ríto, que no es más que la forma externa y solem- 
nidad legal de los actos jurídicos. 

Del fuero, que se limita á determinar el Tribunal, com- 
petencia ó jurisdicción á que se está sujeto. 

Y de la prescripción, a) porque esta no requiere el con- 
sentimiento de aquel contra quien se introduce, y la cos- 
tumbre requiere el consentimiento del Legislador; hb) en 
que la costumbre no puede introducirse por persona pri- 
vada y la prescripción sí; e) en que la costumbre tiende á 
modificar el derecho común y la prescripción busca ó fija 
el derecho en cosas particulares; d) en que la prescripción 
lúcra ó daña á un indivíduo ó á comunidad considerada co- 
mo persona privada y la costumbre á todos; e) en que la 
prescripción requiere buena fé y justo título y la costum- 
bre no (2). 

Como la costumbre tiene fuerza de ley, se divide como 
la Jey; pero nos interesa determinar las siguientes especies 
de la costumbre. : 

268. La costumbre puede ser: 

I  Canónica, cuando es introducida por clérigos ó tam- 
bién por láicos en materia espiritual; civil, que es introdu- 
cida por láicos en materia temporal (3). 


1) Pichler, 1. e. núm. 5.—Véanse: Devoti Inst. jur. can. Proleg.,. 
cap. £, párrí. 50.—Ballerini-Palmieri, 1. e. núm. 35.—Wernz., 1. €. nú- 
mero 187.—Partida 1*, L. 4, tít.2. 

.(Q) Véanse: Schmalzgr., 1. c. núm. 1.—Reiffenst., h. t. núm. 18 y 
sig. —Pichler, l. c. núm. 6.—Phillips. Du Droit eccles., párrí. CLXI. 
Bouix, De principiis jur. can., páars. Il, sect. VI, cap. 1, párrí. 3.—Ve- 
Ting, Droit canon., T. l; pág. 639.—Ballerini-Palmieri, l.c. núm. 35. 

(3) Suar., l. o., 1b. VÍXL, e. 5, núm. 2.—Reitfenst,, 1. e., núm. 2. 
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1 Por razón de la materza, costumbres sobre cosas y so- 
bre hechos y servicios de laspersonas (1). 

TIT” Por sn extensión: generalisima, Ó para toda la Iolesia; 
general, para un reino ó provincia; especial, para una .ciu- 
dad 6 pueblo; especialisíma, para una parte del pueblo ó 
corporación (2). 

IV — Por su relación con la ley: según la ley; fuera Ó preter 
ley y contra la ley. La primera supone ley preexistente y la 
confirma por el uso del pueblo, ó si es ambigua, la inter- 
preta (3). La costumbre preter ley es la que se introduce pa- 
ra casos no previstos en el derecho ordenando ó prohibien- 
do algo no estatuido en ley alguna (4). La costumbre contra 
la ley, es aquella por la que ó la ley no ha sido recibida, ó 
en otro caso ha sido abrogada ó derogada por el uso en 
contrario del pueblo (5). 

Y. Negativa y positiva, pero sólo esta es verdadera cos- 
tumbre, pues el no hacer el 1.0 wso no introduce costumbre, 
porque no es acción ni omisión moral, ni es uso racional. 

VI Buena, racional y (en cuanto al hecho) mala é trracio- 
nal, Esta última, puede ser corruptela abuso, cuando los 
hechos en que se funda la costumbre son nulos ó inmorales 
y mala per aecidens, si la materia de la costumbre es indife- 
rente, pero se introduce ilícitamente y de aquí el axioma 
«multa fiera prohibentur, queae tamen faceta tenent» (6). 

VI Aprobada y prohibida por el derecho expresamente 
ó con la cláusula «non obstante qualibet consuetudine in con- 
traríum» ú otra equivalente (7). 

VIT Por razón del tiempo que ha durado: preseripta y 
mo prescripte, según que reunen ó no los requisitos de la 
prescripción y el tiempo legal (8). 


(1) Partida lI, tít. 2, L. 4. 

(2) De la generalísima se hace mención en el ean. Ecclesiasticarum 
5 dist. 11.—De la general en el cap. Cum eeclesia 31 De electione 1, 6. 
—De la especial en el cap. Veniente 19 De jure jurando 11, 24, y en la 
L. Au in totum C. De aedificiis privatis y en la L. Venditor ff. Commu- 
nia e G., párri. 2.—Ballerini-Palmieri, 1. e., nú- 
mero 

(3) Can. In ístis 3 dist. 4.—Cap. Sopitae 14 De censibus TIL, 39, —- 
Cap. Cum dilectus $ h. t 

“(45 Can. Consuetudo P díst. 1.—L. De quibus ff. De leg. 

(5) Cap. Cum tanto 11, h. t—Véase Suar., l. e., cap. + —Pichler, 1.C., 
núm. 3.—Partida 1, L. 6, “tít. 11. —Ballerini-Palmieri, lc. 

(6 Bovix, lc. 


(7) id. 
(8). Suar, l. 0 , CAD. 8. 
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IX Finalmente, por raz“n del modos con que se induce: ja- 
dicial y extrajudicial, según los actos que la fundan sean ó 
no actos de Guria ó forenses (1). 


CAPITULO II 


De la causa eficiente y condiciones de la costumbre 
de derecho 


269. El fundamento de la costumbre es la voluntad ge- 
neral ó social expresada espontáneamente con ánimo de 
obligarse ó desobligarse por medio de actos frecuentes, 
uniformes y notorios sin error ó ignorancia de derecho, 
que tienen fuerza de ley por algún consentimiento del Le- 
gislador, que los estima convenientes y no los deroga ni 
prohibe (2). 

270. Se vé, pues, que la causa eficiente de la costumbre 
es doble: una próxima, Ó sea los actos del pueblo, otra re- 
mota y primaria, que es el consenso del Legislador, 

En cuanto á la próxima ha de tenerse en cuenta: 4) que 
no puede introducir costumbre de derecho una persona 
privada, porque ésta no tiene potestad legislativa (3) y se- 
ría irracional que el súbdito pudiera á su arbitrio desligar- 
se de la ley (4), y niaun el Príncipe puede dar eficacia á las 
costumbres privadas (5). Por la misma razón, no puede in- 
troducir costumbre una sociedad imperfecta (6). Luego só- 
to puede introducir costumbre la sociedad perfecta (7), por 
que puede dar leyes (8). 

La duda está, si una sociedad que no puede dar leyes, 
porque tiene superior, puede introducir costumbres de de- 
recho. Se responde afirmativamente, si puede recibir le- 
yes (9); porque si no puede dar leyes, es porque trasladó 
(1) Wernz, l. e. 

(2) Suar.,l. c, 1b, Vi pasim.— oto, 1. c.1b. I, q. 7, art. 2.—Véase 
el can. Consuetudo 7, dist. 12, 

(8) L. 1.5, ff, De legib. 

(4, Smalzgr , lb. Í, tít. 2, núm. 2. 

-5) Palao, Opus morale, tract. 3, disp. 3, punct, 3, núm. 1.—-Seh- 
Mmalzgr,, 1. c.—Ballerini-Palmieri, 1. e. núm. 45. 

(61 Reiffenst., h.t. núm. 110. 

(7) Suar., Lc. cap. 9, núm, 3. 

(8) L. De quibus 32 ff. De legibus.—L. Sed et en 35 HL. De legib.— 
Sto. Tomás, l, IL q. 97, art. 3 ad 3. 

(9) Suar., 1. e. núm. 7.—Palao, [. e. núm. 4. 


17 


— 1390 — 


su potestad al Legislador, es pues suficiente el consentí- 
miento del Legislador para que la sociedad tenga esa fa- 
cultad (1). ?) Para que la costumbre se presuma introduci- 
da por la sociedad, es necesario que los actos que la indu- 
cen sean ejercidos al menos por la mayor parte de la comu- 
nidad (2), porque la costumbre proviene del consenso del 
pueblo, que nose presume si no se ejerec por su mayor 
parte (3). Esta mayor parte debe formarse de las personas, 
que pueden consentir y realizar los actos constitutivos de la 
costumbre (4). e) Estos actos han de ser frecuentes, porque 
la costumbre dice «frecuencia de actos»; lo que se hace una 
ó dos veces, no se llama frecuente (5). El juzgar cuando hay 
6 no frecuencia de actos, corresponde al Juez (6), el cual 
debe tener en cuenta la materia de la costumbre y su publi- 
cidad, para que llegue á conocimiento del Legislador. d) 
Los actos Iinductivos de la costumbre deben ser uniformes, 
porque de lo contrario la costumbre sería incierta, y por 
to tanto no obligatoria, porque «lex dubia ler nulla». e) De- 
ben ser notorios, porque de lo contrario no se sabría si 
existe Ó no el consenso del pueblo. (7) $) Deben ser ejerci- 
dos con ánimo de obligarse ó desobligarse, porque los actos 
no tienen eficacia fuera de la intención del agente (8). lin 
duda, si hay ó no voluntad de obligarse, se presume que es- 
ta no existe por el conocido axioma jurídico «lex dubra, lex 
nalla» (9). q) Deben ejercerse sin error ó ignorancia de la 
existencia 6 no existencia de la ley, porque de lo contrario 
no serían voluntarios (10). h) Deben ejercerse libremente y 
sin miedo, al menos grave, porque no se presume que el 
pueblo quiera inducir ley por medio de actos ejercidos con- 


(1) Sto. Tomás, 1. c.—Sechmalzgr., l. e. 

(2) Glosa, en el cap. final, h. t. 

(3) Cap. Cum in eunctis 1 De lis quae fiunt 4 majori parte TIT, 11. 
—(Juod major 19 ff. ad municipalem.—Suar., l. c.cap. 9, núm. 12 con 
el común de los DD. 

(4) Palao, 1.0. núm 3. 

(57 L. Item, 15 ff. de injur. 

(6) Wiestner, h.t.núm !6,4quien cita y sigue Schmalzgr., |. € 
núm. 13.—Reiffenst., 1. núm. 122 

(7 chnralzgr., % c. núm. |4 

8) Cap. Cum olim 38 de Praebendis IT. 5.—L. Omnis 19 ff. De re. 
bus credit. 

(9) La “roix, Moral, 1b. 1, núm. 59. 

son L, Si per errorem. 15 ff. De jurisdict.--Wernz, L.c. núm, 189 y 
not. 7l. 
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tra su voluntad (1). 2) La costumbre debe ser legítimamento 
prescripta (2). 

271. Para que la costumbre induzea derecho, se requie- 
re además por parte de la misma costumbre, que sea racio- 
nal; lo que se supone cuando su materia es intrínsecamente 
honesta y tiene todas Jas condiciones propias de la ley y no 
se opone al fin y constitución de la Iglesia ó de alrún Insti- 
tuto eclesiástico, antes al contrario, sea al menos en general 
conforme á ellos (3), aunque no aparezca razón alguna 
especial, que compruebe positivamente la racionabilidad 
de la costumbre, porque si esto no se exije para la ley, por 
la misma razón no es necesario en la costumbre (4). 

272 Puede ser racional una costumbre, aunque sea con- 
tra ley (5), porque una ley no deja de ser racional aunque 
se oponga á otra ley (6). 

273. Esirracional la costumbre: ej cuando contradice á 
la ley natural 0 divino-positiva, porque el derecho humano 
no puede prevalecer contra el divino (7), 6 b) cuando sea 
ocasión de peor, porque entonces la costumbre no sería útil 
al bien común (8); e) cuando sea perjudicial á la Iglesia (9) 
ó al nervio de la disciplina eclesiástica, por ceder en des- 
prestigio ódirecta minoraciónde la autoridad (10) ó al culto 
y sagradas rúbricas y otrasquedén lugar á abusos (11), 6 d) 
si está reprobada por el derecho (12), 6 si se opone á la li- 
bertad ó inmunidad de la Iglesia, porque se opondría al de- 


(1) Ballerini-Palmieri, 1. c. núm. 49. 

(5 Cap. Cum tanto 11, h. £. 

(3) Véase la Sagr. Congr. del Concilio de 5de Diciembre, año 18868; 
29 Febrero, año 1368; 2 de Agosto, año 1875; 20 de Diciembre, año 
1879; 16 de Mayo y 3 de Junio, año 1885.--Sánchez, De Matrim., ib. VII, 
«lisp. 4, núm. 14.—Patan, 1.c. disp. 3, punet. 2, párr£. l, núm. 4. 

(41 Palao, ]l. €. núm. 7. 

(5) Como se supone en el cap. Cum tanto ya citado, 

(6) L. De quibus 32, ff. De leg.—Sehmalzgr., 1. e. núm. 6. 

(7) Véase Trid., ses. VI, capls. 1,2 y 4 De reformat. y la Sagr. Con- 
gr. del Concilio de 20 de Diciembre, año 1879. 

(8) Del cap. Ex parte 10, h. t 

(9) Del cap. Ex parte cit.--Cap. Adnostram 3, h. t. 
, (10) Cap. Cum inter, 5 h. £—Cap. Consuetudine 1, Cum in tua 4, 
bh. t.in6.%1,4. 

(11) Véase la Sagr. ("ongr. del Concilio de 28 de Febrero, año 1896; 
9 de Julio, año 1870; 30 de Marzo, año 1867; 14 de Mayo, año 1856; 21 
de Abril, año 187”, 31 de Enero, año 1880; 2 de Mayo, año 1824; 29 de 
Mayo, año 1880; 15 de Diciembre, año 1877, y la Sagr, Congr. de Ritos, 
de 22 de Junio, año 1874. 
142 Cap. Consuetudinem unic. De clericis non residentibus in 6.%, 

,3 
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recho divino, según el cual la Iglesia es sociedad indepen- 
diente de toda sociedad humana (1. 

274. En dudasi la costumbre es ó no racional, hay que 
atender á si csó no contraria á la ley. Si es conforme á la 
ley, se presume racional, porque «nemo malus nisi probe- 
tur». Siseopone á la ley, se presume que es irracional, 
porque la ley es ciertamente honesta y no puede ser con- 
trastada por la honestidad dudosa de la costuntbre (2). 

Se exceptúa si la costunibre es inmemorial, porque es- 
ta dá presunción de Ja justicia del título, según la opinión 
de todos los DD. 

Sobre si es racional ó no una costumbre, decide siem- 
pre el superior. 

275. En cuanto á la causa remota y primaria de la cos- 
tumbre, Ó sea el consentimiento del Legislador, conviene 
notar que este puede ser personal y legal. El personal, es el 
que presta el Legislador ya con palabras ó escritos, y se lla- 
ma expreso; Ó callando cuando puede reclamar, y este se de- 
nomina tácito, porque «el que calla cuando debe hablar, 
consiente». El legal, que también se llama presunto, juridi- 
co y universal, es el que presta el Príncipe cuando promul- 
ga una ley, aprobando todas las costumbres racionales (3). 

276. De lo dicho sededuce que la costumbre necesita 
algún consenso del Legislador, ahora resta determinar qué 
consenso sea el necesario. 

Es cierto que basta el consenso legal (£), porque bien 
puede el Príneipe dar fuerza de ley á la costumbre legíti- 
mamente prescrita en virtud deuna ley por él promulga- 
da (5); y se confirma porque esto no excede su potestad, ni 
destruyesu poder legislativo (6). 

277. La costumbre puede ser introducida por conniwven. 
cta y por prescripción. La primera, cuando el Legislador 


¿1) Cap. Cum terra 14 De elect. 1, 6.—Cap. clerici 8 De judiciis IT, |. 
Cap. Noverit 49 De sententía excommnumicationis Y, 39.-—Bula de Ur- 
bano VILL Romanus Pontifex, de 5 de Junio, año 1641.-—Trid., ses. 25 
cap. 28 de reformat.—Auth. Cossa €. De sacrosanctis Eeclesiis. —ÁAu- 
thent. Causae quae (-. De Episc. et cleric. 

() Schmalzgr., 1. e. núnt, 8, que cita á Castro-Palao,-—Ballerini- 
Palmieri, 1. e. núm. 39, 

(3, Cap. Cum tanto citado.—L. 32 y 35 ff. De legib.—Suar., 
lb. VILL cap. 10-13.—Pjichler, le. núm. 4. 

(0 Suar, 1. c.cap. 13, núm. 7, que dice ser comunísima. 

151 Schmalzgr., h. t. núm. 15. 

(6) Véanse los capítulos de las Decretales citados y las leyes del 
Derecho Romano mencionadas. 
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presta su consentimiento personal expreso ó tácito. La se- 
gunda, cuando se presume legalmente ó de derecho el con- 
senso del Legislador por llenar las condiciones que el de- 
recho exige para inducir obligación (1). 

278. Para que una costumbre sea introducida por vía 
de connivencia, no se requiere, enseñan los DD., tiempo de- 
terminado, sino que basta saber que el Legislador tiene de 
ella conocimiento y pudiendo fácilmente reclamar contra 
ella, no lo hace (2). 

El silencio del Legislador ha de ser tal, que equivalga 
á aprobación, pues si por razones especiales disimula ó ca- 
rece de libertad para desaprobar la costumbre, su silencio 
no es más que prudencial y no surte efectos legales (3). 

El determinar si el silencio del Príncipe es ó no apro- 
bación de la costumbre, pertenece al prudente arbitrio de 
los DD. (4). 

279. La costumbre puede ser introducida también por 
vía de prescripción. La ley no determina el tiempo necesa- 
rio para prescribir y se limita á decir que la costumbre pa- 
ra ser legítima ha de ser longeva (5). Los canonistas entien- 
den por longeva la costumbre continuada en un período 
de diez años (6), porque la costumbre es favorable (7) por 
no perjudicar al Príncipe ni á los súbditos; no al Príncipe, 
porque la eficacia de la costumbre depende de su consenti- 
miento; y no á los súbditos, porque depende de su volun- 
tad y uso. 

Por consiguiente también prescribe la costumbre con- 
tra la ley eclesiástica en diez años (8), porque la costum- 
bre que abroga la ley eclesiástica no es contra la Iglesia, si- 


1) Véase Wernz, l. e. 190. 

“2, Lesto, De justit. et jur., lb, 11, cap. 6, núm. 45.—Pirrhing., h. €. 
uúm. 34, 

() Argum. del cap. Super eo 3 De cognatione spirituali IV, 11.— 
Cap. Cum jam dudum 18 de praebendis [Il, 5,—Suar., l. e. cap. 13, 
nin. 12. —Reiffenst., h. t. núm. 95.—De Angelis, 1.c. h. t. 10 y otros. 

(4, Suar., lc. cap. 8, núm. 2, 7 y sig. 

19) Cap. Cura in tua 4, h.t.1n6."—soto, l. c. lb.1,q 7. 

(6) Fundados en la L. final €. De praescript. long. lemp., de donde 
toda costumbre civil prescribe en 10 años.—Lugo, 1. e.—Palao, 1. €. 
Punet. 2, párri. 2, núm. 5.—Pirrhing., h. t núm. 35 y otros que citan.. 

7, Fagn. enel cap. Venerabili núm. 26, De ¡censibus.—Smalzgr., 
Le. núm, 9. 

8) Lesio, 1.c. núm. 46.—Lugo, l. c.—Palao, 1. €. núm. 9.—Suar., 
l. .cap. XV, núm. 2 y sig. —Reiffenst., l.c. núnt, 106.—Schmalzgr., 


Loc. núm. 10. —Pirrhing, lc. núm. 39.—Ballerini-Palmieri, 1 e. nú- 
mero 42. 
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no favorable en cuanto su valor y eficacia depende de la 
Autoridad eclesiástica, que la puede revocar á su arbitrio. 
En general, si la costumbre cede en perjuicio de tercero, no 
prescribe á los diez años, sino que necesita en esecaso el 
tiempo necesario fijado por el derceho para la prescripción 
propiamente dicha (1). 

Finalmente, para que la costumbre prescriba á los diez 
años, no se requiere la presencia del Príncipe, porque in- 
duce obligación por el consenso legal (2). 

280, Para que la costumbre prescriba, debe ser contí- 
nua, ó sea no debe interrumpirse en el período de tiem- 
po necesario para su prescripción (3), porque el tiempo 
que exige el derecho para sus efectos legales, debe ser con- 
tínuo (4). 

281. Se supone interrumpida la costumbre, ó cuando el 
pueblo conscientemente ejerce un acto contrario á ella (5), 
ó cuando los superiores castivan ó reprenden á los violado- 
res de la ley contraria á la costumbre (6). 


CAPITULO HI 


De los efectos de la costumbre 


282. La costumbre legítima tiene fuerza de ley (7). 

283. Si la costumbre es conjerme á la ley ratifica y con- 
firma la ley (8) ó la interpreta (9); y si la costumbre es de 
hecho, es la mejor interpretación doctrinal según el conoci- 
do axioma «Consuetudo esto optima leyum interpres» y si de: 
termina el sentido de una ley ambigua, tiene valor de inter- 
pretación auténtica (10). 


(1) Icard, 1. e. núm. 16. 

(2) Sekmalzger., Le. núm. 10 y sig. —Ballerini-Palmieri, l.c. nú- 
mero 44, 

(3) Suar., l. e. cap. 8, núm. 12.—Palao, 1. c. núm. 11. 

(4) Suar., l. e. núm. 14 que dice ser común. 

(5) Argum. del cap. Sollicitudine 54 De apellationibus 11, 28,-—L. 
Ubi repugnantia ff, De regul. jur.—Glosa final en la L. Nemo alieno 
ff. De regul, jur. 

(6) Ballerini-Palmieri, Le. núm. 45. 

(7) L. De quibus 32 ff. De legib.—L. 33 y L. 365 eod. 

(8) Can. Tn istis 3 dist, 4.—Suar., l. e. cap. 4, núm. 4 y sig, y nú- 
mero 9, 14 y sig. 

(9) Cap. Cum accessissent 8 De constit. 1, 2. 

(10) L. Nom Imperator 38 ff. De legib.—Suar., 1. ce. cap. 17, núme- 
Yo 2 y sig.—Reiffenst., l. e. núm. 151.—Sehmalzgr., l. c. núm. 27.— 
Ballerini-Palmieri, 1. e. núm. 75. 
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284, Sila costumbre es preter-ley induce obligación en 
ambos foros (interno y externo), respecto á la comunidad 
que la introdujo (1). 

235. Si la costumbre es contra ley abroga Ó deroga, á 
modo de ley positiva la ley 6 costumbre contrarias (2), 
porque la costumbre tiene fuerza de ley. Luego abroga ó 
deroga la ley ó costumbre anterior contraria; como la ley 
posterior abroga ó6 deroga la anterior (3). 

286. Por consiguiente puede la costumbre: 4) Abrogar 
la ley ó costumbre anterior en cuanto á la pena, reservando 
la obligación en cuanto á la culpa (4), porque esto puede 
hacer la ley (5); y vico versa, puede la costumbre abrogar 
la culpa y reservar la pena, porque hay leyes puramente 
penales, excepto si la pena es tal que suponga culpa como 
las censuras y las penas corporales graves (6). b) Abrogar 
la ley anterior, que prohibió la costumbre en contraria (á 
no ser que la reprobara como opuesta al derecho divino) y 
si han cambiado las circunstancias de suerte que la costum- 
bre contraria ála ley sea ya racional (7), pues entonces se 
presume cambia la voluntad del Legislador. Así prevaleció 
la costumbre en contrario y cambió la forma de provisión 
de beneficios, que dispuso el Tridentino (8). c) Abrogar la 
loy irritante anterior (9), porque esto puede hacerlo la ley 


(1) Suar., l.e cap. 15, núm. 13.—Palao, l. e. punet. UL, párrt 3, 
núm. 1*.—Reiffenst., l. e. núm. 158.—Schmalzgr., l. e páre£ 5al prin- 
cipio.—Ballerini-Palmieri, 1. c. núm. 58.—Véase la Saer. Congr. del 
Concilio de 30 de Marzo, año 1867. 

(2) Cap. Cum tanto eitado.—Glosa final en el cap. 8 De sententia et 
re judicata.—L. De quibus 32.—L. Sed ea 35 ff. De leg. 

(3) Véase la Sggr. Congr. del Concilio de 29 de Mayo, año 1869. — 
24 de Julio, año 1875.—22 de Septiembre, año 1877.—Schmalzgr., l, e. 
núm. 20.—Ballerini-Palmieri, l. e. núm. 63. 

(4) Suar., 1. c. cap. 19, núm. 3.—Palao, 1. e. punet. 4, párrf. 2, nú- 
mero 3.—Reiffenst., 1. e. núm. 155. —Sehmalzgr., le. núm. 22—Bal- 
lerini-Palmieri, 1 e. núm. 66. 

(5) Se confirma por el can Cum multae 3, caus. 15, q,8 y cap. Am- 
bitiosae unic. De rebus eclesiae non alienandis in Extrav. IL, 4, en los. 
que se imponen muchas penas que ya cesaron por desuso permane- 
ciendo la obligación de la ley, 

(6) Schmalzgr,, 1. c. núm. 22. 

(1) Buar.,l. c. cap. 19, núm. 24 que dice ser común. —Palao, l. e. nú- 
mero 10 y otros que eita.—Pichler, h. t. núm. 17 que dice ser común. 

(8) Véase el Breve de Pio VII al Arzobispo de Maguncia de 8 Oc- 
tubre, año 1803.—Barbosa, De clausulis, cláusula 10 núm. 35. —Bene- 
dicto XIV, De Synodo, 1b. XIII, c. 8, núm. 8.—De Angelis, E c. núme. 
ro 12 —Bouix, 1. e. cap. d, párri, 1. 

(9) Suar., l. e. núm. 14.—Palao, 1. e. núm. 5.—Sánchez, De matrimo- 
nio, lb. VII, d, 4, núm. 14. 
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y.por lo tanto la costumbre; y por la misma razón puede á 
su vez irritar actos válidos por la ley (1). 

287. La costumbre, cuando es inmemorial, induce pre- 
sunción de derecho de concesión de privilegio Apostólico, 
si el poseedor es hábil para adquirir la cosa sin especial y 
expreso privilegio, siempre que el derecho no resista á esa 
costumbre reprobándola como abuso ó eorruptela. La ra- 
-zón de lo primero es que no hay prescripción sin pose- 
sión (2), y por lo tanto el que es inhábil para poseer es tam- 
bién incapaz de adquirir por prescripción 0 costumbre (3) 
y porque en este caso no tiene fuerza de privilegio (4), 

288. Sila costumbre inmemorial cae en una persona in- 
hábil de derecho y concurre la fama de privilegio, esta per- 
sona no adquiere derecho alguno, porque el tiempo inme- 
morial y la fama, no la pueden habilitar, ni legitimar su 
posesión (5). Sin embargo, si se prueba que existe costum- 
bre inmemorial y fama de privilegio fundan presunción 
de privilegio (6), y puede por lo tanto continuarse su ejer- 
cicio, hasta que se pruebe lo contrario, lo que se permite, 
porque no es presunción Juris de jure, sino tan sólo jeerís, la 
que debe ceder á la verdad (7). 

289. La costumbre inmemorial es ley (8) y prevalece in- 
directamente contra el Tridentino (9) lo que no se extiende 


á la longeva (10). 
CAPITULO IV 


De la prueba de las costumbres 


290. Para que la costumbre tenga fuerza en juicio ha de 
probarse (11), porque consiste ¿1 facto (12) y los hechos no 


(1) Cap. Cum tanto citado.—Cap. Cum olim 6 De clericis conjugar 
tis y su Glosa final.—Cap. Cum dilectus 8h. t—Cap. Cumana 50 De 
electione 1, 6.—L. De quibus citada. —Reiffenst., h. t. núm, 150. 

(2) Cap. Sine possesione 3 De regulis jur. in 6.2 Y 

(3) L. Ubi 24 ff. De usurpat. et usucap.—Sehmalzgr., 1. e. núm. 1. 

(4) Cap. Consuetudinem 1, h. t. in 6.2 1, 4.—Glosa en el capítulo 
Quamti cumque 1 De foro competenti in Clement. —Faga. en el capí. 
tulo Contigunt núm. IL De foro competenti, que cita á otros. 

(5) Véase la Sagr. Congr. del Conc. de 14 de Mayo, año 1856.—20 de 
Diciembre 1879.—29 de Febrero 1896, 

(6) Véase la sagr. Congr. del Conc. de lb de Mayo y 13 de Junio, 
año 1885. 

7, chmalzgr., l. c. núm. 32. 

(8) Sagr. Congr. del Conc. de 24 de Julio, año 1875. 

í(9, Sagr. Congr. del Cone. de 22 de Septiembre, año 1877. 

110) Sagr. Congr. del Conc. de 28 Enero y 28 Marzo, año 1879. 

(11) Cap. Dilectus 8 h. t. 

(12) Cap. Licet 1 De constit. in 6.* 1, 2. 
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se presumen, sino quessa prueban (1). La prueba incumbe 
al que la alega, porque «es príneizo yeneral que la prueba 
incumbe al que afirma» (2). Se exceptúa: a) Si es notoria (3). 
b) Si afecta al orden de proceder ó constituye estilo de Cu- 
r¿a, porque esta debiera ser conocida por el juez, y si la ig- 
nora puede informarse mejor, prescindiendo del que la ale- 
ga (4). e) Si se duda acerca de la racionabilidad de la cos- 
tumbre, porque entonces es cuestión de derecho y no de he 
cho, y por lo tanto al juez corresponde resolver la duda (5). 

291. Lacostumbre debe probarse plenamente cuando la 
decisión de la causa depende de ella (6). 

292. Las costumbres se prueban plenamente por medio 
de documentos públicos, actas, Instrumentos, ete. (7). 

293. Cuando han de probarse las costumbres por actos 
judiciales, son necesarias y suficientes dos sentencias con- 
formes en el tiempo necesario para introducir costum- 
bre (8), porque lo que hace el juez se presume hecho por 
el pueblo (9), y por lo tanto se presume su consentimien- 
to, porque de lo contrario hubiera apelado (10). 

294, También se prueba la costumbre plenamente por 
testizos, dos á lo menos en número, que afirmen la existen- 
cia de la costumbre y haber visto obrar conforme á ella á 
ciencia y paciencia de muchos, en el tiempo necesario para 
introducir plenamente la costumbre y dando la razón de su 
testimonio, pues de lo contrario, sería sospechoso, porque 
la costumbre es el uso frecuente del pueblo y consiguienté- 
mente constituye un hecho ó mejor dicho, una serie de he- 
chos públicos (11). 

Si se trata de probar plenamente por testigos la costum- 
bre inmemorial, basta que éstos digan que así lo han visto 
por espacio de cuarenta años, y han oído desus antepasa- 
dos lo mismo que han visto y oido; y que no han visto ni 
oido que.se observe lo contrario, y por fin, que hay fama 


(1) L. Asseveratio C. De non numerata pecunia 

123 L. 2 ff. De probationib. 

(3) Sehmalzgr., 1. e. núm. 33.—Picbler, 1. €. núm, 18. 

:4) Sehimalzgr. y Pichler, 1 e 

(5) Sehmalzgr,, 1. e. 

(6) Palao. 1. e. punet. 6, núm 6. 

(7) Pichler, 1.c. núm. 18. 

(8) Argum. de la L. Diuturna ff. De ley. y su Glosa—Gregorio Ló- 
pez, Glosa 7,? y 8.0 4 las Partidas, 

(9) Argumn. de la L. 1.* C. De veteri jure enucleando. 

(10) Reiffenst., 1. e. núm. 175 sig. 

(11) Pichier, l. e. 
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pública de que no ha habido ni hay memoria de observarse 
lo contrario (1). 

295. Para probar la costumbre en el foro interno, basta 
el testimonio de un grave Doctor, si otros no contradicen. 
En este caso, sería preciso que convinieran varios DD., ó al 
menos que la afirmación de un Doctor se funde en graves 
razones (2). Lo que no puede extenderse á la prueba en el 
foro externo, porque en las cuestiones de hecho, aun los más 
sabios yerran (3) y la afirmación de uno ó varios DD. indu- 
ce sólo presunción (4). 

296. No basta el testimonio de un testigo para probar la. 
costumbre, ni aun con prueba semiplena, porque debe ser 
conocida de muchos y por lo tanto el testimonio de uno só- 
io es sospechoso. Se exceptúa, si se trata de una costumbre 
muy antigua, porque en este caso es difícil hallar quien se 
acuerde de ella (5). 


CAPITULO V 


De la cesación y abrogación de la costumbre 


297. Las costumbres pierden su fuerza de obligar por 
los mismos modos que se abrogan y derogan las leyes (6). 

298. La abrogación de la costumbre puede hacerse por 
una ley y por una costumbre. 

299. Ninguna ley abroga la costumbre, si no le es diree- 
tamente contraria, porque la costumbre es ley y debe evi- 
tarse en lo posible la corrección de leyes. 

300. La ley universal posterior abroya la costumbre 
universal anterior contraria, aunque no haga de ella men- 
ción ni tenga cláusula derogatoria (7). La razón es porque 
se presume conocida del Príncipe (8). 


(1) Rota Rom. decis. 512.—Glosa en el cap. 1 Vers Memoria, Da 
praescriptione in 6. —Sehmalzgr., H. c. núm, 34.—Reinffenst., l. C. nú- 
mero 178 y sig. —Pichler, 1. e. núm. 18. 

(2) Suar.,l. c.cap. 2núm. 8. 

(3) L. In omni 2ff. De jur. et facti ignorantia. 

(4% Glosa en el cap. 51 Vers. Nisi juratus, De testibus. 

(5) Dela Auten. Sed cum testator €. Ad legerm Falcidiam.—L. sí 
arbiter 28 ff. De probationibus.—Schmalzgr., 1. e. núm. 36, 

(6) Cap. Licet 1 de Constit. in 6.—Cap. Cum eonsuetudinis 9 h. t. 

(7) Cap. Licet citado. 

(8) Glosa en el cap. 1 Vers. singularium De praescriptionibus in 6.” 
—Suar., 1. c. cap. 20, núm. 7 y sig. —Sehmalizgr., 1. e. num. 37.—Bal- 
lerini-Palmieri, 1, ce. num, 83, 
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301. La ley universal no abroga la costumbre partien- 
lar, á no ser que haga mención de ella ó contenga cláusula 
derogatoria de toda costumbre en contrario, porque se pre- 
sume ignorada por el Legislador (1). 

302. La ley particular de la autoridad suprema no abro- 
ga la costumbre particular contraria, si no incluye cláusula 
derogatoria, porque debe evitarse la corrección de los dere- 
chos (2) y porque se presume que la ignora (3). No así, en 
el caso en que la ley proceda de la autoridad inferior, por- 
que no se presume que ignora la costumbre particular con- 
traria (4). 

303. También la costumbre puede ser abrogada por otra 
costumbre, como la ley por otra ley. Para esto es necesario 
que sea contraria y "por consiguiente la universal abroga á 
la universal; la particular á la particular. La particular no 
abroga sino que deroga á la universal (5). La razón es por- 
que la costambre no introduce derecho sino por el uso; lue- 
go no puede introducir derecho contrario si el uso no es 
contrario (6). 

304, La costumbre derogatoria prescribe en el mismo 
tiempo que la preexistente y debe tener las mismas condi- 
ciones que ella para prescribir (7). 

305. Acerca de la costumbre inmemorial, debemos de- 
cir que no se considera abrogada por la ley contraria en 
ningún caso sino hace expresa mención de ella (8), porque 
la costumbre inmemorial dá presunción de justo título; y es 
el mejor título de derecho (9) y tiene fuerza de privilegio 
concedido por el Papa (10). 

306. Hay tres excepciones: 2) Cuando la ley considera á 


(1) Cap. Licet citado.—Suar., 1. c núm 9.—Reiffenst., 1 e. núme- 
ro 187 —Pichler, l.c núm. 16. 

¿25 Palao, l. e. disp. %, punet, 6, núm. 6 -—Pichler, 1. e. 

(3) >uar., l.e. cap. 20, núm. 15.—Sehmalzgr., 1.0. 

(4) “uar., 1. e. núm. 8. —Piehler, 1. e. 

(3) Palao 1. c. punct. 6, núm. 6. 

(6) Ballerini-Palmieri, l. e. num. 85. 

(7) Sehmalzgr., l. e. núm. 38.—Ballerini-Palmieri, 1. c. núm. 85. 

(8) Como se hace en el Trid. ses..23, cap. 15 de Ref.—Palao, Tract. 3, 
dispt. 3, punct. 5, párr. 1, núm. 10 que dice ser común. 

j A Fagn. en el cap. Cum Apostolica núm. 6 De ¡is quae flunt á prae- 
atis, etc. 

40) Argum. del cap. Super quibusdam 26 De verborum significa- 
tione Y, 40 y su Glosa.—Vers. Non ex stat memoria y así lo decretó en 
algún tiempo la Sagr, Congr. como refiere Fagn. en el cap. Ad haec 
núm. 34 De religiogis domibus.-—L. hoc jure 1í, De aqua quotidiana, 
—Santi, h. t. núm, 21. 
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la costumbre contraria como irracional (1). 5) Cuando la ra- 
zón de la ley que abroga la esstumbre, milita igualntente en 
la inmemorial, porque donde existe la razón de la ley, exis- 
te la ley (2). e) Si el Legislador abroga la contraria con ex- 
cepción de un sílo caso (3), porque la excepción confirma la 
regla en los casos no exceptuados (4). 


TÍTULO DÉCIMO 


De la disciplina eclesiástica en España 


CAPITULO LE 


Nociores generales 


- 307. «Disciplina» de las voces latinas (5) discere (aprer- 
der) y plenus (completo), se define; «aquella parte del Dere- 
»cho Canónico que tiene por principal objeto el conoci- 
>»miento práctico para la ejecución de todo lo concerniente 
_»al régimen y gobierno de la Ivlesia católica» (6). 

308. Es, pues, la Disciplina como la policía exterior del 
gobierno de la Iglesia fundada en las decisiones y cánones 
de los Concilios, las Constituciones y decretos de los Papas, 
las decisiones de las Sagradas Congregaciones, las leyes de 
los Príncipes cristianos en algún modo recibidas por la 
Iglesia y las costumbres y usos legítimos de los pueblos (7). 

309. La razón de ser de la Disciplina como parte inte- 
grante del Derecho Canónico, es la diferente utilidad y po- 
sibilidad de las leyes eclesiásticas según las vicisitudes de 
los tiempos y los sucesivos estados de derecho originados 
por las costumbres á medida de las necesidades que satis- 


(1) Según se hace en el cap. Ad Nostraur 3 y el cap. Cum inter 5 y 
el cap. Ex parte 10h. t. Y también en el cap. Cum Venerabilis 7 y el 
cap. Cum tanto 11 h. £,, y en el cap. Gonsuetudinem 1 h. t. in 6.2 1, 4. 

(2) Glosa en el cap. 2, Vers. Eligatur, De electione in Clement. 

(3) Como hizo el Trid. en la ses. 22, cap. 9 De reformat. 

(4) Fagn. enel cap. Ad haes citado. —Reiffenst., 1. e. núnr. 190 y sig. 

(5) $8. Isidoro, Ethym. Ib. 1, cap. 1. 

(6) Salazar y Lafuente, Lec. de Discip. Ecca., T. 1, lec. 2”, punt. 1- 

(1) Bergier, Dicc. Teolog. h. v., y véase Tomasino, Antigua y Nue- 
va Disciplina, etc. 


— 141 — 


facen en la vida jurídica (1), atemperándose la Iglesia á las 
cireunstancias pero sin cambiar jamás su espíritu. 

310. La Disciplina eclesiástica se diferencia del Dere- 
cho Canónico, en que este estudia el conjunto armónico de 
las leyes ó instituciones eclesiásticas teóricamente, definien- 
do y clasificando la materia jurídica que reviste carácter fi- 
jo y estable en su origen común á todos los paises; é inmu- 
table en lo sustancial, durante el curso de los siglos. Mien- 
tras la Disciplina, dando por ciertos los principios del De- 
recho, examina las instituciones y cozas eclesiásticas según 
las encuentra establecidas al prosente ó en aquel período 
de tiempo á que se concreta (2) para la aplicación práctica 
del Derecho. 

311. El conocimiento de la Disciplina eclesiástica es ne- 
cesario y útil á los clérigos, especialmente los que tienen 
jurisdicción y á los seglares, abogados ó jueces, por las mis- 
mas razones que justifican la necesidad y utilidad de saber 
las leyes (3). 

312. Se divide la Disciplina eclesiástica: 4) En interna, 
espiritual Ó mental referente al alma; y en externa ó de poli- 
cía exterior, Esta división ha sido condenada por Pio VI, 
Papa (4), por prestarse á impía confusión de ambos foros y 
cercenar la potestad de la Iglesia. 

Sin embargo, la admiten los AA., porque dá á conocer 
lo que pertenece al récimen de la lolesia, interior y exte- 
rior, si bien hay, que advertir y confesar que sólo Ella tie- 
ne derecho á legislar en toda disciplina interna ó externa. 

b) Se divide también la Disciplina en esencial referente 
á la ejecución de los cánones, que concierne á puntos esta- 
blecidos por derecho divino y son dogmáticos ó íntima- 
mente relacionados con el dogma y la moral, siendo por 
tanto inrrutables; y en accidental 6 provistonal, que se refiere 
á la ejecución de cánones sobre puntos menos importantes 
no enlazados estrechamente con el doema, los cuales la Igle- 
sia puede por su propia potestad corregir, ampliar, restrin- 

gir, anular ó variar convenientemente (5). 


(1) Bergier, l. e. 

(2) Salazar y Lafuente, obra citada, L. 1, punt. |. 

(3)__5. Celestino papa, Epist. 3.*%, cap. 1.—“ontilio 1Y de Toledo, 
can. XXV. 

(45 Bula Auctorem fidsi y Breve al Cardena! de La Roshefnorult 
y Obispos franceses, 10 Marzo 1791. 

(5) Salazar y Lafuente, 1. c.—Bergier, h. v.—Tomasino, op. c.— 
Can. Illa, dist. 12,—Pastora, Dice. Derecho Canoc. h. v, —Perujo, D. 
Ciencias eccas,, h yv. 
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£) Finalmente se divide la Disciplina en general ó regi- 
men y gobierno de la Iglesia Universal; y en particular que 
estudia la legislación vigente para el régimen de la Iglesia 
en una nación determinada, región ó provincia. 

313. Nosotros nos ocuparemos en estas recitaciones en 
el estudio y exposición de la Disciplina eclesiástica, parti- 
cular y externa de España ó sca de las leyes vigentes del 
Estado español referentes á personas, cosas Ó acciones ecle- 
siísticas, no sin declarar que en la exposición de esta parte 
de la legislación española, juzgamos y pensamos como la 
Ielesia nos enseña; recibiéndola como lilla la reciba ó con- 
sienta y practique. 


CAPITULO II 


e las leyes eclesiásticas en España 


313, La recepción, curso y publicación de las leyes 
eclesiásticas, bulas, breves, reseriptos, privilegios ó gracias 
de la Santa Sede y despachos de la Curia Romana, se suje- 
ta al pase regio como reyalía de la Corona (1) ó prerrogati- 
vas que á los Reyes de España corresponden en materias 
religiosas Ó respectos de personas ó cosas eclesiásticas, en- 
tre las que se cuenta el exeguatuer, sostenido ó tolerado por 
la Iglesia (2). 

314, Se exceptúan los breves de dispensas matrimonia- 
les, de edad, extratémporas, de oratorio y otros de seme- 
jante naturaleza en Sede Plena, así como los breves de la 
Sagrada Penitenciaría y las gracias para los arctados (3) Ó 
que han de ordenarse en tiempo limitado. 

315. El exeguetur comprende el derecho teuztívo para 
averiguar un hecho y se usa para las bulas dogmáticas 
respecto de su origen ó procedencia legítima; el imspeciivo 
para ver si las leyes disciplinales contradicen la disciplina 
particular del reino ó privilegios y se emplea en el examen 
de los cánones y decretos disciplinales, y el condirectivo ú 
interpretativo que se ejerce cuando convienen en alguna 
cosa ambas Potestades en los asuntos del fuero mixto (4). 


(1) E. 9, tít. 2, lb. III Nov. Recop.—R. O. 17 y 19 Abril de 1841.— 
R. D. 23 Junio 1941.—R. O. 23 Noviembre 1844.—R. D. 17 Octubre 
1851 y R. 0.16 Nov. 1851. 

(2) Véase Card. Soglia en este punto.—Art. 44 del Concordato de 
16 de Marzo 1851. 

(3) Real Cédula de 23 de Marzo de 1872, 

(4) Morales, Proleg., Cap. 14, párrt. l. 
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316. Las leyes eclesiásticas generales 6 particulares 6 
privilegios se reciben de Roma por conducto del Reveren- 
dísimo señor Nuncio de $. $. en estos Reinos, quien las re- 
mite al Ministerio de Estado (1) para la obtención del pase; 
ó por conducto de la Embajada de 5. M. cerca del Santo Pa- 
dre, la que á su vez las remite para los mismos efectos al di- 
cho Ministerio (2). 

317. Recibidas en el Ministerio pasan al Consejo de Es- 
tado, el cual ha de ser oido necesariamente en pleno (3) so- 
bre el pase 6 retención de las bulas, breves y rescriptos Pon- 
tificios prévio informe de su sección primera, autorizada 
por el presidente de ella (4). : 

318. Obtenido el pase se remiten las bulas, breves ó res- 
eriptos á los Arzobispos y Obispos ó al Diocesano respetti- 
vo, que las publican ó hacen llegar á los interesados para 
su cumplimiento ó uso (5). 

319. Las bulas, breves, reseriptos pontificios, ete., que 
no obtengan el pase, quedan sin curso (6) y no pueden eje- 
cutarse, debiendo recogerse á mano real, 

320. El ministro eclesiástico que en el ejercicio de su 
cargo publique 6 ejecute bulas, breves ó despachos de la 
Corte Pontificia ú otras disposiciones ó declaraciones que 
ataquen á la paz ó la independencia del Estado, ó se opon- 
gan á la observancia de sus leyes ó provoquen su inobser- 
vancia, incurre en la pena de extrañamiento temporal (7). 
Hay que tener en cuenta que la publicación ó ejecución de 
bulas, breves, etc. que no ataquen á la paz 6 independencia 
del Estado ni se opongan al camplimieuto de las leyes vi- 
gentes ni provoquen su inobservancia, no constituye delito, 
aunque la publicación ó ejecución se hagan sín los requisitos 
que prescriben las leyes recopiladas (8). 

321. Respecto á las leyes de los Obispos, Prelados Re- 
gulares, Abades, Cabildos Catedrales 6 Vicarios Capitula- 


: a deduce de la R. O, de 22 de Octubre de 1851.—R. D. 16 Agos- 
o , 


(2) Real Cédula 6 de Diciembre 1708, cap. 3. 

(3) L.17 Agosto de 1860. tít. 2, art. 45, núm 2. 

(4) R.D.28 Julio 1892, art. 2.—R. D. 29 Marzo de 1899, art. 2, y 
R. 0. 1.* de Abril de 1899. 

(5) L. 12, tít. 3, lb. 11, Nov, Recop.—R. C. 23 Marzo 1872. 

(6) R. O. 17 y 19 Abril 1841.—R D 28 Junio de 1841, art. 2.—R. O. 
16 Noviembre 1851 citados. 

(7) Art. 144, cap. ?2,tít. ), lb. l del “ódigo Pena!.—Sentencias del 
Tribunal Supremo de 26 de Junio y 3 de Julio 1871. 

(8) Véase Viada, Cód. Penal, coment. T. IL, pág. 14. 
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res, que son legítimos legisladores eclestásticos, como se ha 
dicho (1) publicadas en territorio español, nada en conere- 
to ha leg:u3lado la potesiad secular fuera de la aplicación 
interpresasiva de lo expuesto, 

322, Finalmento, las bulas y reseripios pontificios no 
constituyen fuente del derecho administrativo, ni se tie- 
nen en crenta para resolver evestiiones 2dministrativas, 
(v. gr., de beneficencia), existiendo disposiviones concretas 
en la legislación patria, que son las aplicables (2). 

En cuanto á la inserpretación de las disposiciones ca- 
nónicas, baste decir que no son de la compeiencia del Esta- 
do, sino de la fglesia, excepto en los asuntos de carácter 
mixto, de acuerdo co1 la Iglesia que le pres:a antoridad (3). 


CAPITULO 111 


De la Ezencia de econ á4 Eoma 

323. La Ayeneia general de poecas fué creada (4) emo 
dependencia ú oñiciaa ministerial por Real Cólduta do 11 de 
Septiembre de 1773; en 1339 fue suprimida (0); ressable- 
ciéndose luego (6) en 1852; subsistiendo nciualmente en e 
Ministerio de Esiado, SubserreiaiÍa, Sección de Comabili- 
dad (7). 

324. La Agencia general de preces, cursa las solieltu- 
des ó peticiones que los pavijculaves dirijan á la Sana Se- 
de, por conducto de los respeciivos Prelados diocesanos, 
que las reciben por sí 6 por medio de sus expedicioneros de 
preces, y obtenidas que sean las gracias impetradas, la 
Agencia las remite á los Prelados y éstos á loz interesados 
en su uso y cumplimiento (8) una vez presentadas al Con- 
sajo de Estado si necesitaran el requisito del pase Ó exeque- 
íwr (9) y esto fuera concedido. l 


(1) Véasa cap. 3 do estos Prolcg. 

(21 Sent. del Tribunal de o Contencios Administrativo de 7d: 
Julio de 1893 («Gasctas de 20 Noviermbra de disho año, pá. 008.) 
43) Sent.de 2? de Dicisinbra do 188) «Gaceta» de 23 de Octubre de 
1390, T. 1, pág. 529.) 

(1) L.12,tít.3, 1h. Il, Nov, Recop.—Perujo, Dice. de Ciencias Ecle- 
siásticas, T. T, pág. 944.— Salazar y Lifizuto, Dis:iplina, T. L, pig, 76- 

(3) D. 1. de Septiembre. 
6) D. 26 de Septiembre. 

(7 R.D. de 16 de Agosto de 1899. 

(8) L.1?, Nov. Recnp. citada. 

(9) L. 9, 1d.-—L. 17 Agosto 1860,.eit... 
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Por Real Cédria de 23 de Marzo de 1872 y por otra 
Real Cédula de ruego y encargo de 19 de Marzo de 1877, 
se relicró á los Reverendos Prelados el exacto cumplimien- 
to de las leyes recopiladas en punto al procedimiento para 
 impetrar de Roma gracias, bulas ó reseriptos pontificios (1); 
pero á consecuencia de la reveren/e y razonada exposición 
dol Eviscopado, hoy es uso el solicitar directamente del 

tomano Pon:ífice ciertas eracias y dispensas por conducto 

del Obispo de la Diócesis que Jas curaa, obtiene y Hena los 
requisitos legales necesarios para que ¿engan cumplido 
efecto. 

325. Ni la Agencia ni los expedicioneros diocesanos de 
preces pueden obligar á los que impetran bula, rescripto, 
indulto 6 gracia de Roma á que tomen de ellos el importe 
de anticipos por gastos de expedición y obtención, sino es- 
tar á la voluntad de las partos interesadas (2); pero las bu- 
las á gracias obtenidas nunca pueden remitirse en empeño * 
ó prenda de los vastos anticipados ó suplidos á quienes Jos 
arieliperan 6 supliovan (5), sino por el procedimiento este- 
IMRecido, al Ministerio de Isiado ó Prelados diocesanos se- 
eña los casos. 

326. Si por negligencia de la Agencia Ó expedicioneros 
de preces las bulas, breves 3 indultos se recibieran defectuo- 
sos Ú con errores que impidicran su uso, se despacharán 
las preces nuevamente, 0 á ser posible se subsanarán los 
defectos á costa del causante, pero no de la parte intere- 
sada (4). 

327. Las bulas, dispensas, ete., que no se impetren por 
conducto de la Agencia de Preces, ó en su easo por el del 
ordinario, quedan sin curso, no pudiendo ser admitidas ni 
ejecutadas (5). Ys de advertir que no toda eracia ó dispensa 
lay que pedirla 4 Roma, por cuanto en materia de juris- 
dicción eraciosa hay cosas de que puede dispensar cl Re- 
Vverendísimo Nuncio de $. $. en estos Reinos, como se verá 
en su lugar propio (6). 


dd Alcubilla, Dicc. de Administración. -Salazar y Lafuente; Pere- 
La 
(2) R. €, de 6 de Diciembre de 1708, cup. 4. 
:31 Idem. a 
(4) R.de 6 de Dicientbre de 1708, cup. 3. 

(5) R.O. de 3 de Enero de 1835 y 18 Noviembre de 1851 y R. €. de 
23 de Marzo de 1872 y 19 Marzo 1877 citadas. 

(6) Véase tit. 4, 1b. IL, Nov. Recop., Concordia Fachenetti, Auto 
acordado de 9 de Óctubre de 1640, cap. ?2, de donde se deduce, 
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CAPITULO IV 


> la suplicación por retención de bulas 


328. Sílo para completar esta materia, indicamos en es- 
te lugar quie retenidos bula, breve, reseripto, dispensaci “n 
ó privilegio pontificio por cualesquiera de las causas men- 
cionadas en las leyes del Reino, se entabla el recurso dle su- 
plicación á Su Santidad para la remoción, derogación, en- 
mienda ó aclaración de sus soberanas disposiciones (fun- 
dándolo en el informe del Consejo de Estado en pleno y 
Real resolución) por el Embajador de S. M. cerca de la San- 
ta Sede, que procede al efecto según las reglas y usos di- 
plomáticos (1). 


CAPITULO V 


De los Concordatos en España 


329. Concordatos verdaderamente tales no los tuvo Es- 
paña con la Santa Sede hasta fines del siglo XV, debiéndo- 
se mencionar como primero el que tuvo por objeto la cons- 
titución del Tribunal de la Fé, Santo Oficio ó Inquisición, 
por petición que hicieron en 1748 los Reyes. Católicos al 
Papa Sixto IV, quien expidió en dicho año la correspon- 
diente Bula de erección mandada ejecutar por Real Cédula 
de 18 de Septiembre de 1480, ampliándose luego las atri- 
buciones de la Inquisición en 1482 de acuerdo con Su San- 
tidad. Siguieron después sobre apelaciones, exenciones de 
jurisdicción, ete., nuevas decisiones de Sixto IV en 1483 y 
de Inocencio VIU en 4 de Febrero de 1485, 17 de Mayo de 
1488 y 17 de Septiembre de 1498 (2). 

330. En 1634 reclamando Felipe 1V del Papa Urba- 
no VIII sobre «reservas pontificias», se llegó á un convenio 
en 1640, conocido con el nombre de concordia Fachenetti, 
Nuncio á la sazón, comprendiendo el arreglo del personal 


(1) Se deduce de las LL. 6.% y 7.% (1.2 Enero 1747, cap. 7 y 2 de Oc- 
tubre 1751*, tít. 3, Ib. UI de la Nov. Recop. y organización y relacio- 
nes de los ministerios de Gracia y Justicia y de Estado. 

e Y. García Rodrigo, Historia de la Inquisición, T, I, págs. 65, 
y sig. 
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de la Nunciatura, el Arancel de derechos judiciales, admi- 
nistrativos Ó graciosos y la limitación de las facultades del 
Nuncio, procurándose la mayor observancia del derecho 
común. Esta concordia consta de 33 capítulos, de los cuales 
22 se inscrtaron á la letra bajo el título de «Ordenanzas de 
la Nunciatura» en la Novísima Recopilación (1). 

331. En 1717 y por mediación del Cardenal Alberoni, se 
ajustó un convenio muy favorable (2) á los intereses de la. 
Santa Sede entre el Papa Clemente XI y Felipe Y, pero no 
llegó á publicarse, ni tuvo ejecución. 

En 26 de Septiembre de 1737 se celebró un nuevo Con- 
cordato entre Clemente XIT y el mismo Felipe Y, sobre re- 
galías de la corona y derechos Reales, jurisdicción de los 
Ordinarios, asuntos disciplinares, ete., en 26 artículos, á los. 
que se añadió un breve explicativo del Papa (Noviembre ó 
Diciembre de 1737), que consta de otros 47 artículos. 

332, Motivándolo diferencias sobre materias del Real 
Patronato, se formalizó entre Benedicto XIV y Fernando VI 
otro Concordato en 11 de Enero de 1753, versando sus prin- 
cipales disposiciones sobre presentación real para arzobis- 
pados, obispados y beneficios que en él se detallan; deroga- 
ción para el reino de España de la Regla 9.* de Cancelería, 
expedición de títulos de colación y percepción de annatas; 
pensiones sobre beneficios, expolios y vacantes; indemniza- 
ciones á la Sede Apostólica, etc. 

333. En16 de Marzo de 1851 se celebró entre 5. 5. Pio IX 
y la Reina Isabel U, el concordato vigente, cuyas 46 dispo- 
siciones ó artículos. han de exponerse y estudiarse en los 
respectivos lugares ó tratados de estas recitaciones, como 
vigentes é integrantes de la disciplina particular de España. 

334, Con posterioridad al Concordato de 1851 se han 
promulgado diversas leyes concordadas como son el Con- 
venio adicional de 25 de Noviembre de 1859 (3); el Conve- 
nio sobre capellanías colativas y fundaciones piadosas de 
24 de Junio de 1867 (4); Real Decreto 15 de Febrero de 1867 
sobre arreglo parroquial; el Real Decreto de 6 de Diciem- 
bre de 1888 sobre oposiciones y provisión de canongías y 
beneficios de Catedral ó Colegiata; el Real Decreto concor- 


(1) L.22, tít. 4, 1b. 11. 

(2) Y. Alberoni, Apología. 
(3) L. 4 de Abril de 1860. 
(4) L. 24 de Junio de 1867. 
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dado sobre el cabildo regular de la Colegiata de León; las 
disposiciones sobre Administraciones diocesanas; la provi- 
sión episcopal de las diócesis de Ciudad-Rodrigo y Barbas- 
tro; la Administración Apostólica de la de € alahorra, eicé- 
téra, que citaremos oportunamente. 

385. Los Concordatos publicados legalmente tienen 
fuerza de obligar como verdadoras leyes del reino, no sólo 
álos sú bditos,. sino también á los Poderes del Estado, por 
su naturaleza de pactos internacionales y sobretodo por la 
relación de sumisión del Estado católico (1) á la Iglesta, 

336. Lajurisdicción contencioso-administrativa no tic- 
ne competencia para determinar la verdadera intelivencia 
y alcance del Concordato vigente celebrado con la Santa Se- 
de, ni de otras disposiciones canónicas (2), 

337. La interpretación de los Concordatos sólo pertena- 
ce á la Ielesia, 0 á esta y el Estado si hay mútuo acuerdo; y 
en este caso el Gobierno no puede proceder sin oir antes al 
Consejo de Estado en pleno (3), que confirma el informe 
prévio de la sección correspondiente (4). 

338. Por último, puede el Cobierno oir al Consejo de 
Estado en pleno 6 en la sección de Estado y Gracia y. Jus- 
ticia, sobre los Concordatos que hayan de celebrarse con 
Su Santidad, sometiendo á su informe las bases del pro- 
yecto (5). : 


CAPITULO VI 


De los Corcilios y Sínodos en España 


339. Desde el Concilio de Elvira en el año 340 se han ce- 
lebrado en España muchos Concilios Nacionales y Provin- 
ciales, hasta el de Durgos en 1897, correspondiendo su enu- 
meración y reseña más á la Historia del Derecho Canónico 
que á las Instituciones, en las cuales propiamente no tienen 
cabida sino las disposiciones ó cánones conciliares vigen- 
tes, que se citan en estas recitaciones, en su dugar debido. 


(1) Art. 11 de la Consti tución de la Monarquía, de 1876, 
(2) Consulta de la Sala de lo Contencioso del Consejo de Estado en 
E ds Decreto de 23 de Abril de 1879.—Sentencia de 2 de Diciembre 
e 1889, 
(8) L. 17 Agosto 1860, art. 45, núm. 4, tít. 2. 
(4) Reglamento del Consejo de Estado, art. 7, cap. 2. > 
(5) L. 17 Agosto 1880 citada, art. 50. 
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340, En la actual disciplina particular y externa de la 
Iglosia en España nada hay expreso acerca de la interven- 
ción del Poder. Civil en la convocatoria, celebración y pu- 
blicación del Concilio Nacional ó Provincial y sus cánones, 
fuera del compromiso de la potestad temporal de «ponerse 
«de acuerdo con la Santa Sede, consultando al mayor bien 
>y esplendor de la Iglesia (1)> y obrar así por concordia en 
los puntos enunciados. 

341. En cuanio á los Síno dos ó Concilios diocesanos, es 
indudable que se han celebrado siempre en España, y hoy 
con independencia del Poder Civil, por cuanto este obe- 
deciondo y «co. respondiendo á los descos de la Santa Sede 
y queriendo dar un nuevo testimonio de su firme dis- 
«posición á promover no sólo los intereses materiales, sí- 
no también los espirituales de la Telesia, declará que no 
«pondrá óbice á la celebración de sínodos diocesanos cuan- 
“do los respectivos Prelados estimen conveniente convo- 
«carlos (2). » 

312. Respecto á la asistencia Ó Regia reopresontación 
por Delegados de S. M. en las sesiones conciliares, aunque 
algunos opinan que á lo menos es de tradición en Espa- 
ña (3) y así asistieron á los Concilios de Tolerlo en 1565 y 
1582, es lo cierto que la Santa Sede no consintió estos he- 
chos, ordenándose por la Sagrada Congregación se borra- 
sen de las actas del Concilio de Toledo de 1582 las firmas 
del Delegado Regio (4). 

343. Es deadvertir por la aplicación que tenga 6 pueda 
tener á las cuestiones tratadas en este capítulo, que no es- 
tán sujetas á la ley de reuniones (5) las que se celebren con 
ocasión del culto católico (6). 


CAPITULO VI 


De la “costumire,, en la vigente Disciplina 


344. La costumbre ya sea praeter, secundumó contra te- 
com, legítimamente inducida, ó prescrita 6 inmemorial, tie- 
ne todo el valor y efectos jurídicos que declara el Derecho 


¿ 0, Convenio adic, al Concord. de 1851, fecha 4 de Abril de 1860, 
ar 
(Y Art. 19 del Convenio adicional de -£ de Abril de 1860, citado. 
13) Coment. á Selvagio, 
(1) Morales, Proleg. | pág. 125. 
(3) “L. de 15 de Junio de 1880. 
(6) Art, 7, párr£. 2 de la L. citada. 
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Canónico en el fuero eclesiástico y en los asuntos de su 
competencia. 

345. El fuero eclesiástico y asuntos de su competencia 
están determinados al presente en la disposición llamada 
umificación de fueros (1), á saber: Causas sacramentales; cau- 
sas beneficiales; delitos eclesiásticos (2); causas de divorcio 
y nulidad de matrimonio (3) canónico (4) solamente, pues 
de los negocios civiles y causas criminales por delitos co- 
munes de los clérigos, incidencias de depósito de mujer 
casada canónicamente, alimentos, litis-expensas y demás 
efectos temporales del matrimonio por nulidad, separación 
6 divorcio, conocen los Tribunales ordinarios (5). 

346. Jn todos los asuntos ó negocios, litigios, causas y 
recursos arrancados al fuero eclesiástico y sometidos al co- 
nocimiento y fallo de los Tribunales y Autoridades de la 
potestad secular, no tiene valor ni eficacia la costumbre de 
ninguna clase, ni aun inmemorial, ni por lo tanto la costum- 
bre canónica en oposición Ó contra legem (6), ni secundum 
legem. 

347. En cuanto á las costumbres eclesiásticas practer le- 
gem no pueden invocarse, ni ser estimadas sino en aquellos 
casos en los que no haya ley civil ó concordada exactamon- 
te aplicable álos puntos canónicos de que hoy conocen los 
Tribunales ordinarios (7). 

348. Mas para que tengan efecto dichas costumbres, es 
preciso que se justifiquen son del lugar (8). 

349. Ha de entenderse por higar, según la clase de ac- 
ciones que se ejerciten, la localidad ó territorio donde radi- 
quen los bienes; Ó6 donde se verificara el acto 6 cumpliera 
debidamente el contrato ó el domicilio de las partes. 

350. Finalmente, á falta de costumbre (praeter legem) 
del lugar, no puede invocarse la costumbre de otro lugar 
distinto, sino los principios generales del derecho (9). 


FIN DE LOS PROLEGÓMENOS 


11) R.D. de 6 de Diciembre de 1868. 
¿2 R.D. citado, tít. 2, art. 2, párrf. 1. 
(3) Id. id. id., párrf. 2 


(4) Art. 42, secc. 1.%, cap. 1, tít, 4, 1b. 1 del Código Civil. 
(5) Y. disposiciones citadas. 
(6) Art. 5* del Código Civil. 


(7) Art. 6.0, dc 2 del + ódigo Civil. 
(8) Art. 6.2 citado. 
(9) Art. 6.2 del Código Civil. 
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de Valladolid, Compostela, Valencia y Burgos.—Colecciones 
que fueron vecibidas en Galia.—La de Quesnello, su antigite- 
dad. —La de Adriano: colecciones africanas. —Costumbre esper 
cial de aprobar y confirmar los Coneilios.--—Concilio Carta:i- 
nense III y el XV L —Coleeción de 104 cánones de Concilios 
africanos. —No tiene valor legal.—« Breviario de los cánones», 
su autor.—La «Concordia de los cánones», su autor.—Su pri- 
mera parte es llamada «Breviario». 


F)—Colección de Isidoro Mercator 


Su aitor no fusé $. Isidoro. —Nacionalidad probable de se 
verdadero autor.—-Antiyúedad de esta colección. —Lugar de se 
publicación —Partes de que co nsta.--Cánones y Decretales que 
comprende,—Su propagación y aceptación primitiva untversal, 

—¿Quién sospechó primero de su autenticidad?-- Fin que se pro- 
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puso el autor de la colección. — En qué sentido se consulera apó- 
erifa esta colección (página 23). 


CAPITULO 1 


De las nuevas colecciones del derecho eclesiástico 


A)—De tas colecciones del Corpus Juris 


El decreto de Graciano.—Su autor,—Tiempo de su publ: 
cación. — Fin de esta colección — Documentos eclesmisticos que 
contiene.—Sus partes — División de las partes.—No es auténti- 
ca.——Gregorio la mandó corregtr, lo que no equivale á declarar- 
la auténtica.— Su autoridad.—Palea, su autor y autoridad. — 
Decretales de regorío IX.—Su autor. —Tiempo de su promal- 
gacitón.—Documentos eclesiásticos que contiene,—Dioisión en 
libros y capitulos — Materia de que tratan, — Ll Sexto. —Su au 
tor.—Documentos que contiene—Su división.—Es auténtica, 
— Las Clementinas.-—Su autor,— Documentos que comprende, 
—Sus partes —Eriravagantes de Juan XXIT,—Documentos 


que contrenen.—Su división. —Cómo tenen fuerza de ley.—Jeir- 
iravagantes comunes.—Documentos que contiene.—Su divi- 


sión. —Libro séptimo. —Úregorío XIII. —Clemente VIII. —.Pe- 
dro Mateo.—No es auténtico. 


Bj—De las Rúbricas, Inscripciones Históricas, Sumarios, Glosas del Corpus 
Jurís y su autoridad 


Razón de la denominación rúbricas, su valor legal.---Ra- 
brecas que forman sentido perjecto.—Del decreto de Graciano. 
—Glosas.—Su autoridad.—Sumarios.—No tienen fuerza de 
ley.—Su autoridad, inscripciones históricas.—Su uutor.—No 
tienen fuerza de ley —Nota —Diversos sisiemas de citar las 
Decretales de Gregorio EX, el Sexto, las Clementinas, las Extra- 
vagantes de Juan XX1L, las comunes y el decreto de Eraciano. 
—Metodo que adopiamos en la presente obra, 


C)—De las Reglas de la Cancillería Apostólica y decisiones 
de la Rota Romana 


Qué se entiende por veglas de la Cancillería.—Sus clases. 
— Origen .—Cómo tienen fuerza de ley.— Algunas son de sí per- 
pétuas.—Rota Romana.—No hay colección auténtica de sus 
dicistones.— Autoridad de sus decisiones (página 33). 


o 
CAPITULO III 


De las rovísimas colecciones del Derecho eclesiástico 


Joncilio de Trento.—Sau división en sesiones y en partes. 
—Materias de que trata en cada una de ellas. Esley univer 
sal. —Bulario de Benedicto XIV,—-Su antoridad. —Colecciones 
de otras constituciones. —-Laercio Cherubint.— Documentos que 
contiene su colección. — Adiciones de su hijo Angel Maria. — 
«Bulario Magno» —Adiciones por Angel Lantusca y Pablo su 
hermano, —Colección de Euxcemburgyo.— Documentos que contier 
ne— Jerónimo Mainardi.--Docummentos que contiene se Bela 
rio Mayno.—Documentos que coleccionó Andrés Barberi— 
Concilio Vaticano. —Constitución «Pastor Oeternus».—Colec 
ción Lacense, tomo VIZ,—No promulgó ningún decreto de disci- 
plina.—Colección de la Sagrada Congregación de Ritos aufen- 
tizada.—Su autor.—Colección auténtica de las decisiones de la 
Sagrada Congregación del Indice —Colección de la Sagrada 
Congregación de la propayación de la J€.—Está eraminada por 
mandato del Papa.—Pero no es auténtica.--Colecciones de otras 
Congregaciones. —Leyes de Pio IX acerea de los Regulares 
Constitución s Apostihicae Sedis» —Concordatos de Pio IX.— 
«Quaenta cura».—El Syllabus,—Su autoridad, —Enciclicas de 
León XII1 —Relación entre las Encíclicas de León XII y las 
sentencias condenatorias de Pio IX. -—Constituciones apostóli- 
cas de León XIIL.--No extste 
Concordatos celebrados por León XIIL—Ertsten en un libro. 
Decretos de las Congregaciones aprobadas por León X1IT.-- 
Colección auténtica (página 40). 


Título Quinto 


DE LAS LEYES. 


CAPITULO 1 
De las leyes, en genera! y sus clases: 


Ley en su sentido más lato. —Definición de la ley en gene- 
ral. —Estados de la ley.-—División de la ley por razón del tiem- 
po: de su autor.—Siguificación latisima de la ley divina. —Cla- 
ses de le y divina. —Espectes de la ley humana y de las leyes di- 
vino-positivas.—Leyes del Viejo Testamento.—Su valor (pá- 
gina 43). 
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CAPITULO II 


De las leyes eclesiásticas 


Noción de las leyes celestásticas y su división — Definición 
y condiciones esenciales de la ley eclesiástica.— La ley y el esta- 
tuto, precepto, mandato y consejo. —Cualidades esenciales de la 
ley eclestástica.-—Clases de leyes eclesiásticas. —Leyes Apostól:- 
cas, conciliares, ete.—Afirmativas y negativas. —Escritas ó ex- 
presas y no escritas ó tácitas. —Imperativas, prohabitivas, per- 
misivas, favorables, odiosas y estas en irritantes, penales y y de 
tributos, —Leyes puramente penales y mixtas. —Ler yes latae y 
ferendae sententiae tanto penales como irritantes —Leyes de 
tributos. reales, personales y mixtas —Leyes territoriales y per- 
sonales. — Universales y particulares, —Generales singulares y 
especrtales — Leyes imperfectas, perfectas, menos que perfectas y 
más que perfectas. —-Leyes declavativas y constitutivas ó suple- 
mentarias (página 44). 


CAPITULO IO 


De la causa eficiente de las leyes eclesiásticas 


Autor de la ley en general. —Legisladores eclestaisticos en 
general — En particular el Romano Pontífice.—Consejo y con- 
sentimiento de los Cardenales en las leyes Pontificias,—El Con- 
cilio general —Extensión de su potestad y condiciones: los Con- 
cilios particulares (Nacionales y Provinciales).--Límites y con” 
diciones de su potestad de legislar. —Sinodos diocesanos.—Su 
autoridad.—Los legados Apostólicos.—HExtensión de su juris- 
dicción —Cardenales.—u jurisdicción económica. —El cole- 
gio de Cardenales, Sede plena y Sede vacante.—Su jurisdre- 
ción. Sede vacante: los Obispos dentro y fuera de Sinodo.—Su 
potestad legislativa-—Los Vicarios Apostólicos y Coadjutores 
de los Obispos. —Su polestad de dar leyes.- Liem de los Prela- 
dos Regulares, Abades «vere nullis», el Cabildo Catedral, Se- 
de plena y Sede vacante. —Sagradas Congr egactones Romanas, 
—Divisiones de fé y de disciplina. —Su autoridad.—Decisvo- 
nes de la Sagrada Congregación de Ritos, su autoridad. —Pa- 
triaveas, Prímados, Metropolitanos.—Patriarcas del oviente— 
Patriarca de Jerusalem,—Los legos (página 48). 
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CAPITULO IV 
Del objeto á materia de la ley eclesiástica 


Actos que pueden ser objeio de la ley eclestástica.—Actos 
que no pueden ser objeto de las leyes preceptivas.—Actos que 
pueden ser objeto de las leyes permisivas, de las prohibitivas y 
preceptivas.—AÁctos internos, mixtos y externos y ocultos,— 
Actos pretéritos (página 53). 


CAPITULO Y 


Del sujeto de la ley eclesiástica 


A quiénes obliga la ley eclesiástica—Bautizados, herejes 
y cosmáticos.—Leyes que se ordenan á la santificación de las al- 
mas respecto á los herejes y cismáticos.—Súbditos del Legisla- 
dor,—Peregrinos y vagamundos, con relación áú las leyes ge- 
nerales de la Iglesta y particulares del lugar por dende trans1- 
tan.—Menores de siete años.—Mayores de siete años, —El Le- 
gislador con respecto ú las leyes divinas, naturales ó positivas, á 
las humanas, fundamentales y á las ordinarias (página 55). 


CAPITULO Vi 


De la promulgación de las leyes eclesiásticas 


Su definición —Publicación.—Forma de la promulgación. 
—Sistemas de promulgación. —Promulgación necesaria en las 
leyes eclestásticas para que tengan fuerza de obligar.—Necest- 
dad de la promulgación (página 57). 


CAPITULO VIH 
De la aceptación de las leyes eclesiásticas 


Definición. —No es necesario lo que se prueba con abun- 
dancia de razones.—Aceptación dudosa (página 58). 


CAPITULO VII 
De la obligación ó efecto de la ley eclesiástica 


Cómo obliga toda ley —Definición de la obligación.—Le- 

Yes que no obligan en conciencia. —Leyes que se fundan en pre- 

sunción del peligro común. —Clases de obligación. —A qué pue- 
21 
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de obligar el Legistador.—Cómo obligan las leyes puramente pe- 
nales. —Metltos de conocer que una ley es meramente penal. — 
Penas espirituales, temporales, graves y leves. —Obligación de la 
ley irritante. — Medios de inducirla.—Leyes trritantes penales, 
irritantes prolubitivas y puramente penales; á qué obligan.- Me- 
díos de conocer cuando la forma que prescribe la ley es esencial. 
á no para el valor del acto á contrato. — Ley irritante latae y fe- 
rendae sententiae; á qué obligan — Leyes de tributos —Cuándo 
abligan.—Cuál es el fundamento de la obligación.—A qué obli- 
gan.—Cómo se consideran generalmente ahora. estas leyes de 
tributos (página 59.) 


CAPITULO IX 


De las causas excusantes de las leyes eclesiásticas 


Ignorancia invencible: cómo excusa. — [Ignorancia vencible; 
cuándo excusa.—La ignorancia afectada también puede excu- 
sar del csmplamiento de la ley —Ignorancia crasa.—Ignoran- 
cia invencible de la pena; cuándo la pena es vindicativa ó medi- 
emal.—Ignorancia invencible del derecho manifiesto. —Mieda 
grave.—Leyes que prohiben actos intrínsecamente malos á de sí 
indiferentes (página 65). 


CAPITULO X 


De la cesación de las leyes eclesiásticas : 


Cesación de la causa final adecuada. —Negativa. y positiva. 
—Cuál excusa y porqué.--Cesación universal y no universal: eó- 
mo excusan.—Leyes para evitar peligros ó conseguir algún bien. 
—Abrogación y derogación .—Quién puede abrogar ó derogar la 
ley —Clases de abrogación: escrita y no escrita.—La escrita, ex 
presa y tácita.—Modos de inducirse la tácita.-—Abrogación ne- 
gativa y contradictoria, —Cuándo tienen lugar.—Reglas de la 
derogación viriual (página 67). 


CAPITULO XI 


De la dispensa de las leyes eclesiásticas 


Su definición —£s de interpretación extrícta.—Clases de 
la dispensa.—A jure, ab homine y núxta.—Necesaria ó de Jus- 
ticia y libre ó de gracrta.—Licitaó tlicita.— Válida é inválida. 
— Absoluta y condicional.—Total y parcial —Subrepticia y 
obrepticia.—Personal y local.— Ordinaria y delegada.—.Direc- 
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la éimdivecia.—Expresa y ¿ácita.—(Quiénes tienen potestad de 
dispensar en general. —El Papa —Los Obispos; casos en que 
pueden dispensar por derecho ordinasio.-Los párroros, potestad 
de dispensar.—El imferior con respecío á la ley del superior — 
El Papa con respecto á la ley natural y divino-posttiva.—El 
Obispo respecto á la ley común.— dl Obispo respecto á las censu- 
vas no reservadas al superior y á la de trregularidades.—Casos 
en que puede el Obispo dispensar en el derecho común. —Cuán- 
do la dispensa es válida é ¿lícita ya le conceda el Legislador ó el 
inferior. —El valor de la dispensa depende de la verdad de la 
sáplica.—Obrepción, subrepción sobre causa motiva é impulsi- 
va-—Cuándo la obrepción ó la subrepción vician la dispensa. — 
Valor de la dispensa y la intención del dispensante por violen- 
cia.—Casos en que la dispensa es necesaria ó de justicia y en 
que es de grarta.—Casos en que se prohibe dispensar. —Cudn- 
alo cesa la dispensa (página 69). 


y CAPITULO X11 


De la interpretación de las leyes eclesiásticas 


Definición —División.— Interpretación auténtica, usual 
y doctrinal.—La usual, judicial y popular .—La popular, de- 
elarativa, extensiva y restrictiva.--Puramente extensiva y com- 
prensiva.-—PFuerza de la declaración auténtica y de lá usual. — 
Autoridad de la doctrimal.—En qué se funda. —Prolibición 
particular de la interpretación docirinal.--Bases de la interpre- 
tación en general.—La intención del Legislador.—Las pala- 
bras de la ley y su razón — Elemento gramatical, lógico, histó- 
rico y sistemático.— Reglas de la interpretación en general — 
Su exposición. — Reglas de la interpretación puramente extern” 
siva,—Casos semejantes —Y donde existe la misma razón, — 
Argumento á sensu contrario.--Excepción en las leyes.—Reglas 
de la interpretación comprensiva.—Casos correlativos.—Cosas 
coneras.—Casos en que la ley sería absurda € inútil —Equipa- 
rados por el derecho.—lAteglas de la interpretación de las leyes 
eclestásticas por razón de su materia ú objeto.—Leyes que ad- 
miten interpretación extensiva. -—Leyes favorables.—Medios 
para conocer que una ley es favorable.—En duda se presume 
Javorable.--Razón de esta presunción —Leyes puramente odio- 
sas, —Modo de conocerlas. — Interpretación de los beneficios y 
de los Rescriptos beneficiales.—De las leyes penales. —De las le- 
Yes exhorbitantes del derecho común,—.De las leyes irritantes, 
-—Exrcepción acerca de lo dicho en las leyes odiosas (página 78). 
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CAPITULO XII 
De la epikeya en les leyes eclesiásticas 


Definición —Razón de su legitimidad y necesndad.—Ca- 
sos en que es legítima. —Leyes á que puede aplicarse la epikeya. 
—Se prueba que se puede emplear en. la ley natural y divino 
positiva (página 87). 


Título Sexto 


DE LOS RESCRIPTOS 


CAPITULO I 


Noción y clases de los Rescriptos 


Definición genérica y específica.—Sentido lato y extricto. 
—AÁcepción en que se toma en. este tratado la palabra Reseripto. 
—Definición.— El Reseripto y el oráculo de viva voz.—Motu- 
propio.—Epistola, Decretal, Constutución.—Breves 6 Bulas.— 
Respuestas generales y decretos de Sagradas Congregaciones.--- 
Clases de Rescriptos.—Contra, fuera y según la ley. —GFenera- 
les y especiales.—De gracia, de justicia y mixtos —Ejecutorios 
y dilatorios ó moratorios.—Temporales y perpétuos (página 88). 


CAPITULO II ñ 
Formas y partes de las Rescríptas 


Forma intrínseca y extrínseca.—Parte narrativa y dispo- 
sitiva.—Cuál tiene valor.—Parte exornativa ó probativa.— 
Forma externa en general.—En particidar para los Rescriptos 
de gracia y de justicia.—Fórmula de la signatura de gracia y 
de justicia.—Condiciones exteriores de los Rescriptos por razón 
de lo que debe contener (página 90). 


CAPITULO HI 
Da los que pueden conceder € impetrar Rescriptos 


Quiénes pueden en general conceder Rescriptos.— En sen- 
tado extricto.—En sentido lato.—Quiénes pueden y no pueden 
impetrar Rescriptos,—Casos en que el excomulgado puede impe- 
trar Rescripto.—Quiénes pueden impetrar Rescripto de justi- 
cia por otro (página 92). 
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CAPITULO 1V 


De los defectos y vicios de los Rescriptos 


Obrepción y subrepción. —Sustancial y accidental. —Cuál 
invalida y cómo invalida los Rescríptos de gracia y de justicia. 
— Casos en que la obrepción y la subrepción son ó no substan- 
ciales —Cuándo la subrepción en particular es sustancial, 6 
sea, qué.es lo que debe expresarse en los Rescriptos bajo pena de 
nulidad —Qué debe expresarse en los Rescriptos de justicia pa- 
ra que tengan valor.—Causas de la obrepción y subrepción en. 
los Rescriptos.—Cómo la ignorancia y el fraude invalidan ó no 
los Rescriptos obrepticios y subrepticios.— Qué debe expresarse 
necesariamente en los Reseriptos de gracia, —Y si una parte del 
Rescripto es nula, cuándo invalida todo el Rescripto y cu ndo 
no le writa.—Motu propio.—Suplen el vicio de obrepción y 
subrepción —Exrcepciones: casos en que los Rescriptos son sos- 
peechosos por defecto de la forma extrinseca.—Raspadura ó can” 
relación de letra,—Error de gramática (página 96). 


CAPITULO V 
De la presentación y ejecuclón de los Rescriptos 


Forma graciosa y forma commisoria y mixta de los Res- 
eriptos. —Cuándo existe ejecutor.—Especies de ejecutores de 
Rescriptos.—Cuándo han de ser presentados los Reseriptos.— 
Por cuánto tiempo dura el valor de los Rescriptos.--—Derechos y 
obligaciones de los ejecutores de los Rescriptos-—Cualidades de 
los ejecutores con jurisdicción, —Cuándo debe atender el ejecu- 
tor al tiempo de la fecha y cuándo al de presentación, ora en los 
de gracia ó en los de justicia.—Cuándo debe atender al tiempo 
de la citación (página 101). 


CAPITULO VI 
De ta autoridad é interpretación de los Rescriptos 


__ Cuándo tienen los Rescriptos ó no fuerza de ley —Su uti- 
lidad —Interpretación de los Rescriptos de gracia y de juslicia, 
—CUasos en que los de gracia admiten exclusivamente interpre- 
tación extricta (página 105). 

CAPITULO VIL 
De fa cesación de tos Rescriptos 


Cuándo cesan los Rescriptos.—Por razón del tiempo.—De 
la muerte del reseribente; excepciones.—Por muerte del impe- 
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trante; excepción. —Por muerte de aquellos contra quienes ha 
sido concedido.— Por muerte del ejecutor; excepción. — Por re- 
nuncia del impetrante; excepción, —Por revocación del reseri- 
bente expresa ó tácita (página 106). 


Título Séptimo 


DE LOS PRIVILEGIOS 


CAPITULO 1 
Noción y división de los privilegios 


Qué comprende la noción de privilegio. —Acepción en que 
tomamos la palabra privilegio,—El privilegio considerado ob- 
jetiva y formalmente.—En sentido lato y extricto.—Distinción 
del privilegio y la ley propiamente dicha, —.Del Rescripto.— De 
la dispensa.—De la gracia $ beneficio. — Especies de privilegios: 
contra y fuera del dérecho.—Incluidos y no incluidos en el 
Cuerpo del derecho.—Comunes y privados.—Favorables y odio- 
sos. —Escritos y no escrítos.-—Afirmativos y negativos —Perso- 
nales, reales y mixtos.— Tempo 3 
y ad preces.—Meramente gratuitos, remuneratorios, onerosos ó 
convencionales.— Absolutos y condicionales. — Directos € indi- 
rectos (página 107). 


CAPITULO 1I 


De las personas que pueden conceder y obtener privilegios 


Quién puede en general conceder privilegrios.——El Romano 
Pontífice.—A quién pueden concederse los privilegios contra y 
fuera de la ley (página 109). 


CAPITULO IUL 


Del objeto y forma de ios privilegios 


Condiciones generales del privilegio.— Qué es lo que deben 
contener en particular los privilegios. —Corolarios.—Obtención 
de los privilegios por concesión directa, por comunicación abso- 
luta y relativa.—.Por costumbre 6 preseripción —Por confirma- 
ción en forma especifica y en forma común —Efectos de la con- 
firmación en forma específica.—Cómo se concede.— Promulga- 
ción de los privilegtos.—Cuándo es y no es necesaria.—Acep- 
tación del previlegio,— Valor del privilegio y su aceptación. — 
Obligación del privilegro.-—Prictica de la Curia Apostólica y 
Reglas de la Cancillería relativas al valor de los privilegros.— 
Casos en que es necesaria la exhibición de los privilegios al Or- 
dinario (página 110). 
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CAPITULO 1V 
Del uso é interpretación de los privifagios 


Cuándo es obligatorio el uso del privilegio.—Facultad del 
privilegiado en el uso del privilegio, ya con relación á otros, ya 
respecto al tiempo .—Reylas generales de le interpretación de los 
privilegios. --Interpretación de los privilegios favorables, exhor- 
bitantes del derecho comán y odiosos.—De los motu propio 4 ex 
certa scientia y de los ansertos en el derecho común.—Interpre- 
tación de los privilegios opuestos á los estatutos 6 costumbres par- 
ticulares.—Reglas para la verdadera inteligencia de la inter- 
pretación lata (página 113). 


CAPITULO Y 


De la cesación de los privilegios 


Cesación por sentencia é ipso facto.—Cesación por senten- 
cia total y parcial, —Casos en que tiene lugar — Abuso: cómo 
puede cometerse.--Casos en que el abuso priva ipso facto del pri- 
vilegio.—Prilegiado que deroga el de otro.—Cesación ipso fac- 
to.—Revocación expresa y tácita.—Cómo esta se imduce.—Re- 
vocación expresa general y especial.--Fórmulas de la revocación 
yeneral.— Reglas de la revocación tácita.—Reglas de la revoca- 
ción expresa.—Cesación de los privilegios por libre renuncia.— 
Cuándo puede hacerse y en qué casos es ilícita. —Renunera tá- 
cita y expresa.—El no uso y uso contrario. —Cuándo encierran 
renuncia del privileyio y cuándo no.—No uso meramente ne- 
yativo y pRvativo —Privilegios afirmativos y neyativos.-—Ce- 
sación de la causa final en contrario.—Cuándo cesa la causa fi- 
nal en contrario, —Por muerte del privilegiado según sea per- 
sonal 5 read el privilegio. —Cesación del privilegio por lapso del 
tempo determinado en el privilegio.— Por incumplimiento de la 
condición. — Por muerte del concedente. —Cuéndo no cesa par 
muerte del concedente y cuándo cesa (página 115). 


Título Octavo 


DE LOS CONCORDATOS 


CAPITULO HE 
Nociones generales 


Toda sociedad puede pactar con otra.—Lo quese aplica á 
la Iglesta.—Cuándo deben celebrarse los Concordatos y cuál es 
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su fin —Definición del Concordato.—Su objeto ó materia, 
Las cosas temporales.-—Las cosas mixtas. —Las espirituales.— 
Dos especies del objeto de los Concordatos.—Naturaleza de los 
Concordatos; cuándo versan sobre cosas temporales, ó sobre co- 
sas espirituales y mixtas. —Opinión de muchos DD. católicos. — 
Cual seguimos nosotros (página 121), 


CAPITULO II 
De la interpretación y rescisión de los Concordatos 


Reglas generales de interpretación. —Qué puede la Iglesia 
“respecto á la interpretación y rescisión de los Concordatos cuan- 
do versan sobre cosas espirituales, matas ó temporales (pági- 
na 125). 
Título Noveno 


DE LA COSTUMBRE 


CAPITULO I 


De la noción y división de la costumbre 


Diversos aspectos de la costumbre.—Cómo la consideramos 
en el presente tratado.—Definición.—La dostumbre y la ley, la 
tradición, estilo, rito, prescripción .-—Hspecies de la costumbre. 
—Canónica y civil.—Sobre cosas y sobre hechos, —Generalisi- 
ma, general, especial, especialisima —Según la ley, fuera y 
contra la ley.—Negativa y positiva, —Racional é irracional. — 
Aprobada y prohibida —Prescrita.y no prescrita.—JTudicial y 
extrajudicial (página 126). 


CAPITULO 1I 


De la causa eficiente y condiciones de la costumbre 
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SALAMANCA 
“IMPRENTA «LA MINERVA>—RUA, 34 
1900 


CENSURA 


Obedeciendo el Decreto de nuestro Excmo. é Timo, Prelado, 
fecha 29 de Abril últemo, comunicado por V, É,, he lesdo detens- 
damente el tomo I de Derecho Canónico, que trata de las Per- 
sonas, escrito por los Sres. Dr. D. Julian Portilla, Presbítero y 
Ercenciado D, Manuel $. Asensio, y entiendo que merece ser 
publicado y propagado, porque enseña la verdadera doctrina 
en las cosas necesarias, y en las opinables defiende siempre lo 
más honvroso para la Santa Madre Iglesia, 

Este es mi dictamen, que someto reverentemente al supe- 
rior criterio de nuestro Excmo. é Ilmo. Prelado. 


Escorial, 22 de Agosto de 1900. 
DR. FELIX SOTO Y MANCERA, DocTorAL. 
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DE LAS PERSONAS ECLESIÁSTICAS 


TÍTULO PRELIMINAR 


CAPITULO UNICO 


PRENOCIONES 


1.7 Después de haber explicado las nociones generales 
del Derecho eclesiástico, procede ahora tratar de ese mis- 
mo Derecho en particular. 

En toda sociedad, y por lo tanto en la Iglesia, existen 
miembros que aspiran al fin y medios en virtud de los cua- 
les se consigue la unidad de acción y de tendencia al bien 
común. Los miembros de la sociedad son las personas y los 
medios son las cosas, Luego en toda sociedad hay leyes so- 
bre las personas y leyes sobre las cosas. Y como el Derecho 
civil estudia las leyes de Ja sociedad civil, y el eclesiástico 
las de la Iglesia, necesariamente debe comprender los tra- 
tados de las personas y de las cosas. 

Pero como el orden normal de las personas y de las 
cosas puede turbarse por la malicia de los hombres, la so- 
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ciedad debe tener en su mano la potestad de reintegrar el 
orden rep imiendo la contumacia de los súbditos; y por lo 
tanto la ciencia del Derecho contiene también el tratado 
de los juicios civiles Ó criminales y de las penas; y así el De- 
recho Canónico (1). 

Por lo tanto dividiremos las Recitaciones en tres par- 
tes. En la primera hablaremos de las personas; en la se- 
gunda de las cosas; finalmente, en la tercera de los Jeicios, 
en la que incluiremos el tratado de las penas, conforme al 
orden generalmente adoptado por los tratadistas de Dere- - 
cho eclesiástico. 

2. Las personas que pertenecen al Derecho eclesiástico 
son los crostvaros, aunque sean herejes ó apóstatas, por ra- 
zÓn del carácter bautismal que los hace perpetuamente súb- 
ditos de la Iglesia. No así tos infieles, porque sobre ellos no 
puede legislar la Iglesia (2). 

3.2 Las personas sobre que versa el Derecho eclesiástico 
se dividen en clérigos y laicos (3), distinción que se funda 
en el Derecho divino. Nadie ignora que Jesucristo eligió 
entre todos los fieles á doce, á quienes encomendó (y en 
ellos á sus sucesores), enseñar á todas las gentes, con la po- 
testad que Él mismo había recibido del Padre y con la pro- 
mesa de que todo lo que ligaran en la tierra sería ligado en 
el cielo, y que todo lo que desataren en la tierra sería des- 
atado en el cielo; de suerte que el que no se sometiera á su 
régimen y creyera en su doctrina, se rebela contra el Padre 
celestial y se condena (4). 

Por lo tanto, constituido este magisterio y este visible 
ministerio é imperio eclesiástico, es necesaria la distinción 
de los que enseñan y de los que escuchan, de los súbditos y 
de Ne el mandan, de los gobernados y de los que gobier- 
nan (0). 


(1) De Camillis, Institutiones juris Canonicis, T. 1, part. 2%, libro 
Lal principio.— Véase Sanguinetti, Juris ecclesiastici, pág. 106 y sig.. 
.(2) Cone. Flor., Decret. pro Armenis.—Trid., ses. XXIV, cap. 2 de 
E Poenitentize. —Beilarmino, Disputationes de controv. Christ. 
, T. IL, prima controv., lb. I, cap. 3 y sig.—Véase nuestro tratado 
hb leyes acerca del sujeto de las leyes eclesiásticas en los Prolegó- 
menos, 

(3) Can. Duo Sunt. 7, caus. 12, q. 1. 

(4) San Mateo XXVID, 13 y 19; XvIII, 17 y 18. —San Lucas X, f6.— 
San Juan XXI, 15-18. —San Marcos XVI, 15 y 16.—San Pablo, Há los 
de Corinto X, 16. 

(5) Véase el Trid. VII De Sacramentis in genere can. X; sés. XXIIJ 
De ordine, cap. 4, can. 1, 4 y 3. 
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La tradición ha llamado siempre clérzgos á los prime- 
ros (1) y á los segundos larcos (2). 

A estas dos clases de personas hay que añadir una ter- 
cera, la de los religiosos (3), quienes, aun los de las congre- 
gaciones de votos simples, gozan de los privilegios clerica- 
les y se consideran clérigos en lo favorable, como diremos 
en su lugar, aunque no reciban orden alguna (4). 

4.2 La palabra clérigo admite tres. acepciones. La prime- 
ra es latisima, por la que se distingue del pueblo (5); la se- 
gunda leta, por la que se distingue del pueblo y religio- 
sos (6); y la tercera extricta, los distingue de los elevados al 
orden sagrado ó dignidad eclesiástica, y sólo comprende á 
los tonsurados y minoristas (7). 

Los clérigos en la acepción ldatísima de la palabra son 
los «hombres cristianos que, separados de los negocios y 
cuidados seculares, están especialmente deputados al ser- 
vicio y culto divino» (8) con potestad de ejercer algunas 
funciones sagradas, no sólo como soficio eclesiástico simple- 
mente (9). 

5. Laicos se llaman los que carecen en absoluio de po- 
testad de orden (10) y de jurisdicción eclesiástica (11). 


(1) Can. Cleros 1 dist 21.-——Mamachio, Orig. etantiquit. christian.. 
lb, 1Y, cap. 1, párri. 6.—Véase á Pedro de Marea, Dissert. de discrim, 
cler. et laleos. 

(2) Véase cap. Massana 56 De electione I, 6.—Cap. Cansam quae 7 
De praescriptionibus 11, 26.—Can. Mulier 29 dist. 23.—Cap. Cum ex 
injuncto 12.-——Cone. Cartaginense IV cap. 86 y Cartaginense Vl cap. 68. 
—Cap. Ecclesia 10 De Constitutionibus I, 2--Véase Pedro de Marca, 1. e. 

(3) Can. Frequens, unic. De excessibus Praelatorum in Clement. Y, (. 

(4) Devoti, T.L, lb. I, tít. 1, párr. 1.—Sanguinetti, 1. c. 154.— Vec- 
chiotti, l, e. párrf. 2, 

5) Can. Glericus 5, can. Duo sunt. 7, eaus. 12. q. 1. 

6) Can. De Libellis 1 dist. 20.—Argum. tit. Ne clerici vel mona- 
chi, lb. TIT Decretal. 
(7) Argum, can. De Rescriptis 1 3.-—Cap, Statutum 22 De clectione 
Tn 6." I, 6, —Véase Ferraris, v. Clericus art. 1 núm. 4 y sig. 

(8) Can. Cleros y can. Duo sunt genera citados. —Thomassin., Anc. 
et nouv. discipl. de I* Eglise T. II, lb. L 

(9) Thomassin., 1. c.—Wernz, Jus Decretalium, T. 1, núm. 11.— 
Véase el Trid. ses. XXIII can. 1 y 3 De Sacram. Ordinis. 

(10) Cap. $81 quis 1 Declerito non ordinato ministrante.- Trid. ses. Y 
cap. 28 y ses. XXXIII cap. 17 De refor. 

(11) Can. Bene quidem 1 dist 96.- “ap. Ecclesia 10 De constitutic- 
nibus 1, 2.—'“ “ap. Massana 56 De electione 1, 6.—Cap. Causam Y De 
praescriptionibus 11, 26.—Cap. Decernimaus 2 De judiciis 11, 1.—Can. 
Bene 1 dist. 96.—Cap. Quae in ecclesiaram 7. cap. Ecclesia 10 De 
Cconstit. l, 2,—Wernz, l. e. 9 —Devoti, Instit. can., T. 1, Ib, L tít. 1, pá- 
Irato 2 y 5.—Sanguinetti, 1 e. 156. 
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6.7 Cristo Nuestro Señor instituyó el elericato para la 
salvación del género humano, como se deduce de los luga- 
res citados de la Sagrada Escritura. Pero esto exije, no só- 
lo que el pueblo cristiano abrace las verdades de la fé y se 
reforme en las costumbres, sino principalmente que se re- 
nueve interiormente por la gracia samtificante para reparar 
las fuerzas de la naturaleza caida y disponerla á la fé y á la 
santidad (1). 

Por lo tanto, Jesucristo dió al clericato la potestad de 
dirigir á los fieles á la vida eterna y consiguientemente la 
potestad de regirles en orden al fin último del hombre, que 
se consigue con la fé y la moralidad; y la de administrar y 
confeccionar los Sacramentos y Sacramentales por medio 
de los cuales se consigue la gracia santificante. 

La primera potestad es de jurisdicción. La segunda de 
orden (2). 

7.2 La potestad de jurisdicción es por lo tanto «la facul- 
tad de regir á los fieles en orden al fin sobre natural» y la 
de orden «la potestad instituida por Cristo Nuestro Señor 
para obrar la santidad de los fieles mediante los Sacramen- 
tos y Sacramentales» (3). : 

De donde la potestad de jurisdicción se limita á la eco- 
nomía exterior de la Iglesia y la de orden á la reforma in- 
terior en-los bautizados. 

8.2 La primera se adquiere por simple nestón ó deputa- 
ción legítima, porque las cualidades naturales subjetivas 
pueden ser excelentes para regir á las demás. Pero la de o,- 
den no se puede ejercer sin cierta consagración, por la que 
el hombre reciba de Dios el poder producir mediante los 
Sacramentos y Sacramentales la gracia santificante en los 
fieles (4). 

Por lo tanto la de jurisdicción es esencialmente delega- 
da y admite restricción y privación; no así la de orden, por 
razón del carácter indeleble que recibe el ordenado ó la 


(1) De Camillis, 1. e. T. L, part. II, Ib. L, secc.-I, tít, 1, Dissert. 1, al 
principio. : 

12) Devoti, l. c. párrf. 1.—De Camillis, 1. c.—Sanguinetti, l. e. 159. 
—Véanse los Teólogos en el tratado de la Iglesia y de los Sacramentos. 

(3) Devoti, 1. e. párrf. 2, —Wernz, 1. c. núm 3.—De Camillis, l. e. 
cap. 1, núm. 1.—Icard, 1. e. 275 y sig., comunísimo entre los DD. 

(4) Sto. Pomás I[-IL, q. 39, art. 3; III, q. 6.—Camillis, 1. e. cap. 1, 
núm. 3 y todos los DD.-——Trid. ses. XXTIT, cap. 4, De Ref. y ses, XXI, 
can. 7. —Devoti, 1. e. párrí. 1, nota. 
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:onsagración especial que no es comunicable ni restrin- 
gible (1). 

De donde se sigue que son separables la potestad de 
orden y de jurisdicción (2), y se confirma porque puede el 
Romano Pontífice dar jurisdicción eclesiástica á los lai- 
cos (3). 

9.2 La potestad de orden se divide: 4) En litúrgica y sa- 
cramental, según que se refiera principalmente al eulto di- 
vino y secundariamente á la santificación de los hombres ó 
viceversa (4). B) En potestad de orden en sentido extrecto 
y en sentido ínto, según que se presuponga necesariamente 
el orden instituido por Cristo ó por la Iglesia, ó no (5). 

10. La potestad de jurisdicción puede ser: A) Por razón 
de origen, ordinaria y delegada, según competa por dei echo 
propio ó por razón del oficio ó dignidad, por la ley ó cos- 
tumbre, ó le competa por comisión de otro cuyas veces ha- 
ce (6); la delegada puede ser á jure y ab homine, sepún se 
haga la delegación por la autoridad ó por el derecho escri- * 
to ó no escrito (7); y la delegada ab honene puede ser ¿n- 
mediata y medtata Ó subdelegada, universal y particular (8), y 
también puede hacerse la delegación por razón de la perso- 
na y de la digiridad (9). B) Por razón del foro, en jurisdic- 
ción del foro ¿nterno y del foro externo según sedirija prin- 
cipailmente al bien privado estableciendo las relaciones mo- 
rales de los hombres con Dios, ó se dirija principalmente 
al bien público y establezca las relaciones sociales de los 
indivíduos con la Iglesia (10); y la del foro interno puede 
ser penttencial y extra penstencial, según se ejerza exclusiva- 
mente en el juicio del sacramento de la penitencia ó fue- 


(1%  Trid. ses. XXITT, cap. 4 De Ref.—Sto. Tomás, 1, c.—Bouix, De 
principiis, pág. 425 y sig.—Devoti, l.c. párrt. 3 y 4. —Ieard, l.c. 282 y 
sig.—Craisson, Manuale Totius Furis Canonici, T. E, pág. 141 y sig.— 
De Camillis, 1. c. 

(2) Trid. ses. XIIT, can. 7. —Devoti, 1. c. párrf. 5 y 6.—Bouix y Crais- 
son, ll. cc. 

(3) Cap. Dilecta filia 12 De majoritate et obedientia I, 33. 

(4) Gasparri, De saera ordinatione, núm. 495 y 1146 y sig. 

(5) Gasparri, l. c. 

(6) Reiffenst,, Ib. 1, tit. 29, núm 11 y sig.—Ferraris, V. Jurisdictio 
núm. 6. 

(7) Trid.ses. Y, cap. 1; ses. VI, cap. 2. —Bouix, 1. €. págn. 454. 

(8) Santi, 1b. L, tít. 29, núm. 3 y 4.— Maupied, Juris een. universi, 
T. L, part. 1, ib. L, cap. 6, párrf. 1. 

(9% Cap. Quoniam 14 y cap. Uno 42 De Officio Delegati 1, 29. 

(10) Icard, 1. e, núm. 277.-—Craisson, 1. e. núm. 278. 
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6.2 Cristo Nuestro Señor instituyó el elericato para la 
salvación del género humano, como se deduce de los luga- 
res citados de la Sagrada Escritura. Pero esto exije, no só- 
lo que el pueblo cristiano abrace las verdades de la fé y se 
reforme en las costumbres, sino principalmente que se re- 
nueve interiormente por la oracia santificante para reparar 
las fuerzas de la naturaleza caida y disponerla á la fé y á la 
santidad (1). 

Por lo tanto, Jesucristo dió al clericato la potestad de 
dirisir á los fieles á la vida eterna y consiguientemente la 
potestad de regirles en orden al fin último del hombre, que 
se consigue con la fé y la moralidad; y la de administrar y 
confeccionar los Sacramentos y Sacramentales por medio 
de los cuales se consigue la gracia santificante. 

La primera potestad es de jurisdicción. La segunda de 
orden (2). 

7.7 La potestad de jurisdicción es por lo tanto «la facul- 
tad de regir á los fieles en orden al fin sobre natural» y la 
de orden «la potestad instituida por Cristo Nuestro Señor 
para obrar la santidad de los fieles mediante los Sacramen- 
tos y Sacramentales» (3). 

De donde la potestad de jurisdicción se limita á la eco- 
nomía exterior de la Iglesia y la de orden á la reforma in- 
terior en los bautizados. 

8.2 La primera se adquiere por simple mis:ón 6 deputa- 
ción legítima, porque las cualidades naturales subjetivas 
pueden ser excelentes para regir á las demás. Pero la de 0;- 
den no se puede ejercer sin cierta consagración, por la que 
el hombre reciba de Dios el poder producir mediante los 
Sacramentos y Sacramentales la gracia santificante en los 
fieles (4) 

Por lo tanto la de jurisdicción es esencialmente delega- 
da y admite restricción y privación; no así la de orden, por 
razón del carácter indeleble que recibe el ordenado ó la 


(1) De Camillis, 1. e. T. 1, part. 11, lb. I, sece. L, tít, 1, Dissert. 1, al 
principio. 

(2) Devoti, 1. e. párrf. 1.—De Camillis, 1. c.—Sanguinetti, l. c. 159. 
—Véanse los Teólogos en el tratado de la Iglesia y de los Sacramentos. 

(3) Devoti, 1. c. párrí. 2.—Wernz, 1. c. núm 3.—De Camillis, l. €. 

cap. 1, núm. 1.—Icard, 1. c. 275 y sig., EE entre los DD. 

44) "Sto. Tomás II- -IL, q» 39, art. 3; III, q. 6. PIT e. cap. 1, 
núm. 3 y todos los DD.---Trid. ses. XXIUL, cap. 4, De Ref. y ses. XXI, 
can. 7.-—Deyoti, L e, párrí. 1, nota, 
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consagración especial que no es comunicable ni restrin- 
gible (1). 

De donde se sigue que son separables la potestad de 
orden y de jurisdicción (2), y se confirma porque puede eF 
Romano Pontífice dar jurisdicción eclesiástica á los lai- 
cos (3). 

9.2 La potestad de orden se divide: 4) En litúrgica y sa- 
cramental, según que se refiera principalmente al culto di- 
vino y secundariamente á la santificación de los hombres 6 
viceversa (4). B) En potestad de orden en sentido extrecto 
y en sentido lato, según que se presuponga necesariamente 
cl orden instituido por Cristo ó por la Iglesia, ó no (5). 

10. La potestad de jurisdicción puede ser: 4) Por razón 
de origen, ordinaria y delegada, según competa por derecho 
propio ó por razón del oficio ó dignidad, por la ley ó cos- 
tumbre, ó le competía por comisión de otro cuyas veces ha- 
ve (6); la delegada puede ser 4 jure y ab homine, según se 

haga la delegación por la autoridad ó por el derecho escri- ' 
to Ó no escrito (7), y la delegada ab homine puede ser ¿n- 
mediata y mediata ó ¿nbdelegada, wntversal y particular (8), y 
también puede hacerse la delegación por razón de la perso- 
nea y de la diyuidad (9). B) Por razón del foro, en jurisdic- 
ción del foro +nterno y del foro externo según sedirija prin- 
cipalmente al bien privado estableciendo las relaciones mo- 
rales de los hombres con Dios, ó se dirija principalmente 
al bien público y establezca las relaciones sociales de los 
indivíduos con la Iglesia (10); y la del foro interno puede 
ser penttencial y extra penttencial, según se ejerza exclusiva- 
mente en el juicio del sacramento de la penitencia ó fue- 


(1*” Trid. ses. XXI, cap. 4 De Rsí.—Sto. Tomás, 1. c-—Bouix, De 
prineipiis, pág. 425 y sig.—Devoti, lc. páref. 3 y 4.—Icard, 1. c. 282 y 
sig.—Craisson, Manuale Totius Juris Canonici, T. I, pág. 141 y sig.— 
De Camillis, 1. e. 

(2) Trid. ses. XII, can. 7.—Devoti, l. e. párrf. 5 y 6.—Bouix y Crais- 
son, ll. cc, 

(3) Cap. Dilecta filia 12 De majoritate et obedientia 1, 2d 

(4) Gasparri, De sacra ordinatione, núm. 495 y 1146 y sig 

(5) Gasparri, l.c 

(6) A ib, I, tít, 29, núm 11 y sig.—Ferraris, Y. Jurisdictio 
núm. 

(7) Trid.ses. Y, cap. 1; ses. V1, cap. 2—Bouix, 1. €. pág. 454. 

(8) Santi, 1b. I, tít. 29, núm. 3 y 4.— Maupied, Juris can. universi, 
T. 1, part. 11, lb. 1, cap. 6, párri, 1. 

(9) Cap. Quoniam 14 y cap. Uno 42 De Officio Delegati 1, 29. 

(10) leard, l. ec. núm. 277.—Craisson, 1. c. núm. 278, 
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ra (1). C) Por razón del objeto; en voluntaria y contenciosa, La 
srimera versa sobre los casos de que el superior dispone á 
pu prudente arbitrio excluidas las formas judiciales y los 
remedios de apelación y recursos. En esta jurisdicción os- 
tán incluidas la graciosa, por la que el superior concede pri- 
vilegios, favores é indulgencias; y la legislativa y adminis- 
trativa, por la que hace leyes, instituye ministros ó transfic- 
re á un clérigo á otro oficio; y la correctiva, por la que á mo- 
do de corrección paternal impone penas á los súbditos, 
más para su utilidad que á modo de vindicta. 

La jurisdicción contenciosa versa sobre controversias, 
que exijen conocimiento en forma de juicio, no al arbitrio 
del Juez, y se ejerce también en los invitos y en las causas 
matrimoniales, beneficiales y criminales en que se declara 
el derecho, y en las últimas además se imponen penas que 
traspasan los límites de la corrección paterna (2). 

La voluntaria se ejerce siempre en los volentes, y en los 
dos foros interno y externo y puede ejercerse fuera del 
propio territorio. La contenetosa sólo puede ejercerse en los 
nolentes, en el foro externo y en el propio territorio como 
se verá en el decurso de la obra (3). 0) Por razón de la 
extensión en universal y particular según admita restricción 
ó no en cuanto á las personas ó las cosas (4). E) Por razón 
de la conexión con los súbditos puede ser la jurisdicción ¿92- 
mediata y mediata, según obligue directamente á algún súb- 
dito 6 sólo á su superior, como v. gr., la metropolitana res- 
pecto de los sufragáneos es directa y respecto á los súbdi- 
tos es ¿mdirecta en los casos no expresos en el derecho (5). 

11. No todoslos clérigos participan igualmentede la po- 
testad de orden y jurisdicción como se verá extensamente 
en el presente Tratado de las personas eclesiásticas. Esta di- 
versidad de potestad constituyela jerarquía eclesiástica que 
no es sino «el conjunto de personas que participan en for- 
ma diversa de la potestad de orden y de jurisdicción (6).>» 

Por lo tanto la jerarquía eclesiástica es de orden (7) y 
de jurisdicción (8). 

(1) Wernz, L.c. núm. 3. 

(2) Icard, 1. c. núm. 278. —Wernz, 1 e. 

(3) Reiffenst,, l. e. núm. 9.—Ferraris, 1. e, núm. 5.—Icard, l. c. 

(£) Cap. Ut Animarum 2 De Const. in 6. 1,2.—Cap Quamvis unic, 

De foro cumpetenti in Clement. 11, 2.—Bouix, 1. e. púgina 446 y sig. 
(5) Craisson, l. e. núm. 288.—Icard, 1. e, núm. 280.—Wenrz, l. e. 
(67 Wernz,l. c. núm. 3. á po 


(O Trid. ses. XXIT, can. 6. 
:S) Sanguinetti, 1. ec, núm. 161. 


12. La jerarquía de orden es de derecho divino (1). 

La de jurisdicción es de derecho divino y eclesrástico. 
El Primado de San Pedro y sucesores es de derecho div?- 
no (2), y lo mismo el oficio de los Obispos que suceden á los: 
Apóástoles (3). Los Cardenales, Patriarcas, Arzobispos, etcé- 
tera, son de Derecho oclesiástico, como se verá por extenso 
en su lugar. 

La de orden es de derecho divino en los Obispos, Pres- 
biteros y Diáconos (4). Las otras órdenes inferiores son, al 
menos con mayor probabilidad, de Derecho eclesiástico (5). 


TÍTULO PRIMERO 


De los derechos y privilegios de los clérigos 


CAPITULO 1 


De los derechos y privilegios de los clérigos en genera) 


13, Los derechos y privilegios comunes de los clérigos 
se dividen en dos clases. Los de la primera, comprenden las 
prerrogativas que tienen los clérigos con respecto á los lai- 
cos y los de la segunda, las inmunidades personales y reales 
de los clérisos (6). 

14. Las 7 prerrogativas Ó der echos honor íficos (7) de los clé- 
rigos sobre los laicos son: A) La celebración de los divinos 
oficios, ministerios sagrados en el altar y el tocar las cosas 
sagradas (8). B) Sólo ellos pueden ejercer la jurisdicción 
eclesiástica (9); de suerte que ni el Papa puede dar á los lai- 


(1) Trid.l.c. 

(2) Conc. Vatic., ses. IVY, cap. 1,2 y 2 

(3) Actor. cap. Xx, Vers. 28.—Trid. ses. XXI, Vera et Catholica 
Doctrina cap. 4. 

(4) Trid ses. XXITI, can. 6. 

($) Ben. XIV, De Synodo Ib. VIT, cap. 9 y 10.—De Angelis, lb, 1, 
tít. 11, núm. 1.—Santi, Ibidem núm. 5.—Perrone, Teología dogmáti- 
ca, De Sacr. Ordin 

(6) Barbosa, Juris ecclesiastici, 1b. L, cap. 39, párri. 1, núm. 13 y- 
sig.—Sanguinetti, 1. e. núm. 163. 

(7) Wernz, 1. e. núm. 160. 

(8) Decreto de Graciano, dist. 23 passim. —Can. Quoniam 1 dist. 69. 
—Cap. Si quis 1 De clerico non ordinato ministrante V, 28.-—Véanse 
los DD. en el tít. 28 del Ib. Y de las Decretales. 

(9) Véase lo dicho acerea de los laicos, 
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cos jurisdicción ordinaria porque mudaría el estado de la 
Iglesia (1). €) Sólo ellos pueden obtener y poseer benefi- 
cios (2), porque los beneficios se dan por razón de algún 
oficio sagrado (3). D) Tienen lugar preferente en la Igle- 
sia (4). Este lugar pertenece también por costumbre legíti- 
ma á los Emperadores y á los Reyes (5). Y el Tridenti- 
no (6) ordena expresamente á los Obispos no rebajen ó hu- 
millen la grandeza de su dignidad con los ministros de Re- 
yes, Régulos ó Varones; y en el capítulo 6.* de la misma 
"sesión manda se respeten todos los privilegios de las Univer- 
sidades de estudios generales ó que hayan sido concedidos 
á sus personas. £) Sólo los clérigos pueden formar Colegio 
clerical con sus leyes y derechos particulares, lo que no es 
permitido á los legos (7). £) Los clérigos pueden exclusiva- 
mente prestar juramento tacto pectore no tocados los Evan- 
gelios (8). 

15. Las ¿nmunidades de los clérigos son el privilegio del 
foro, del cánon, de la exención y de competencia (todos los 
Doctores). 

Del privilegio del foro hablaremos en el tomo III en el 
Tratado del foro competente. 


CAPITULO II 


Del privilegio del cánon 


16. El privilegio del cánon toma su nombre del cánon 
St quis suadente diabolo 20, caus. 7, q. 4 promulgado por el 
Papa Inocencio Il en el Concilio lateranense II (año 1139) y 
consistente en la pena de excomunión mayor de sentencia 


(1) Véanse los DD. en el tít. 14 del 1b. I de las Decret. —Ballerini 
Palmieri, Opus morale tract. 9, cap. 2, núm. 348, 

(2) Cap. Ex litteris 6 de Transactionibus 1, 36.—Cap. Cum adeo 17 
De rescriptis 1, 3.-Arg. cap. Si qui 1 y Quod 3 y cap. Diversis 5 De Cle- 
ricis Conjugatis TI, 3.— Cap. £ ausam 7 De praescriptionib. 11, 26.— 
Véanse los DD. h. t. 14 del 1b. Y dé las Decretales. 

(3) Cap. Quia 15 De rescriptis in 6.2 1, 4 —Véanse los DD, en el tí- 
tulo 5 del lb. 111 de las Decretales. 

(4) Can. Sacerdotum 30 dist. 2 De consecrat —Cap. Ut laici 1 De vi- 
ta et honestate clericorum II, 1. 

(5) Cap. Solitae 6 De majoritate et obedientia 1, 33. 

6) Ses. XXV, cap. 17 De Ref. 

7) Arg. cap. Ne nimia 9 De religiosis domibus HI, 86. 

(8) Cap. Si quis praesbyter. 4, caus. 2, q. 4.—Cap. Cum in caus. 7, De 
juramento ealumniae 11, 7 
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tata reservada simpliciter al Romano Pontífice, en que incu- 
rren todos los que con espíritu diabólico (Suadente diabolo) 
ponen violentamente las manos en el clérigo ó mónaco; de 
suerte que ningún Obispo presuma absolverle (excepto en 
peligro de muerte) mientras no se presente personalmente al 
Papa y reciba sus órdenes (1). 

17. Por clérigo se entiende aquí el iniciado en algún or- 
den óÓ al menos en prénera tonsura (2), aunque carezcan de 
oficio ó beneficioeclesiástico (3), porque las condiciones que 
el Tridentino (4) fija para gozar del privilegio del foro no 
deben extenderse al del cánon, por tratarse de materia pe- 
nal, odiosa y restrictiva del derecho común (5), y aunque 
estén conyugados con tal que hayan contraido matrimonio 
con única y virgen y lleven hábito clerical y tonsura y estén 
por el Obispo deputados al servicio de alguna Iglesia (6), y 
aunque estén excomulgados, suspensos, entredichos y sean 
irregulares y por fin verbalmente degradados (7). 

18. Por mónaco se entienden los religiosos de ambos 
sexos de votos solemnes y simples, aun los legos y novl- 
cios (8), y los terciarios que viven colegialmente y llevan 
hábito (9), y las mujeres que han hecho voto de soi 
virginal ó vidual si llevan el hábito de la Orden tercera 
que pertenecen (10), aunque vivan en sus casas ó en las sp 
sus consanguíneos ó afines (11), y los eremitasque por voto 


(1) Can cit. 

(2) Can. Cleros 1 dist. 21.—Cap. Cum contingat 11 De netate et qua- 
litate etc, 1, 14.—Sunrez, De censuris disp. 22 sect. L.—Salmant., De 
censuris cap. 4, punet. 2, núm. 21. —Laymann, Theología Moralis, De 
excomunicatione cap. 5 núm. 3. 

(3) Ben. XIV, De Synodo, lb. XVIII, cap. 2, núm. 2, donde afirma 
ser constante y perpétua sentencia de la Sagr. Congr. del Conc. y cita 
la Sagr. Congr. del Conc. de Febrero, año 1589; 3 Diciembre, año 1622; 
10 Mayo, año 1625; 6 Julio, año 1680. 

(4) Ses. XXIIT, cap. 6 De Ref. 

(5) Ben. XIV, 1. e —Garcia, De beneficiis pars. 2, cap. 3 núm. 5.-— 
Schmalzgr, 1b. V, tit. 39, núm. 217. 

(6) Cap. Clerici unic, De Clericis Conjugatis in 6.” III, 2 —Trid 
1. c.-—Barbosa, Juris ecclesiastici, lb. 1. cap. 39, párrf, 2 núm. 4.— 
Reiffenst., lb. 11, tít, 3 núm. 22 y sig. —Sehmalzgr. -, Tbidem núm. 2) 
y sig. —Santi, Ibidem núm. 12. 

(7 Fagn. cap. Ecclesiae núm. 12 De Iman En *'bosa, 1. e. nún:. 
5 y sig.—B8. Ligorio, Theologia Moralis, lb. VIT, cap. 2, núm. 270.--- 
Wernz, l. e. núm. 165 

(8) Cap. Ex tenore 10) De Monialibus 33 De Sententia excomunica- 
tionis Y, 39.—Cap. Religioso 21 eod, in 6.? Y, 11. 

($ € o ustitición. Dum intra, de León X en el Cone. Later. ses. XXI. 

10) Constit. de León X cit. 

115 Constit. Nuper de León X en el Later.—Sagr. Congr. de Obis- 
pos y Regulares 20 Diciembre, año 1606, , 
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Ó pacto viven en comunidad en algún lugar sagrado con su- 
jeción al Obispo (1). 

19. Incurren en esta excomunión todos los que ejecutar 
una acción externa, violenta y gravemente peceminosa en el 
elérigo ó mónaco ó en lo adherido á su persona (2) en cual- 
quier forma que lo hagan, con las manos, piés, ete., ú otro 
instrumento cualquiera (3), ó de otro modo le injurión gra- 
vemente arrojándole lodo, saliva, arrancándole el cabello, 
rasgándole el vestido 6 robándole con violencia Ó injuria 
alguna cosa; Ó también encarcelándole, deteniéndole, per- 
siguióndole de suerte que deba ser herido, v. gr., cayendo 
en una fosa ó rio; ó también atacándole con armas de fuego, 
aunque no sea herido, si aterrorizado se desmaya; Ó tam- 
bién, finalmente, si ejercen actos violentos en la cabalgadu- 
ra que monta el clérigo Ó mónaco (4) y aunque el clérigo 
consienta, porque no puede renunciar el privilegio que ha 
sido inducido por causa pública (5). 

También incurren en esta excomunión los mendantes 
si se sigue el efecto (6), Ó los ratihabentes si ha sido hecha la 
injuria en su nombre (7), no si ha sido hecha en nombre de 
otro (8). 

leualmente incurren los consulentes, aueiliantes Ó los 
que prestan Javor y los sociantes (9). 


(t) S. Ligorio, L e. Ib. VII, cap. 2 núm. 277. 

(2) Suar., De Censuris disp. 22, sect. I, núm. 27.—Barbosa, l. e. nú- 
mero 25.—$. Ligorio, l. €. núm. 273. —Ballerini-Palmieri, l. e. núme- 
ro 337. ; 

(33 Barbosa, I. c.—Reiffenst., Ib. V, tit. 39 núm. 109.-—-Ballerini- 
Palmieri, 1. €. 

(4) Cap. Nuper 29 De Sententia excomunicationis V, 39. -Fagn., cap- 
Nuper, núms. 1, 2, $ y 9, citado.—Barbosa, l. €. . párr. 2, núm. 98 y sig. 
—Reiffenst., l. e. núm. 109.—S. Ligorio, 1 c. núm. 274.--Salmanticen- 
ses, l. e. punet. 3 núm. 26 —Ballerini-Palmieri, 1. e.-—-Lehmkuhl, vo- 
humen H, núm. 945.—Craisson, núm. 621. 

15) Cap. Si diligente 12 De foro competenti IL, 2—Cap. Contingit. 
36 De Sententia excomunicationis V, 39.—Fagn., cap. Contingit. cit., 
núm. 5. - Schmalzgr., 1. c. núm. 225.—Craisson y Lehmkuhl, 11. cc. 

(6) Cap. Mulieres 6 De Sententia excomunicationis V, 39.—Suarez,. 
l. c.—Laymann, l. c. núm. 6. 

(7) Cap. Cum quis 23 De Sententia excomunicationis in 6.2 Y, 11.— 
Suar., l. e. 

(8) Cap. Si quis suadente 1 De poenis in Clement. V, 8.—Arg ra- 
tihabitionem 10 De regulis juris in 6.2 Y.—Suar., l.c. --Salmanticenses, 
1. e. núm. 25. 

(9) Barbosa, L c. núm. 44 y 54.—Suar., 1. c.—Reiffenst., l. e. núme- 
ro 113.—Salmantic., De Censuris, tract. X, cap. 4, punct. 8, núm. 25.-— 
Laymann, l. c.—Lehmkuhi, l. €. 


20. No incurren en excomunión, en general, los que no 
han pecado por cualquier causa gravemente, porque la ex- 
comunión es pena gravísima (1) y no se incurre sin pecado 
grave (2) y por lo tanto: 4) Los que lo hacen por necesidad 
propia ó de los suyos ó para defensa de otros, con tal que 
sea con el moderamen imnculpatae tutelae (3). B) Los que lo 
hacen con sus discípulos ó súbditos aunque sean subdiáco- 
nos, ó por mandato de] superior, con tal que no excedan los 
límites de la corrección paterna (4). €) Los padres Ó pro- 
pincuos, pero sólo con los clérigos menores (5). P) La mu- 
jer que defiende su pudicia (6). E) Cuando ha sido encon- 
irado turpiter con la mujer, hija, madre ó hermana (7). F) 
Cuando se hace por broma ó error creyendo no ser eL lES 
el injuriado (8). €) Y el que le roba algo oculto, sin vio- 
iencia (9). 

Esta excomunión está reservada simplicites al Dn máne 
Pontífice (10) y al Legado á latere (11). 

Sin embargo, no sólo pueden absolver esta excomu- 
nión los Obispos ín articulo morts (12), yen los otros casos 
en que puede absolver de las censuras simpliciter reserva- 
das al Romano Pontífice, como se dirá en su lugar (13), sino 
también cuando la lesión es leve, ó sea, cuando no hay má- 
cula ó laceración de carne, ni mutilación, ni extracción de 
dientes ó de gran cantidad de cabellos, ni efusión inmódica 
de sangre, ni hay circunstancia alguna agravante (14) ni 
grave, ó sea la media entre la leve y la enorme, la cual tiene 


(1) Can. Corripiantur 17 caus. 24, q.8.—Laymann, l. e. núm. 8. 

(2) Cap. A novis 2 De exceptionibus 11, 25. 

(3) Cap. Ex tenore 10 De sententia excommunicationis Y, 39.—Cap. 
Si vero 3 eodem.—Suar., De censuris l. e. 

(4) Cap. Ex tenore 10 y cap. Cum voluntate 54 De sententia excon- 
inunicationis Y, 39.—Suar., L e. 

(5) Cap. Cum voluntate cit. —YFagn., Hic núm. 29 y 82 y sig. 

(6) Cap. Si vero 3 y cap. Ex tenore 10 cit.—Reiffenst., l. e. núme- 
ro 124. 

(7) Cap. Si vero 3 cit.—Sehmalzgr., lb, Y, tft. 39 n.? 237 y sig.—Bal- 
lerini-Palmieri, 1. c. núm. 360. 

(8) Cap. Supor eo 1 y cap. Si vero 4 De sententia excommunicatio- 
nis Y, 39, —Suar,, l. e.—Sehmalzgr., 1. e, núm. 283 y sig. 

(9) 5. Ligorio, 1. e. núm. 275.—Salmantic., l. e. núm. 27. 

(10) Can. Si quis suadente cit. 

(11) Cap. Ad eminentiam20 De sententiaexcommunicationis V, 39. 

(12) Can. Si quis suadente cit. 

(13) Suar, Le. 

(14) Cap. Pervenit. 17 De sententia excommunicationis Y, 39.--Fag,, 
Cap. Pervenit. citado passim.—Pirrbing.. lb. Y, tít. 39 núm. 48.—Lay- 
mann, 1. e. núm. 10.—5. Ligorio, De censuris, cap. 2 núm. 277 y sig. 
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lugar cuando hay mutilación de miembro 6 efusión inmró- 
dica de smere (1), que no provenga de causa leve (2); 6 
cuando existen circunstancias que hacen la injuria enorme, 
por razón de lugar, si es pública; de la persona, si está re- 
vestida con hábitos sagrados, ó sí es Obispo, Abad, Supe- 
rior, Juez, Patrono ó sí está constituido en otra dienidad; ó 
por razón del escándalo, v. gr., si el secular hiere al religio- 
so Ó un plebeyo á un clérigo noble (3). 

Si la percusión es enorme, sólo puede el Papa absolver 
de la censura en todo caso, excepto: 4) Si la percusión ha 
sido producida por algún impúbere (4). B) Si ha sido pro- 
ducida por monjas ú otras mujeres de cualquier edad y 
condición (5). 

Si la percusión es grave, pueden absolver los Obispos 
cuando los clérigos que viven coleglalmente son sus auto- 
res (6) y si son religiosos pueden ser absueltos por su pre- 
lado (7), aunque la percusión sea enorme, si tienen ese pri- 
vilegio especial (8). 


CAPITULO HI 


Del privilegio de exención 


21. La exención es el privilegio en virtud del cual los 
clérigos no están obligados al cumplimiento de las leyes ci- 
viles y al pago de los tributos reales y personales (9). 

Los clérigos no están obligados al cumplimiento de las 
leyes civiles, por defecto de potestad en la autoridad tem- 
poral ó civil, á no ser que sean aprobadas por la Iglesia, 


(1) Cap. Cum illorum 32 De sententia exeommunicationis V, 39. 

(2) Suar., l.c. y todos los DD. 

(3) Suar., l. c.—Schmalzgr., l. c. núm. 344.—S. Ligorio, 1. c. núme- 
ro 278. 

(49 Cap. Super eo 1 Quamvis58 y cap. Pueris 60 De sententia ex- 
toa 39.—Suar., 1. c.—Pirrhing, 1. c. núm. 74 y 87. 

(5) Cap. Muliores 6 y cap. Ea noscitur 13 De sententia excommuni- 
cationis Y, 39.—Pirrhing., 1. c. núm. 77.—Sehmalzgr., 1. c. núm 250. 

(6) Cap. Quoniam 9 De vita et honestate III, 1. 

(7) Cap. Monachi 2 De sententia excommunicationis Y, 39,—Cap. 
Canonica 50 eodem.—Glosa en el cap. Quoniam cit.—Suar., 1. c.—Pj- 
rrhing, 1. c. núm, 60. —Laymann, 1. e. núm. 10. 

(8) Pirrhing, 1. <. núm. 65 nota 7. —Sehmalzgr., 1, c. núm. 256.— 
Laymann, 1. c. 

(9) Sanguinetti, L. c. núm. 175. Werne; e. nún. 168. 


aunque sean ásu favor y los clérigos quieran someterse á 
ellas (1). 

Los estatutos que tratan de cosas comunes á los cléri- 
gos y laicos y se dan por necesidad ó utilidad común, ni son 
contrarios á los Sagrados Cánones ó al decoro clerical, obli- 
gan en conciencia á los clérigos, pero sólo en cuanto á la 
fuerza directiva no coactiva, en cuanto se presume que han 
sido aprobados por la autoridad eclesiástica, ó mejor dicho, 
por razón de la equidad natural y tranquilidad y orden pú- 
blicos que exigen á los clérigos el cumplimiento de estas 
leyes (2). 

22. Los clérigos están inmunes de pagar gabelas y tri- 
butos á la autoridad laica (3), lo que se extiende á los bienes 
adquiridos por cualquier título aun los patrimoniales de 
los clérigos, porque los derechos alegados no distinguen (4). 

Y gozan de este privilegio los minoristas que no ob- 
servan las condiciones del Tridentino (5) aunque protesten 
querer pagarlos (6) y aun los tonsurados (7), aunque no lle- 
ven la tonsura ó hábito clerical ó sean contumaces si no son 
amonestados tros veces (8) y los Regulares, legos, no- 


(1) Cap. Quae in Ecclesiarum 10 De constitutionibus 1, 2.-—Cap. 
Nimis 30 De jure jurando 11, 24.—Cap. Injustum 4 De censibus in 6.2 
111, 20.—Fagn., cap. Inter alía nú. 3 y sig.—De iminunitate Ecclesia- 
rum. a los Prolegómenos acerca de la Ley civil. 

(2) Cap. elerict 8 y cap. Cum non 10 De judiciis Ul, 1.—Suar., De Le- 
oibus, 15. TU, cap. 33, núm. 6.-—Reiffenst., Ib. 1, tít. 2, núm. 390 y si- 
euientos. —Piehler, eodem núm. 57.-Pirrhine, eodem núm. 79.-Smalz- 
grueber, eodem núm. 37. —Santi, eodem núm. 36. 

13) Cap. Non minus 4 de inmunit. 111, 49.—Cap. Quia non nullis y 
Cap. Clericis 3 eodem in 6.* 111, 23.—Cap. Adversus 7 De inmunit. 
Ecclesiarum 11, 49.—Cap. Pc ser 4 De Censibus in 6.* IT, 20. 

(4) Barbosa, l. c. párrf. 5, núm, 6.—Glosa cap. Ex pl is, Vers. 
suis facultativus, De vita et honestate clericorum III, 1.—Sagr. Con. 
de Inmunidad, 4 Septiembre, año 1674 y14N oviembre, año 1673, y 10 
Mayo año 1633, y 23 Ayosto del mismo año. —Sehmalz., 1b, 111, título 
49, núm. 27.—Pirrhing., eodem núm. 59 y 62.—Reiffenst., eodem nú- 
mero 229 y 248.—Santi, eodemm núm. 8.—Balerini-Palmieri, 1. €. nú- 
mero 367. ; 

(5; Sagr. Congr. de la Inmunidad, 10 Septiembre, año 1629, y 29 
Junio del mismo año, y 3 Octubre, año 1613, y 3 Octubre, año 1624, 
y6 po año 1633, y 13 Agosto, año 1647. 

(6) Sagr. Congr Ae la Inmunidad, 10 Septiembre. año 1652, 

8] La misma Sagr. Congr. del 10 de Agosto, año 1638 y 10 Noviem- 
bre, año 1628, y 23 Ágosto, año 1650. 

(8) Cap. Ex litteris 16 De vita et honestate elericorum 111, 1.—Sa- 
grada Congr. de la Inmunidad, 5 Mayo, año 1741.—Fugn., cap. Perve»- 
nit núm. 14 y 15 De Inmunitate, etc.—Contra Barbosa, cap. Adversus 
núm. 7 citado, y García, De Beneficiis pars. 111, cap. IM núm. 5 y sig., 
Y Reiffenst., 1. e, núm. 233, 
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vicios, terciarios y éremitas en la forma del Cánon (1), y 
aunque haya costumbre en contrario (2). Sin embargo, pue- 
den estar obligados los clérigos aunque sólo en la fuerza 
directiva, á pagar las srabclas cuando así lo pide la necesi- 
dad y utilidad de la comunidad por lo dicho antes al hablar 
de la Ley civil (3), con tal que los legos no puedan subvenir 
á las necesidades públicas (4) y el Obispo consienta á ello 
en unión de su clero (5) y se pida consejo al Papa (6), á no 
ser que la necesidad sea urgente (7). Y no pueden pagar los 
tributos ó gabelas, aunque consientan en ello sin el bene- 
plácito del Papa (8). Pero tanto el Papa como el Obispo de- 
ben dar su consentimiento si hay verdadera necesidad pú- 
blica (9). 

23. También en virtud de la exención están libres los 
clérigos del servicio militar (10); porlo tanto son injuriosas 
á la Iglesia las leyes que obligan á los clérigos al servicio 
militar (11), lo que también se extiende á los que se dispo- 
nen vere et non fiete á las sagradas órdenes en los Semina- 
rios con la aprobación y dirección del Obispo (12). 

24. En virtud de la exención no pueden los clérigos ser 
Obligados á aceptar los oficios de jurados, tutores y otros 
seculares, porque no convienen á su estado y están prohi- 
dos en el derecho, como lo veremos por extenso en su 


lugar. 
CAPITULO IV 


Del privilegio de competencia 


25. En virtud del privilegio de competencia tienen los 
clérigos derecho á la cóngrua sustentación, para no verse 


(1) Barbosa, 1. e. párrE. 5, núm. 23 y sig.—Pirrhing, 1. e. núm. 87. 

(2) Quamgquam eitado. 

(3) Cap. Non minus 4 y cap. Adversus 7 De Inmunitate Ecclesia- 
rum III, 49.—Fagn. Non minus cit. núm. 25 y sig., 27 y 31. 

(4) dub: cit.—Reiffenst., 1. c. 257. —Pichler, 1. e. núm. 28, 

10 ap. cit. 

le) 6 Cap. Adversus clt.—Cap. Quod olim unic. in extrav. 111, 13.— 
Pirrhing., 1. e. nún. 72. 

(7) Reiffenst., 1. c. núm, 260,—Pirrhing, 1. e 

(8%) Sagr Congr. de la Inmunidad de 31 de Mayo; año 1639. 

(9) Cap. Non eS y cap. Adversus cit. 

(10) Syll., prop.83 

(11) Epist. de ón XIII al Cardenal Nina del 27 Agosto, año 1878. 
Alocución de Pio IX, 12 Marzo 1877.—Encicl. Humanun: genus, del 
20 Abril, año 1884. 

(12) Wernz, l.c. núm. 168. 


obligados á mezclarse en negocios seculares (1) ó mendi- 
gar ó ejercer oficio indccoroso (2) y por lo tanto en caso de 
duda, deben retener siempre lo necesario para esta cóngrua 
sustentación (3). 


CAPITULO V 


De la privación de los privilegios 


26. No adquieren los privilegios clericales los minoris- 
tas que han sido ordenados Sede vacante, dentro del año si- 
guiente al día de la vacación, con dimisorias concedidas ile- 
oítimamente por el Cabildo ó el Vicario capitular (4). 

27. Pierden el privilegio del foro tpso facto: A) Los elé- 
rizos conyugados sí no reunen las condiciones prescritas 
por el Tridentino (5). £) Los tonsurados ó minoristas que 
no tengan beneficio eclesiástico ó llevando hábito y tonsu- 
ra no sirvan á alguna Iglesia por mandato del Obispo (6); 
pero la Sagrada Congregación de la Inmunidad (del 20 de 
Noviembre, año 1860), decretó que perdieran ¿pso facto to- 
dos los privilegios clericales, 

28. Pierden todos los privilecios ¿pso jure: 4) Los bíga- 
mos con bigamia vera Ó interpretativa (7). B) Los degrada- 
dos con degradación real (8). C) Los minoristas que de 
puesto el hábito se adscriben á la milicia, si amonestados 
tres veces por el Ordinario, persisten en su contumacia (9). 
D) Los que se mezclan en negocios seculares después de la 
tercera amonestación (10); pero los clérigos menores pierden 


(1) Rúbrica, Ne elerici vel Monaechi HI, 50. 

(2) Trid., ses. XXI, cap. 2 De Ref. 

(3) Cap. Odoardus 3 De solutionibus UI, 23.—Fagn., cap. Odoardus 
cit, núm. 4.—Santi, 1b. III, tít. 22, núm. 3 y 1b, 111, tft. 23, núm. 27 y 
sig.—De Angelis, eoder núm, 2.—Wernz, l. e. núm, 169 y sig. 

(4) Trid., ses. VIT, cap. 10 De Ref. 

(5) Trid., ses. XXIII, cap. 6 De Ref.—Cap. Clerici unic. De clericis 
conjugatis in 6. II, 2. ' 

(6) Trid., lc. e 

(7) Cap. Altereationis, unic. De bigamis in 6.* 1, 12,-—Ballerini- 
Palmieri, L. e. núm. 353. 

(8) Cap. Degradatio 2 De poenis in 6. Y, 9.-—Suar., De censuris 
disp. 30, sect. 2, 

(9) Cap. In audientia 25 De sententia excommunicationis V, 39.— 
Pagn., cap. Contingit. núm. 16 De sententia excommunicationis. 

(10) Cap. Ex litteris 16 De vita et honestate TT, 1.-Cap. Contingit. 
45 De sententia excommunicationis Y, 39. 
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todos los privilegios antes de toda amonestación (1). £) Lo3 
que han cometido crímenes enormes, Y. gr., de sedición, 
homicidio, rebelión, ete. (2), después de la tercera amones- 
tación si son clérigos mayores (3), porque antes de la terce- 
ra monición sólo son privados del cánon (4). F) Los cléri- 
gos mayores que son bufones, clowns, taberneros, verdu- 
gos y carniceros, si lo ejercon por un año ó en más breve 
tiempo después de la tercera amonestación (5). 


TÍTULO SEGUNDO 


De las obligaciones y deberes de los elérigos % 
CAPITULO 1 


De las clases de obligaciones de los clérigos 


- 29. Las obligaciones de los clérigos se reducen á dos 
elases. La primera comprende las que se refieren al culto 
exterior del cuerpo; y la segunda las que se refieren á la 
santidad interna y externa de su vida. «No hay nada que 
»instruya con mayor asiduidad á otros en la piedad y culto 
»divino que la vida y ejemplo de los que se dedican al divi- 
»no servicio..... Por lo tanto, es convenientísimo que arre- 
»glen su vida y costumbres en tal forma, que en el vestido, 
»gesto, paso y conversación y en todo lo demás, nada apa- 
»rezca en ellos que no sea grave, moderado y lleno de reli- 
»e ón; eviten aun los delitos leves, que en ellos son gravísi- 
»mos, para que sus actos inspiren á todos veneración (>; 


(1) Sagr. Congr. de la Inmunidad cit. 

(2) Cap. Cum non ab homine 14 De sententia exermmnnicationis Y 
39 y cap. Perpendimus 23 eodem. 

(3) Cap. In audientia 25 y cap. Contingit. 45 De sententia excom- 
“inunicationis 111, 39. 

(44 Fagn., cap. Contingit. núm. 13 y sig. De sententia excommuni- 
cationis.—- “ap. Perpendimas núm. 12 y sig., codem.-—Suaroz, l. c. 
disp. 22 sect. 1. 

(5) Cap. Diaecesanis 1 De vita et honestate, etc., in Clement. 111, 1. 
—Cap. Clerici, unic. De vita et honestate in 6.2 111, 1 —Argum. cap. 
Ex litteris 16 eod — Fagn., 1. e. núm. 15.—Suar., l. e —Ballerini-Pal- 
mieri, l. e. núm. 355, —Wernz, 1. e. núm. 172. 

(6) De vita et honestate elericorum TIT, 1.—De cohabitatione eleri- 
corum et mulierum 111, 2.—De elericis conjugatis 111, 3. 

(1) Trid., ses. XxXuo, cap. 1 De Ref.—Ses. X1V, cap. 6 De Ref.—5+2- 
sión XIV, Proemiun, De Ref. 


porque deben los clérigos evitar todo lo que pueda ofender 
Ó causar sospecha á los demás, para que no se pierdan por 
quienes deben ser salvos (1) y «porque como se ven eleva- 
»>dos áun lugar más alto entre las cosas del siglo, son el 
»blanco de las miradas de todos, como un espejo y de ellos 
»toman lo que han de imitar (2).> 


CAPITULO II 


De las obligaciones de los clérigos en lo que se refiere 
al culto externo del cuerpo 


30. Los clérigos deben llevar tonsura y vestido clerical, 
«porque aunque el hábito no haga al monje, es convenien- 
te que los clérigos lleven siempre vestidos congruentes á 
su orden, para que por la decencia del hábito exterior ma- 
nifiesten la honestidad interior de costumbres (3).» 

Están obligados exclusivamente á llevar vestido cleri- 
cal y tonsura los clérigos ¿nm sacris y los minoristas benefíi- 
ciados (4), á no ser que exista causa grave, v. gr., pobreza, 
grave peligro en la vida, porque no se presume que obliga 
con tanto incómodo y esta es la práctica común (3). 

31. Los clérigos constituidos en prima tonsura y aun 
los minoristas si no tienen beneficio alguno eclesiástico ú 
derecho á él, no están obligados á llevar el hábito y tonsu- 
ra clerical; pero en este caso pierden antes de toda amones- 
tación los privilegios cleritales (6), á no ser que sea por 
breve tiempo. Y el que no vista el hábito clerical y no 


(1) Vecchiotti, l. c., páref. 109. 

(2) Trid., Le. 

(3) Trid,, ses. XIV, cap. $ De Ref. —Benediecto XIV, De Syn., lb. X1, 
cap. 8, párrt. 4.—Pichler, lb. III, tít. 1, núm. 3.—Devoti, Instit. Ca- 
nonicae, T. 1, 1b. 1, tít. 1, párrf. 10. 

(4) Can. Clericus 8, dist. 41.—Cap. Clerici Officia 15, 1b. 111, t1t. 1. 
—Cap. Quoniam 1 De vita et honestate, in Clement. 111, 1.—Trid., lo- 
co citato.--Constit, Cum Sacrosantum y la Const. Pastoralis de Sixto Y, 
año 1589.— Benedicto XIV, Institutiones ececlesiasticae 71, núm. 12.-— 
Monacelli, Formularium, T, Il, tít, 15, formul. 4, núm. 2.—Ferraris 

v.Clericus, art. 1, núm. 23 y sig.—Pichler, l. €. núm. 4. 

(5) Cap. Clerici cit.—Cap. Quoniam cjt.—Simalzgr., lb. 111, tit. 1, 
núm. 36 y sig. —Ferraris, 1. c. núm. 59 y sig. —Pichler, [. c. núm. 4. 

(6) Cap. Quoniam cit.—Trid., ses. XXXII, cap. 6 De Ref. y loccis 
Cit.—Letras de Pio IX dadas mediante la Sagr. Congr. de la Inmuni- 
dad del 2 de Septiembre, año 1860.—Sagr. Congr. del Concilio, 14 
Agosto, año 1586.—Lucidi, 1. c. cap. 3, núm. 437. —Santi, Ib. III, tít. 1, 
núm. 33.--Cap. Ut consultationi 10 De Clericis conjugatis 111, 3. 
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lleve la tonsura con intención de contraer matrimonio € 
alistarse en la milicia, y después al poeo tiempo la vuelve á 
tomar, si no hay fraude, no pierde los privilegios cleri- 
cales (1). 

32. La calidad y forma del vestido clerical no están posí- 
tivamente y en concreto determinadas en el Tridentino (2). 
Sin embargo, se encuentran algunas disposiciones acerca 
del vestido clerical en el Derecho común, Concilios y Cons- 
tituciones Pontificias. Así, está ordenado que los clérigos 
no usen vestidos seculares (3) y que no sean de color rojo, 
verde ó diversos colores artificiosamente combinados y que 
no lleven alhajas, y por fin cosas que no sean convemen- 
tes 4 su estado (4) y que no sean excesivamente cortos ó 
largos (5) y que sean talares (6) y de color negro (7); sin em- 
bargo, á los Cardenales y Obispos se les permite el color 
rojo y verde, ¡espectivamente (8). 

83. Vestido talar es en rigor el que cubre todo el cuer- 
po desde el cuello á los talones; sin embargo, por epikeya 
consideran los DD. vestido talar, el que se usa en algunos 
puntos, principalmente en pueblos y aldeas y que cubre só- 
lo hasta las rodillas (9). 

34. El Obispo puede ordenar que sus clérigos usen el 
vestido talar en las funciones eclesiásticas, no “obstante la 
pobreza de los lugares (10) y aun fuera de las funciones sa- 


(1) Benedicto XIV, I c. Ib. XIL, cap. 3, número 1. —Lucidi, l. e. 
cap. 3, núm. 432-437, —De Angelis, "Ib. TItT, tít. 1, núm. 3. 

(2) "Giraldi, l. e. part. Il, sect 48. nota 1, párri. Rursum. 

(3) Can. Episcopi 3, caus, 21, q. 4.—Cap. Disecesanis De vita et ho- 
nestate in Clement. nr, 1 —Const. Apostolicae, de Benedicto XIII in 
Bullario Rom 141. 

(4) Cap. Clerici y cap Quoniam cit.—Can. Vidua 16, caus. 20, q. 1 
—Gan. Clerici 22, dist. 23,— Can. Parsimoniam 5, dist. 41,—Can. Oln- 
nis jactantía 1 y can. Praecipimus 5, enus. 21, q. 4, —Cap Multa sunt 
l y cap. Ne Clerici vel monachi, HI, 50. —Glosa in cap. Quoniam cit., 
vers Pastila.—Abbas, cap. Clerici cit. núm. 15.—Barbosa, Juris Eccle. 
siastici, 1b. E, cap. 40, núm. 27, con el común de los DD. 

(5) Cap. Clerici, cit. 

(6) Can. Episcopi 3 y can. Sine ornatu 4, caus. 21, q. 4.—-Const. 
Cum sacrosanctum cit. —Conc. Later. sub Leone X in Bulla reformat 
curiae.—Conc. Mediolan. 1, art. 14 De Clericorum habita. —Sagrada 
Congr. del Conc. del 8 J ulio, año 1690. 

(7) Benedicto XIV, De Syn., 1. e. cap. 9, núm. 3. 

(8) Barbosa, 1. c. núm. 22 y otros que cita. 

(9) García, De Beneficiis, part, IL, cap. 1, núm. 21 y sip.- -Reiffenst.* 
1b, 1, tít. 1, núm. 27, —Bueceroni, Theología Moralis, vol. IU, nú- 
mero 102. 

(10; Sagr. Congr. del Concil. del 4 Abril, año 1698, y del 20 Mayo 
1699, y del $ Julio 1690.—Giraldi, H e. nota 2. 
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gradas (1). En esto deben atenderse las costumbres y esta- 
tutos particulares de las Diócesis (2). 

35. En cuanto á la tonsura es necesario advertir que es- 
ta puede considerarse bajo dos aspectos. En primer lugar 
significa la rasura á modo de círculo en la parte superior é 
inferior de la cabeza, de suerte que los oidos estén descu- 
biertos (3). También significa en segundo lugar la rasura en 
la parte superior de la cabeza 4 modo de corona, que debe 
ser mayor ó menor según el orden (4). 

36. No pueden los clérigos llevar peluca sin justa cau- 
sa, Y. gr., por debilidad de cabeza y dispensa del Obis- 
po (5) y en el Sacrosanto Sacrificio de la Misa, sin dispensa 
del Pupa (6). También está prohibido á los clérigos dejar 
crecer la cabellera y la barba (7). 

37. Los clérigos que no llevan el vestido clerical con- 
gruente á su orden, si amonestados aun por Edicto público 
por el Obispo, no se corrigen, han de ser suspensos en pri- 
mer lugar de las órdenes, oficio y beneficio; y si después 
de la primera amonestación persisten en la contumacia 
pueden ser privados de los oficios y beneficios y aun sufrir 
penas más graves (8), como declararse vacantes los benefi 
cjos y pensiones sin amonestación 6 citación alguna de los 
clérigos que no llevan el vestido elerical y tonsura en cier- 
to tiempo: pero por el derecho vigente se requiere senten- 


1D Lueidi, L e. cap. UL núm. 454.—Benedicto XIV, De Synodo, 
lb. XI, cap. 8, núm. 1. 

(2) "Trid. ses. XIV, cap. 6 De Ref. —Benedicto XIV, L c.—Ferraris, 
1. c. núm. 38.— Buceeroni, l. e. núm. 103. 

(3) Can. Psalmista 20, dist. 23.—Can. Prohibetae 21, dist. 23,—Can. 
Non liceat 31. dist. 23. —Can. Si quis 23 eodem.—Cap. Si quis 4 y cap. 
Clericis 5 De vita et honestate 111, 1. 

(4) Cap. Clericis 15 De vita et honestate III, 1.—Glosa in cap. Quo- 
niam 2 De vita et honestate, in Clement. Vers. Et tonsura.—Conc. Me- 
diolan., tít. 1 De clericum vestitu.—-Barbosa, «Juris Ecclesiastici, 
cap. 40, núm. 7. 

(5) Ben. XIV 1. c. cap. 9, núm. 3 y sig 

(6) Can. Nullus 57, dist. 1 De Sonseca iDMa .—San Pablo 1 á los Co- 
rintios IX, 14. —Rubricae Missalis tít. De defectibus in ministerio ip- 
so occurrentibus. —Sagr. Congr. de Hitos del 31 de Enero, año 1626 y 
del 24 de Abril del mismo año, —Decret. de Inoc. XII del 18 de Sep- 
tiembre, año 1692,—Ben. XIV 1. e. núm. 5. 

(7) Cap Clericus 54 y cap. Si quis 4 De vita et honestate 111, 1.— 
Letras del Nuncio Apostólico del reino de Baviera al Arzobispo de 
Mónaco del 4 de Mayo 1863.---Barbosa, 1. c. 1b. IL cap. 40, núm. 13.— 
González Tellez, in cap. Clericus cit. y cap. Si quis 4 De vita et ho- 
nestate. 

(8) Trid., ses. X1Y, cap. cit—La Const. Cum Sacrosantum cit. 


cia declaratoria del crimen (1) y se exceptúar los beneficia- 
dos y pensionados cuyo haber no exceda de 60 escudos (2). 
Bos que no usan el vestido clerical sólo en su casa no 
incurren en estas penas como enseñan los DD., porque se 
consigue el fin que se propone el Tridentino en la sesión y 
capítulo citados. 
38. Los nutrientes com«n pueden ser excomulgados (3); 
y los que no usan el vestido prescrito por el Ordinario pue- 
den ser castigados á su arbitrio (4); y finalmente, los que 
no lleven tonsura pueden ser castigados al arbitrio del 
Obispo (5). 


CAPITULO Il 


De fas obligaciones de los clérigos en lo que se refiere á 
la santidad interna y externa desu vida 


39. Las obligaciones de los clérigos respecto á la santi- 
dad interna y externa de su vida ú honestidad de costum- 
bres son positivas y negativas, según que se dirijan al ejerci- 
cio de las virtudes convenientes al estado clerical y evita- 
ción de Jo que es contrario álo que pide dicho estado ó al 
decoro clerical y á ocupaciones inconvenientes á su con- 
dición (6). 

40. Acerca de las obligaciones positivas de los clérigos 
que dicen relación á la honestidad de costumbres véase el 
Tridentino (7), y en cuanto á la frecuencia de Sacramentos 
lo que dispone el mismo Concilio (8), singularmente respec- 
to á los diáconos y subdiáconos, los cuales dice es conve- 
mientísimo reciban los Sacramentos de la Penitencia y Co- 
munión en los domingos y días solemnes cuando sirven en 
el altar; así como los clérigos menores (9) han de procurar 
los Obispos que reciban el Sacramento de la Penitencia to- 
dos los meses, y el de la Comunión á juicio del confesor. 

41. Nohay nada tan opuesto á la vocación clerical y más 
funesto á la Iglesia y escandaloso á los legos, quela vida 


(1) Sanguinetti, l. e. núm. 193.—Const. Apostolicae cit. 
(2) Const. Pastoralis cit. 
3) Can.Si quis 23, dist. 23.—Cap. Si quis £ cit. 
- (4) Sagr. Congr. del Conc. del 18 Agosto, año 1708. 
5) Schmalzgr., lb, IU, tít. 1, núm. 36. 
6) Sanguinetti, l.c. núm. 194. 
(7) Ses. XXIT, cap. 1 cit. 
(8) Ses. XXIIL, cap. 13 De Rel. 
(9) Trid., ses. XXTIUIL, cap. 18 De Ref: 
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ociosa ó inerte de los clérigos; de aquí que la Iglesia orde- 
nara de muy antiguo que ninguno fuera promovido á los 
órdenes sin adscribirse en alguna Iglesia, donde ejerciera 
las funciones sagradas, é instituyese una vida digna del 
ministerio clerical (1). Esta disciplina aprobada ya en el cá- 
non sexto del Concilio Calcedonense, desapareció casi por 
completo hasta que el Tridentino (2) la restauró; y lo mis- 
mo decretó Inocencio XITIT (3) para las lelesias de España, 
confirmándolo y extendiéndolo luego para toda la lolesia 
Benedicto XTIT (4). Estos Pontífices estatuyeron al mismo 
tiempo que si esta adserición había sido omitida en la or- 
denación, la suplieran después (5), asignándole algún esti- 
pendio, porque de lo contrario no pueden obligarle al ser- 
vicio de la Iglesia (6). 

42, Este estipendio procede aunque los clérigos tengan 
patrimonio, en cuyo caso pueden adscribirlos á una Iglesia 
si lo pide la necesidad ó utilidad de ella (7); pero no es ne- 
cesario el estipendio si tienen beneficio (8). 

43. Los que por testimonio auténtico no prueben ha- 
ber prestado el debido servicio en las Iglesias á que han 
sido adscritos, no serán promovidos á las órdenes superio- 
res y se les puede prohibir el ejercicio de los ministerios 
sagrados (9), pero no se les puede imponer pena pecu- 
niaria (10). 

44, Los adscritos á una Iglesia no pueden trasladarse á 
otra contra la voluntad del Obispo (11), á no ser que carez- 
can de beneficio residencial (12), en cuyo caso necesitan pe- 
dir la licencia al Obispo y éste no la puede negar (13). 

45. Acerca de las obligaciones negativas de los clérigos, 
éstos deben evitar en primer lugar vivir juntamente en la. 


(ld Ferraris, l. e, art.8, Addictiones núm. 38 y sig. 

(2) Ses. XXIII, cap. 16 De Ref. 

(3) Const. Apostolici Ministerii 13 de Mayo, año 1723. 

(41 Const. In Supremo cit. 

(5) Ben. XIV De Synodo, lb. XI, cap. 2, núm. 18. 

(6) Sagr. Congr. del Conc. del 13 Septiembre, año 1749. 

Sagr. Congr. del Conc. del 9 Mayo, año 1884.—-R.. D. del 30 Abril, 

año 1854, art. 6. 

(8) Ferraris, l. e. núm. 42. 

(9) Ben. XIV, Lc. 

(10) Sagr. Congr. del Conc. del 18 Julio, año 1618. 

(11)  Sagr. Congr. del Conce. del 8 Mayo, año 1656. 

(12) Sagr. Congr. del Conc. del 5 Diciembre, año 1574.-Sagr. Congr. 
del Conc. y de Ritos del 18 Mayo, año 1826. 

(13) Sagr. Congr. del Conc. de! 15 Marzo, año 1625.- Decreto de la 
Sagr. Congr. del Conc. del 22 Diciembre, año 1894, 
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misma casa habitación con mujeres (1), y así lo dispone el 
Derecho (2), excepto las consanguíneas de primero y se- 
gundo grado (3) y los afines en primer grado y aun en el 
segundo cuando se las debe reverencia, v. gr., la mujer del 
abuclo (4) y otras mujeres que no sean sospechosas (5), 
aunque extrañas ó pertenecientes á la familia Ó servidum- 
“bre de las permitidas por los 85. Cánones (6) y las de edad 
provecta, que al menos sean de 40 años (7) y al mismo tiem- 
po de virtud probada (8). Pero si son sospechosas, aunque 
sean consanguíneas y mayores de 60 años han de ser expul- 
sadas ó separadas de las casas de los clérigos (9). 

Acerca de los Obispos nada determina el Derecho en 
este punto, pero es convenientísimo que eviten el habitar 
en común aun con las personas más propincuas en paren- 
tesco, v. er., la madre, hermana, para no dar al pueblo oca- 
sión de sospechar que sus consejos y decretos proceden de 
la voluntad de sus más allegados por la sangre (10). 

46. Se contraviene á la Ley eclesiástica que exponemos 
de dos maneras: «) Viviendo con mujeres sospechosas. 3) 
Uniéndose á ellas en forma ilícita, lo que puede suceder 6 
por simple fornicación ó por fornicación habitual que se 
llama concubinato (11). 

47. Los que violan la ley por la simple convivencia 6 
habitación común han de ser castigados al arbitrio del Obis- 
po en cuanto que el Derechonodetermina pena alguna (12). 

A los clérigos simplemente fornicarios con una mujer 
castiga el Derecho con varias penas; así (13) les impone diez 
años de penitencia; y el presbítero ó diácono que hayan si- 
do sorprendidos en la fornicación ó si esta es manifiesta, de- 


(1) Véase el tit. De Cohabitatione elericorum et mulierum. 

(2) Can. Interdixit16, dist. 32.—Cap. A noyis 9 De Cohabitatione 
clericorum, etc, III, 2. 

(3) Can. Interdixit cit. 

4) Schmalger., 1b. 111, tft. 2, núm. 1 y 2. 

(5) Can. Inférdixit, cit. 

(6) Can. Cum omnibus 27, dist. 81.—Glosa en el can. Interdixit cit. 
vers, Idóneas. 

(7) Ben. XIV, Inst. 83. 

(8) Cap. Cum in Juventute 15 De praesuntionibus II, 23, 

(9) Sagr Congr. de Obispos y Regulares del 15 Febrero y del 7 Ju- 
nio, año 1619.—Ben. XIV, De Synodo, lb XI, cap. 4. 

(10) Schmalzpr., l.e. núm. 3. 

(11) Trid., ses. XXY, cap. 14 De Ref. 

(12) Ballerini-Palmieri, Tract. 1X, cap. 2, núm. 296. 

(138) Can. Praesbyter 5, dist. 82, 
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ben ser depuestos (1). También son penados los clérigos 
simplemente fornicarios con una mujer con entredicho ab, 
ingressu eclestae (2), y si no se corrigen después de una amo- 
nestación, serán condenados á perpetua infamia á la cárcel 
yauná perpetuo destierro (3). Por lo tanto puede el juez 
imponerles á su arbitrio alguna de estas penas (4), pero. 
ordinariamente no debe deponerlos ó privarles de los be- 
neficios (5), á no ser cuando pecan con una religiosa (6) 
ó eon su hija espiritual ó con la que recibió en el bautismo 
ó ha confesado alguna vez (7), Ó con una consanguínes ó 
casada (8). 

48. Los clérigos que tienen concubinas ú otras mujeres, 
de quienes puede haber sospecha, en su casa ó fuera de 
ella, y tienen con ellas trato alguno ilícito 6 existe de él sos- 
pecha notoria, incurren en diversas penas según su grado 
jerárquico (9). Así los Obispos si son contumaces después 
de la amonestación en el Concilio provincial, incurren 2ps0 
facto en suspensión, y si aún perseveran en el pecado han 
de ser denunciados al Romano Pontífice, quien los castiga- 
rá á su arbitrio, según la culpa, y aun con privación si es 
necesario (10); si son párrocos han de ser amonestados por 
el Obispo, y sino se corrigen, ha de imponerles alguna pe- 
na, y si aún persisten en su contumacia pueden ser priva- 
dos de la Parroquia sin recurso de apelación (11). Si son clé- 
rios inferiores y beneficiados han de ser en primer lugar 
amonestados por el Obispo, y si no se corrigen han de ser 
privados ¿pso facto de la tercera parte de los frutos, subven- 
ciones y rentas de sus beneficios, que han de ser aplicados 
ála fábrica de la Iglesia ó de algún lugar pío á voluntad 
del Obispo; y si aún perseveran en el crimen han de ser por 


(1) Can. Praesbyter 12, y can. Si quis 13, dist. 81.—Cap. Maximia- 
nus 16 eodem. —Can. Sacerdotes 33, dist. 50. 

(2) Cap, Sicut 4 y cap. Si autem 6 De cohabitatione, 11, 2. 

(3) Can. attendendum 13, caus. 17, q. 4. 

(4) Reiffenst., Ib. 1IT, tft. 2, núm. 49.—Pichler, eodem núm. 3. 

(53) Glosa en el can. Maximianus eit., vers. Removentur.—Abbas, 
cap. AtSi Clerici núm. 36 y sig. De judiciis.—Tiebler, l. e. 

(6) Can. Si quis Episcopus 6, caus. 29, q. 1. 

(7) Can. Si quis Sacerdos Y y cau. Non debet 10, caus. 30, q. L. 

(8; Can. Si quis Clericus 10, dist. 81.—Argum. can. lator 44, caus. 
2, q. 7 y su glosa, vers. In Corporali. 

(9) De Angelis, 1b. MI, tít. 2, núm. 2.-—Wernz, Le, núm. 20) in 
scholion. 

(10) Trid., ses. XXV, cap. 14 De Ref. ; 

(11) Trid., ses. XXI, cap. 6 De Ref. Sagr. Congr. del Conc. del 13 
Junio, año 18395, 
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segunda vez amonestados, y si esta amonestación es inútil 
son privados de todos los frutos de sus beneficios y de las 
pensiones, y han de ser suspendidos por el Ordinario, tam- 
bién, como Delegado de la Sede Apostólica, de la adminis- 
tración de los beneficios. Si aún persisten en su contuma- 
cia, son privados de los beneficios y pensiones y son inhá- 
biles para conseguir en lo sucesivo honores, dignidades, 
oficios y beneficios. Si aún perseveran en el pecado, pue- 
«len ser exeomulgados (1). 

Los clérigos menores no beneficiados han de ser casti- 
gados por el Obispo según la calidad del delito y contuma- 
cia con la suspensión de orden, inhabilidad para obtener 
beneficios y con otros medios conforme á los Sagrados Cá- 
nones (2). 

49. Incurren en estas penas no sólo los concubinarios 
sino también los fornicarios con distintas mujeres, como se 
deduce de las palabras del Tridentino (3). «Prohibe el San- 
to Synodo á los clérigos, que tengan en sus casas ó fuera de 
ellas concubinas ú otras mujeres, de quienes pueda haber 
sospechas ó que osen tener con ellas algún trato, de lo con- 
trario sean castigados (4).....» 

50. Las amonestaciones deben ser personales y en nú- 
mero de tres Ó una por las tres, para poder proceder á la 
privación de los beneficios (5); y la privación de frutos no 
obliga en conciencia hasta la senteneia declaratoria (6). 

51. Para conservar más fácilmente la castidad según 
conviene al estado clerical, está prohibido á los clérigos la 
crápula, embriaguez y banquetes, bajo las penas que el 
Obispo imponga á su arbitrio, y si después de ser amones- 
tados no se corrigen, bajo la pena de suspensión de oficio 
y beneficio (7) y en especial los convites de bodas (8). 

52. Y para evitar el peligro de embriaguez y otros abu- 
sos que desdicen del decoro clerical, está prohibido á los 


(1) Trid., ses. XXV, cap. 14 De Ref. 

(2) Trid.,1l.c. 

(3) Loc. cit. 

(4) Reiffenst., l. c. núm. 33 que cita algunas declaraciones de la Sa- 
grada Congregación aducidas por García, 1. e. part. 1, cap. 10, núme- 
ro 185.—Pichler, I. c. núm. 4. 

(5) Giraldi, 1. c. part. I, sect, 232, 

(6) Giraldi, 1. c.—Piehler, l. c. núm. 4.—Garcia, I. c.—Reiffenst., 
l. c. núm, 34 

(0 Can. Consessationes 1, dist. 44.—Can. Convivia 6 eod.—Cap. A 
Crapula 14 De vita et honestate MI, 1.—Trid., ses. XXII, cap. 1 De Ref. 

(8) Cau. Praestyteri 19, dist. 34. 
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clérigos la entrada en tabernas á no ser por necesidad ó á 
causa de viaje (1). Pueden, sin embargo, los clérigos acep- 
tar la invitación del dueño y comer en un lugar honesto y 
retirado de su taberna, con tal que no haya ocasión de es- 
cándalo (2). 

53. También están prohibidos á los clérisos, y bajo pe- 
na de excomunión ú otra al arbitrio del Obispo, los juegos 
de azar ó sea en los que más bien interviene la fortuna que 
el arte (3); sin embargo, no incurren en estas penas los que 
en ellos toman parte alguna que otra vez (4). 

54. Tampoco pueden asistir los clérigos á los espectá- 
culos ó funciones teatrales, á los bailes y mucho menos to- 
mar parte en ellos (5), 

55. Está prohibido á los clérigos, por oponerse al deco- 
ro del estado clerical: 4) La caza clamorosa y frecuente (6) 
y aunque no sea clamorosa, si es excesivamente frecuente 
y produce escándalo (7); sin embargo no se les prohibe la 
taza quieta y moderada, no frecuente, por recreación ú otra 
causa honesta (8). 

56. B) Llevar armas y alistarse en la milicia bajo pena 
de excomunión (9) Jerendae sententiae para los clérigos se- 
culares (10) y latae sententiae para los regulares que las ]le- 
van dentro del monasterio sin licencia del superior (11),4 no 


(1) Can. Non oportet. 2, can. Nulli 3, can. Cleriei 4, dist. 44.—Can. 
Si quis 53 Apostoloram.—Cap. Clerici 15 De vita et honestate ITI, 1. 

(2) Maupied, 1. e. part. TIL, 1b. VIT, eap. 2, párrf. 3, núm. 3, 

(3) Can. Episcopus 1, dist. 35, —Cap. Clerici cit. rió, ses. XXII, 
cap. 1 De Ref —Ben. XIV, De Synodo lb. X, cap, 2, núm. 2.—Giraldi, 
1. e. sect. 324 

(4) Piehler, lb. 1, tít. 1, núm. 9. 

(5) Trid,,1. <.—Const. Inter cactera, de Benedicto XIV, del 1 de 
Enero, año 1748.-—De Synodo, lb. XI, cap, 10, núm. 11 y sig.—Sagr. 
Congr. de Obispos y Regulares del 5 de Febrero, año 1585.—Reiffenst. 
Tb. TIL. tít. 1, núm, 142. 

(6) Cap. Episcopum 1 De clerico venatore V, 24.—Cap. Omnibus 2 
eod.—Trid., ses. XXIV, cap. 12 De Ref. —Barbosa, Juris y Eolesipsticr, 
lb. 1, cap. 40, núm. 79. —Ballerini-Palmieri, 1. e. núm. 292. 

(m Can. Quorumdam 1, díst, 34.—Can. Esau 11, dist. 83,-—Trid., 
loc. cit, 

(8, Glosa al cap. Episcopum cit., vers. volnptate.—Abbas, eap. 
Episcopun cit. núm. 1.—Barbosa, eodem núm. 2.—Pirrhing, lb. Y, 
tít. 24, núm, 3.—Reiffenst., eod. núm. 5.—Ferraris, 1. e. art. 6, núme- 
17 y sig. 

(9) Cap. Clerici 2 De vita IU, 1. 

(10) Pirrbing, 1b. III, tít. 1, núm. 22. 

(11) Cap. Ne in agró 1 De statu monachorum in Clement. 111, 10 y 
su Glosa, vers. tenentes. 
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ser que exísta Justa causa, v. gr., la justa defensa de su per- 
sona, de sus bienes ó la defensa de otros y principalmente 
la defensa de la patria si es necesaria su cooperación (1). 
Es necesario advertir que estas censuras no están incluidas 
en la constitución dpostolivae Sedís, 

Tampoco pueden ser los clérigos jefes de ej ¡ército que 
dirijan la acción de guerra (2), pera pueden arengar á los 
soldados en guerra fi usta (3). 

57. C) Ejercer artes viles, v. gr., de tabernero, verdugo,. 
bufón, carnicero; y si después de la tercera amonestación. 
son contumaces y aparecen en el exterior como laicos, son 
privados ¿pso jure de los privilegios clericales como hemos, 

dicho, y pueden ser castigados después de cada amonesta- 
ción al arbitrio del Obispo. (4); ni pueden: ser criados en ofi- 
cios viles de los laicos bajo pena al arbitrio del Obispo (5),. 
ni disfrazarse (6), bajo pena al arbitrio del Obispo. 

58. D)A los clérigos in sacrís está prohibido el ejerci- 
cio de la cirugía (7) y la medicina, aunque no sea por cre- 
mación ó incisión (8) excepto en caso de necesidad y si no: 
hay peligro de muerte, por caridad ó piedad para con los 
pobres, á falta de médicos y cirujanos (9). Si han ejercido 
estas artes antes de su promoción á los órdenes sagrados, 
se les concede por cawtela dispensa do irregularidad (10). La 
Sagrada Congregación suele conceder dispensa con esta 
cláusula «gratis y por amor de Dios para con todos, y en 
caso de penuria ó escasez de los médicos» ó «con tal que na- 
da se pida, sino se reciba únicamente lo ofrecido expontá- 
neamente, á no ser si son pobres, de los que nada puede re- 


(1) Cap. dilecto 6 De sententia excommunicationis Y, 39. —Glosa al 
cap. Clerici cit. vers. Clerici arma. —Abbas, cap. Clerici cit. núm. 8.— 
Pirrhing., 1. e. núm. 22.—Sechmalzgr. eod. núm. 33.—Ferraris., 1. e. 
art. 6, núm. 1 y sig.—Voehiotti, 1. e. párrf. 109. 

(2) Cap. Sententiam 9 Ne Cleriei vel monachi, Lil, 50. 

(3) Can. Ut pridem 17, caus. 23, q. 8.-Cap. Petitio 24 De homie Y, 11. 

(4) Cap. Clerici De vita et honestate in 6.9 111, 1.—Cap. Diaecesa- 
nis cit, —Can. Nulli 3, dist. 44.--“onst. ("um primum de Clement. XITI,. 
17 Septiembre 1759 

(5) Cap. Sacerdotibus 2 Ne Clerici vel monachi IEL 50. 

(6) Cap. Cum decorem 12; cap. Clerici 15 de vita et honestate T1I, 1. 

(7) Cap. Sententiam 9, ne elerici vel monachi III, 50.—Cap. Pua 
nos 19 De homicidio, Y, 164 

(8) Argunm. del eap. Multa 1 ne Clerici vel monachi, 111, 50. 

(9) Sagr. Congr. del Concil. del 26 Septiembre 1693.—Barbosa, cap- 
tua nos cit. núm. 19 —Pirrhing., lb. II, tít. 50, núm. 17.—Benedic- 
to XIV, De Syn., lb. XII, cap. 10, núm 6. 

(10) Benodicio XIV, 1. e. núm. 4. 
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cibir (1)». Sin embargo pueden los clérigos ejercer el arte 
de la medicina y cirugía si es necesario para la cóngrua 
sustentación (2), en cuyo caso se les concede dispensa hasta 
que obtengan suficientes réditos eclesiásticos (3). 

59, - E) Está prohibido á los clérigos el ejercer juicio ó 
dictar sentencia de sangre ó intervenir en su ejecución (4), 
y si tienen jwisdicción temporal deben delegar las causas 
de sangre á laicos (5); por lo tanto no pueden ser testigos en 
causa de sangre (6) 4 no ser que lo hagan para defender al 
reo (7), ni abogados en contra del reo (8). 

60. Alos clérigos, sin embargo, se les permite: 4) Acu- 
sar de crimen capital delante del juez eclesiástico. B) Y aun 
delante del juez secular en las causas que á él interesan ó á 
sus parientes hasta el cuarto grado, ó á sus domésticos. (*) 
Ser testigo en causa de sangre atun en las de extraños, si tie- 
ne licencia del Obispo, delante del juez secular cuando es 
obligado á ello. D) Extender la partida de nacimiento del 
reo si existe duda de su fecha (9). 

61. Está prohibido á los clérigos todo lo que les puede 
distraer del cumplimiento de los deberes que su dignidad 
les impone y por lo tanto no pueden los clérigos ejercer: 4) 
Los oficios políticos, ó sea los que se refieren al régimen de 
la república (10), excepto las dignidades de Senador y Con- 
sejero del Rey, porque no se oponen al carácter clerical y 
son muy útiles á la Iglesia (11), y se confirma por la prácti- 
ca; así, v. gr., en España tienen asiento en el Senado por 
derecho propio los Arzobispos y Cardenales y por elección 
otros Prelados de la Iglesia. 

62. B) Los oficios. civiles, Óó sean los que se refieren al 
foro civil y á la administración secular y son públicos, y se 
ejercen públicamente (12). Así no puedenlos clérigos: a) Be- 


(1) Ferraris, le. núm 81 y sig.-—Benedicto XIV, 1. c. núm. 8. 

(2) Maupied, l. e. cap. 2, párrf. 2, núm. $. 

(3) Benedicto XIV, l.c. 

(4) Cap. Clericus 5, ne clerici vel monaehi Ul, 50.—Can. senten- 
tiam 9 eod.—Can. Saepe 29.--Can. His 0) caus. 23, q. 8.—Cap. Ex li- 
iteris 10 de excesibus praelatorum Y, 3 

(5) Cap. Episcopus 3 ne clerici vel Ona in 6.2 TTT, 24. 

(6) Can. Testimonium 9, caus. 11, q. 1. 

(7) Schmalzgr., De testibus, núm. 55. 

(8) Cap. Sententiam 9 ne elerici vel monachi III, 50. 

(9) Gasparri, De $. ordinatione, núm. 454. 

(10) Cap. Sed. nec. 4.-Cap. Clericis 5 Ne clerici vel monachi II, 50. 

(11) Const. Securitati de Clemente VIIT, del 9 Agosto 1603.--Const. 
$. Synodus de Urbano VIII, 12 Diciembre 1634. 

(12) Sanguinetti, l. e. núm. 205. 
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neficiados ó constituidos ¿n sacrís ejercer los oficios de abo- 
gado y procurador en el foro civil, en el que no pueden 
postular sino por sí mismos, por la Iglesia, ó en caso de ne- 
cesidad y utilidad, por las personas conjuntas Ó misera- 
bles (1), aunque sean Príncipes (2). Los sacerdotes que de- 
fienden enjuicio civilá un extraño contra la Iglesia, de- 
ben ser privados de los beneficios que tienen en la misma 
Iolesia (3). 

63. E) Los elérigos ¿n secris Ó beneficiados no pueden 

1almente ejercer el oficio de notario público (4); pueden, 
a embargo, en las causas de fé para su defensa (5) y en la. 
curia romana ó episcopal y en el Tribunal eclesiástico don- 
de hay costumbre (6) y si se trata de actas escritas en el es- 
tado laical y que deban suplirse ó actuarse (7). 

64. c) La tutela testamentaria y dativa de los extra- 
ños (8), pero pueden si quieren ejercer la tutela legítima de 
los consanguíneos hasta el cuarto grado (9) y aun la dativa 
y testamentaria de los extraños con indulto del Papa ó de 
la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, que sue- 
le concederse á los seculares, con la condición que no se 

mezcle el clérigo en negocios prohibidos á las personas 
eclesiásticas (10), y á los Regulares con la condición qne no 
pernocten extra claustr a(11). Esta licencia pueden conceder- 
la los Obispos para los pupilos, huérfanos, viudas, pobres. 
y Otras personas miserables, pudiendo obligar al clérigo á 
la aceptación de la tutela, cuando no se encuentre otra per- 
sona apta, lo mismo que para la tutela legítima de los con- 
sanguíneos (12). 


(1) Can. Quia 3, caus. 5, q. 3.—Can. Nullus 2, caus, 11, q. 1.—Can. 
Credo 2.-—Can. Placuit. 3, caus 21, q. 3.—Cap- Clerici 1.—Cap. Cum 
sacerdotis 3 De postulando 1, 37. 

(2) Cap. Sed. nec. 4 cit. 

(3) Cap. Sacerdotis 3 cit. 

(4) Cap. Sícut 8 Ne clerici vel monzchi 11, 50.--Cap. Ut officium 11 
De haereticis in 6.2 Y, 2,—Fagn.. cap. Sicut cit. núm. 32. 

(5) Cap. Ut officiam cit. 

el En alteran 20, caus. 27, q.2.—Can. Monachus 9, dist, 77. 

Ñ agn., l. e. a 

(8) Sagr. Congr. de Cbispos y Regulares del 24 Junio 1619, 30 Ma- 
yo 1626 y 13 Julio 1648. 

(9) Can. Pervenit 26, dist. 86. —Passerini, De Statu hominuna, T. HH, 
q. 187, art.2 núm. 131.—Monacelli, 1. c. T- 1, tft. 6, form. 4, núm. 1.— 
Vecchiotti, L. c. párrf. 109. 

(0 Sagr. Conor. de Obispos y Regulares 11 Octubre 1645, 8 Di- 
ciembre 1646 y 15 Febrero 1647, 

(11) Pignatelli, TP, Y, Consult. núm. 13. 

(12) Can. Pervenit 26, dist, 86, —Can. Licet 1.—Can. Defensionis a, 
dist, 87. —Maupied, lb, vu, cap. 2, párri, 2, núm. 7 
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65. d) Oir derecho civil, física y medicina en las Univer- 
sidades públicas (1). Sin embargo, pueden enseñar esas 
ciencias en las mismas Universidades públicas (2) y oirlas: 
en privado (3). 

66. e) Por último, está prohibido á los clérigos in sacris: 
y á los minoristas que tienen cónerua sustentación el nego- 
ciar por causa de lucro (4), porque «ninguno que milita por 
Dios se mezcla en los negocios seculares (5)», siendo así 
que esto le distrae de las cosas espirituales y sagrados mi- 
nisterios (6) y se entiende así aunque trate por este medio- 
de socorrer á otras personas (7). 

Sin embargo, los clérigos que por título hereditario ad- 
quicren un negocio constituido pueden ejercerlo pidiendo. 
licencia de la Sede Apostólica y si existe grave causa, deter- 
minando al mismo tiempo lo que debe durar el negocio, el 
que debe hacer no por sí sino por un lego. En duda si el 
pegocio es lícito ó ilícito es necesario acudir á la Sede Apos- 
tólica (8). 

67. Detodo lo dicho anteriormente se deduce: 4) Que: 
pueden los clérigos ejercer la negociación por causa de 
necesidad para la tónerua sustentación propia ó de los su- 
suyos (9). B) Que pueden ejercer la negociación artificial, 
que tiene lugar cuando se venden en más alto precio las 
cosas compradas, pero mudadas por el arte (10) y aun es 


(1) Cap. Non magnopere 3 Ne clerici vel monachi 11, 50.—Cap. 
Super Speeula 10 eod. 

(2) Fagn., cap. Super Specula eit. núm. 37-44, —Pirrhing, lb. II, 
tít. 50, núm. 37.—Reiffenst., eod. núm. 10 econ el común de los DD. 

(3) Fagn., 1. c. núm. 8 y sig..y núm. 30. 

(4) Can. Consequens 2, can. Episcopus 3,can. Periatum 4, can. Nego- 
tiatorem 9, can. Fornicari 10, can. Ejiciens 11, dist. 88.—Cap. Clerici 
officia 15 De vita et honestate TIT, 1.—'ap. Cum Multa 1 Ne cleriei vel 
monachi III, 50.-- Cap. Secumdum 6 eod. —Trid., ses. XXII, cap. 1 De. 
Ref.—Santo “Tomás, 3n 4.9, disp. 16, e 4, art. 2. 

(5) San Pablo Il á Timoteo, cap. 2 

(6) Can. Numquam 33, dist. 5 De conseeratione. —Can. Clericus 3, 
dist. 91.—Cap. Ex litteris 16 De vita et honestate TIT, 1.—Can. Duo sunt 
genera 7, caus. 12, q.1. 

(7) Const. Apostolicae servitutis de Benenedicto XTV, 25 Febrero 
1741.--Const, Cum primum de Clemente XII, 17 Septiembre, año 1759. 
—Breve de Urbano VIII, 22 Febrero 1633.: —Const. Sollicitudo de Ule- 
mente 1X, 17 Enero 1669. "—Sagr. Congr. de la Propagarida de la Fé del 
4 Diciembre, año 1872. 

(8) Const. citada de Clemente XIII. 

¿9 Cap. Multa negotia 1 Ne clerici vel monachi III, 50.—Ballerini- 
Palmieri, 1. c. núm. 302. 

(10) Can. Clericus 3, dist. 91.—Can. Clericus 4 eod.-Cap. Multa ne- 
gotia cit.—Cap. Praesbyter 1 De celebrationi missarum Ill, 41. 
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útil (1) y la ejerció el Apóstol San Pablo (2). () Mucho me- 
nos está prohibida la negociación económica por medio de 
la cual se compra lo necesario para la cóngrua sustenta- 
ción, y se vende lo supérfluo, entendiéndose lo necesario y 
supérfhuo también con relación á los predios y animales de 
su propiedad; y aun pueden los clérigos transforma1 con el 
arte por sí ó por otros sus productos y venderlos y arren- 
dar sus predios ó ganados (3). 

68. Porlo tanto pueden los clérigos: a) Explotar las mi- 
nas sitas en sus predios, transformar su producto y hacer 
hierro para venderlo (4), lo que se aplica á otra eualquiera 
materia (5) y ha de entenderse así, aunque la materia sea 
transformada por otros, porque la conducción que prohi- 
ben los cánones, según lo dicho es la quaestosa Ó puramente 
lucrativa de bienes ajenos, no de la obra de los otros cuan- 
do ha de ejercerse en bienes propios. 6) Arrendar predios 
para mantener sus ganados, como se deduce de lo dicho (6), 
y comprar animales con intención de arrendar predios y 
mejorados, venderlos á más alto precio (7), pero no comprar 
animales y á título de conducción ó sociedad, entregarlos á 
otro percibiendo el Juero estipulado (8). 

69. Ahora resta hablar de una cuestión propia de nues- 
tros tiempos y en que existe gran variedad do opiniones 
entre los DD. Se pregunta si los clérigos pueden recibir 
acciones ú obligaciones de las sociedades comerciales Ó in- 
dustriales. 

Antes de entrar en la cuestión conviene explicar los 
términos. 

Sociedad es el contrato por el que dos ó más persones 
ponen algo en común para que el beneficio que de lo pues- 
to resulte lo dividan entre sí prorata (9). 


(1) Santo Tomás I1-T1, q. 87, art. 8. 

(2) Actor, cap. XX, vers. 34.— Ferraris, 1, c. núm. 53 y sig. 

13) Sagrada Congregación de Obispos y Regulares del 15 Noyiem- 
bre, año 1616, del 15 Mayo 1593.—Sagr. Congr. del Conc., año 1627 y 
1629 que pueden verse en Barbosa, Juris Ecclesiastici, 1b. 1, cap. 40, 
núm. 127, y Fagn., cap. Multa sunt negotia cit. núm 34 y sig. y otras 
que pueden verse en Ferraris E, cart. 3, núm. 33 y sig. y Lucidi, l. c. 
vol. I, pág. 522.—Const. Apostolicae servitutis cit. 

(4) Lugo, De Justitia et jure, disp. 26, núm. 30, 

5) Lesio, De Jure et justitia, lb. IL, cap. 21, núm. 5. 

(6) Lugo, l. e. núm. 35 

M San Ligorio, l. e. nún, 825. 

(8) Sagr. Congr. del Conc. del 2 Octubre, año 1662, 

" (9) Ballerini-Palmieri, tract. 8, núm. 539 y sig. —Bucceroni, vol. 1, 
núm. 1221. 
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Lo que se ha colocado en el acervo de la sociedad dé 
derecho á un ¿títeelo, en virtud del cual pueden exigir una 
participación en el beneficio. Este títislo se llama acción, por- 
que forma parte activa de la sociedad que resulta de la .ac- 
ción común de sus tenedores. Y si la sociedad constituida 
no puede por sí conseguir el fin propuesto, pide á título de 
préstamo dinero, y los que se lo facilitan son acreedores 
respecto á la sociedad y esta deberá pagarles sus réditos. 
11 2¿f2clo que adquieren los que prestan dinero á la sociedad, 
se llama obligación, y con razón, porquel no son ellos agen- 
tes en la sociedad sino sus acreedores en cuanto la sociedad 
se obliga á ellos (1). 

70. La sociedad puede ser colectiva, cuando sus miem- 
bros son responsables y solidarios también al mismo 
tiempo. 

Comanditaria, cuando no todos sus miembros son res- 
ponsables y solidarios, sino únicamente algunos de ellos, 
teniendo al mismo tiempo otros miembros que sólo son res- 
ponsables en proporción á la suma de dinero á la que se 
obligaron, v. gr., el Banco del Estado. 

Anónima, en que los socios se obligan conforme á la 
cuota ó acción que prestan á la sociedad. Esta sociedad se 
distingue por su fin, y. gr., de caminos, canales, vías férreas, 
comerelo, etc, (2), 

71. Es comunísimo entre los DD.: 4) Quo pueden los 
clérigos adquirir obligaciones, porque pueden prestar di- 
nero con interés módico (3). B) Que no pueden adquirir 
acciones ú obligaciones para venderlas á más alto pre- 
cio (4). €) Que pueden prestar dinero al gobierno para que 
adquiriendo acciones ú obligaciones, perciban lucro (5). 

72, Disienten los DD. acerca de si es lícito á los clérigos 
adquirir acciones en las sociedades anónimas, industriales 
ó comerciales. Si los clérigos no influyen eficazmente en la 
negociación de la sociedad, se presume que no negocian 
mediante Otros, y como nadie dirá que negocian por sí, ni 
que esto es indecoroso á su estado Ó que les distrae de sus 
ministerios, se deduce que en este caso pueden los clérigos 


(1) Sanguinetti, l.e. núm. 207, scholion.—-P. Villada, Casus cons- 
cientiae. part. IT1, caus. 2. —Ballerini-Palmieri, tract. 9, núm. 313. 

2) Balierini-Paimieri, l. c. núm. 313.—Sanguinetti, ]. c. 

3) Sagr. Congr. de la Inquisición 18 de Febrero, año 1872. 

(4) Sanguinetti, l. e. 

(5) Vecehiotti, 1. c. párri. 109.—Lehmkuh!, vol. 11, núm. 612. 
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adquirir acciones (1); no así cuando ellos influyen eficaz- 
mente en la negociación de la sociedad, como enseñan todos 
los DD. Si la sociedad es industrial tampoco pueden tomar 
acciones, porque cuando la industria se ejerce para ganar 
lucro mediante otro, se reduce el caso á la negociación me- 
ramente guaestosa, que es ilícita (2). Y lo mismo se dice ya 
está ó no, constituida la sociedad (3). 

73. Los que niegan lo expuesto aducen las decisiones 
de las Sagradas Coneregaciones (4), en que se supone que 
pueden los clérigos adquirir acciones de sociedades indus- 
triales y comerciales. 

A esto responde Ballerini Paimieri (5) que no quisie- 
ron las Sagradadas Congregaciones resolver la cuestión y 
sí exelusivamente satisfacer oportunamente á las consultas. 

Citan además otra decisión de la Sagrada Congregación 
de Obispos y Regulares, en que niega que sea lícito á los 
clérigos adquirir acciones de una sociedad de banca; pero 
esta decisión no resuelve la controversia, porque atiende 
tan sólo á especiales circunstancias (6). 

74. Los elérigos que ejercen la negociación infringien- 
do la ley eclesiástica pierden 2pso facto el privilegio clerical 
en cuanto á sus bienes, ó sea la inmunidad de tributos, vee- 
tigales, etc. (7), y los así adquiridos no pueden pasar á sus 
herederos, sino que á título de espokos, pertenecen al fisco 
eclesiástico 6 Cámara Apostólica (8). 

Todas las personas eclesiásticas que viven en América 
Ó Africa, si se mezclan en la negociación prohibida por la 
ley eclesiástica, bajo cualquier pretexto ó causa, incurren 
en excomunión latae sententiae reservada simpliciter al Ro- 
mano Pontífice (9), y pueden ser también castigados con 
otras penas al arbitrio del Obispo (10). 


(0 Sanguinetti, l. e. que cita á Bouix. 
(2) Sanguinetti, 1. 0. núm. 207. —Ballerini-Palmieri, tract. 9 núme- 


(3) Sanguinetti, 1. c.—Ballerini-Palmieri, 1. c. núm. 316. 

(4) Del Santo Oficio 1 Abril, 1857 y del Concilio 6 Julio 1885, 

(5) Loc. cit. núm. 317. 

(6) Sanguinetti, l.c 

(7) Cap. Ex litteris 16 De vita et honestate JII, 1.—Cap. Praesenti 8 
De censibus in Clement. UT, 13.—Sehmalzgr., 1b. M1, tít. 1, núm. 32.— 
Reiffenst., eod. núm. 136 y sig. 

(8) Const. Apostolicae cit.—Const. Cum primurn cit. 

(9) Breve de Urbano VIII cit.—Const. Sollicitudo, de Clemente IX 
cit., confirmados por Pio IX á petición de la Sagr. Congr. de la Pro- 
pagación de la Fé, 4 Diciembre 1872. : | 

(10) Trid., ses. XXII, cap. 1 De Ref. 
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TÍTULO TERCERO 


De los requisitos para la promoción á las órdenes 


CAPITULO I 


Del propio Obispo de la Ordenación 


75. Para la promoción á las órdenes se exigen algunas 

condiciones, ya por parte del ministro ordenante, ya por 
parte de la ordenación ó del ordenado. El ministro ordina- 
rio del orden es el Obispo (1), y aunque sea hereje, cismáti- 
eo y haya sido suspenso, entredicho, excomulgado, depues- 
to y degradado, puede ordenar válidamente (2). 
- 76, Ministros extraordinarios en cuanto á las órdenes 
menores y prima tonsura son por especial privilegio para 
sus súbditos regulares, los Abades, sacerdotes exentos que 
tengan la abadía en título y que hayan sido bendecidos por 
el Obispo, ó en caso contrario, hayan humildemente pedi- 
do por tres veces la bendición, Ó si tienen especial privile- 
gio de ejercer los ministerios pontificales (3). Este privile- 
gio puede comunicarse á otros sacerdotes (4), mas no pue- 
den nunca participar de él los seculares (5). 


(1) Can. Perlectis 1, dist. 25. —Can Quamvis 4, dist. 68.—Euge- 
nio IV en el Conc. Florentino, después de la última sesión, párrafo 
E Sacramentum.—Trid., ses. XXI, cap, 4 y can. 7 de Sacram. 

inis. 

(2) Cap. Fraternitati 2 De Schismaticis et Ordinatis, etc., 5, 8.—- 
Cap. Cum 2 De Ordinatis, etc., 1, 13.—Cap. Requisivit 1 eod.—Jns- 
trucción de Clemete VII, 31 Agosto 1595.—Sagr. Congr. de la Inqui- 
sición, 13 Marzo 1669,—Barbosa, 1. e., allegat. 3, núm. 3.—Schmalzgr., 
1h. I, tít. 11, núm. 30.—Salmanticenses, De Ordine cap. 1, punct. 2, nú- 
mero 22.—Palao, tract. 27, disp. unic., punct. 14, núm. 1.—Pirrbing,, 
lb. 1, tít. 11, núm. 1.—Gasparri, De Sacra Ordinatione, núm. 1147.—- 
Vecchioti, vol. UT, párri. 17.—Wernz, l. e. núm. 28. 

(3, Cap. Cum Contingat 11 De aetate et qualitate I, 14,—Cap. Sta- 
tuimus 1 De supplenda negligentia L, 10.—Can. Quoniam 1, dist. 69, 
—Const. Commisi de Benedicto XIV, 6 Mayo 1725.—Barbosa, De Po- 
testate episcopi, allegat. 3, núm. 6.—Sehmalzgr., 1. c. núm. 381.-—Pj- 
chler, cod. núm. 11.—Pirrhing, eod. núm. 43.—Santi, eod. núm. 25.— 
Gasparri, 1. e. núm. 944 y sig.—Bouix, De Episcopo, T. Il, pág. 194 y 
sig.—Wernz, l.c. núm. 26 y sig. 

(4) Barbosa, 1. c. alleg 4.—Pirrbing, l. e. núm. 47. 
(5) Benedicto XIV, De Synodo, lb. IL. cap. 11, núm. 10. 
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77, TEsia potestad de los abades regulares está restrín- 
gida por el Tridentino (1) á los órdenes menores y sólo pa- 
ra sus súbditos regulares. Sin embargo, los que gocen de 
este privilegio y confieran los órdenes menores ó la tonsura 
á los no súbditos, aunque pecan, la colación es válida (2). 

78. Todos los clérigos deben ser ordenados por su Obis- 
po propto, y ninguno puede ordenar al no súbdito ni aun. 
eonferirle la prima tonsura sin licencia del Obispo propio 
del ordenado (3). Esta disciplina rige de muy antiguo (4) 
y tiene por fin evitar que asciendan los indignos á los órde- 
nes y alejar las disensiones que surgirían entre los Obis- 
pos, sí uno presumiera ordenar á alguno á á quien su Obispo 
no quiere conferir las órdenes (5). 

79. Un Obispo es propio del ordenando por cuatro títu- 
los: 4) Por razón de orisen. 8) De domicilio. €) De benefi- 
cio y D) De familiaridad (6)... 

80. Porrazón de origen es propio el Obispo de la Dióce- 
sis, en que el padre del ordenando tenía domicilio, cuando 
éste nació. Por lo tanto no se atiende al lugar del nacimien- 
to, sino al domicilio del padre en el tiempo de su nacimien- 
to (7). Si el ordenando permaneció en el lugar donde nació 


(1) Ses. XXIT, cap. 3 De Kef. 

(2) Sagr. Congr. del Conc. del 26 Junio 1655, 16 Marzo 1647, 23 No- 
viembre 1641, 26 Junio 1655 y 16 Marzo 1726. "Benodieto XIV, l. e. 
Ib. IL, cap. 2, núm. 13.—Santi, l. c. núm. 26 y sig-—Bouix, l. e. pági- 
na 202 y sig —Fagn., Cap. Statuimus. núm. 14 De s supplenda negligen- 
tia.—Sagr. Congr. del Conc. 3 Diciembre 1641, confirmada por Urba- 
no VIIT 

Las decisiones posteriores de la Sagrada Congregación del Conci- 
lio que cita Lucidi (De yisitatione SS. Liminum, vol. L, pág. 54), no 
hablan de Abades con ejercicio actual, y se refiere una de ellas á un 
Abad regular que confería la tonsura á un clérigo secular porque creia 
poderlo hacer por especial privitegio (Santi, 1, e, núm, 27). Entre los: 
autores que sostienen la opinión contraria, además del citado Lucidi, 
son dignos de mención: Schmalzer., 1. e. núm. 34.—Pichler, 1. €. nú- 
mero 12. --Suar., De Religione, T. IL 1b.2, cap. 29, núm. 8 y sig.— 
Laymman, Theología Moralis, 1b. Y, tract, 9, cap. 9, núnz. 7. -Pirrhing, 
l. e. núm. 49.—Gasparri, 1. c. núm. 955 y sig. 

(3) Can. Episcopus 1, can. Clericum 2, can. Placuit 3, dist, 72,-Can- 
Nullum Episcoporum 6, caus, 9, q. 2. —Cap. Eos qui 2, cap. Nullus 
ic De Temporibus Ordinationun in 6,9 I, 9. —Trid., Ses. 

Y, cap. 2 y 3 De Ref. y ses. XXI, cap_ 2 De Ref. 

(4) tancil. Nicer. I, can. 17.—Conc. Sardic., can. 15. 

(5) Reiffenst., Ib. L tít. 11, núm. 77. —Vecchiotti, l. e. párrí 17. 

(6) Cap. Suepe 1, cap. Curr nullus 3 De temporibus Ordinationum: 
in 6. TI, 9.—Bulla Speculatores, de Inoc. XII, 4 Noviembre 1694.--Tri- 
dent., ses. AXITI, cap. 9 De Ref, 

(7) Bulla Speculatores cit.—Sagr. Congr. del Concil, 12 Marzo 1718, 
y 27 de Abril 1820, y 25 Mayo 1895, 
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Tortuitamente el tiempo necesario para contraer impedi- 
mento antes de su ordenación, debe presentar al Obispo 
propio testimonio del Obispo de aquel lugar, en el que 
afirme estar libre de todo impedimento (1). Si el padre con- 
trae domicilio donde su hijo nació casualmente, se atiende 
á este último domicilio (2). Si el padre abandona este nue- 
vo domitilio y renueva el anteriur, á este último se atiende, 
de suerte que el Obispo del domicilio nuevo abandonado 
no puede ordenar al hijo ni darle dimisorias (3). Si el pa- 
«re no toma domicilio en parte alguna al nacer su hijo y 
después adquiere domicilio, se atiende á este domicilio ad- 
quirido por el padre (4), á no ser que el hijo haya adquiri- 
do por sí domicilio, porque en este caso se atiende al domi- 
cilio del hijo, como se deduce de lo dicho. Si el padre al 
nacer su hijo no tiene domicilio en parte alguna y después 
no lo adquieren ni el padre ni el hijo, hay que recurrir á 
la Sagrada Congregación para que determine el lugar don- 
de ha de ordenarse (5). - 

81. Esto vale sólo para los legítimos. En los ilegítimos 
se atiende al domicilio de la madre, aunque el padre sea 
cierto y exista noticia cierta de su domicilio al tiempo de 
nacer el hijo. La razón es, porque se conoce con mayor cer- 
teza en este easo el origen materno que el paterno (6). Si la 
madre adquiere otro domicilio, no se atiende al nuevo do- 
micilio, sino al anterior, porque Inoceneio XIT (7) habla só- 
lo del padre y no de la madre, y es dudoso que la madre 
comunique al hijo su domicilio (8). 

82. En los expósitos cuyos padres y lugar de origen se 
ienoran, se atiende al Obispo de la Diócesis donde está sito 
el Hospicio (9). 

(1) Bulla Speculatores cit.-—Sagr. rad del Concil. del 26 de ed 
ao 1833 y 25 Agosto 1877, «—Vecchiotti, 1 . €. párri. 18.—Wernz, 1l. 
número 28. 

(2) ad Speculatores cit.—Sagr. Congr. del Conc. del 25 de Enero 

año 17 

(3, Sagr. Congr. del Conc. del 22 Marzo 1732. 

(4) Sagr. Congr del Concil. 4 Diciembre de 1706. 

ad Giraidi, Expositio Juris Pontificii, part. II, sect. B.—Vecchio- 
tti 

(6) Wecehiotii. l. e. 

(7) .En la Bula citada. 

(8) Honorante, Praxis deucanila Urbis Vicarii e 1, not, 9, dub, 2 
—Const. Cupientes, de Paulo IT1, 21 de Marzo 1542.—Sagr. Congr. del 
Conc. 15 Febrero 1704. 

(9) Wiestner, ib. 1, tít. 11, núm. 59.-—Barbosa, l. c. alleg. 4, núme- 
ro 17.—Pirrhing, 1. €. núm: 31.—Giraldi, 1. c,—Const. Cupientes, de 
Paulo II cit —Sagr. Congr. cit. 
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83. Jin los abandonados ó sea en aquellos cuyos padres 
y patria han sido siempre ignorados, se atiende al Obispo 
de la Diócesis en que se domiciliaron por primera vez (1). 

84. Fin los neófitos se atiende al lugar en que han sido 
bautizados (2). 

85. Por razón del domicilio es súbdito de un Obispo res- 
pecto á la ordenación, aquel que aunque haya nacido fue- 
ra de su Diócesis, lo ha contraido con tal estabilidad dentro 
de ella, si al menos por diez años ha habitado ó transferido 
al lugar la mayor parte de sus bienes y casa, y haya en él 
morado por tiempo notable, siendo suficientemente demos- 
trada su intención de habitar en él perpetuamente, afirman- 
do con juramento esa su intención (3). Por lo tanto no cons- 
tituye el domicilio la permanencia en un lugar, sino prin- 
cipalmente la intención; de aquí que los estudiantes ó mer- 
caderes que habiten en una Diócesis por muchos años por 
1azón de sus estudios Óó negocios sin esa intención, no con- 
traen domicilio, ni pueden por lo tanto ser ordenados por 
el Obispo de la Diócesis (4). 

86. Según Honorante (5), el tempo notable de la consti- 
tución Speculatores citada, es un trienio. 

Siuno tuviese varios domicilios puede ser ordenado 
por cualquiera de los Obispos de esos diversos lugares en 
que se hna domiciliado (6). 

Lo dicho vale cuando el hijo tiene domicilio propio; 
pero si en la ordenación se atiende al del padre por ser el 
hijo menor ó no emancipado ó por no estar domiciliado 
en algún lugar, basta que el padre cumpla las condiciones. 
que el Derecho prescribe para adquirir domicilio, con tal 
que preste juramento de que es su intención permanecer 
en ese lugar perpetuamente (7). Este juramento no se exi- 
ge cuando haya morado en el nuevo domicilio por largo 


tiempo (8). 


(1) Giraldi, l. c.—Vecchiotti, l. e. 

(2) Vecchiotti, I. c.—Gonst. Cupientes, de Paulo 111 cit.—Sagrada 
Congregación citada. 

(3) Bulla Speculatores cit. —Sagr. Congr. del Cone, 27 Abril 1720 y 
31 Enero 1835.—Schmalzgr., Le. núrm. 29, A Reiffenst, eod. núm. 94 y 
sig. —Ferraris, l. c. art, 3, núm. 22.—Lucidi, 1. c. cap. 2, núm. 88-91.—- 
Gasparri, 1. e. núm. 828 y sig.—Vecchiotti, 1. c. párrf. 20.—Wernz, 1. e. 

(4) San Ligorio 1. c. núm. 777.—Santi, 1b. I, tít. 11, núm. 3.--Vec- 
chiotti, 1. e. 

(5) Loc. cit. núm. 4. 

(6) San Ligorio, 1. e. núm. 773. —Vecchiotti, L e. 

(7) Sagr. Congr. del Conc, 7 Abril y 8 Julio 1719.—Lucid, 1. c. 

(8) Lucidi, i.c” 
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87. El Obispo es propio por razón de benefcso, cuando 
alguno ha obtenido en su Diócesis un beneficio suficiente y 
lo posea pacíficamente (1). La suficiencia del beneficio sé 
define por la tasa diocesana ó á falta de tasa, por la costum- 
bre del lugar del beneficio ó de la residencia del beneticia- 
do. El beneficio es suficiente, cuando sus réditos son bas- 
tantes para la cóngrua sustentación sin agregarle patrimo- 
nio ú otro suplemento (2). Ha de notarse que depende del 
arbitrio del Obispo detraer ó no las cargas de misas para 
determinar la cóngrua (3). 

88. Basta que el beneficio sea simple si ha sido institui- 
do por el Obispo y no es necesario que sea residencial (4). 
Pero no bastan para constituir el título de beneficio, los be- 
neficios impropiamente dichos, á saber: las pensiones aun- 
que sean perpetuas y eclesiásticas, ni las capellanías ma- 
nuales ó amorvibles ad mutim ni perpetuas ni los meros ofi- 
cios aunque sean eclesiásticos, ni las commendas ó coadju- 
torías temporáneas (5). El coadjutor con futura sucesión lí- 
citamente es promovido á las órdenes por el Obispo de la 
Diócesis donde está el título de la coadjutaría, y esto no 
por razón del beneficio, sino del domicilio (6). 

89. - El Obispo es propio por razón de familiaridad, cuan- 
do el ordenando por tres años completos y contínuos haya 
servido al Obispo, permaneciendo en su casa y alimentado 
con sus réditos (7). Es de advertir que en el trienio se com- 
puta el tiempo que estuvo al servicio del Obispo antes de 
ser éste promovido al Episcopado (8). Es necesario además 
que el Obispo confiera al ordenado, á título de familiari 
dar, en el lérmino de un mes, á contar desde el día de la 
ordenación, un beneficio suficiente aunque sea simple (9), 


(1+ Const. Speculatores cit. 

(2) Const. In Supremo, de Benedicto XITT cit.—Const. Speculatores 
citada.—Const. Apostolici, de Inocencio XIII, 13 Mayo 1723.—Benedic- 
to XIY, De Synodo, lb. XII, cap. 9. 

(3) Sagr. Congr. del Conc. cit —Benedicto XIV, le. 

(£) Sagr. Congr. del Conc. 26 Mayo 1598 y 18 Junio 1733. - San Li- 
gorio, 1. e. núm. 774.—Lucidi, 1. e. núm. 79.—Schimalzgr., 1.:c. núm. 41. 

(5; Sagr. Congr, del Conc. 11 Junio 1840. —Yecehiotti, l.-e. 

(6) Sagr. Congr. del Conc. 2 y 23 Agosto 1723, 1 Julio 1746 y 1 Ju- 
lio 1841 ; aa 

(7) Trid., ses. XIV, cap. 3 De Ref.—Ses. XIII, cap. 9 De Ref.—Const. 
de Inocencio XII cit. 

(8; Sagr. Congr. del Conc. 28 Julio 1580 y 9 Novidémbre 1589, 

í9) Const. de Inocencio XII citada.—Sagr. Congr. del Conc. 27 Ju- 
lio 1693 y 23 Julio 1697. —Honorante, l. c. cap. 1, párrf. 2. 
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aunque tenga otro beneficio fuera de la Diócesis (1). An- 
tes podía el Obispo ordenar á su familiar á título aun de 
patrimonio ó pensión (2), pero en la presente disciplina no 
es lícito (3). Si el familiar no puede antes del mes después 
de su ordenación recibir el beneficio, no incurre en sus- 
pensión, pero no puede ascender en las órdenes hasta que 
sea provisto de título (4). Este privilegio de ordenar á títu- 
lo de familiaridad no lo tienen los Obispos titulares (5). 

90. Jl que tiene varios Obispos propios puede recibir 
las órdenes de cualquiera de ellos, con tal que no haya 
fraude (6). Sin embargo, no están los Obispos propios obli- 
gados á ordenarle á su arbitrio, sino que pueden asignarle 
tiempo conveniente para su ordenación. Mas recibido el 
presbiterado +pso facto, se considera súbdito del Obispo or- 
denante con exclusión de los demás, de suerte que ya no 
puede salir de su Diócesis sin licencia suya, y si presume 
hacerlo, puede el Obispo ordenante obligarle á volver aun 
con censuras, aunque haya obtenido un beneficio residen- 
cial en otra Diócesis. Sin embargo, está obligado á darle la 
cóngrua, y sise la niega y al mismo tiempo le prohibe salir 
de la Diócesis, puede el presbítero acudir á la Sagrada Con- 
gregación del Concilio (7). 

91. Todo lo que precede acerca del Obispo prepio con 
respecto á los seculares, se aplica también á las Congrega- 
ciones de votos simples (8). 

Los regulares de votos solemnes, aun los exentos (9), 
no deben ser ordenados por el Obispo de origen (10), sino 
por el Obispo de la Diócesis donde está sito el Monasterio; 
obtenidas las dimisorias de su superior (11), á no ser que 


(1) Giraldi,l. e. part. II, sect. 97, nota 7. 

(2) Giraldi, Le. nota 8. 

(3) Sagr. Congr. del Concil. del 27 Julio, año 1697.-—Lucidi, le. 
núm. 101 

(4) Giraldi,l.c. 

(5) Trid., ses. XIV, cap. 2 De Ref.-—Const. de Tnoc. XI cit 

(6) Sagr. Congr. del Conc. del 23 de Enero, año 1666; del 13 No- 
viembre año 1717; del 14 Noviembre, año 1733.—Santi, l. e. núm. 33. 

(1) Sagr. Congr. del! onc. 8 de Mayo 1756; 15 de Marzo 1828; 26 de 
Enero 1833; 8 de Mayo 1886. 

(8) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares del 6 de Mayo, 1864. 

(9) Gasparri,l.c núm. 918 y sig. 

(10) Sagr. Congr. del Conc. del 28 Febrero, año 1654.-Sagr. Congr. 
de Sr y Regulares, 1 Marzo 1852. 

(11) Trid., ses. XXHO, cap. 10 y 11; ses. VI, eap. 5 De Ref.—Const. 
Impositi de Ben. XIV, 27 Febrero año 1747. —Ben. XIV, De Synodo, 
lb. II, cap. 11, núm. 11 y sis. 
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tengan privilegio de conceder dimisorias para cualquier 
Ordinario en comunión con la Sede Apostólica (1), Ósi el 
Obispo está ausente y no ha de ordenar, ó si la Sede está va- 
cante (2) con tal que no se haya diferido con dolo la conce- 
sión de las dimisorias hasta este tiempo y en ellas se haga: 
constar la causa de su concesión con el testimonio auténtico 
del Vicario General 6 Cancelario ó Secretario del Obispo 
ó del Vicario Capitular (3); pero no tiene efecto el testimo- 
nio de que el Obispo no ha de celebrar órdenes extra tem- 
pora (4). 

92. Si el Monasterio donde habita el regular ordenado 
está en territorio separado de toda Diócesis, la ordenación 
de sus súbditos pertenece al Obispo más próximo (5). 

93. Los privilegios de los Regulares en virtud de los 
cuales pueden ser ordenados por cualquier Obispo no va- 
len, si después del Concilio de Trento no les han sido con- 
cedidos directa y nominalmente ó en forma específica, le- 
cha mención del antiguo Índuito y de su innovación (6). 

94. Los Regulares de votos solemnes antes de profesar 
pueden ser ordenados por el Obispo del lugar del Monaste- 
terio, pero sólo puede. concedérseles dimisorias para la 
tonsura y menores (7); otros opinan (8) que el Obispo pro- 
pio de los novicios, aun para las órdenes mayores es del lu- 
gar donde está el Monasterio, porque ellos tienen intención 


(ys Cap. Cum Nullus 3 De temporibus Ordinationum in 6. 1, 9.— 
Const. Impositi, cit.—Const. Pium et utile, de Gregorio XITI, 22 Sep- 
tiembre 1532.—Const. de León XII, Plura, 11 Julio 1826; Inter Reli- 
giosas, 11 Marzo 1828. —Barbosa, 1. e. part. IT, allegat, 4 núm. 60.—Pi- 
rrhing, 1. c. núm. 61.—Vecchiotti, 1. e. párrf. 22, 

(2) Decreto de Clemente VIIL, 15 Marzo 1596. —Const. Impositi eit. 
—Sagr. Congr. del Conc. 11 Febrero 1708 y 15 Julio 1752.—Reiffenst., 
1. c. núm. 137. —Vecehiotti, 1. c.—Ballerini-Palmieri, l. c. núm. 47. 

(3) Const. Impositi cit. —Decreto de Clemente VIT cit.—Sagradas 
Congregaciones últimamente citadas. —Reiffenst., Vecchiotti y Balle- 
rini-Palmieri, Il. ec. —Gasparri, 1. e. núm. 923. 

(4) Sagr. Congr. del Conc. 18 Agosto 1888. 

(5) Barbosa, l. c. allegnt. 4, núm. 61 y 62.—Fagn., cap. Cum olirm, 
núm. 16 De praeseriptionibus.—Ballerini-Palmieri, 1. c.—Tridentino, 
ses. XXITE, cap. 10 De Ref.—Sagr. Congr. del Cone, 21 Enero 1619.— 
Sagr. Congr. del Conc, 1602.—Libro Y, Decretorum.—Const. Impositi 
cit. -—Benedicto XIV, De Synodo, lb, IL, cap. 11, núm. 11 y sig. 

(6) Const. Pium et utile, de Gregorio XIIT cit. —Const. Empositi cit. 
—Const. Inter Religiosas cit.—Vecchiotti y Ballerini-Palmieri, 11. ec. 

(7) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 20 Enero 1869.--Const. Im- 
positi cit.—Const. In Supremo cit. 

(8), ene Moral., 1b. VL, cap. 19, núm. 12 y Sehmalzer., l. e. nú- 
mero. 49. 
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de habitar en él perpetuamente: Sin embargo, deben pres- 
tar juramento de tener esa intención (1). 

95. Aunque el Tridentino (2) manda á los Obispos que 
ordenen por sí mismos á sus súbditos, sin embargo, si están 
legítimamente impedidos, pueden enviarlos una vez apro- 
bados y examinados á otro Obispo para ser por él ordena- 
dos (3). Y esta licencia vale aunque no esté en escrito, si es 
expresa (4), aunque comunmente se da en escrito (5) y 
es necesaria aun para la prima tonsura (6) y es sententia 
común (7). 

96. Esta licencia en escrito, por la que el Obispo pro- 
pio remite la ordenación de sus súbditos á otro Obispo, se 
llama letras dimisoriales Ó dimisorzias, que incluyen por lo 
tanto delegación de la facultad de ordenar y consiguiente- 
mente pertenecen no á la potestad del orden, sino á la de 
jurisdicción (8). En ellas debe el Obispo propio dar testi- 
monio auténtico de la idoneidad del súbdito (9), comproba- 
da por la experiencia que debe hacer de él antes de con- 
«cederles las dimisorias y por medio de un examen que á 
ellas debe también preceder (10), á no ser que haya grave 
incómodo (11). El Obispo á quien se dirigen las dimisorias 
(en general ó en particular), no está obligado á deferir al 
testimonio del propio Obispo (12). 

97. Por lo tanto, las dimisorias se distinguen de las le- 
tras eceardinaticias, en virtud de las cuales es separado un 
elérigo de su Diócesis y por lo tanto exigen además de la di- 
misión la incardinación, no su promesa, en otra Diócesis (13), 


(1) Ballerini-Palmieri, 1. c.—Bucceroni, De ordine, núm. 894. 

(2) Ses. XXITI, cap. 3. 

(3) Cap. Saepe 1 De temporibus ordinationum in 6.%, 1, 9.—Trid., 
ses Vil, cap. 11 De Ref. se Ligorio, 1. e. núm. 787. —De Angelis, 
Tb. I, tít. 11, núm. 5.—Gasparri, l. e. núm. 861 y sig. y núm 877 y sig. 

(4) Trid., ses. XIV, cap. 2 De Ref. —Reiffenst., l. e. núm. 110 — 
Schmalzgr., 1. c. núm. 43. —San Ligorio, 1. c. ea 788.—Ballerini- 
Palmieri, 1 c.núm. 42.—Wernz, E e. núm 29. 

(5, Schmalzgr., y Ballerini-Palmieri, 11. ec, 

(6) Sagr. Congr. del Conc. 26 Enero 1658. 

(71 San Ligorio, 1. e. núm. 769. 

(8) Gasparri,l. c. núm. 864.—Vecehiotti, 1. c. párrt. 23, 

(9) Devoti, Jus Canonieum nniversun, lb. 1, t1t. 13, párrf, 4. 

(10) Trid., ses. XXI, cap. 1 De Ref. 

(11) Declaración de los Cardenales sobre el Trid. en la ses. XXII, 
cap. 1 y ses. VI, cap. 11 De Ref., que cita Gallemart, núm. 5.. 

(12) Sagr. Congr. del Conc. 16 Enero 1595. 

(13) Sagr. Congr. del Conc. 26 Marzo 1866.—-Acta Sanctae Sedis, 

'T. UI, pág. 507 y sig.; T. Y, pág. 477; T. XVI, pág. 534; T. XIX, pági- 
na 87 y sis. 


ni la excardinación tiene efecto sin el hecho de la :1cardina- 
ción qué debe ser en escrito, perpetua y absoluía (1). Tam- 
bién se distinguen las dimisorias de las testimoniales en las 
que se exhibe testimonio auténtico de la idoneidad del súb- 
Aito para recibir las órdenes (2) y de las comendaticias, que 
se conceden á los clérigos cuando se ausentan de su Dió- 
cesis (3). 

98. Pueden conceder dimisorias: 4) El Obispo pro- 
pio (4). B) El Vicario general con especial mandato (5), 4 no 
ser que el Obispo esté ¿n remotís, porque en este caso no es 
necesario el mandato especial (6) ó si la costumbre se lo 
permite (7). C) El Vicario Capitular á los arctados por ra- 
zón de beneficio, aunque sea simple, Ó sea á los que por ra- 
zón de un beneficio al que han sido elegidos, presentados 6 
nombrados, están obligados á recibir las órdenes ¿intra an- 
mm (8), no á los arctados por razón de una pensión (9). Co- 
mo la tonsura no es orden, puede el Vicario Capitular con- 
ceder dimisorias para la prima tonsura aun para los no are- 
tados (10). Pasado el año después de la vacación de la Igle- 
sia, puede Conceder el Vicario Capitular dimisorias á los 
ordenandos á título de beneficio, no á los ordenandos á tí- 
tulo de pensión Ó patrimonio, porque esto lo reservó el 
Tridentino (11) á los Obispos; y puede también expedir las 
ya concedidas por el Obispo anterior (12). 


(1) Sagr. Congr. del Concil. del 20 Julio, año 1898, 

(2) Trid., ses. XXIIL, cap. $ De Ref.—Sagr. Congr. del Concil., 3 
Agosto 1733 —Sehmalzer. 1. e. núm. 50.—Reiffenst., 1. e. núm. 112.— 
Sanguinetti, 1. e. núm. 251. 

:3) Barbosa, 1. c., allegat. 7, núm. 16.--Juris ecelesiastici univ., 
1b, 1, cap. 33, núm. 74.-——De Angelis, !. e. núm. 5.—Wernz, l. e. nú- 
mero 29. 

14) Cap. Cum Nultus 3 De temporibus ordinationum in 6.9 1, 9.— 
Del cap. Potes 68 De regulis juris in 6.2 V.—Glosa final en el cap. Cum 
nullus cit.—Can. Episcopus 1, dist. 72.—Schmalzgr., 1 c. núm. 44.— 
Reiffenst,, l. c. núm. 118. 

- (3) Glosa en el cap. Cum mllus cit. vers. non extendas. 

(6) Cap. Cum nullus cit 

(7) Reiffenst., 1.c. núm. 126 y sig-Pirrhing, eod, núm. 17.--Wiest- 
ner, eod. núm. 72.-—Sehmalzgr., eod, núm. 48.—Ballerini-Palmieri, 
il. c. núm. 46.—Wernz, L e. núm. 29. 

(8) Trid., ses. VIL, cap. 10 y ses. XXIII, cap. 10 de Ref. 

(9) Ballerini-Palmteri, l. e. núm. 46 

(10) Sagr. Congr. del Concil. dei 10 Febrero, año 1594 —Gaspartri, 
1. e. núm. 869. 

+ (11) Ses. XXI, cap. 2 De Ref.—Lucidi, 1. c. cap. 2, núm. 72, 

112) Sagr. Congr. del oncil. 24 de Abril 1700. —Barbosa, 1. £., alle- 

gat. 7, núm. 22, 
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99, El Papa puede conceder dimisorias en todo el orbe 
católico (1) y aun conceder que uno se ordene sin dimiso- 
rias (2). Lo mismo se dice del Legado á Latere en su pro- 
vincia, á no ser en los casos excéptuados en el Tridentino, 
y de que hemos hablado, porque el Legado no puede dero- 
gar una ley universal (3). 

100. A los regulares concede dimisorias su Superior, 
como consta de lo dicho acerca de ellos al hablar del minis- 
trosuyo de ordenación; ni necesitan los regulares las del 
Obispo de origen (4). 

101. Las dimisorias han de concederse gratis, de suerte 
que nada puede recibirse por ellas, ni aun lo expontanea- 
mente ofrecido (5). El notario puede recibir por su trabajo: 
la décima parte de un áureo, si ya no tiene asignado sueldo 
y no puede ceder al Obispo emolumento alguno ni directa 
ni indirectamente por su trabajo, y las costumbres en con- 
trario son legítimas (6). 

102 En las dimisorias se la de expresar: 4) El nombre 
del Prelado dimitente y el del Obispo á quien se dirigen, 4 
no ser que sean generales, es decir, que se envien á cual- 
quier Obispo en comunión con la Sede Apostólica, porque 
el que nombra á uno excluye al otro (7). B) Las órdenes á 
que debe ser promovido su súbdito, porque la facultad de- 
legada es de interpretación extricta (8). C) La causa porque 
el Obispo propio no ordena al súbdito (9), á no ser que ha- 
ya costumbre en contrario (10). 

103. Las dimisorias, como incluyen gracia ya concedi- 
da, valen aun después de la muerte del que las concedió aun 
re integra (11); lo que se aplica á las concedidas por el Vica- 
río Capitular (12). Sin embargo, el nuevo Obispo las pue- 


(1) Cap. Saepe 1 De temporibus ordinationum in 6.” L, 9. 

(2) Schmalzger.,l. c. núm. 44.—Wernz, 1. e. 

(3) Sehimalzgr., l. e. núm 44 -—Wernz, 1. e. 

(4) Sagr. Congr. del “oncil. 28 de Febrero, año 1654. 

(5) Trid., ses. XXI cap. 1 De Ref.-—Gasparri, 1. e. núm. 1118 y sig. 

6) Trid.,l.c. 

(7) Como se dice en el cap. Nonne 5 De praesuntionhibus 2, 23.— 
Gasparri, 1. c. núm. 878. 

(8) Schmalzgr., l. e. núm. 50.—Pirrhing, 1.c. núm. 66—Gasparri 
y Wernz, 11 cc. A 

(9) Cap. Saepe 1 De temporibus ordinationum in 6. L 9, 

(10) Reiffenst., 1. e. núm. 116.—Schmalzgr. y Gasparri, 11. cc. 

(11) Cap. Si super gratia 9 De officio delegati 1, 9.-—Cap. Si cui 36 
De praebendis in 6.9, TT, 4, —Reiffenst., l. e. núm. 138 y sig.—Schmalz- 
grueber, 1. c. núm. 51.—Piehler, 1. e. núm. 16. 

(12) Arg. cap. His quae 11 De majoritate et obedientia 1, 33. 
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de revocar con justa causa (1), porque el Vicario Capitular 
nada puede estatuir en gravámen del Obispo futuro, como 
veremos en su lugar (2). 

104, Las letras testimonzales puede concederlas el Obis- 
po, el Ordinario y Prelado (3) y por lo tanto, los Ádminis- 
tradores Apostólicos, los Prelados vere nullius, el Vicario 
goneral y el Capitular pueden también concederlas (4), pe- 
ro no bastan las testimoniales del Rector del Seminario (5). 

105. Las testimoniales deben contener pleno testimonio 
de su nacimiento, edad, vida, costumbres, ciencia y liber- 
tad (6). Sin embargo, el Papa en virtud de su plena potes- 
tad puede dispensar en algún caso particular por razón de 
las circunstancias de este testimonio, si por otra parte hay 
certeza moral de la aptitud canónica del ordenando (7). 
Sin embargo, no valen perpetuamente, aun por más de un 
trimestre (8). Si ban sido dadas para la próxima ordenación, 
pueden prorrogarse, sí hay justa causa y el ordenando ha 
permanecido en el mismo lugar y tiene testimonio de vida 
y costumbres (9). 

106. Las testimoniales son necesarias: 4) Cuando uno ha 
sido ordenado por un Obispo propio por razón de un título 
de los mencionados y ha de ser promovido á nuevas órde- 
nes por otro Obispo propio (10). 2) El Obispo propio por 
razón de beneficio debe exigir las testimoniales de los Obis- 
pos propios por razón de “domicilio y origen (11). C) Son 
también necesarias las testimoniales de los Obispos pro- 
pios por razón de domicilio y origen, cuando el Obispo 
quiere ordenar á un súbdito á título de familiaridad (12). 
D) Si cualquier súbdito ordenando ha permanecido por al- 
gún tiempo, es decir, por seis meses al menos (13) en otra 


11) Arg. can Si quae 42, caus. 12, q. 2. 

(2) Reiffíenst,, l. c. núm. 142.—Pirrhing, 1. c. núm. 67.-—Wernz, l. e. 
núm. 28. 

(3) Const. Speculatore cit. 

(4) Sagr. Congr. de la: Inquisición 20 Junio 1888.—Santi, 1. e. nú- 
mero 7.—Gasparri, 1. c. núm. 710. 

(5*. Sagr. Congr. del Cone. 11 Junio 1840 y 14 Julio 1894. 

(6) Trid., ses. XXII, cap. 5 De Ref. —Santi, ). c, núm. 9.—Bonix. 
De Episcopo, T. II, pág. 155. 

(7) Sagr. Congr. del Conc. 26 Enero 1895.-—Sagr. Congr. de la I1-- 
Quisición 12 Marzo 1896. 

(8) Sagr. Congr. del Conc. 4 Diciembre 1666. 

(9%) Lueidi, 1. c. cap. 2, núm. 67 

(10) Santi, 1 e. núm. 383.—Bucceroni, l. e. núm. 3893. 

111) Vecchiotti, 1. e. párrt. 20. 

(12) Roiffenst., l. c. núm. 105.—Sehmalzer., 1. 6. núm. 42. 

(13) Annibale en la Const. Apostolicae Sedis, suspens. 3. 
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Diócesis, sobre todo después de la pubertad, porque pudo 
contraer impedimento; y de ahí que el Obispo propio deba 
exigir las testimoniales del Obispo en cuya Diócesis pernta” 
neció al menos por ese tiempo (1). 

107. Fuera de estos casos, no hay necesidad de las letras: 
testimoniales (2), excepto cuando uno ha permanecido en el 
servicio militar durante tres meses, porel peligro especial 
de contraer impedimento y de hacerse indigno de las órde- 
nes (3). Para conseguir el finde la constitución, «Speculato- 
res> citada, es práctica seguida en la Sagrada Congregación: 
de exigir las testimoniales de los Obispos en cuyas Diócesis. 
han vivido sus súbditos por mucho tiempo por razón de los. 
estudios (4). 

108. Las testimoniales han de pedirse y darse expresa- 
mente para la ordenación y aun son necesarias también pa- 
ra la primera tonsura (5). . 


CAPITULO HI 


Del sujeto de fa ordenación 


109. El ordenando +n sacrís debe tener en primer lugar 
título legítimo de sustentación á saber: 6 de beneficio, ó de 
patrimonio 6 de pobreza religiosa (6) para que tenga la cón- 
grua y no se vea obligado 4 mendigar ó ejercer arte vil (7). 
Por lo tanto puede definirse el título en general :<«legítima 
caución de suficiente y perpetua sustentación prescrita por 
el derecho canónico para la suscepción del orden Sagrado, 


(1) Const. Apostolicae Sedis cit., suspens, 3.-Sagr. Congr. del Con- 
ellio 3 Febrero 1733; 19 Agosto 1797; 29 Mayo 1824; 11 Julio 1840" 
14 Julio 1894. —Vecchiotti, 1. e. párrí. 21.—Gasparri, 1. c. núm. 726 y 
siguientes. a 

(2) Como aparece en la Const. Speculatores cit.—Veecchiotti, 1. e. 

(3) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares en la Instrucción 27 No- 
viembre 1892.-Sagr. Congr. del Conc. 9 Septiembre 1893; 14 Julio 1894 
y 26 Enero 1895. , 

(4) Sagr. Comgr. del Conc. 1797, 1828, 1839 y 1840.—Lucidi, 1. €. 
cap. 2, núm. 94. . 

(5) Sagr. Congr. del Conc. 8 Agosto 1733; 1 Agosto 1750 y 11 Ju- 
nio 1881.—Const. Speculatores ctt.—Botix, 1. e. pág. 154 y sig.—Gas- 
parri, 1. e, núm. 717 

(6) Can. Sanctorum 2, dist. 70. —Pontiñical Romano, tít. De ordina- 
tione subdíaconi. 

(7) Trid., ses. XXI, cap. 2 De Ref. 
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ó los réditos con los que el ordenando ¿1 sacris asegura la. 
suficiente y perpetua sustentación (1).» 

110. Estetítulo de csngrua sustentación es llamado tam- 
bién por los DD. título de ordenación, y puede ser de dere- 
cho comén y de derecho especial, 

Por el derecho comin existen tres títulos, de los que 
los dos primeros son exclusivos de los seculares y el terce- 
ro de los clérigos regulares y son los siguientes: 4) El be- 
neficio eclosiástico. B) El patrimonio Ó “pensión. C) La po- 
breza religiosa como enseñan todos los DD. 

111. Eltítulo primitivo y principal es el beneficio eele- 
siástico (2), que debe ser pacíficamente poscido (3), cierto (4) 
y perpetuo beneficio eclesiástico; de aquí que no sean sufi- 
cientes los beneficios manuales; pero si el patrono ó aquel 
á quien pertenece el nombramiento renuncia legalmente al 
derecho que tiene de revocar, mientras el beneficiado ó ca- 
pellán viva ó se provea de justo título, entonces se admite 
el título de beneficio manual ó capellanía (5) y que por sí 
sólo sea suficiente para la cóngrua sustentación (6) según 
la tasa sinodal en los beneficios residenciales (7), de suerte 
que su insuficiencia no puede suplirse con patrimonio si no 
lo pide la necesidad ó utilidad de la Ielesia (8) y no deben 
contarse las cargas de misas sino “dependientemente de la 
voluntad del Obispo (9). 

112. Como muchas Diócesis abundaran poco en benefi- 
cios y otras carecieran completamente de ellos, en el caso 
que el título de ordenación fuera exclusivamente el bene- 
ficio, sucedería que las Diócesis:se verían privadas de los 
auxilios espirituales y por esto se permiti5 á los clérigos ' 
fueran ordenados cuando tuvieran patrimonio suficiente á 


11) Wernz, l.e. núm. 90. 

(2) Trid., ses. XXI, cap. 2 De Ref. 

(3) Trid., l. c. Sagrada Congregación del Concilio 26 Septieinbre 
1623. —Schmalzgr., 1. c. núm. 53.—Pirrhing, l. e. núm. 71. —Pichler, 
l. e. núm. 18.—De Angelis, 1, e. núm. 3.—Ballerini-Palmieri, 1. c. nú- 
mero 82 

(4) Palao, 1. c. tract. 27, disp. unic. punet. 10, núm. 8.—Santi, 1. e. 
núm. 44. 

(5) Lucidi, l. e. cap. 3, núm. 397. —Wernz, l. e. núm. 92, nota 51.— 
Acta 5. S., T. V, pág. 113 y sig. 

6) Cap. Episcopus 4, cap. Cum secundum 16 De praebendis, III, 5. 
-—Trid., ses. XXI, cap. 2 De Ref. 

(7) Sanguinetti, l. c. núm. 264. —Vecehiotti, 1 c. párrf. 28, 

8) Sagr. Congr. del Conc. 18 Septiembre 1685 y 10 Junio 1684. 

9) Sagr. Congr. del Conc, 16 Julio 1723 y 3 Agosto 1822. —Benedic- 
to XIV, De Synodo, 1b. XIl, cap. 9. - Lucidi, 1. c. cap. 2, núm. 394.— 
Ferraris, v. Ordo, art, 2, núm. 105. 


la cónerua sustentación (1). Jíste fué el origen del título 
del patrimonio (2). Como de ahí surgieran muchas dificulta- 
des, los PP. del Concilio Tridentino proscribieron ese títu- 
lo y por dispensa y gracia permitieron que los clérigos fue- 
ran ordenados á título de patrimonio cuando lo pidiera la 
necesidad ó utilidad de la Iglesta (3), lo que se dejó al arbi- 
trio prudente de los Obispos (4) que debe ser respetado (5). 

113. El patrimonio debe consistir: 4) En bienes propios 
del ordenando (6); por lo tanto no basta el patrimonio que 
tiene el hijo por ficción de derecho que vive con el pa- 
dre (7); sin embargo, en aleunas partes la promesa auténti- 
ca del padre, si éste es noble, de constituirle suficiente pa- 
trimonio, es bastante para el título de ordenación (8). B) De- 
be ser suficiente según la tasa sinodal 6 costumbre legítima 
para la cóngrua sustentación (9). €) Los bienes en que está 
constituido el patrimonio deben ser ciertos (autores cita- 
dos con todos los DD.), por lo tanto no son suficientes los 
frutos de la propia industria, porque el hombre más indus- 
trioso puede inhabilitarse (10). D) Debe consistir en bienes 
inmuebles ó de tal manera seguros que equivalgan á in- 
muebles (11), porque de lo contrario se extinguirían fácil- 
mente (12). £) Deben también consistir en bienes fructífe- 
ros, libres de toda obligación ó hipoteca y de tal manera 
firmes y vinculados, que no puedan ser enagenados sin li- 
cencia del Obispo hasta que sea provisto el ordenando de 
otro título (13), y una vez quetenga lo suficiente para la 


(D Cap. ASCOpUS cit.—De Angelis, 1. c. núm. 9.—Sanguinetti,1.c. 
—Yecchiotti, L 

(2) Devoti, nsicidone Canonicae, lb. 1, tít. 4, sect. 2, párri. 9, 
nota 3, 

(3) Ses. XXI, cap. 2 De Ref. 

(4) Trid.,l.c 

(5) Tnoesacio XI en las Letras Encíclicas enviadas por la Sagrada 
Congregación del Concilio 13 Mayo 1679. 

(6) Pichler, 1. c. núm. 18. 

(7) Schmalzgr., l. e. núm. 56. 

(8) Pirrhing, L. e. núm. 74.—Pichler, 1. e. 

(9) Pirrhing, l. e. núm. 72.—Pichler, 1. e. núm. 18.—Wernz, l. e. 
núm. 69. 

(10) Sagr. Congr. del Conc. 1589.—Véase Acta Sanctae Sedis, T. Y, 

ág. 119; T. XII, pág. 575; T. XII, pág. 576 y la resolución de 28 Ma- 
yo 1609. —Schmalzgr., 1. c. núm. 56. 

(11) Const. Cum Onus, de Pio Y, 19 Enero 1569.-—Sagr. Congr. del 
Conc. 29 Noviembre 1690; 17 Marzo y 158 Noviembre 1769; 2 Marzo 1861. 
—Bened cto XIY, Instit. 26. 

(19) Schmalzgr., I.c. núm. 53. 

(13 Trid.. ses. XxL cap. 2 De Ref. —Sagr. Congr. del Conc.—Véase 


ima 
cóngrua sustentación no pueden ser enagenados sin licen- 
cia del Obispo (1), ni puede el ordenado sin licencia ex- 
presa del Obispo donar el patrimonio, reservándose el usu- 
fructo (2), ni puede sin licencia del Obispo cederlo en enii- 
teusis (3). 

114. Es semejante al título de patrimonto el de pensión 6 
censo impuesto á los frutos de un beneficio eclesiástico (4) , 
ó á otros bienes eclesiásticos que ha de ser pagado por una 
persona privada ó comunidad eclesiástica ó civil, y debe 
estar fundado sobre bienes inmuebles ó estables (5), lo que 
no es necesario cuando ha de ser pagado por una comu- 
nidad (6). 

Lo dicho acerca del patrimonio se aplica enteramente 
al título de pensión (7). 

115. Los religiosos de votos solemnes profesos deben 
ser ordenados á título de pobreza (8), y los profesos de vo- 
tos simples cuando tienen especial privilegio (9). 

Están por lo tanto excluidos del título de pobreza los 
novicios (10). 

116. Conviene notar que atendida la importancia de 
muchos clérigos de poseer título de ordenación, son pro- 
movidos á los. sagrados órdenes por privilegio de la Santa 
Sede con otros títulos extraordinarios, v. gr., del servicio 
del coro, de la Diócesis, de la mesa del Seminario y misión. 
Clemente X concedió á los alumnos pobres del Seminario 
Patavino y á los clérigos de la Congregación de los Oulatos 


Acta Sanctac Sedis, T. X, pág. 184 y 185; T. XXII, pág. 577 y 576 y 
T. XIX, pág. 346 —Benedicto XIV, De Synodo, lb, Xtl, cap. 9, núm. 1. 
—Wiestner, 1. c. núm. 8. 

(1) Sagr. Congr. del Cone. 16 Abril 1622; 12 Julio 1687 y 20 Julio 
1705. —Véase Acta Sanctae Sedis, T. IV, pág. 373. 

(2) Sagr. Congr. del Conc. 10 Octubr> 1676. 

(3) Sagr. Congr. del Conc. 20 Julio 1641; 24 Febrero 1652. 

(4) Sagr. Congr. del Conc. 4 Septiembre 1869. 

(5) Sagr. Congr. del Conc. 2 Octubre 1707; 21 Julio 1629; 2 Marzo 
1861; 26 Enero 1895. 

(6) Schmalzer., l. €. núm. 57. 

($ De Angelis, l. e. núm. 9.—Santi, 1. c. núm. 45. —Wernz, 1. e 

(8) Can. Neminem 1, dist. 70. —CGonst. Romanus Pontifex, 15 Octu- 
bre 1588.—Declaración de Pio IX, 12 Junio 1858.—Sagr. Congr. de 
Obispos y Regulares, 20 Enero 1860 

(9) Const. Ascendente, de Gregorio XIII, 25 Mayo 1584.—Const. 
Ecclesiae, de Gregorio XIV, 28 Junio 1591. E -onst, Sacrosancti, de 
Alejandro VIII, 26 ] Septiembre 1659.--Const. Aequa, de Benedicto XIV, 
5 Abril 1744. —Gonst. Inter, de León XH, 11 Marzo 1828.- —Sagr. Con- 
gregación de Obispos y Regular: as, 4 Noviembre 1892. 

(10) Sagr. Congr. Super Statu Regul. 20.Enero 1860, y los documen” 
tos antes citados. 


de San Carlos en Milán, ser ordenados á título de la mesa 
del colegio. Eugenio TV y Sixto Y concedieron á la Iglesia 
Fiorentina y ála de Venecia respectivamente, que pudie- 
ran ser promovidos á los órdenes sagrados sin otro título 
que el servicio de la Iglesia, y 4á muchos Obispos se ha con- 
cedido este privilegio y se concede en nuestros tiempos. 

Finalmente, pueden ser ordenados á título de misión, 

los alumnos del Seminario de Praga y los alumnos del Co- 
legio de la Propagación de la Fé, y otros que ponen Vec- 
chiotti (1) y Santi (2) y los religiosos de votos simples que 
están agregados establemente á su Instituto por medio de 
los votos perpetuos; ó al menos que hayan estado un trie- 
nio después de los votos simples temporales en los Institu- 
tos que difieren la profesión más de tres años. Á estos pue- 
den darse dimisorias también por título de mesa común y 
no por otro título, no obstante los privilegios apostólicos 
en contra, ni las constituciones de la Coneregación aproba- 
das por el Romano Pontífice (3). 

Para los Regulares existe otro título extraordinario, el 
de mesa común, por especial privilegio de los Romanos 
Pontífices, de que hicimos mención (4). 

117. Además del título legítimo es necesario que el or- 
denando reuna varias cualidades, de las que algunas son 
necesarias para la validez, otras para la licitud de la orde- 
nación. Es necesario para el valor de la ordenación: 4) Que 
el ordenando sea varón, como se confirma por la tradición 
y práctica de la Iglesia, y porque el orden incluye preemi- 
nencia y obligación de enseñar en la Iglesia á los fieles y 
las mujeres deben callar en la Iglesia (5), y es necesario 
fre divino (6), de suerte que no pueden recibir la primera 
tonsura ni aun con dispensa del Papa (7). B) El herma- 


(1) Loe. cit. párri. 29, 

(2) Loc. cit. núm. 48. 

(3) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 4 Noviembre 1892. 

(1; Ballerini-Palmieri, l. e. núm. 81 y sig —Bucteroni, Enebiri- 
«dion Morale, núm. 710. 

(5) San Pablo 1 á los corintios, cap. 14, vers. 34; 1á Timoteo, cap. 
2, vers, 11 y 12; V á los hebreos, cap. 5, vers. 1 y 2.—Can. Mulieres 19, 
dist. 32 —Can. Muljer 29, dist. 23,—Can. Mulier 20, dist. 4 De conse- 
eratione.—t'ap. Uxoratus 8 De (onversione ronjugatorum 111, 32. 

(61 Cap. Nova 10 De Poenitentis et remissionibus, Y. 38.—Sto. To- 
más en el Supplemento, q. 39, art. 1.—Pichler, l. e. núm. 19.—Rei- 
ffenst., l. e. núm. 57 —Sebmalzgr., 1. e. núm. 22.—San Ligorio, 1 c. 
núm. 781.—Salmanticenses, 1. e. núm. 31.—Ballerini-Palmieri, l. e. 
rúm. 67.—Wernz. 1. c. núm. 80. 

(7) €to. Tomás y Salmanticenses, 11. cc.—Laymann, Theología Mo- 
ralis, lib. 5, tract. 9, cap. 6, núm. 2, 
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frodita si se aproxima más al sexo femenino, Óó si no parti- 
cipa de un sexo más que de otro, es incapaz por derecho 
divino de ser o1 denado (1); pero si en él predomina el sexo 
viril, es incapaz sólo por Derecho eclesiástico (2). €) Que 
sea válidamente bautizado con bautismo fluminis (3), y esto 
es necesario por derecho divino (4). D) Que el ordenado no 
padezca violencia % coacción (5); pero si el ordenado con- 
siente en su ordenación, es válida, porque es voluntaria 
simpliciter aunque sea por miedo grave é injusto (6). 

118. Las condiciones que se exigen para la licitud de 
la ordenación por parte del súbdito, además del justo títu- 
lo ya mencionado y explicado son: 4) El estado de gracia, 
porque el orden es Sacramento de vivos (7). BJ) Que tenga 
uso de razón. En lo que hay que distinguir si la falta de 
razón es temporal ó perpetua; si lo primero la ordenación es 
válida pero ilícita (8); en el segundo es inválida (9). C) Que 
no sea neófito (10), á no ser que el Obispo lo crea suficien- 
temente instruido y digno de las órdenes (11). D) Que haya 
recibido el Sacramento de la Confirmación (12), £) Que sea 
célibe, á no ser que sea promovido á las órdenes sagradas 
con el asentimiento de su mujer (13). F) Que tenga buena 


(11) Palao, Opus Morale, tract. 37, disp. unic., punet. 6, 4% 3. 
Pirrhing, 1. c. núm. 6.-—Pichler, 1, c.-—Schmalzgr., 1. c. núm. 23. 

(2) Arg. can. Mliteratos 1, dist. 36.—Wiestner, 1. €. núm. 6.—Pich- 
ler y Sehmalzgr., ). 0. 

(3) Can. Si quis 32, caus. 1, q. 1.—Can, Si praesbyter, 60 eod.— 
Can. Cum itaque 112, dist.4 De consecratione.—Cap. Si quis 1 De praes- 
bytero non baptizato 111, 43.—Cap. Veniens 3 eod. 

(4) San Ligorio, 1. e. 

(5) Cap. Majores 3 De baptismo III, 42. 

(6) Argum. cap. Majores cit.—Schmalzgr. 1 e núm. 24.—Ferraris 
v. Ordo art. 2, núm. 29.—Lugo, De justitia et jure, disp. 22, número 
121. —Piehler, 1. c. núm. 19.—Gasparri, 1. e. núm, 634 y sig. —Benedie- 
to XIY, de Synodo, lb. XI, cap. 4, núm, 2. 

(7) Reiffenst, 1. e, núm. 60,—Ferraris, 1, e, núm. 30.—Sehanalzgr., 
Lc. núm. 26.—Ballerini-Palmieri, l. e. núm. 70.—Gasparri, l. e. nú- 
44 y 564. 

(8) Argum. cap. Tuae litterae unic. De Clerico per saltum promoto 
Y, 29.—San Ligorio, !. e. núm. 781.-—Gasparri, 1. c. núm. 628. 

(0) Palao, l e., punct. 7, núm. 4. 

(10; Can. Neophytus 9, dist. 61. 

(11) Pirrhing, 1.c. núm. 20.—Picbler, 1. e. núm. 21. 

(12) Trid..ses. XXIET, cap. 4 de Ref.-Suar., De Sacramentis, disp. 
38, tract. 1.— Barbosa, De officio et potest. episcopi, allegat. 2, núm. 15, 
—$Schmalzgr., 1. c. núm. 26.—Piehler, 1. c. núm. 21.—San Ligorio, 
1. c.núm. 7836, 

(13) Cap. Nullus 4 De temporibus ordinationum in 6.2 1, 9. —Trid., 
ses. XXITI, cap. 4 De Ref. —Const. Etsi Pastoralis, De Ben. XV, 26 Ma. 
yo 1742.—Sechmalzgr., 1. c. núm. 26.—Pichler, l. c.—Wernz, 1. €. nú- 
mero 63. 7 
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fama (1). 4) Que tenga la ciencia debida, porque el Triden- 
tino (2) exige para la primera tonsura, que conozca los ru- 
dimentos de la fé y sepa leer y escribir; para el subdiaco- 
nado y diaconado exige (3) que sea instruido en lo necesa- 
rio para ejercer debidamente los ministerios del orden res- 
pectivo para las órdenes menores (4); que entienda la len- 
gua latina, y finalmente, para el presbiterado exige que 
sepa lo necesario para instruir al pueblo en aquéllo que 
debe conocer indispensablemente para la eterna salvación 
y además que sepa lo necesario para la recta administración 
de los Sacramentos (5). En duda si el ordenando tiene la. 
ciencia congruente, pertenece juzgar al Obispo (6). 4) Que 
tenga edad Tegítima, que es para la primera tonsura 7 años 
completos y la misma para las órdenes menores. Para el 
subdiaconado, diaconado y presbiterado, 22, 23 y 25 años 
incoados respectivamente (7). ) Que no esté censurado ni 
sea irregular (8). /) Que el ordenando haga antes de la or- 
denación los ejercicios espirituales (9). 


CAPITULO TH 
De las leyes de la oritenación 


119. Las leyes de la ordenación se refieren 6 al lugar 
donde se confiere ó al tiempo ó al intérvalo ó al orden en 
que son conferidas las órdenes sagradas. 

Por razón del lugar el Obispo no puede conferir las ór- 
denes, ni aun las menores fuera de su Diócesis, sin expresa 
licencia del ordinario del lugar (10). Pero sí puede conferir 
la primera tonsura, porque esta puede conferirse sin Pon- 
tificales (11). 


(1) Can. Infames 17, caus. 6, q. 1.—Cap. Ex tenore 4 De tempori- 
bus orninationum IL 11.—Del cap. Quaesitum 17 eod. —Pichler y 
Sebhmalzgr., 11. cc. 

(2) Ses. XXIIL cap. 3 De Ref. 

(3) Ses, XXHI, cap. 13 De Ref. 

(4) E.c. cap. 11. 

5) L.c. cap. 14. 

6). Gallermart al Trid, l. c.núm.2 : 

(7) Trid. ses. XXXIII, eap. 12 De Ref. —Reiffenst., l. e, núm. 63 y 
sig.—Pichler, l. e. núm. 22. 

(8) Gasparri, 1. c. núm. 139 y sig. . 

(Y Ben. XIV, Inst. 107.—Lucidi, 1. e. cap. 3, núm. '430.-—Wernz, 
lc. nún. 34.—Gasperri, l. e. núm. 762 y sig. : 

(10) Trid., ses. VI, cap. 5 De Ref. 

(11) San Ligorio, L. e. núm. 798. 
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La primera tonsura y órdenes menores pueden confe- 
virse en cualquier lugar honesto, aun fuera de la celebra- 
ción de la misa (1). Las órdenes mayores han de conferirse 
en la Iglesia Catedral, y en el caso que se celebren las ór- 
denes en otro lugar de la Diócesis, en la Iglesia más digna 
6 principal si es posible (2). Puede también el Obispo ce- 
lebrar órdenes particulares en su capilla (3). 

120. Por razón del tempo: la primera tonsura puede 
concederse en cualquier tiempo del año, día y hora (4). Las 
órdenes menores pueden confterirse fuera de la misa y e»- 
tra tempora, en los domingos y días festivos de precepto á 
uno ó dos clérigos, pero sólo por la mañana (5), ó á varios 
con tal que no parezca ordenación general (6) y aun en las 
fiestas suprimidas (7). Por costumbre generalmente recibi- 
da pueden conferirse las órdenes menores á modo de gene- 
ral ordenación en la feria IV ó VI de las cuatro témporas, 
pero es conveniente abandonar esa costumbre (8). 


Las órdenes mayores sólo pueden conferirse durante 
la misa en los sábados de las cuatro témporas ó en el sába- 
do Santo ó sábado antes de la Dominica de Pasión (9), á no 
ser que haya indulto apostólico en contrario (10), en cuyo 
caso puede celebrarse la ordenación en los domingos y días 
festivos, aun los suprimidos por Urbano VIII, no en los 
otros (11). Se exceptúa también el caso en que sin grave in- 


(1D) Can. Quando 6, dist. 75.—Pontifitale Romanum, tít. De Clerico 
faciendo, 

(2) Trid.. ses. XXMT, cap. 8 De Ref. 

(3) Const. Ad audientiam de Bono. XIV, 15 de Febrero 1758, 

(4) Pontificale Romanum, l.c. 

(5) Pontificale Romanunm, 1. €.---Cap. Subdiaconus 1.—Cap. De eb 
3 De temporibus ordinationum 1, 11. 

(6) Glosa al cap. De eo cif, vers. Aut. duos.—Sagr. Congr. de Ritos 
7 Diciembre, año 1844. 

A Sagr. Congr. de Ritos 12 Noviembre 1831; 6 Mayo 1833 y 23 Ma- 
yo 

(8) dasr. Congr. del Concil. 13 Abril 1720. —Sagr. Congr. de Ritos 
12 Marzo 1820, 

(9) Cap. Subdiaconus 1, cap. Sane 2, cap. De eo 3 De temporibus or- 
dinationum 111, 11.—Can. Ordinationes 7, dist. 75.—Pontificale Roma- 
num, l.c.—Trid., l. e 

(10) Cap. Subdiaconas 1 y cap. De eo 3 cit.—Cap. Proposuit 4 De 
concessione praebendae ITI, 8. 

(11) Sagr. Congr. del Cono. 15 Enero 1689; 20 Abril y 11 Mayo 1782, 
-—Sagr. Congr. de Ritos 12 Noviembre 1831; 16 Marzo 1833 4 18 Febre- 
Yo 1849, —Benedicto XIV, Instit. 106. —Giraldi, 1. e. part. H, sect. 161. 
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eómodo ny pueda terminarse en sábado la ordenación, por- 
que puede continuarse en la mañana del siguiente domingo 
ño infringiendo el ayuno (1). 

121. Por razón del order: las órdenes han de conferirse 
gradualmente, de suerte que no se confieran las mayores: 
sin antes haber recibido el ordenando las menores (2). 

El quesin recibir el orden inferior recibe el mayor, la 
ordenación es ilícita pero válida, porque la potestad que se 
confiere en cada orden es distinta, y una no exije la otra en 
el mismo sujeto (3). No así en el caso de recibirse el epis- 
copado antes del presbiterado (4). 

122, Porrazón del intérvalo: entre uno y otro orden sa- 
grado ha de guardarse el intérvalo de tiempo que determi- 
na el derecho y quese llaman intersticios (5). A fines del 
silo XII comenzó en la Iglesia latina la práctica de no 
observar los intersticios en los órdenes menores (6). El 
Tridentino (7) decreta que se observen los intersticios en 
los órdenes menores, «si así parece conveniente al Obispo» - 
La Sagrada Congregación del Concilio admite la costumbre 
de conferir en un día la primera tonsura y órdenes meno- 
res (8), y si no hay esa costumbre, no pueden conferirse 
en un día todas las órdenes menores (9). El tiempo que 
debe mediar desde la última ordenación menor y el súb- 
diaconado, es un año por lo menos, á no ser que la necesi- 
dad ó utilidad de la lIelesia pida otra cosa á juicio del Obis- 
po (10), y año eclesiástico (11). Entre el subdiaconado y 
diaconado otro año, á no ser que parezca al Obispo conve- 
niente otra cosa (12%). Entre el diaconado y presbitera- 


(1) Can. Quod á patribus 4, dist. 75.—Cap. Litteras 13 De tempori- 
bus ordinationum LO, 11. 

(2) Cap. Tuae litterae mic. De elerico per saltum promoto V, 29. 
—Trid., ses, XXTHIT, cap. 11 De Ref. —Const. Tn postremo, de Benedic- 
to XIV, 20 Octubre 1756.—Can. Si officia 2, dist. 59. 

(3) Santo Tomás en el 1Y, disp. 24, q. 1,art. 2. 

(4) Const. In postremo cit.-—Morino, De sacra ordinatione, part, III, 
excrcit. 11, cap. 2.—Gasparri, 24 y sig. 

(5) Concilio Sardicense y Epístola de San Siricio al Arzobispo de 
Tarragona, cap. 8 y 10.—Const, Etsi pastoralis, de Benedicto X1Y, 26 
Mayo 1742.—Sagr. Congr. del Conel. 17 Mayo 1591. 

(6 Vecchiotti, 1. c. páref. 25. 

(7) Ses. XXI, cap. 11 De Ref. . 

(8) Sagr. Congr. del Concil. 31 Mayo 1597 y 13 Abril 1720. 

(9) Sagr. Congr. del Concil. 26 Enero 1581; 7 Mayo 1707 y 25 Febre- 
ro 1728, " 

(10) Trid., ses. XXI, cap. 11 De Ref. 

(11) Sagr. Cong. del Concil. 3 Febrero 1595. 

(12) Trid., ses, XXITI, cap. 13 De Ref. 
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do otro año, á no ser que por la necesidad y utilidad de la 
. Iotesia crea el Obispo mejor otra cosa (1). 

7193, “Pueden dispensar en los intersticios: 4) El Roma- 
no Pontífice, que es superior á todo derecho humano. B) 
Los Nuncios Apostólicos cuando el Papa les ha concedido 
este privilegio y también pueden algunas veces dispensar 
para ordenar extra témpora, pero sólo para los días festivos 
y estos no continuos, sino intercalados (2). €) Los Obis- 
pos (3), pero no para ordenar extra témpora (4). Esta facul- 
tad de los Obispos se extiende también á los Regulares (5). 
El juzgar de la suficiencia de la causa corresponde al Obis- 
po; pero en la verdad ó falsedad de la causa no debe inqui- 
rir sino que debe prestar fé al Superior regular (6). D) El 
Vicario Capitular, pero sólo en los casos en que puedo con- 
ceder á los súbditos las dimisorias (7). 

124, Para los órdenes menores no es necesaria causa en 
la dispensa de los intersticios (8). 

Para que uno pueda ascender al subdiaconado sin ob- 
servar los intersticios es necesario «que así lo pida la ne- 
cesidad ó utilidad de la Iglesia á juicio del Obispo (9)»; pa- 
ra el diaconado no se exige causa tan grave, porque el Tri- 
dentino lo concede al arbitrio del Obispo (10); para el pres- 
biterado es necesaria «la utilidad y necesidad de la Igle- 
sia (11)»; pero estas palabras, según una decisión de la Sa- 
erada Congregación del Concilio (12), «han de entenderse 
disyuntiva no copulativamente» es decir, cuando hay ne- 
cesidad ó utilidad de la Iglesia (13). 

125. No puede el Obispo conferir á uno en el mismo día 


(1) Trid., ses. XXITI, cap. 14 De Ref. 

(2) Sagr. “Congr. de Cardenales y Prelados en el Decreto 14 Diciem- 
bre 1693 confirmado por Inocencio XIT en la Const. Speculatores cit.. 

(3) Trid., ses, XXXIII, cap. 11 y 14 de Ref. —Giraldi, 1. e. part. Il, 
sect. 101. 

(4) Pirrhing, l. c. núm. 89, 

(5) Sagr. Congr. del Concil. 20 Diciembre 1581 y 17 Mayo 1593. 

(6)  Sagr. Congr. del Concil. 12 Septiembre 1609 y 31 Junio 1587.— 
Benedicto XIV, Instit. 58.—Lucidi, l. c. cap. 2, núm. 122. 

(7) Sagr. Congr. del Concil. 21 Abril 1591. 

(8) Sagr. Congr. del Concil. 30 Junio 1804.—Giraldi, l. e. part. L, 
sect. 866.—Scimalzgr., l. e. núm. 14.—Gasparri, l. e. núm. 495, 

(9) Trid., ses. XXIIL cap. 13 De Ref. 

10): Loc, "cit. 

(11) Trid., l.c. eap. 14. 

(12) Que cita Giraldi, 1. e. part. II, sect. 161. 

(13) Véase Benedicto XIV, Inst. 38. 
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dos órdenes sagrados (1), ni en dos días contínuos aunque 
se prosiga el ayuno (2), ni aun los órdenes menores y el 
subdiaconado (3), á no ser que haya costumbre en con- 


trario (4). ) 
CAPITULO IV 


De las penas en que ¿ncurren los ordenantes y ordenados 
¡legítimamente 


126. El que confiere la tonsura á uno antes de la edad 
lepítima ó al iliterato 6 cónyuge, conscientemente, incurre 
'en suspensión ¿pso ¿jure de colación de órdenes por un 
¿año (5), lo que no se extiende á los órdenes menores así con- 
feridos, porque el derecho no hace de ellos mención y las 
penas son de interpretación extricta (6). 

127, El que ordena á uno antes de la edad legítima in- 
curre en pena de suspensión ferendae sententiae de la cola- 
ción de órdenes (7) superiores é inferiores al orden así con- 
ferido, porque las palabras del capítulo 14 citado, son ge- 
nerales (8), pero no del ejercicio de los órdenes (9). 

128. Elasí ordenado de mala fé incurre ¿pso Jure en sus- 
pensión del orden así recibido(10), perpetua (11) hasta que 
obtenga el beneficio de la absolución (12), y si ejerce el or- 


(1) Cap. Litteras 13, cap. Dilectus 15 De temporibus ordinatio- 
num JIM, 11.—Trid.. ses. XXTTT, cap. 13 De Ref. 

(2) Cap. Litteras cit. 

(3 Cap. Cum H. lator 2 De eo qui furtive, etc., V, 30. 

(4) Savr. Conegr. del Concil. 24 Abril 1694; 7 Mayo 1707 y 21 Febre- 
ro 1728.—Fagn., eap. 3, núm. 41 De temporibus ordinationum.-—-Sch- 
malzor., 1.c. núm. 15.—Pirrhing, 1.c. núm. 83 

(5) Cap. Nullus 4 De temporibus ordinationurm in 6.2 1, 9 y su Glo- 
sa final. 

(6) Suarez, De eensuris, disp. 31, seet. 5, núm. 3.—Piehler, l. e. nú- 
mero 34. i 

(1) Cap. Vel non est. 14 De temporibus ordinationum III, 11 y su 
Glosa, vers. Suspendentes.—Abbas, al cap. cit. núm. 2 y Barbosa, eod. 
núm. 1 y 2. Ferraris, l.c. art. 4, núm. 7.—Pichler, 1. e. núm. 34.— 
Sebmalzer., 1] ec. núm. 60.—Reiffenst., 1. c. núm. 74. 

(8) Glosa, Abbas, Schmalzgr. y Ferraris, 11. cc 

(9) Cap. Cum dilectus 8 De consuetudine 1, 4.—Abbas, 1. e. núme- 
10 20.—Fagn., cap. Vel non est. núm 45 De temporibus ordinationun. 
—Reiftenst., 1. ec. núm. 175.—Ferraris, 1 €. núm. 9. 

(10) Cap. Vel non est. cit. " 

(11) Const. Cum et Sacrorum, de Pio 11, en las kalendas de Diciem- 
bre 1641. 

(12) Ferraris 1. c. núm. 12.—Fagn., l.c. núm. 13. -González, codem 
núm. 7.—Schmalzger., 1. c. núm. 61.—Reiffenst., l. e. núm. 179. —Pi- 
chos, 1. e.--Corst, de Pio II cit. 
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den en esa forma recibido, antes de obtener absolución, se 
hace irregular (1). 

129, El que ordena á uno fuera de las témporas sin dis-- 
pensa ú privilegio, ha de scr privado de la potestad de con- 
terir las órdenes que así administró y las superiores (2), 
hasta que obtenga la absolución (3). El así ordenado incu- 
rre /pso jure en suspensión de las órdenes en esa forma re- 
cibidas, hasta obtener la absolución y puede ser también 
privado de los beneficios (4). 

130. El que ordena sin observar los intersticios no in- 
curre en pena aleuna si confiere las órdenes en diversos 
días, porque el derecho no la impone (5), pero merece cas- 
tigo que puede imponer el superior á su arbitrio (6). Pero 
si confiere en un día dos órdenes sagradas ó en dos aun 
continuado el ayuno, incurre ¿pso Jwre en suspensión de la 
volación de las dos órdenes así conferidas hasta que sea ab- 
suelto y dispensado (7). El así ordenado incurre tpso jure 
en suspensión del orden últimamente recibido (8). En el 
ordenado la pena es menor porque hay menor culpa (9). 

131. El que ordena, aun con ignorancia afectada bajo 
cualquier pretexto á uno que no es súbdito sin la licencia 
de su Ordinario, incurre ¿pso jure en suspensión de la co- 
lación de todos los órdenes por un año; y los así ordenados 
del ministerio de las recibidas es decir, mayores, hasta que 
sean dispensados (10). En la Constitución «Apostolicae Se- 


(1) Const. de Pio IT cit. 

(2) Cap. Sane 2, cap. Cum quidam $ De temporibus ordinatio- 
num 111, 11.—Glosa al cap. Cum quidam cit., vers. Canonica.—Cap. 
Litteras 13 cit.—Abbas, al cap. 8 cit. núm. 1 y al cap. Vel non est. cit. 
núm. 9.—Faen., eod. núm. 16.—Reiffenst., l. c. núm. 181 y sig.—-Sch- 
malzgr., 1, e, núm. 72 y sig.—Ferraris, l. e. núm. 15 y sig.—Pichler, 
l.c núm. 33. 

(3) Const. de Pio II cit —Cap. Cum quidam cit. 

(4) Const. cit. de Pio II. 

(5) Reifíenst., 1. c. núm. 203.—Schmalzgr., 1. e. núm, 74, 

(6) Wiestner, 1. c. núm. 105.—Pirrhing, 1. e, núm. 109. —Rsiffenst., 
1. c. núm. 205. 

(7) Cap. Litteras cit. y en este cap. Barbosa, núm. 4 y Abbas, nú- 
mero 2,—Schmalzgr., l. 6. núm. 74. —Reiffenst., 1. c.—Pirrhing, 1. c. 
núm. 108. : 

(8) Cap. Litteras cit.—Barbosa, De dffieio episcopi, alleg. 14 nú- 
mero 11, 

(9) Glosa final en el cap. citado. 

(10). Cap. Eos quí 2 De temporibus ordinationum in 6. 1, 9.--Trid,, 
ses. VI, cap. 5.—Ses. VII, cap. 10.—Ses, XIV, cap. 2,—Ses. XXTII, cap. 8 
y 10 De Ref.—Const. de Pio II cit. Const. Speculatores cit.—Sangui- 
netti, l.c. núm. 271, scholion 1.—Sehmalzgr., 1. e. núm. 65 y sig — 
Reiffenst,, 1. c. núm. 185 y sig.—Pichler, 1. e. núm. 35.—Balerini- 
Palmieri, E e. núm. 95.—Wernz, 1. e. núm. 30. 


es 


dis», párrafo 3, número 3, existe la suspensión en que incu- 
rre el ordenante en esa forma y la extiende también al que 
ordena sin las testimoniales del Ordinario del lugar donde 
su súbdito moró por tanto tiempo que pudo allí contraer 
impedimento. 

132. El que oraena á uno que no tiene título legítimo, 
debe proveer al ordenado de cóngrua sustentación hasta 
que se le provea de título suficiente (1) y esta obligación 
pasa al sucesor (2) y en esta pena incurre el que delega á 
otro en general ó en particular la ordenación de algunos, 
porque antes debe examinar si son idóneos y tienen títu- 
los (3); é incurren en suspensión por tres años de la colación 
de órdenes tpso jure los que ordenan á algunos sin título de 
beneficio ó patrimonio y con pacto de no pedir alimen- 
tos (4). Jl ordenado en esta forma con el pacto susodicho 
incurre ¿pso jure en suspensión del ejercicio del orden así 
recibido hasta la absolución (5). 

133. Incurre en suspensión por un año tpso jure, de la 
colación de órdenes el que ordena ¡legítimamente sin título 
de beneficio ó patrimonio á un clérigo que pertenece á al- 
guna congregación religiosa en que no se emite profesión 
solemne ó si aún el clérigo no ha profesado (6). 

134. Los Obispos titulares que ordenan á uno que es 
súbdito de otro Obispo bajo el pretexto de familiaridad sin 
expreso consentimiento del propio Obispo incurre ¿pso fac- 
to en suspensión de las funciones pontificales por un 
año (7) y el así ordenado incurre en suspensión del ejerci- 
cio de los órdenes en esa forma recibidos hasta que tenga 
la absolución de su Prelado (8). 

135. Ineurren ¿peo jure en suspensión del orden recibi- 
do los que hayan presumido ser ordenados por un exco- 
mulgado, suspenso ó entredicho vitandos, ó por un hereje ú 


(1) Cap. Episcopus 4, cap. Cum secundum 16 De praebendis II, 5. 
—Cap. Si episcopus 37 De praebendis in 6. UI, 4—Schmalzgr., 1. €. 
núm. 69.—Pirrhing, 1. c. núm. 110 y sig.-—Gasparri, 1. e. núm. 610 y 
siguiente. 

(2) Cap. Cum secundum cit.—Pirrhing, 1. e. núm. 110. 

(3) Trid., ses. XXIII, cap. 3 De Ref.-—Reiffenst., 1. e. núm. 194. 

(4) Trid., ses. XXI, cap. 2 De Ref —Cap. Cum secundum 16 cit.— 
Const. Apostolicas Sedis, párrt. 5, núm. 2. 

(5) Cap. Si quis 45 De simonia. —Sehmalzgr., 1. e. núm. 70.—San- 
guinetti. 1. c. núm. 271, seholion L—Ballerini-Palmieri. 1. e. núm. 94. 

16) Const. Apostolicas Sedis, lc. núm. 4.—Wernz, 1. c. núm. 69.— 
Bal!erini-Palmteri, 1. e. núm. 96. 

(O Trid., ses. XXIV, cap. 2 De Ref, 

(8) Trid., Le. . 
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cismático notorio y aunque haya recibido las órdenes de 
buena fé por uno de ellos, no puede ejercer el orden así re- 
cibido hasta que sea dispensado (1). 

136. Incurren en suspensión del ejercicio de sus órde- 
nes los Regulares expulsados y que viven fuera de la reli- 
gión, como diremos más largamente en su lugar (2). 

137. Los elérigos seculares de otras Diócesis y que per- 
manezcan en Roma durante cuatro meses han de ser orde- 
nados por su Obispo, pero no sin licencia del Cardenal Vi- 
cario y sin prévio examen en su presencia ó del propio 
Obispo si en el primer examen fueron rechazados, de lo 
contrario los Obispos ordenantes incurren en suspensión 
de las funciones pontificales durante un año y los ordena- 
dos en suspensión de las órdenes recibidas 1pso jure á be- 
neplácito de la Santa Sede (3). 

138. El Cabildo catedral que contede ¡legítimamente las 
dimisorias incurre en entredicho (4). Si las dimisorias han 
sido concedidas ¡legítimamente por otro prelado, incurre 
¿pso jure en suspensión por un año de oficio y beneficio (5). 

139, El que ordena en otra Diócesis sin consentimiento 
del ordinario incurre ¿pso jure en suspensión del ejercicio 
de las funciones pontificales y los así ordenados en la del 
ministerio ó ejercicio de los órdenes recibidos (6). 

140. Los ordenados per salt son también privados 
del ejercicio del orden recibido; y si lo han ejercido sólo 
pueden ser dispensados por el Papa; mas si no lo ejercieron 
pueden ser dispensados por el Obispo (7), y si están de bue- 
na fé deben ser absueltos á cautela (8). 


CAPITULO V 


De los ordenados por el Obispo que renunció 
el Episcopado (9) 


141. El Obispo puede renunciar de dos maneras el Epis- 


(1) Const. cit., pártf. Y, núm. €.—Wernz, l.c. núm. 30.—Sangul- 
netti, 1. e.— Gasparri, 1 e. núm. 783 y sig. 

(2) Const. cit, párre, 5, núm. 5, 

(33 Const. Apostolicae Sedis, l. c. núm. 7. —Monacelli, Formula- 
rium, T. IL, tít. 13, aduct. 44. —Sanguinetti, Lc. 

(4) Trid , 509. A can. 10 De Ref. 

(5) Trid., ses. XXIII, cap. 10 De Ref, 

(6) Trid. -, 588. VI, cap. 5 De Ref. 

(7) Trid., ses. XX, cap. 14 De Ref. —Cap. Tuae litterae unic. De 
Clerico per saltum promoto Y, 28. 

(8) Sagr. Congr. del Conc., '5 Diciembre 1744. 

(9) De ordinatis ab Episcopo gui renunciavit Episcopatum 1, 13. 
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AE A) Del lugar, : loco. B) Del lugar y de la dignií- 
dad (1 

Renuncia del hegar, cuando dimite sólo la Diócesis, rete- 
niendo el título y la dignidad. Renuncia del lugar y digni- 
dad cuando dimite la Diócesis, ó sea el oficto y administra 
eión episcopal y al mismo tiempo la dignidad y denomina- 
eión de Obispo (2). 

142. El Obispo que tan sólo dimite la Diócesis puede 
eon licencia del Obispo propio conferir lícitamente los ór- 
denes mayores y menores, porque retiene la dignidad epis- 
eopal y consiguientenrente puede con licencia del ordina- 
rio ejercer los ministerios pontificales (3) 

143. Sirenuncia también á la dignidad y título episeo- 
pal puede conferir con licencia del ordinario la tonsura y 
órdenes menores pero no los mayores, porque estos sólo 
pueden ser conferidos por un Obispo, y renunciando el tí- 
tulo y dignidad episcopal ya no se llama Obispo y en el de- 
recho no se le considera como tal (4). Sin embargo confiere: 
válidamente los órdenes mayores, porque retiene el carác- 
ter episcopal (5); pero el así ordenado incurre en suspen- 
sión del orden recibido hasta que sea dispensado (6), y si la 
recibe de tal Obispo conscientemente, no puede ser dispen- 
sado sino por el Papa, y si con ignoraneia ineulpable pue- 
de ser dispensado por el Obispo (7). Por lo tanto esta sus- 
pensión es más bien irregularidad que censura, porque no 
se absuelve sino que se dispensa (8). 


CAPITULO VI 


Del escrutinio que ha de hacerse en la ordenación (9) 


144, En la presente disciplina adenrás del escrutinio 
aprobado por el antiguo derecho ha introducido el Triden- 
tino otros dos, que no son sino el examen de los ordenan- 
dos é inquisición acerca de su edad, vida, costumbres, et- 


E Cap. Requisivit 1 De ordinatis ab Episcopo, ete., 
(2) Sehmalzgr., lb. 1, tít. 13, núm. 1.—Reiffenst., a o 2— 
Santi, eod núm. 1. 
(3) Cap. Requisivit cit. —Sehmalzgr.,. 1 e. núm. 2.—Pichler, eod. 
núm, 2,—Reiffenst., L. c. núm. 4 y sig. 
(4) Cap. Requisivit cit.-Schmalzgr., 1. c.—Pirrhing, eod. núm. 2 y 
3.—Rejffenst., l. c. núm. 6 y sig.—Piehler, 1. c.—Santi, L e. núm. 2. 
(5) Schmalzgr., l. e. núm. 3.—Wernz, eod. núm. 26. 
(6) Cap. Requisivit cit.—Reiffenst., 1. e. núm. 6, 
(7) Cap. Requisivit. cit.—Schmalzgr., 1. c.—Piehler, I.c. núm. 3. 
(8) Pirrbing, l. e. núm. 4.—Pichler, l. e. 
(9) De serutinio in ordine faciendo, L 12. 


cétera, para que ninguno sea promovido á los órdenes que 
no sea digno de tan alto ministerio (1). 

145. El primer escrutinio consiste (2) en que los que 
han de ser promovidos á los órdenes menores tengan buen 
testimonio del párroco y el maestro de la escuela 4 que han 
asistido, y los que han de recibir las órdenes mayores, se 
presenten al Obispo un mes antes de la ordenación, quien 
después encurga hacer este primer escrutinio al párroco ó 
á otro que crea conveniente. Este hará el eserutino á ruego 
é instancia de los que quieran ser promovidos á los órde- 
nes publicando sus nombres en la Iglesia y si lo determina 
el Obispo, tres veces en tres días festivos contínuos duran- 
rante la misa. Debe el párroco expresar en estas proclamas 
no sólo el nombre y pronombre del ordenando, sino su pa- 
rroquia y Diócesis, el orden á que ha de ser promovido y 
el título de ordenación, si se trata de la ordenación del sub- 
diácono. Estas proclamas son necesarias por el Tridenti- 
no (3) para cada orden sagrado, Si obsta algún impedimento 
á la ordenación y ó ha sido dispensado ó se espera dispen- 
sa, no hará de él mención el párroco, sobre todo si cede en 
menoscabo del ordenando. Intimerá al mismo tiempo á los 
fieles la obligación que tienen de revelar los impedimentos 
de ordenación por ellos conocidos, al Ordinario ó al párro- 
Co (4). Además inquirirá el párroco del nacimiento del or- 
denando, edad, costumbres, vida y fé (5). Hecho este exa- 
men é inquisición se enviarán al Obispo cuanto antes las 
letras testimoniales, en que se refiere lo deducido de la in- 
Quisición mencionada (6). 

Estas proclamas no se usan en todas las Diócesis (7), 
sino que se suplen por el testimonio de los párroeos, profe- 
sores y superiores del seminario (8). Es, sin embargo, uti- 
lísimo el cumplir en esto las prescripciones del Tridenti- 
no (9). En España parece que se cumple generalmente lo es- 
tatuido en esta parte por el Tridentino, 

(t) Pichler, 1b. 1, tít. 12, núm. 1.—Reiffenst., eod. núm. 2.—Wernz, 
eod. núm. 39. 

(2) Trid., ses. XXIIL, cap. 5 De Ref. 

(3) L.c. 

(4) Gasparri, l. e. núm. 695 y xlig. 

(5) Trid., lc. 

(6) Id, id 

(74 Sehmalzgr., lb, l, t1t. 12, núm. 1.—Pichler, 1. t.—Rejffenst., 
1. e. núm. 3. 

(8) Wernmz, lc. 

(9) Sagr. Congr. de la Inquisición, 27 de Abril 1888. 
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146. El segundo escrutinio (1) debe hacerse en la fe- 
ria IV ú otro día conveniente antes de la ordenación, por el 
Obispo asistido de otros varones peritos en la ley divina y 
eclesiástica (2), y por costumbre por el Vicario general y 
otros deputados por el Obispo (3) y deben inquirir acerca 
del linaje del ordenando, edad, familia, ciencia, costum- 
bres, institución y fé (4), lo quetambién debe observarse 
con los Regulares (5). Y si ha sido reprobado por el Obis- 
po, no puede enviarlo á otro (6), pero puede recurrirá la 
Sagrada Congregación de Obispos y Regulares (7); ni pue- 
de enviar de industria sus súbditos á otro Obispo. para 
ser por éste examinados y después, al poco tiempo, trasla- 
darlos de Diócesis (8). Los Regulares ordenandos deben 
exhibir las testimonisles de haber estudiado un año de 
Teología para el subdiaconado, dos para el diaconado y 
tres para el presbiterado (9). Conviene notar que en los 
Regulares no se exije tanta ciencia como en los seculares, 
porque no están destinados á la cura de almas, sino comun- 
mente al coro, celebración de la misa y ministerios del al- 
tar (10). Puede también el ordenante si quiere, examinar al 
ordenando cuando es de otra Diócesis (11). La forma tri- 
dentina del escrutinio fué confinada por varios Romanos 
Pontífices (12). 

147. El tercer escrutinio se hace en el acto de las órde- 
nes del presbiterado y diaconado y es mera ceremonia cu- 
ya forma se encuentra en el capítulo Ex parte (13) y en el 
Pontifical Romano (14). i 


(1) Trid,, ses. XXITL cap. 7 de Ref. a 

(2) Ben. XIV, De Synodo, lb. IV, cap. 7, núm. 2. 

¡3) Pichler, lc. 

(4) Schmalzgr., 1. c. núm. 2.—Gasparri, 1. e, núm. 746. 

(5) "Trid., ses. XXIUT, cap. 12 De Reformat.—Constitución Dives iu 
misericordia de Clemente VII ya citada. 

(6) Sagr. Congr. del Concil. 14 de Marzo 1620. 

7) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 23 de Abril año 1604. 

(8) Sasgr. Congr. del Concil., 8 de Agosto 1621. 

(9) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 4 de Noviembre, año 1892. 

(10) San Ligorio, 1, c.—Reiffenst., 1b, I, tít. 11, núm. 67. -Ballerini- 
Palmieri, 1, c. núm. 80, 

(11) Trid., ses. VI, cap. 11 De Reformat.—Sagr. Congr. del Conc, 
16 de Enero 1595; 22 de Agosto 1721. 

(12% Const. Dives in misericordia de Clem. VIT, 20 Agosto 1599.— 
Const. Apostolica Sollicitudo de Alejándro VII, 1662.—Const. Apos- 
tolici Ministerii de Inocencio XII, 13 de Marzo 1723.—Benedieto XILL 
en el Concilio Romano, cap. 3, tít. 4. ] 

(13) Unic, De scrutinio in ordine faciendo l, 12. . 

(14) Tít. De ordinat. diacon., y tit, De ordinat. praesbiter. . 


TÍTULO CUARTO 


De los que no pueden ser promovidos á los órdenes 


CAPITULO I 


Deloshijos delos presbiteros quehandeseróno 
serordenados (1) 


r 


148, No pueden ser promovidos á los Órdenes, los que 
además de no tener título legítimo, según hemos dicho, no 
reunen las cualidades que el Derecho exige á los ordenan- 
dos, y de que hemos hecho mención. 

De los irregulares hablaremos por extenso en en el tí- 
tulo de las irregularidades. 

Restanos, pues, tratar de los ilegítimos, de los siervos, 
de los administradores, de los defectuosos en el cuerpo y 
de los bígamos. ) 

149. Flijos ilegítimos son los que nacen fuera de legít:- 
mo matrimonio ó al menos putativo, y se llaman naturales, 
cuando entre sus padres pudo haber al tiempo de ser con- 
cebido ó al menos de su nacimiento, legítimo matrimonio; 
espúreos, cuando entre sus padres no pudo haber según el 
Derecho Canónico lesítimo matrimonio, y éstos son de cua- 
tro clases: 4) Adulterinos si sus padres están unidos en ma- 
trimonio con otros. B) Sacrílegos si los padres tienen voto 
solemne de castidad. €) Incestuosos si los padres son con- 
sanguíneos en línea colateral. D) Nefarios si son consan- 
guíneos los padres en línea recta (2). Se consideran ¡legíti- 
mos en cuanto á los órdenes y beneficios eclesiásticos, los 
que han nacido de padres unidos en legítimo matrimonio, 
pero uno de ellos ha hecho voto solemne de castidad (3). 
Los expósitos no se suponen ilegítimos, porque en duda se 
presume lo más favorable, sobre todo si el favor es de la 


(1) De filiis praesbyterorunm ordinandis vel non 1, 17. 

(2% Pichler, 1b. 1, tit. 17, núm. 1:—Santi, eod. núm. 2. 

(3) Cap. Litteras 14 De filiis praesbyterorum, etc. 1, 17.—Pichler, 
1. e. —Schmalzgr., eod. yúm. 4.—Sanguinetti, eod. núm. 228. 


na 
a 


prole (1), porque el que opone la ilegitimidad, debe pro- 
barla (2). Y porque en la irregularidad no se incurre sino 
en los casos previstos en el Derecho y del caso dudoso no 

* hace el Derecho mención alguna (3). Luego se presume que 
son legítimos. Sin embargo, en la práctica suelen ser dis- 
pensados á cautela (4). 

150. Los ilegítimos no pueden ser ordenados ni promo- 
vidos á los beneficios eclesiásticos (5), porque se econside- 
ran personas viles é infames y por lo tanto indienas de la 
ordenación y beneficios eclesiásticos (6) en odio “al crimen 
del padre, que algunas veces se castiga en el hijo, para que 
así se castigue también al mismo padre (7), y por temor á la 
incontinencia del hijo que suele imitar al padre (8), y por- 
que es indecoroso que la incontinencia del padre se repre- 
sente en la Iglesia por sus hijos (9). Lo dicho vale aun pa- 
ra los órdenes menores (10) y la primera tonsura (11), y lo 
mismo para los beneficios simples (12), Aunque la ¡legitimi- 
dad sea oculta, porque los capítulos citados no distinguen, 
y por tanto la irregularidad de que hablamos depende del 
hecho, no de su noticia (13). 

151. Seexceptúan: 4) Si urge grave causa para recibir 
los órdenes y si pidiendo la dispensa incurren el hijo ilegsí- 
timo y sus padres en infamia, porque en este caso puede or- 
denarse sindispensa (14). B) Sisólo la madre ósólo el padre 
dice que es ilegítimo, porque si esto no puede probarse y 


(1; Cap. Ex tenore 14 Qui filii sint legitimi IV, 17.—Schmalzgr., 
1. e. núm. 3.—Palao, 1. e. tract. 13, disp. 4, punct. 1, párrf. 1, núm. 9. 
—Wernz, De irregularitatibus, núm. 132.—Yecchiotti, vol. TIT, párra- 
fo 31.--Gasparri, 1. e. núm. 162 y sig. y núm. 236. 

(2) Cap. Pervenit. 11 Qui filii sint legitimi IY, 17. 

(3) Cap. ls qui 18 De sententia excommunicationis in 6.% Y, 11. 

(4) Sagr. Congr. del Concil. 30 Marzo 1726.—Giraldi, 1. e. part. 1, 
sect. 115.—Wernz, 1. c.—Véanse Santi, 1. c. núm. 4.—De Angelis, eod. 
núm. 4. 

(5) Cap. Ut filii 1 De filiis praesbyterorunm, etc. 1. 17.—Cap. Is qui Í 
godem in 6.” 1, 11.—Cap. Litteras cit. 

(6) Cap. Inter dilectos 11 De excessibus praelatorum V, 31. 

(7) - Cap. Vergentis 10 De haereticis Y, 7. 

18) Can. Si gens. 10, dist. 56, 

(9) Cap. Cum decorem 16 De filiis praesbiterorum 1, 17.—Trid., 
ses. AXV, cap. 15 De Ref. 

(10) Cap. ls qui 1 cit. 

(11) Cap. ls qui cit. y cp Si ls 2 De filiis praesbyterorum in 6.1, 11. 

(123 Cap. Is qui cit. 

dd Schmalzgr., l. e. núm. 2,—Vecehiotti, 1. c. párr?. 31.—Wernz, 

. €.—Gasparri, Le, núm. 237. 

a Schmalzar., L ec. núm. 2.—Pirrhing, 1. e. núm, 9, 
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ha sido educado en casa y considerado como hijo, tiene á 
su favor presunción de derecho que subsiste contra la añr- 
mación de uno de los padres (1), y aunque los dos nieguen 
la legitimidad del hijo, si no adueen pruebas decisivas y 
consta por otra parte que es legítimo en instrumentos pú- 
blicos y libros parroquiales (2). 

152. Esta irregularidad desaparece: A) Por el subsi- 
guiente matrimonio de los padres (3), pero no en los adul- 
terinos é incestuosos (4), y excepto para la dignidad carde- 
nalicia (5) y para los beneficios que por fundación exijan 
nacimiento legítimo de legítimo matrimonio (6). 8) Por res- 
cripto Pontificio, en el que se les declara legítimos para los 
efectos de derecho (7). €) Por religiosa profesión solem- 
ne para los órdenes sagrados (8), pero no para las prela- 
cías y dignidades eclesiásticas (9) y otros beneficios inferio- 
res 10, y á las prelaturas no sólo perpetuas sino tempo- 
rales, porque el Derecho no distingue (11). D) Por dispen- 
sa que puede darla el Obispo y Prelado con jurisdicción 
cuasi episcopal, para los órdenes menores y para los bene- 
ficios simples, con tal que por especial disposición no pue- 
da el Obispo dispensar (12), no en los curados y órdenes 


() Schmalzgr. y Pirrhing, 11. ec. 

SE Sagr. Congr. del Concil. 27 Junio 1357.—Gasparri, 1. e. núme- 
ro 2 

(3) Cap. Conquestus, cap. Tanta 6 Qui liz sint legitimi IVY, 17. 

(4) Const- Redditae, de Benedicto XIV, 5 Diciembre 1741. —Santi, 
lb. I, tít. 17, núm. 5.—De Angelis, eod. núm. 4. —Vecchiotti, l. e. pá- 
rrafo 31. 

15) Const. Postquam, de Sixto Y, 3 Dicembre 1586. 

(6) Véanse lo que diremos en el tratado del matrimonio acerca de la 
legitimidad de los hijos; por ahora baste citar á Benedicto XIV, De 
Synodo, 1b. XTIT, cap. 24, núm. 13 y sig. 

(7) Cap. Cumi in cunctis 7, cap. In notuit 20 Da electione 1, 6.—Sua- 
rez, tract. De censuris, disp. 50, sect. 5, núm. 10 y sig. —Pichler, Ib. 1, 
tit. 17, núm. 8 —Gasparri, 1. e. núm. 240 y sig. Véase el tít. Qui Ali 
sint legitimi, Del matrimonio. 

(8) Cap. Ut filii1 Quí flii sint etc. 1, 17.—San. Praesbyterorum 1, 
can. Nisi 11, dist. 56. —Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 20 Enero 
1860.—-Fagn., cap. Ut filii cit. núm. 13.—-Pichler, 1. e. núm. 7.-—Sech- 
malzgr., eod. núm. 5 y sig.—Gasparri, 1. e. núm. 247. —Vecechiotti, 1. €. 
—Wernz, 1. e. núm. 107. 

(9) Cap. Ut filii cit. 

(10) Fagn., l. c. núm. 20. ,-Abbas, eod. núm. 6. Suarez, !. c. núm. 15. 
—Wiestner, 1b. I, tít. 17, núm. 14.--Pirrhing, eod. núm. 7.—Schmalz- 
grueber, l. c. núm. 9. 

(11) Schmalzgr., Pirrhing, Vocchiotti, Wernz, 11. ec. 

E (12) Er Is qui cit.--Passerini al cap. Is quí eod. in 6.2.--Pirrhing, 

e. núm. 1 
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mayores para los que es necesario indulto Apostólico (1). El 
Obispo puede dispensar sólo con sus súbditos, no con los 
no súbditos, ni aun por razón de familiaridad (2). El Obis- 
po no puede dispensar en esta irregularidad cuando sea 
oculta, porque la facultad que les concede el Tridentino (3) 
de dispensar en las irregularidades de delito oculto, ha de 
entenderse de las irregularidades que proceden del delito 
oculto del irregular, no de otros (4). 

153. En el reser ipto en quese pide la dispensa es nece- 
sario expresar la especie de ilegitimidad, de lo contrario la 
dispensa es subrepticia (5). Además, como la dispensa es ex- 
horbitante del derecho, es de interpr etación extricta y por 
lo tanto han de observarse diligentemente las cláusulas del 
rescripto (6). Por lo tanto, el dispensado para un beneficio 
no puede obtener dos; y sies para beneficio simple, no pue- 
de el curado (7); y en general, la dispensa obtenida en cier- 
ta especie, no puede extenderse á otra especie distinta, á no 
ser que esta se contenga en la otra; así, y. gr., el dispensa- 
do para los órdenes mayores se presume dispensado para 
los menores (8). 

154, Conecretándonos ahora álos hijos. de presbíteros, 
conviene distinguir los legítimos de los ilegítimos, según 
que hayan nacido de legítimo matrimonio ó después de 
haber sido promovidos á los órdenes sagrados de ilegítima 
unión (9). 

En cuanto á los hijos ilegítimos ha de observarse la 
siguiente regla: «para que la memoria de la incontinencia 
»paterna se aleje en lo posible del lugar santo en que con- 
»viene sobre manera la pureza y santidad, no sea lícito á 
>los hijos de los clérigos, que no han nacido de legítimo 
»matrimonio, obtener cualquier beneficio en las Iglesias 
>donde sus padres tienen 6 han tenido el mismo ú otro be- 
»neficio eclesiástico, ni ministrar en cualquier forma en las 


11) "Cap. Nimis 18 Qui filii T, 17.—Cap. Is qui cit. 

(2) Sagr. Congr. del Concil. 5 Febrero 1604. 

(3) Ses XXIV, cap. 6 De Ref. 

(4) Suarez, 1. c. disp. 50, sert. 5, núm. 5, y los DD. comunmente 
contra Piehler, 1. e. núm. 8, y otros. que cita. 

(5) Véase el tratado de los Reser; ptos acerca de la subrepción. 

(6) Cap. 1s qui cit. —Pichler, 1. e. núm. 9.-—Sehmalzgr., l. e, núme- 
ro 14.—Reiffenst., l. e. núm. 16.—Benedicto XIV, 1. c.cap. 24, núme- 
ro 22.—Wernz, l. e. 

(1 Cap: Dubum 54 De electione 1, e.—Pirrhing, 1. 6. núm. 28. 

(S) Pichler, l. c.—Sehmalzgr.. 1. c.—Reiffenst., 1. e. núm. 17 y sig. 

(9% Tierler, le, núm. 3. 
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+dichas Iglesias, ni tener pensiones sobre los frutos de be- 
»neficios que sus padres obtienen ó han obtenido (1)»; lo 
que se aplica á los hijos que han tenido los presbíteros ile- 
gftimamente antes de recibir las órdenes sagradas, porque 
el Tridentino habla de los hijos «nacidos de no legítimo 
matrimonio (2)»; por lo que se excluyen también los legiti- 
imados, á no ser que lo hayan sido por matrimonio subsi- 
suiente (3). Además, los ¡legítimos son exeluidos de la reli- 
sión y monasterios en que viva el padre (4). 

155, Acerca de la disposición Tridentina que hemos re- 
ferido, ocurrieron algunas dudas y respondió la Sagrada 
Congregación del Concilio (5) que el hijo ilegítimo del pá- 
rroco ya difunto no podía olr confesiones en aquella lgle- 
sia; y la misma Sagrada Congregación (6), declaró que el 
hijo ilegítimo podía conseguir una capellanía amovible en 
la Iglesia en que su padre había tenido una capellanía tam- 
bién amovible; sin duda porque estas capellanías no son 
beneficios y pensiones de que habla el Tridentino. La mis- 
ma Sagrada Congregación (7) respondió que el hijo ilegí- 
timo á quien se dispensó para recibir aun el presbiterado y 
celebrar el santo sacrificio de la misa en vida del padre y 
después de haber éste fallecido y que acostumbraba cele- 
brar en la Catedral, no podía percibir los emolumentos 
«ue se daban á los sacerdotes que pasado algún tiempo ser- 
vían en la misma Iglesia (8). Y la Rota Romana decidió (9) 
que el hijo ilegítimo no puede obtener beneficio en una 
Iglesia que sea soror de la en que el padre es beneficiado, 
y según la Sagrada Congregación, tampoco puede en la 
Iglesia en la que el padre debe ejercer los ministerios sa- 


(DD Trid.,ses, XXV, cap. 15 De Ref., que confirma los eapitulos Ad 
praesentiam 2, Praesentium 3, Conquerente 4, Cum decorem 15, Ad 
abolendam 16, De filiis praesbyterorum E, 17. 

(2) Pichler, 1.c. núm. 5—Sehmalzgr., 1. e. número 16.—Reiffenst., 
1. e, núm. 32, 

(3) Const. Redditae Novis cit.—Sagr. Congr. en Garcia, De bene- 
ficiis, part VI, cap 3, núm. 15.—Piehler, 1. c.—Fagn., cap. Ad extir- 
pandas núm. 33 De filiis praesbyterorum.—Wernz, l. c. núm. 131, 

4) Const. Circunspecta de Gregorio XY ldib. de Marzo 1590, en 
que abroga el derecho antiguo del cap. Ad abelendam cit. 

(5) De4 Julio 1648, 

(6) En losaños 1585 y 1587 respectivamente. 

(7) En 15 de Abril de 1684 y 22 de Junio 1686. 

(8) Ben. XIV, De Synodo, lb. XIO, cap. 24, núm. 14 y otros que 


(9) En 2 de Julio, año 1742. 
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grados en determinados días (1). El nieto legítimo de pi- 
dre ilegítimo no está comprendido en la ley Tridentina (2). 

156. Los hijos legítimos de presbíteros no pueden ab- 
tener inmediatamente los beneficiós que tuvieron sus pa- 
dres en título, contro rectores Ó vicarios perpetuos (3), para 
quitar la especie de sucesión «hereditarta, que es odiosa 
por las sagradas constituciones, en los beneficios eclosiás- 
ticos y es contraria á los decretos de los PP. (4)>. De donde 
puede el hijo legítimo: 4) Suceder al padre nmediatamen- 
te (5). 8) Y aun inmediatamente cuando su padre no tuvo: 
el beneficio en título (6). C) Y puede, por fin, obtener en la 
misma Iglesia simultáneamente con el padre otro benefi- 
cio (7). 

157. El padre puede suceder al hijo inmediatanrente en: 
el mismo beneficio, porque no está prohibido en los sagra- 
dos cánones, y es sentencia más común entre los DD. (8). 

El nieto legítimo de padre ¡legítimo puede suceder 
inmediatamente en el beneficio del abuelo en vida del pa- 
dre, no después de su muerte, si el padre obtenida su legi- 
timación, pudo suceder en los bienes paternos; porque en 
el primer caso no hay especie de sucesión hereditaria, sien- 
do así que los nietos en vida de sus padres no heredan al 
abuelo, y sí en el segundo, porque muertosu padre, capaz 
de heredar el título hereditario, pasa al nieto (9). 

Luego el hijo legítimo, para suceder al padre inmedia- 
tamente en el mismo beneficio, necesita dispensa que no 
puede darse sino por el Romano Pontífice, porque deroga 
al derecho común (10). 


(1) Sagr. Congr. del 3 Septiembre 1582, 

(2) Sagr. Congr. del 17 de Marzo, año 1503; 23 Enero 1610; 11 Dí- 
co al que cita Bened. XIV, Le. núm. 19, —Schmalzer. +» 1, 0. 
núm 

3) Cap. 4d extirpandas 11, cap. Michael 13, Cap. Dilectus 17, De 
fillis praesbyterorum IL, 17. 

(4). Trid., ses. XXV, cap. 7 De Ref. 

el Cap. Transmissa 7 De filiis praesbyterorun I, 17. 

6) Cap. Constitutus 8 De filiis praesbyterorum L, 17. 

(7) Cap. Ad haec 12 De filiis praesbyterorum 1, 17. 

(8) Schmalzer., L e. núm. 19.—Reiffenst., L ec. núm. 39. 

Schmalzgr., 1. c. núm. 22.—Reiffenst., 1 c. núm. 40.—Pirrhing, 
Lc. núm. 39, 
(10) Cap. Dilectus 17 De filiis praesbyterorum 1, 17. 
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CAPITULO II 


De los siervos y su manumisión 0 


158 Siervos propiamente dichos son los hombres qué 
por el derecho de gentes son propiedad de otro contra la 
libertad natural, según los jurisperitos (2). De muy anti- 
2uo la Iglesia prohibió la ordenación de los siervos (3) an- 
les de conseguir la libertad (4) ó sin el consenso expreso 
del señor (5) ó tácito, en cuyo caso en el mismo hecho de 
ser ordenado adquiere la libertad (6), porque el siervo pro- 
movido á los órdenes sagrados +¿pso facto se hace libre, lo 
que contradice al dominio del señor (7); de donde si el 
siervo ha sido promovido á los órdenes menores sin cono- 
cimiento ó contra la voluntad del señor, ha de ser á él res- 
tituido si lo reclama (8), y si ha sido promovido á las ma- 
yores y el Obispo tenía noticia de su condición, el siervo 
consigue la libertad, pero el Obispo está obligado á dar al 
señor dos siervos tan útiles como el ordenado ó su estima- 
ción (9); si la ignoraba y le ha promovido á subdiácono 4 
diácono por fraude ó engaño del siervo, éste será depuesto 
y restituido al señor que lo reclama. (10), y si ha sido pro- 
móvido al sacerdocio no es depuesto ni reducido á servi- 
dumbre, pero si tiene peculio lo pierde y tiene que ceder- 
lo á su señor, y si no tiene peculio servirá al señor si lo pi- 
de, en lo espiritual para que al propio tiempo que no se me- 
noscaba el honor sacerdotal, el señor reciba congruente 
satisfacción (11). 

Otra razón que justifica la prohibición de la Iglesia 


(1) Deservis non ordinandis et eorum manumissione 1, 18, 

(2) Santi L 18 núm. 1.—Wernz, l. e. núm. 12, 

(3) Can, Nullus 1; Can, Ex antiquis 9, dist. 54. 

(4) Cap. Instruendi 1 De Servis non ordinandis 1, 18, 

5) Can. Generalis 12, dist. 54. 

(6) Can. Si servus 20, ist. 54.—Schmalzgr., lb. 1, tit, 18, núm. 4.— 
Pirrhing., lb. L, tít. 18, núm. 3. 

(7) "Reiffenst., Ib. í tít. 18, núm. 16.—Wexnz, 1. €. núm. 124, 

8) Can Frequens 10, dist. 54.—Cap, De Servorum 2, De servis non 
ordinandis I, 18. 

(9) Can. Si servus 19, dist. 54, 

(10) Can. Ex antiquis 9, can. Quis nue. leyes 11, dist. 54.—Cap. De 
Servorum cit. y su Glosa final. 

(11) Can. Ex antiquis cit. y su Glosa, vers. Peculii.--Can. Frequens 
cit.—Glosa fina! en el cap. De Servorum cit. 
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respecto á la ordenación de los siervos es, que éstos conto 
personas viles no son capaces de la dienidad clerical (1), 
porque les falta la libertad necesaria para cumplir los debe- 
res anejos al estado clerical (2). Y porque es indecoroso 
que de clérigos padezcan la servidumbre (3). 

15% Esta irregularidad apenas tiene aplicación en la 
práctica, porque la servidumbre ha sido abolida casi por 
completo; sin embargo, subsiste aun como impedimento, si 
en alguna parte hay siervos (£). Esta irregularidad cesa 
por manumisión ó concesión de la libertad y por indulto 
Apostólico (5). 

160. El hijo, aun en poder del padre, puede ser promo- 
vido á los. órdenes sin licencia del padre, porque no es sier- 
vo y porque es libre en la elección de estado por derecho 
divino, natural y positivo, y también por Derecho eclesiás- 
tico (6). Sin embargo, es conveniente que en este gravísi- 
mo negocio obre en conformidad con la voluntad de su 
padre (7). 


CAPITULO IL 


De los administradores de asuntos seculares () 


161. Administrador es aquél á cuyo cuidado está enco- 
mendado algo temporal, ya sea público, como los Tesore- 
ros, Coestores, Colectores de tributos, Procuradores de co- 
tegios, Síndicos, etc. (9),6 privado, como los tutores, actores, 
ejecutores, etc. (10). Estos no pueden ser promovidos á los 
órdenes antes de dimitir el oficio y dar cuenta de su admi- 
nistración (11), porque se originarían muchos pleitos con- 


2 Can. Admmittuntur 21, dist. 54. 
(2) Can. Ex antíquis.—Can. Frequens cit. 

(3) Can. Quicumque 5, dist. 54, 

(4) Wernz, l. c. 

(5) + ap. Deservorum 2, cap. Nullus 4, cap. Eo libentíus 6 De servis 
von ordinandis I, 18.—Pichler, 1b. 1, tft. 18, núm. 2 —Schmalzgr., 1. c. 
núm. $.—Wernz, 1. C. 

(6) Cap. Cum virum 12, eap. Licet. 18 De regularibus IU, 31.—Seh- 
malzgr., l. e. núm. 5.—Wernz, 1. €. 

(7) Schmalzgr. y Wernz, ll. cc. 

(8) De obligatis ad raciocinia ordinandis vel ron L, 19. 

(9) Can. Sollieitudo unic., dist. 52. 

(10) Cap. Magnus, unic. De obligatisad raciocinia I, 19. 

(11) Cap. Magnus cit.--Piehler, 1b. 1, t1t. 19, núm. 2.—Pirrhing, eod. 
núm. 4.—Schmalzgr., eod. núm. 2.—Reiffenst., eod. núm. 3.—Santi, 
eod. núm. 1.—Gasparri, L e, núm. 553, —Wernz, 1. c. núm. 125. : 
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tra la Iglesia y cedería en menoscabo de su fama (1), y por- 
que podía presumirse que desean ser promovidos al clerica- 
to, más que por vocación divina, por temor de rendir cuen- - 
tas (2), y porque á los clérigos está prohibido mezclarse en 
ciertos negocios seculares, como hemos expuesto en su lu- 
gar, y con mayor razón los que han de ser promovidos á 
los órdenes deben estar libres de ellos (3). 

162. Si alguno antes de dar cuenta de su gestión admi- 
nistrativa osa fraudulentamente ser ordenado, puede ser 
castigado al arbitrio del Obispo, porque el Derecho no ex- 
presa pena alguna determinada (4), pero si el Obispo mali- 
ciosamente le ha ordenado está obligado á compensar los 
daños ocasionados por la promoción al clericato (5). 

163, Pueden, sin embargo, ser ordenados los obligados 
á dar razón de su administración, cuando han prestado fian- 
zas á los principales de dar razón de los negocios y pago de 
- deudas (6); y lo mismo se dice del que después de dar cuen- 
ta de su administración aparece ser deudor y no puede pa- 
gar, si hace cesión de sus bienes (7), porque el que cede sus 
bienes á los acreedores en forma legítima está exento de 
pagar hasta que mejore de fortuna, como enseñan los teó- 
logos y canonistas y veremos en su lugar; y finalmente, si 
los dispensa el Papa, lo que es difícil conseguir por el pe- 
ligero de daño y de infamia que resultaría á la Ielesia y por 
razón del perjuicio que irrogaría á aquellos cuyos bienes 
administran los así ordenados (8). 


CAPITULO IV 


De los que han de ser ordenados ó no ordenados por 
defectos del cuerpo (% 


164. Los defectos del cuerpo que prohiben á uno ser 
promovido á los órdenes son: 4) Mutilación de un miem- 


(1- Can. Praeterea 3, dist. 51.—Cap. Magnus cit. 

(2, Argum. can. Legem unic., dist. 53.—Schmalzgr., 1. e. núm. 1.— 
Reiffenst., l. e. núm. 4.—Wernz, 1. e. 

(3) Can. Aliguantos 1, can. Praeterea 3, dist. 51.—Schmalzgr., 1. e. 
núm. 2.—Pichler, 1. c, núm. 1.—Reiffenst.. 1, e. núm. 5.--Wernz, l.c. 

(4) Reiffenst., l. e. núm. 11.—Wernz, 1. c. 

(5) Pichler, 1. c. núm. 3. —Reitffenst., 1. c. núm. 10.—Gasparri, Lc. 
núm. 555 —Wernz, l. e. 

(6) Pirrbing, ib. I, tít. 19, núm. 3.—Wiestner, eod. núm. 5.—Sch- 
malzur., 1. c. núm. 4. 

(7) Pirrbing, 1. 6. núm. 5.—5Schmalzgr., l. c. núm. 5. 

(8) Schmalzgr., 1. c. núm. 7.—Wernz, 1, c. núm. 125. 

(9) De corpore vitiatis ordinandis vel non 1, 20, 


bro del cuerpo (1), ó de una parte que ejerce en el cuerpo 
especial función ó tiene especial operación (2); así son irre- 
gulares los privados de ojos, oidos, lengua, los que carez- 
can de alguna mano, los cojos si no pueden sin báculo acer- 
carse al altar (3); también son irregulares los que cstán 
privados de una mitad de la palma de la mano con dos de- 
dos (4) y los que no tienen el ojo izquierdo y no pueden 
sin gran deformidad ó violencia leer el cánon (5); no sí es- 
tán privados sólo del derecho (6) ó del izquierdo, pero el 
derecho suple la falta porque en este caso puede leerse el 
cánon sin deformidad (7) Aunque el dedo no es miembro 
del cuerpo, sino más bien parte suya (8), esirregular el que 
carece de los dedos necesarios para fraccionar la Sagrada 
Hostia (9); Ó si carecen de un dedo no necesario ó sólo de 
parte, con grave culpa suya (10); y también los quese han 
castrado ó se han hecho castrar sin justa causa (11),aunque 
sea por amor á la castidad ó para agradar á Dios (12) ó con- 
servar la voz(13),nosi han sido castradosen lainfancia ócon 


(1) Can. Dliteratos 1, dist. 36. 

(2) Can. Singula 1, dist. 89. —Barbosa, De officio episcopi. alley. 42, 
núm. 11.—Schmalzgr., 1b. 1, tit. 20, núm. 2,.—Wiestner, eod. núm. 2. 
—Pirrhing, eod. núm. 2.—Piehler, eod. núm. 1.—Reiffenst., eod. nú- 
mero 5, 

(3) Can. Nullus episcopus 57, dist. 1 De consecratione.—Cap. Ex- 
posuisti 6 De corpore vieiatis 1, 20.—Barbosa, Schmalzgr., Reiffenst y 
Pichler, ll. cc.—Wernz, l. e. núm. 110. 

(4) Cap. Praesbyterum 2 De clerico aegrotante et debilitato 111, 6. 

(5) Can, Si evangelica 13, d'st. 53.—Suarez, De censuris, disp. 51, 
sect. 2, núm. 15.— Salmanticenses, De irregularitate núm. 34.--Ferraris, 
v. irrevularitas, art. 1.—Reiffenst,, l. e. núm. 18.—Gasparri, 1. e. nú- 
mero 257 y sig.—Wernz. l. e. nota 98. 

(6) Reiffenst., l.c. núm. 17, con los DD. comunmente como afirma 
£an Ligorio, De irregularitate núm. 404. 

(7) Reiffenst., l.c. núm. .18 —Pirrhing, eod. núm. 6.—Wistner, 
eod. núm. 8.— Ferraris, |. e.--Schmalzgr., 1. e. núm. J10.—Barbosa, 1. e. 
núm. 31.—Juris ecclesiastici, lb. X, cap. 33, núm. 140.—San Ligorio, 
l. e. y otros que citan.—Sagr. Congr. dei Concil. 19 Abril 1823, 21 Fe- 
brero 1824. 

(8) Pienler, l.c. núm. 1 con el común de los DD. 

(9) Cap. Thomas monachus 7 De corpore vitiatis L, 20. 

(10) Can. Qui partem 6, dist. 55.-Cap. De praesbytero 1 De corpore 
vitiatis I, 20 

(11) Can. Hi quí 5, ean. Sí quis 7, dist. 55 

112) Cap. Significavit 4 D: corpore vitiatis I, 20. -San Ligorio, 1. e. 
416, quien lá Jlama cierta. 

(13) Plehler, l. e. núm. 1.—Wiestner, l. e. núm. 22. —Sehmalzgr., 


le. rán. 3. 
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justa causa (1) Ó por otros sin haber dado causa próxima 
aunque sea injusta (2), porque no se incurre en irregula- 
ridad sino en los casos expresos en el Derecho y este caso 
no está expreso en el Derecho (3), más bien está excluido 
porque sólo habla del que se ha castrado por sí ó por otro. 
Ahora bien; el que no pone causa próxima no se presume 
obrar por medio de otro.según todos los jurisconsultos y 
moralistas. B) Por debilidad de cuerpo que les imposibilita. 
ejercer el sagrado ministerio en absoluto ó con la debida 
decencia (4); de donde son irregulares los privados de 
fuerza visiva en los ojos, ó sólo en el izquierdo, á no ser 
que el derecho supla el detecto del otro (5); de auditiva en 
los oidos y los mudos (6) y los que no pueden hablar sin 
gran dificultad (7), y los que tienen una mano árida ó seca 
ó los dedos necesarios para fraccionar la Sagrada Hostia, 
y los que tengan pié árido (8). También son irregulares 
los que padecen una enfermedad grave, contínua y mo- 
ralmente incurable, como los leprosos (9), epilépticos (10), 
y los que habitualmente padecen violentísimos dolores de 
cabeza (11), los locos, paralíticos, frenéticos y lunáticos (12), 
los absteníos ó que no pueden beber vino (13), los energú- 
menos (14), los que por frialdad del estómago padecen con- 
tínuos vómitos (15), los que padecen fiebre contínua ó tos 


(1) Can. Si quis 7, can. Si quis pro 9. dist. 55.—Reiffenst,, L. e. nú- 
mero 31.—San Ligorio. l. e. que cita á Busembaurn, Salmanticenses y 
Tamburini. 

(2) Palao, tract. 29, disp. 6, punet. 12, núm. 3.—Wiestner, l. €. nú- 
mero 19 y s le: —Reiffenst., 1. c. núm. 34. 

(3) Cap. ls qui 18 De sententia excommunicationis in 6.2 Y, 11. 

(4) Sehmalzgr., 1. e. núm. 9 con todos los DD. 

(5) Pirrhing, 1 c. núm. 6.—Wiestner, 1. e. núm. 8 y los DD. .cita- 
dos en el núm. anterior, y las Sagradas LOngreganiones: 

(6) Can. Qui vero 77 Apostolorum.—San Ligorio, L e. núm. 405 y 
sig. que cita á muchos autores.—Gasparri, l. e. núm. 259 y sig., con 
varias Congregaciones que cita. 

(7) Pichler, L. cit. núm. 1 y el común de los DD. 

(8) San Ligorio, 1. e. núm. 408, que cita 4 Busembaum, Renzi, Tam- 
burini, Phillips, Bonacina, Suarez, Molina y otros.—Pichler, |. c.— 
Gasparri, 1. e. núm. 263 y sig. con muchas Congregaciones que cita. 

NB Argum. cap. De Rectoribus 3 Captua nos 4 De Clerico rnegrotan- 
te ITI, 6, 

(10) Tn tuis 1, caus. 7, q. 2.—Can. Nuper eod.—Can. Communiter 3, 
dist. 33.—Gasparri, 1. c. núm. 278. 

(115 Can. ualiter 13, can. Quarmvis 14, caus. 7, q. 1 

(123 Schmalzgr., 1. c. núm. 11. 

(13) Barbosa, 1, c., allegat. 42, núm. 54.—5. Ligorio, l.c. núm. 409. 

(14) Can. Clerici 4, can. Usque 5, dist. 33. 

(15) Barbosa, l.c. allegat. 4, núm. 54. 
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en tal grado que haya peligro al tomar la Sagrada Euca- 
ristía de ser arrojada la Sagrada Hostia (1), y en general 
los que padecen otra cualquiera enfermedad que ó impida 
ejercer el sagrado ministerio ó que no pueda este ejercerse 
sin grave escándalo ó indecencia (2). €) Por deformidad 
son irregulares los que tienen tal vicio en el cuerpo en vir- 
tud del cual no puedan ser vistos sin indecencia, escánda- 
lo, horror, ó risa de otros (3), como por ejemplo: los que no 
tienen narices ú oidos (4), 4no ser que la falta de oidos la 
oculten con el eabelio ó de otro modo decentemente (5); 6 
están privados de un ojo, ó de los dos con notable deformi.- 
dad (6), los que tienen algún miembro notablemente de- 
torme ó por su grandeza ó pequeñez ú otro defecto. nota- 
ble (7), los excesivamente gibosos, los gigantes, pigmeos y 
otros que inspiren horror 6 risa (8). 

165. Los defectuosos en el cuerpo no pueden lícitamen- 
te ser promovidos á los órdenes aunque carezcan única- 
mente de los miembros necesarios al presbiterado (9), á los 
que se prohibe recibir aun la primera tonsura (10); y si han 
recibido los órdenes no pueden administrar en ellos (11). 

Pero si el vicio del cuerpo sobreviene á los órdenes 
sin propia culpa, no induce irregularidad sino para el acto 
del orden que no puede ejercer “de ningún modo ó sin no- 
table deformidad, escándalo ó irreverencia (12). 

166. Cuando la irregularidad es cierta sólo puede dis- 
pensar el Papa, porque sólo él puede derogar el derecho 


(1) San Ligorio, 1. e. 

125 San Ligorio, l.e y los DD. 

(3) Reiffenst., Le. núm 6. 

(4) - Sehmalzgr., 1.c.núm. 13. 

15, San Ligorio, l. c. 416 y cita á muchos DD. 

(6) Cap. Si evangelica 13, dist. 55, 

¿T; San Ligorio, Le. núm. 410. 

(8) Pichler, l. e. núm. 1.—Schmalzgr,, 1. e. —Wornz, 1. c.—Gaspa- 
rri, 1. e. núm. 268. 

(9) Can. lliterati 1, dist. 36.--Can. Si quis 4, can. Hi qui 5, can. Qui 
partem 6. dist. 55.—Can. Non eonfidat 59, dist. 50. 

(10) Suar ,1.c. disp. 51, sect 2. núm. 2.—Palao, tract. 29, disp. 6, 
punet. lí, núm. 4.—Pichler, Le. núm. 3.—Schmalzgr., l. c. núm. 12, — 
Reiffenst ,Le. núm. 7. --Ferraris, L. e. —San Ligorio, !. e. núm. 413,— 
Gasparri, Le. núm. 253. —Wernz, 1. ce. núm. 110. 

(11 Can. Kuie. et enim 1,can. Sacerdotes 2, dist. 49 y casi toda la dis- 
o 1 y el título De corpore vitiatis, de las Decretales de Gre- 
gorio 1) 

(12) Cap. Praesbyterum 2 De clerico aegrotante III, 6.—Ferraris, 
Sen Ligorio y Pichler, 11. ec.—Sehmalzgr., 1. c. núm. 1. —-—Reiffenst., 
Lc. núm. 8. 
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común (1) lo que no suele hacer cuando el defecto es enor- 
me y pudiera venir escándalo en los fieles (2); ni acostum- 
bra conceder la dispensa directamente sino que más bien 
rescribe al ordinario vea si hay tanta deformidad que pue- 
da causar escándalo (3), Ó si hay necesidad y utilidad de la 
Tolesia (4). Suele también el Romano Pontífice, cuando dis- 
pensa, poner algunas cautelas para la seguridad del minis- 
terio sagrado y evitar el escándalo, como por.ejemplo: la 
asistencia de otro sacerdote ó al menos de un diácono (5), 
ó que no haya peligro de irreverencia (6); que celebre en 
oratorio privado (7) ó hasta cierto tiempo (8) ó también deja 
al arbitrio del ordinario el uso ó empleo de las cautelas (9). 

167. Respecto á esta irregularidad puede el Obispo dis- 
pensar: Aj Si tiene indulto : apostólico (10). B) En caso de 
duda declarar si el defecto induce ó no irrigularidad (11). 
C) Dispensar cuando la irregularidad proviene de la culpa- 
ble inutilición del miembro y el delito es oculto (12). 


CAPITULO Y 


De los higamos (9 


168. Bigamia es lo mismo que duplicación ó iteración 
del matrimonio(14), é induce irregularidad por defecto del 
Sacramento ó de la significación del matrimonio, porque el 
bígamo no representa perfectamente la unión de Cristo 


(1) Santi, 1b. 1, tft, 20, núm. 5.—De Si god. núm. 4.—Wernz, 
loc. cit, 

(2) Sehmalzgr., lc. núm. 16, 

(3) Cap. Cum de tua 2 De € orpori vitiatis 1, 20.—Sagr. Congr. del 
Conc. 16 de Julio 1898.-—Reiffenst., l.c. núm. 37 y su nota 58. 

(4) Sagr. Congr. del Concil., 25 Mayo 1895.—28 de Marzo 1896,— 
16 de Julio 1898, 

(5) Sagr. Congr. del Concil., 23 de Agosto 1727; 4 de Mayo 1878; 20 
de Agosto 13887; 17 Junio 1899. 

(6) Sagr. Congr. del Concil. 18 Marzo de 1899, 

(7) Sagr. Congr. del Cone. 20 de Julio 1878. 

(8) Sagr. Congr. cit., 4 de Mayo del mismo año. 

(9) Sagr. Congr. del Conc. 12 Septiembre 1896. 

(10) Smalzgr., l. e. núm. 16. 

(11) Cap. Cuni de tua 2. De Corpore vitiatis 1, 20. Oiraadd y 
Wernz, ll. ec. 

(12) Trid., ses, XXIV, cap. 6 de Rei. —Reiffenst., l. c. núm. 38,— 
Schmalzgr., l. e. 

(13, De bigamis non ordinandis, I, 21. 

(14) Reiffenst., 1b. I, tít. 21, núm. 1.--Pichler, eod. núm. 1,--De An" 
£gelis, eod. núm. de —Wernz, 1. c. núm. 121. 
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con la lelesia, en cuanto que dividió la carne en mueltas 
esposas. Para constituir esía bigamia no bastan los espon- 
sales econ muchas, aún seguida la cópula; ni la fornicación 
ni adulterio ni matrimonio rato con muchas, sino que es 
necesario el matrimonio verdadero ó presunto con dos y es- 
te consumado (1). Por lo tanto hay dos clases de bigamia: 
La verdadera que se origina de dos matrimonios válidos 
consumados y la presunta que procede de dos matrimonios 
consumados presuntos ó así considerados por ficción del 
derecho (2). Esta ficción del derecho tiene lugar: 4) En los 
matrimonios inválidos de uno que no está ligado con el vo- 
to solemne de castidad. .8) En los del que ha emitido el vo- 
to solemne de castidad. 

En el primer caso se llama bigamia interpretativa y en 
el segundo similitadinaria (3). 

169 La verdadera bigamia se induce cuando uno ha 
contraido dos ó nrás matrimonios válidos antes ó después 
del bautismo y los ha consumado (4), no por fornicación 
con varias meretrices (5), porque no se presume dividida 
su carne con afecto marital, lo que es necesario para la bi- 
gamia verdadera (6). 

170. La bigamia interpretativa se induce: «£) si uno con- 
trae y consuma matrimonio inválido, por impedimento de 
livamen con la esposa legítima de otro y por él repudiada ' 
después de consumar el matrimonio (7), la que no debe ex- 
tenderse (8) al matrimonio de los legos, nulo por razón 
de otro impedimento distinto del ligamen, en cuanto aquí 
sólo se trata de los clérigos mayores (9). B) Si uno contrae 
y consuma el matrimonio con una viuda conocida por el 
primer marido ó con una mujer corrupta por otro fuera de 


(0) :ap Debitam 5 De bigamis non ordinandi 1, 21. 

(21 Wernz,l.e. núm. 121.—Gasparri, 1.c. núm. 374 y 379 

(3) Gasparri, 1. e. núm. 381 y sig. 

(4) Can. S1 quis 13, can. (ognoscamus 14, dist. 84.—Cap. AHerca- 
tionis unic. De biganis in 6? (, 13.—Reiffenst., l. e. núm. S y 9.— 
Schmalzgr., eod. núm. 2 y sig.—Pirrhiny., eod. núm. 4.—Pichler, eo- 
dera núm. 1 y 3.—Bened. XIV, De Synodo, lb. XIII, cap. 21, núm. 4. 
San Ligorio, 1. e. nún. 436 y 450. —Gasparri, l. c. núm. 874 y sig,— 
Wernz, 1. c. : 

pl Can. Fraternitatis 7, dist. 34—Cap. Quia circa 6 De bigamis, 


des Reiffenst., 1. c. núm. 17.—Sebmalzor., l. e. nún 4. 

(6 Can. Si quis 15, dist. 34.—Cap. Ut bigami 1 De biganmis 1, 21.— 
De Angelis, lb. 1, tit. 9, núm. 2. 

(8) Capp. Nuper 4 y A nobis 7 De bigamis I, 21. 

48) cid citados: —Wernz, l. c. en la nota contra Schmalzgr., l. + 
núm. 
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matrimonio (1); pero no incurre en bigamía, si ha sido co- 
rrupta sólo por él (2) y cuando el matrimonio es nulo (3). 
C) Si el marido consuma el matrimonio después que sú es- 
posa ha sido corrupta con adulterio por otro, aunque sea 
por fuerza ó violencia (4) y aunque el marido ignorara el 
adulterio de su esposa (5). 

171. La bigamia similitudinaria se induce: cuando des- 
pués de recibir el orden sagrado ó emitir profesión solem- 
ne en una Religión, presume contraer matrimonio con una 
y ésta es virgen, consumándolo (6). Se dice con una y ésta 
virgen, porque si ha contraido matrimonio y lo consumó , 
antes de los órdenes sagrados, incurre en bigamia ¿nterpre- 
tativa; y lo mismo si contrae matrimonio con una corrupta 
y lo consuma según lo antes explicado (7). 

172. Los bígamos no pueden lícitamente ser promovi- 
dos al clericato ni ejercer solemnemente los órdenes reci- 
bidos, ni ascender á otros, sin dispensa de la autoridad le- 
egítima (8); y el Obispo que conscientemente ordena á un 
bísamo, ha de ser suspenso por un año de la celebración de 
la misa y de la colación de los órdenes así conferidos (9). 
En la práctica vale sólo la pena que el Romano Pontífice 


(1) Can. Maritum 2, dist 33,—Can. Si quis 13, dist. 34.—Can. Cu- 
randum 9.—Can Praecipimus 10, eod.—Can. Si quis 8, dist. 50.—Can. 
Qui in 5, dist. 51.—Cap. De bigamis cit.—/ "ap. Debitum 5, De bigamis 
1, 21.—Schmalzgr., 1. e. núm, 6.—Ballerini-Palmieri, tract. XI, núme- 
ro 387 y sig.—Gasparri, l. c. núm. 385. : 

(2) Piehler, 1. €. núm. 2.—Reiffenst., lc. núm. 22,—Schmalzgr., 
1. e. núm. 6, quien dice ser común.—Sánechez, De Matrimonio, lb, VII, 
disp. 81, núm. 14.—San Ligorio, l. c. núm. 438. 

(3) Sánchez, i. c. núm. 11.—Ballerini-Palmieri, 1. e. núm. 391 y sig. 

44) Can.Si cujus 11 —Can. Si laici 12, dist. 34.—Gasparri, L e. 
núm. 390. 

(3) Reiffenst., 1. c. núm. 13.—Schmalzgr., l. e. núm. 7.—San Ligo- 
rio,l. e. nún. 441 y 443, que dice ser común.—Ballerini-Palmieri, 
1. e. núm. 387.—Wernz, 1. c.—Gasparri, 1. c. 

(6) Cap. Sane 4 de De clericis conjugatis II, 3.—Cap. De diacono 1. 
—Cap. Ex litterarum 2 Cap. Meminimus 3.—Qui clerici vel voven- 
tes 1Y, 6.—Can. Quot quot 24, caus 27, q. 1.—Sehmalzgr., l. c. núme- 
ro 8, que dice ser común.—De Angelis, eod. núm 3.—Wernz, 1. c.— 
Gasparri, 1. e. núm. 392 y sig. 

¿73 Schmalzgr, l. e. núm. 9.—Gasparri, 1. e. núm. $87. 

(8) Can. Maritum 2, dist. 28,—Cap. Super eo 2, cap. De bigamis 3, 
cap. Debitum 5 De bigamis 1, 21.—Cap. Altercationis, unic. eod. in 6." 
I, 12.—Cap. Sane 4 De clericis conjugatis II, 3,—Trid., ses. XXII, ca- 
pitulo 17 De Ref. —Schmalzgr., 1. e. núm. 11. —Wernz, 1, c.—Gasparri, 
1. e. núm. 398. 

(9) Can. Nuilus 2, dist. 55.—Cap. Super eo 2 De bigamis 1, 21.—Pi- 
t'hing, 1. c. núm. 26.—Piehler, ]. e. núm. 4. 
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imponga al Ordinario culpable, porque en la Constitución 
<«Apostolicae Sedis», no se hace mención de esta suspen- 
sión (1). 

173. El Papa puede dispensar de toda bigamia y para 
todos los grados eclesiásticos de orden y jurisdicción, por- 
que esta irregularidad procede del Derecho eclesiástico. 
Sin embargo, para que la dispensa sea lícita, es necesaria 
causa grave (2). En la verdadera é interpretativa sólo pue- 
de dispensar el Papa aun para la prima tonsura y benefi- 
cios simples (3), y aunque la bigamía sea oculta, porque es- 

«ta irregularidad no proviene de delito sino del defecto del 
Sacramento (4). Si la bigamia es similitudinaria, pueden dis- 
pensar los Obispos y Prelados que tienen jurisdicción cua- 
si-episcopal para la promoción á los órdenes y ministerio 
de los recibidos, después de liacer el bígamo saludable pe- 
nitencia (5), porque esta bigamia procede de delito, el que 
hecha penitencia está purgado (6), lo que ha de entenderse 
si no está unida á la bigantia interpretativa (7). 


TÍTULO QUINTO 


CAPITULO UNICO 


De las condiciones y requisitos que se exiger 
á los que han de ser promovidos á las dignidades y bene” 
ticios eclesiásticos 6 


174. Después de haber tratado de los orderandos y le- 
yes de la ordenación referentes al Obispo que ordena al 
ordenado y al misnto acto de ordenar, y de las cualidades 
que debe reunir el ordenando para ser promovido á los ór- 


(1) Wernz, l. c.—Gasparri, 1. e. núm. 400. 

(2) Dal cap. Super eo cit.-—Reiffenst,, L. e. núm. 28 y sig. —Schmalz- 
grueber, 1 ce. núm. 13.--Wernz, L c. 

(3) Can. Non confidat 59, dist. 50.—Cap. Nuper 4 De bigamis l, 21. 
—Cap. Altercationis cit. —Sagr. Congr. del Concil. 30 de Enero 1589, 
21 de Mayo 1644.—Trid., ses. XXITL cap. 17 De Ref. 

(4) Suarez, 1. C. disp. 51, sect. 6, núna. 9. 

(5) Cap. Sane 4 De elericis corjugatis 111, 3,—Cap. De diacono £ 
Qui clerici vel voventes 1Y, 6.—Cap. Ex litterarum: 2 De elericis con- 
jugatís IT, 3 y su Glosa y. Castitatem do todos los DD. 

(6) Fagn. , Cap. Super eo núm. 38 De bigamis. 

(7) Cap. Nuper 4 De bigamis 1, 21 y eS losa en el cap. De diacono 
cit v. Dispensative. —Santi, l. ec. núm. 10.—Reiffenst., l. e. núm, 39. 

(8) De aetate et qualitate praeficiendorunm I, 14. 
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denes legítimamente, parece que deberíamos explicar los 
diversos grados del orden. Creemos, sin embargo, más ló- 
gico tratar esto al hablar de los Sacramentos, porque el or- 
den no puede considerarse sino como Sacramento, uno en 
esencia y múltiple en virtud ó grados. 

Procede, pues, que pasemos á exponer las cualidades y 
requisitos que deben tener los clérigos para la promoción 
á los oficios y beneficios eclesiásticos. Estas cualidades son 
de tres clases: unas se refieren á la edad, otras al orden y fi- 
nalmente, Otras respectan á las condiciones personales del 
clérigo (1. 

175. Enan.—4) Para el Sumo Pontificado no es necesa- 
ria edad alguna determinada y es suficiente la edad que 
por derecho natural y divino se exige al Supremo Pastor 
de la Iglesia (2). Sin embargo, es conveniente que al menos 
tenga 30 años (3). B) Para el Episcopado se exigen 30 años 
completos (4). €) A los Cardenales exige el Tridentino (5) 
30 años, pero Sixto V (6), no exige á los Cardenales diáco- 
nos más que la edad necesaria para el diaconado, es decir, 
22 años incompletos (7). D) Para los Prelados inferiores, 
dienidades y beneficios, á quienes está aneja la cura de al- 
mas en el foro interno ó externo, se requieren 25 años in- 
coados (8), es decir, si la cura de almas está aneja princi- 
palmente, pues si sólo lo está de un modo accesorio, no es 
necesaria sino la edad que el Derecho determina para las 
prelacías, dignidades y beneficios eclesiásticos, en quienes 
no está aneja la cura de almas, porque lo accesorio sigue á 
lo principal (9). E) Para las otras dignidades en que no es- 
tá aneja la cura de almas, se requieren 22 años comple- 
tos (10). F') Para los canonicatos, prebendas y porciones de 
las catedrales, es necesario que en el término de un año 


(1) Pichler, lb. I, tit. 14, núm. 1.—Sehmalzgr., eod. al principio.— 
Reiffenst., cod. núm. 1. 

(2) Cap. Licet. 6 De electione I, 6. 

(3) Wiestner, lb. L tit. 14, núm. 1. 

tt) Cap. Cum in cuuetis 7 De electione 1, 8. --Roiffenst,, l. c. núme- 
ro 217. 

(5) Ses. XXIV, cap. 1 De Ref, 

(6) Const Postquan, 1586. 

(7) Sehmalzer., 1. e. núm. 2. 

(8) Cap. Cum i in cunctis olt.—Trid., ses, XXTV, cap. 12 De Ref. 

(9) Schmalzgr., 1. e, núm. 3. —Pichler, Lo núm. 4. 

(10) Trid., ses. XXTV, cap. 12 De Ref.-Lesio, De jure et justitia, ea- 
pítulo 34, núm. 108. —Pichler, 1. c.—Reiffenst., l.c. núm, 214.—Sagra- 
da Congregación del Concilio 24 de Septiembre 1592. 
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pueda recibir el orden anejo al canonicato, prebenda ó por- 
ción, como lo dispuso el Tridentino (1). Y como el mismo 
Concilio de Trento (2) dispuso que los canónigos de las Ca- 
tedrales fueran al menos subdiáconos, es necesaria al me- 
nos la edad de 21 años incoados, á no ser que haya costum- 
bre legítima ó estatuto particular en contrario ó finalmen- 
te, si dispuso otra cosa el fundador (3). Se exceptúa el pe- 
nitenciario, que debe tener 40 años (4). E) Para los otros 
beneficios simples é inferiores, basta la edad de 14 años in- 
coados (5), á no ser que en la fundación se haya estatuido 
otra cosa, porque el Tridentino no derogó la fundación (6). 
H) Para las pensiones profanas no se requiere edad deter- 
minada, y lo mismo para las eclesiásticas, porque el Triden- 
tino no hace de ellas mención y rige por lo tanto el derecho 
antiguo (7). El derecho antiguo sólo ordenaba que el pen- 
sionado hubiera recibido la tonsura (8). 

176. El Obispo no puede dispensar en la edad que exi- 
ge el derecho común, porque no puede derogar las leyes 
universales de la lelesia; puede, sin embargo, en el caso 
que la edad necesaria se determine por algún derecho es- 
pecial de alguna Iglesia, con el asentimiento del Cabildo, 
como enseña 2 Laymann (9). 

177. Si alguno es promovido á una dignidad ó benefi- 
cio eclesiástico y no tiene la edad que el Derecho exige, es 
nula la promoción (10), aunque lo hagan ienorantemente, 
porque la ignorancia de derecho no excusa (11). 

178. ORDEN.—4) Ninguno puede ser promovido á be- 
neficio alguno eclesiástico ó dignidad si no es elérigo, es 


(15 Loc. cit. 

(2) Id. id. 

(3) Schmalzgr., Lc. núm. 5 —Pichler, 1.e.—De Angelis, eodem 
número 1. 

(4) Trid., ses. XXIV, cap. 8 De Ref. —Sagr. Congr. del Coneil. 25 de 
Enero 1890. 

(5) Trid., ses. XXIIL, cap. 6 De Ref. —Garcia, De beneficiis, part. 7, 
cap. 4, núm. 63. 

(6)  Gallemart al Trid., 1. €. núm. 2. 

(7) Fagn., Cap. Cum in cunctis cit. núm. 102. —Pichler, 1. e --Santi, 
eodem núm. 6! contra Barbosa, Deofficio episcopi, allegat. 60, núm. 78. 
—Schmalzgr., 1. c. 

(8) Const. Sacrosanctum, de Pio V.— Const. Cum sacrosanctam, de 
Sixto Y. ' 

(9) Cap. Ex ratione núm. 2, lb. 1, tít, 14. 

(10) Cap. Licet. 14 De electione in 6.2 L, 6. Palo; tract. 13, disp. 4 
punet. 3, núm. 21. 

(11) Pirrhing, Ib. 1, tít. 14, núm. 18. 
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decir, si álo menos no ha recibido la primera tonsura (1),. 
porque los legos son incapaces de derechos eclesiásticos (2). 
Se exceptúa el papado, porque si puede ser elegido Papa 
un casado, con mayor razón un lego (3). B) Para el cardi- 
nalato basta el orden que pertenece á su grado; el supremo 
es el de Obispos, sigue el de presbíteros y el último es el 
de diáconos. Es, pues, suficiente que el orden de cada gra- 
do pueda recibirse dentro de un año (4). €) Para el episco- 
pado es necesario el orden del subdiaconado (5), y debe ha- 
berlo recibido al menos seis meses antes dle su promoción 
al episcopado (6). D) Para las dienidades eclesiásticas in- 
teriores al episcopado y que tienen anejas la cura de almas 
ó jurisdicción on el foro externo, es necesaria la orden del 
presbiterado (7), ó al menos que lo puedan recibir ¿nira 
ennum (8). E) El Tridentino no determina orden para las 
disnidades eclesiásticas que no tienen aneja la cura de al- 
mas. El derecho español exige que los que han de ser pro- 
movidos á las dignidades aun sin cura de almas, puedan re- 
cibir dentro de un año el presbiterado (9). F') ll mismo or- 
den al menos zafra annmum exige el derecho á los que han 
de ser promovidos á una Iglesia parroquial ú otro benefi- 
cio que tenga aneja la cura de almas (10). (4) Elderecho co- 
máún no exigé orden alguno determinado á los canónigos 
de las colegiatas (11). A los de las Iglesias catedrales exige 
el Tridentino (12) el presbiterado (al que desea estén pro- 
movidos la mitad del cabildo), diaconado y subdiaconado; 
pero los canónigos de catedrales ó colegiatas no subdiáco- 
nos, carecen de voz activa en el cabildo (13). )Para los be- 


(1) Cap. Nulla 2 De institutionibus IM, 8.—Cap. Ex littoris 6 De 
trausactionibus I, 36. 

(2 Pichler, 1 c. núm. 3.--Schmalzgr., l. e. núm. 13. 

(3) Cap. Licet. 6 De electione 1, 6. 

(4) Sehmalzer., 1. e. núm. 14.—De Angelis, 1. e. núm. 3. 

(5) Cap. A multis 9 De aetate et qualitate 1, 13. 

(6) Trid.,ses. EL, cap. 2.De Ref. —Wiestner, 1. c, núm. 20. —Pichler, 
Le. núm. 3.—Schmalzgr., 1. c. núm. 15. 

(1) Cap. Ut abbates 1 De aetate et qualitate I, 14, 

(8) Cap. Cum in cunetis 7 De electione I, 6. —Cap. Ut ij 2 De aetate 
et cualitate in Clement. I, 6. 

(9) Concordato de Pio IX con Isabel 1L, 1851, art. 16 y 23. 

(10) Cap. Licet 14.—Cap. Nemo 15 De electione in 6.” 1, 6. -RejfTenst. 
l. c. núm. 29 y sig. —Pichler, 1. e, núm. 3,—Schmalzer., 1, c. núm. 17. 

111) Barbosa en la Clementina IT, núm. 3 de Aetate et qualitate.— 
García, 1. c. cap. 4, núm. 26 y siy.—Sehmalzgr., l.c. núm. 18.—Rei- 
ffenst., l. e. núm. 20. 

(12) Ses. XXIV. cap. 12 De Ref. 

(13) Cap. Ut ji 2 De Aetate et qualitate in Clement. 1, 6. -Reiffenst., 
1. c. núm. 17.—Schmalzegr., 1. e. núm. 18. 
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neficios simples el derecho común no determina orden. Por 
lo tanto es preciso atender en esto á la, costumbre, estatuto 
particular 6 voluntad del fundador (1). 

Siel beneficio simple tiene carga de Misas, no se presu- 
me anejo al beneficio el presbiterado, á no ser que en las 
letras de fundación se exprese que han de ser dichas por 
el mismo beneficiado, porgue en otro caso puede cumplir 
la carga mediante otro (2). 

179. El Obispo que sin justo impedimento no es consa- 
grado en el tiempo que pide el Derecho, incurre en las pe- 
nas (3) de que hablaremos en su lugar. 

El párroco que incurra en la misma falta es privado 
¿pso jure antes de toda sentencia del beneficio (4), y lo mis- 
mo se dice de los vicarios perpetuos de Iglesias parroquia- 
les (5), y de otros beneficios con cura de almas (6). Y si el 
promovido á un beneficio parroquial ú otro curado no tu- 
vo intención de recibir cl presbiterado intra annum y no lo 
recibió, está obligado á restituir los frutos percibidos en el 
año, antes de toda sentencia, porque siendo su promoción 
válida bajo la condición de recibir 2ntra anmusn el presbi- 
terado, no recibiéndolo no hace suyos los frutos (7). Si tu- 
vo intención de recibir 2ntra annim el presbiterado y no lo 
recibe por negligencia, no está obligado á restituir los fru- 
tos percibidos en el año, porque el Derecho (8) sólo habla 
del que no tuvo intención de recibir ¿ntra annum el presbi- 
terado y coma odioso se interpreta extrictamente (9). Mu- 
cho menos está obligado á restituir los frutos el que en un 
principio no tuvo intención de recibir el presbiterado y 
mudando de voluntad lo recibe ¿mtra annum (10). 

Si se trata de las dignidades inferiores al Episcopado 
que tienen jurisdicción en el foro externo, son privadosdel 


(1) Sehmalzer., 1. e. 

(2) Sehmalzer., 1. c.—Pirrhing, I. e. núm. 49, 

(3, Trid., ses. XXILL, cap. 2 De Ref, 

(4) Cap. Licet. 14 De electione in 6." 1, 6.—Reiffenst., L e. núm. 29. 

(5) Cap. Quae unic. De officio vicarii in Clement. I, 7. —Reifienst., 
1. e. núm. 30. 

(6) Cap. Ne in agro 1 De statu monachorum in Clement, 111, 10,— 
Pichler, 1 e, núm. 11 contra Reiffenst., 1. c. núm. 31 y sig. 

:7) Cap. Licet. 14, cap. Commissa 35 De elertione i + 8.2 I, 6.—Cap. 
Ne in agro cit.—Reiffenst., 1. e. núm. 37.—Pichler, 1. c. núm. 11.-—De 
Angelis. 1. e. núm. 3.-——Leurenio, Forum boneficiale, q. 320, 

18) Cap. Commissa cit, 

(9) Sánchez, De matrimonio, 1b, VII, disp. 45, núm. 1 y sig.— Reif- 
fenst., l. e. núm. 38, —Piehler, l. e. 

(10) Pichler, 1. e. y lo supone Reiffenst., 1. ec. núm, 34, 
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beneficio después de sentencia y prévia amonestación (1). 
Si se trata de canónigos ó porcionarios de catedral pueden 
ser privados de voz activa y de la mitad de las distribucio- 
nes (2). 

Nota.—Lo dicho ha de entenderse si no reciben el or- 
den que exige el derecho '¿ntra annrin sin justo impedi- 
mento (3) porque «no corre el tiempo para los impedidos 
justamente» como dicen los juristas. Sin embargo, si el im- 
pedimento es perpetuo la promoción ha sido nula, porque 
el promovido es ineligible (como lo probaremos extensa- 
mente cuando hablemos acerca de la elección) y debe ser 
privado del beneficio ó dignidad (4), porque no puede 
ejercer su oficio y «el beneficio se dá por el oficio» como di- 
te el axioma jurídico. Pero si el impedimento es temporal 
aunque sea culpable, no puede ser privado del beneficia ó 
dignidad, porque es elegible en cuanto no puede conside- 
rarse inhábil para ejercer el oficio (5). Finalmente, si se tra- 
ta de los que tienen beneficio, al que no está anejo determi- 
nado orden, no puede el Obispo obligarle á recibir orden 
aleuno, á no ser que lo pida la necesidad ó utilidad de la 
lvlesia (6), y en este caso si son contumaces puede privar- 
los de voz en el Cabildo ó de las distribuciones (7), y si aún 
son contumaces puede privarlos de los frutos del bene- 
ficio (8), y si persisten en su contumacia puede privarlos de 
los beneficios (9). A los clérigos no beneficiados no puede 
el Obispo compelerlos á los órdenes porque el Sacramento 
del orden es voluntario (10). 

180. OTRAS CUALIDADES.--Las cualidades quepide el Dere- 
Cho á los que han de ser promovidos á las dignidades Ú be- 


(1) Cap. Ut Abbates 1 De netate et qualitate I, 14—Cap. Cum in 
cunctis 7 De electione 1, 6.—Abbas, cap. Cum in cunctis cit. núm. 2. 

(2) Cap. Ut ii 2 De aetate et qualitate in Clement. L, 6.—Trid., ses. 
XAXITL, cap. 4 De Ref., y así lo ha deelarado muchas veces la Sagrada 
Congregación del Concilio. 

(3) Cap. Commissa 35 De electione in 6.* I, $. 

(4)  Argum. Cap. Ut Abbates cit. . 

(5) Argum. Cap. Si ad episcopum unic,, ne Sede vacante aliquid in 
novetur, in 6. 111, 8. 

(6) Fagn., Cap. Quaeris núm. 1 De aetate et qualitate.—- Ben. XIV, 
De Synodo, Ib. XII, cap. 4, núm. 7. 

(7) Cap. Ut ii cit—Fagn., 1. e. 

(8) Cap. Quaeris 6 De netate et qualitate 1, 14,—PFagn., 1. 6, núm. 7. 

(9) Cap. Quaeris cit, —Bened. XIV, l. e.—Fagn., cap. (fuaeris cit.— 
aúm. 11 y sig. 

(10) Fagn.,l e. núm. 26.—Benod. XIV, l. c.núm. 1 y sig. 
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neficios eclesiásticos sor: ciencia debida y probidad de cos- 
tumbres. 

En cuanto á la ciencia que el derecho exije á los que 
han de ser promovidos á las dignidades ó beneficios ecle- 
siásticos, debemos decir en general que ha de ser suficien- 
te para ejercer el oficio anejo al beneficio 6 dignidad (1). 

En particular: 4) Los Cardenales deben ser sapientísi- 
mos (2). B) Los Obispos deben ser eminentes en ciencia (3), 
porque es vilísimo quien excediendo á otros en honor, no 
les supera en ciencia. Según el Tridentino (4) deben ser 
maestros en una Universidad literaria Ó doctores Ó licen- 
ciados en Sagrada Teología ó Derecho Canónico 6 haber si- 
do declarados idóneos para instruir á otros en una acade- 
mia, y si son regulares tengan ese testimonio de los supe- 
riores de su religión (5). €) Los otros prelados ú dignida- 
des inferiores al Obispo que tienen jurisdicción en el foro 
externo deben conocer el Derecho Canónico, porque según 
él han de juzgar (6). D) Los párrocos y los que tienen cura 
de almas deben saber todo lo necesario para la administra- 
ción de Sacramentos y enseñar á los fieles lo indispensable 
para que puedan salvarse (7), y por lo tanto se exije en 
ellos más ciencia que en un simple sacerdote (8); no es ne- 
cesario que sean doctores ó licenciados (9). 2) En los bene- 
ficios simples si tienen anejo algún orden se exige la ciencia 
necesaria á ese orden. Si no tienen orden anejo, basta que 
sepan leer, componer y cantar (10) y aun basta que sepan 
leer y entiendan el latin para que puedan rezar las horas 
canónicas (11). 

181. La colación de un beneficio á uno que carece por 
completo de la ciencia suficiente para ejercer conveniente- 
mente su oficio es 2pso j241'e nula (12), á no ser que la convali- 


(1) Cap. Curr in cunetis7 De eiectione L, 6.—Fagn., l. e. núm. 144. 

(2 Tri. ses. XXIV, cap. 1 De Ref. 

(3) Can. Vilissimus 1, caus. 1, q. 1. 

(4) Ses. XXIT, cap. 2 De Ref. 

(5) Const. Quamvis á Sede, 1 de Junio 1568.—Const. Onus de Gre- 
gorío-XIV y Apostolicum 15 de Mayo 1591,—Sagr. Congr. del Concil. 
26 Noviembre 1723. 

(6) Pirrhing.,1. c. núm. 25.—Wiestner, 1. c. núm. 37. 

(7) Can. Quae ipsis 5, dist. 38.—Trid,, ses, XXTV, cap. 18 de Ref. 

18) Leurenio, l. c.,p. 1, q. 246. 

(9) Bouix, De Parrocho, pág. 334. 

a ao Glosa al cap. Cum ei, vers, Reputamus De Concessione prae- 
endas, 

(11) Azor, p. 2, lb. 6, cap. 6, q. 2, párri. In fis. 

(12) Cap. Cum in cunctis 7, cap. Dudum 22 De electione 1, 6. 
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de el Papa con justa causa dispensándole del impedimento 
como lo confirma la práctica (1). Si la ignorancia del que 
. ha de ser promovido no es completa aunque no sea sufi- 
ciente, la promoción no es írrita 2pso jure, sino irritanda (2), 
á no ser que espere en breve tiempo adquirir la ciencia su- 
ficiente, en cuyo caso puede el Obispo conferirle el benefi- 
cio, pero el promovido está obligado en coneiencia á ins- 
truirse convenientemente (3). 

182. Acerca de la probidad de costumbres es necesario: 
4) Que el promovendo á oficio 6 beneficio eclesiástico no 
sea reo de crimen que merezca deposición ó sea infamante 
é induzca irregularidad, porque si es notorio y no hay en- 
mienda, impide la asecución del beneficio (4). Bj Que no 
sea infame de hecho ó de derecho (5). €) Que no esté cen- 
surado ó sea irregular (6). . 

183. Acerca de la colación á un infame de un beneficio 
se aplica lo que sobre esto diremos cuando hablemos de la 
elección, 

Si la promoción es á un beneficio simple no es ¿pso Jure 
nula sino irritanda por la autoridad legítima, si el promovi- 
do no está censurado ó es irregular ó inhábil al beneficio 
por razón de crimen (7). 

La colación de un beneficio hecha en favor de un ex- 
comulgado, irregular, suspenso ó entredicho es ¿pso jure 
mula (8). 

184. Además de la probidad de costumbres negativa, 
es necesario también la positiva, Ó sea el ejercicio de las 
virtudes de que hemos hablado en el título sobre las obli- 
gaciones de los clérigos. 

185. Hay beneficios para los que se exige algún grado 
académico y son: A) Episcopado, como hemos dicho en su 
lugar. B) Los arcedianos que son el ojo del Obispo, deben ser 
en lo posible maestros en Teología ó doctores ó licenciados 


(1) Pirrhing, l.c. núm. 22, 

(2) Cap. Qualiter 17 De electione 1, 6.—Can, Tlliteratos cit. 

(3) Pichler, L c. núm. 10.—Sehmalzer., 1. c. núm. 25. 

(4) Cap. Cum in cunetis 7 cit-—Cap. Grave 29 De praebendis 111, 5, 
—Cap. Cam te 4 De aetate et qualitate 1, 14.—Tríd., ses. XXIV, cap. 12 
De Ref.—Garcia, l. e. part. VII, cap. 8. 

(5) Cap. Infamibus 87 De regulis juwris in 6,* Y. 

(6) Pirrhing, 1. e. núm. 29.— Wiestner, L e. núm. 41. 

(7) Del cap. Inter dilectos 11 De excessibus praelatorum Y, 31, —Pi- 
rrhing, 1,c. núm. 28. 

(8) Véase lo que acerca de esto decimos en la elección, 


en Derecho Canónico (1). Pero adviértase que el Tridenti- 
no sólo habla de los que tienen jurisdicción en el foro ex- 
terno. C) El penitenciario debe ser maestro 6 doctoró li- 
cenciado en Teología ó Derecho Canónico (2) D) El canóni-" 
so teólogo (lectoral) no es necesario por derecho común, 
que tenga algún grado académico, pero el derecho español 
exije que sea doctor 6 licenciado en Teología (3). E) En Es- 
paña hay además por derecho especial dos prebendas, la 
Magistral y Doctoral, creadas para Castilla y León por Six- 
to IV (4), y el Magistral debe ser doctor ó licenciado en 
Teología y el Doctoral doctor ó licenciado en uno de los de- 
rechos. 


TÍTULO SEXTO 


Del oficio del Juez ordinario €» 


CAPITULO I 
Del Papa, su jurisdicción y prerrogativas 


186. En el título XXXI, del libro 1 de las Decretales, 
tratan los DD. de la jerarquía de jurisdicción. Nosotros lo 
ponemos en este lugar, porque después de haber expuesto: 
lo que el Derecho dice de las personas eclesiásticas en ge- 
neral, aplazando el tratar de la jerarquía de orden en su 
lugar propio, es lógico pasentos á explicar lo que el Dere- 
cho determina acerca de las personas eclesiásticas en parti- 
cular que constituyen la jerarquía de jurisdicción, que ri- 
gen en la Iglesia. Como el Papa es el primero en esta jerar- 
quía, lo ponemos á continuación en primer lugar. 

1897. El Papa 6 Romano Pontífice, es el sucesor de San 
Pedro, Primado de honor y de jurisdicción en toda la Igle- 
sia (6), en virtud del cual no sólo tiene el oficio de inspee- 


(1) Trid., ses. XXIV, eap. 12 De Ref. 

(2) Trid.,1l.c. cap. 8. 

(3) Concil. Tolent., año 1165, sectio 11, cap. 2. 

(4) Const. Cum dudun, 11 kalend. de Abril 1521. 

(5) De officio judicis ordinarii 1, 81. 

(6) Const. Dogmática, Pastor ¿Eternus, del Concilio Vaticano, capí- 
tulo 3 y su cánon. —Vecchiotti, loc. párrt. 7 y 8.—Icard, l. e. núm. 62. 
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ción ó dirección ó sus principales ministerios, sino que tie- 
ne plena, suprema, ordinaria é inmediata jurisdicción ver- 
daderamente episeopal en toda la Iglesia, ya en todos, ya 
en cada une de los pastores y fieles, ya en lo que pertenece 
á las cosas de fé y costumbres, ya en lo que dice relación á 
la disciplina y régimen de la Iglesia universal, y su fin es 
erear y conservar la unidad de fé y comunión en toda la 
Iulesia (1). No sólo es infalible cuando habla ex cathedra, es 
decir, cuando habla como Pastor y Doctor universal en las 
cosas de fó y de costumbres ó disciplina general de la Igle- 
sia y en todo lo que tenga alguna relación ó dependencia 
con la fé y disciplina de toda la Iglesia (2), sino que en vir- 
tud de su Primado tiene potestad legífera en toda la Ígle- 
sía, completamente independiente de toda autoridad hu- 
mana (8); es el supremo juez de los fieles y á él se puede 
apelar legítimamente de toda sentencia de autoridad ecle- 
siástica, y su sentencia no admite apelación (4); tiene po- 
testad coactiva no sólo espiritual sino temporal y también 
el jus gladit (5) y por consiguiente puede deponer Reyes, 
cuando lo cree necesario para el bien do la Iglesia, como 
enseña la Historia (6). 

188. Puede el Papa absolver de todos los pecados, dis- 
pensar en votos y juramentos, fulminar censuras y absol- 
ver de ellas á los fieles y tiene plenísima potestad en Igle- 
sias, monasterios, beneficios y en sus bienes y derechos (7). 
Esta suprema potestad espiritual inciuye necesariamente la 
potestad en las cosas temporales, ó sea por razón de necesi- 
dad ó utilidad para el fin de la Ielesia (8). En una palabra, 
el Romano Pontífice puede todo en la Iglesia, con tal que 
(1) Concil. Vatic., Const. cit., eap. 3 y su cánon.—-Vecchiotti, L. e. 
párrf. 9, 11 y 12. Ñ ñ : 

(2) Const. cit., cap. 4 y su eánon. —Vénse Mazzella en el Tratado de 
Religione et Ecclesia en la proposición sobre la infalibilidad Pontifi- 
cia, donde la explica y establece eon notable profundidad y claridad. 

(3) Bouix, De principiis, part. IT, sect. 2.—Maupied, 1. c, lb. 1, ca- 
pítulo 1, párri. 2.-—Vecehiotti, l.c párrt. 17. 

Lá Const. eit., cap. 3.—-Banedicto XIV, De Synodo, Ib. 1V, cap. 5, 
núm. 2. —-Devoti, Jus canonicam univers., 1b, IL, app. De appelat — 
Instit. can., Ib. ah tít. 15, párrt. 20.—Wernz, l. e. núm. 210. -Vecehiot- 
ti, lc. párrt. 

5) A y. Papa, art. 2, núm. 23 y sig. 

(6) Ferrarls, 1.c. núm. 21. 26 y y sig. 

(7) Schmalzgr., Ib. I, tit. 31, núm. 11. 

(8) Santo Tomás I-II, q. 10, art. 10; q. 12, art. 2; q. 60, art. 6, a 
regimine principum, Ib. I£l, cap. 10. —Bouix, De Papa, T. 11T, pág. 4 
—Liberatore L* Eglise et 1% Etat, 1b. L, cap. ñ y 2.—Tarquini, Tustitu- 
tionis jur. ecclesiastici publici. —Syllab., prop. 23 y 24. 


no derogue el derecho natural 6 divino-positivo (1); por lo 
tanto no puede cambiar substancialmente la materia y for- 
ma de los Sacramentos (2); sin embargo, puede declarar é 
interpretar auténticamente el derecho natural y divino-po- 
sitivo (3). : 

189. Finalmente, el Papa no es súbdito de ninguna au- 
toridad humana (4), y por lo tanto no puede ser juzgado 
por autoridad alguna humana (5). 


CAPITULO I 


Del Principado civil del Romano Pontifice 


190. El Principado civil no pugna con la jurisdicción 
espiritual, ya porque no contiene en sí elemento alguno in- 
compatible, ya porque lo confirma la historia, atestiguando 
que los Papas labraron la felicidad de los pueblos cuando 
ejercían el poder civil; ya, en fin, porque esta unión de po- 
testades no retarda el progreso legítimo de los pueblos, co- 
mo atestigua la historia (6), y lo ejercieron con el más jus- 
to de los derechos los Romanos Pontífices; porque el pue- 
blo italiano, desprovisto de todo auxilio por parte de los 
emperadores, de protección y defensa contra la irrupción 
de los bárbaros, se acogieron bajo la protección de los Pa- 
pas para que tomaran á su cargo la dirección y defensa de 
sus derechos y vida. Ahora bien; un pueblo en semejantes 
circunstancias es libre, y consiguientemente puede elegir 
con todo derecho y libertad soberano, porque tiene dere- 
cho á vivir; y por cesión, donación y legítimos pactos (7). 


(1) Véase lo dicho acerca de esto en los Prolegómenos 

(2) Wernz. 1. e. núm, 213.—Véanse los Teólogos en el Tratado de 
Sacramentis in genere. 

(3) Véanse los Prolegómenos en el título de las Leyes eclesiásticas. 
(4) Can. Nemo 13, can. Aliorum 14, caus. 9, q. 3,—Rota, 21 de Mayo 
. 1638. , 

(5) pr Unam sanctam 1 De majoritate et obedientia, in Extrava- 

ant. 1,8 

Ñ (6) Syllab. prop. 75.—Bellarmino, Dé Sumo Pontífice, 1b. V, cap. 9. 
-—Suarez, De legibus, Ib. TY, cap. 10.—Cavagnis, Institutionis juris 
publici ecelesiastici, part. 1. 1b. I, núm. 554 y sig.—Vecchiotti, 1. €. 
párr. 35.—Icard, 1. e. núm. 89. 

(7) Thomassin, l. c. part. L, lb. 111, cap. 29.—Theiner, Codex diplo- 
maticus dominij Sanetae Sedis.--Brunengo, Origini della sovranitá 
temporale.— Y primi Papi Re e 1' nltimo de Re. —Gosselin, Pouvoir 
tempore] du Pape au moyen age, 1* partie.-—-Cavagnis, L e. part. Il, 
lb. II, núm. 414 y sig.—Liberatore, 1. e. Ib. 111, cap. 17 y 18. —Vering, 
Du droit canon, párri. 104.—Carta de León XII al Cardenal Rampolla 
15 Junio 1887.—Encíclica, Inscrutabili, 21 de Abril 1878.—Alocución 
del 23 Mayo 1887. 


191. Si, pues, el Principado civil del Papa es legítimo, 
no es lícito violarle (1), lo que sería sacrilegio (2), porque 
este Principado, «aunque por su naturaleza. sea temporal, 
reviste el carácter espiritual en virtud de su fin sagrado 

y estrechísimo vínculo, por el que se enlaza y une con los 
»orandes intereses de la Iglesia» (3), y porque su sujeto es 
la Iglesia Romana, en cuanto tiene el primado de jurisdic- 
ción en la Iglesia “universal (4), de donde el Romano Pon- 
tífice no es señor sino administrador de los derechos y po- 
sesiones de la Iglesia Romana y está obligado á su defen- 
sa lo mismo que á transmitirtos íntegros á sus sucesores (5). 

192, El Principado civil de los Papas no procede de de- 
recho divino, porque el Romano Pontífice no es por insti- 
tución divina, sino Jefe de la Ielesía universal, lo que no 
encierra necesaria é intrínsecamente el Principado civil (6). 
sin embargo, es convenientísimo para conservar la inde- 
pendencia del Papa en lo espiritual (7) y moralmente ne- 
cesario atendiendo á la condición de los hombres (8), y lo 
confirma la experiencia de todos los días (9). Esta necesi- 
dad, si bien no está definida ex cathedra, tiene grandísima 
conexión con la revelación, y por lo tanto nineún católico 
puede ponerla en duda tuta conscientia (10). 

193. Incurren en excomunión de sentencia lata reserva- 
da especialmente al Romano Pontífice, «los que inváden, 
“destruyen, detentan por sí ó por otros, ciudades, tierras, 
«lugares ó derechos del Romano Pontífice, ó los que usur- 
(1) Syllab. prop. 63 

(2) Letras de Pio IX, Cum catholica ecclesia, del 26 Marzo 1880. 

(8) Pio IX,L.c. 

(4). Syllab. prop. 76.—Alocución de Pio IX, 20 de Abril 1849.—En- 
cíclica 19 de Enero 1860. 

(5) Const. Admonet de Pio V, de 29 Marzo 1567 y la Regla 64 de la 
Cancillería Romana.—Riganti, sobre esa Regla, núm, 48 y sie. —En- 
cíclica de Pio IX últimamente cit. —Vecchiotti, lc. 


(6) Bellarmino, l. e. Ib. V, cap. 4 y 5. —Palmieri, l.c., pág. 577 y 
siguientes. 

(7) Cap. Fundamenta 17 De electione in 6.* L, 6.—Syllab., prop. 76. 
—Ajocución de Pio IX del 20 de Abril 1860.—A locución de León XII, 
24 Marzo 1884, 

18) Bellarmino, 1. e. cap. 9.-—Palmieri, 1. e., pág. 587 y sig.—Ca- 
vagnis, 1. e. núm. 409 y sig. —Cap. Fundamenta citado.—Alocueión de 
Pio IX, 29 de Octubre 1866.—Epístola de León XIIT al Cardenal Ram- 
polla cit. —Aota Sanctae Sedis, vol, IV, pág. 122 y sig. 

(9; Vecchiotti, Lulle guarentigie per la libertá della Chiessa e 1 
indipendenza del papa, ossarvazioni. 

(10) Palmieri, 1. e. pág. 590 ysis —De Angelis, lb. UI, tft. 5, núme- 
ro 15. —Cavagnis, 1. e. núm. 437 
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>pan, conturban, retienen su suprema jurisdicción en ellos 
>y los que á cada una de estas cosas prestan auxilio, con- 
»sejo 6 favor» (1). «Todos los excomulgados en las consti- 
»tuciones de San Pío V, Admonet nos d Kalend. de Abril año 
21567; de Inocencio IX, Quae ab hace Sede, pridie Nonas 
Nov. 1591, de Clement, VIT dd Roman? Pontificis curam, 
»26 de Junio 1592 y de Alejandro VIT, Inter caeteras 9 Ka- 
»lend. de Noviembre 1660, que se refieren á la enajenación 
»é infeudación de ciudades y lugares de la Santa Sede Ro- 
>mana»> ineurren en excomunión de sentencia lata reserva- 
da simplemente al Romano Pontífice (2). 


CAPITULO 1IL 


De la elección del Romano Pontífice 


194. La elección del Romano Pontífice se lace por es- 
erutinio, compromiso ó por cuasi-inspiración, según las re- 
glas generales del capítulo «(Juia propter 42 De electio- 
ne Il, 6.% que expondremos en su lugar, y las particulares 
de cada forma de elección y de que oportunamente habla- 
remos. Sin embargo, acerca de la elección del Papa hay que 
tener en cuenta lo siguiente: 4) En cualquiera ciudad en 
que el Papa fallezca, debe constituirse el cónclave y acudb: 
á él los Cardenales, á quienes de derecho pertenece exclu- 
sivamente la elección de Papa (3); excepto los no diáconos 
sin especial privilegio (4), en el undécimo día después de 
su muerte, y sin demora comenzar la elección sin pedir el 
voto de dos ausentes (5). 3) La elección es nula si no se lia- 
ee cerrado el cónclave y así ha de hacerse constar en Jas le- 
tras de la elección (6). C) No puede ser excluido de la elec- 


(1) Const. Apostolicae Sedis, ser. 1, núm. 12.—D" Annibale, Conm- 
ment: in Const. Apostolicae Sedís, núm. 98 y sig.—Lehmkuh!, vol. 11, 
núm. 940.—Bueceroni, 1. e. vol. 11, núm. 1175.—Cartas de Pio IX. 26 
do Marza 1860.—Véase el Trid., ses. XXIT, eap. 11 de Rel. 

12) Const. Apostolicae Sedis, ser. 1, núm. 13.-—D'Annibale, 1. €. 
núm. 141 y sig.—Lehmkuh!, l. e. núm. 961.—Bueceroni, 1. e. núme- 
ro 1196. 

(3) Por la € onst, Ad Romani de Pio IV. 28 de Enero 1626, y Decreto 
de Nicolás Il en el Coneilio Romano, año 1059 y el cap. Licet 6 De 
electione, L, 6. : 

(4) Por la Constitución cit.-—Véase Vecehiotti, l. c.. párr? 95. 

(5) Cap. Ubi periculum 3 De electione in 6.9 1, 6.—Const In eli- 
gendis de Pio 1Y, 9 Octubre, año 1562, . 

(6) Cap. Ubi periculum cit.—Const. cit de Pio IY.—Const. Aterni 
Patris de Gregorio XV, 15 Noviembre 1621.-——Vecehiotti, 1, e. 
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ción ningún Cardenal, aunque esté excomulgado, suspenso 
ó entredicho (1), y deben ser admitidos en el cónclave en 
cualquier tiempo que lleguen á la ciudad, antes de termi- 
nar la elección (2). D) Los Cardenales ausentes no han de 
ser convocados solemnemente como se hace en otras elee- 
ciones (3) y no pueden constituir Procurador (4). Ej La 
elección ha de hacerse en una de las formas predichas, de 
lo contrario es nula (5). F)Si se hace por escrutinio, este 
debe tener lugar dos veces al día y 4 él deben acudir todos 
los Cardenales no impedidos por enfermedad. A los enfer- 
mos se envían escrutadores para que recojan sus votos (6). 
(7) Deben abstenerse los Cardenales de todo pacto ó con- 
vención; sin embargo, no se prohiben las exhortaciones ó 
convenciones prévias para elegir á uno, que sea digno en 
general (7). A) Si la elección se hace por comprentiso, NO 
pueden acceder unos cardenales á otros y así salir elegido 
€l Papa por acceso (S), en la que se dice también que el voto 
del que se elige á sí mismo es írrito. L) La elección simonia- 
ca es nula (9). /) Publicado el escrutinio, si las dos terceras 
partos de los electores convienen en uno, esees el electo; 
en taso contrario pueden por acceso, mediante cédulas se- 
erotas, dar sus votos en favor de uno, hasta que se com- 
pleten las dos terceras partes (10). K) Hecha la elección se 
pide el consentimiento al electo, el cuál dado inmediata- 
mente es Romano Pontífice y aunque sea lego obtiene en el 
mismo hecho el primado de honor y jurisdicción en todo el 
orbe católico (11). 


(1) Cap. Ne Romani 2 De ciectione in Clement. 1, 3. 

(2) Icard., l. e. núm. 74. —Vecchiotti,] c.—Bouix, De Curia Roma- 
na pág. 132, 

(3) Glosa al cap. Ubi periculum eit., vers. Decem dierum. 

(4) Vecehiotti, 1. e.—Bonix, l. e, 

(3) Const. cit. de Greg. XV,— Const, Ad Romani, de Bonif. VIII, 
28 Enero 1626, 

16) Const. cit. de Gregorio XV.—VYecchiotti, l. e, 

(7) Can. Si transitus 10, dist. 79.—Can. Si quís 2; can. Nullus 7; 
can. Si quis pecunia, eod.—Vecehiotti, 1 e. 

(8) Const. cit, de Gregorio XV. 

(9) Const Cum tam divino, 14 Junio 1503.-- Conoil. Lateranense IV, 
"ses. V, 16 Enero 1518. 

(10) Cap. Licet. cit.—Cap. Ne Romani eit.-* onst, elt. de Grey. XV. 
—Const. cit. de Pio 1Y y de Urbano VIII, y Const. Cum secundum do 
Paulo 1Y, 16 Diciembre 1598.-—Const. Apostolatus oTficium, Ciemex- 
de XII, 4 Octubre 1732... 

(113 Cap. Licet. cit.-Cap, Quia non nulli 4 De sententia exconmuni- 


12 


— 8 — 


195. El Papa no puede elegir sucesor porque revestiría 
cierta especie de herencia, muy contraria al bien de la Igle- 
sia y al ejercicio de su autoridad y es opinión común (1). 

Lo. que antecede se ha de entender eon tal que en cir- 
cunstancias extraordinarias no sea necesaria al bien de la 
Iglesia. la designación do sueesor, como lo constituyó Fe- 
lix IV hácia el año 50 ul pac eclestae consuleret (2). 

196. Vacante la Sede apostólica, existe la costumbre 
que los soberanos de Austria, Francia, Portugal y España, 
denuncien á cada uno de los Cardenales congregados en 
cónclave (por la mediación de un Cardenal, que es como su 
tegado) algún Cardenal, el que en caso de ser elegido, no 
sería recibido por ellos. Esta denuncia 6 aviso se llama a 
exclusiva y se ha ejercitado en nuestra edad (3). Este dere- 
cho existió en algún tiempo-por concesión especial de los 
Romananos Pontífices (4). 

197. Los príncipes no tienen el derecho de la exclusica 
sin especial indulto de la Santa Sede (5) y no puede alegar- 
se costumbre aunque sea innrentorial, porque es corruptela 
en cuanto se opone al derecho divino, natural y positi- 
vo (6). Por consiguiente, cuando los Romanos Pontífices 
han concedido este derecho, no ha de entenderse que los 


catíonis in Extravag. Y, 10.—Can. Tn nomine 1, dist. 23, —Barbosa 
Juris eccelsia univ.. 1b.-Y, cap. 1, núm. 112 y sig.—Ferraris, y. Papa, 
art. 1, núm. 61.—Reiffenst., 1b. 1, tít. 6, núm. 56.— Schmalzor., eodent 
núm. 98. —Piehler, eod. núm. 81.—Craisson, 1. €. núme 427.-—-Wernz, 
1. c. núm. 568.—Veechijotti, 1. e: párrí. 96. 

(1) Como atestigua Abbas, al cap. Aceepimus, núm. 2 De pactis; y 
en este sentido se expresó Pio IV en el Consistorio de 1561, como refie- 
re Raynaldo, Anuales ecelesiastici, T. XXI, part. 1, párrafo 9.— 
La Glosa al canon Apostolicas 7, caus. 8, q. 1, vers. Beatus, y al 
ean. Si transitus 10, dist. 79, vers. Non possit; el Cardenal Cayetano, 
Opuseula, T. 1, tr. 3 De potestate Papae.—Fagn. en cl cap. Accepimus 
núm. 29 sig. y núm. 38 y sig., de Pactis, -—Barbosa, 1. e. 1b. 1, cap. 1. 
núm. 40.—-Cardenal Petra, “Comment. ad Const. Y, de Clemente vi, 
T. 1Y, núm. 9. —Sehmalzgr., 1.c. núm. 91.—Icard, l. e. núm. 72.—Veo- 
ehiotti, 1. c.—Véanse Mansi, Colectio Conciliorum, T. VII, pág. 729 
y 737. —Raronio, Annales, T. VIII, pág. 127 

(2) Suarez, De fide disp. 10, sect. 4, núm. 11 y sig.—Wernz, l. c. nú- 
mero 5687.—Petra, 1 e. núm. 119, con muchos que cita, 

(3) Vecchiotti, l. e. 

(4) Can. Ecclesiae 1, can. Victor 2, dist. 97.—-Can. In nomine 1, 
dist. 22, —Can. Hadrianus 22, dist, 63. Véase 1* Histoire du Pape Gre- 
goire VII de Voit, part. 11, chap. 5. 

(5) Can. Certum est 3, dist. 10. —Cap. Ubi periculum 3 De electione: 
in 6.2 1, 6.—Const. cit. de Gregorio XV. 

(6) Luzo, De justitia etjure, disp. 37, seet. 2, núm, 13. 
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electores han de excluir necesariamente al excluso por el 
soberano civil; y así consta que los Cardenales han elegido 
aleuna vez Pontífice á un ¡Cardenal excluso por los Prínci- 
pes (1), sino sólo en el sentido de que los Cardenales tenien- 
do noticia de los que agradan ó no á los Príncipes, pesen 
diligentemente si el que eligen compensa con bienes los 
males que pudieran originarse de no ser grato á los sobe- 
ranos temporales. Ni otra cosa significa el silencio del Ro- 
mano Pontífice en este asunto, confiándolo á la prudencia 
de los Cardenales (2). 


CAPITULO IV 
De la cesación de la jurisdicción 6 potestad del Romano 


Pontífice 


198. La potestad del Romano Pontífice cesa: 4) Por 
muerte, y no pasa al colegio de los Cardenales, como vere: 
mos en su lugar. 8) Por renuncia como hizo Celestino Y (3), 
porque la jurisdicción pontificia no imprime carácter inde- 
deble al modo de la potestad de orden, sino que es simple- 
mente una relación del superior con los súbditos que de- 
pende de la voluntad humana por su naturaleza varia- 
ble (4), Esta resienación Ó renuncia siempre es válida, 
porque el Romano Pontífice no tiene superior en la tierra; 
pera puede ser ilícita por falta de causa suficiente. Cj Por 
ausencia cierta y perpetua, como enseñan todos los teólo- 
vos. Por esta razón la elección de un niño menor de 7 años 
á la dienidad pontificia es nula, aun por derecho natural, 
como hemos dicho. D) Si el Papa se hace notoriamente he- 
reje, posibilidad que no puede impugnarse con argumen- 
tos decisivos á priore, ni por revelación alguna, queno 
existe; antos la supone el decreto de Graciano (5). En este 
Caso de herejía notoria pierde el Papa en el mismo hecho 
la jurisdicción, porque ya no es miembro de la Iglesia por 
derecho divino, y es contradictorio no ser miembro y ser 
cabeza. Ni. en este caso puede tener lugar la sentencia do- 
claratoria porque el Papa, como hemos probado, no puede 
ser juzgado por autoridad alguna humana (6). 


(1) Cardenal Pallavicini, Vita di Alessandro VÍL 

(2) Garrastazu, lc. 

(3) Cap. Quoniam 1 De renuntiatione in 6.2 1, 7. 

(4d; Wernz, l.c. núm. 613. 

(5) Can. Si Papa 6, dist. 40, 

(6) Bellarmin>, L e.. lb. II, cap. 30.—Wernz, 1 e. núm. 615 y 617, 
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TÍTULO SÉPTIMO 


De los auxiliares del Romano Pontífica ó de la Curia Romana. 


CAPITULO I 
De los Cardenales de la $. J. K. 


199. Elsegundo higar en la jerarquía eclesiástica, des- 
pués del Romano Pontífice, lo ocupan los Cardenales, asf 
llamados nem sicut super cardinem volvitur ostium dormus, ita 
super nos Sedes Apostolica, totius Eeclestae ostirem, quiescil et 
sustentatur (1) y con razón, porque son los principales co0- 
peradores del Romano 1” ontífice en el régimen de la igle- 
sla, asesores y consejeros (2), y torman con el Papa un Con- 
sistorio (3). 

200. En un principio constítuian los Cardenales el 
Praesbytervm de la Iglesia Romana y á imitación de la 
Islesia Romana, constituyeron las otras Iglesias su Praes- 
byterzumn especial, y los que formaban de él parte se llama- 
ban también Cardenales, con la diferencia, sin embargo, de 
que los de la Ielesia Komarna, regían con el Rontano Pontí- 
fice la Iglesia universal (4), y los otros tomaban parte ex- 
elusivamente en los asuntos de sus Iglesias (5). Pero el Pa- 
pe San Pio V (en las kalendas de Marzo del año 1567), pro- 

ibió usar el titulo de Cardenal é los que no hubieran sido 
ereados por el Romano Pontífice y no fueran de la Iglesia 
Romana (6). 

201. Los Cardenales en figura proceden de los sacerdo- 
tes de la tribu de Leví (7), y en cuanto á su oficio son coevos 
á los Apóstoles, porque éstos después de la Ascensión del 


(1) Const. Non mediocrí, 1440. 

(2) Cap. Per venerabile 13 Qui filfi sínt legitimi 1V, 17.--Abbas, 
cap. Per venerabilem cit. y otros ituchos que cita Ferraris, h. y. art. 1, 
núm. 1.—Santi, lb. I, tít. 41, núm. 13. 

(3) Schmalzgr. ., De Cardinalibus eto., al principio.—De Angelis, 
lb. 1, tít. 31, núm. 8 

14) Const. cit. de Eugenio IV. 

(5) Sanguinetti, 1. c. núm. 325.—Bouix, De Curia Romana, pág. 23. 
y siguientes, 

(6) Ferraris, 1. e. art. 1, núm. 6. 

(7?) Cap. Per venerabilem ett. 
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Señor, con su ayuda y consejo auxiliaban á San Pedro prin- 
cipalmente en el récimen de la lglesia universal (1). En 
cuanto al oficio del tízulo son posteriores, porque fueron 
instituidos por San Marcelo en el año 304 y sólo en núme- 
ro de 15, á quienes pertenecía prestar ayuda á los presbíte- 
ros y diáconos en el ministerio de los bautizandos, peniten- 
tes é inhumación de cadáveres (2), y en cuanto al título ó 
nombre de Cardenales, no consta que existiera antes del 
Papa Silvestre, quien se cree comunmente ser su autor en 
el Concilio Romano (año 324) y después fué empleado por 
los Romanos Pontífices Gelasio, Gregorio, listeban IV, Ni- 
colás IT y otros (3); y en cuanto á la dignidad, en un prinei- 
vio eran inferioresá los Obispos (4); después fueron por 
Bonifacio VIII 6 Clemente VII, elevados á la más alta dig- 
nidad después del Komano Pontífice, y por esto Bonifa- 
cio VIM decretó en el Consistorio secreto de 10 de Junio 
de 1630, que se les diera el tratamiento de Eminentísimos 
en lugar de Ilustrísimos que antes tenían (5), lo que se hi- 
zo muy convenientemente porque aunque los Cardenales, 
presbíteros y diáconos, sean inferiores á los Obispos por 
razón del orden sagrado, sin embargo, por razón del oficio 
pudieran muy bien ser prepuestos á los Obispos en digni- 
dad en cuanto es para utilidad de la Iglesia, que rigen en 
unión del Romano Pontífice (6). 

202. Los Cardenales son creados exclusivamente por el 
Romano Pontífice y en lo posible se eligen de todas las Na- 
ciones del orhe católico (7). Algunos Soberanos tienen pri- 
vilegio de nombrar candidatos, que son promovidos á la 
dignidad cardinalicia por el Romano Pontífice, si los juzga 
dignos de dignidad tan preeminente (8). . 


(1) Barbosa, Juris ecclesiastici, 1b. 1, cap. S, núm. 2 y 3.—Azor, 
Instit. moral., part. 11, lb, IV, cap. 1, q. 8—Const. XIX de Eugenio IY 
en el Bulario Magno, T, MT, pág. 3 

(2) Schmalzgr., le. núm. 12, que cita á Flaminio. 

(3) Ferraris, l.c. núm. 4 y sig.—Bouix, 1. c. pág. 7 y sig. 

(4) Véase Bouix, l. c. pág. 56 y sig. 

(5) Schmalzer., 1. ce. núm, 12. . 

(6) Const. cit. de Eugenio IV.—Santi, l, e. núm. 28. —Bouix, 1. c. pá- 
gina 70 y sig. 

(7) Const. Superna, de León X.—Const. Postquam, de Sixto Y, ter- 
tio Nonas de Diciembre 1586.-—Trid., ses, XXIV, cap. 1 De Ref. 

(8) Ferraris, l. e, núm. 9 y sig.—Maupied, T. 1, part. TI, ib. IU, ca- 
pítulo 3, párrf. 1, núm. 4.— Vecchiotti, vol. 1, párrt. 37.—Icard, 1. e. 
núm. 82.—Santi, l. e. núm. 21.—Acerca de las ceremonias que se obser- 
van en la ereación de Cardenales, véanse Ferraris, Vecchiotti é Icard, 
11. ec. y Bouix, 1. c. págs. 108 y sig. 


203. Hay tres órdenes de Cardenales: el de Obispos, el 
de presbíteros y el de diáconos. La primera ha variado se- 
gún los tiempos. Al presente hay sezs Cardenales Obispos, 
cincuenta presbíteros y catorce diáconos (1). 

204. Los Cardenales pueden ejercer los ministerios pon- 
tificales en las Ioesias de sus títulos, aunque no sean Obis- 
pos (2), y conferir la prima tonsurta y Órdenes menores, si 
son presbíteros, á los clérigos adseritos en sus lelesias (3); 
pero no tienen jurisdicción cuasi-episcopal en el elero y 
pueblo de sus respectivos títulos como en otro tiempo (4), 
sino tan sólo en lo que pertenece «al servicio de la Iglesia ó 
lugar pío, disciplina eclesiástica y corrección de costum- 
bres (5)»; por lo tanto nose extiende su potestad á la eo- 
rrección de crímenes graves, ni al foro contencioso, sino 
que deben limitarse á la corrección paterna y extrajudi- 
cial (6), pero si residen en sus títulos pueden conferir be- 
neficios en ellos (7). 

205, Vacante la Sede apostólica, pertenece á los Carde- 
nales elegir Romano Pontífice y defender la Iglesia contra 
los peligros inminentes (8). 

206. Los Cardenales no se consideran incluidos en las 
constituciones generales odiosas, á no ser que hagan de 
ellos mención expresa (9) y los privilegi ios que gozan los 
Obispos en razón de oficio pontifical, se extienden también 
á los Cardenales (10), y pueden elegir confesor aunque no 
esté aprobado por el ordinario (11). 


(1) Const. de Sixto Y, Postquam de 1586 y Religiosa sanctorum <8 
1587. —Verraris, 1. e. núm. 38 y sig.—Sehmalzgr., lc. núm. 1.—Mau- 
pied,1.c núnm. 3.—Icard.. l. e. núm. 91.—Const. Sanctissimus de Cle” 
mente VIT, Agosto, año 1596.—I'onst. Sanetissimus de Paulo 1Y, del 
12 Junio año 1550. 

(2) Barbosa, l.c. 1b. 1, cap. 4. núm. 385. —Fagn., cap. 168, núm. 14 Do 
poenitentils et remissionibus. 

(3, Const. Ad audientiam de Ben. XIY, 15 Febrero 1753. —Barbosa, 
1.c. núm. 40. 

Pel Tnoe. XII, Const Romanus Pontifex del 17 de Septiembre, año 
1692 

15) Inoc. XII, Const. cit, 

(6) Ferraris, 1: c. art. 3, núm. 35 y sig.—Véase la Sagradu Congre- 
gación de Rilos, 25 Enero año 1979. 

7) Barbosa, l. c.—Vecchiotti, l. e. párrf. 39. 

3) Cap. Ubi periculum 3 De electione, in 6.2 1, 6.—Cap. Ne Roma- 
ni, 2 De eleetione in Clement. 1, 3 

(9) Barbosa, Juris eclesiastici, Ib. I, eap. 4, núm. 54 —Regla 68 de 

la Cancillería. 

(10) “an. Concedimus 30, dist. 1 De € onsecratione. —Cap. Quia perl- 
culosum 4 De sententia excommunicatione in 6.2 Y, 11.—Fagn en el 
1b. Y de las Decretales passim.—Barbosa, 1. e. núm. 69. 

(11) Cap. Ne pro 16 De poenitentiis et remissionibus Y, 38. 
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207. Los Cardenales han de residir en las Iglesias de 
sus títulos (1), y si peraisten en su contumacia después de 
haber sido canónicariente amonestacdos (2), han de se priva- 
dos del lugar ó depuestos (3), y no pueden aun los ('arde- 
nales del orden de Obispos ausentarse de la curia Romana 
sin licencia apostólica (4), porque son colaterales del Pa- 
pa (5) y deben asistirle como coadjutores en el cumpli- 
miento del oficio Pastoral (6), y porque son miembros y 
parte del cuerpo del pontificado (7); y los que sin licencia 
del Papa se ausenian de la curia Romana seis meses en 
Italia ó un año fuera de Italia, pierden los frutos de los be- 
neficios y emolumentos de los oficios y son privados de los 
privilegios generales y especiales concedidos á los Carde- 
nales (8). Se exceptúan los Cardenales que al mismo tiempo 
son ordinarios de alguna Diócesis, (á no ser que lo scan de 
las suburbicarias), porque en este caso están obligados á la 
observancia de la residencia en sus Diócesis respectivas, 
como veremos en su lugar (9). Los mismos Cardenales que 
tienen Diócesis, si acuden á Roma, no pueden ausentarse 
de ella sin la mencionada licencia, bajo las penas suso- 
dichas (10). 

208. No pueden ser creados Cardenales los ilegítimos, 
aunque sean legitimados por subsiguiente matrimonio; ni 
los consanguíneos en primero y segundo grado de otro 
Cardenal, mientras éste viva; sólo pueden ser creados 
Cardenales los conspícuos en probidad de costumbres y 
ciencia (11). 

209. Los Cardenales 2n pectore reservate, Ó sea los que 
aún no han sido promulgados en Consistorio, no gozan de 


(1) Cap. Ex gestis 2 De Clericis non residentibus III, 4. 

(2) Cap. Ex gestis cit.— LE Inter quatuor 10 y cap. Clericos 17 De 
clericis non residentibus ITI, 4 

(3) Cap. Ex gestis cit. 

(1 Const. Sub poena de León X y Const. Cum juxta de Inoc. X, 19 
Febr. año 1646. 

'5) Cap. Ex communicatis 9 De officio Legati I, 30. 

(6) Cap. Per venerabilem cit. —Const. Postquam de Sixto Y. 

(7, Can. Si quis 22, caus. 6, q. 1.-Cap. Felicis 5 De poenis in 6.* Y, 9. 

(81 Const. Sub poena de Econ X en el Conc. Lateranense. 

(9) Const. cit. de León X.—Const. Cum juxta de noc, X cit.-Const. 
Cum á nobis de Ben. XIV, 36, T. Il; Ad universae 18, T. 11. —Fagna- 
no, eap. Ex gestis, cit. núm. 33. 

10) Const. In regimine de Ben. XIV del 3 de Febrero, año 1745, 

(11) Trid., ses. XXIV, cap. 1 De Ref.—Alocución de Ben. XIV del 
5 Abril, año 1756.—Const. Postquam de Sixto Y, del 3 Diciembre, año 
1586.—A locución de Pio IX, del 17 de Diciembre de 1855, 
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los privilegios concedidos á los Cardenales; aunque hecha 
la publicación, el efecto de la promoción se retrotrae al día 
de la creación (1). Pueden, sin embargo, coelegir el Roma- 
no Pontífice, si el Papa ordena que sean publicados ense- 
guida después de su muerte, como hizo Pio 1X en la Alocu- 
ción del 15 de Marzo, año 1875 (2). 

210. Los Cardenales creados y publicados en el Consis- 
torio, gozan de todos los derechos y privilegios concedidos 
á los Cardenales, ya tengan ó no licencia del Romano Pon- 
tífico para hablar en Consistorio y otros consesos, ó en 
otras palabras, ya tengan os clansum Ó apertm (3). 

211. Hemos dicho que los Cardenales forman con el 
Papa un Consistorio, para cuya mejor inteligencia convie- 
ne añadir alzo: Consistorio en sentido propio es la conere- 
gación que los Cardenales celebran en forma de Senado 
con cl Papa cn el Palacio apostólico. 

Antiguamente antes de ser instituidas las Sagradas 
Coneregaciones, de que hablaremos cn breve, solía el Pa- 
pa resolver y dirimir todas las causas en el Consistorio (4). 

212. Hay tres especios ó clases de Consistorio: Consis- 
torio ordinario y secreto, solemne Ó público y semi-páblico, 

En el Consistorio público no se trata negocio aleuno, 
sino que más bien se limita á ciertas ceremonias, v. 9,4 la 
recepción de Príncipes, Embajadores, imposición del bi- 
rrete á los Cardenales, ete. En este Consistorio mientras el 
Papa no ejerce ceremonia alguna, para no perder tiempo, 
intervienen algunos abogados consistoriales que narran en 
latin las virtudes y méritos de algún siervo de Dios, y los 
postulantes de canonización Ó beatificación ó de culto pú- 
blico. 

El seni-público se celebra para las causas de canoniza- 
ción. Pueden intervenir en él y dar su voto los Obispos y” 
Arzobispos que se encuentran en la curia Romana; de suer- 
te que tenga semejanza 6 figura de un Concilio general. 

El secreto es más frecuente, Ántes de la institución de 
las Sagradas Congregaciones era cuotidiano; en tiempos de 
Inocencio Ul fué trisemanal, ahora suele ser bimensual 6 


11) Santi, l.c. núm. 23.—De Angelis, lb. 1, tit. 31, núm. 8. 

(2) Vechiotti, l.c. vol. 1, párrí. 37.—Santi, l. e. 

(8). Decreto de San Pio V, 26 de Mayo 1581.—Petra en el Comenta- 
rio á la Constit. Eminenti de Eugenio IVY, núm. 9.—Cardenal de Luca, 
Relatio Rom, Cnriae, discurs. Y, núm. 11 .«—Santi, 1. c. núm. 22.—De 
Angelis, l. e. 

(4) Bouix, 1. c. pág. 140 y sig. 
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cvuando el Papa lo ordena (1). Antes de su celebración en la 
víspera son avisados los Emmos. Cardenales por los corre- 
dores pontificios. Después que hayan llegado al átrio desti- 
nado, toman asiento en bancos de madera y esperan al Ro- 
mano Pontífice, que toma asiento en la parte anterior del 
átrio debajo de dosel. A continuación concede cl Papa au- 
diencia auricular al Cardenal que lo pida. La cual audien- 
cia terminada (ó enseguida si el Papa no la concede), dice 
el clérigo. consistorial en alta voz: extra onmes, y entonces 
deben salir todos, excepto los Cardenales que permanecen 
con el Papa en el átrio cerradas las puertas. En él se tratan 
los negocios consistoriales á propuesta del Papa, quien p!- 
de voto ó sentencia á cada uno de los Cardenales. Se la- 
cen Decretos y los redacta el Cardenal vice-canciller, que 
hace el oficio de Notario ó Secretario del Papa y del Consis- 
torio, porque aunque otro Heve el título de Secretario con- 
sistoriald su oficio es privado y sólo se refiere á los intereses 
materiales particulares de Sacro Colegio (2). 

213. Enel Consistorio secreto, además de las cuestiones 
que suelen ventilarse en Congregación consistorial, de que 
hablaremos después, suele el Romano Pontítice dirigir alo- 
cuciones al Sacro Colegio acerca del estado general de la 
lelesia ó de algún desórden promovido en las Iglesias de 
alguna región, ó de las doctrinas peligrosas y erróneas en 
boga y de la corrupción en las costumbres; expresando al 
mismo tiempo qué es lo que aprueban, rechazan y conde- 
nan. Iistas alocuciones se dirigen especialmente, para que 
publicadas en todo el mundo, conozcan los Obispos el peli- 
gro latente en muchas doctrinas y errores, y al mismo tiem- 
po la senda que deben ó pueden tute seguir en medio de 
las perturbaciones contemporáneas y cireunstancias de los 
tiempos. y 


CAPITULO 1 


Ve las Sagradas Congregaciones 


214. Enun principio las causas que se trataban terta de 
la Santa Sede, según su importancia y gravedad, se definían 
por el Romano Pontífice en el concilio Romano, al que 
acudían muchos Obispos, ó en Consistorio ó con los audito- 
res del Sacro Palacio. Pero como la dificultad de los tiem- 


(1) Diccionario de Ciencias Eelesiásticas, T. TT, pág. 173, 
(2) Bouix, 1, e. —Pág. 143 y sig. del Cardenal Luca. 
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pos obstara á la frecuente celebración de los Concílios, y 
por otra parte, no fuera posible tratar de todos los nego- 
cios; cuyo número auntentaba todos los días en consistorio, 
los Romanos Pontílices instituyeron con suma prudencia 
las Sagradas Congregaciones de Cardenales para conocer 
las causas y definirlas con autoridad apostólica (1). 

Alounas Congregaciones fueron instituidas para las. 
causas de [6, y otras para la de disciplina. 

215. Las Congregaciones instituidas para las causas de 
fé son las siguientos, 

SAGRADA CONGREGACIÓN DE la INQUISICION Ó DEL SANTO 
OrFIcIo.---Lís la primera por la excelencia y gravedad de las 
causas de que conoce, El tribunal de la Inquisición fué ins- 
tituido por Inocencio UI con ocasión de la herejía albigen- 

á propuesta de Santo Domino de Guzmán (2). 

La Congregación de la Inquisición fué instituida por 
Paulo IT en la Bula «Licet ab nitro», año 1542, y determi- 
naron sus prerrogativas Paulo IV y Sixto Y, en la consti- 
tución inmensa, quien decretó ocupara el primer lugar en- 
tre las otras Sar adas Congregaciones. 

216. El Prefecto de esta Sagrada Congregación es el 
mismo Romano Pontífice y la forman cierto número de 
Cardenales al arbitrio del Papa, que se llaman ¿nguisidores 
generales, á quienes son agregados muchos consultores del 
clero secular y regular. El Secretario de esta Sagrada Con- 
gregación es el más antiguo de los inquisidores generales. 

217. Esta Sagrada Congregación tiene sus oficiales, El 
primero entre todos es el Asesor, el que suele clerirse entre 
los prelados seculares y es el que preside al Colegio de con- 
sultores y propone á los Cardenales congregados los asun- 
tos que han de tratarse y cuestiones que han de resolverse, 
después de inquirir el voto de los consultores; y por fin, es 
el encargado de referir al Romano Pontífice la sentencia de 
la Congregación. El Ascsor es el que tiene á su cargo la ex- 
pedición ordinaria de los negocios. 

El segundo oficial es el Comesario, titulado del Santo 
Ofiezo, que se elige de la orden de Santo Domingo, asociado 
de otro de la misma orden, á quien pertenece principal- 
mente la formación de los procesos. 

El tercer oficial es el ¿scal, que tiene asiento entre los 


(1) Icard, 1.c. núm. 96.—De Angelis, 1. c. núm. 10. 
(2) Cardenal Petra en el Comentario á la Constit, de Inoc. IV Quía 
. tune, núm. 8. 


— Dd. -— 


consultores y propugna la observancia de la ley, y hate 
instrucciones con que las curias episcopales se dirijan en 
escribir las actas de los procesos. 

También tiene esta Sagrada Congregación Abogado fis- 
cal y Abogado de los reos y Notario, con otros á él adjuntos. 

- Por fin, están adscritos á este Tribunal los Quatificato- 
res, á quienes perteneco por encargo de la Sagrada Con- 
oregación el examen y calificación de las proposiciones, ó 
acerca de la doctrina de un libro (1). 

218. A esta Sagrada Congregación pertenece inquirir, 
citar, proceder y definir las causas que se refieren á la fé y 
á las costumbres; pol lo tanto á ella pertenecen las causas 
de herejía, cisma, apostasía de la fé, magia, sortilegios, di- 
vinaciones, abusos de sacramentos y en general todos los 
crímenes que crean sospecha de herejía (2) y las cansas de 
solicitación, matrimonios mixtos y dispensa de censuras é 
ivregularidades (3). 

A esta Sagrada Congregación suele encomendar el Ro- 
mano Pontífice el examen de algún grave negocio, aunque 
no se refiera á la fé, sino admite por la calidad de las per- 
sonas la forma de juicio (4). Por fin, la Sagrada Congrega- 
ción de la Inquisición, califica las proposiciones generales 
sometidas á su examen y responde á las cuestiones doctri- 
nales de fé y costumbres (5). : 

219. Tres especies de consesos ó reuniones celebra la 
Sagrada Congregación de la Inquisición. 

La primera es la de los consultores sin Cardenales, que 
se celebra todos los lunes en el Palacio del Santo Oficio, 
construido por Pio Y cerca del Vaticano. A ella acuden los 
consultores con el asesor, comisario del Santo Oficio y su 
soclo y los otros ministros mencionados. En esta reunión 
se hace la comunicación de los negocios que ocurren y de- 
liberan acerca de las causas y materias que han de ser re- 
feridas por el asesor en la próxima Congregación de Car- 
denales, 


_ (1) Véase acerca de lo dicho de la Sagr. Congr. de la Inquisición 
á Ben. XIV, Const. Sollicita del 9 de Julio año 1753.—Santi, le. nú- 
Mero 68 y sig, —Muaupied, 1. ce, part. IL, lb, 1, cap. 8, párrí. 2,—leard. 
l. e. núm. 97.—Bouix, 1 €. páy. 151 y sig.—£raisson, 1. e. núm. 72 y 
siguientes. 

(2) Const. Inmensa de Sixto V.—Lebmkunhl, vol. 1, núm. 202. 

(8) Véase el Indice general del Acta S. Sedis Y, Saer. Congr. S. R. U. 
Iuquisitionis. ( 

(4) Sagr. Congr, de la Inquisición, 3 Abril 1895, 

45) Véase.el.Acta.S. Sedis, ]. e. 
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La segunda es la de los Cardenales, que se celebra to- 
dos los miércoles en el convento de Dominicos llamado Su- 
pra Minervan. Congregados los Cardenales, escuchan la re- 
lación del asesor acerca de los negocios ocurrentes, y la 
lectura de los procesos y cartas ó relaciones. Todo lo cual, 
oido y ponderado por los Cardenales, son. admitidos los 
consultores, quienes esperan entre tanto en la antecámara 
y emiten su parecer, el cual oido, pronuncian y decretan 
en definitiva los Cardenales, á no ser que por la gravedad 
del asunto lo remitan á la Coneregación del jueves siguien- 
te delante del Papa. En el mismo día en que expiden los 
Cardenales los negocios, el asesor comunica los Decretos 
pronunciados al Romano Pontífice y después se promulgan 
bajo el nombre de los Cardenales de la S. Congresación 
del Santo Oficio, hecha en todo caso mención de la referida 
comunicación al Romano Pontífice. 

Los Decretos de esta Santa Congregación valen, si en 
ellos convienen la mayor parte de los Cardenales presentes. 
y aunque sólo sean dos. 

La tercera Congregación ó reunión, es la que se cele- 
bra delante del Romano Pontífice en la Feria Y, en el Pala- 
cio Apostólico. Al principio sólo son admitidos los Carde- 
nales y el asesor y sumariamente se reliere lo que fué dis- 
eutido en la Consregación del miércoles, exponiendo los 
Purpurados su opinión, comenzando por el más joven. 
Después son admitidos los consultores y con su consejo se: 
estatuye lo que ha de hacerse y se decretan las comisiones 
acerca de los asuntos sobre que han sido enviadas las rela- 
ciones (1). 

220. Acerca del modo de proceder de la Sagrada Con- 
eregación de la Inquisición en el examen y prohibición de 
los libros, hay que observar la norma prescrita por Bene- 
dicto XIV (2), que en substancia es como sigue. 

Primeramente, dice el Romano Pontífice, debe entre- 
garse el libro sometido al examen, á un calificador ó con- 
sultor designado al efecto por la Sagrada Congregación, 
para que lo lea atentamente y lo examine diligentemente. 
Entonces expresa en escrito la censura, indicando los luga- 
res y páginas en que están los errores que en él ha notado. 
Después se remite el mismo libro con las advertencias del 


(1) Bouix, l.c. pág. 154 y sig.—De Plettenberg, Notitia Congrega- 
tionura. 
(2) En la Constitución Sollicita cit. 


revisor á cada uno delos consultores, quienes en la Con- 
eregación que celebran semanalmente, dirán su sentencia 
del libro o y censura. Después la misma censura con el libro 
y los sufragios de los consultores, son transmitidos á los 
Cardenales, ] para que en la Congregación semanal, pronun- 
cien sentencia definitiva. Por fin todo lo actuado es remiti- 
do por el asesor al Romano Pontífice, quien terminará el 
juicio á su arbitrio. 

31 el revisor del libro lo estima condenable, sigue el sa- 


pientísimo Benedicto XIV, aunque sea conforme la senten- - 


cia de los consultores, sin embargo, debe ser transferido á 
un segundo revisor nombrado al efecto por la Sagrada 
Congregación, el libro econ la censura, ocultando el nombre 
del primer revisor para que el segundo obre con mayor li- 
bertad. 5i la sentencia del segundo revisor es conforme á 
la del primero, entonces deben remitirse sus observaciones 
á los Cardenales para que pronuncien sentencia del libro. 
Pero si disiente el seeundo del primero, debe elegirse por 
la Saerada Coneregación un tercer revisor, al que se comu- 
nicará la censura de los dos anteriores, ocultando sus nom- 
bres. Si la relación del tercer censor no es distinta de la sen- 


tencia precedente de los consultores, se eomunica inmedia- : 


tamente á los Cardenales para que sentencien. En otro ca- 
so, se remite á los consultores para que emitan su opinión, 
la que en unión de las referidas relaciones, se trasmite á los 
Cardenales, quienes después de maduro examen, decreta- 
rán en definitiva acerca de la controversia. 


Cuando por la gravedad de la materia que se contiene 


en el libro ó por la prestancia del autor ú otras circunstan- 
cias crea el Romano Pontífice conveniente juzgar del libro 
en la Congregación que en su presencia se celebra en la 
Feria V, será suficiente exhibir al Romano Pontífice y á los 
Cardenales las censuras y votos de los consultores, omitido 
el examen de la Congregación de la Feria IV y su relación, 
porque con los votos emitidos por los Cardenales delante 
del Romano Pontífice y la sentencia definitiva del Papa ú 
otra cualquiera determinación, se termina el asunto. 

221. SAGRADA CONGREGACIÓN DEL IxDICE.— Esta Sagra- 
da Congregación se pone en segundo lugar, porque coad- 
yuva á la Sagrada Congregación de la Inquisición. Como el 
Tribunal de “la Suprema Inquisición, por la multiplicidad 
y gravedad de los negocios sometidos á su examen, no pu- 
diera atender á la vigilancia de los libros y separar los bue- 
nos de los malos, pareció conveniente instituir la Sagrada 
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Congregación del Indice (1). La Iglesia, encargada por 
Nuestro Señor Jesucristo de apacentar las ovejas, por aque- 
llas palabras Pasce oves mera, pasce aguos meos, tiene dere- 
cho y obligación de retirarlas de los malos pastos y consi- 
enientemente de prohibir los libros que pudieran manchar 
la pureza de la fé y mancillar la santidad de las costumbres 
(contra lo que sostenían Jos Fansenistas) y es sentencia eo- 
munísima de todos los doctores católicos. Pero en toda la 
antieñedad hasta el siglo XVI, no se pensó en formar Inqi- 
ce de los libros pr ohibidos, y sólo cuando apareció la here- 
Jía de Lutero se trató de formarlo, para evitar el daño que 
pudiera ocasionar en los fieles el diluvio de libros contra 
la fé y costumbres que publicaron los protestantes. El pri- 
mer Pontífice que lo hizo fué Paulo [V, en el año 1557-1558, 
encomendándolo á la Sagrada Conceregación de la Inquisi- 
ción, el que terminado, fué promulgado por el mismo Ro- 
mano Pontífice en el año 1559 (2). Este Indice fué presenta- 
do por Pio IVY en el Concilio Tridentino, que había con- 
vocado, el que completó el Índice y las Reglas, El Triden- 
tino (3) ordenó que el Indice por él formado, fuera pre- 
sentado al Romano Pontífice y que no se editara hasta que 
obtuviera su aprobación. De ahí el que Pio TV cn la Consti- 
tución citada, lo aprobó y promulgó. 

292. Pero San Pio V instituyó una Congregación espe- 
cial, cuyo oficio fuera prohibir los malos libros 6 é inscribir- 
los en el Indice. Esta Congregación fué confirmada y redu- 
eida á nueva forma por Sixto V, en la Constitución «In- 
mensa» ya citada. Porque en esta Constitución, además de 
confirmar á los Cardenales de la Sagrada Congregación del 
Indice, ensus facultades de prohibir libros, se le concede 
también la potestad de formar índices de libros prohibidos 
ó reconocer y examinar los ya formados y sus reglas, y de 
permitir la lectura de libros prohibidos 4 aunque no prohi- 
bidos pendientes de examen. También Sixto Y les concedió 
en la Constitución citada la facultad de corregir y enmen- 
dar aquellos libros, que fuera de algunos errores de poco 
momento, pueden ser útiles á los lectores; y por fin, les con- 
cedió la facultad de aprobar y condenar los nuevos libros y 
permitir ó prohibir su impresión. 


(1) Santi, lb. I, tft. 31, núm. 73. 

(2) Ben. XIV en la Const. Sollicita 7.2 Idus, Jul., 1758. 

(3) Ses. XXV, Decreto de Indice librorum. =É ONSt. Domini gregis, 
24 de Marzo 1504. 
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223. LaSagrada Congregación del Indice, se compone 
de muchos Cardena'es, que elige el Romano Pontífico, de 
los que uno es el Pr, veto de la Congregación, y de muchos 
consultores y relatores elegidos de la prelatura y del clero 
secular y reenlar. El Asistente ó consultor perpetuo de, la 
Saurada Coneregación es el Maestrodel Palacio Apostólico. 
El Secretario, desde la primera institución de la Convrega- 
ción, es del orden de predicadores y suele ser elegido por el 
Romario Pontífice (1). 

224, Acerca del modo de proceder de esta Sagrada Con- 
vregación, el Papa Benedicto XIY dispone lo que sigue en 
la constisución citada. Como la Sasrada Coneregación del 
Índice ha sido instituida sólo para la censura de los libros 
como se ha dicho, no suele convogarse con tanta frecuencia 
como la del Srento Ofteso, Por lo tanto á su Secretario perte- 
nece recibir las denuncias de los libros. Entonces cxamina- 
rá cl libro denunciado con el auxilio y ayuda de dos con- 
sultores que han de ser clesidos por él, próvia aprobación 
del Sumo Pontífice, ó del Cardenal Prefecto ó del que hace 
sus veces. Pedidó el consejo de los consultores si el li- 
bro parece dieno de censura, será elegido un relator peri- 
to en la facultad de que trata el libro, quien referirá en es- 
erito sus advertencias anotando las páginas en que se con- 
tiene lo que estima digno de censura. Antes que su censura 
sea llevada á la congregación de Cardenales, se celebrará 
Congregación preparatoria de los consultores para que di- 
gan su juicio sobre las advertencias del relator. Esta Con- 
gregación se celebra todos los meses Ó con mayor frecuen- 
cia si es necesario, y ha de ser convocada por el Secretario. 
En clla intervendrá siempre el Macsiro del Sacro Palacio 
zon seis consultores, que han de ser clegidos por cl Secre- 
tario, atendiendo á la materia del libro de que ha de dis- 
putarse; además el Secretario, al que purtenece referir en 
escrito las sentencias de los consultores, es el encargado de 
enviarlas después á la Congregación de Cardenales con la 
censura del relator. 

En la Congregación de Cardenales ha de observarse 
lo ya dicho acerca de la Coneregación del Santo Oficio, to- 
tocante al examen de los libros. A1 Secretario de la Sagra- 
da Congregación pertenece, siempre que esta juzgue de- 
berse prohibir % enmendar un libro, pedir el econsentimien- 


(1 Ben. XIV en la Const. Sollicita citada. 
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to del Romano Pontífice, prévia diligente relación de las 
actas de la Congregación celebrada. 

Cuando el libro que se prohibe es de un autor católi- 
co, se añade la cláusula donec corrigatur, Ó donec expurge- 
ter, si ha lugar y no obsta algo grave á su uso. Puesta esta 
condición, no se promulea el decreto enseguida, sino que 
suspendida su publicación, debe comunicarse todo al au- 
tor ó al que le represente, indicándole Jo que hay que qui- 
tar, mudar ó corregir. Y si el autor es desconocido ó es con- 
tumaz, se publica el decreto en tiempo oportimo. En caso 
contrario, se suprime el anterior decreto, á noser que los 
ejemplares del libro prohibido se hayan publicado en 
gran numero, en cuyo caso se promulga, para que entien- 
dan todos que están prohibidos los de la primera edición y 
permitidos los de la segunda ya corregida. 

Por fin, cuando el libro sea de un autor católico bene- 
mérito de la Iglesia y de buen nombre y se creta poderse 
publicar y que ha de ser útil á los lectores hechas las debi- 
das correcciones, se escucha al autor que quiera defender- 
se ó á uno de los consultores por él desienado ó que ex offi- 
eto tome á su cargo la defensa de la obra. 

Está ordenado que se guarde el más riguroso secrcto 
en la Sagrada Congreg ación del Santo Oficio, de suerte que 
nada pueda decirse fuera de la Congregación acerca de sus 
cosas; esta ley se extiende á los relatores, consultores y Car- 
denales de la Sagrada Congregación del Indice. Su Secreta- 
rio puede, sin embargo, comunicar sus decisiones á los an- 
toresó representantes, suprimiendo siempre los nombres 
del denunciante y censor. 

Todo lo que antecede es de Benedicto XIV on la Cons- 
titución citada. 

225. El mismo Romano Pontífice en la Constitución ci- 
tada, dá algunas reglas á los relatores y consultores que 
han de dar sentencia acerca de los libros denunciados y son 
las siguientes: 4) El oficio de los consultores y relatores no 
es procurar por todos los medios la prohibición de los li- 
bros, sino sólo exponer fielmente las razones que conven- 
zan de la conveniencia de la prohibición ó de la permisión 
y aprobación. B) Si el relator designado para el examen del 
libro no se encuentra apto para formar juicio de él, debe 
declararlo al Secretario para que designe otro. C) No debe 
afirmar que el libro es digno de ser prohibido porque sea 
opuesto á las opiniones de la escuela á que pertenece el re- 
lator, sino sólo en cuanto se oponga á ladoctrina común en- 
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re los doctores católicos. D) Debe formar el juicio del exa- 
men de toda la obra, no de algunas proposiciones separada- 
mente. E) En algunos libros se relatan históricamente erro- 
res ó sistemas opuestos al dogma sin que el autor los admi- 
ta ni repruebe, Estos libros pueden ser perniciosos. Si exis- 
te peligro de perversión, muy justamente los prohiben óú 
enmiendan. ) También es justa la prohibición ó mandato 
de enmienda, si el libro difama ó injuria, y en general, no 
guarda los debidos respetos faltando á ellos gravemente, á 
los adversarios. () También es justa la decisión de la Con- 
eregación prohibiendo el libro ú ordenando su corrección 
si el autor expone sus opiniones como dogmas y no sólo re- 
prueba las contrarias sino que las censura con notas teo- 
lógicas, 

226. Estas reglas de Benedicto XIV permanecen en to- 
do su vigor después de la Bula Officiorumn et numerism de 
León XUI (1). Las del Tridentino fueron abrogadas por los 
decretos generales de la prohibición y censura de los libros de 
León XII (2). 

227. Na sólo prohibe la Sagrada Congregación del In- 
dice los libros particularmente en la forma descrita sino que 
también los prohibe en general (3) y aun los prohibe parti 
cularimente no sólo en odio del libro, sino del autor, para 
evitar el peligro de que los fieles gusten de la lectura de 
sus libros, generalmente contrarios á la fé y buenas costum- 
bres, después de haber leido alguno de los suyos quizá ino- 
fensivo (4). 

228. La Sagrada Congregación del Indice transcribe los 
nombres de las obras que prohibe en una colección que se 
llama «Indice» (5). El Índice que hay que tener en cuenta 
para el conocimiento de las obras que en él figuran, es el 
Romano (6). 

229. SAGRADA CONGREGACIÓN DE La PROPAGACIÓN DE LA 
F£.—Desde un principio los Romanos Pontífices no sólo 
trabajaban en la conservación de la fé en los pueblos fie- 
les con la cooperación de la Curia Romana y de los Obis- 
pos, sino también para que la fé se propagara entre los in- 


(1) Del 25 de Enero, 1897. 

(2) Id. id. 

3) Generalin Decreto de León XII, cit. 

(4) Santi, lb. L tít. 31 núm. 77 -—Esta última prohibición es la ful- 
minada contra los libros de Zola. 

(3) Bouix, Le. pág. 158 y sig.—Craisson, núm, 751. 

(6) Sagr. Congr. de la Inquisición, 22 Agosto 1893, 
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fieles y herejes. Pero hasta el siglo XVI no se había im3sti- : 
tuido Congregación alguna para promover la propagación 
de la fé, Gregorio XV, en la Constitución Miescrutabil», de 22: 
Junio del año 1622, fué su institutor y toma su nombre del 
fin para que fué instituida (1). 

230. El principal oficio de esta Coneregación es enviar 
operarios evangélicos para la difusión y propagación de la 
fé y distribuirlos por las regiones de infieles y herejes (2). 
Y para conservar la forma del régimen eclesiástico, debe 
asienar á cada misión su propio territorio que se llama Vi- 
cariato Apostólico, al que preside un Obispo y que está 
completamente subordinado á la Sagrada Congregación de 
la Propagación de la Fé (3). 

231. También está sometida á esta Sagrada Congrega- 
ción la cura de alennas regiones, en quese ha restablecido 
la jerarquía eclesiástica. Por lo tanto, v. gr., las Iglesias de 
Inglaterra, Holanda y los Estados Unidos aunque hayan 
sido fundadas con propios Obispos, están aún sometidas á 
la Sagrada Congregación de la Propagación de la Fé. Es 
práctica de la Iglesia que, cuando se crea en alguna región 
la jerarquía eclesiástica, las letras apostólicas en virtud de 
las cuales se erigen las nuevas Sedes episcopales decretan 
al mismo tiempo, si estas se eximen ó no de la jurisdicción 
de la Sagrada Congregación de la Propagación de la Fé (4). 

232. La jurisdicción de la Sagrada Congregación de la 
Fé es amplísima en las regiones á ella subordinada. Excep- 
to las causas de fé que deben remitirse á la Sagrada Con- 
eregación de la Inquisición, y las del foro interno que 
pertenecen á la Sagrada Penitenciaría, como diremos en su 
lugar; todas las otras causas referentes al clero y pueblo de 
las regiones susodichas, pertenecen á la Sagrada Congre- 
gación de la Propagación de la Fé (5). Unicamente su ju- 
risdicción fué limitada por la constitución citada en los ne- 
gocios más yraves, acerca de los cuales nada puede estatuir 
sin hacer de ellos relación al Romano Pontífice. 

233. Esta Sagrada Congregación consta de muchos Car- 
denales, de los que uno es Prefecto y tiene Secretario, que 
se elige de los consultores pertenecientes al clero secular y 
regular (6). 

(D Encíel. Sancta Dei civitas de León XIII de 3 Diciembre 1880. 
:2) Const. de Gregorio XV citada. 
(3) Ill. id. 
14) Santi, l.c. núm. 97.—Bouix, l. e. pág. 228 y sig. 
(5) eE de Gregorio XV git, 
» 1 
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234. Las reuniones que celebra esta Sagrada Congreya- 
tión son ordinarias y generales, 

Las ordinarias se celebran con la intervención exclusi- 
va del Prefecto, Secretario y algunos oficiales. En estas se 
exponen los negocios transmitidos en cartas 6 relaciones 
por los misioneros y se determina cuál es de estas causas Ó 
negocios deben presentarse á la Congregación General ó al 
Papa. Los asuntos de poco interés se deciden y expiden por 
el Emmo. Prefecto y el Secretario, 

La general se celebra en el Colegio de la Propagación 
de la Fé y expide las causas judicial” y extr ajudicialmente, 
según que sean ó no contenciosas y de mayor importancia. 

Si la causa es contenciosa y exige un examen más dili- 
sente, decretan los Cardenales que se proceda observado el 
orden del derecho. Entonces se nombra Ponente 6 Relator y 
se procede en la forma siguiente (1): 4) Siempre que la cau- 
sa es contenciosa se rescribe por la Sagrada Congregación: 
Aduzecan las partes su derecho delante del Emmo. N...., quien 
vea y examine, citadas las partes y concordada la duda, B) To- 
dos y cada uno de los victos que preparan el juicio se ex- 
tienden en presencia del Emmo. Relator ósu Auditor, con 
cl Notario de las Sagradas Congregaciones. €) Por lo tanto, 
la parte más diligente llama +n ¡2s á la parte adversa delan- 
te del mismo Auditor para concordar en la duda; de otro mo- 
do parece que se suseribe y al mismo tiempo se disputa en el es- 
crito que se transcribe al margen de la citación. D) El Emi- 
nentísimo Relator, ó su Auditor, concuerda á la duda pro- 
puesta ú otra con el consentimiento de las partes; en caso 
contrario, manda que las partes usen de sus derechos por 
memorial en la Sagrada Congregación, £) Si la parte cita- 
da no se presenta en el término fijado, es citada por segun- 
da vez para concordar en la duda y para que sea nombrada 
ta Congregación. F) Si persiste en su contumacia la parte, el 
Emmo. Relator 6 su Auditor, concuerda la duda y nombra 
la Congregación para la proposición de la causa de suerte 
que medie un intérvalo de treinta días; y el Decreto se inti- 
ma á la parte adversa por corredor. €) Los derechos autó- 
grafos que ejerciten las partes, deben ser depuestos al se- 
nor Secretario, quince días antes de la proposición de la 
causa, hecha á ellas la intimación. 4) Las alegaciones de 
ambas partes se presentan diez días antes de la Congrega- 


(1) Estas son las causas que se ponen in folio, el que se distribuye 
-4 los Emmos. Cardenales muchos días antes de la Congregación. 
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ción 6 á los Emmos. Cardenales, ó al señor Secretario y Se- 
cretaría de la Sagrada Congregación. 1) Se hace entrega de 
las mútuas alegaciones y sumariós entre las partes en un 
mismo día en casa del Auditor Emmo. Relator. /) Las res- 
puestas se distribuyen y comunican como en el artículo 
precedente, tres días antes de la proposición de la causa. 
K) El Emmo, Relator pone en eserito y firma con su nom- 
bre la resolución de la Sagrada Congregación, y hace de 
ella entrega al señor Secretario para que la comunique á 
las partes. L) Si en el término de diez días pide la parte vic- 
ta volver á ser oida, puede el Emmo. Relator conceder el 
beneficio de mueva audiencia. 10) Cuando ha sido juzgada 
la controversia por unanimidad y con la cláusula et amplis 
ó sólo con un sufragio en contra con la cláusula eb non con- 
cedatir, no se concede mueva audiencia sino por la Congre- 
gación en pleno. N) La segunda proposición de la cansa se 
hace en la misma forma y térmirios que la primera. 0) De- 
finida la causa se entrega al que la ha ganado un ejemplar 
auténtico de la resolución. P) Este insta ante el Auditor de 
la Cámara, quien como mero ejecutor decreta se proceda á 
la ejecución de la resolución de la Sagrada Consregación. 

Todas las anteriores disposiciones determinativas del 
proceso judicial han sido prescritas por la Sagrada Congre- 
sación en las Nonas de Septiembre, año 1834. 

Como se decluce de lo transcrito, las causas que se pro- 
ponen á la Sagrada Coneresación de la Propavación de la 
Fé, se presentan en forma de duda. Los Enmos. Cardena- 
tes responden «firmando Ó negando, El acto de concordar la. 
duda de que se ha hablado, no es sino el fijar la fórmula de 
la proposición dudosa. 

235. El procedimiento que se sigue en las causas con- 
tenciosas criminales, que se elevan por apelación á la Sa- 
grada Congregación de la Propagación de la Fé es, confor- 
me al decreto de los Emmos. Cardenales-del 15 kalendas 
Enero 1835, y que en substancia es como sigue: 1) A los 
reos condenados en las Curias Episcopales se les conceden 
10 dias, para la apelación ante la Sagrada Congregación. 
B) Estos 10 días corren, no desde el día de la sentencia, si- 
no desde el día en que esta fué comunicada al reo ó su abo- 
gado por corredor. €) Pasados los 10 días sin que el reo ó 
su abogado hayan interpuesto la apelación, se procede á la 
ejecución de la sentencia del Obispo. D) Interpuesta en el 
tiempo prefijado la apelación, la Curia Episcopal transmi- 
tirá enseguida los autos autógrafos de toda la causa á la 
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Sagrada Congregación. En primer lugar, el proceso que en 
ella se ha formado; cn segundo lugar su restrietumó ex- 
posición compendiosa de lo que de él procede; en tercer 
lugar las defensas en favor del reo; en cuarto lugar la sen- 
tencia lata. E) La misma Curia comunicará al reo y ásu 
abogado que ha de segirse la apelación en la misma Sagra- 
da Congregación. 4) Si nadie comparece, ó si las actas do 
apelación se aplazan con negligencia ó malicia, la Sagrada 
Congregación fijará un término congruente, el que si pasa 
inútilmente, se presume desierta la causa y se procede á 
ejecutar la sentencia de la Curia Episcopal. 6) Se ha de 
hacer entrega al reo Ó su abogado del proceso restricto Ó en 
compendio, que se transcribe por el Juez Relator. (No hay 
que confundir el Juez Relator de que se habla, con el Car- 
denal Relator ó Ponente, de que se hizo mención antes). HH) 
Las alegaciones ó defensas que han de distribirseá los Emi- 
nentísimos Cardenales no se imprimen, sin licencia del Juez 
Relator. /) La causa se define en el día establecido por los 
Emumos. Cardenales reunidos en pleno auditorio. J) Asisten 
á esta Congregación el Procurador geneneral del Fisco- 
y el Juez Relator. A) El Juez Relator referirá á los Emi- 
nentísimos Padres cl estado completo de la causa; y el Pro- 
curador general del Fisco representará á la Curia Episco- 
pal y explanará sus conclusiones. E) Después de esto los 
Eminentísimos Padres pronunciarán sentencia ó confir- 
mando la de la Curia Episcopal ó abrogándola ó reformán- 
dola. 41) Dada la sentencia, se envía con todos los autos de 
la causa á la misma Curia Episcopal para su ejecución. N) 
La revisión de la causa juzgada no se concede sino por au- 
torización del Papa y si existen causas gravísimas, cuyo. 
conocimiento y juicio pertenece á la Congregación plena. 

236. Pero hay otros negocios que se proponen á la Con- 
gregación y que se definen sin observar el orden judicial. 

El procedimiento en estas enusas es como sigue: En 
primer lugar se proponen á la Sagrada Coneregación por 
el Secretario, quien expone los libelos súplices, que exhi- 
ben las partes y los documentos que á ellos respectan. To- 
do lo cual exuuninado, cada Cardenal dá su sentencia, y se 
decreta lo que se haya convenido por mayoría, El Secreta- 
rio no tiene voto. 

257. El Papa Urbano VÍLI por la Constitución Romanis 
Pentifex, construyó un amplísimo Palacio que habitan el 
Secretario y otros inferiores oficiales y auxiliares y en que 
se celebran como queda dicho las Congregaciones genera- 
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les. En este Palacio fundó un Colegio, que es el de Propa- 
yanda Fide, en el que los jóvenes que desean dedicarse á 
las Santas Misiones se instruyen convenientemente y son 
después enviados á tierras de infieles, Ó si parece oportuno 
á la Sagrada Congregación, á tierras de herejes y aun de 
fieles para propagar y conservar la fé en toda su pureza é 
integridad (1). 

También se reciben en este Palacio á los misioneros 
que van á Roma para informar al Romano Pontífice y Sagra 
da Congregación de la Propagación de la Fé,'acerca del es- 
tado de la misión y sugerirles medios aptos para la propa- 
gación de la fé. También son admitidos los conversos á la 
fé católica que visitan movidos de piedad el sepulero de los 
Apóstoles. Por fin, en él moran los sacerdotes y Obispos po- 
bres, á quienes se facilitan con largueza lo necesario á la 
cóngrua sustentación (2). 

También tiene esta Sagrada Congregación en el mismo 
Palacio una tipografía especial para imprimir misales, bre- 
-—viarios y otros libros pertenecientes á la doctrina de la fé 
católica, aun en lenguas extranjeras y orientales, los que se 
distribuyen por distintas reyiones (3). 

238. Como en nuestro tiempo se ha difundido extraor- 
dinariamente la obra de las misiones y se hayan multipli- 
cado en exceso los negocios que han de tratarse en la Sa- 
grada Congregación de la propaganda, el Romano Pontífice 
de gloriosa memoria, Pio IX, dividió los negocios de las 
Iglesias y misiones del Rito Latino de los del Rito Oriental, 
Por lo tanto en el 6 de Enero del año 1862 publicó una 
constitución «Roman: Pontifices» por la que instituyó otra 
nueva Congregación para expedir los negocios de las Iglesias 
y mistones de los Ritos Orientales. Su Prefecto es el de la Sa- 
grada Congregación de la propaganda. Pero tiene Spcreta- 
rio, Consultores y oficiales propios. 

Con el fin de que la acción de las dos Sagradas Congre- 
gaciones sea uniforme, se ha dispuesto que sus oficiales 
moren en el mismo Palacio y que en las reuniones particu- 
lares de ambas Congregaciones para expedir los negocios 
de poco momento, intervengan, además del Prefecto, los 
Secretarios de las dos Sagradas Congregaciones y que ex- 
pongan su sentencia (4). 

(1) Maupied. part, III, lb. 11, eap. 3, párri. 2, núm. 18.—Bouix, 
1. c. pág. 231. 

(2) Bouix, 1. c.—De Plettenberg. 

(3) Td. id. 

(4) Santi, I.c. núm. 101. 
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239. Las Congregaciones instituidas para las causas de 
disciplina son las siguientes: 

SAGRADA CONGRICACIÓN DEL CONCILIO DE TRENTO: El 
Sumo Pontífice Pio IV en la Constitución Benedictus Des, 
de 7 kalendas Febrero año 1564 confirmó el Concilio de 
Trento y prohibió como hemos dicho en los Prolegmenos 
la publicación de cualquier comentario sobre sus decretos. 
El mismo Pontífice en el mismo año Nonas de Agosto pu- 
blicó otra Constitución, Alzas non nelias, en la que instituyó 
una Congregación de ocho Cardenales, á quienes incumbía 
el procurar la observancia de los Decretos 'Pridentinos. 

Como esta Congregación no se limitara á ejecutar los 
Decretos Tridentinos, sino que resolvía cuestiones referen- 
tcs á ellos y se dudara si tenía facultad para resolver por 
la prohibición de Pio IV, de que hemos hecho mención, 
Pio V fué el primero que concedió á esta Sagrada Congre- 
gación la facultad de decidir las causas y eontroversias 
concernientes á la interpretación del Concilio (1). 

Por fin, Sixto V, en la Constitución fumensa citada, con- 
firmó la Congregación instituida por Pio IV y la concede 
el derecho de interpretar tomado, sin embargo, el consejo 
del Romano Pontífice, los Decretos del Tridentino referen- 
tos á la disciplina, reservándose á sí y sus sucesores la fa- 
culiad de interpretar los decretos que se refieren á los dog- 
mas de fé. Además, concedió el mismo Pontífice en la Cons- 
titución citada, la facultad de ordenar la fueran enviados 
los decretos de los Concilios provinciales y de examinarlos 
antes de su publicación, y la de procurar que la visita de 
los Obispos ad $8. Limina se hiciera conforme á derecho, y 
de responder á las preguntas que con ocasión de la mencio- 
nada visita suelen hacer, Por fin la concedió la potestad de 
estatuir lo que crea conveniente á la Iglesia universal, para 
la veforma del clero y pueblo, para propagar el culto divino, 
para fomentar la devoción y moderar las costumbres según la 
norma del Tridentino. De suerte, que en virtud de la Consti- 
tución citada de Sixto Y, compete á la Sagrada Congrega- 
ción del Concilio verdadera potestad legislativa en cuanto 
á todas las materias excepto las de fé. A estas facultades 
añadió Gregorio XIV, en un Breve, la de poder publicar 
sus Rescriptos en nombre del Pontífice (2). 


11) Sehmalzgr.. Proemium, párrí. 9,—Bouix, De principiis, par- 
te IT, sect, Y, cap. 1.—De Plettemberg. 
(2) Bouix, l. c.—De Plettemberg. —Sehmalzgr. , 1.0. 
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Luego esía Sagrada Congregación tiene facultad de 
interpretar el Concilio Tridentino, de juzgar y decidir las 
controversias, excepto lo que respecta al dogma, y de le- 
gistar en cuanto á la disciplina. La facultad de interpretar 
el Tridentino es exclusiva á esta Sagrada Congregación; las 
demás facultades son comunes en muchas materias Á otras 
Saeradas Congregaciones (1). 

340. A esta Sagrada Congregación 6 á la Rota pertene- 
cen exclusivamente las causas matrimoniales elevadas á la 
Sede apostólica (2). 

A la misma Sagrada Congregación 6 á la Rota 6 ¿la 
Congregación de Obispos y Regulares pertenecen las cau- 
sas de nulidad de profesión regular, que por apelación han 
sido elevadas á la Sede Apostólica (3). 

A la Sagrada Congregación del Concilio pertenecen ex- 
clusivamente las causas de nulidad de profesión, por no 
haber pasado el tiempo de prueba en la casa destinada á 
noviciado, aun en primera instancia y también las entabla- 
das dentro del quinquenio (4): 

241. Como los Patriareas, Primados, Arzobispos y Obis- 
pos y aun los inferiores Prelados vere mullías con jurisdic- 
ción cuasi episcopal estén obligados á la visita ad 55, Lími- 
na y al mismo tiempo dar noticia del estado de sus Iglesias 
como diremos en su lugar, y ordinariamente propagan du- 
das y dificultades en estas relaciones, y por otra parte la 
Sagrada Congregación del Concilio no pudiera por la mul- 
titud grande de negocios, que continuamente debe resolver, 
responder á esas dudas sino después de pasado mucho 
tiempo, y los Obispos elevarán á Roma frecuentes quejas 
por esa tardanza, Benedicto XIV instituyó en la Constitu- 
ción Decet Nono kalendas de Diciembre año 1749, una Con- 
eregación especial, para expedir las referidas relaciones de 
los Obispos, de Prelados de la Curia Romana, dependiente de 
la Sagrada Congregación del Concilio.. 

949. Porlas mismas causas Pio IX, instituyó una Con- 
gregación especial para hacer la revisión de los Coneilros pro- 
vinciales compuesta de algunos Cardenales, pertenecientes 
á la Sagrada Congregación del Concilio (5). 


(1) Autores citados 11. cc.—Bouix, De Curia Romana, pág. 66. 
(2) Const. Justitiae, de Benedicto XIV, del 9 Octubre de 1746. 
(3) Const. citada de Benedicto X1V. 

(4) Const. Si datam, de Benedicto XIV, del 4 Marzo de 1748. 
(5) Decreto de la Sagr. Congr. del Concil. 27 Septiembre 1847. 
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243. Los Cardenales de la Sagrada Congregación del 
Concilio se llaman intérpretes del € 'oncilio Tr identi 10, 

Uno de estos Cardenales es el Prefecto, quien suscribe 
con el Seeretarzo las epístolas y decretos, 

El Secretario es ordinariamente un Obispo titular, que 
es siempre conspíeno en ciencia y en virtud. Tiene el Secre- 
tario su Auditor, que le ayuda en el ejercicio de su cargo y 
en muchas ocasiones le suple. Es ordinariamente el Audi- 
tor quien redacta las exposiciones de las causas que se po- 
nen ¿a folio, y que se distribuyen en nombre del Secretario 
á los eminentísimos. También prepara y extiende otros es- 
critos pertenecientes al oficio del Secrotario; y esto lo hace 
por sí ó por nredio de otros oficiales inferiores. 

Suele también constituirse uno que redacte las carías 
latinas que han de expedirse álos Obispos (1). 

También pertenecen á la Sagrada Coneresación del 
Concilio los prelados destinados á expedir las relaciones de 
los Obispos en la visita ad 55. Limina (2). 

Acerca de las Congregaciones mencionadas ¡10 relatio- 
nmbus Eprscoporian y pro recisione facienda Concilioram pro- 
+incialzam, sólo hace falta decir que su Prefeeto y Secreta- 
rio, son los mismos de la Sagrada Congregación del Con- 
cilio. 

244, Entre las causas ó dudas que se elevan á la Sagra- 
da Congregación del Concilio, algunas han sido ya resuel- 
tas y otras son de fácil solución. Cuando el Secretario de la 
Congregación opina que la causa Ó duda propuesta es del 
número de las mencionadas, no la propone á los eminentí- 
simos Padres congregados, sino que él mismo las expide 
con el Cardenal Prefecto, prévia, si es necesario, audiencia 
con el Papa. 

Otros negocios requieren á4lgún examen; pero pueden 
resolverse mediante una más breve exposición y discusión, 
Estos negocios los expone el Secretario á la Congregación 
dle Cardenales en forma más breve, ó como suele decirse, 
per smmaria precum y termina la exposición significando 
en breves y claras palabras las dudas que han de resolver- 
se con números distintos. A estas responden los eminentí- 
simos Padres affirmative Ó negative, 

Sucede algunas veces, que la causa que pareció al Se- 
crotario poderse expedir per summaría precumn, comenzada 


(1) Const. Decet citada. 
(2) Bouix, 1. c. pág. 170. 
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su discusión, juzguen los Cardenales ser necesario un 0xa- 
men más atento; en este caso ordenan los eminentísimos 
que se ponga 2n folio y dilatan su discusión para otra Con- 
gregación. 

tunque se proceda sumariamente, nunca se omiten las 
informaciones prévias cuando son necesarias. Estas son pe- 
didas por el Secretario 6 á los Ordinarios Ó á otras perso- 
nas de calidad, y algunas veces en secreto. 

245, Laforma de proceder de la Sagrada Congregación: 
del Concilio en las causas ó dudas que se ponen +1 folio y 
se expiden ex officio, es.como sigue: 

Acordado por el Secretario 6 los eminentísimos Padres 
que las causas 6 dudas se pongan in folio, seimprimen y dis- 
tribuyen á los eminentísimos Padres algún tiempo antes 
de la Congregación en que han de juzgarse ó definirse. 

Las causas contenciosas se expiden en la Sagrada Con- 
egregación ex officio, observado el orden judicial ó del dere- 
cho cuando una ó ambas partes así lo piden y lo declaran 
por medio de Procurador legítimamente constituido, lo que 
suele hacerse por las palabras mhz! trenseat. 

Si las partes no quieren contender en juicio, se proce- 
de ex officio, Ó sea no observada la forma judicial. 

En este caso el Secretario Óó su Auditor extienden la 
exposición de toda la causa, aducidas las razones y doeu- 
mentos; y al fin se pone en forma de duda el objeto de la. 
controversia. Este escrito se manda á la intpprenta á expen- 
sas del Gobierno Pontificio y se distribuye á los eminentísi- 
mos Cardenales. Al fin propone el Secretario en la Congre- 
gación á los Cardenales la causa que ha de resolverse. Los 
eminentísimos Cardenales decretan, después de discusión, 
se responda affirmative 6 negative. Esta decisión se notifica 
á las partes por el Secretario. 

Este modo de proceder se sigue también en las causas 
más graves, aunque no sean contenciosas. Y siempre se pi- 
den préviamente por el Secretario de la Conuregación las 
debidas informaciones de los Ordinarios ú otras personas 
graves, algunas veces en secreto, que se transmiten á la 
Congregación. 

El procedimiento que ha de seguirse por la Sagrada 
Congregación del Concilio en las causas contenciosas, 
que se expiden siguiendo el orden del derecho, está deter- 
minado en el decreto de la misma Sagrada Congregación 
del 27 de Septiembre del año 1847, confirmado por el Papa 
y es como sigue: 4) Las causas que se elevan á la Sagrada 
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Congregación directamente Ó por vía de apelación, se expi- 
den observanio el orden del Derecho, siempre que una de 
las partes interesadas, mediante legítimo Procurador, haya 
puesto el n3h42l transeat en las actas de la Sagrada Congre- 
gación, B) En este caso no son admitidos á hacer en Juicio, 
sino los Procuradores que tengan personalidad legítima 
en otros tribunales de esta Dominante. €) No podrá propo- 
nerse instancia aleuna en plena Congregación, si antes no 
ha sido interpelado el Ordinario y preparado udemás lo 
que estime necesario el Secretario, como se halla dispues- 
to en un reglamento emanado de la misma Sagrada Con- 
eregación del Concilio en 6 de Septiembre del 1731. D) No 
se admiten documentos relativos á la causa, que no proce- 
dan delas respectivas Curias Episcopales, ó sino están en 
otra forma legalizados, ó sino presentan señales ciertas de 
autenticidad. Al exhibirlos en Secretaría se hará la anota- 
ción debida, é inscripción correspondiente en el protocolo. 
£) 5e concederá la comunicación de los documentos á lag 
partes en copia, que debe hacerse por los oficiales de la mis- 
ma Secretaría, prévio reserito del Secretario. FF) Cuando el 
Secretario haya firmado el decreto, ponatew in folto citata : 
purte, podrá procederse á la concordancia de la duda y de- 
signación de la Conercgación, mediante la citación de la 
parte más diligente, en la cual, antes de ser transmitida á 
la otra, será fijado por el Secretario ósu Auditor, el día y 
la hora de la audiencia en que podrá leerse. (7) Los días de 
audiencia serán los martes y viernes de cada semana, ex- 
ceptuados los días, según el elenco fijado en Secretaría. 
H) Concordada la duda entre lds partes, será firmada por 
el Secretario ó su Auditor, y firmada, no podrá variarse sin 
nueva instancia, en que se pida la reforma de la misma du- 
da, que ha de discutirse por las mismas partes. /) En caso 
de discordia, se formulará ex o/ficio, reservando, sin embar- 
zo, con análogo decreto á las partes el derecho de discusión 
en la Congregación plena, y simultáneamente á los méritos 
ó razones de su causa, también por memorial sobre la re- 
forma de la duda. -/) Si no comparece una de las partes la 
duda será contordada y se notificará juntamente con la 
designación de la Congregación dentro de los términos le- 
gales. 4) Las alegaciones y sumarios, de que crean las par- 
tes hacer uso en la proposición de la causa, deberán exhi- 
birse en escrito al Secretario ó á su Auditor dentro del tér- 
mino perentorio de treinta días antes de la proposición 
(prévio el aviso que se dará por el mismo Auditor diez 
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días antes de expirar el plazo, ya para hacer el acostumibia- 
do traseriso en el folio, ya para darle la debida autoriza- 
ción para la imprenta. £) Deberán estar las alegaciones en. 
latin, scoún la práctica vigente, y no sor admitidas si no 
están firmadas por Abogados ó6 Procuradores aprobados 
por la Curia Romana. J) Estas alegaciones no podrán, cual- 
quicra que sea el número de las dudas, tener más de cinco 
folios de imprenta y las respuestas no podrán tener más de 
dos, sin especial licencia en escrito del Secretario, quien lo 
concederá ó nesará segíín lo exija la entidad de la cansa Ó 
exposición de los hechos. En caso de contrave ención, 
será el Procurador penado con la multa que suele aplicar- 
se en somojantes casos por la Saerada Rota en favor de la 
pía Congregación de San lvo. y ) En conformidad con lo 
establecido en el párrafo IV del citado reylamento, sí des- 
pués de todos estos actos preparatorios, ina de las partes 
insiste en su contumacia, no se concederá dilación, sino que 
la causa se resolverá elvane untea con la relación del Secre- 
tario. Y si seguida la resolución la parte contumaz quisiera 
pedir nueva audiencia, no se concederá sin antes pagar á la 
parte activa las expensas de esta proposición última. O) Se 
considera parte contumaz, la que citada no ha compare- 
cido, ni lia exhibido en el término prefijado alegación al- 

guna, aunque haya pedido y no obtenido la dilación. 

P) Está reservada al Secretario la facultad de diferir de ofi- 
cio, Ó á instancia de las partes por causas legítintas la pro- 
posición do la causa; también cuando ha sido establecida 
con la cláusula ordinaria, ormino et infallanter. Pero si el 
decreto de dilación con la Feferida cláusula ha sido prevye- 
nido por la Sagrada Congregación, la nueva dilación debe- 
rá pedirse por “escrito á la misma. Q ) Deben distribuirse en. 
doble copia á cada uno de los eminentísimos Cardenales y 
en el número de costumbre al Secretario y también al Sub- 
seeretario, los escritos de hecho y de derecho con el sumario 
diez días antes de la Congregación, cuyo termino deberá 
observarse ya para hacer variaciones en los escritos de las 
partes, ya para alegar ulteriores documentos legalizados. 
FR) Las respuestas deberán distribuirse por completo el 
miércoles anterior á la Congregación, y deberán ser igual- 
mente suscritas como las defensas, de lo contrario no sur- 

ten efecto. 5) No se admitirán documentos y observaciones 
exhibidas ¿mscta par te después de las respuestas. T) Se de- 
berán informar los eminentísimos Cardenales entre el jue- 
ves y viernes precedente á la Congregación. U) Después de 
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la resolución de la causa, deberá á pedirse nueva audiencia 
dentro del término de diez das, con insíaneia al Secretario. 
1) Si la resolución de la Sagrada Congregación tiene la 
cláusula el amplíes, la nueva “audiencia “dcherá pedirse al 
eminentísimo Prefecto, quien si cree no deberlo conceder 
por sí mismo, podrá remitir la instancia con el decreto Per 
memoriale eitata parte á la Coneresación plena; en ambos 
casos, si se obtiene favorable respuesta, no podrá reanu- 
darse la causa antes de ¿res meses observándose el orden 
de la primera proposición; si la parte instante es vencida en 
esta mueva audiencia, deberá paga las costas de esta ex- . 
traordinaria audiencia. X) Pasada la resolución á cosa juz- 
gada, se consienará un al empiar auténtico á la parte vence- 
dora, quien lo presentará al Juez ejecutor «de las Letras 
Apostólicas y Decretos de las Sagradas Congr "egacionez, pa- 
va obtener el oporinno decreto de ejecución. 47 Tanto en 
los casos contemplados « en el párrafo n y e, cuanto en los 
otros, en que según los decretos «de la Sagrada Congrega- 
ción tiene lugar el pago de las funciones ó trabajos ejerci- 
dos y de las expense 13 (0 sea en las causas matrimoniales, de 
alimentos, de atentarlos y despojos), la parte v encedora no 
exhibirá al Secretaria la nota por estar por él aprobada y 
moderada y decrotada oportunamente según las normas vi- 
sientes. 

247. SAGRADA CONGREGACIÓN DE RiTOos.-—El Concilio de 
Trento en la sesión XX V recomendó la reforma de las Sa- 
gradas ceremonias y Ritos al Romano Pontifice; y Sixto V 
«lhiriéndose al voto de los padres del Concilio instituyó en 
la tantas veces citada Constitución Demensa, una Congr ega- 
ción especial de Cardenales, que es llamada la Sagrada 
Congregación de Ritos. 

“El fin de esta Congregación es la conservación en todo 
el mundo de los Sagrados Ritos antiguos, en las misas, di- 
«vinos oficios, administración de Sacramentos y en todo lo 
demás que respecta al culto divino; y restituirlos donde ha- 
yan desaparecido ó corrompido; reformar y enmendar en 
primer lugar el Pontífical rifual, ceremonial en lo que sea 
Necesario; examinar los oficios divinos de los Santos Patro- 
nos y, consultado el Papa antecedentemente, concederlos; 
procurar que la canonización de los Santos y celebración 
de las fiestas se hagan según las antiguas tradiciones de la 
Iglesia, y que los Rey es, Príncipes y sus oradores y otras 
personas aun eclesiásticas, que visitan la Ciudad y la Curia 
Romana sean recibidos según las antiguas costumbres; y 
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por fin conocer, terminar y componer sumariamente las 
controversias de precedencia en las sagradas procesiones 
ó en otros actos y las cuestiones incidentes en los sagrados 
ritos y ceremonias (1). 

248. Esta Sagrada Congregación consta de Cardenales 
que el Romano Pontífice nombra en mayor ó menor núme- 
ro á su arbitrio. Uno de ellos es el Prefecto. Consta además 
de muchos consultores. Uno de los Prelados perteneciente 
á la Sasrada Congregación es el Secretario, Y otro Prelado 
es el Promotor Fiscal, que se denomina Promotor fudet, cu- 
yo nombre se reserva al Fiscal principal residente en Ro- 
ma (2). Tiene además un Asesor 6 Sub-Promotor de la fé. Por 
fin hay un Sustituto del Secre!ario, un Cancelario y un Him- 
nógrafo al que pertenece ordenar y corregir los oficios de 
los Santos y todo lo que á ello se refiera. También intervice- 
nen los l/aesiros de Ceremonias cuando la cuestión versa so- 
bre ritos sagrados y tienen voto. ll Cardenal que hace rela- 
ción de la causa, se llama Ponente 6 Relator. En las causas de 
beatificación y canonización éste es designado por el Roma- 
no Pontífice (3), y suele nombrar al Cardenal que ha hecho 
la relación del proceso formado por el ordinario. 

Además en esta Sagrada Congregación de Ritos hay 
algunos Consultores ratos y son: el Bacristan del Papa, del 
orden de los Ermitaños de San Agustin; el Maestro del Pa- 
lacio Apostólico, del orden de pr edicador es; los tres Audi- 
tores más antiguos del Tribunal de la Rota y uno de los Pro- 
tonotarios participantes (4). 

Los Consultores del clero regular se eligen de distimn- 
tas órdenes en la forma que sigue: es eleg ido uno de los Do- 
minicos, uno de los Jesuitas, uno de Los menores Conven- 
tuales, uno de los Barnabitas y uno, finalmente, de los Sier- 
yos de la B. V. María (5). 

Cuando se trata de la beatificación 6 canonización de 

algún siervo de Dios ó un beato que en vida pertenecía á 
un 1 orden Regular, los Consultores de ese orden regular de- 
ben intervenir en todas las Congregaciones, ya anteprepa- 
ratorias y preparatorias, ya en la general en presencia del 
Papa, excepto los constituidos en dignidad episcopal y el 
Maestro del Palacio Apostólico (6). 


(1) Const. Inmensa, citada. 

(2) Sagr. Congr. de Ritos, 14 Enero 1893. 

(3; Ben. XIV De Beatificatione, Ib. 1, cap. 16, núxnn, 12. 
(4) Ben. XIV, L conúm. 13. 

(5) Ben. XIV! Le. 

(6) Docret. de Clem. X1I, del 11 Mayo 1733, 
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249. Los comicios que celebra esta Sagrada Consrega- 
ción son ordinarios y extraordinarios. Los ext aordinarios son 
entepreparatorios, preparatorios y yener ales, 

La Congregación extraordinaria sólo ze celebra en las 
causas de beatificación y canonización para deliberar, ó so- 
bre las virtudes, Ó sobre los milayros, Ó sobre el martiri lo, Ó 
finalmente, sobre la duda si puede procederse tuto en la 
beatificación ó canonización. 

La Congregación antepreparatoria se celebra en la casa 
del Cardenal Relator de la cansa cuando él lo crea oportu- 
no, y en ella intervienen los Consultores de la Sasrada 
Congregación y los Maestros de Ceremonias. Sólo se dá su- 
fragio por los Consultores, no por el Cardenal Relator; se 
discute sólo la causade beatificación ó canonizaciónó sobre 
las virtudes, ó martirio ó los milagros. 

La Congregación preparatoria se celebra á voluntad del 
Cardenal Relator de la causa en el Palacio Apostólico 6 Va- 
ticano; en ella intervienen todos los Cardenales de la Sa- 
erada Congregación, los Consultores y los Maestros de Ce- 
remonias. Sólo tienen voto los Consultores, no los Car- 
denales. 

La Congregación general se celebra en presencia del 
Romano Pontífice y se emite el voto en primer lugar por el 
Cardenal Relator y después por los Car denales, á sobre las 
virtudes, ó los milagros, ó sobre el martirio, ó finalmente, 
sobre la última duda, si puede procederse tito 4 la beatifi: 
cación ó canonización (1). Esta Congregación general á lo 
más se celebra dos veces al año y sólo se discute en ella de 
una causa. 

250. La Congregación ordinaria es la que se celebra pa- 
ra dirimir todas las cuestiones pertenecientes á los sagra- 
dos ritos y culto divino. También en ella se discuten aleu- 
nas dudas que merecen especial examen, referentes á la 
beatificación ó canonización (2). En esta Congregación in- 
tervicnen los Cardenales, el Sacristán del Papa, el Protono- 
tario, cl Secretario, el Pr omotor de la fé y los Maestros de 
Ceremonias. 

Aleunas veces, sin embargo, encomienda el Romano 
Pontífice la expedición de una causa no á todos los Cárde- 
nales sino á algunos, con ó sin consultores: Esta Conerega- 
ción se llama especial, Lo que también se extiende á otras 


(1) Ben. XIV, l. c. núm. 5 y sig. 
(2 Ben. XIV, l. c. núm. £. 
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Congregaciones, como se confirma con hechos que serán 
citados en el decurso de la obra. En esta congregación es- 
pectal de la Sagrada Congregación de Ritos intervienen 
ES el Sceretario y el Promotor de la fé. 

251. Jl modo de proceder es diverso según la Congre- 
gación, sea ordinaria Ó extraordinaria, : 

En cuanto á la ordinaria, se ponen las causas ¿n folio y 
algunos días antes de la congregación se distribuyen los 
Folios impresos á los Cardenales. Reunida la Congregación 
en el Palacio Apostólico, el Cardenal desier nado ] para pro- 
poner la causa y que se llama Ponente, la expone. Sólo emi- 
ten sufragio los Cardenales: los demás responden á las pre- 
eguntas. Dada la resolución, el Secretario la comunica al Ro- 
mano Pontífice, y després de su aprobación se extiende el 
Decrcto en forma auténtica y es suscrito por el Cardenal 
Prefecto y el Secretario y se le impone el sello de la Sagra- 
da Conercyación. 

En esta Congregación se tratan dos clases de negocios: 
unos contenciosos, que son los que se refieren á precedon- 
cias y preeminencias, y otros pacíficos, referentes al culto 
divino y sagrados ritos (1). En los contenczosos, se toman 
préviamente informaciones extrajudiciales del Ordinario 
del lugar y del Superior Regular según la naturaleza de la 
causa; y después estas causas se resuelven extrajudicial: 
mente y gratis (2). 

252. En las cansas de beatificación y canonización se 
procede con gran cautela y prévio un rígido examen. En es- 
ta materia la Sagrada Congregación tiene semejanza á un 
tribunal contencioso; porque forma el proceso que se lla- 
ma Apostólico y examina á los testigos por medio de jueces 
delegados y en “presencia de Notario, quien todo lo hace 
constar en acta. Asiste con los jueces, delegados y Notario, 
el Promotor de la 1é que hace las veces de Fiscal, y prepa- 
ra los interrogatorios y vigila para que el proceso se siga y 
termine debidamente. Además, se usa del consejo y coope- 
ración de varones peritos, quienes después de prestar ju- 
ramento, deben declarar si los hechos que el postulador 
propone como milagros, son verdaderos milagros ó si pue- 
den explicarse por las fuerzas de la naturaleza. Además, el 
postulador de la casa, que hace las veces de actor, debe emi- 
tir el juramento de calumnia, según las reglas que expli- 


(1) Santi, l. e. núm. 104 y sig. 
(2) Santi, l.c. núm. 105.—Bouix, l. e. pág. 85. 
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tan YE doctores en el título VIO, del libro II de las Decre- 
tales (1), 

En las causas de canonización y beatificación sólo debe 
haber un Postulador principal y debe estar domiciliado en 
Roma. Los Vice-Postuladores sólo deben ser elegidos por el 
Postulador principal, bajo pena de nulidad de los actos que 
ejerciten (2). 

Por fin, omitiendo otras muchas cosas que pueden 
verse en la obra citada de Benedicto XIV, el Promotor de- 
be proponer de oficio las dificultades y argumentos á que 
haya lugar, que se funden en hechos ó en el derecho. Si 
estas dificultades no se resuelven plenamente, se suspende 
el curso del procedimiento. Concluido el procéso se discu- 
te la causa sobre las dudas propuestas, primero por los 
Consúltores en presencia del Cardenal Ponente, después 
por los mismos Consultores cn la Congregación de Carde- 
nales y por fin por la Congregación de Cardenales en pre- 
sencia del Papa, quien se reserva el juicio definitivo (3). 

253. Se ha de observar secreto en todo lo que se hace 
en la Congregación extraordinaria, ya sea en la ante-prepa- 
ratoría, ya en la preparatoria, ó por fin en la general. Este 
secreto se ha de observar bajo pena de excomunión de sen- 
tencia lata, que sólo el Romano Pontífice (ni aun el Pe- 
nitenciario mayor) puede absolver fuera del artículo de 
muerte. 

Están obligados al secreto todos los que intervienen en 
los comicios referidos. 

Sin embargo, cada Cardenal puede ser auxiliado por 
dos familiares en la lectura de los escritos y estudio de las 
causas; pero deben éstos prestar juramento de guardar se- 
creto. Lo mismo se dice de los tres Auditores más antiguos 
de la Rota, con la única diferencia que éstos sólo pueden 
emplear un familiar. Lo que no se aplica á los Consultores 
sin emplear licencia del Romano Pontífice; sin embargo, 
puede el Consultor proponer dificultades á los Procurado- 
res y Abogados que á él acuden para la información ver- 
bal, pero no decir su opinión (4). 

254, SAGRADA CONGREGACIÓN CONSISTORIAL.—Fué ins- 
tituida por Sixto V en la Constitución Inmensa. El número 


(1) Santi, 1.c. núm. 106, 

12) Decret. de la Sagr Congr. de Ritos del 22 de Agosto, año 1893, 
““onfirmado por León XI en 21 de Diciembre del mismo año. 

dl Santi, 1. c. núm. 106. 

(4) Ben. XIY, l. o: ias l. e, pág. 186 y sig. 
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de Cardenales de que consta es mayor de ordinario que el 
de las otras Congregaciones y su Prefecto es el Papa. Uno 
de los Prelados urbanos es elegido para ejercer el cargo 
de Secretario, que sttele ser también el Secretario del Sacro 
Colegio Cardenalicio. Pero este último oficio necesita to- 
dos los años nueva confirmación de los Cardenales. Este 
Secretario Sede vacante, es el que se constituye para ejer- 

cer el cargo de Secretario del cónclave para la elección del 
Romano Pontífice. 

255. Sixto Y en la Constitución citada, desigra los lími- 
tes y amplitud de las facultades de esta Sagrada Congrega- 
ción. En su virtud puede la referida Congregación: 1) Co- 
nocer de las causas legítimas de la erección que ha de 
hacerse de nuevas Iglesias, cualesquiera que ellas sean, Pa- 
triarcales, Metropolitanas y Catedrales; y de su dote, capí- 
tulo, clero y pueblo. B) Conocer de las causas de imión, 
desmembración, cesión, permutación, traslación y asiona- 
ción de pensión sobre los réditos de las Iglesias, Diócesis y 
Monasterios. €) Examinar las causas sobre pluralidad de 
Monasterios, Ó sea de Abadías, y la incompatibilidad de dig- 
nidades. 12) Examinar las causas de nombramientos y con- 
firmaciones de elecciones ó postulaciones. E) Expedir las 
causas que respectan la deputación de los sufragáneos y 
eoadjutores con ó sin futura sucesión. 

256. Conto en muchos actos consistoriales hay partes 
interesadas que contienden sobre algtín derecho y que por 
lo tanto exigen revestir la forma contenciosa, y por la ma- 
jestad del consistorio no puedan tratarse en él, de aquí la 
razón de la institución de esta Sagrada Congregación, cuyo 
fin primordial es por lo tanto evacuar las consultas prepa- 
ratorias de los actos consistoriales, siguiendo tanto en los 
negocios contenciosos como en los no contenciosos, que 
son ahora los que de ordinario se conocen y definen en la 
Sagrada Congregación, la fornta ó procedimiento admitido 
en las otras Congregaciones proporcionalmente. Así, v. gr., 
en los no contenciosos como en la formación del proceso 
para los que han de ser promovidos á los obispados.ó Aba- 
días, se refieren sumariamente los actos del proceso en una 
schedula que se llama consistorial y se distribuye á los Car- 
denales antes de ser celebrado el consistorio. 

257. Benedicto XIV instituyó en la Constitución Ad 
Apostolicae citada, una Congregación especial de cinco Car- 
denales super pr omovendis ad episcopatum, así lamada por 
razón de su oficio, que es inquirir (después de las debidas 
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informaciones), quiénes pueden-ser útilmente promovidos 
á las Sedes Episcopales ó Arzobispales, y en la vacación de 
las Iglesias ayudar con su consejo al Romano Pontífice pa- 
ra que pueda conecer y promover á los más dignos; exami- 
na también las causas de las traslaciones propuestas y ma- 
nifiestan su parecer al Romano Pontifice. El Secretario de 
esta Sagrada Congregación es elegido por el Romano Pon- 
tífice, quien designa á un Auditor de la Cámara Apostólica, 

258. La Congregación consistorial es también llamada 
la Congreg ación del Sacro Colegio de Cardenales, y por su 
Secretario. y otro eficial dependientemente de los decanos 
de los tres órdenes de Cardenales y el Cardenal Camarero 
temporalmente, se tratan los negocios temporales pertene- 
cientes al mismo Sacro Colegio. Si se trata de asuntos más 
graves que respectan los derechos del Sacro Colegio, son 
llamados todos los Cardenales presentes en la Curia y se 
ventila y define la cuestión en su asamblea general. 

259. SAGRADA-CONGREGACIÓN DE OBISPOS Y REGULARES. 
—-WYué instituida por Sixto V en la Constitución Lumensa el- 
tada. Consta de veinticuatro Cardenales, de los que uno es 
el Prefecto. lil Secretarío es uno de los Prelados urbanos. 
Tiene también Subsecretario, que también es uno de los Pre- 
lados, Atulitor y Juez Relator. Por fin, en las causas erimi- 
nales, interviene también el .Procin -ador general del Fisco. El 
Cardenal Relator es el designado por la Sagrada Congrega- 
ción para que vea Óó examine las causas y refñera sumaria- 
mente su contenido á la Sagrada Congregación. 

260. Pertenecen á esta Sagrada Congregación todas las 
causas y negocios que pertenecen á la recta administración 
de las Diccesis, v. gr., los recursos que se elevan 4 la Sede 
Apostólica contra los Obispos, ó por sus súbditos ó por re-- 
gulares, y también los recursos contra los Vicarios genera- 
les y capitulares; el conocimiento de las causas criminales 
menores de los Obispos, y de las mayores con delegación 
del Papa y con su aprobación y confirmación; también per- 
tenece á la Sagrada Congregación proveer á las Diócesis, 
cuyos Obispos se han hecho incapaces de administrarlas 
debidamente por cualquier causa; y finalmente, de proveer 
á las Iglesias vacantes en que surgen diferencias y contien- 
das en la elección del Vicario capitular. 

También pertenecen á esta Congregación todas las cau- 
sas y negocios referentes á las familias religiosas. 

A esta Sigrada Congregación pertenecen, por lo tanto, 
todas las causas eclesiásticas, excepto las de fé y las de in 
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terpretaci ín del Coneilio de Trento y otras, que pertme- 
cen exclusivamente á otras Congregaciones. 

Con razón, pues, dice el Cardenal Luca, citado por 
Craisson (1), que esta Sagrada Congregación es occupatiasi- 
ma aque tin negotiorunm multitudine omniue major. 

261. El modo de proceder de esta Sagrada Congrega- 
eión es el descrito para la Sagrada Congregación de la Pro- 
pagación de la Fé. 

262. Adenrás de la Sagrada Congregación de Obispos y 
Regulares, fué instituida otra en su ¡ayuda por la Constitu- 
ción Debitum pastoralis de Inoc. XII del 4 de Agosto 1698, 
super disciplina et refornratione regularium. 

Antes tenía esta Congregación un Prefecto particular, 
pero hoy es el mismo de la Sagrada Congregación de Obis- 
pos y Regulares. Además, su Secretario es el mismo de la 
Congregación citada. Pero tiene un oficial, que es el susti- 
tuto del Secretario. Esta Conoregación se ocupa principal- 
mente en designar, dentro de Italia é islas adyacentes, los 
monasterios ó conventos de religiosos para noviciados y 
residencias, y en conceder licencias para la admisión de 
novicios á la suscepción del hábito religioso y á la profe- 
sión. Además, esta Congregación atiende también á la con 
servación y reforma de la disciplina interna en los monas - 
terios de hombres y puede dispensar de la observancia de 
las reglas dentro del monasterio (2). 

263. SAGRADA CONGREGACION SUPER STATU REGULARIUM. 
—Por fin Pio IX, para reducir á muchos institutos religio- 
sos á la pureza y fervor primitivos, instituyó una Congre- 
gación especial en la IEncíclica Ubz prim del 17 de Ju- 
nio de 1847, euyo título es el que encabeza estas líneas. 
Consta de algungs Cardenales. Su Secretario es el de la Sa- 
erada Congregación de Obispos y Regulares.. 

El oficio de esta Congregación es estatuir reglas para 
la admisión de novicios y su instrucción en la disciplina 
regular, para adnritir á los novicios á los votos simples y 
después á los solermnes, para instaurár la vida contún entre 
los regulares y para todo lo que por razón de las circuns- 
tancias crea convenir al estado regular (3). 

264. SAGRADA CONGREGACION DE LA INMUNIDAD ECLESLÁS- 
TICA. —Fué instituida por Urbano VII(4), Consta de Car- 


(1) Núm. 770. 

(2) Santi, lc, núm. 89, que cita las Letras de Pio V—de Ferraris. 
(3; Encíclica de Pio EX cit. 

(4) Cardenal de Luca, Relatio Curiae, p. Il, dise. 17, núm. 1. 
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denales y Prelados. El oficio de estos Prelados es instruir y 
referir sumariamente las causas, como lo hacen en la Curia 
Romana los que son llamados Ponentes, 

Esta Sagrada Congregación trata los negocios y cues- 
tiones acerca de la inmunidad eclesiástica real, personal y 
local. 

En esta Sagrada Congregación se procede extrajudi- 
cialmonte sin proeesos; pero se escriben cartas familiares á 
los Ordinarios 6 Nuncios Apostólicos ú otros Prelados ecle- 
siásticos á quienes interese la causa, para informar en la 
controversia ó ejecutar los decretos y resoluciones (1). 

Hoy por las inícuas leyes civiles contra la inmunidad 
eclesiástica y por la corrupción siempre creciente en las 
costumbres, la acción de esta Congregación ha disminuido 
notablemente. Por lo tanto, los oficios de la Congregación 
que ahora vacan, no se proveen, y los negocios que ocu- 
rran, se definen por la Sagrada Congregación del Con- 
cilio (2). 

265. SAGRADA CONGREGACIÓN DE INDULGENCIAS Y Sa- 
GRADAS ReLIQUIAS.—Fué instituida por Clemente IX en la 
Constitución. Za ¿psis, del 6 de Julio año 1669. Consta de 
muchos Cardenales, de los que uno es el Prefecto y tiene 
Secretario elegido entre los Prelados. También forman par- 
te de esta Congregación muchos Consultores, además del 
sustituto del Secretario. 

266. Esta Congregación fué instituida para evitar los 
abusos que pueden existir en materia de indulgencias y re- 
liquias, y su oficio es administrar fielmente el tesoro ines- 
iimable de las indulgencias, y resolver las dudas y dificul- 
tades acerca de las SS, Reliquias é Indulgencias en lo que 
no pertenezca á la fé, consultado en las más graves al Ro- 
mano Pontífice, y remitir las causas que exieen forma ju- 
dicial á los propios jueces (3). 

267. El modo de proceder de esta Sagrada Congrega- 
ción es que cada duda se encomiende á un Consultor para 
su examen y oido su voto, se resuelva en definitiva por.los 
eminentísimos Padres reunidos en Congregación. 

268. No puede exponerse á la pública veneración nue- 
vas reliquias, sin el examen, reconocimiento y aprobación 
de esta Sagrada Congregación (4). 


(1) eta! l. e. pág. 237-—de Plettenberg. 
(2) Santi. l. e. núm. 113. 

(3) Const. citada de Clemente IX, 

(4) Const. cit. 
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La generales concesiones de Indulgencias que se ob-' 
tienen del Romano Pontífice, son nulas ó írritas si el impe- 
trante no ha presentado el ejemplar de la concesión al Se- 
cretario de la Sagrada Congregación (1). 

269. SAGRADA CONGREGACIÓN SOBRE NEGOCIOS ECLESIÁS- 
"TICOS EXTRAORDINARIOS.-—Hemos dicho que el Papa trata 
con los Cardenales en consistorio de los asuntos Ó nego- 
cios espirituales y temporales más graves de la Sede Apos- 
tólica, de la Iglesia universal y de los Prí íncipes. Pero como 
no siempre sea conveniente hablar públicamente de ellos 
en presencia de todos los Cardenales, de aquí la institución 
dde osta Sagrada Conoregación de Cardenales que también 
se llama de Estado. Ésta Congregación no es estable y fija . 
como las otras, sino que se deputa y nombra en los casos 
particulares, variando de Cardenales y otros Ministros, 
conforme á la calidad de los negocios y oportunidad de los 
tiempos (2). 

270. La instituyó Pío VIT en el año 1814. Consta de al- . 
gunos Cardenales elegidos por el Papa, del Secretario, que 

es el Emmo. Cardenal Secretario de Estado y muchos Con- 
sultores. Todos los miembros de esta Sagrada Congrega- 
ción están obligados al más riguroso secreto. Se reune es- 
ta Sagrada Congregación en la Secretaría de Estado ó en 
presencia del Romano Pontífice. En estos comicios sólo in- 
tervienen los Cardenales con el Secretario. El oficio de los 
Consultores se limita á exponer su sentencia en escrito; al- 
gunas veces el Romano Pontífice exige lo mismo de los Car- 
denales. Los eserifos son enviados al Papa por el Secretario 
de Estado. Este tiene voto en la Congregción. 

271. SAGRADA CONGREGACIÓN DE EsTupIos.—Como la 
Iglesia tiene derecho, en virtud del universal magisterio 
que Jesucristo la confiriera, de vigilar en la instrucción li- 
teraria y científica de los fieles para que éstos, principalmen- 
te los jóvenes, no sean sorprendidos en su insipiencia por 
doctrinas erróneas, instituyó Sixto V, en la Constitución 
tantas veces citada, la Sagrada € ongregación de Estudios, 
que consta de algunos Cardenales, de los que uno es el Pre- 
Jecto y tiene su Seeretario elegido entre los Prelados. 

272, En nuestros tiempos la Iglesia está de hecho olicial- 
mente expulsada de las Universidades del Estado y no 


(1) Decreto de la Sagr. Congr. de Indulgencias del 28 de Enero 
1756, aprobado por Bened. XIV y confirmado por otro decreto de la 
misma Congr egación del 14 de Abril 1856, aprobado por Pio IX. 

(2, Luca, 1. e. núm. 23. 


se Dome 


ejerce infueneta alguna en el régimen de sus estudios. Por 
esta razón se limita hoy el oficio de esta Sagrada Congre- 
gación á examinar y aprobar la erección de Universidades 
católicas en varias regiones del mundo y darlas reglas y 
normas ya para constituir cátedras, ya para conferir gra- 
dos académicos y para resolver cuestiones que pueden sur- 
sir entre varias Universidades católicas sobre derechos y - 
privilegios. 

973. SAGRADA CONGREGACIÓN SUPER RESIDENTIA EPISCO- 
PORUM.—Como el Tridentino (1) inculcara tanto la obliga- 
ción de residir á los Obispos, pareció oportuno al Papa Dr- 
bano VIII erigir una Congregación especial para urgir el 
cumplimiento de esta obligación, y la erigió en la Constitu- 
ción S. Synodus, del 12 de Diciembre, año 1634. Su Prefecto 
es el Cardenal Vicario (2). Su Serretario es el de la Sagrada 
Congregación del Concilio (3). Son también miembros de 
esta Sagrada Congregación el Datario, el Secretario de Es- 
tado, el de Breves, cl de la Sagrada Congregación de Obis- 
pos y Regulares, á los que agregó Benedicto XIV (4), Pro- 
motor Fiscal, que es el mismo que ejerce este cargo en el 
tribunal del Cardenal Vicario. 

274. Los comicios de esta Sagrada Congregación se co- 
lebran cuando ha sido delegada por el Romano Pontífice: 
para el conocimiento de aleuna causa; cuando se ha de tra- 
tar de infligir penas contra los transeresores de la ley resi- 
dencial, lo que siempre ha de hacerse, para que la pena sea 
válida, consultando préviamente al Romano Pontífice; ó fi- 
nalmente, cuando algún Obispo solicita licencia de ausen- 
tarse de la Diócesis por razón de algún oficio que se diga 
ser de tal naturaleza que haya de concedérsele indulto apos- 
tólico de no residir por largo tiempo (5). 

275. Hoy sólo existe nominalmente esta Sagrada Con- 
gregación y sólo restan el Prefecto y el Secretario, quienes - 
tratan todos los asuntos referentes á la Sagrada Congrega- 
ción super residentía Episcoporim. Por lo tanto ellos reciben 
las instancias de los Obispos para el indulto de residencia 
y uno de ellos hace relación del asunto al Romano Pontífi- 
ce. Los rescritos relativos á la ausencia son expedidos por 
el Cardenal Vicario. 


(1) Ses. VI, cap. 1 y ses. XXITI, cap. 1 de Ref. 

(2) Constit, Ad universae de Bened. XIV, 3 Septiembre 1746. 
13) Const, cit. 

14) la. id. 

(5) Id. id. 
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CAPITULO IM 


De tos Sacros Tribunales Romanos 


276. SACRA PENITENCIARÍA. —La Sacra Penitenciaría es 
el tribunal de gracia para el foro interno, y puede conside- 
rarse como tribunal interno y privado de conciencia, que ha 
sido instituido para perdonar pecados, ó como externo, que 
consta de muchos jueces, quienes conocen y expiden varias 
causas colegialmente, en cuanto atienden á las súplicas que 
á ella se elevan para conseguir dispensas y absoluciones y 
procurar expedir en debida forma las Letras dispensato- 
rias (1). 

977. En cuanto es tribunal de conciencia, consta de un 
Penitenciario mayor, que es Cardenal y se elige exclusiva- 
mente por el Romano Pontífice; y vacante la Sede Apostóli- 
ca, debe ser elegido otro Cardenal Pro-penttenciario por vo- 
tación secreta de los Cardenales y se considera electo aquél 
en quien conviene la mayoría absoluta de los Cardenales. 
El Pro-penitenciario ejerce sus funciones durante el tiem po 
en que está vacante la Sede Apostólica (2). 

El Penitenciario mayor tiene bajo su autoridad otros 
Penitenciarios menores que ejercen sus ministerios en las 
Basílicas de Roma en ciertos días. Estos Penitenciarios me- 
nores son elegidos por el mayor (3). 

278. El principal oficio del Penitenciario mayor es el 
prudente y recto ejercicio de las facultades á él concedidas. 
También debe en cuatro días de Semana Santa (el Domingo 
de Ramos en San Juan de Letrán, el Miércoles Santo en 
Santa. María la Mayor y el Jueves y Viernes Santo en San 
Pedro), oir las confesiones de los fieles en el lugar ya deter- 
minado, y tocar con la vara penitencial la cabeza de los que 
piamente á él acuden, reiterando las indulgencias coneedi- 
das á los precitados fieles. Por fin, el Penitenciario mayor, 
es el que presta los auxilios espirituales al Papa en artículo 
de muerte (4). Todos estos ministerios debe ejercerlos por 
si. En caso de justo impedimento, reconocido por el Papa, 
os nombrado por el mismo Romano Pontífice un Pro-pen+- 


(1) “Conat. Pastor bonus, 13 Abril 1744.—In Apostolicae cit.—Quam- 
vis de 13 Diciembre 1747, de Ben. XIV. 

(2) Const. In Apastolicae eit. 

(3) Bened., XIV, cod. 

(4) Ben. XIV, l.c. 
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tenetario, que es también Cardenal, quien revestido de las 
facultades del Penitenciario mayor, ejercerá sus funciones 
personalmente y expide las Letras en su propio nombre (1). 
279, En cuanto la Sacra Penitenciaría es tribunal exter- 
no; consta del Penitenciario mayor y aleunos oficiales que 
son: 4) El Regente, quien por antigua costumbre suele ser 
uno de los Pontificios Capellanes Auditores de las causas 
del Palacio Apostólico, y su oficio es procurar que todos 
los negocios sean dirigidos y expedidos convenientemente. 
Por lo tanto examina en primer lugar todas las peticiones 
y casos que se elevan á la Penitenciaría y ordena expedir- 
los cuando son claros; porque no puede incoarse la expe- 
dición de ningún negocio, aunque sea ordinario y claro, 
sin el prévio reconocimiento y aprobación del Reyente, 
Los casos ó negocios dudosos ú obscuros ó difíciles de re- 
solver, el Regente los refiere al Penitenciario mayor, para 
que sean examinados diligentemente y se decida sobre 
ellos definitivamente en la Si; gnetura Ó Congregación de los 
oticiales de la Penitenciaría con el Penitenciario mayor". 
Para que los negocios claros y ordinarios se expidan con la 
prontitud posible el mismo Regente convoca á los Procu- 
radores todas las semanas y consideradas las preces y sub- 
notado el conveniente rescripto á cada una de ellas, orde- 
na sin más dilación sean expedidos por los Procurado- 
res (2). B) El Corrector, á quien pertenece atender que las 
expediciones en apto y conveniente estilo, sean enviadas 
suñas é integras; reconocer diligentemente, examinar y co- 
rregir en lo posible, antes de que sean trascritas las Letras 
que han de ser enviadas á las partes, las schedulas ó minu- 
las, ó suplicaciones extendidas por los Procuradores, para 
(que las Letras mismas íntegras, limpias y sin correcciones 
sean expedidas á las partes (3). C) El Teólogo Consultor que 
por antigua costumbre es nombrado entre los sacerdotes 
de la Compañía de Jesús, es el encargado de considerar y 
examinar con mayor diligencia las peticiones y casos más 
árduos y complejos, que > le son remitidos por el Peniten- 
ciario mayor ó su Regente, y después de atento estudio ex- 
pone su sentencia aun en escrito si se le pide (4). D) El Da- 
tario, quien pone el margen de las Letras suplices la fecha 


(1) Ben. X1V,1l.c. 
(2; Id. id. 
(3) Td. ía. 
(45 Id. id. 


del lugar, día, mres y año de la era cristiana y del Pontifí- 
cado, Óó muerto el Romano Pontífice pone la nota de Sede 
vacante. 2) El Consultor Canonista Ó Doctor de los Decretos. 
requerido en forma semejante por el Penitenciario 6 Ke- 
gente, explica sa sentencia acerca de los casos á él remiti- 
cos, después de maduro estudio aun en escrito si se le pide, 
en esa forma (1). F) El Sigellator, á quien pertenece recono- 
cer si las Letras han sido formadas servatis servandis y po- 
nerlas el sello (2). €) Los Procuradores Ó Secretarios, quie- 
nes leen integramente las Letras suplices, que son elevadas 
á la Sacra Penitenciaría, y después de enterarse bien de su 
eontenido, forman su compendio, Deben referirlo todo al 
Penitenciario mayor ó al ltegente y nada pueden respon- 
der en escrito sin el mandato de uno de los dos, Recibido 
el cual antes de expedir las Letras, que han de ser entre- 
gadas á las partes, deben redactar en forma extensa las 
minutas que hayan formado cuando han sido necesarias, 
para ser reconocidas por el corrector. Deben tener eran co- 
nocimiento de las fórmulas de la Sacra Penitenciaría, para 
emplearlas en las respuestas en forma congruente. No pue- 
den separarse de ellas ni emplear otras muevas, sin grave 
causa aprobada por el Penitenciario mayor ú Regente (3). 
B) Los Seriptores, Ó amanuenses, á quienes incuntbe escri- 
bir las Letras y apuntar en el Registro lo que les seá en- 
tregado con ese objeto (4). ) El Pro-Sigillatos, elegido por 
el Penitenciario mayor, célibe y al menos tonsurado, de 
edad madura, probidad de costumbre y ciencia necesaria 
para el cumplimiento de su cargo, y que tenga bienes en 
Roma, ó preste la debida caución. Á él pertenece adminis- 
trar los emolumentos de la Penitenciaría y es el Registrador 
del Tribunal (5). ) El Capellan, presbítero ó constituido en 
orden sagrado, debe ser elegido por el Penitenciario ma- 
yor y es el portero del aula, en que está la Signatura de la 
Penitenciaría. Dará por escrito á todos los oficiales de la 
Penitenciaría los días y las horas de la signatura y de to- 
das las funciones de la Penitenciaría (6). 

280. Todos los oficios mencionados de la Sacra Peniten- 
ciaría son vitalicios, y por do tanto no vacan sino por libre 


() Benedicto XIV, l. e. 
. id. 


— 131 — 


dimisión, ó por promoción al cardenalato ó episcopado con 
obligación de residir, ó por traslación á otro oficio de la Pe- 
nitenciaría (1), y deben prestar ¡juramento de ser fieles y 
obedientes á la Silla Apostólica, de ejercer fielmente y gra- 
tis su cargo, de no recibir ni aceptar lo ofrecido 6 donado 
aun espontáneamente por razón de su cargo (á no ser el sa- 
lario que se le haya constituido), y de no revelar á nadie 
extraoticialmente los secretos de la Penitenciaría, y los ca- 
sos ocultos, y personas á que se refieran ó de quese trate 
en la Sacra Penitenciaría (2). 

281. Cuando se eleva á la Sacra Penitenciaría alguna 
petición, que no puede concederla el Penitenciario mayor, 
éste acude al Romano Pontífice y transmite la concesión de 
la gracia verbalmente á las postulantes. Se ha de prestar fé 
al Penitenciario mayor, que afirma la concesión oral del 
Papa (3). Las facultades del Penitenciario mayor se hallan 
descritas en la Constitución Pastor bonus citada, según la 
cual puede: 4) Absolver y ordenar sean absueltos todos y 
cada uno de los fieles de cualquier calidad, clérigos secula- 
ves, regulares, laicos, etc., de todos y cada uno de las culpas 
y crímenes por atroces que sean, públicos y ocultos, y de 
todas las censuras y penas eclesiásticas, aun en los casos re- 
servados al Romano Pontífice, imponiendo siempre por ra- 
zón de la culpa, penitencia saludable y demás que sea de 
derecho; á los regulares, de las culpas y censuras en ambos 
foros; á los clérigos seculares y á los laicos, sólo en el foro 
interne ó de conciencia, y en ambos foros cuando se trata 
de censuras públicas dadas por el derecho, sobre todo las 
reservadas á la Sede Apostólica, aun las declaradas nomi- 
nalmente; ó de censuras fulminadas por la autoridrd y que 
so llaman ad homine, cuando la absolución ha sido por los 
mismos jueces ó por otros remitida á la Santa Sede; Ó cuan- 
do los así censurados están legítimamente impedidos de 
presentarse á los jueces autores de la censura ó á Otros á 
que deben acudir de derecho; en estos casos pueden absol- 
ver en ambos foros, de suerte que los así censurados y ab- 
sueltos, se hayan. en sus casos respectivos, sometido á la 
sentencia judicial; ó cuanto antes puedan, obedezcan y sa- 
tisfagan, de lo contrario reinciden en las mismas censuras, 
b) Dispensar y mandar se dispense, según prudencia, de 
cualquiera irregularidad é inhabilidad por cualquier deli- 


(1) Bend. XIV, 1.c. 
(2) Ibid. 
(3) Const. Pastor bonus do Bened. XIY, 13 Abril 1744, 
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to y defecío, pero sólo en los casos ocultos (lo que se srupo- 
ne cuando sólo siete ú ocho personas tengan de él conoci- 
miento en la ciudad, y en los pueblos cinco ó seis) (1), 6 
que no pueda probarse (2) y sólo en el foro interno y pré- 
via, en las causas más graves, discusión diligente en la sis- 
natura de la Penitenciaría, con el fin dle ser iniciados en los 
órdenes % ministrar en los recibidos 6 ascender á otros su- 
periores y retener dignidades y beneficios; y finalmente, 

para que puedan ser promovidos á á beneficios y dienidades. 
aun después del delito (excepto en las Iglesias ( Jatedrales 
cuando se trata de homicidio voluntario í otro crimen gra- 
vísimo). €) Convalidar los títulos de beneficios obtenidos 
con vicio oculto, absteniéndose de la compostrión y condo- 
nación de los frutos beneficiales ileoítimamente percibidos 
en los casos no ocultos; en los ocultos, podrá hacerlo en 
Galia, Bélgica, Germania y ulteriores, impuesta una limos- 
na al arbitrio del Penitenciario mayor ó del confesor por 
él deputado; con los italianos, españoles, ete., puede conca- 
der la composición, en la cantidad de dinero que determi- 
ne; á los pobres, euya escasez no admite composición, pue- 
de condonar los referidos frutos impuesta una limosna 
proporcionada á su haber, en la forma arriba dicha. .D) 
Remitir ó cóndonar en parte lo mal adquirido ó retenido: 
(cuando los propietarios son inciertos y los casos son ocul- 
tos) á los pobres delinenentes, si parece conveniente, aten- 
dida su calidad y necesidad, distribuyendo lo restante á 
los pobres 6 empleándolo en obras pías, y en lo posible 
debe enviarlo á los lugares donde se ha cometido el robo, 
hurto ó estata. También puede absolver á los que reciben 
donaciones de los regulares, excepto las de medicinas ó de- 
voción, con varias condiciones de restitución, limosna, et- 
cétera. E) Relajar todos los juramentos sin perjuicio de ter - 
cero, pero sólo en el foro interno. Dispensar y conmutar 
aun para el efecto de contraer matrimonio todos los votos 
simples, aun con juramento y de religión, castidad, visita 
al Sepulcro de Nuestro Señor Jesucristo, de los BB. Após- 
toles San Pedro y San Pablo ó de Santiago, en otras obras 
de piedad; también puede diferir el cumplimiento de los 
votos y absolver á los transeresores, considerando é impo- 
niendo lo que se acostumbra en la Penitenciaría. Dispensa 
también de la obligación de rezar el oficio divino por algu- 


(1) Bened. XIV, Inst. 87, núm. 45. 
(2% Secún Fagn., citado. por Ferraris, v. Dispensatio núm. 77.. 
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na imposibilidad ó dificultad moral, conmutándolo en otras: 
preces ú obras pías. E) Dispensar en los impedimentos im- 
pedientes ocultos del matrimonio, revalidar las dispensas 
concedidas sin efecto aun revalidando la prole, como vere- 
mos ex professo y extensamente en el Tratado de Matrimo- 
nio. (1) Declarar todas las dudas en materia de pecados, Ó. 
que se refieran de cualquier modo al foro Penitencial, con 
el consejo de sus doctores ó teólogos. 

Hasta aquí en substancia, la Constitución Pastor bonus 
citada. 

282. Para recurrir á la Sacra Penitenciaría basta una 
carta dirigida al Penitenciario mayor, que puede escribir 
cl mismo confesor y en cualquier idioma. Cuando se trata 
de casos ocultos no se expresa el nombre de la persona por 
la que suplica; basta en su lugar poner la letra N. Ni es ne- 
cesario que suscriba la carta el que la escribe. Pero debe 
ponerse con elaridad al fin de la carta el nombre y apellido. 
de aquél á quien ha de dirisirse la respuesta y el nombre 
del lugar. También debe declararse distintamente el caso 
con las circunstancias necesarias y expresarse la eracia que 
se pide; pero principalmente es necesario que el confesor 
exprese la verdadera causa del recurso, Finalmente, puede 
acudirse á la Sacra Penifteneiaría aun para las absolucionos 
y dispensas que puede conceder el Obispo; lo que es muy 
conveniente en ciertas ocasiones, porque podría el Obispo 
por indicios conocidos fuera del foro de conciencia, sospe- 
char qué persona es por quien se suplica, lo que removería 
al penitente de la suplicación con eran peligro de su alma. 
El secreto permanece intangible y rigurosísimo con el re- 
curso á la Sacra Penitenciaria; esío es causa de que muchos 
que no quisieran acudir al Obispo, opten por el recurso á 
á la Sacra Penitenciaría. En este caso sería conveniente que . 
expresara el confesor la causa de recurrir á la Sacra Peni- 
tenciaría y no al Ordinario (1). 

283, En los rescriptos de la Penitenciaría en que se 1es- 
ponde á una duda, sólo se contiene la solución de la duda 
afirmando Ó neyando, En loz de dispensas, absoluciones y 
otras gracias se emplean aleunas fórmulas y cláusulas; ge- 
neralmente estos rescriptos se conceden en forma de co- 
misión, Ó sea encomendando su ejecución al confesor de la 
persona recurrente ó á otro. Las referidas fórmulas y clán- 
sulas pueden verse en Buuix (2). A nosotros sólo interesa 


(1) Bouix, l.c. pág. 248 y sig.—Acta $. Sedis, T. VIL pág. 208. 
(2) L.c., pág. 250 y sig. 
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hacer notar que el ejecutor debe atender diligentemente á 
los términos del reseripto, para no exponerlo á nulidad. 

284, En los reseriptos. de la Sagrada Penitenciaría, se 
escriben muchas palabras sólo econ algunas de sus letras. 
El catálogo de las palabras abreviadas es el signiente: 

Ar eliejus (Archiepiscopus); Ab (Aitor) «Ls (Alias): 
Absoluo (Absolutio); Aplica (Apostólica); dnutte(Auctoritate); 
Appbatis (Approbatis); Cardlis (Cardinalis); Canice (Canoni- 
ce); Cen (Censuris); Circiuempeonz (Cirennspectioni); Xpez 
(Christus); Cowfeone (Confessione); Confeori (Confessor D); 
Coione (Communione); Conectae (Conscientiae); Constiluoni- 
bus (Constitutionibus); Disereoní (Discretioni); Despenzao 
(Dispensatio); Druus (Dominus); Ecclae (Ecclesiac) Effus 
(Effectus); xt (Existit); Lechs (Ecclesiasticis); Epus (Epis- 
copus); Zercoe (Excomunicatione); Fr (Fratrer) Frium (Fra- 
trum); Gual (Generali); Humo? (Hujusmodi); Himilr (Hu- 
militer); Zufrapttn (nfrascriptum); Lregulte (Irregularita- 
te); Zgr (Ieitur); Intropta (Introscripta); Lia (Licentia); Lti- 
ma (Lesifima); Lrue (Litterac) Lite (Licito); lWirimonium 
(Matrimonium); Magro (Magistro); Mitaone (Miseratione); 
fir (Misericordia); Nullias (Nullatenus); Ordio (Ordinario); 
Ordinaont (Ordinationi); Pp (Papa); Pr (Pater); Pontus (Pon- 
tificatus); Pts (Praefatus); Pte (Praefertur); Putin (Prac- 
sentiun); Pbier (Praesbyter); Poenia (Poenitentia); Pogna- 
ria (Poenitentiaria); Poe (Posse); Pror (Procurator) Qinas 
(Qualtenus); Qmibt (Quomodolibet); (¿2d (Quod); Relar; (Re- 
egulari); Relione (Religione); Roma (Romana); Sntae Ó stae 
Banctas); Saleri (Salutari); Sentía (Sententia); Spealr (Spe- 
cialiter); Supphonibus (Supplicationibus); Spuntibas (Spiri- 
¿valibus); Tn (Tamen); Pin (Tantum); Thia 6 Theolia (Thco- 
logia); TR (Tituli); Fenebií (Venerabil); Vrae (Vostrac). 

285. La DATARIA APOSTÓLICA.—La Detaría así llamada 
porque nota y observa diligentemente datan (la fecha) de 
la eracia concedida (1), ó porque el Datario es quien dá 6 
concede las gracias Apostólicas (2), es el Tribunal de Gra- 
cia para el foro externo. Á' él pertenece conferir los beneñ- 
cios no Consistoriales; dispensar en Jos impedimentos é 
irregulavidades públicas; erjeir, unir, desmembrar, supyi- 
wit las Iglesias Catedrales; crear nuevas Colegiatas ó nue- 
vos canónigos Ó dienidades en las ya creadas; conferir be- 
neficios reservados curados y prebendas eclesiásticas alter- 


(1) Maupied, l. e. part. 11, Ib. 11, eap. 3, párr. 3. 
(2) Boutx, l. e. pág. 275. 
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nativamente eon los Ordinarios $ los beneficios reservados 
afjecttone por el Romano Pontífice por la prohibición con 
que manda al Ordinario se abstenga de la colación benefi- 
cial; y por fin pertenece á la Dataría la enagenación de los 
bicnes eclesiásticos y para decirlo brevemente, la concesión 
de casi todas las gracias que suele conceder el Romano Pon- 
tífice en el foro externo (1). Con razón, pues, es llamada la 
Dataría Curia gratiosa y Tribunal de la yratíaz concessa?. 

286. La Dataría Apostólica consta de un Dataro que 
ordinariamente es Cardenal, y entonces se llama Pro-Datu- 
río, euya autoridad es tal, que lo hecho por él en el ejerci- 
cio de su cargo vale como si hubiera sido hecho por el mis- 
mo Papa. Su oficio cesa con la muerte del Romano Pontífi- 
ce, en cuyo caso todos los libelos, suplices y gracias aún no 
expedidas, aun las ya concedidas, se guardan en una caja 
sellada y son entregadas á dos Prelados camerales para su 
custodia. Esta entreva se hace cuando se reunen por vez 
primera los Cardenales después de la muerte del Romano 
Pontífice. 

También pertenece al Pribunal de la Dataría el Sub-Da- 
tario Ó auxiliar del Datario ó suplente que ejerce su cargo, 
aun para referir los negocios en audiencia al Romano Pon- 
tífice; suscribe á Breves y trasuntos Ó copias, vive en el Pa- 
lacio de la Datazía, en la que tiene el primer lugar después 
del Datarto, y suele ser un Prelado doméstico. 

Igualmente es el del Tribunal referido el Prefecto del 
ofcro llamado per obitem, porque tiene parte principal en la 
colación de los beneficios vacantes por defunción de los 
beneficiados. 

Consta también de muchos oficiales inferiores, quie- 
nes deben examinar y expedir los negocios y súplicas que 
sé elevan á la Sede Apostólica, y que son de competencia 
de la Dataría. 

287. La Dataría suele conceder la tasa ó componenda 
por la concesión de las gracias, lo que se emplea para cons- 
tituir los honorarios de los oficiales del Tribunal y lo so- 
brante para causas pías (2). 

288, Todos los días por la mañana se congregan en el 
Palacio de la Dataría con el Datario 6 Pro-Datario, cl Sub- 
datario y el oficial per obitum para resolver y determinar los 
negocios de la Dataría. El Sub-Datario y oficial per obitum 
sólo tienen voto consultivo. 


(1) Const. gravissimum de Bened. XIV del 6 de Diciembre, 1745. 
(2, Moroni, Dizionario h. y. 
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Aunque la Dataría sea Tribunal y: acioso procede algu- 
nas veces en forma contenciosa, lo que sucede cuando hay 
oposición á controversia entre las partes interesadas, 

289. La RorTa ROMANA.—E] Tribunal de la Rota, si se 
atiende á sn origen, es el Tribunal del Romano Pontífice en 
las causas litigiosas ya eclesiásticas ya seculares (1). Como 
el Romano Pontífice es Juez ordinario de la Ielesia univer- 
sal, puede apelarse á él de cualquier parte del orbe católico 
en toda causa eclesiástica (2) aun inmediatamente, sin reeu- 
rirá los Jueces intermedios (3). Pero el creciente número 
de causas, impide al Romano Pontífice poderlas conocer 
personalmente; de aquí la necesidad de instituir además del 
Consistorio, en que hemos dicho el Papa con el consejo de 
los Cardenales resuelve las causas mayores de la lelesia, el 
Tribunal de la Rota, para juzgar y terminar según las dis- 
posiciones del derecho las causas menores que se elevan á 
la Sede Apostólica (4). 

290. Antes de Sixto IV eran catorce los Jueces Ó Ándi- 
tores de la S. Rota óen mayor número al arbitrio de los 
Romanos Pontífices. Pero Sixto IV (5) redujo á doce su nú- 
mero, y finalmente, Gregorio XVI (6), limitó su número á 
diez. 

Los Auditores de la'Rota son conocidos también con el 
nombre de Capellanes del Sacro Palacio, porque en otro 
tiempo resolvían las causas con el Papa en su Capilla 6 Cá- 
mára y aun hoy hacen las veces de Capellanes del Papa en 
cuanto le sirven en los oficios solemnes como Subdiáconos 
Apostólicos. Su nombre de Auditores vieno del antiguo 
nombre con que se designaba el Tribunal eclesiástico, .La- 
ditorio, Deben ser doctores en ambos Derechos y es práctica 
común que de ellos sean tres romanos, uno francés, uno 
alemán y dos españoles. Los restantes eran en otro tiempo 
de diversas provincias de Italia, á saber: de Bolonia, Milán, 
Venecia, ec. Tienen su asiento los Auditores al lado de 
una mesa redonda (en latín rota), y es verosímil que de ahí 
proceda el nombre propio de este tribunal Rota (7). Los Au- 


(19) Reiffenst., Proemium núm. 158,—Icard., 1, e. núm. 118, 

(2) Can. Cuncta 18, eaus. 9, q. 3. 

(3) Can. Si quis4, can. Ómnes 5, can. Ad Romanan 6, can. Si quis 
putaverit 7, can. Ad Romanam Eeclesiam 8, can. 1deo 10, caus. 2, q. 6. 

(4d, Icard, l.e. j ] : 

(5) En la Constitución Romanus Pontifex cit. 

(6) En 10 de Noviembre del año 1834. 

(7, Cardenal de Luca, Relatio Romanae Curiae forensis, discurs. 
32, núm. 16 y sig, 
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«litores obtienen su título y oficio á perpetuidad y lo ton- 
servan, á no ser que lo renuncien espontáneamente ó sean 
privados «de él por razón de crimen, :ó sean promovidos á 
más alta dignidad (1): El Auditor más antiguo es el Decano 
rlel Tribunal. . 

Cada Auditor tiene dependiente de sí á tres peritos en 
la solución y conocimiento de los negocios, para con su 
ayuda y consejo conocer de la causa con madurez, y que 
hacen oficio de Secretarios y Abogados (2). 

291. Para que las causas litigjosas puedan ser elevadas 
al Tribunal de la Rota, deben pasar de quinientos áureos 
si son civiles, ó de veinticuatro si beneficiales, excepto el 
caso en que no sean privadas sino públicas ó que interesen 
á muchos, v. gr., la de precedencia, porque no sólo afecta 
al litigante, sino á los sucesores (3). Instituidas las Sagra- 
«las Congregaciones de que se hace mención en la Constitn- 
ción Inmensa de Sixto IV, disminuyó el número de causas 
de este Tribunal (4) y en los tiempos modernos, cuando el 
Papa estaba en posesión dej Principado civil, apenas cono- 
cía de otras causas que de las civiles que ante él se promo- 
vían por apelación de los Tribunales inferiores de los do- 
minios del Papa (5). También expide las causas espiritua- 
les que no son privativas de las Sagradas Congregaciones 
ó que por especial delegación le hayan sido encomenda- 
das por el Romano Pontífice por razón del procedimiento 
judicial, como acontece, y. er., en juzgar acerca del valor 
del procedimiento canónico de beatificación y canoniza- 
ción (6) ó en dirimir la controversia de precedencia 6 de 
otros derechos entre personas eclesiásticas. Estas comisio- 
nes unas son consuliivas, otras definitivas. En las primeras 
son meros Consultores y en las segúndas jueces. En el pri- 
mer caso se dice cum voto Rotae y en el segundo de vote 
Rotae (7). 

292. La Rota no puede conocer de causa alguna sin co- 
misión particular del Romano Pontífice. Para lo cual el que 
solicita que la causa sea juzgada en la Rota escribe en latin 


(1) Jesrd, l. e. núm. 118. —Bouix, 1.€. pág. 280 y 290. 

(2) Luca, L c. núm. 57 y siy 

(3) Inst jur. M.R.,T. 1, pág. 203 y sig., citado por Maupied, l. e. 
número 4. 

(4) Cardenel de Luca, 1. e. nún:. 61, e 

(5) Bouix, 1. c. pág. 279. as 

(6) Santi, lb. I, tít, 31, núm. 146. 

(7) Cardenal Petra á la Const «de Martino Y, T, 1Y, núm.$By 9. 
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una instancia en que se pide al Papa se digne encomendar 
la causa á algún Auditor de la Rota. Si la causa es de pri- 
mera instancia, debe expresarse en la instancia el nombre 
de la Diócesis y de la acción que intenta ejercer, Si es de 
segunda instancia, debe transcribir la sentencia pronuncia- 
da. Estos libelos suplicés son examinados en el Sacro Pala- 
cio por el Revisor, quien según la diversidad de las causas, 
procura se pongan las cláusulas oportunas en el libelo; ó 
por el Emmo. Cardenal Prefecto de la Signatura ó por el 
Auditor de la Cámara Apostólica, Suscrito el libelo por el 
Papa se expide (observadas algunas solemnidades), al Au- 
ditor de turno. Y después de que los Notarios hayan publi- 
cado la comisión concedida para dar lugar á los que de- 
seen oponerse á ella, si ninguno contradice en el término 
designado, se supone introducida la causa en la Rota. 

Las causas se juzean en la Rota por cinco Auditores y 
por turno, y de este modo de proceder según Bouix, viene 
la palabra tota, porque semeja al movimiento de una rue- 
da (rota). En cada causa, hay un Ponente, que es quien pro- 
pone el caso, y cuatro Correspondentes, que resuelven la du- 
da. Comunmente las causas se juzgan por una sola sección, 
debiendo, para que la causa se suponga terminada, ser con- 
formes las sentencias de la mayor parte de los Correspon- 
dentes. Si no hay mayoría, se procede á nuevo conocimien- 
to de la causa, y si aún no concuerdan las sentencias de la 
mayor parte de los Correspondentes, el Ponente dará su 
voto, lo que no puede en otro caso y formada la mayoría, 
pronuncia sentencia. En caso de apelación, se concede en la 
forma predicha por segunda vez la comisión á otro Auditor 
de la Rota y definirán la causa otros cuatro Corresponden- 
tes como antes (1). Sin embargo, hay causas en que todos 
los Auditores de la Rota son Jueces cuando en la comisión 
se expresa que videatur ab omnibus. 

293. El modo de proceder es muy complejo. A nosotros 
sólo interesa saber que el Auditor, 4 quien ha sido encomen- 
dada la causa, prócura se determine la posición de dudas. La 
fórmula de estas debe expresar si tal ó cual derecho que 
pretende el actor, le pertenece realmente. Si las dos partes 
admiten las dudas como se ponen por el Auditor predicho, 
las suscribe el Auditor, y después las propone en la Kota 
para que se decidan. Pero si las partes no admiten la fór- 
mula de dudas que propone el Auditor, el mismo Auditor 


(1) Luca, l.c. núma. 34, 57 y sig. 
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dá de eso cuenta en la Rota para que se decida la fórmula 
en que han de ponerse las dudas. Y la Rota lo determina. 

Determinada ya la fórmula de dudas en la forma indi- 
vada, se roncede á las partes un plazo, que suele ser de un 
mes, para que preparen las defensas. Las partes deben pro- 
curar que estas se den en escrito á los Auditores que han de 
sentenciar, por sus Procuradores y Abogados formadas. 
Facil sería conocer á las partes qué Auditores están de tur- 
no en su causa, porque éstos tienen lugar fijo según su an- 
tigúedad; por lo tanto, conocido el Ponente, los Auditores 
son los cuatro que les siguen en antigúedad y quese sien- 
tan próximamente á su izquierda. Expirado el término, el 
Ponente expone lo que tenga que decir del proceso y escri- 
turas que suelen dejarse en sas manos. Después cada uno 
de los Correspondentes diserta y dice sentencia. Los votos 
y sufragios se entregan en escrito al Ponente. 

Cuando en la comisión se expresa que la causa sea co- 
nocida por todos, lo que suele hacerse con la fórmula ya 
mencionada videatur ab omnzbus, se procede en igual forma, 
con la única diferencia que en este caso todos tienen voto 
excepto el Ponente, quien debe por su parte escribir la sen- 
tencia concordada por mayoría de votos. Escrita la senten- 
cia, se publica y entrega á las partes. En cuanto á los ¿nc1- 
dentes, se procede de igual modo que en lo principal. 

294. Las decisiones de la Rota, aunque son de grande 
autoridad, no hacen ley (1). Sin embargo, crean derecho en- 
tre las partes (2), y si hay muchas sentencias concordes 
crean derecho en la Curia á modo styli ó práctica (3). 

295, OFICIOS ADMINISTRATIVOS.—La Cancelaría Romana 
5 Apostólica extiende ó forma Ja Letras que pertenecen á los 
actos consistoriales, á saber: las provisiones de los Arzo- 
bispos, Obispos, Abades y otros, que son instituidos en 
Consistorio y en general expide las Bulas Pontificias y Le- 
trás Apostólicas sub plumbo ó con sello de plomo. Expide 
estas según las súplica subsignada por el Papa en la Dataría, 
sl son de materia Deneficial ó matrimonial; y según el escrito 
consistorial subsignado por el Papa en la Secretaría de Br eves, 
si de negocios consistoriales. Su Prefecto es el Cardenal del 
título de «S. Lorenzo in Damaso», que se llama Vice-Canci- 
ller y vive en el Palacio de la Cancillería, próximo áS. Lo- 


1 (1) y cap. Cum venissent núm. 31 y sig. De judiciis.—Luca, 
c. núm. 66. 
(2 Cap. Quod ad consultationem 15 De sententia et re judic. 11, 27. 
(3) Fagn., 1.c. núm. 23.—Rejffenst., 1.c. núm. 145. 
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renzo. Es el mayor después del Papa on la Curia Pontificia 
y es Juez en todas las controversias que surjan sobre las 
expediciones jurídicas de las Bulas, y siena todas las Le- 
tras Apostólicas [exeepto las que se dan con el sello del 
pescador), con la letra «£>, que significa haber sido leidas y 
en otra parte con la letra «<>, por la que manda que se lia- 
'gan constar en el Registro. Muerto el Romano Poníífice, en. 
él acto se suspende la jurisdicción del Vice-Canciller, y se 
inhabilita el sello Pontificio en presencia de los Cardena- 
fes, cuando por vez primera se congreguen Sede Vacante. 
: El Vice-Canciller es constituido en su oficio. con una 
Bula y al mismo tiempo es instituido Siemmrista, pero con 
otra Bula especial. En cuanto Vice-Canciller, le pertenece 
lo arriba dicho. Por lo tanto, cuando ha de celebrarse Con- 
sistorio, el día antes de tener lugar recibe del Auditor del 
Romano Pontífice 6 del Sustituto del Consistorio, los folios 
consistoriales, 6 sea los extractos ó compendios delas pre- 
conizaciones, porque á él pertenece anotar todas las provi- 
siones y actos consistoriales en el Registro de la Cancille- 
ría. Á modo de Notario autentiza con su testinronio por es- 
crito los Decretos consistoriales, y en virtud de ese testi- 
moniose extiende en la Secretaría de Breves el escrito con- 
sistorial al que el Papa suscribe y en cuya virtud se expi- 
.den las Bulas, Las Letras Apostólicas de provisiones plum- 
hadas Ó con el sello de plomo son suscritas por el Vice-Can- 
eiller. Y aun las provisiones episcopales firmadas por e! 
Papa en la forma dicha deben ser convalidadas por las Bu- 
las extendidas por los oficiales de Cancillería. 
El Vice-Canciller en cuanto Summista precede también 

á los Cardenales en la expedición de las Bulas que se expl- 
den por la Cámara. 

296. - El Vice-Canciller tiene algunos oficiales que de él 
dependen. El primero entre ellos es el Regente, á quien per- 
tenece revisar las Bulas ya expedidas y promulgadas, co- 
rrigiéndolas personalmente si se nota algún error ó defec- 
to. A él pertenece distribuir las Letras suplices á los abre- 
viadores de parco majore, para que hagan las minutas. Signo 
cada Bula con la primera letra del nombre del Vice-Canel- 
ller y hácia la media ó extrema parte escribe las letras «.£> 
y <C», que significan haber sido leida y corregida la Bula. 
Consigna la Bula el Prefecto del pleenzbo, para que la ponga 
el sello acostumbrado de plomo. Puede también el Regente 
encomendar á varios Prelados de la Curia juzgen las cau- 
sas de apelación. En ausencia del Vice-Canciller recibe el 
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juramento de fidelidad que han de prestar los Obispos 
nuevamente creados y presentes en Roma. 

297. Además de Regente, pertenecen á la Cancillería 
Apostólica dos Presutentes, el mayor y el menor, que se de- 
sienan con el nombre de majore y minore pareo, por el lugar 

e la Cancillería en que se reunen llamado parco los Prela- 
dos dle la Presidencia mayor ó parco majore y de la Presiden- 
cia menor ó parco minore, á quienes pertenece resolver las 
cuestiones, dudas y controversias, acerca de la expedición 
7 extensión de las Bulas. Además hay otros oficiales meno- 
ros, los Abreviadores, los que deben escribir las Letras 
Apostólicas en forma de Breves: el Sustituto de las contra- 
dictorias, quien conoce de lo que se grave por alguno res- 
pecto á las provisiones ú atras gracias concedidas por el 
Papa; él Pro-Summista, el Piumbator, el Custodio del Reyistro 
de las Bulas, el Notario, Secretario, Registr adores de Dulas y 
otros á quienes pertenece suplir al Summista, plumbar, 
consignar, rovisar, testimoniar y expedir las Letras Apos- 
tólicas (1). 

298. Hay cinco Secrearías: la de Breves, la de Estado, la 
de Memoriales, la de Carias latinas y de Breves ad prin- 
clpes. : 

La Secretaría de Breves, es la que expide las Letras 
Apostólicas en forma de Breves con el sello del Pescador. 
Está al frente de esta dependencia el Maestro de Breves, elc- 
vido por el Colegio de Secretarios Apostólicos y son sus 
miembros natos el Secretario de listado y el de Broves. A 
ella pertenece la expedición de gracias y dispensas y otros 
asuntos menores como son, v. er,, la concesión de oratorio, 
la de altar portátil, altar privilegiado, de promiscuar, de 
conmutaciones de últimas voluntades, dispensas de edad 
para recibir los órdenes, del erado de doctor, leyitimacio- 
nes para los efectos canónicos, privilegios de comulgar en 
oratorio privado, detener tribuna, puerta Ó ventana en 
lelesia pública, de entrar en Monastevios y pernociar en 
ellos y Otros que se expresan €n la Constitución Gravisxi- 
mum de Benedicto XIV, año 1745. La misma Constitución 
señala otros asunto3 que pueden expedir indistintamento 
la Secretaría de Breves y la Dataría Apostólica y son: las 
confirmaciones de contrato3, estatutos y eoncordias; las dis- 
pensas de irregularidad por defecto corporal y por delito 
(como no sea de homicidio, comesido siendo ya clérigo) y 


(1) Ferraris, v. Cancelaria.—Moroni, v. Caricellaria, 
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para ser ordenado extra tempora: para ejercer la medicina 
y cirujía los clérigos y lo mismo de la abogacía en lo crimi- 
nal, para pasar á regla más estrecha; erecciones de 'cofra- 
días y concesión de indulgencias perpetuas. 

299. La Secretaría de Estado termina los negocios di- 
plomáticos y resuelve los conflictos entre la Iglesia y todas 
las cuestiones de la Iglesia con el poder secular. 

La Secretaría de Memoriales recibe los libelos suplices 
y los presenta al Príncipe 6 Cabeza visible de la Iglesia y 
extiende y expide sus respuestas. 

La Secretaría de Cartas latinas extiende y expide las 
cartas latinas. 

La de Breves ad principes extiende y expide los Bre- 
ves Pontificios dirigidos á los Príneipes (1). 

300. La Cámara Apostólica administra los bienes tem- 
porales de la Sede Apostólica. La preside el Cardenal Ca- 
marlengo, quien sucede al Romano Pontífice, Sede vacante, 
en la jurisdicción y dominio temporal. 

301. Las Sienaturas son dos: de justicia y de gracia. 

La de justicia era en la que se definían los asuntos con- 
tenciosos puramente administrativos. Fué erigida para de- 
cidir las controversias acerca de los bienes eclesiásticos y 
también profanos, al menos en estos últimos en cuanto al 
patrimonio temporal. La preside el Cardenal Prefecto, asis- 
tido de otros muchos Prelados que se dicen votantes de la 
Signatura, Heferendarzos y otros como los que tienen el lu- 
gar del Auditor civil en la Cámara y el Teniente 6 Vicario 
civil, no para que emitan sufragio, sino para que defiendan 
la jurisdicción de su tribunal (2); este tribunal ya no existe, 

La Signatura de gracia es el tribunal del mismo Ro- 
mano Pontífice en las causas cuya decisión se pide por gra- 
cia del Romano Pontífice. La preside el Romano Pontífice y 
es asistido de muchos Cardenales y Prelados elegidos á su 
arbitrio. Sus miembros son el Penitenciario mayor, el Car- 
denal Vicario y otros Cardenales que elige el Romano Pon- 
tífice y que en otro tiempo no llegaban á doce. Además, á 
ella pertenecen otros Prelados que emiten sufragio y se 
Maman votantes y otros que elige el mismo Romano Pon- 
tífice (3). 


(1) Grimaldi, Le Congregations Romaines, capp. 2, 3, 27 y 29.— 
Co!lomiatti, Codex, can. 439, 

(2) De Camillis, Instit. jur. canonici, T, 1, pág. 274. 

(3) De Camillis, 1. c. 
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CAPITULO IV 


] De los Legados Apostólicos (1) 

302. Además de los Cardonales que, como hemos dicho, 
asisten al Romano Pontífica en el gobierno de la Iglesia, 
tiene el Papa otros auxiliares, que suele enviar á diversas 
reviones del orbe católico, para que hagan sus veces. Co- 
mo al Romano Pontífice pertenece en vietud del primado, 
el régimen de la Iglesia universal, y no pueda por sí ejer- 
cerlo inmediatamente en todo el mundo, es necesario se 
sirva de otros para que le representen donde él no pueda 
estar personalmente. Por lo tanto el derecho de enviar le- 
vados es de derecho divino, natural y positivo. Y no sólo 
puede enviarlos en un caso particular de necesidad urgen- 
te, sino que puede también constituirlos en todas las re- 
giones del mundo en forma estable y permanente, como 
medio necesario para conseguir el fin del primado (2). Lo 
que se confirma por los sagrados Cánones y práctica de la 
lelesia (3). A este derecho del Romano Pontífice es correla- 
tiva la obligación de los cristianos á recibirlos (4). 

303. Los Legados son: 4) Extraordinarios cuando son 
enviados para terminar un negocio especial (5). B) Ordine- 
rios si son enviados para la universalidad de las causas 
eclesiásticas de un modo permanente y fijo (6). 

Los Legados extraordinarios pueden ser: Legados á la- 
tere Ó simplemente Legados. Los Legados á latere son los Car- 
denales deputados por el Romano Pontífice para la lega- 
ción extraordinaria; y se llaman é latere, porque los Carde- 
nales están ad latus del Romano Pontífice, y por lo tanto, 
cuando se les comete la legación, son como extraidos á la- 
tere del Papa (7). Los simplemente Legados son los Legados 
no Cardenales (8). 


(1) De officio Legati, 1, 30. 

(2) Pio VI, De Nuntiaturis, cap. 7 y 8, editada el año 1789. 

EJ) Devoti, Institut. jur. canonici, T. Te Ib. I, tít. 3, párri. 29, nota 
2 y 3,—De Angolis, lb. L tít. 30, núm. 3 y sig.— "Bouix, l. e. pág. 616 y 
siguientes. 

(4) Schmidt, Institutiones juris ecclesiastici, part. 1, cap. 1, sect. 
TI, art, 3, párri. 73. 

(5) Bouix, l. e. pig. 617.—Veecchiotti, vol. I, párrí. 42. 

(6) Bouix y Vecchiotti, 11. ce. 

(7) Ferraris, y. Legatus, núm. 5, 

(S; Santi, lb. L, tft, 30, núm. 9. 
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Los Legados ordinarios pueden ser Enviados Ó Nuneios 
Apostólicos (missi) y Vatos, según que la jurisdicción sca 
aneja á la persona 0 á la dienidad (1). Legados natos se de- 
cían los Obispos á cuya dienidad y Sede está anejo el car- 
go de la Legación. Estuvieron en vigor desde el siglo IX 
al XV (2), y eran en España, el de Toledo; el Lugdinense 
y Bituricense, en Francia; el Cantuariense, en Ánglia; el 
Salisburgense, en Alemania; el de Praga, en Bohemia, y 
otros (3). 

Hoy no existen legados ratos, si se hace excepción del 
título que se conserva en algunas diócesis, por permisión 
del Romano Pontífice, y que es puramente honorífico (4). 

Los Legados enviados (missi) fueron en otro tiempo 
los Responsales Ó Apoerizarios, que residían de un modo 
estable en las Cortes de los Príncipes para terminar los ne- 
socios que surgían y ejecutar las decisiones y mandatos de 
la persona que representaban los Vicarios Apostólicos, que 
eran Legados Apostólicos de un modo estable como, v. gr., 
el Obispo de Sevilla, el de Zaragoza y el de Toledo en Espa- 
ña y en otras Naciones otros Obispos que ejercían en nom- 
bre del Romano Pontífice la jurisdicción en su territorio (5). 
Desde el siglo XV se llamaron Nuncios Apostólicos y aun 
hoy existen (6). 

304, Nada diremos de la jurisdicción y prerrogativas 
de los Legados natos, porque no existen como' hemos 
dicho (7). Réstanos, pues, hablar de los Legados 4 latere y 
Nuncios Apostólicos. 

Nuncios Apostólicos son aquellos Prelados no Carde- 
nales, que envía el Romano Pontífice á ciertos Estados de 
un modo estable, ya para arreglar las controversias que 
surjan entre la potestad eclesiástica y civil, ya para ejercer 
ministerios en servicios de la Santa Sede, con facultades 
que puede ampliar ó restringir según la oportunidad de 
las cosas y de los tiempos (8). 


(1) Cap. Cum non 1, cap. Excommunicati 9 Do officio Legati, 1, 30, 
cap. Oficii 1 De officio Legati in 6.* 1, 15 y su Glosa, vers. Legati. 

(2) Bouix, 1. ce., pág. 616 y sig. 

(3) Piehler, l. c. núm. 1.— Sehmalzgr., 1. e. núm. 3.—Azor, part. IL, 
lb. Y, cap. 28, 4. 1. 

(4) Icard, 1. e. núm. 119. 

(5) Vecchiotti, l. e. párri. 42. —De Camillis, l, c. T. 1, pág. 211 y 
sig.—Bouix, l.c. pág. 586 y sig. 

(6) Camillis, 1. c. pág. 213. —Vecchiotti, lc. párrf. 44. 

(7) Véase todo el título De officio Legati del 1b. 1 De las Decretales. 
» 18) O 1. c. núm. 10.—Devoti, l. e. párri. 31,—Icard, 1. 6. nú- 
mero 115, 
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305. La jurisdicción y prerrogativas comunes á todos 
los Legados Apostólicos son: .4) Su jurisdicción es ordina- 
ricrespecto á su provincia, y por lo tanto no cesa con la 
mucrte del Romano Pontífice (1), y en esto se diferencia 
el Legado del Delegado, porque la jurisdicción de este se 
limita 4 una causa y esta terminada expira en el mismo he- 
cho su jurisdicción (2). Pueden, por lo tánto, promulgar es- 
tatutos perpetuos (3) con tal que estos no sean opuestos á 
las leyes generales de la Iglesia (4). B) Pueden conocer las 
causas de sus Provinciales elevadas á su Tribunal y defi- 
nirlas (5), aunque no las criminales, porque las mayores 
están reservadas al Romano Pontífice y las menores al 
Concilio Provincial, como diremos en su lugar; ni en pri- 
mera instancia (6), ó si han sido trasladadas al Tribunal 
del Romano Pontífice (7) ó á otro por especial delegación 
del Papa (8). De donde no puede mezclarse en asuntos ni en 
negocios reservados al Romano Pontífice sin especial man- 
dato (9). Cy No pueden aprobar los confesores para sus 
provincias, ni conferir en ellas los órdenes sagrados sin 
licencia del Ordinario (10), ni proceder contra los clérigos 6 
láicos sin consenso del Obispo, á no ser que éste sea nesti- 
vente (11). D) Su jurisdicción puede ampliarse ó restrinelt- 
se al arbitrio del Romano Pontífice (12). £) Pueden insti- 
luir examen sobre las causas de elección de Obispos, el 
que después enviará con las informaciones acerca de su 
vida y costumbres al Papa y mientras tanto debe abstener- 
se de ulterior conocimiento (13). F) Debe vigilar á los Obis- 
pos, Príncipes y pueblos en orden á los negocios eclesiás- 


(1) Cap. Legatos 2 De officio Tegati in 6.2 E 165. ea le. 
núm. 12. Laymam en el cap. Legatos cit, núm. 1.—Bouix, 1 . €. pági- 
na 627 y sig. » 

(2) Reiffenst., 1 c. núm. 5. 

(3) Cap. Nemini 10 De officio Legnti, 1,30, 

(4) Can. Inferior 4, dist. 21. 

E ($) Cap. Cun non 1 De officio Legati 1, 30 y su Glosa vers. Lega- 
jonis. 

(6) Trid,, ses. XXIV, cap. 20 De Reformat. 

7) Cap. Licet 5 5 De officio Legati, 1, 30. 

(8) Cap. Studuisti 2 De officio Levati 1, 30, 

(9, Cap. Quod translationem 4 De oficio Legati.—Sebmalzpr.. 
Le. núm. 3. 

(10) Giraldi, 1. e, part. IT. sect. 21, —Ferraris, v. Approbatio art. 1, 
núm. 26 y sig. 

E Trid ,sés. XXIV, tap. 20 De Reformat. 

412) Bouix, l. o. pág. 628 y sig, 

(13) Del cap. Licet 5 De officio Legati, I, 30. 
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ticos y espirituales para corregir los vicios, reformar las 
costumbres, conservarlos en buenas relaciones con la Sede 
Apostólica y hacer practicar las Constituciones Pontificias, 
ó sino pueden conseguir su observancia, informar al Ro- 
mano Pontífice (1). a) No pueden trasladar á los Obispos 
sin especial mandato (2), ni unir Obispados, ó dividir uno 
en dos ó más, ni finalmente someter uno á otro (3). 

306. El Legado é latere tiene especial potestad y pre- 
rrogativas, y son: 4) Tiene jurisdicción ordinaria en los 
exentos, excepto en los casos reservados al Papa (4). B) 
Confirma las elecciones de los Arzobispos, Obispos y Aba- 
des exentos (5), á no ser que esté reservada al Papa por 
Concordato especial aun con exclusión del Legado á latare. 
C) Coneurre con los Ordinarios en la colación de los bene- 
ficios, aun los de Patronato eclesiástico (6), excepto donde 
por especial Concordato se determine otra cosa: D) Presen- 
te el Legado é letare cesa y se suspende la jurisdicción de 
los otros Legados (7). E) Puede absolver á los de su pro- 
vincia de la excomunión por percusión á un clérigo, aun- 
que sea enorme (8). 

307. La potestad especial del Nuncio Apostólico depen- 
de enteramente de las Letrasde la Comisión, porque de de- 
recho contún sólo está determinado quees el Ordinariode la 

rovincia á que es enviado y lo que tiene de común con los 

egados Apostólicos. Es, sin embargo, especial en el Nun- 
cio la potestad de absolver de la excomunión por la percu- 
sión de un clérigo aunque sea enorme, igual á la del Lega- 
do « latere y por los mismos derechos citados. 

Si en las Letras de la Gomisión está incluida la cláu- 
sula «cum potestate Legati ú latere», no por eso adquiere el 
Nuncio igual potestad que los Legados :: latere y esta cláu- 
sula no tiene otro valor que extender la potestad del Nun- 
cio á los casos menores Ó iguales que los expresos en las 
Letras, en que se determina su potestad (9). 


(1) Schmalzgr., 1. e. núm. 3.—Pichler, 1. e. núm. 2.—Marchat, Ins- 
titutiones canonicae, 1b, I, tít. 30, núm. 4. 

2) Cap. Nisi specialis 3 De officio Legati, L, 30, 

3) Cap. Quod translationem 4 De offleio Legati, I, 30. 

(4) Glosa al cap. 1 De officio Legati, vers Universas, 

(5) Cap. Si Abbatem 36 De electione in 6.* 1, 6. 

(6) Cap. Dilectus 6 De officio Legati, 1, 30. 

(7) Cap. Volentes 8 De otfficio Legati, L 30. 

8) Del cap. Quod translationem £, cap. Excomunicatis 9 De offi- 
cio Legati 1, 30. 

(9) Reiffenst., 1. e. núm. 42.—Pichler, l. c. núm. 7 y otros que ti- 
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308. La potestad del Legado cesa: 4) Por lapso del 
tiempo determinado (1). £) Por revocación del Romano 
Pontífice á él intimada (2). €) Por su disceso de la provin- 
cia con intención de no volver (3); de lo contrario sólo se 
suspende la contenciosa, no la jurisdicción voluntaria (4). 
D) Por muerte del Romano Pontífice, cuando ha sido en- 
viado á su beneplácito, no si ha sido enviado simpliciter, 
porque su oficio es perpetuo, como hemos dicho. 


CAPITULO V 


De los Protunotarios Apostólicos 


309, Tienen su origen de los siete Notarios que consti- 
tuyó Clemente 1 en siete regiones de Roma para escribir 
las actas de los mártires. Restituida la paz de la Iglesia les 
fué encomendado por Julio I transcribir diligentemente 
los decretos acerca de la fé y disciplina de la Iglesia, y ano- 
lar estos y todos los otros monumentos eclesiásticos y Jun- 
tos con las actas de los mártires guardarlos en los archivos 
de la Iclesia para perpetua memoria. Al principio fueron 
siete, pero después Sixto V ordenó fueran doce (5). Pero 
como además de éstos Protonotarios que han sido llamados 
de numero participantium eligieran los Romanos Pontífices 4 
otros en la Ciudad, que les fueran auxiliares, decretaron 
gozaran de todos los privilegios que tiene el Colegio de 
Protonotarios é insignias honoríficas. A éstos fueron agre- 
gados otros elegidos por los Romanos Pontífices al mismo 
cargo, de otras regiones del orbe católico y que dotaron de 
especiales privilegios (6). 

310. De donde tres son las especies de Protonotarios 
Apostólicos: 4) Extrictamente Protonotarios Ó de número 
participantiuan, B) Ad instar particrpantium, que son los que 
menciona Pío VII (7), elegidos en la ciudad por el Papa. €) 


an, —Marchat, 1, e. núm. 7.—Santi, 1. c. núm. 10.—De Angelis, l. c. 
núm. 6, con el común de los DD.—Contra Schmalzgr., l. e. nóm. 6 y 
García, De beneficiis, part. 5, cap. 3, núm. 51. 

(1) Argum. cap. De causis 4 De officio delegatji 1, 24. 

(2) Argum. cap. Audita 4 De restitutione spoljatorum II, 13. 

(3) Argum. cap. Nemini 10 De officio Legati 1, 30. 

(4) Pichler, 1. e, núm. 10. 

(5) Const. Romanus Pontifex. 
(6) Const, Cum innumeri de Pio V11. Idus de Diciembre, 1818. 

. d. 
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Simplemente Protonotarios 6 ttulares Ú honorarios, yson los 
que refiere Pio VIL (1), elegidos de diversas regiones del 
orbe católico. 

311. Los Protonotarios participantes Ó de número parti- 
epanticn fueron distinettidos con muchos privilegios, que 
Sixto Y les concedió en la Constitución citada, y que fne- 
ron moderados por Pío IX (2). Gozan los Protonotarios 
participales del privilegio de alar portátil, están exentos 
de la jurisdicción ordinaria, su vestido y capa son de color: 
morado, llevan anillo y en algunos días más solemnes pue- 
den celebrar con mitra y ornamentos pontificales con rito 
quasi episcopal, y otros (3). 

312 Los Protonotarios ad instar participantium tienen 
las mismas insignias que los participantes, y tienen casi las 
mismas prerroos: yativas, honores y preeminencias que ellos; 
sólo pueden ser creados por el Romano Pontífice. Pueden 
celebrar de pontifical con mitra y ornamentos pontificales 
como los participantes, pero con licencia del Obispo; tienen 
privilegio de oratorio, pero no tienen altar portátil y están 
sujetos á la jurisdicción del Ordinario (4). 

313. Los Protonotarios honorarios ó tif:wlares, no gozan 
de tantas prerrogativas. Pueden usar en las preces públi- 
cas y funciones eclesiásticas hábito prelaticio, pero de co- 
lor negro. No pueden ni en los días más solemnes celebrar 
misa con rito quasi-episcopal como los participantes y af 
instar, Están completamente subordinados á la jurisdicción 
del Ordinario (5). 

314. Acerca de la precedencia, los Protonotarios parti- 
cipantes son inmediatamente después de los Obispos, aun 
electos, y otros cuatro Prelados de la Curia Romana, que 
en italiano se llaman de Fiochetti (6). 

Los ad instar sienen inmediatamente á los Prelados 
asistentes al solio y preceden á los Prelados no asistentes 
al solio. En ausencia de los participantes reciben su lugar 
y funciones, de suerte que sozan del privilegio de tomar 
asiento en el banco de los Obfspos, después del último, si 


'D Le. 

(2) Const. de 9 Febrero 1853. 

(8) Pueden verse en la Const. cit. de Pio 1X y en el Analecta Sane- 
tae Sedis, F. 1H, págs. 731, T. VIL págs. 379. 

(1) Const. Pio 1X 4 Kalendas de Sept. 1872.—Acta Sanctae Sedis, 
val. VII, pág. 83. —Véase Bouix, 1. e. pág. 671 y sig. 

(5, Constit. cit, de Pio VIL 

(6) Petra, Coment, á la Const. 4 de Pio II. 


sólo está presente un Protonotario. Preceden á los canóni- 
gos y dignidades, exespto los Obispos (1). Los Protonota- 
rios titulares, en hábizo prelaticio, preceden á los simples 
sacerdotes, á todos los cléricos aun canónigos, no al Cabil- 
do de canónigos (2). 

315. A todos los Protonotarios Apostólicos, aun titula- 
lares, pertenece rogar, estipular y legalizar cualesquiera 
actos y escrituras públicas 6 privadas y las suplicadas y 
lecvalizadas, como las que han de ser rogadas y legalizadas 
cn lo sucesivo, hacen plena fé legal é íntegra en juicio y 
fuera de juicio (3). Los Protonotarios Apostólicos han de 
prestar juramento de cumplir fteimente las oblig aciones de 
su cargo (4). 


TÍTULO OCTAVO 


De los erados supra-ep!scopales de la jerarquía eclesiásti ca 


CAPITULO I 


De los Patriarcas 


316. Patriarca es lo mismo que pater patri (padre de 
los padres) (5), y aunque su origen es anterior al Concilio 
Niceno (6), se hace de ello mención en el Concilio Caleedo- 
nense (7), y se aplicaba este nombre en primer lugar al Ro- 
mano Pontífice y también á los Obispos de Alejandría y 
Antioquía, que rigió San Pedro (8), y después á los Obis- 
pos de Constantinopla (9) y de Jerusalem (10). 

317. El orden de precedencia entre los Patriareas, lo 


(1) De la Secretaría de Protonotarios para eipantes: 28 de Fobrero, 
año 1859. 

(2) Const. cit. de Pio VIL 

(3) Craisson, l.c. núm. 818. 

(4) Véaso la fórmula del juramento en Bouix, l. e. pág. 674 y sig. 

(5) Can. Uleros 1, dist. 21. 

(6) Concil. Nic. I, can. 6, T. II, col. 1733, eolleet. Labbaci. 

(7) Act.I, T.IL col; 257, collect. *"oneil. de Harduino. 

(8) Vecehiotti, Il. e. párrt. 46.—Icard, 1.c, núm. 126.—Conc. Nic. Í, 
1. c.—De Angelis, Ib. 1, tit, 31, núm, 15. 

(9) Concil. Constantinopolitanum 1, can. 3, T. IL, col. 1125, de la 
colesción citada de Labben, aprobado después por el fe -oncil. Calcedo- 
nense, can. 28, T. 1Y, col. 1691 de la misma colección. 

(10) Concil. Calcedon. cit, año 451. —Vecehiotti, l. e. párrf. 46. 
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estableció el Concilio Calcedonense (1), dando el primer lu- 
gar despues del Romano Pontífice, al de Constantinopla y 
después al de Alejandría, Antioquía y de Jerusalem, pero 
sólo fué reconocida esta prerrogativa en el Concilio Late- 
ranense 1V, año 1215 (2). 

318. El origen de los Palriarcas es de derccho apostó- 
lico (3), y eran instituidos por los Romanos Pontífices (4). 

319. Las prerrogativas y derechos de los Patriarcas 
eran: 4) Confirmar, ordenar y entregar el Pálio (después 
de haberlo ellos recibido del Romano Pontífice), á los Me- 
tropolitanos (5). B) Convocaba y presidía Sínodo, al que 
habían de asistir los Arzobispos y Obispos de las provin- 
cias de su Patriarcado; después, sin embargo, de recibir esa 
facultad de la Sede Apostólica (6). C) Admitía las apelacio- 
nes de las sentencias de los Metropolitanos de su Patriar- 
cado (7). D) El derecho de inspección, para la defensa de 
la disciplina eclesiástica en las provincias de su Patriarca- 
do y el de visitarlas, mas el derecho llamado stauropegíz, en 
virtud del cual estaban á él inmediatamente sujetos los mo- 
nasterios exentos de la jurisdicción ordinaria (8). £) Lle- 
var la cruz delante de sí en todo el Patriarcado á no estar 
presente el Romano Pontífice (9). F) Las prerrogativas que 
por costumbre adquirían (10). 6) Suplían la negligencia de 
los Metropolitanos en la visita de sus Diócesis (11), y en la 
colación de beneficios (12). Dispensaban con el Obispo ó in- 
ferior que había colacionado ilegítimamente algún benefi- 
cio y por esta causa había sido suspenso en el Concilio Pro- 
vincial (13). 


(1) En el can. 28. 

(21 Cap. Antiqua 23 De privilegiis V, 83. —Vecchiotti, 1. e.—De An- 
gelis, l. c. 

(3, Epíst. de Gregor. VI lb VII, cap. 4, 4 Eulogio.—Sinodo XI Ro- 
mano en el Pontificado de Gelasio 1.—Epíst. XVIII de Inoc, 1, 4 Ale- 
jandro Antioqueno.—Respuestas de Nicolás 1 á las consultas de los 
Búlgaros, núm: 92, : 

(£) Epíst. de Bonifac. 1á Jos Obispos de Macedonia. Epíst. de Sim- 
plicio á Acacio, Obispo.—Icard, 1. c. núm. 127. 

(5) Cap. Antiqua 23 De privilegiis V, 33,  ' 

(6) De Angelis, 1.c. 

(7) Cap. Antiqua 23 De privilegiis Y, 33. 

18) Sanguinetti, l. e. núm. 333.—De Angelis, 1. €. 

(9% Concil. Later. IV, can. Antiqua. 

(10) Cap. Duo simul 9 De officio judicis ordinarii IL, 31. 

(11) Cap, Cum ex officii 16 De praescriptionibus 11, 26. 

(12) Cap. Licet 3 De supplenda negligentia praelatorum I, 10. 

(13) Cap. Grave 29 De praebendis et dignitatibus III, 5. 
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320. Destruidas las Sedes Patriarcales por la tiranía de 
los bárbaros, hoy s*lo se conservan sus títulos en cuanto al 
honor, sin jurisdicción alguna (1).Sin embargo, aún existen. 
los Patriarcados de los Melquitas, Maronitas y de los Sirios 
con verdadera jurisdicción en algunas Diócesis que están 

á ellos sometidas por ordenación del Romano Pontífice, ex- 
cepción hecha de lo que dispuso Pio IX acerca de la elec- 
ción de los Obispos que la reservó al Papa (2). Además exis- 
ten los Patriarcados de los Caldeos en Babilonia, de los Ar- 
menios ó de Cilicia en Constantinopla (3). Ha sido instau- 
rado el Patriarcado de Jerusalem, pero con jurisdicción me- 
tropolítica, como se deduce de las Letras Apostólicas de 
Pio IX, que lo instauró (4). Existen además otros Prelados 
con el título de Patriarcas en la Iglesia occidental y que son 
llamados Patriarcas menores, y son: en Italia, el de Vene- 
cia, instituido por Nicolás V, año 1450; en Portugal, el de 
Lisboa, instituido por Clemente XI, año 1716; en España, el 
de las Indias occidentales, instituido por Clemente VII, el 
11 de Mayo de 1524, que está anejo al Arzobispado de 
Toledo (5). 


CAPITULO U 


De los Primados 


391. Primados ó Exarcas en Oriente, son los Prelados á 
quienes estaban sometidos todos los Metropolitanos y pro- 
vincias de un Reino ó Nación (6). El primero que ha de ci- 
tarse entre los Primados es el Obispo de Cartago, que des- 
de los primeros siglos de la Iglesia tenía jurisdicción en to- 
das las Iglesias de Africa, como lo atestiguan frecuente- 
mente las cartas de $. Cipriano y las actas de los Concilios. 
Otros hubo en diversas regiones, v. gr., el Cantuariense en 
Anglia; el Moguntino en Germania; el Lugdunense en Fran- 
cia; el Toletano en España, etc. Pero en España se disputa- 


(1) Devoti, Institición can. vol. I, tít. 3, párrf. 35.—Santi, L e. nú- 
Inero 149. 

(2) Litt Apostt., Reversurus 4 Idus de Julio 1867.—-Constit. Ecele- 
siasticae, pridie kalendas de Septiembre 1869. 

13) Icard, il. o. núm. 128, 

(4) Litt. Apostt., Nulla celebrior, 23 de Julio 1847, 

3) Litter. de León XIII, 21 Abril año 1885. 

/6) Devoti, Instit. can. 1b. I, tit. 3, sect. 3, párri, 38.—Santi, l.c. 
núm. 151. 


AO (EPA 


ua 


von el Primado los Arzobispos de Toledo, Sevilla, Tarrago- 
na, Compostelano y el de Braga (1). 

399, Los Pr inddos sólo tenían la potestad que estaba 
determinada en ei derecho ó la adquirida por legítima cos- 
tumbre (2). El derecho les concede: 1) Juzgar las causas 
devueltas á su Tribunal por apelación de la sentencia de 
los Metropolitanos (3). £) Prosidir el Concilio Nacional y 
convocarle con licencia del Papa. €) Ser precedido de la 
Cruz en las provincias de su región. Pero no podían visi- 
tar las provincias ni á los Metropolitanos. D) A ellos se di- 
ricían las quejas contra los Prelados no exentos (4) y E) 
Confirmaba á los Obispos de su territorio (5). 

323. Los Primados fueron ereados después de los Vica- 
rios apostólicos, á quienes sucedieron (6). No correspon- 
dieron á la institución de la Santa Sede y la historia ecle- 
siástica recuerda las contínnas quejas de los Primados en- 
tre sí para aumentar la dignidad de la lelesia propia en 
menoscabo de otras Sedes. Por esta razón fué abrogada 
esta institución (7) y hoy no existen Primados sino en cuan- 
to al título, que es meramente honorífico (8). 


CAPITULO IIL 


De los Arzqbispos 


ARTICULO 1 
De la potestad y prerrogativas de los Arzobispos 


324, Arzobispo es lo mismo que Principe de Obispos de 
su provincia (9) y por otro nombre se llama l/etropolitano, 
porque su Iglesia está sita en la Metrópoli de otras ciuda- 
des y es como la madre de todas las Iulesias de la provin- 


1) Véanse Salazar y la Fuente, Disciplina eclesiástica lección 12, 
núm. 5.—Golmayo, Derecho Canónico, lb. 1, párrf. 248,—Morales, De- 
cho Canónico, 1b. 11, cap. 15, párrí. 2 y sig. 

(2) Epíst, de Nicolás 1á Rodulfo, Arzobispo de Bur Yes (Francia). 

(3) Can. Provinciae 1, dist. 99.—Can. Conquesbus $, . caus. 9, q. 3. 

(4) Can. Si clericus 46, caus. 11, q. 1. 

(5) Véase Bouix, De episcopo, 'P. 1, pág. 440 y sig- 

(6) Pio VI, Super nuntiaturis. 

(7) De Angelis, l. e. 

(8) Salazar y la Fuente, 1. €. núm. 7. 

(9 Can. Cleros 1, dist, 21. 
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cia (1), de donde es lo mismo Metropolitano que Arzobis- 
po (2); sin embargo, puede haber Arzobispo y no ser pro- 
piamente Metropolitano por no tener sufragáneo alguno (3). 

Los Obispos subordinados al Metropolitano se llaman 
sufragúncos (4). 

325 Es indudable que el origen de los Arzobispos es 
anterior al Concilio Niceno (5), y que procede de los _Após- 
toles, pues Tito y Timoteo eran Obispos y estaban á ellos 
subordinadas las Iglesias de Creta y de Asia respectiva- 
mente (6) y lo mismo á sus sucesores (7) las Iglesias de 
Asia, Creta, Galia, Ponto y de Palestina, estaban subordi- 
nadas respectivamente á Policrates, Filipo, Ireneo, Palma 
y Teófilo Cesariense y Narciso de J erusalem (8). No se aten- 
día en la preeminencia de los Metropolitanos á la calidad y 
prerrogativas de la ciudad en que tenían su Sede (9). 

326, El Arzobispo ó Metropolitano, además de la juris- 
«dicción que tiene en su Diócesis, como los demás Obispos 
en las suyas, tiene jurisdicción ordinaria en los sufragá- 
neos no exentos de su provincia y es su inmediato superior; 
por lo tanto, no puede suplir su negligencia (10), pero sélo 
en los casos que expresa el derecho (11), porque en materia 


(L Can. De ¡is 13, dist. 12 y la Glosa en el can. Cleros cit., vers. 4 
'mmensura.—Abbas, cap. Suffraganeis núm. 1 De electione.—Ferraris, 
h, v. art. 1, núm. 2, 

(2; Cap. Pastoralis 11 De officio ordinarii ma 31.—Cap. Salvator 5 
-De praebendis, in Extravag. 111, 2. 

(3) Barbosa, Jur. eceles. univ., 1b. 1, cap. 7, núm. 7. —Pirrhing, 
Ib, 1, tít. 81, núm. 13.-—Reiffenst. eod. núm. 83. —Ferraris, 1. e. núm. 8. 

(4) Can. Scitate 2, enus. 6, q. 3. —Cap. Suifraganeis 11 De electio- 
ne L 6.—Cap. Romana 2 De foro competenti, in 6.2 II, 2. 

(5) Lonc. Nic. 1, can. 6 y 7, T. H, col. 35 de la colección de Labbeo. 
—$, Epifanio, Adversus Haeres, 1b. IL, T. IT, haer. 48, núm. 1, edit. Pe- 
tavii, Paris 1622 —Concil!. lliberit., can. 58 "en Labbeo, T. 1, col. 99. 

(6) Eusebio, Hist. scclesiástica, 1. TIT, cap. 4, pág. 90, edit. Valesii 
Cantabjgnae 1720, 

(7) Eusebio, eod..Jb. V, cap. 4, pág. 163, 

(8) Eusebio, eod. Ib. IV, cap. 93, pág. 143; 1b. Y, cap. 23, pág. 190.— 
Véase Thomassini, l. e. 1b. “E part. 1, cap. 2.—Mamaechio, Orig. etan- 
tiquit. Chistianorunm, lb. 1V, cap. £, párri 5, núm. 4, T. IV 

9) Inocencio l al Obispo "Alejandro de Antioquía, can. 12 del Con- 
cilio Calcedonense, año 451. 

(10) Cap. Quoniam 18 De electione in 6.2 I, 6.—Cap. Romana 1 De 
officio ordinarii in 6. 1, 16.—Cap. Per tuas 40 De sententia excomnu- 
nicationis Y, 39.—Cap. Qua fronte 25 De appellationibus 11, 28. —Glo- 
Sa al cap. Pastoralis, vers. Exceptis, De officio ordinarii.—Can. Cum 
Simus 3, caus. 9, q. 3. 

(11) Abbas en el cap. Si quis contra, núm. 40 y sig.--De foro compe- 
tenti y cap. Pastoralis cit. núm. 10.—Barbosa al cap. Romana núm. 9 
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prokabitoría lo no expresamente concedido se presume rre- 
gado (1) y la materia que nos ocupa es proheb:ta, porque el 
Arzobispo no puede ejercer jurisdicción en los súbditos de 
fos sufragáneos (2), porque de lo contrario se destruiría la 
jerarquía eclesiástica, no reservando al Obispo su jurisdic- 
ción en la Diócesis propia (3) y por lo tanto la jurisdicción 
del Obispo no se devuelve al CARIES sino en los casos 
expresos en el derecho (4). 

327. La jurisdicción de los sufragáneos se devuelve al 
Arzobispo en los sigutentes casos: A) Cuando el Obispo no 
designa ecónomos en las Iglesias vacantes (5)..8) Cuando 
el Obispo se niega indebidamente á absolver el excomulga- 
do; pero es necesario que el súbdito acuda al Metropolita- 
no por apelación, y este conocida la causa, la remite al Obis- 
po para que le absuelva; y si el Obispo se niega, el mismo: 
Arzobispo le puede absolver prestada antes por el súbdito 
caución juratoria de dar satisfacion, y si no la dá el Arzo- 
bispo renovará contra él la excomunión (6). C) Cuando el 
Obispo niega indebidamente la dispensa (7). D) Si no co- 
rrige el Obispo crímenes notorios en su diócesis (8). E) 
Cuando el Obispo es negligente en la colación de los bene- 
ficios eclesiásticos que le pertenece por derecho delegado, 
privilegio ó devolución (9), no sí le pertenece por derecho 


De supplenda negligentía Praelatorum.—Layrrann, eod. núm. 2. — 
o lb. 1, tít. 10, núm. 11.—Reitfenst,, eod. núm. 1. 

(1) Cap. Exivi 1 De Verbormn significatione in Clement. V, 11.— 
Glosa al cap. Inter corporalia vers. Non inveníitur, De translagio ne: 
Episcopi. 

(2) Can. Nullus 7, can. Conquestus 8, caus. 9, q. 3.—Cap. Pastora- 
lis 11 De officio ordinarii 1, 31.—Lap. Duo simul 9 eod.—Cap. Venera- 
bilibus 7 De sententia excomnunicationis in 6.2 V, 11. 

(3) Can. Pervenit 39, caus. 1, q. 1. 

(£) Cap. Romanu 1 De supplenda a in 6.2 1, 8.—Cap- 
Quam quam 18 De electione in 6, 1, 6.—Cap. Duo simul 9 De officio 
ordinarii £, 31.—Pirrhing, l.c. núm. 12.--Reiffenst., eod. núm. 12, 

(5) Can. Cum simus 3, caus. 9, q. 3. 

6) Cap Per tuas 40 De sententia excommunicatíonis Y, 39. —Cap. 
Que fronte 25 de Appellattonibus 11, 28.—Cap. Ad reprimendam 8 De 
officio Ordinarti E, 31. 

(7) Reiffenst., [. e. núm. 20. —Barbosa, De officio Episcopi, part. Í, 
tit. 4, núm. 24 cit. por Reiffenst., 1. c. —Sánchez, ln praecepta Decalo- 
gi, tit. I, lb. TY, cap. 38, núm. 13. 

(8) Cap. Romanu 1 De Censibus in 6.2 TIT, 20. . 

(9) 'kbbas cap. Nulla núm. 6 De concessione praebendae.—Garela, 
Loc. part. 10, cap. 11, núm, 34.—Barbosa, De officio Episcopi, allegt. 
126, núm. 78. —Reiffenst., 1. c. núm. 22,—De Angelis, lb, 1, tft. 10, nú- 
mero 4. —Santi, eod. núm. 4. 
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propio, ¡porque en «este caso la devolución es al Cabildo (1): 
F) Cuando es negligente en la ejecución de las últimas dis- 
posiciones pías (2), 6) Cuando no instituye culpablemente 
á los promovidos á parroquias en debido tiempo (3). 4) 
Cuando instituye á un indieno (4). Lo que precede es en el 
ejercicio de la jurisdicción voluntaria. 

328. En el ejercicio de la jurisdicción contenciosa suple 
el Arzobispo: 4) Cuando se apela á su Tribunal en todas las 
causas de les sufragáneos (5). B) Cuando el Obispo rehusa 
¡legítimamente oir en juicio (6) y por primera vez, cuando 
el Obispo recusa la formación de juicio con palabras ó con 
hechos (7), en otro caso son necesarias tres admoniciones 
para la devolución de su jurisdicción al Metropolitano (8). 
€) Cuando el Obispo dilata excesivamente y con culpa la 
terminación del hitigio ó causa, porque en este caso el Ar- 
zobispo le asignará término fijo para definirla, el cual inú- 
tilmente pasado, se devuelve la jurisdicción del Obispo al 
Metropolitano (9). Las causas deben ventilarse en primera 
instancia en un bienio desde el día en que se movió el liti- 
gio; de lo contrario pueden las partes Ó alguna de ellas 
acudir á los superiores, por otra parte competentes, quie- 
nes recibirán la causa en el estado en que se encuentra, y 
procurarán terminarla lo más pronto posible (10). 

329. Lo que antecede no se aplica al exento, pues sólo 
el Papa es quien suple su negligencia (11). 

330. Nitampoco es devuelta su jurisdicción al Metropo- 
litano cuando no puede ejercerla por algún impedimento 
culpable, v. gr., excomunión ó inculpable, v. gr., prisión ó 
ausencia; porque el derecho en este caso nada dispone so- 


(1) Cap. Nulla 2 De concessione praebemdae XII, 8.--Santi, L u.— 
De Angelis, l. c. 

(2) Abbas, cap. Pastoralis núm. 11 cit. —Barbosa, eod. nún. 8. 

(3) Const. In conferendis de Pio Y, 18 Marzo 1567. 

(1) Cap. Cum in cunetis 57 de elect. 1, 8. 

5) Cap. Romamu 3 de Appellationibus in6* 11, 15.—Cap. Cum 
non ignoretis 1 De officio Legati, 1, 30.—Cap. Duo simul 9 De officin 
ordinarii 1, 31. 

(6) Reiffenst. 1. e. núm. 29, 

(7) Del cap, Quamvis 2 de appellationibus in Clement. Il, 12, 

(8) Del cap. Statuimus 1 De supplenda negligentia I, 10.—Felino en 
el cap. Ex litteris núm. 8 De constitutionibus. 

(9) Glosa en la Rúbrica De postulatione praclatorum in 6,* 

(10) Trid., ses. XXIV, cap, XX De Ref. 
(11) Arg. cap. Nullus 17 De Jure patronatus III, 38, 
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bre la precitada devolución, y lo mismo se prueba positi- 
vamente por el Derecho Canónico (1). 

331. Pueden también los Arzobispos obligar 4 los su- 
fragáneos al camplimiento de su oficio pastoral y aun con 
censuras (2); por lo tanto puede el Arzobispo obligar á los 
sufragáneos á observar los Sagrados Cánones en materia 
de simonía (3), á erigir senrinario (4), á celebrar Sínodos to- 
dos los años (5), á constituir Arciprestes rurales (6), á la re- 
sidencia en sus Iglesias (7) 6 Diócesis (8), aplicar sus frutos 
á la fábrica de la Iglesia ó pobres del lugar, es decir los que: 
ha perdido por la ausencia y en el caso de contumacia, de- 
nunciarlos al Romano Pontífice (9). También puede obli- 
garles á intervenir en el Concilio provincial (10). 

Aunque pueda el Arzobispo compeler á los sufragá- 
neos con censuras al cumplimiento de su oficio, como he- 
mos dicho, sin embargo, noes conveniente sin antes consul- 
tar á la Sagrada Coneregación del Concilio (11). 

332, No pueden los Arzobispos conocer de las causas 
criminales mayores de los Obispos, porque están reserva- 
das al Papa; ni de las menores, de las que sólo conoce el 
Concilio provincial (12), pero sí pueden conocer de las cau- 
sas Civiles de los Obispos, porque el Tridentino no derogó: 
el derecho antiguo, el que les concede esta potestad (13). 


(1) Cap. Romana 1 De supplenda negligentia in 6.2 1. 8. —Cap. St 
episcopus 3 eod.-—Can. Cuncta 17, can. Cunecta per mundun 18, can. 
Fratres 19, caus. 9. q. 3.—Can. Seripsit 1, can. Pontífices 4, can. Quan- 
vis 14, caus, 7, q. 1.—Benedicto XIV, De Synodo, lb. XIII, cap. 16, nú- 
mero 11.—Laymann en el cap. Si episcopus cit., núm. 1.—Pirrhing, li- 
bro I, tít. 10, núm. 14. 

(2) Can. Quod autem 1, can. Persingulas 2, can. Persingulas proyin- 
cias 3, caus. 9, q. 3.—Can. Quia 6, caus. 10, q 3.—Cap. Pastoralis 11 ci- 
tado.—Cap. Venerabili 52 De sententia excommunicationis V, 39,— 
Cap. Romana 1 De officio ordinarii in 6.9 1, 16. 

(3) Cap. Dilectus 30 De simonia Y, 3. 

(4) Trid., ses. XXELL, cap. 18 De Ref. 

(5) Trid., ses. XXIV, cap. 2 De Ref. 

¡6) Cap. Ut singulae plebes 4 De officio archipraesbyteri 1, 24. 

(7) Constit. Ad universa, de Benedicto XIV, 3 Septiembre 1746. 

(8) Trid., ses. XXTIT, cap. 1 De Ref. —Constit. Sancta Synodus, de 
Urbano VII, 12 Diciembre 1634. 

(9) Trid., 1. e. —Constit. Da salute gregis, de Pio IV. 

(100 Trid,, ses. XXIV, cap. 2 De Ref.-—Toda la distinc. 18 del De- 
creto de Graciano. 

(11) Cardenal Petra, Comment. á la Constit. 11, de León XI, núm. 8 
y siguientes. 

(12) Trid., ses. XXIV, cap. 5 De Ref. 

(13) L. Praecipimus, cap. De appellat.—Abbas, cap. Pastoralis cit. 
núm. 2.--Schimier, Jurisprudentia canonico-eivilis, lb. L, tract. Y, ca- 
pítulo 4, sect. II, párrf. 29.—Soglía, Instit. jur. publici, párrf. 47. 


333. Antes podían visitar las Di'cosis de los sulragá- 
neos (1), ahora sólo pueden después de visitada su Diócesis 
propia y conocida y aprobada que sea la causa en el Conci- 
lio provincial (2), y en caso de visita puede el Arzobispo: 
A) Oir confesiones de los súbditos de los sufragáneos, ab- 
solverlos é imponerles peñitencias salutares (3). B) Obligar 
á los sufragánecs y sus súbditos á pagar la procuración, 
según los sagrados cánones y que en el título de los Obespos 
expondremos (4). Acerca Ge la procuración se dice del Ar- 
¿obispo respecto de toda la provincia, lo que diremos des- 
pués del Obispo en su Diócesis (5). €) Castigar los crímenes 
notorios de los súbditos de los sufragáneos (6). D) Castigar 
á los súbditos de los sufragáneos, cuando ponen impedi- 
mento al ejercicio libre de su jurisdicción, Ó injurian á sus 
lelegados ó familia (7). £) ón visita se presume ser el Or- 
dinario de la Diócesis visitada y que en ella tiene jurisdic- 
ción quasi-episcopal superior á la del Obispo (8). Puede el 
Arzobispo aun fuera de visita: A) Llevar la cruz delante de 
sí en toda la provincia, y aun en los lugares exentos (9) á 
no ser que esté presente el Legado del Papa ó Cardenal 
con facultad de Legado á latere (10). B) Bendecir al pueblo 
con bendición solemne ó simple, aun en los lugares exen- 
tos (11) á no ser que esté presente el Legado % Nuncio 
Apostólico (12). En este caso debe suplicar el Arzobispo al 
Nuncio que bendiga al pueblo, el que por su parte lo remi- 
tirá al Arzobispo, quien en este caso puede bendecir al 
pueblo, aun presente el Legado Apostólico (18). €) Cele- 
brar de Pontifical en toda la provincia aun en los lugares 


(1) Cap. Romana 1 De censibus in 6.2 III, 20. 

(2) Trid., ses. XXIV, cap. 3 De Ref. 

(3) Cap. Perpetuo 5 De censibus in 6.2 111, 20. ; 

14) Cap. Cum ex 16 De praescriptionibus 11, 16.—-Cap. Sopitae 14 
De eensibus UL. 39.—Cap. Romana 1, eod. in 6. o, 

(5) De Angelis, lb. 1, tit. 31, núm. 17. 

(6) Cap. Romana cit. 

(7) Cap. Romana 1 De poenis in 6.2 Y, 9. 

(8) Barbosa, Jur. ecelesiast. univ.. 1b. L cap. 7, núm. 89.—Ferraris, 
v, Archiepiscopus, art. 1, núm. 34.— Reiffenst., lh. 1, tít. 31, núm. 5. 

(9) Cap. Archiepiscopo 2 De privilegiis, in Clement. Y, (E —Sagra- 
da Congr. de Ritos, 13 Julio 1618.—Breve de Benedicto XIV, Romana 
eclesia, 21 Abril 1742. 

(10) Sagr. Congr. de Ritos, 9 Marzo 1593; 2 Octubre 1601. 

(11) Cap. Archiepiscopo cit.—Constit. Exemplis, de Benedicto XIV, 
24 Abril 1748. 

(12) Sagr. Congr. de Ritos, 9 Marzo 1598. 

(13) Sagr. Congr. de Ritos, 2 Octubre 1601. 
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exentos y hacer que otros celebren en su ¡reseneia (1). D) 
Conceder induleencia en toda la prov.ncia, según el esta- 
tuto del Coneilio general (2). £) Dosterrar de la provincia 
eclesiástica á los delincuentes en su Diócesis (3). E) Prohi- 
bir el ejercicio de la predicación con justa causa en toda la 
provincia (4). (71) Poner edictos en toda la provincia, en los 
casos que son de su jurisdicción (5). 

334. Antes la jurisdicción de los Arzobispos era mayo!; 

podían: 1) Conecer en el Concilio provincial las causas ma- 

yores de los Obispos. £) Podían eonocer las menores de 
los sufragáneos. C) Examinar. elegir, confirmar y consa- 
erar á los Obispos de su provincia. .D) Visitar las Diócesis 
de sus sufr agános. E) Debían los sufragáneos visitar al 
Arzobispo ad honor em. F) Estaban obligados por costum- 
bre á prestar obediencia al Metr opolitano (6). 

335. Fuémuy conveniente la restricción de las facnlta- 
des de los Arzobispos: 4) Porque así lo ha ordenado la 
lulesia. B) Particularmente acerca de la confirmación de 
los Obispos, es convenientísimo esté reservada al Romano 
Pontífice, porque se evita el peligro de intromisión por par- 
te de la potestad secular, en cuanto el Papa no es súbdito 
de ningún Rey. €) Ahora es facilísima la comunicación con 
Roma, donde además existen Sagradas Congregaciones 
destinadas exclusivamente á resolver. y definir los casos 
dudosos de disciplina (7). 

336. No puede el Arzobispo: 4) Confirmar á los Obis- 
pos sufragáneos, como veremos cuando hablemos de la 
elección de los Obispos (8), ni consagrarlos, sin delegación 
apostólica (9), ni conocer de la causa de no residencia de 
los Obispos de su provincia (10). 8) Ingerirse en el conoci- 
miento de las causas en los tribunales de los sufrayáneos en 
primera instancia, y si lo hace, ha de ser rechazado (11). €) 

(1) Cap. Archiepiscopo 2 De privilegiisin Clement. Y, 7. 

(2) Cap. Nostro 15 De poenitentiis et rzmisiónibus Y, 38 

(3) Cap. Non sine 2 De arbitriis I, 48.—Cap. Tuarum 11 De privile- 
glis V, 33. 

(4) Cap. Tuarum 11 cit. 

(53 Barbosa, 1 e. núm. 78 

(6) Bouix, De episcopo, part. 1V, sect. 11.—Pihllips, Du droitecele- 
slastigue, párrf. 73. 

(7) Véase De Angelis, lb. 1. tit. 31, núm. 17. 

(8) Giraldi, l. c. part. 1, sect. 44 y 67. 

(9) Constit. In postremio, de Benedicto XIV, 20 Octubre 1756. 

(10) Constit. Ad universa, de Benedicto XIV, 30 Septiembre 1746. 

(11) Trid., ses. XXITI, cap. 1 De Ref.—Ses. XXIV, cap. 20 De Beba 
Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 29 Abril 1697. E 
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Ejecutar las sentencias que, haya dado en segunda instan- 
cia (1). D) Absotver á los súbditos de los sufragáneos sino 
en caso de apelación y en la forma ya dicha; ni excomul- 
garlos (2), á no ser en el caso de que hemos hecho men- 
ción. £) Infilgir censuras contra los oficiales de los sufra- 
gáneos, por no querer comparecer ante él después de ha- 
ber sido citados (3). £) Constituir, en las Diócesis de los 
sufragáneos, oficiales para las causas futuzas (4); y si existe 
esa costumbre, no puede inhibir los oficiales antes de la 
apelación (5). (7) Conceder en primera instancia alguna 
exención á los súbditos de los sufragáneos (6). HH) Revocar 
la censura pronunciada por el sufragáneo contra el apelan- 
te (7). D Inhibir á los sufragáneos en materia de la obscr- 
vancia de fiestas (8). ./) Inhibir á los sufragáneos, ni absol- 
ver las censuras por ellos fulminadas, ni mezclarse en las 
causas de inmunidad eclesiástica, sino que debe remitir á 
la Santa Sede, á los que á él acudan (9), áno ser cuando el 
Vicario capitular es negligente en defender las prerrogati- 
vas de la inmunidad eclesiástica (10). K) Conceder dimiso- 
rias á los súbditos de los sufragáneos, cuando visita la Dió- 
cesis, porque esta facultad no está en el Derecho; ni puede 
ordenar, confirmar, degradar, sin licencia del sufragáneo ú 
Superior del lugar exento, ni otras cosas que suponen ju- 
risdicción (11), porque el Obispo no puede ejercer los mi- 
nisterios pontificales sin licencia del Ordinario en la Iglesia 
de éste (12). L) En caso que el Ordinario no quiera conferir 
las SS. órdenes, no puede exigirle manificste las cansas de 
su determinación, sino que debe acudir á la Sede Apostólica 
ó Sagrada Congregación del Concilio (13). M4) Exigir á los 


(1) Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, 6 Marzo 1618. 

(2) Can. Nullus 7, caus. 9, q. 3. 

(3) Cap. Romana 1 De foro competenti in 6.* III, 2. 

(4) Cap: Romana 1 De officio ordinarii in 6.2 1, 16. 

(5) Cap. Romana cit. —Sagrada Congregación de Obispos y Regula- 
res, 13 Mayo 1603. ; 

(6) Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, 2 Dic. 1609. 

(7) Cap. Romana 3 De appellationibus in 6.* II, 15. 

(8) Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, 11 Enero 1622. 

(9) Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, 23 Septiembre 
1624.--Sagrada Congregación de la Inmunidad eclesiástica, 2 Junio 
1591; 6 Febrero 1694; 13 Octubre 1668. 

(10) Sagrada (ongregación de la Inmunidad eclesiástica 22 Sep- 
tiembre 1683. 

(11) Glosa en el cap. Archiepiscopo cit. —Barbosa, L e. núm. 132. 

(12) Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, 19 Abri! 1589, 

(13) Sagrada Congregación del Concilio, 21 Abril 1668; 16 Julio 
1695, —Sagrada Conprayación de Obispos y Regulares, 25 Abril 1612, 
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Obispos á comparecer ante él y prometerle obediencia, ni 
por sí, ni por Procurador (1), y si hay tal costumbre y es 
inmemorial, consintiéndolo los Obispos, puede el Arzo- 
bispo llamarlos, pero no están á ello obligados ni por sí ni 
por Procurador (2). 


ARTICULO IL 
De la autoridad y uso del Palio (3) 


337. El Palioes una «faja ó banda blanca de lana tejida, 
á modo de círculo, de unos tres dedos de longitud, que ci- 
ñe los hombros y tiene en la parte anterior y posterior lis- 
tas que penden sobre el pecho y hombros, con seis cruces 
tejidas de seda negra y cosidas y aligadas con tres agujas 
ó alfileres de oro (4). > 
Considerado formaliter es «el principal ornamento 
eclesiástico asumido del cuerpo de San Pedro, dado por el 
Papa á los Arzobispos y que confiere la plenitud del oficio 
Pastoral, con la apelación del nombre Arzobispo (5).» Se di- 
ce: A) <Asumido del cuerpo de San Pedro» porque se bendice 
y consagra por el Papa sobre el altar de San Pedro, y del 
¿mismo altar se recibe por el que debe usarlo ó por su Pro- 
curador en caso de ausencia (6), ó también porque el que 
lo recibe participa de la plenitud de la potestad apostólica 
que está en el sucesor de San Pedro (7), porque los otros 
Prelados no tienen la plenitud del ministerio Pastoral (8), 
ó porque sólo el Romano Pontífice lo confiere por derecho 
propto (9). B) Se dice y que confiere la plenitud del ministerio 
pastoral con la apelación del nombre Arzobispo, porque así 
como el Obispo no tiene derecho pleno en su Diócesis an- 
tes de ser consagrado, del igual modo el Arzobispo no ad- 


íD Sagrada Congregación del Concilio, 11 Septiembre 1694. 

(2) Sagrada Congregación del Concilio, 23 Marzo 1697. 

(33 De auctoritate ef usu Pallii 1, 8. 

(4) Devoti, Inst. can. lb. 1, tit. 3, sect. 3, párri, 32.—Wernz, 1. c. nú- 
mero 726. 

(5) Cap. Significasti 4 De electione 1, 6.—Cap. Nisi specialis 3 De 
auctorjtate et usu Pallii 1,8.—Glosa en el la Rúbrica del tít. 8, lb. Ide 
las Decretales. 

(6) Glosa al cap. Significasti cit. vers. í orpore assummptur.-Cap. 
Sienificasti cit. 

(7, Cap. Significasti cit, 

(8) Cap. Ad honorem 4 De autoritate el usu Palliii 1, 8.—Can. Qui- 
se 12, caus. 2, q. 6. 

(9) Cap. Significasti cit.—Abbas, ibid. núm. 9, 
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quiere pleno derecho en su provincia, antes de recibir el 
Palio; de suerte que antes de recibirlo no puede ni aun lla- 
marse Arzobispo (1). : 

338. Dos son las especies de Palio: el Latino arriba des- 
erito y el Griego, que es más ámplio y se distingue además 
por sus cruces rojas. Lo usan los Patriarcas orientales, 
quicnes después de recibir el Palio Latino, pueden conce- 
der el privilegio del Palio Griego á los Metropolitanos y 
Obispos de las Iglesias más insignes (2). 

339. Sin detenernos en examinar la opinión de De Mar- 
ca y Thomassini y otros, según los cuales el uso del Palio 
sedebe á gracia ó concesión de los Emperadores (3), y la 
de Baronio, según el cual fué instituido el Palio á imita- 
ción del Rationalís y Super-himeralis de que hace mención 
el Exodo (4), decimos que el origen del Palio es del Palio y 
iantello de San Pedro; y $. Lino. su inmediato sucesor, fué 
el primero que lo usó (5), y. ha sido reducido á la forma 
actual siendo antes más ámplio, dejando únicamente las” 
fimbrias ó extremidades (6). 

340, «El oficio de hacer y conservar los Palios pertene- 
ce á los subdiáconos apostólicos, que lo hacen de lana min- 
da y blanca. Las monjas del Monasterio de Santa Inés, 6 
las Religiosas que están en aquella Iglesia, ofrecen todos 
los años sel día de Santa Inés en el altar de aquella Iglesia, 
durante la Misa solemne cuando se canta el « Ágnus Det», 
dos corderos blancos, que son recibidos por dos canóni-. 
zos de la Iglesia de Letrán y los consignan después á los 
subdiáconos apostólicos, quienes envian los corderos ¿2 
paseaa, hasta que llegue el tiempo de cortarles la laha, 
Llegado ese tiempo se les corta la lana, la que, mezelada 
con otra lana nuda, se hace hilo, del que hacen después 
los Palios..... Hechos los Palios son llevados por los súb- 
diáconos á la Basílica del Príncipe de los Apóstoles y son 
puestos por los canónigos de la Basílica debajo del altar 


(0) Cap. Nisi specialis 3 De auctoritate et usu Pallii 1, 8 y su Glo- 
sa. vers. Nominis.—Benedieto XIV, De Synodo, 1b, II, cap. 3, núm. S, 
- Roiffenst., lb. L, tít.8, núm. 8 —Santi. eod. núm. 8. 

(2) Wernz, l. e. núm. 726, que cita una alocución de Benedicto XIY, 
22 Julio 1754.—Cap. Ad haec 5 De privilegiis V, 33, —Sehmalzgr., li 
bro I, tft, 8, núm. 3. 

(3) " Véanse De Angelis, 1b, I, tít. 8, núm. 2.—Santi, L e. nún. 3. 

(£) Cap. 28, vers, 4, 

(5) Homil. de Máxim, Obispo, De veste sacerdotali.——Eusebio Coc- 
“sariense, Sermón de Epifanía. —Véase Santi, l. e. núm. 2. 

(6) Dissert. de Felipe Vespasioni, De sacri Pallii origine, typis 1856. 
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mayor sobre los cuerpos de los Apóstoles San Pedro y Sar 
Pablo, en la vigilia de San Pedro y San Pablo. Terminadas: 
las vísperas los bendice el Romano Pontífice, y se dejan: 
después en una cápsula sobre el foramen del sepulero de: 
San Pedro y allí se guardan (1)». 

341. El Palío denota en primer luyar el oficio de Pas- 
tor (2), y por esta causa el Palio Griego fué propio en la. 
Iglesia oriental aun á los simples Obispos (3). Y como des- 
de el Siglo IV y en los Y y VI concedieran los Pontífices se 
Palio á los Obispos 6 á los Metropolitanos y pasaran á ser 
estas concesiorres en el siglo VIT á práctica estable de los 
Rormanos Pontífices á todos los Patriarcas y Arzobispos, á 
la primera significación del oficio pastoral accedió otra, de 
la participación de la potestad Pontificia, para conseguir la. 
plenitud de la dignidad pontifical (4). 

342, El Palio se ha de pedir al Romano Pontífice dentro 

. de los tres nrescs siguientes al día de la consagración Ó con- 
firmación, si está ya consagrado (5), en el consistorio de 
Cardenales si está presente personalmente, ó en otro caso 
por Procurador instanter, instantíns, instantissime (6) y an- 
tes de ser concedido, se exige juramento de fidelidad y obe- 
diencia al Romano Pontífice (7). Si el Arzobispo que ha de: 
recibir el Palio está en Ronra, lo recibe del primer diácono 
Cardenal. En otro caso de aleún Arzobispo delegado espe- 
clalmente por el Romano Pontífice (3), y como hoy por el 
Tridentino (9) se conceden otros tres meses para pedir la 
consagración, puede creerse se concedan también para la 
petición del Palio (10). 

343. Acerca de los efectos del Palio, se dijo algo en la 
definición formal que hemos dado del Palio. Descendien- 
do á casos particulares no puede el Arzobispo, sin obte- 
ner el Palio, ejercer la jurisdicción Arzobispal, v. gr., con- 


(1)  Coeremoniale Rlom., ib. 1, sect, 10, núm. 8. 

(2) Reiffenst, l. c. núm. 3 

(3) Devoti, l. e. tít. 3. párrf. 42, nota 6.—Wernz, l. c. núm. 726, 

(4) Cap. Misi specialis 3, cap. Ad honorem 4, cap. Cum sis 6 De auc- 
toritate Se usu Pallii 1, 8 —Devoti, lc. 1b.1, tít. 3, párrt. 42, nota 6.— 
Wernz, l. e. 

(5) Can. Quoniam 1, dist. 100.-—Perraris, L e. art. 3, núm. 12. 

(6) Can. Prisca 2, dist. 100. -—Cardenal Petra, Comment. ad Const. Y, 
Pii II, sect. unie. 

(7) Can. Optatum 4, dist. 100.—Cap. Significasti 4 De electione 1, 6- 
—Constit. Insignes, de Clement. XII 14, 'P. XIII, pág. 105 del Bullario. 

(8) Devoti, l. e. párri. 4£. 

(9; Ses. VII, cap. 9 De Ref. 

(10) Ferraris, E e. núm. 13. 
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votar Concilo provincial, visitar la provincia, ete. (1), ni 
ejercer lícita aunque sí válidamente, las funciones que re- 
quieren el uso de pontificales (2). Puede, sin embargo, de- 
legar á un Obispo el ejercicio de los ministerios pontifica- 
les en su Archidiócesis, 6 ejercerlos él mismo fuera de su 
provincia con licencia del Ordinario del lugar, porque allí 
no puede llevar Palio (3), y con mayor razón puede ejercer 
los ministerios del orden episcopal que pueden 6 deben ha- 
cerso sin llevar Palio, v. sgr., la administración de la Con- 
firmación, la bendición del caliz, de vestidos sagrados ó 
dirigir una procesión fuera de la Iglesia (4). 

344. Las leyes eclesiásticas determinan además cuando 
es lícito el uso del Palio, el que, como privilegio, es de in- 
terpretación extricta (5). ll Romano Pontífice, en virtud de 
su potestad plena, usa del Palio siempre y en todas partes, 
en las solemnidades de la Misa (6). Los Arzobispos, Prima- 
dos, Patriarcas y todos los que tengan el privilegio del Pa- 
lio, sólo pueden usarle en las Iglesias de su Diócesis y pro- 
vincia, en las solenidades de la Misa y en los días más so- 
lemores del año, porque no tienen la plenitud de la potestad 
Pontificia (7), aun en las Iglesias exentas, porque si pueden 
en ellas ejercer las funciones pontificales, por igual razón, 
también pueden vestir el Palio (3). 

Los días en que pueden vestir el Palio son: la Nativi- 
dad del Señor, festividad de San Juan, San Esteban, Cir- 
cuncisión, Ipifanía, Domingo de Ramos, Jueves Santo, Sá- 
bado Santo, los tres días de Pascua de Resurrección, Ascen- 
sión, tres días de Pentecostés, San Juan Bautista, las fiestas 
de todos los Apóstoles, las cuatro grandes de la Santísima 
Virgen, San Miguel «Arcángel, Todos los Santos, día de la 
dedicación de las Iglesias, en las órdenes de clérigos, ani- 
versarió de la consagración del Paliado y de la dedica- 
ción de la Iglesia, en la consagración de Obispos y de Vir- 


(1) Cap. Quod sicut 28 De electione I, 6. 

(2) Cap. Quod sicut cit.—Barbosa, Jur. eccles.. Ib. I, cap. 7, núm. 17. 
—Santi, Lc. núm. 8. 

(3) Cap. Suffraganeis 11 De electione I, 6. 

(4) Wernz, 1. >. 

(5) Schmalzgr., Ib. 1, tt. 8, núm. 7 y sip. 

(6, Cap. Ad honorem 4 De auctoritate et usu Pailii, 1,8.--Can. Cune- 
ta 17.—-Can. Per principalem 21, caus. 9, q. 3. 

(7% Cap. Ad honorem 4; cap. Ex tuarum 5; eap. Cum sis 6 De auc- 
torijtate et usu Pallji 1, 8; can. Pallium 6, dist. 100; can. Contra mo- 
Tem, eod. . 

(8) Cap. Archiepiscopo 2 De privilegiis in Clement, Y, 7 y su Glo- 
Sa, vers, Pontificalibus.—Reiffenst..1. e núm. 15. 
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genes y por fin en las principales fiestas de la lglesía Me 
tropolitana (1), y en los días expresos en el privilegio del 
Palio (2). 

345. Hemos dicho que sólo en la Iglesia puede vestir el 
Palio. Por lo tanto, no puede usar el Palio fuera de la lole- 
sia, aunque exista alguna causa necesaria, v. gr., el gran 
número del pueblo, por lo que ha de celebrarse fuera de la 
[sglesia; ni tampoco en los campamentos Ú en casa privada 
puede vestir el Palio (3), 6 si procesionalmtente, ó de otro: 
modo sale de la Iglesia (4). 

Además sólo puede usarlo en la Misa; por lo tanto no 
puede en la adnrinistración de la Confirrración, ni en el Sí- 
nodo Diocesano (3), y no puede vestirlo en las misas de He- 
quen (6), ni en la bendición Papal, á no ser cuando pueda 
vestirse cn la Misa anterior (7). Sin embarso, puede y debe 
el Metropolitano asistir con Palio al Concilio provincial, 
porque el presidir en él es acto de la jurisdicción Árzo- 
bispal (8). 

346. No puede usar el Palío fuera de su provincia, sin 
especial privilegio del Papa, aunque obtenga el consenti- 
miento del ordinario (9), y aunque sea costumbre seneral 
del Reino (10), y aunque el Romano Pontífice conceda á un 
Arzobispo, que para consagrar á sus sufragáneos Úú orde- 
nar á sus clérigos pueda usar el Palio en la Iglesia y pro- 
vincia de otro Metropolitano, no puede extenderse á 
otras (11). 

347. No puede el Arzobispo entregar su Palio á otro (12), 
porque (13) el Palio es personal además de territorial, y no 
puede transferirse de una «persona á otra; por lo tanto, sí 
muere el Arzobispo debe enterrarse con él (14). Si es trasla- 


(1) Cap. ad honorem y cap. Cum sis, cit.—Pontificale Rom., lb. 1. 
cap. 94. —Sagr. Congr. de Ritos, 9 Septiembre 1883.—Coeremoniale 
Episcopura lb, I, cap. 16; 1b. IL, cap. 34. 

(2) Quia nos 7 de auctoritate et usu Palili, L, 8. 

(3) Glosa marginal al cap. Cam sis, cit. 

14) Glosa al cap. Cum super | De auctoritate et usu Pallií I, 8, 

(5) ornz, 1, c.—Bend. XIV, De Synodo, Ib. ITL cap. 11, núm. 7 

6) Cap. Quia nos 7 De auctoritate et usu palliil, S, 

(1) Sagr. Congr. de Ritos, 23 Febr, 1874. 

(8) Glosa unic, al can, Palliun, dist. 100, —Del cap. Auditis 29 De 
électione, L. 6.—Ben. XIV.l.e nún 6. 

(9) Cap. Cum super 1 De auctoritate et usu Pallii 1, 8. 

(10) Cap. Ex tuarum 3 De auctoritite et usu Pallii T, 8. 

11) Glosaal cap. Cum sis, eit,, vers. Ubicumque. 

(19) Uap. Ad hoc 2 De auctoritate etusu Pallii, l, 8. 

(13) Como expresamente dice el cap. cit. 

(14) Lap. Ad hoc. cit. 
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dado á otra Iglesia, debe llevar consigo el Palio que vistió 
en la otra y pedir en la forma anteriormente dicha y conse- 
guir otro Palio (1), y si muere, debe ser enterrado, vestido 
con el último Palio, poniendo sobre su cabeza el de la pri- 
mera lelesia (2). 11 uso del Palio cesa en el Arzobispo que 
renuncia (3), aunque sea trasladado á otra lelesia episcopal 
(4), y aunque vuelva á la misma lglesia que: renunció, por- 
que en este caso debe pedir en la forma predieha y eonse- 
vulr nuevo Palio (5). Si el Arzobispo pierde el Palio cón- 
cedido por el Romano Pontífice, debe pedirlo y entresanto 
no puede ejercer Hicitamente los acios pon: :iicales (6). Tel 

"alio concedido y no entregado, como ya no puede usar- 
se, debe ser quemado y sus cenizas han de ser de postiadas 
en el Sacrario ó samidero (7). Por fin no puede el Arzobis- 
po vestir el Palio, présente el Romano Pontífice 6 Legado 
Apostólico, excopto el Cardenal Obispo de Ostia, que e debe 
consagrar al Romano Pontífice, cuando en el tiempo de su 
elección no estaba constituido in sacris (8). 

348. El Ceremonial de Obispos advierte á los Arzobis- 
pos guarden con gran reverencia el sagrado Palio, envol- 
viéndolo en seda y en una caja adornada en la parte inte- 


rior y exterior, — * 
CAPITULO IVY 
Del Concilio provincial 


349. Concilio provincial es la «reunión de Obispos de 
la misma provincia convocado por el que tiene potestad de 
convocar y llamados los que por derecho escrito Ó consue- 
iudinario han de ser llamados (9)». Perionece convocar 
Concilio provincial al Metropolitano con jurisdicción ac- 
tual (10), ó si está impedido por el sufragáneo más antiguo, 


(1) Argum.-cap. Bonas mamorias 4 De postulations praclatorum I, 5 
y su Glosa última. 

(2) Reiffenst., l. e. núm. 21.—Semalzgr,, l.c. núm. 10. 

(3) Cap. Ad supplicationem 9 De renumtiatione 1, 9. 

(4; Sagrada Congregación de Ritos, 16 Octubre 1604. 

(5, Ferraris, l.c. núm. 43. 

(6) Pichler, 1b 1, tit. S, contra Ferraris, l. 0 núm. 45.. 

7) Sagrada Congregación de Ritos, £ Mayo 1605. 

48) Benedicto XIV, De Synodo, lb. XIII, ca 15, núm. 10. 

(9) Benedicto XLV, DaSynodo; Jb, L, eap. 1, núm. 2.—TFerraris, v. 
Concilium, art. 4, núm. 2. 

(10) Trid., ses. XXIV, cap. 2 De Rof.—Can. Si spissopus 13, can. Si 
quis 14, can. Propter 15, dist. 18.—Uap. Quod sicut 28 De elcctione L, 6. 
—Cap. Sicut olim 25 De aceusationibus V, 1.—Fagn., cap. Sicut, nÚ- 
mera 1 y sig. De accusationibus. 
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ó si vaca la Sede Metropolitana (1); no por el exento, aun- 
que sea más antiguo que los sufragáneos (2) y esto de de- 
recho ordinario, sin necesidad por lo tanto de indulto apos- 
tólico (3) dospués de recibir el Palio (4). 

350. El Concilio provincial ha de celebrarse al menos 
en cada trienio, después de la octava de Resurrección ó en 
otro tiempo más c:modo (5), de lo eontrario si es negligen- 
te, incurre en las penas canónicas (6) é incurre la suspen- 
sión de oficio (7) después de sentencia condenatoria (8). Sin 
embargo, esta disciplina no se ha observado siricto sensu 
desde un principio, no sólo en Francia, Germania y Espa- 
ña, sino ni aun en Italia, excepción hecha de la provincia 
de Milán en tiempo de San Carlos Borromeo, y la de Bene- 
vento en tiempo del Cardenal Ursino (9). Sea lo que fuere 
dle las causas que no han permitido la celebración de los 
Concilios provinciales, conforme las prescripciones del 
Tridentino, lo cierto es que el derecho Tridentino ha sido 
en nuestros días relajado en la práctica por el episcopado 
católico (10). 

351. El lugar en que debe celebrarse el Concilio, debe 
ser cómodo para los que deben acudir á él, de suerte queno 
les ocasione fatiga por la distincia ó dificultad del cami- 
no (11), y debe ser, si no hay justo impedimento, la Iglesia 
Metrepolitana (12). Pero puede el Metropolitano designar 
otro lugar de la provincia, silo cree conveniente (13). 


(1) Trid.,1. c.—Benedicto XIV, 1 c. lb. IL. plas núm. 8.—Sagra- 
da Congregación del Concilio, 10 Febrero 1625 agn., l. c. núm, , 16, 

(2) Sagrada Congregación del Concilio, 27 Abril 1649, —Cardenal 
Petra, (omment. ad Constit. Honorii II, T. 1, seet. 1. núm. 31. 

(3) Trid.., 1. c.—Bouix, de Concilio províntiali, pág. 97 y siguien- 
tes.-—Wernz, 1, e. núm. 855. 

(4) Cap. Significasti 4, cap. Quod sicut 28 De electione 1, 6. —Bene- 
dicto XIV, 1. c. Ib. IT, cap. 5, núm. 8. 

(5) Trid., ses. XXIV, cap. 2 De Ref. —Concil. Later. Y, 1517; ses. X. 
e Regimini. 

(6; Del can. Quoniam quidem 7, dist. 18.—Trid., 1.c. 

(7) Cap. Sicut olim 25 De accusationibus Y, 1 

(8) Sagrada Congregación del Concilio que cita Fagnano en el cap. 
Sicut olim cit. núm. 109. 
+9) Cardenal Petra, L. e. núm. 14 —Gavunto. Praxis Coneiliorun:. 
parí. 11, in annotat. párrf. 3.-—Giraldi, Expositio juris Pontificii, par- 
te I, sect. 748.—Cardenal Luca, Discursus in Concil. Trid. XXX 

(10) Santi. 1. e. 1b. 1, tít. 31. núm. 153. -Bouix, 1. c. núm. 38 y sig.— 
Icard, 1. e. núm. 224. 

(11) Can. Quoniam quidem 7, dist. 18.—Fagn. cap. Sicut olim cit. 
núm 26. 

(12) Sagrada Congregación del Conctlio que cita Fagn., l.e. nú- 
mero 27. 

(13) Wernz, 1. c. núm. 855. 
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352. Noes necesario que la convocación sea personal, 
sino que es suficiente publicar un edicto, en el que sean lla- 
mados los que por deracho eserito ó consuetudinario deben 
intervenir en él (1). 

358. Deben ser llamados: 4) Todos los Obispos sufra- 
váneos con voto decisivo (2), aun el confirmado no consa- 
erado, aunque éste no esté obligado 4 intervenir en él (3) y 
los exentos (4), y á éstos han de equipararse los Adminis- 
tradores apostálicos y Coadjutores de los Obispos, que go- 
hiernan la Diócesis en plena potestad y los Vicarios capitu- 
lares y apostólicos (5). No es necesario sean llamados con 
voto decisivo los Obispos titulares, aunque puede hacerse 
eon el consentimiento unánime de los Obispos sufragáneos 
congregados en el Concilio. 5) Los Vicarios capitulares con 
voto decisivo, porque representan á sus Diócesis (6). 

394. Deben también ser llamados aunque con voto con- 
sultivo: 1) Los Procuradores de los referidos en el párrafo 
anterior, que están legítimamente impedidos de asistir al 
Concilio, si tienen mandato especial. Pueden tener voto de- 
cisivo si en ello convienen los padres del Coneilio por una- 
nimidad (7). B) Los Cabildos Catedrales 6 sus Procurado- 
res, sobre todo cuando en el Concilio han de discutirse 
asuntos que les interesan, aunque no deben ser obliga- 
dos (8), aunque también deben ser llamados y admitidos 
aun para asuntos que no les interesen (9). Lo que no pue- 
de extenderse á los Cabildos de las Colegiatas, á no ser que 
tengan jurisdicción quasi-episcopal (10). C) Los otros Pre- 


(1) Coeremoniale episcoporum, lb, I, cap. 31. 

(27 Can. Non aportet 5, can. Pervenit 6, can. Quoniam 7, can. Si 
Episcopus 13. can. Placuit 19, can. Si quis Episcoporum 14, dist. 18.— 
Trid., ses, XXIV, cap. 2 De Reformat.—Fagn., l.c. núm. 28. 

(3) Barbosa al Trid., ses. XXIY, cap. 2, núm. 6. —Ferraris. l. 6. nú- 
mero 12.—De Angelis, lb. 1, tit. 31, Appendix núm. 8.—Wernz, 1. c. 

(4) Cone. Later. en el Pontificado de León X, ses. 10, eonstit. Regi- 
mini.—Trid., 1. c.—Sagrada -Congr, del Cone. 6 Abril 1595, 28 Mayo 
1725.—Ferraris, 1. e. núm. 17.—Bened. XIV, De Syn., lb. IL, cap. 2, 
núm. 6; cap. 4, núm. 3 y sis.; lb. XIII, cap. 8, núm. 14. 

' (5) Cardenal Petra, 1. c. núm. 351.—Barbosa, 1. e. núm. 11.—Wernz, 
oc. cit. 

(6) Ferraris v, Capítulum art. 2, núm. 13. 

(7) Sagr. Coner. del Conc., año 1581.—Fagn.. cap. 10, núm. 53; Da 
his quae fiunt á Praelato, ete.—Bonvix. 1. e. pág. 121 y sig. 

(8): Cap. Et si. membra 10 De his qua: fiunt 4 Praelato ITI, 10.—Sa- 
grada Congr. del Uoncil., 19 Abr. 1596.—Fagn.. 1. e. núm. 40.—Abbas. 
eod. nún:. 14.—Bend. XIV, 1. e. Ib. ITE, cap. 4. núm. 1. 

9) Fagn.! c. núm. 13. 

(10) Sarrada ongregación del Concilio, 19 Diciembre 1596.--Fagn., 
l. s, núm. 3.—Barbosa, Juris ecclesiastic., lo. 1, cap. 31, núm. 22, 


— 168 — 


lados inferiores seculares ó regulares que moren en la pro- 
vincia pueden ser convocados, pero no hay obligación do 
convocarlos, ni ellos están obligados á intervenir en c) 
Concilio á no ser por costumbre particular, salvos siempre 
los privilegios apostólicos de perfecta exención (1) 

355. En general deben ser convocados todos los que 
por derecho escrito 6 consuetudinario deben asistir al Con- 
eilio (9). E 

356. Los que por derecho 6 costumbre deben inter- 
venir en el Concilio, si no lo hacen por negligencia, incu- 
rren penas canónicas (3). La pena en que éstos incurren, lo 
mismo que los que salen del Concilio indebidamente antes 
dle su terminación es la excomunión (4), la que sólo priva 
de la comunión de los otros Obispos hasta el futuro Con- 
cilio (5) en los asuntos comunes con ellos (6). Y si conti- 
núan en su contumacia pueden ser privados de la comu- 
nión de los fieles (7), pero después de Ja tercera amones- 
tación (8), mientras que pera la primera excomunión es 
suficiente una (9). 

357. La eximente de la obligación á intervenir en el 
Concilio ha de ser grave (10), de suerte que una fiebre love 
ó unas cuartanas crónicas, no es causa legítima (11). La cau- 
sa debe alegarse no al Concilio, sino al Arzobispo y tiene 
derecho el legítimamente impedido á enviar Procurador 
con espectal mandato de jurar y recibir los decretos del 
Concilio como hemos dicho. 

358. Las materias sobre que versan los Concilios pro- 
vinciales son: la disciplina, reforma de costumbres y repre- . 
sión de abusos (12). No se tratan cuestiones de fé (13). Sin 


(1) Del cap. Ut apostolicae 6 De privilegiis in-6.* Y, 7,—Bouix, | e. 
pág. 130 y sig.—Wernz, l.e núm. 855. p 

:2) Trid,, ses. XXIV, cap 2 De Ref. 

3) Can. Pervenit 6, can. Placuit 1, dist. 18.— Trid., Le. 

:4) Can. Non aportet 5, can. Porvenit 6. can. Episcopus 9, can. Pla- 
cuit 10, can. Si quis 12, can. Si episcopus 13, can. Si quis episcopo- 
rum 14, dist. 18. 

(5) Can. Si quis episcoporam cit.—Cardenal Petra, 1. e. núm. 111. 

(6) Fagn., cap. Sicut olím cit. núm. 111. 

(7) Cardenal Petra, l €. 

18) Cap. tum medicinalis 1 De sententia excommunicationis in 
8.2 Y, 11. 

(9) Cardenal Petra, l. e, 

(10) Trid.,l, e. 

(11) Glosa en el cap. Placuit, vers. Egritudine, dist. 18. 

(12) Trid., lc. 

(13) Cap. Majores 3 De baptismo TIT, 42. —Bened. XIV, De Synodo, 
lb, XL, cap. 1, núm. 1sig.; Cap. 3, núm. 1y 2. 
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embargo, si existen herejías contra los dogmas de fé ú opi- 
niones opuestas á la moralidad de costumbres, puede el 
Concilio condenar las novedades contrarias á la doctrina 
católica; y sus decretos no pueden ser promulgados sin el 
consentimiento del Romano Pontífice. Así, v. er., los Conci- 
lios Cartaginense y Millvitano condenaron los falsos dog- 
mas de Pelagio contra la gracia de Cristo y el Concilio 
Arausicano el Semi-Pelagianismo (1). A ellos pertenece re- 
cibir y divulgar las definiciones dogmáticas de los Conci- 
lios ecuménicos y de los Romanos Pontífices (2), Es inne- 
cosario decir que nada pueden estatuir contra el derecho 
común (3), aunque sí praeter jus 6 fuera del derecho, co- 
'mo, v. gr., la ley de hacer los clérigos ejercicios espirituales. 

359, El Arzobispo es juez principal y presidente del 
Concilio, pero no puede disolverlo sin el consejo y consen- 
timiento de los sufragáneos (4), ni puede fulminar censura 
contra los sufragáneos, ó imponerles silencio ó recibir li- 
belo ó rechazar el recibido (5). Los decretos del Concilio 
deben sel estatuidos con el consejo y consentimiento de la 
mayor parte de los sufragáneos (6), y la sentencia debe pro- 
nurciarse en nombre del Arzobispo y el tonsejo y consen- 
timiento de los sufragáneos (7), y si el Metropolitano na 
quiere suscribir á un decreto no aprobado por él, debe acu- 
dirse al Romano Pontífice, porque no es cierto que la sen- 
tencia de los sufragáneos prevalezca contra la del Metro- 
politano (8). 

360. Paraestatuir en debida forma los decretos, es ne- 
cesario que se preparen y sean discutidos libre y ordenada- 
mente (9), Por lo tanto es práctica corriente hacer el schema 
de los decretos por el Arzobispo eon el consejo y consenti- 
miento de los Obispos. Los cuales schemas se discuten ó en 
los Comicios donde sólo intervienen los que tienen voto 


(1) Icard, lc. núm. 226. 

(2) Trid., ses XXV, cap. 2 De Rel. 

(3) Benedicto XIV, 1. c.1b. XII, cap 1 y sig. 

(4) Sagr. Congr. del Conc. que cta Fagn,, cap. Cum olim número 

8 y sig. De accusationibus. 

(5) Cardenal. Petra, 1. c. . 

(6) Cap. Nec Episcopi 7 De temporibus ordinationum 1, 11.—Fag- 
nano, 1. e. núm. 33 sig. y 104.—Benedieto XIV, 1. e. 1b. XIII, cap. 2, 
número 4.—Wernz, 1. e. núm. 855.—Ferraris, y. Concilium art. 11, 
núm. 44. , 

(7) Ferraris, 1. c. núm. 45. 

(81 Fagn.,l. c. núm. 34. 

(9) Bouix,l.c. pág. 434 y sig. 
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decisivo, ó en las Comisiones especiales ó en las Con2rcra- 
ciones, generales y por fin se aprueban en las sesiones 
públicas (1). 

361. Disuelto legítinramente el Concilio, deben los Obis- 

pos publicar sus decretos en las propias Diócesis en los seis 
meses siguientes (2), lo que no pueden hacer sin consultar: 
al Romano Pontífice (3), quien expide la consulta nrediante 
la Sagrada Congregación del Concilio 6 de la Propagación 
de la Fé (4). La razón es, porque deben ser reconocidos y 
aprobados por el Romano Pontífice (5), lo que no quiere 
decir que tengan valor fuera de la provincia (6), porque: 
su fin no es otro sino examinar si en ellos hay algo menos. 
conveniente al bien de los súbditos (7), Obligan, sin embar- 
go, en toda la Iglesia, si el Papa los ha aprobado in forma 
specífica (8). 

362. La promulgación puede hacerse nrediante un edic- 
to general, porque el derecho no determina su forma. La 
publicación en el Sínodo de que hablan los cánones (9) no 
es necesaria para el valor de los decretos (10). 

363. Hecha la promulgación obligan los decretos en 
toda la provincia, y ha de as contra los desobe- 
dientes con justos remedios (11) y aun al mismo Arzobispo, 
porque su autoridad es menor que la del Concilio (12), y 

por lo tanto no puede ni abrogarlos ni interpretarlos, á do 
ser que el Concilio le conceda esta potestad (13). 

364. Aunque el Concilio provincial no pueda conocer 
de las causas mayores de los Obispos como hemos dicho, 
puede, sin embargo, hacer sumaria información y remitirla 
al Papa (14) y conocer las criminales menores de los sufra- 


(1+ Wernz, l.c. 

(2) Can. Decernimus 17, dist. 18. 

(33 Sagra. Congr. del Cóne., 14 Jun. 1572, 

(4) Const. Inmrensa de Sixto V.—Bened. XIV, Le. Ib. XII, cap. 3, 
núm. 4.—Bouix, 1. €. págs. 370 y sig. 

(5) Bened. XIV, 1. e. núm. 7.—Const. Inmensa de Sixto V.—Sagr. 
Congr. del Conel., año 1573, año 1586. 

(6% Ben. XIV, Lc. núm. 3y sig. 

(7) Icard, 1.c. núm. 227. —Wernz, L e. 

(8) Santi, l. c. núm. 159.—Ben. XIV, L c. núm. 4.—Yéase cl título 
de las leyes. 

Can. Decernimus 17, dist. 18. —Cap. Sicut olim, cit. 

(10) Wernz, 1. c.—Sagr. Congr. del Conc., 10 Septiembre 1896. 

(11) Cap. Cum omnes 6 De constitutioníbus l, 2 «—Trid., ses. XXIV, 
cap. 2 De Reformat.—Sagr. Congr. del Conc. 6 Agosto, 1695. 

(12) Suarez, l.c. Ib. VI, cap. 15. 

(13) Bouix, l. e. pág. 90 y sig. 

(14) Fazn.,l.c. núm, 45. 
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gáneos ó deputar á otros su conocimiento (1), y aun puede 
inquirir de oficio contra los Obispos en géneral (2), v. gr., 
cómo obran respecto de sus consanguíneos y familiares y 
cómo con sus súbditos; especialmente inquieren acerca de 
su residencia y si sus ausencias han sido legítimas (3) y 
acerca de la visita Pastoral y si han cometido fraude en la - 
procuración recibida (4) y si tienen mujeres sospechosas ó 
concubinas en casa Ó fuera de ella (5), Puede el Concilio 
provincial recibir directamente la apelación de las senten- 
cias de los Tribunales ordinarios de primera instancia, pe- 
ro no del Tribunal Metropolitano (6). Acerca de las causas 
civiles y criminales que no son dudosas y que pueden ex- 
pedirse en poto tiempo, y que por otra parte pueden ser 
llevadas al Concilio y en él discutirse, si están introduci- 
das en primera instancia no puede el Concilio avocarlas á 
sí, áno ser en los casos expresos en el derecho, Lo mismo 
se dice de las causas pendientes en el Tribunal Metropoli- 
tano (7). El Concilio provincial no puede conocer de las 
causas criminales mayores ó menores, ni civiles del Arzo- 
hispo, sino únicamente denunciar, hecha de“antemano su- 
maria información (8). 

365 LosObispos deben tomar asiento según el orden de 
antigiiedad de consagración (9), excepto los titulares (10), 
reservando la presidencia al Arzobispo (11). Después de los 
Obispos titulares vienen los tapitulares de las Catedrales, 
si intervienen capitularmente. Á continuación respectiva- 
"mente los Abades, Comendatarios, Dignidades, Procurado- 
res de los Obispos, canónigos de Catedrales, si vienen co- 
mo particulares, los canónigos de Colegiatas, los Arcipres- 
tes y párrotos (12). 

366. Suelen deputarse varios oficiales del Concilio y 
son: el Promotor, el Notario, Secretario y sus auxiliares, 


la 


Trid., ses. XXIV, cap. 5 de Retormat. 

Trid., ses, XXV, cap. 1 De Reformat. 

Trid., ses. XXIH, cap. 1 De Reformat, 

Trid., ses, XXIV, cap. 3 De Reformat. 

Trid., ses. XXV, cap. 14 de Reformat. 

Faen., l. e. núm. 56. 

. Fagn., l. e. núm. 53 y sig. 

Sagrada Congregación del € oncilio ad preces 5. "Thuribi. 
Can. Episcopus 7, dist. 17. 

0) Sagrada Congregación del Goncilla: 24 Agosto 1850.--Bouix, 
c. pág, 111 y sig. 

11) Can. Placuit 1, dist. 18, 

12) Fagn., cap. Et si membra núm. 47 De hisquae fiunt 4 praelato. 
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el Maestro de ceremonias, Testigos sinodales, Jueces sí:10- 
dales, Examinadores de quejas y acusaciones y por fin los 
Ostiarios. El oficio de cada uno de éstos es análogo al de 
los respectivos oficiales del Sínodo diocesano, en cuyo lu- 
gar hablaremos largamente de ellos. 

367. Suelen distribuirse los Concilios provinciales en 
varios Comicios 6 Congregaciones. En las Congregaciones 
particulares preside un Obispo sufragáneo y se componen 
de varios sinodales y consultores que le ayudan con su 
consejo para el estudio de cierta parte de los decretos, que 
se confian á su examen. Estas personas se distribuyen aun 
en varios grupos ó comisiones. 

Adentás de las Congregaciones particulares hay otras 
generales, á que deben asistir todos los sinodales. Preside 
el Arzobispo é invocado el Espírito Santo, se proponen los 
decretos examinados por las Comisiones ó Congregaciones. 

Finalmente, hay otras Congregaciones privadas en las 
que sólo deliberan entre sí los padres del Concilio y defi- 
nen lo que ha de ser estatuido sin desatender las observa- 
ciones de las Congregaciones anteriores (1), 

368. Aunque haya sido admitida la costumbre de la in- 
tervención en los Concilios generales de los Príncipes 6 
sus delegados, esta no ha sido generalmente admitida res- 
pecto á los Concilios provinciales, Sin embargo, pueden ser 
admitidos donde haya costumbre ó si su presencia es útil 
ya para garantía del orden y paz en el Concilio, ya cuando 
en él han de discutirse asuntos políticos. Pero no pueden 
los Príncipes arrogarse el derecho propio de intervenir en 
los Concilios provinciales, porque son legos y estos ningu- 
na jurisdición eclesiástica tienen y aun son incapaces de 
ello, como dijimos en las prenociones de este tomo (2). 

369. Por fin, el pontifical romano (3) y el ceremonial de 
los Obispos (4), estatuyen algunas leyes, respecto á la cele- 
bración del Concilio provincial, y que son puramente cere- 
moniales. Ordenan que en la sesión primera se lean los de- 
cretos de Paulo III y Pio IV de residenta y emitan la pro- 
fesión de fé los padres del Concilio y sinodales según la 


(1) Véase Bouix, 1. c. pág. 170 y sig.; 438 y sig. 

(2) Benedicto XIV, De Synodo, 1b. 111, cap. 9, donde prueba lo que 
reci con gran copia de documentos históricos. y estatutos Ponti- 

cios, 

(3) Tn el título Concilium provinciale. 

(4) Enel Ib. L, cap. 22. 
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fórmula piana. Antes de disolverse el Concilio deben ha- 
cerse públicas aclamaciones con acciones de gracias y dar- 
se los asistentes al Concilio mútuamente y en el orden debi- 
do el ósculo de paz (1). 


TÍTULO NOVENO 


De los Obispos 


CAPITULO I 


De los nombres que se aplican á los Obispos y de su. 
potestad en general 


- 


370. En genera) se llama Ordinario, al que tiene en al- 
gún lugar jurisdicción ordinaria, es decir, jurisdicción por 
derecho propio (2); de donde no todo Ordinario es Diocesa- 
no, aunque todos los Diocesanos son Ordinarios (3), porque 
el Diocesano es propiamente el Obispo, ó sea el que rige 
una Diócesis (4), y la palabra Ordimarzo, por lo mismo que 
connota jurisdicción ordinaria, se aplica. propiamente tam- 
bién al Vicario general y al Capitular y por fin á los Prela- 
dos inferiores al Obispo (5). 

3871. La palabra Obispo en latín es lo mismo que 2nspec- 
tor, provisor, speculator (6) Ó seperintendens (7). También se 
llama al Obispo Sumo Sacerdote por razón del orden, para 
distinguirle de los simples sacerdotes y porque el orden 


(1) Coeremoniale episcoporum, lb. 1, cap. 31. : 

(2) L. More majorum ff de De Juris. oum. judis, —Cap- Ut anima- 
rum 2 De constitutionibus in 6.” 1, 2—Glosa al cap. Ordinarii, vers. 
Locarum, De officio ordinarii in 6. :o .—Fagn., al cap. Cum olim núme- 
ro 8 De praescriptionibus.—Abbas, eod. núm. 2. 

(3) Abbas, l. e. 

(4) Del cap. Cum episcopus 7 De officio ordinarii in 6.2 1, 16 y su 
Glosa, vers. In tota sua. —Glosa al cap. 1, vers. Diacesani, De jure pa- 
tronatus.—Fagn., !. c. núm. 7. 

(3) Cap. Cum. ab ecclesiarum 3 De officio ordinariil, 31.—Glosa, 
cap. 3, vers. Generaliter, De appellat. in 6.2.—Giosa al cap. 3, vers. Ec- 
clesiastica, De officio ordinarit.—Barbosa, De officio et potestate epis- 
copi, part. II, alleg. 32, núm. 28 y alleg. 37, núm. 9.—Reiffenst., lb. I, 
tít. 31, núm, 12 y sig 

(6) Can. Cleros L dist. 21. 

(7) Can. Qui episcopatum 11, dist. 8, q. 1.—Can. Legimus 24, dis- 
tinción 93, 
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episcopal es el simo entre todos (1). Se llama también Pon- 
tifice (2), y propisimamente se llama Pastor por razón de su 
ministerio que es apacentar y regir las ovejas (3). 

372, La potestad del Obispo en general es de dos espe- 
cies: de orden y de jurisdicción. La primera depende del ca- 
rácter episcopal que se confiere en la consagración (4). De 
ella se deriva la facultad de ungir Reyes y sagradas Vírge- 
nes (5), de consagrar altares é lolesias y reconciliar las po- 
lutas (6), de bendecir Abades, ordenar y confirmar (7), y de 
consagrar el Crisma y el Óleo de los enfermos (8). La po- 
testad de jurisdicción la recibe el Obispo en la confirma- 
ción de la elección, aun antes de la consagración (9). 

373. La potestad de orden la reciben los Obispos inme- 
diatamente de Dios, como se deduce de lo dicho y es opi- 
nión de todos los doctores y porque es indeleble y no de- 
pende en el valor de sus actos de la Iolesia (10). 

La potestad de jurisdicción considerada en sí y en qe- 
neral Ó como habla Faenano (11), en cuanto <4 la inmedia- 
ción de la virtud,» Tué instituida por Cristo, como se dedu- 
ce de aquellas palabras: «Id al universo mundo, enseñad á 
:todas las gentes..... Lo que atáreis en la tierra será atado 


(1) Can. Deus ergo 6, caus. 3, q. 1.—Can. Videntes 16, caus. 12, q. 1. 
—Cap. Cum venisset 1 De sacra unctione 1, 15.—Can. De his 3, can. 
Manus 4 De consecratione, dist. 5.—Cap. Quia periculosum £ De sen- 
tentia excommunicationis in 6.2 Y, 11. 

2) Can. Pontífices 4. caus. 7, q. 1.—-Cap. Massana 56 De electio- 
ne E Quía perieulosum 4 De sententia excommunicationis 
in6.oV, 11. 

(3) 'Prid., ses. VI, cap. 1; ses. XXITI, cap. 1 De Ref. —Puede consul- 
tarse acerca de los nombres que se aplican á los Obispos, Mamagquio, 
Ovig. et antig. ehristian., 1b. 1Y cap. 4, T. IV, pág. 254 y sig. 

14) Cap. Transmissan 15 De ejectione I, 6. 

(5) Can. Sanetimonjalis 24, dist. 23; can. Perlectis I, dist. 25, 

(6; Cap. Aqua 9 De eonsaeratione ecelesiae 11, 41.—Cap. Si ecele- 
siam unje., eodl. in 6.2 111, 21. 

17) Trid.. ses. XXITI, cap. 4 De Sacram. Ordinis. 

(8 Concíl. Florent., in Decreto de Unione Armenorum.—Trid., 
ses VIT, can. 2 De Confirmat.; ses. XIV, can. 1 De Extrema-unctione. 

(9) Cap. Transmissam 15 De electione I, 6 y su Glosa, vers. De tali- 
bus.—Del cap. Nosti 9, cap. Qualiter 19 eod.—Cap. Inter corporalia 2 
De translatione episcopi 1, 7.—Cap. Conquerente 16, cap. Dilectus 18 
De officio ordinarii ], 21.—Fagn. en el cap. Statuimus. núm. 21 De 
supplenda negligentía praelatorum. 

(10) Can. Ordenatiores 5, caus. 9, q. 1.-——Can. Quod quidam 97, eau- 
sa 1, q.1.—Can. Ostenditur 32, dist 4 De eonsecratione.—Fagn., cap- 
Statuimus cit.. núm. 8. 

(10 Cap. Perniciosam núm. 30 De officio ordinarii l, 31. 
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«en el eielo.....> (1), y aquellas de San Pablo: «El Espíritu 
Santo os puso para regir la Iglesia de Dios» (2); de donde 
enseñan los dociores (3) que no sólo Pedro, sino los Após- 
toles recibieron inmediatamente de Cristo el ministerio 
Apostólico y jurisdicción episcopal en todo el mundo (4), 
pero con la diferencia que la potestad de Pedro era inde- 
pendiente, no así la de los Apóstoles que dependía de la po- 
testad de Pedro (5), y la de Pedro era ordinaria y por lo' 
tanto transferible á sus sucesores; no así la de los Apóstoles 
que era extraordinaria y personal (6). 

374, El Romano Pontífice es el suecsor de San Pedro 
en su potestad plena, universal, ordinaria é inmediata en 
la Iglesia universal (7). Los Obispos son sucesores de los 
Apóstoles sólo en el ministerio ordinario episcopal (8), y 
en cuanto á su determinación ó desienación de súbditos, la 
reciben inmediatamente del Papa (9), porque la institución 
de los Obispados es de origen eclesiástico (10), como lo con- 
firma la práctica constante y universal de la Iglesia en la 
creación de nuevas Diócesis. 

375. Los Obispos tienen potestad ordinaria que se ex- 
tiende á todas las Islesias tanto seculares como regulares, 
sitas en su Diócesis y no están especialmente exentas (11), 
pero limitada y dependiente del Romano Pontífice (12) y 


(1) Mare., cap. XVII, vers. 15.—San Mateo, cap. XX VIIT, XIX. 

(2) Act. Apostolor. cap. XX, vers. 28. 

(3) Bellarmino, De Rom. Pontífc., 1b. TV, cap 22 y sig.—Pirrhing, 
1b, 1, tít. 31, núm. 40. 

(4) Del can. In novo 2, dist. 21.—Can. Loquitur 18, caus. 24, q. Í. 

(5) Can. Ita dominus 7, dist. 19. —León XII, Satis cognitum, 29 Ju- 
nio 1896.—Suarez, De fido, part. 1, disp. 10, sect. 1.—Bouix, De episeo- 
po, T. I, pág. 41 y sig. 

(6) Can. la novo 2, dist. 21,—CSan. Quorum vices 6, dist. 68, 

(7 Concil. Vatic., Constit. Pastor (Eternus, cap. 1 y cap. 3, párrí. 2 

' cap. d. 

; Si Devoti, Jus can. univ., cap. £, párrí. 4 y 5 y cap. 5, párrf, 1 y sig. 
—Bouix, 1. e. pág. 47 y sig.—Soglia, Instit. jur. public., lb. II, cap. 11 
al principio. 

(9, Del can. Qui se scit 12, caus. 2, q. 6.—Can. Decreto 11 eod.—Can. 
Multum 8, caus. 3, q. 6.—Can. Sacrosancta 2, dist. 22 —Bendicto XIV, 
De Synodo, lb. Í, cap. 4, núm. 2.—Devoti, l. c. cap. 6, párri. 3 y 4.— 
Instit. canonicas, Proleg., párrí. 20, nota 1.—Bouix, lc. pág. 54 y sip. 
—Craisson, l. e. núm. 870 y sig. . 

(10) Can. Omnes 1, dist. 22.—Can. Ecclesias 2, caus. 13, q. 1.—Glosa 
al cap. Quod translationem De officio Legati.—Letras de Pío VII, Qui 
Christi Domini vices, año 1801. 

(11) Can. Monasteria 7, caus. 18, q. 2. 

(12) Bened. XIV, l.c. lb. VII, cap. 8, núm. 7. —Bouix, l. e. pág. 104 


y sig. 
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por consiguiente pueden decretar en su Diócesis todo lo 
que juzguen útil al bien de las almas con tal que no sea 
contra el derecho común (1), no sólo en el foro interno sino 
en el externo (2). 


CAPITULO I 


De la potestad de los Obispos en particular 


376. Después de hablar de la potestad de los Obispos 
en general, procede tratar de ella en particular. 

Como la jurisdicción no es sino la facultad de regir á 
los súbditos como hemos dicho, y el régimen sea la direc- 
ción activa hácia el fin lo que principalmente se hace, esta- 
tuyendo leyes, ó sea determinando obligatoriamente los 
medios con que ha de tenderse al fin, explicando las leyes 
obscuras ó dudosas é impeliendo con la fuerza física 4 los 
súbditos para la consecución del fin, la jurisdicción de los 
Obispos se reduce á la potestad lepífera, judicial y coactiva. 

Como por otra parte los medios que impone la potes- 
tad legífera se reducen á la doctrina, acciones y bienes tem- 
porales, de ahí que la potestad legífera del Obispo se redu- 
ce al derecho que tiene de enseñar, regar y administrar (3). 


ARTICULO 1 
De la potestad de enseñar 


377. El primer deber del Obispo (4) es enseñar al pue- 
blo lo que sea necesario y útil 4 la vida eterna y procurar 
con toda diligencia, que se conserve incólume el depósito 
de la fé y los preceptos morales se practiquen en las cos- 
tumbres. 

Pero como para guardar la integridad de las verdades 
de la Religión y de las costumbres y conservarlas no hay 
nada más apto, que la predicación de la palabra divina, por 
esta razón el Concilio de Trento (5) estatuye; «que todos 


(1) Suar., De legibus, 1b. VI, cap. 14.—Bened. XIV, 1 e. Ib. IX. 
cap. 1, núm. 5 —Sagr. Congr. del Concil., 21 Jul. 1888. 

(2) Cap. Cum sit 8, cap. Ex tenore 11 De foro competenti, IT, 2,— 
Can. Sylvester 13, can. Relatum 14, caus. 11, q. 1.—Del Trid., ses. XXI, 
cap. 5 De Reformat.—Pontificale Romanum, part. 1V, tít, 2. 

'3, Sanguínetti, l. c. núr. 344. 

(4) Trid..ses. *, cap. 2 De Reformat. 

(5) L.c. 
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los Obispos, Arzobispos, Primados y todos los demás Pre- 
tados de la Iglesia están obligados á predicar por sí mis- 
mo, á no ser que estén legítimamente impedidos», de suer- 
te que el predicar por otrós sin legítimo impedimento, es 
pecado mortal, y la costumbre en contrario aunque sea in- 
memorial es corruptela (1), Pertenece también al Obispo 
designar y enviar predicadores que anuncien en su Dióce- 
sis la palabra divina, y ninguno puede predicar en ella sin 
su liconcia (92), Se entiende habitualmente, porque puede el 
párroco permitir áun varon docto y conocido, aunque sea 
Regular que predique en su Iglesia dos Ó tres veces sin la 
aprobación del Obispo, y con mayor razón pueden conteder 
esta licencia á los ya aprobados por el Obispo (3). Ningún 
clérigo secular ó regular puede predicar en la Diócesis aun 
en las Ielesias propias contra la voluntad del Obispo (4). 

378. Además, para que la integridad de la doctrina ca- 
tólica no padezca detrimento, deben vigilar los Obispos no 
se enseñen en las escuelas públicas y privadas doctrinas 
opuestas á la fé (5), y condenar la lectura de libros contra- 
rios á la fé ó buenas costumbres (6) y debelar las here- 
jías (7). No pueden publicarse libros que versen sobre 
asuntos pertenecientes á la religión sin aprobación del 
Obispo (8), pero traspasaría su potestad si prohibiera la 
defensa de opiniones sobre cosas extrañas á la fé y cos- 
tumbres (9), 


(DD Fagn., cap. Inter tortera núm. 11 De officio ordinarii.—Mona- 
celli, Formulariom, T. 1, Append. ad not. ad t onst. Superna, de Cle- 
mente X.—Véanse: Encícl. de León x11f, Cum multa, 8 Diciembre 
1882; Etsi nos, 15 Febr. 1882; Quod multum, 22 Agosto 1886; Epístola 
á los Obispos de Austria, 3 Mart. 1891. 

2) Del Trid., ses. Y. tap. 2 y ses. XXIV, cap. 4 De Reformat.—Sar 
ti, lb. 1, t1£, 31, núm. 169.—Vecehiotti, 1. e., pirri. 61. 
(3) Ferraris, v. Praedicatornúm. 30 y sig. ; 

14) Trid., ses. XXIV, cap. 4; ses. Y, cap. 2 De Ref-—Constit. Inseru- 
tabili, de Gregorio XV y Constit. Superna, de Clemente X.-—Santi, l. c. 
núm. 189.—Lo que precede está confirmado por las Letras Encíelicas 
de la Sagrada Congregación de Obispos y Reenulares por mandato de 
León XIII, 31 Julio 1894. a 

(5) Constit, Etsi minime, de Benedicto XIV, 7 Febrero 1742,—En- 
cíclica le Pio IX. Nostis, 8 Diciembre 1879.—De Angelis, Ib. 1, tít. 31, 
núm. 19.—Soglía, Instit. juris privati, párrt. 5. 

(6) Trid., ses. 1Y, Decret. de edit. libror.—Constif. Inter praecipuas. 
de Gregorio XVI, 3 Mayo'1844.--Constit, de Pio IX, Qui phuribus, Y 
Noviembre 1848. —Constit. Officiorum de León XHI, 25 Enero 1897. 

(7) Trid., ses, XAIVY, cap. 3 De Reformaf. 

(8) Trid., ses. 1Y, 1. c.—Saygrada Congregación del Indice, 22 Di- 
ciembre 1880. : " 

(9) Benedicto XiY, De Synodo, 1b. VIL, cap. 11, núm. 2.—De An- 
.gelis, Le. núm. 19. E 23 
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-379. También debe el Obispo sostener el culto divins y 
procurar se observen los sagrados ritos en la celebración 
de los oficios divinos, administración de Sacramentos y 
principalmente en el Augusto Sacrificio de la Misa (1) y 
que los sacerdotes celebren al nrenos en los domingos y 
días festivos (2), y desterrar las novedades que juzgue in- 
cóneruas, introducidas en las fórmulas de oraciones y en 
todo lo que se refiera al culto divino (3). 

380. Como el Obispo tiene el derecho y oblicación de 
enseñar, por lo dicho, todos los diocesanos están obligados 
á seguir sus doctrinas, á no ser que evidentemente se opon- 
san á la doctrina de la Iglesia. Pero no puede definir por 
sí mismo en cuestiones de fé y de costumbres (4) y aunque: 
no puede prohibir á los DD. católicos disputar en cuestio- 
nes no definidas como hemos dicho, sin embargo, en cir- 
cunstancias extraordinarias puede hacerlo cuando crea 
peligrosas esas controversias por razón de escándalo ú otra. 
causa razonable (5). 

381. Por fin deben los Obispos procurar se explique el 
catecismo al pueblo, principalmente á los niños (6), en lo 
que hay que tener en cuenta que Benedicto XIV (7) para 
promover la unidad de la enseñanza recomienda el catecis- 
mo del Ven. Cardenal Bellarmino (8), Pio 1X (9) excita á los 
Obispos á que defiendan al pueblo de los errores del pro- 
testantismo, socialismo y comunismo y enseñen el modo de 
rebatirlos; principalmente quiere el Kom. Pontífice Pio IX 
se haga entender al pueblo la necesidad de la fé para la vi- 
da eterna; León XII inculca los mismos principios (10). 


. ARTICULO U 
De la potestad de regir * 
382. Puede el Obispo promulgar decretos en Sínodo y 


(1) Del Trid,, ses. XXIT, De observ. in celebr. Missae.—Bouix, De 
jure liturgico, pág. 306 y sig.-—Maupied, l. e. T. 1, Ib. IHL, cap. 15, pá- 
rrafo 1. 

(2) Trid., ses. XXEIL, cap. 14 De Reformat. 

(3) Sanguinetti, La —Santi, 1. c.núm. 171. 

(4) Cap. Majores 3 De baptistmo TIT, 42. RNE XIV, L e, Ib, VI, 
cap. 3, núm. 7.—Bouix, l. e. pág. 81 y si 

(5) "Benedicto XIV, 1. e. cap. 3.—Icard, ,1. 6. núm: 167. 

(6) Trid., ses. XXIV, cap. + De Reformat. 

7) Constit. Etsí minime, 7 Febrero 1742. 

18) Constit. Cum religiosi del mismo Papa, del 26 Junio 1754. y 

(9) Encíclica Nostis citada. e 

(10) Epístola al Cardenal Vicario, 26 Junio 1878. 
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tuera de Sínodo, que tengan fuerza de ley (1) y nadie pue- 
de negarlo salva la fé (9). Los estatutos episcopales, al me- 
nOs los promulgados en Sínodo son perpetuos (3), y los 
promulgados fuera de Sínodos son también perpetuos, aun- 
que haya sido sin el consejo del Cabildo (4), porque si 
el consejo del Cabildo no es necesario para: su validez, 
tendrán eficacia y no hay razón para decir que sean tempo- 
rales y no perpetuos; sial contrario, es necesario el conse- 
jo para el valor de los estatutos, estos serán nulos, lo que 
no admite Benedicto XTV (5). 

383. El Obispo nada puede estatuir que se oponga á las 
leyes y costumbres generales (6). Pnede sin embargo, abro- 
gar las leyes y costumbres particulares de su Diócesis (0. 

Puede, por tanto, el Obispo absolver de las censuras 
cuando no están reservados al superior, si bien esta facul- 
tad de dispensar no se extiende á las irregularidades. Pue- 
de, sin embargo, dispensar el Obispo en la bigamia similitu- 
dinaría, en los ilegítimos para la promoción á los órdenes - 
menores y beneficios simples como hemos dicho en su lu- 
gar. También puede dispensar en las irregularidades y sus- 
pensiones por delito oculto, excepto la que procede de ho- 
micidio voluntario y las que han sido dedutidas al foro con 
tencioso (8) en las leyes de los intersticios para los órdenes 
sagrados como hemos dicho oportunamente, y en el orde- 
nado per sali sino ha ejercido el orden así recibido y 
existe legítima causa (9) y en la ley de las proclamas para 
el matrimonio (10). Pero no puede dispensar en los impe- 
dimentos del matrimonio de que habla el Tridentino (11), 
aunque en é! se diga que se puede dispensar de ellos; y lo 
confirma la práctica de los Obispos(12). 


(1) Del Act. Apostolor., cap. 20. vers. 28.—San pias cap. 16, ver- 
sículo 15.—S. Mateo, cap. 28, vers. 19. 

(2) Benedicto X1Y, 1. c. 1b, XIM, cap. 4, núm. 3. 

(3) Benedicto XIV, Le lb. Y, cap. 4, núm. 3. 

(4) Contra Benedicto X1V, Y. e. 1b. XUOI, cap. 5, núm. 1, 

(5) De Angelis, Lu. núm. 20.—Soglia, Instit. jur. prival., párrt. 5. 
—Vecehiotti, 1. e. párri. 55. 

(6) Benditto XIV, l.e. 1b. X1L, cap. 8, núm. 8. 

(2) Por lo dicho en los Prolegómenos en el título de las Leyes. 
Acerca de la potestad del Obispo de dispensar en las leyos de la Dió- 
<esis y las comunes, véase el título de las Leyes en los Prolegómenos. 

(8) Trid., ses. XXIV, cap. € De Reforinat. 

(9) Trid., ses, Xxul, cap. 13 De Reformat. 

(10) Trid., ses. XXIV, cap. 1 De Reformat. Matrimonil. 

(11) Ses. XXIV, cap. 5 De Reformat. Matrimonil. 

(12) Benedieto XIV, 1. €, 1b, 1X, cap. 2, núm. 3.—Bonix, 1. e."T. II, 
pág. 138 y sig. 
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En cuarto á los ayunos el Obispo puede dispensar, 
aunque no á perpetuidad (1). Y en los juramentos y votos, 
excepto los reservados al Romano Pontífice y que sor ctra- 
tro, á saber: A) El de castidad. 5) El de éntrar en Religión. 
€) El de ir en peregrinación al sepulero de los Apóstoles. 
D) El de peregrinación al supulero de Santiago (2). Tam- 
poco pueder dispensar en los votos sintples, que preceder 
á los solemnes de la Religión (3). Puede también dispensar 
en la observancia de los días LNOS (43. 


. 


ÁRTICULO MI 


a De la potestad, de adminastrar, 

384. Acerca de esta potestad, es cierto que el Obispo tie- 
“tie autoridad ordinaria en todas las Iglesias de su Diócesis, 
y por lo tanto en todo lo que á ellas pertenece, lo que com- 
prende muchas cosas, que alrora indicaremos sumariamen- 
te (5) y son: 4) Que no puede erigirse ninguna Iglesia, 
oficio 6 beneficio en la Diócesis, sin “la autoridad del Obis- 
po (6). B) Las Iglesias y oficios ya eriyidos están sujetos al 
régimen del Obispo, á quien exclusivamente pertenece su 
colación, excepto el caso de Patronato ó Concurso (7). €) 
Áunque los derechos y bienes de las Iglesias ó beneficios, 
se concedan á los titulares, dependen ; principalmente del 
Obispo, en cuanto tiene plena administración tanto en lo 
temporal como en lo espiritual (8), y así puede por lo tanto 
el Obispo unir, trasladar y permutar las Iglesias, benefi- 


(1, Constit. Libentíssinmte 130; Non aurbigintus 19; Engnovimus 55; 
Si fraternitas 99, T. 1, Bullar, —Bouix, Lc. P. TI, páz. 96 y sig. 

:2) Cap. Etsi dominici eregis 5 De pocnitentiis et remissionibus, in 
.Extravag. V, 9.—Ferraris, v. Juramentum, Additiones, Casineus.,, 
Appendix, núm. 81, nota ad regulan 18. 

(3) Encíclica Nenzinentlatet, 12 Junio 1858. 

(4) Ferraris, v. Festa possim. 

(5) Las expondremos largamente cuando hablemos de los benefi- 
cios, de las obligaciones, de las fundaciones y de los juicios, 

(6) Schmalzgr., Ib. ti, tít. 38, núm. 36. 

(7) Can. Regenda 4. caus. 10, 4 1; can. Onnes basilicae 10; can. Nu- 
[lus 11, caus. 16, q. 7.-Cap. In ecclestis 1 De cappellis monachorum TIT, 
37. —Cap. Cum ex in juncto 12 De haereticis Y, 7.—Cap. Si ad episco- 
pum, unic. Ne Sede vacante in 6.” IL, 8.—Cap. Postulástis 15 De con- 
cessione praebendae ITI, 8. 

(8) Icard, 1.c.núm. 173. 
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cios y bienes eclesiásticos (1), disminuir el número de be- 
neficios (2), reservar sus frutos, ó para pagar deudas de la 
Iglesia Ó reparar la fábrica (3). D) El Obispo es el ejecutor 
de las pías voluntades y pías disposiciones, cuando el testa- 
dor ó donante no designa ejecutor, ó cuando éste es negli- 
vente (4). E) Finalmente, él debe determinar el modo de ad- 
ministración y puede hacer lo que crea conveniente al bien 
de la Iglesia, siempre que no se oponga al derecho uni- 
versal (5), y puede castigar á los que presuman ocupar ile- 
sítimamente los bienes eclesiásticos 6 impedir. su legíti- 
mo uso (6). A 
ARTICULO IV 


De la potestad de juegar 


385. El Obispo es Juez ordinario en toda su Diócesis (7), 
porque el régimen de la Iglesia que derecho divino le per- 
tenece sería nulo, sin la potestad judicial. Esta potestad la 
ejerce el Obispo no sólo en el foro interno, sino también en 
el externo (8). 

En el foro interno la ejerce: 4) Absolviendo de todos 
los pecados y censuras, aun reservadas al Romano pontífi- 
ce, áno ser las reservadas special: modo en la Constitución 
Apostolicae Sedís, como: se declara al fin de esta Constitu- 
ción. 8) Que ninguno, aun exento, pueda ejercerla sin su 
aprobación, y en los exentos, respecto exclusivamente de 
los fieles seculares (9). C) Reservando pecados (10). Acerca 
del uso de esta potestad debe tenerse en cuenta lo que en- 
seña el doctísimo Benedicto XVI (11). El Obispo, dice, pue- 
de usar de su facultad de reservar casos, cuándo y cómo 
quiera; pero por muchos títulos es conveniente que la re- 


(1) Cap. Sicut 8 De excessibus praelatorúum Y, 31.—Cap. Si una 2 
De rebus ecelesiae non alienandis, in Clement. 111, 4.—Cap. Consulta- 
tionibus 4 De donationibus III, 24,—Mauptied, 1. e. cap. 9. 

(2) Sehmalzgr., 1b. III, tit. 12, núm. 48 y sig. 

(3) Schmalzgr., 1. e. 

(4) Trid., ses. XXIL, cap. 8 De Reformat. 

(5) Cap. Ad haeo 4 Dercligiosis domibnas HI, 36 —Trid., ses. XXIL, 
cáp. 9 De Reformat.— “ecchiotti, Le. párrf. 59. 

(6) Trid., ses. XXIT, cap. 11 De Reformat. 

(75 Cap. Cum episcopus 7 De officio ordinarii in 6.2 I, 16. 

(8) Can. Sylvester 13, can. Relatum 14, caus. 11, q. 1.—Cap. Cum 
sit 3, cap. Ex tenore 11 De foro competenti II, 2, 

(9) Trid., ses. XXHI, cap. 15 De Reformat. 

(10) Trid., ses. XXIV, cap. 7 De poenitentia. 

(11) L.c. Ib. Y, cap. 4, núm. 3. 
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- servación se decrete en el Sínodo, más bien que fuera de él, 
porque para proceder en esto más seguramente es ntilísimo 
oir el consejo de sacerdotes experimentados y probos, lo 
que puede hacerse muy fácilmente y mejor que en ningu- 
na otra ocasión, en el Sínodo. Además, continta el mismo 
autor, porque la reservación hecha en Sínodo, es ley, se- 
gún la opinión de todos los doctores; no así, la estatuida 

fuera de Sínodo, porque sobre esto varían las sentencias de 
los doctores y pudiera suceder que, muerto el Obispo, los 
sacerdotes que admiten opinión, que niega, absolvieran de 
los reservados, y los otros, partidarios de la otra opinión, 
creyeran, que esta absolución es inválida; de donde surgi- 

. ría gran confusión en la Diócesis, que es útil evitar. 

Hasta aquí Benedicto XIV. 
Acerca de los pecados que deben reservarse han de 
observarse las sionientes reglas: 4) Los casos reservados 

no deben ser muchos sino á lo más diez á doce (1). B) 

Debe haber causa para la reservación y es, la excesiva 

propensión del pueblo á ciertos pecados (2). €) No deben 

reservarse sino los pecados más graves (3). DP) No deben 
reservarse los pecados á-los que está aneja exconunión 
de sentencia lata no reservadaá nineuno, á no ser que por 
razón de escándalo frecuente ú otra causa necesaria, -ses 
conveniente su reservación (4). E) Ni deben reservarse los 
pecados que no se absuelven sin restitución ó ejecución de 
algo, á que estén obligados los penitentes (5). 4) En los pe- 
cados carnales se ha de tener grande circunspección, para 
evitar el escándalo á que puede dar ocasión el acudir fre- 

cuentemente al Ordinario (6). 

386. En el foro externo el Obispo juzga y define las 
causas espirituales y temporales de los clérigos y las espi- 

rituales y mixtas de los legos (7). 


(1) Sagrada Congregación del Concilio, 29 Enero 1661. --Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares, 9 Enero 1601. 

(2) Sagrada Congregación de Obispos y Regulares citada. 

(3) Sagrada t ongregación de Obispos y Regulares, 26 Noviembre 
1602.—-Suarez, De fide, disp. 21, sect. 4, núm. 2.—Benedicto XIV, l. e. 
cap. 5, núm. 5. 

/4) Sagr. Congr. de Obisp. y Regal., 26 Nov. 1602. 

(5) Sagr. Congr. de Obisp. y Regul., 26 Nov. 1602. 

(6) Sagr. Congr. de Obisp. y Regul. cit. 

(7) Trid., ses. XXIV, cap. 20 De Reformat., como expondremos la- 
tamente en el título del Foro competente. 
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ARTICULO V 
De la potestad coactiva 


387. A la potestad de legislar y juzgar, es necesario 
añadir la potestad evactiva por medio de la cual corrige y 
castiga el Obispo á los contraventores Ge la ley. No sólo se 
extiende esta potestad á las penas espirituales, sino tam- 
bién á las temporales (1). 

En el uso de esta potestad debe el Obispo inspirarse 
más en la denevolencra que en la aspereza; más en la caridad 
que en la potestad; y si por la gravedad del delito es nece- 
sario imponer grave pena, debe hermanar la misericordia con 
la justicia, la lentdad con la severidad; porque es propio del 
pastor emplear en primer lugar remedios suaves á las en- 
termedades de las ovejas, y sólo cuando lo pide la grave- 
dad de la enfermedad aplica los remedios duros y penosos 
para que, aunque ellas no se curen, sean libres las otras del 
contagio (2). . 

Las penas pecuniarias que el derecho determina sin fi- 
jar su aplicación, puede aplicarlas el Obispo á su uso si 
tiene necesidad, aunque para evitar el escándalo ó peligro 
de pecar, debe en este caso acudir á la Sagrada Congrega- 
ción (3). En otro caso deben aplicarse á la fábrica de la 
Telesia 6 á otro lugar pio al arbitrio del Obispo (4). 


CAPITULO II 


De las obligaciones y privilegios de los Obispos 
ARTICULO 1 
De la obligación de resida 


388. Es cierto que los Obispos están obligados por de- 
recho eclesiástico á residir en su Iglesia ó Diócesis (5); pero 
no convienen los doctores en si están obligados por dere- 


(1) De la Epist. 1 ad Corinth.,, cap. IV, vers, 21. 

(9) Trid., ses. XITI, cap. 1 De Reformat. Acerca de lá cualidad de 
las penas, hablaremos en el lugar oportuno. 

(3) Vecchiotti, l. e. párri. 57. 

(4) Trid.,ses. XXY, cap. 3 y 14 De Reformat. 

(5) Trid., ses. XXITI, cap. 1 De Reformat., 
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cho divino. Aleunos responden afirmativamente (1), negán- 
dolo otros (2). Ts cierto, sin embargo, por la obligación de 
la residencia al derecho divino natural (3) y en esto convie- 
nen todos los doctores (4); pero es difícil probar que el de- 
recho divino natural obligue á la residencia, porque el de- 
recho natural prec:piente sólo dice que la residencia sea por 
si Ó por otro con tal que se vigile y atienda personalmente 
á la salud de la grey; porque lo esencial es gobernar y re- 
gir la grey, lo que puede hacerse ó por sí Ó por otro tanto 6 
más idóneo, con lo que evidentemente se cumplen las pres- 
cripciones del derecho natural y se ejerce el oficio de pas- 
tor (5). Luego sólo resta determinar sí el derecho divino 
lo preceptúa, lo que no quiso definir el "Pridentino (6), por- 
que aunque al principio dice que el derecho divino esta- 
tuye y manda la diligencia en guardar la grey con la pre- 
dicación de la palabra divina, administre ación de los Baecra- 
mentos, ete:, de lo que parece deducirse Ta necesidad de 
residir personalmente por derecho devino, concluye dicien- 
do únicamente que no satisface á su deber el queno vigila 
y atiende á las necesidades de la grey, el que abandona la 
erey á modo de. los mercenarios. Ahora, nadie podrá negar 
que la residencia personal no es absolutamente necesaria 
á la vigilancia y asistencia de la grey, y que notodo el que 
está ausente de la Diócesis sca mercenario, y así el mismo 
San Pablo dice que su ocupación cuotidiana es la solicitud 
de todas las Iglesias (7). Ahora bien; él no podía estar pre- 
sente en todas las Iglesias y el que vigila la [elesia no es 
mercenario (8). Es lícita por lo tanto la controversia acer- 
ca del origen de la obligación mencionada (9). 


11) Barbosa, De officio et potestate Episcopi, part. 111, allegat. 1, 3, 
núm. 2, con más de treinta autores que cita —Fagn. cap. Bonae memo- 
riae 3 De postulatione Praelatorum núm. 27 y cap. Ex parte núin. 26 
y sig. De clericis non residentibus.—Reiffenst., 1b. TIT, tít. 4, nútn. 10 
y sig.— San Ligorio. lb. Y, cap. 2núm. 121, donde cita á muehos au- 
tores. 

(2) Véase Theiner, Acta (one. Tridentino. T. 1, pág. 352 y sig.— 
Santi, Ib, III tít. 4, núm. 7y sig.—De Angelis. eod. núm. 3. y se in- 
clina Bouix, De Episcopo, T. 11, pág. 3 y 1, y Craisson. l. c. núm. 1149. 
—Ben., De Syrnodo, lb VII, cap. 4 y sig.— Ballerini-Palmieri, Droit. 
IX, núm. 92. 

(3) Trid., ses. XXHI, cap. 1 De Reformat.; Ses. VI, cap. 1 De Ref. 

(4) Ballerini-Palmieri, 1. e. 

(5) Ballerini-Palmieri, 1. c.—De Angelis, L. e. núm. 3. 

(6. Loc. cit. 

(7) Il ad Corinth., cap. 11, vers. 28. 

(8, Ballerini-Palmieri, l. e. 

(94 Benedicto XIV, 1.e.1b. VIL cap. 7 De Reformat. 
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389. En virtud de esta ley están obligados los Obispos 
á residir personalmente en la Iglesia ó Diócesis (1) y ex- 
clusivamente en su Iglesia en las Dominicas de Adviento, 
días de Cnaresma, Natividad, Resurrección, Pentecostés y 
Corpus Christi, en los que debe alimentar y consolar espe- 
cialmente á sus ovejas, á no ser que los ministerios de su 
Pastoral oficio lo llamen á oira' parte de la Diócesis (2). 

390. La residencia no ha de ser necesariamente tan 
contínua, que no puedan los Obispos ausentarse por algún 
tiempo de sus Diócesis respectivas, es decir, por dos ó tres 
meses contínuos ó interpolados en el transcurso de un año, 
con tal que no ceda en daño de la grey y exista justa causa 
cuyo juicio se remite á su conciencia; y no sea en los días 
más solemnes, en los que, como hemos dicho, debe el Obis- 
po residir en la ciudad de la Catedral (3). Esta justa conisa 
no puede ser ligereza de ánimo Ó ambición de divertirse Ú 
otras cosas fútiles (4), pero la honesta recreación puede ser 
causa suficiente (5). Pero Palao (6) con otros que cita $. Li- 
gorio (7) dice que esta causa es sólo suficiente para la au- 
sentia del Obispo durante un mes, porque este tiempo es 
suficiente para el esparcimiento del espíritu. 

391. Esta ausencia de dos Ó tres meses no puede unirse 
al tiempo que se conceda para la visita al sepulcro de los 
Apóstoles; ni es lícito disponerla en tal forma, que tenga 
hugar en los tres últimos meses del año para continuarla en 
los tres últimos meses del año, para continuarla en los tres 
primeros del siguiente. Ni puede el Obispo unir éstos dos 
Ó tres meses al tiempo que se le eoncede por razón de la in- 
salubridad del clima. El que omitió la ausencia en un año, 
no puede suplirla en otro (8). 

392. La residencia debe comenzar en tiempo distinto 
según los Obispos pertenezcan á la Curia Romana, ó tengan 
sus Diócesis fuera de Roma (pero en Italia) ó fuera de lIta- 


(1) Can. Placuit 21, caus.7, q. 1.—Can. Episcopus 4, dist. 3 De con- 
secratione y su Glosa.—Canm. Episcopus 7, dist. 41.—Barbosa, 1. e. 
a1legat..53, núm. 3. Fagn., cap. Qualiter, núm. 27, 34 De clericis non 
residentibus y cap. Canon, núm, 101 De constitutionibus I, 2. —Tri- 
dentino. ses. XXIIT, cap. 1 De Reformat. 

(2) Trid.. ses. XXITI, citada, 

(3d Trid., ses. XXIIT, citada. 

(4) Constit. Ad universae, 3 Septiembre 1746, de Benedieto XIV. 

(5) Reiffenst., 1b. IT, tit. 4, núlmn 36. 

46) L.c. disp. 5, párrf. 4, núm. 1. 

47) Lb. Y, cap. 2, núm. 1222. 

(81 Benedicto XIY, Constit. Ad universae cjtada. 
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lía. Los primeros deben comenzar la residencia en el mes 
siguiente al día de su consagración, ó si está consagrado al 
de la noticia de su confirmación. Á los segundos se les con- 
ceden dos meses y á los otros cuatro meses (1). 

393. Las causas que excusan al Obispo de la residencia 
son: la cristiana caridad, la urgente necesidad, la obediencia 
debida y la evidente necesidad ó utilidad de la Iglesia ó de la 
Nación (2). Pero entre tanto, procure que no pueda venir 
daño alguno durante su ausencia á su grey (3), y estas cau- 
sas han de ser aprobadas por el Romano Pontífice ó por el 
Metropolitano, ó en su ausencia por el sufragáneo más an- 
tiguo, á no ser que las causas sean notorias ó repentinas (4). 
Ahora es necesaria la licencia expresa del Romano Pontí- 
fice, excepto en el caso de ausencia trimestral que concede 
el Tridentino (5), excepto si han de asistir á los Concilios 
provinciales, ó Comicios 6 Asambleas públicas en el tiempo 
que duren, si por razón de su ministerio ú oficio público 
anejo á la Iglesia han de asistir á ellas (6). En los demás ca- 
sos ha de obtenerse licencia expresa del Romano Pontífice, 
á quien deben manifestar las causas que justifique su au- 
sencia (7). 

394. Seentiende: A) Por caridad cristiana, cuando urge 
alguna necesidad del prójimo, ó si alguna Iglesia está en 
peligro de herejía, ó si hay necesidad de conciliar los áni- 
mos desavenidos, principalmente de los poderosos, etc., con 
tal que su ausencia no cause notable perjuicio en la Iglesia 
propia, porque sería contra el orden de la caridad (8). .B) 
Por urgente necesidad, Ó sea cuando hay inminente peligro 
de muerte violenta, 6 de grave daño por la insalubridad 
de la atmósfera ó intemperie del aire, persecución, enemis- 
tades capitales, con tal que la piesencia del Pastor no 
sea necesaria al bien de los súbditos y además les provea 
suficientemente de Vicarios (9); no así cuando el peligro 


(1) Constit. Sancta Synodus, de Bonifacio VII citada. 

(2) Trid.,ses. XXEIT, cap. 1 De Reformat. 

(3) Trid..l.c. 

(4 Td. id. 

(5) Const. Sancta Synodus de Urbano VIII, 12 Diciembre 1634.— 
Const. Ad universae cit.—Santi, 1. c, núm. 143, 

(6) Censt. Sancta Synodus cit, 

(7) Const. Ad universae cit. 

(8) Barbosa, 1. e. allegat. 53, núm. 6.—Palxo, tract. 13, disp. 5, 
punct. 4, núm. 4.—Ferraris, yv. Episcopus, art. 3, núm. 4.—San Ligo- 
rio, lb. Y, cap. 2, núm. 125.—Sehmalzgr., 1b. MÍ, tft. 4, núm. 46, 

19) Fago, cap. Clericos núm. 25 y sig.; De elericis non residenti- 
bus.—Barbosa, l. c. núm. 7. 
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es común al pueblo, como sucede en tiempo de peste y gue- 
rra (1), ó cuando el peligro es personal, pero perpetuo, por 
que en este caso debe el Obispo ó residir en su Diócesis ú 
renunciar (2). €) Por evidente utilidad de la fglesia, Ó sea 
cuando debe asistir á los Sínodos generales, provinciales 
ó Diócesanos, Ó cuando debe ausentarse para defender los 
derechos de la lelesia universal, de su Iglesia Ó de otra 
Iglesia (3), si no puede ser subrogado por otro que lo haga 
convenientemente (4). D) Por evidente utilidad de la Nación, 
es decir, cuando el Obispo debe ausentarse para utilidad 
de su Ciudad ó del Reino (5), si no hay otros que lo puedan 
hacer convenientemente (6). E) Por obediencia debida, Ó sea, 
cuando es llamado por el Papa, ó si el Metropolitano con- 
voca á Concilio provincial (7). 

395. Como ahora muchos Obispos son Senadores, pue- 
de preguntarse si pueden ausentarse por más de tres me- 
ses para intervenir en las Asambleas de la Nación, sin in- 
dulto Apostólico. De lo dicho se colige que no pueden, si- 
no cuando lo pide el bien ó utilidad de la Iglesia ó de la 
Nación y si no hay otros que puedan hacerlo conveniente- 
mente (8). 

396. Las penas en que incurren los Obispos no residen- 
tes y los que han conseguido obrepticiamente el indulto 
Apostólico (9) son: 4) Pecan mortalmente y 20 hacen suyos los 
frutos pro rata del ttempo de la ausencia, sin ulterior declara- 
ción (10), á no ser que le excuse la brevedad del tiempo (11), 
lo que no ha de entenderse de todos los frutos, sino sólo de 
aquellos que se adquieren por razón de los oficios, que no 
pudieron ejercer durante la ausencia (12), porque los frutos 


(1) Sagr. Congr. del Conc., 11 Octub. 1576.,;—Fagn., 1. c.—Sehmalz- 
grueber, 1. e. núm. 47 y sig.—Pichler, eod. núm. 6. 

(2) Bend. XIV, const. Ad universae eit.—Salmanticenses, Theolo- 
gía Moralis, tract. 28, cap. únic., p. 6, part. 2, núm. 101. 

(3) Bened. XIV, conat. cit. 

(4) San Ligorio, 1. e. núm. 125. —Pichler, l. e. 

(5) Cap. Cum parati 19 De Apellationibus 11, 28 y su Glosa vers, 
in Legatione.—Argument. can. Si Episcopus 13, dist. 18.—Can. Salo- 
nitanac 24, dist. 63.— Barbosa, 1. e. núm. 16.—Salmantic., 1. c. núme- 
ro 105. : 

(67 Barbosa, l. c.—San Ligorio, |. e. 

(7) Salmantic., l. e. 

(8) Bouix, De episcopo, T. II, pág. 14 y sig. 

19) Constit. de Benedieto XIV, Ad universae citada, 

(10) Trid., ses. XXIM, cap. 1 De Reformat. 

(11) Fagn., cap. Relatum, núm. 41 De clericis non residentibus, 

(12) Barbosa, De officio episcopi, part. 1H, alleg. 48, núm, 10.--Qi- 
raldi, Expositio jur, Pontificii, part. II, sect. 86, y otros muchos. 
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no se dan exclusivamente por los ministerios residenciales, 
sino también por la recitación del oficio divino (1). 2) Son 
privados de la potestad de testar, si la tenían, y de otros 
privilegios é indultos, que puedan tener como asistentes 
al Sólio Pontificio y se hacen inhábiles para obtener mayo- 
res Dienidades (2). Estas penas se incurren después de sen- 
tencia (3). C) Si debidamente amonestados insisten en su 
contumacia sean privados del Obispo (4), aunque de hecho 
las causas de los Obispos que sean dignas de deposición 6 
privación, sólo pueden ser conocidas después del Concilio 
de Trento por el Romano Pontífice (5). 

La privación del Episcopado ha de hacerse según la 
forma que prescribe el Tridentino (6), y es la que sigue: 
Los Obispos ilegitímamente ausentes por el tiempo de seis 
meses, incurren ¿pso jwre en la privación de la cuarta parte 
de los frutos de un año, que han de ser aplicados por el 
superior eclesiástico á la fábrica de la Iglesia ó pobres del 
lugar. Si.en el espacio de otros seis meses insisten en su 
contumacia pierden igualmente otra cuarta parte de los 
frutos que han de aplicarse en igual forma. Si persisten en 
la ausencia ilícita, el Metropolitano á los Obispos ausentes 
y al Metropolitano el Sufragáneo residente más antiguo, 
deben denunciar por cartas ó nuncio al Romano Pontífice 
en el intérvalo de tres meses, bajo pena de entredicho ab 
inmgressu Ecclestae tpso facto, y. el Romano Pontífice proveerá 
según la mayor Ó menor contumacia del Obispo ausente, 
lo que delante de Dios crea conveniente. 

Hasta aquí el Concilio de Trento (7). 


« ARTICULO IU 
De la obligación de hacer la visita ad $8, Limina 


397. León III estatuyó la visita ad SS. Limina, 6 sea el 
sepulero de los Apostóles y Romano Pontífice, pero sin de- 
terminar tiempo; lo mismo hizo el Papa $, Anacleto (8) y 


(1) Los mismos autores, 

(2) Constit. Ad universae cif. 

(3) Como aparece en la Constit. cit, 

(4) Can. Pervenit 20, caus. 7, q. 1.—Cap. Qualiter 9 De clerícis non 
residentibus III, 4 
. 15) Trid., ses. Sur, cap. 8 De Reformat.; ses. XXIV, cap. 5 De Ref. 

(6) Ses. vYL cap, 1 De Retormat. 

(7) Loc. cit. 

(8) Can. Juxta 3, dist. 93. 
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Zacarías, en el Concilio Romano, ordenó que los Obispos 
próximos hicieran la visita todos los años ed SS, Limina, y 
á los remotos la licicran por cartas (1). Los Obispos nue- 
vamente ereados prometían con juramento hacer la visita 
ad 85. Limina ó por sí Óó por un Nuncio determinado todos 
los años, á no ser que fueran dispensados por la Sede Apos- 
tólica, Ó se les prorrogara su visita (2). La visita ad 9£. Li- 
nóna ha de hacerse ahora según la forma prescrita por 
Sixto V (3). 

398. Están obligados á esta visita según la constitución 
de Sixto V citada: «los Patriar cas, Primados, Arzobispos y 
Obispos..... personalmente»; y también todos los Prelados 
seculares y regulares que tienen jurisdicción quasi-episco- 
pal con territorio separado (4) bajo pena de pecado mortal 
por las palabras de la constitución citada de Sixto Y jube- 
us virtute sanctae obedientrae, por las penas que impone en 
la misma constitución, por la materia de la ley que es gra- 
ve, como enseñan todos los doctores y en fin, por la consti- 
tución de Benedicto XIV citada. 

399. Los Obispos antes de ser consagrados ó de ser 
trasladados y los Arzobispos antes de recibir el Palio, de- 
ben prestar juramento de hacer esta visita, delante del pri- 
mer Cardenal diácono, si están en la Curia Romana, ó si es- 
están fuera de la Curia Romana, delante del Obispo desig- 
nado por la Santa Sede (5). 

400. Esta visita comprende tres actos: A) La visita al 
sepulero de los Apóstoles. B) Prestar obediencia y reveren- 
cia al Romano Pontífice. €) Hacer la relación acerca del es- 
tado de la Diócesis (6) y de estos tres actos hacen mención 
las letras que la Sagrada Congregación suele dar á los Obis- 
pos después de hacer la visita (7). No hace falta notar que 
esta es una excelente ocasión para proponer dudas á la Sa- 
grada Congregación sobre el régimen de su Diócesis (8). 

401. El: tiempo en que debe hacerse esta visita es: A) 
Para los más próximos, como los italianos, cada trienio. B) 


(1) Can. Juxta cit, 

(2) Cap. Ego 4 De jure jurando II, 24. 

(3) Constit. Romanus Pontifex, 20 Diciembre 1585. 

(4) Constit. Quod sancta, de Benedicto XIV, 23 Noviembre 174, 

(5) Constit. cit, de Sixto Y. 

(6) Sixto Y, Constit. cit.—Benedicto XIII, in Concil. Rom., 1725, 
tít. 13, cap. 1 et Appendice, Lnstr. 12, 

(7) Su fórmula está en Fagn., cap. Ego, núm. 82 De jure jurando. 

(8) Santi, lb. IT, tít. 31, 188. 
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Para los algo más remotos, como los franceses, alemanes, 
españoles, cada cuatro años. €) Para los más remotos, ca- 
da quinquenio. D) Para los remotísimos, como los de Asia, 
cada diez años. 

Los Obispos de Irlanda, por indulto de 1681 por razón 
de su pobreza, no están obligados á esta visita sino cada 
diez años (1). La visita debe hacerse en el último año de ea- 
da trienio, cuadrienio, etc. que corren para los Patriarcas, 
Primados, Arzobispos y Obispos, desde el 20 de Diciembre 
de 1585, fecha de la constitución citada de Sixto V, y para 
los Prelados inferiores, desde el 23 de Noviembre del año 
1740, fecha de la constitución citada de Benedicto XIV (2). 

402. Los Obispos que no pueden hacer la visita perso- 
nalmente en el tiempo estatuido, deben hacerla mediante 
un Procurador, pero con licencia del Romano Pontífice (3), 
y que cestó especialmente constituido (4), que no puede ser 
aleuno que resida en la Curia Romana (5), aunque Icard (6) 
sostiene lo contrario, con tal que esté suficientemente ente- 
rado del estado de la Diócesis. Pero esta sentencia no es 
aceptable (7), y debe por lo tanto pedir licencia á la Sagra- 
da Coneregación para constituir un Procurador que resi- 
da en Roma (8). Ni puede ser el Procurador un sacerdote 
que no sea del Cabildo Catedral ó constituido en alguna 
Dignidad eclesiástica(9), ni por un sacerdote regular(10), á 
no ser que carezca de clero secular (11). Los Prelados obli- 
gados á la visita ad $$, Limina, deben entregar al Procura- 
dor constituido pruebas fehacientes de su impedimento, 
para que éste las presente al Decano de los Cardenales diá- 
conos (12). 

408. Para hacer la visita ad SS, Limína pueden los á 
ella obligados ausentarse de su territorio 6 Diócesis por 
siete meses si están más allá de los Montes; por cuatro me- 


(1) Conestit. citada de Sixto Y. 

(2) Sagr. Congr. super residentia Episcoporum et Reg., 27 Jul. 1657. 
—Véase Fagn., 1. e. núm. 49. 

(3) Benedicto XIV, De Synodo, 1b. XILL cap. 6, núm. 3 y 5. 

(4) Cap. Ego 4 cit. —Constit. de Sixto Y cít, 

(5) Sagr. Congr. del Concil. 12 Agosto 1628. 

(6, Loc. cit núm. 181. 

(7) Por la decisión citada de la Sagrada Congregación. 

(8) Benedicto XIV, 1. e. núm. 3. 

(9) Sagr. Congr. del Cone. 4 Diciembre 1627, 

(10) Sagr. Congr. a C 00: 13 Noviembre 1627. 

(11) Benedicto XIV, 

(12) ¿onstit. citada de Sixto v. 


— 191 — 


ses si están m's acá de los Montes, con tal que no empleen 
el tiempo en otras cozas fuera de la visita (1). 

404, Las penas en que incurren los que culpablemente 
omiten la visita ad 8. Lenina están determinadas en la 
constitución citada de Sixto Y y son las siguientes: 4) En- 
tredicho 2pso facto ab ¿mgressu Ecclestae. (Esta no figura en 
la constitución Apostohicae Sedis, y por lo tanto está abro- 
cada). B) Suspensión ipso facto de la administración espi- 
vitual y temporal. (Tampoco está expresa en la constitución 
Apostolicae Sed:s y también está abrogada). C) Privación de 
los frutos ¿pso facto. Esta no ha sido abrogada; por lo tanto 
es vigente. 


ARTICULO II 
De la visita Episcopal de la Diócesis 


405. «Los Patriarcas, Primados, Metropolitanos y Obis- 
»pos, están obligados á visitar su propia Diócesis personal- 
»mente, Ó si están legítimamente impedidos, por medio de 
»gu Vicario general ó Visitador; si todos los años no es po- 
»siblo visitar la Diócesis por razón de su extensión, al me- 
»nos en mayor parte (de suerte que en un bienio se termi- 
»ne por sí ó por otros) (2)». El fin de la visita diocesana es 
principalmente enseñar la doctrina ortodoxa, desterrar las 
herejías, defender la moralidad, corregir los crímenes y pe- 
cados, excitar al pueblo cristiano á la religión, paz é inocen- 
cia y ordenar lo demás según la oportunidad de los tiem- 
pos y lugares (3). 

Debe hacerse la visita con modesto aparato, brevemen- 
te y con toda diligencia; ni deben ser los Obispos gravosos 
á sus diocesanos con gastos inútiles (4). Todo lo que el Obis- 
po hace en la visita es sin estrépito y forma de juicio (5), ni 
se admite apelación de los decretos dados en visita, á no ser 


() Constit. Sancta Synodus, de Urbano VIII citada. 

(2) Can. Decrevimas 10, can. Episcopum 11, caus. 10, q. 1.—Trid., 
ses. XXIV, cap. 3 De Reformat.—Benedicto x1v, Synodo, lb. IV, car 
pítulo 3, núm. 3; Ib. X, cap. 10, núm. 6.—Barbosa, | . €. allegat. 73-75. 
—Bouix, l. e. part. Y, párrf. 2. 

(8) Trid., I c. 

(4) Can. Inter coetera 8, caus. 10, q. 3.—Cap. Conquerente 16 De 
oíficio ordinarii I, 31. —Cap. “nm Apostolus 6, cap. Procurationes 23 
De censibus 111, 39.—Trid., l, c.—Sagr. Congr. del Conci!, 14 Diciera- 
bre 1654. 

(5) Fagen. cap. Dilectus, núm. 26 De Rescriptis. 
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la meramente devolutiva (1); pero si se admite la forma ju- 
dicial, tiene lugar la apelacion en ambos efectos (2). 

406. Antes de comenzar la visita se debe anunciar mo- 
diante Edicto, en que se exprese el día en que ha de comen- 
zar, áno ser que por alguna justa causa crea el Obispo con- 
veniente otra cosa. No hay pena aleuna estatuida en el De- 
recho contra los Obispos que sean negligentes en el cum- 
plimiento de esta obligación (3). Para hacer la visita suele 
elegir el Obispo dos convisitadores versados en las cosas 
eclesiásticas (4). 

407. Debe visitar el Obispo, aun si es necesario como 
Delegado de la Sede Apostólica, todas las Ielesias seculares 
de su Diócesis, aun las exentas en cualquier forma que 
sean (5); y los regulares que tienen aneja la cura de almas, 
en lo que toca al oficio pastoral; los Seminarios, Hospitales 
y otros lugares píos; los Cabildos de iglesias Catedrales y 
otras lelesias mayores, aun los exentos y sus personas; los 
conservatorios de víreenes y mujeres y también las cofra- 
días de laicos (excepto las que están bajo la alta é inmedia- 
ta inspección del Rey sin su licencia); los Monasterios en 
que no rige la disciplina regular; los conventos de monjas 
para restablecer 6 conservar la clausura, y por fin, si es el 
Obispo más próximo, las Iglesias sujetas á un Prelado veye 
nullius ó que ejerce jurisdicción cuasi-episcopal en pueblo 
y elera dentro de un territorio separado de toda Diccesis. 
En una palabra, debe el Obispo visitar todo lo que perte- 
nece á las personas, casas y cosas eclesiásticas (6). ls conve- 
niente escribir y conservar la relación auténtica, al menos 
sumaria, de la visita (7). 

408, En cuanto á las personas debe- visitar: A) El Cabil- 
do, y ha de inquirirse acerca su orden y constitución, y si 


(1) Cap. Irrefragabili 13 De officio ordinarii 1, 31.—Trid., ses. 
XXIV, cap. 10 De Reformat.—Bened. XIV, const. Ad militantis, 18 
Abril 1741. 

(2 Fagn., 1. c.—Barbosa, Collect. in Conc.—Trid., ses. XIII, cap. 
1 De Reformat. núm. 7. E 

(3) Lucidi, De vísitat. SS. Liminun, vol. 1, cap. 2, núm. 27. 

(4, Cap. In singulis 7 De statu Monachorun 01, 35.—Cap. Debent 1 
De officio ordinaril, in extravag. 1, 7. 

(5) Trid.,ses. XXI, cap. 8 De Reformat. 

16) Trid,, ses. Vl, cap. 4; ses. VII, cap. 8; ses. XXI, cap. 8; ses. XXII, 
cap. 8; ses. XXIV, cap. 9; ses. XXAV, cap. 5 y 8 De Reform.—Benedic- 
to XTY, const. Firmandis, 6 Nov, 1744,—Syn., lb. XII, cap. 9. núm. 4 
y sig.—Sagr. Congr, de Obisp. y Regul., 27 Febr. 1863. 

(7; Lucidi, l.e., vol. 1, eap. 2, núm. 40.—Bouix, De Episcopo, t. II, 
Dág. 38 y sig. 
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tienen el orden debido respecto al servicio del Coro; si asis- 
ten diligentemente á las horas esnónicas y si observan las 
prescripciones canónicas en el servicio del Coro; si los 
punctatores cumplen lós estatutos capitulares ó diocesanos 
y si hay la tabula horaria. Acerca de las deliberaciónes ca- 
pitulares: si se hacen legítimamente. Acerca del orden en el 
régimen del Cabildo: si tienen constituciones Ú si han sido 
aprobadas legítimamente; si se hace la elección de los ofi- 
ciales y si se les pide cuenta de su gestión al fin de año y si 
esta se refiere ó conscribe en un libro; y por fin, si se con- 
serva diligentemente el Archivo, .2) Han de ser también 
visitadas las personas que pertenecen á la Cierva, principal- 
mente á los de la Cancillería acerca de las actas civiles y 
criminales, si las conservan fielmente y distintamente y si 
tienen su inventario; también, acerca de otros libros de la 
Curia, á saber: de Ordenes y de sus Áctas y de otras fun- 
ciones episcopales, y si hicieron los que estaban obligados, 
profesión de fé; también acerca de los súplices libelos y 
cualesquiera rescriptos ó decretos que se hacen sin forma 
judicial; también acerca de los libros de Actas y asuntos ro- 
ferentes á monjas; ya, en fin, cómo se conservan; si están 
extendidos con orden y distinción, si tienen la firma y apro- 
bación del Obispo ú de su Vicario general y Canciller; del 
tiempo en que fueran escrivos, €) lan de ser visitados los 
perrocos y se la de iquirir acerca de su residencia, visitas á 
enfermos, instrucción. de los niños en la doctrina cristiana, 
exposición del Evangelio, anuncio de ayunos y lo que ha de 
hacerse en los Domingos y días de precepto; aplicación de 
de la misa pro populo y demás obligaciones de los párrocos, 
ya acerca de los libros parroquiales, ya acerca del Archivo 
parroquial. 0) Han de ser visitadas las 10174, y ha de in- 
(uirir el Obispo acerca de la disciplina, principalmente de 
la clausura; si tienen ventanas que dan vista á una casa se- 
enlar, si sostienen conversaciones eon extraños, si eamplen 
la obligación del Coro, si reciben los Sacramentos. Tam- 
bién ha de e inquirir acerca de las novicias y educandas, dón- 
de habitan; se ba de explorar principalmente, si tienen h- 
bitaciones separadas. También ha de inquirirse acerca Co 
los libros que debe tener la Abadesa, á saber: el inventario 
de los bienes estables y derechos del monasterio, entradas 
y salidas del año y el de las juntas Capitularos. Finalmente, 
lia de inquirir, pero con cautela, acerca de la dirección del 
confesor. £) Han de ser visitadas las Cofradías de los legos, 
acerca de su legítima institución y estatutos, acerca de su 
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intervención en las procesiones públicas, acerca de la ad- 
ministración de sus bienes y de su inventario y archivo. E) 
Han de ser visitados los legos Ó el pueblo y se Ira de explo- 
rar si hay pecados públicos, Ó quiénes son los pecadores 
públicos, v. gr., los conenbinarios, cónyuges separados sin 
sentencia del Juez eclesiástico, blasfemos, usureros, etcéte- 
ra; pero no debe ordenar se manifiesten sus nombres y per- 
sonas en virtud de obediencia y mucho menos con censu- 
ra (1); sin embargo, podrá exhortar con este fin (2). Se ha 
de proveer se “abran escuelas públicas donde no haya, pa- 
ra los niños y para las niñas y que el magisterio se ento- 
miende á personas probadas. 

409. En cuanto á. las cosas debe visitar: 4) Los Sacramen- 
tos. a) Enel Bautismo vea el Obispo si la fuente bautismal 
es de materia sólida y si hay todo lo necesario para su ad- 
ministración. Acerca del tiempo de su administración, de- 
be también inquirir, y del modo de conferirle, si se hace en 

- casa, fuera del caso Ue necesidad; si se imponen á los niños 
nombres de gentiles, si se nombran legalmente los padri- 
- nos. Acerca de las obstrectices si han sido aprobadas. b) Acer- 

ca de la Confirmación si admiten á niños antes de los 7 años, 
'6 adultos no confesados, si los padrinos sor personas hábi- 
les. e) Acerca de la 85. 'Hucaristía, cómo se conserva, si en 
el Tabernáculo; si este en el interior es decente y deanra- 
do en el interior, si está cerrado con puerta firme y llave 
«decente, la que debe ser guardada diligentemente por el 
párroco, si es Iglesia parroquial, y si de monjas, por el Ca» 
pellán, no por las monjas. Ha de inquirir además si el Co- 
pón es de plata ú otro metal decente y deaurado en el in- 
terior y debidamente cubierto. Si además del Copón, se 
guarda alguna otra cosa en el Tabernáculo, y si se encuen- 
tra Ha de ser al instante removida. Además, si luce la lám- 
para delante del Tabernáculo día y noche; si las Partículas 
Consagradas son renovadas en invierno cada quince días, 
yy en vergno cada ocho. Ha de inquirir, si en las Iglesias 
rurales, donde hay Sacramento, reside Capellán, y si cele- 
bra Misa todos los días, porque está obligado ó por sí ó por 
otro (3). Acerca de la Comunión, si todos cumplen con el 
Precepto Pascual, y si han sido amonestados los negligen- 


(1) Lucidi, l.e., vol. 11, cap. 2, núm. 34. > 

(2) Lucidi, l.c: 

(3) Sagr. ue del Cone., 16 Marz. 1853. —Sagr. Congr. de Obis- 
pos y Regulares, Nonas Febr. 1751. 


Y 


Es —— 195 — 
tes; si las mujeres acuden á comulgar con vestido decente; 
si se administra oportunamente á los enfermos y con de- 
bido acompañamiento de luces; si se expone el SSmo. Sa- 
cramento y enántas veces, y si se hacen procesiones en la 
Iglesia. Acerca de la celebración del Augusto sacrificio de 
la Misa: si el Cáliz, Patena y lo que sea necesario para ese 
tan sublime acto, son decentes y según las rúbricas. Si los 
sacerdotes extraños son admitidos á su celebración sin le- 
tras testimoniales de su Obispo. Si hay alguno que celebre 
la Misa sin tonsura y vestido clerical, ó si celebra antes de 
la aurora ó después de mediodía; si el catálogo de cargas 
de Misas está en la Sacristía en lg ar preferente; si tienen 
libros no folios en que se numeren por los mismos sacer- 
dotes las Misas celebradas en cumplimiento de las cargas. 
dt) Acerca de la Penitencia, si los confesores oyen las conte- 
siones con sobrepelliz y estola, y las mujeres ad crates Ó á 
la rejilla; si los sacerdotes extraños son admitidos á confe- 
sar sin licencia del Obispo; silos confesionarios están en 
lugar visible y tienen reja, y puerta, que oculte el rostro 
del sacerdote al pueblo, y alguna piadosa imágen en el in- 
terior y sien ellos está fija la tabla de los casos reservados. 
e) Acerca de la Ertrema-Unción, ha de inquirir cómo se 
guarda; si está en un vaso, al menos que sea de estaño in- 
eluso en una caja de madera y una circunscripción exte- 
rior en que diga: solenm imfomorum>, y cómo se adminis- 
tra á los enfermos: /) Acérca del maty monto: si aleuúna vez 
al año expone el párroco al pueblo los impedimentos «del 
matrimonio; si antes de su celebración se hacen las procle- 
mas según los cánones; s1 los esposos antes del. matrimonio 
conversan sólos fuera de la presencia de los padres; sí son 
admitidos para contraer el matrimonio los ausentes por 
largo tiempo ó los extraños, Sin licencia del Obispo; si los 
matrimonios celebrados constan “en un libro con orden y 
distinción. £) Debe también visitar el Obispo. las Peliquias 
é Imágenes de Santos. Acerca de estas si se exponen en la 
lelesia antes de ser aprobadas por el Obispo; si son decen- 
tes ó si excitan á la risa por su forma exterior, desacos- 
tumbrada y extravagante. lón cuanto á las Reliquas, si se 
guardan fielmente y con decencia; si hay catálogo de ellas 
y si us auténtico; si han sido reconocidas y aprobadas por 
el Obispo y si están mezcladas con los instrumentos de la 
Pasión (1). €) Finalmente, debe el Obispo visitar los legados 


(1) Sagr. Congr- de Ritos, 20 Pelr 1747. 
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pios, acerca dle los cuales ha de inquirir si existen alguos; 
si constan en libros; si se cumplen, y en caso de que se ins- 
titu yan algunos se dá de ello cuenta al Vicario general pa- 
ra su ejecución. ¿ 

410. Er cuanto á los heyares debe el Obispo visitar: .1) 
Las £glestas no exentas y debe inquirir, sí son libres ó pa- 
tronadas; si necesitan ser reparadas; si tienen lo necesa- 
rio para los ministerios sagrados; si se construyen sin lí- 
cencia del Obispo; si los altares tienen lo necesario para la 
celebración de la Misa. 2) El Senunar:o, y debe explorar 
si los atunmos tienen las condiciones que exige el Triden- 
tino (1). Si el Seminario tiene constituciones, y si estas se 
cumplen. Debe inquirir también acerca de la vida, costum- 
bres y aprovechamiento do los alumnos en los estudios; si 
éstos asisten á la Catedral en los días festivos; si tiene Rec- 
tor y profesores y cuál es su conducta y condiciones. Por 
fin, si los bienes del Seminario están bien administrados, €) 
Los Hospitales, y el Obispo debe examinar si están legítima- 
mente erigidos; y sus constituciones, y si estas se observan: 
por fin si sus bienes son bien administrados. 


ARTICULO 1Y 
De la procuración (2) 


411. Procuración es el derecho que tiene el Obispo 6 vi- 
sitador á los gastos necesarios para el sustento propio y de 
los suyos, hechos á causa de la visita (3). Este derecho no 
puede ser abrogado por ninguna costumbre particular de 
alguna lolesia, aunque sea inmemorial, porque cede en 
perjuicio «de tercero; pero sí por costumbre general de la 
Diócesis (4). En la procuración se incluye todo lo que es 
necesario para el sustento y habitación para el Obispo y 
sus necesarios servidores y eguitata (5), y el Obispo no pue- 
de exigir nrás (6), ni recibirlo por cualquier pretexto (7). 

- 412. - La procuración debe ser pagada: por los monaste- 


(1) Ses. XXITI, cap. 18 De Reformat. 

(2, Da procurationibus 1[T, 39. 

(3) Argum,. cap. Pr ocurationes 23 De Censibus, oxactionibus et pro- 
curationibus III, 36.—Trid., ses. XXIV, cap 3 De Reformat. 

(4) Trid.,1l.c. —Schmalzer., lb. 111, tí. 39, núm. 104. 

(5) Frida, l. c.—Pichler, lb. TL, tít. 39, nú. 3. 

(6) Trid., 1. c.—Sagr. Congr. de Obisp. y Regul., 21 Agosto 1606; 
20 Marzo 1615.——Sagr. Congr. del Conc. 12 Abril 1692; 18 Jul. 1699. 

(7; TYrid.,l.c. 
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rios no exentos (1), pero no por loz pequeños (2), ni los ora- 
torios privados (3), ni las Ielesias y beneficiados pobres (4), 
ni. las lelesias de la ciudad donde está la Catedral (5), ni los 
Hospitales y otros lugares píos fundados para bien de los 
pobres (6), ni los laicos por costumbre (7), ni los monaste- 
rios de monjas, á no ser (ne tengan algún beneficio uni- 
do (8), ni los que tengan privilegio apostólico (9). Por el 
contrario, deben pagar la procuración los párrocos y bene- 
ficiados (10), y los poseedores de beneficios según sus facul- 
tades (11) 6 costumbre recibida (12), aunque sean simples y 
capellanías que se confieren en título (13), y también por las 
Cofradías aun de laicos (14). Pero no se debe la procuración 
cuando el Obispo visita los lugares sagrados sitos en el 
mismo lugar de la Parroquia (15). 

413. Por lo mismo que la procuración se debe por ra- 
z5n de la visita, se deduce: .1) No es lícito al visitador estar 
más de un día en una misma Iglesia fuera del caso de nece- 
sidad y en un día no debe-recibir sino una procuración, ya 
visite una Iglesia, ete., ó más (16). B) Los visitados pueden 
pagar la procuración ó en dinero ó facilitando lo necesario 
según la prescripción del Derecho (17). C) Si la visita se ha- 
cc dos veces al año sólo se dele una procuración (18). D) A1 
Vicario capitular, que puede hacer la visita pasado el pri- 
mer año de vacación de la Iulesia, se le debe la mitad de la 
procuración que debe darse al Obispo (19). £) No se deben 


(1) Cap. Procurationes 23 De censibus 111, 39.—Trid., l. e. 

(21 Sasr. Congr. super statu Regul., 25 Jun. 1865. 

(3) Maupied, l. c., con el común de los DD. 

14) Sohmalzegr., 1. e. núm. 106. 

(5) Sagr. Congr. del Concil. 14 Diciembre 1765; 18 Enero 1803; 
8 Mayo 1824, —Fagn., cap. Venerabili, De censibus. 

(6, Faen., 1. € núm. 34.—Sehmalzgr., l. e. 

(7) Sagr. Congr. del Concil. 20 Abril 1782. 

(8) Giraldi, l.c. part. L, sect. 5. 

19) Schmalzgr., l. €. 

(10) Sagr. Congr. del Concil. 27 Noviembre 1793. 

(11) Sagr. Congr. del Concil. 17 Diciembre 1763. 

(19) Sagr. Congr. del Concil, 30 Abril 1746, 

(13) Sagr. Congr. del Concil. 12 Septiembre 1654, 

(14) Sagr. Congr. del Concil. 14 Junio 1710. 

(15) Sacr. Congr. del Concil. 15 Marzo 1656. 

(16) Cap. Procurationes cit.—Cap. 'elicis 3 De censibus in 6.2 IT1, 20. 

(17) Sagr. Congr. del Concil. 23 Febrero 1826.—Trid, ). o. tap. Fe- 


Concil. 18 Septiembre 1682; 1 Julio 1737; kalenda Junio 1733. : 
(19) Sagr. Congr. del Concil. 13 Septiembre 1721; 28 Julio 1718. 
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al Obispo los gastos del viaje (1). F) El año en que el Obis- 
po no ha hecho la visita no se le debe procuración (2). €; 
No puede el Obispo exigir la procuración enando viaja por 
la Diócesis y no hace la visita pastoral, aunque sea para re- 
conciliar aleuna Telesia 6 administrar el Sacramento de la 
Confirmación (3). 

414. Si el Obispo exige ó recibe por eunlquier título 
más de lo debido, tiene obligación de restituir el duplo 
dentro del mes siguiente, é incurre en otras penas al arbi- 
trio del Concilio provincial (4), 


ARTICULO Y 
De la obligación de convocar Sinodo 


415. La palabra Sínodo, es lo mismo que Congregación, 
Conetlto (5), pero por antonomasia se aplica esta palabra al 
Diocesano (6), el que puede definirse: La legítima Congre- 
gación de presbíteros legítimamente convocados por el 
Obispo para tratar de lo que se refiere á la cura pastoral y 
disciplina eclesiástica (7). El Concilio de Trento dispuso (8) 
«que se celebren todos los años» y si hay justo impedimen- 
to lo más frecuentemente posible (9), y «si tanto los Metro- 
' »politanos como los Obispos son en esto negligentes, incu- 
Tren en las penas estatuidas por los cánones (1 0)», Ó sea en 
suspensión en el oficio (11), aunque la pena se incurre des- 
pués de sentencia condenatoria (12). 

416. Tienen potestad de o Sínodo: 4) El Obis- 
po, aún sólo confirmado, con tal que haya-tomado posesión 


(1) Sagr. Congr. del Concil. 25 Febrero 1826. 

(2) Sagr. Congr. del Concil. Diciembre 1534, 

(3) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 14 Noviembre 1581;18 Enc- 
ro y 24 Junio 1627; 18.Julio 1699 en Monacelli, Formularium T. I, tí 5 
form. ” núm. 2 y sig. 

G o SD: Romana 1 De censibus in 6.2 TIE, 20.—Cap. Exigit 2 cod.— 
ri 

(5) Rd Canones 1, dist. 15. —Benedicto XIV, De Synodo, Ib. I, cu- 
pítulo 1. 

16) Benedicto XIV. l.c. núm. 4. 

(7) leard, l. c. núm. 179. 

(8) Ses. XxIV, cap. 2 De Reformat. ps 

(9) Benedicto XIV, L e. cap. 6, núm: 5. 

(10) Trid., l. c.—Sagr. Congr. del Concjl. 16 Junio 1621. 

(11: Cap. £icut olim 25 De accusationibus Y. 1.--Benedieto X] Y le 

(42) Por la palabra suspendantur del cap. cit.--Benedicto XIV. 1 e. 

Fagn., esp. Sicut olim cit. núm. 105 y sig.—Barbosa, in Conc. Trid., 
ses. XXIV, cap. 2 cit, núm. 18.-—Sagr. Congr. del Concil. 21 Marzo 1590. 
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de la Diócesis (1). 21 Arzobispo no puede convocar Sínodo 
antes de recibir el Palio (2). Los Obispos que tienen el pri- 
vilegio del Palio, pueden convocar el Sínodo antes de re- 
cibir el Palio (3). El Obíspo no necesita, para conyocar Sí- 
nodo, pedir consejo al Cabildo, ni este es necesario en sus 
actos preparatorios (4). B) El Vicario general, pero sólo 
cuando tiene mandato especial (5). C/ El Vicario capitular 
puede y debe convocar Sínodo, pero sólo cuando sea pa- 
sado el año primero de vacación de la lolesia (6). 0) Los 
Abades y otros Prelados inferiores á los Obispos no pue- 
den congregar Sínodo, si no tienen conjuntamente tres re- 
quisitos: ay Territorio separado (7). b) Jurisdicción cuasi 
episcopal en clero y pueblo (8). Y e) indulto Apostólico y 
costumbre legítimamente prescrita (9), E) Los Vicarios 
Apostólicos (10). 

417. El Obispo que tenga dos Diócesis o0eqgue pr incipali- 
termitas no está obligado á celebrar alternativamente Sí- 
nodo en las dos Diócesis, sino que es suficiente lo celebre 
en una, y sus decretos obligan á las dos (11), á no ser que 
haya: costumbre en contrario.(12); pero es conveniente se 
celebre on ambas Diócesis alternativamente (13). 

418, Deben ser llamados á Sínodos: 4) Los Abades y 
Prelados inferiores regulares ó seculares, si ejercen por sí 


pa 


(mm Barbosa, 1. e. núra. 20. —Bonedicto XIV, 1. c. Ib. TE cap. 5, nú- 
mero 4 y six. 

(2) Benedicto XIV, !. e. núm.. A lb. L, tit 8, núm. 11. 

(3) Benedicto XIV, l. c. cap. 6, núm. 

(4) sr. Congr. del Conc. 22 Marzo 1651; 26 Febrero 1639; 18 Agos- 
ta 1695 

(5) Sagr. Congr. del Concil. 11 Agosto 1618; 4 Diciembre 1655. — 
Fagn., Le, núm. 11. —Ferraris, v. Vicarius goneralis, art, 2, núm. 20.— 
Benedicto XIV, l.c. cap. 8, núm. 3 y sig. 

(6) García, De beneficiis, part. IX. cap. 2, núm. 8. —Benedicto XIV, 
1. “cap. 9, núm... 6. —Bagr. Congr. del Concil. 28 Julio 1708; 13 Sep- 
tiembre 1721. P 

(7) Trid., ses. XXIV, cap. 2 De Reformat. 

(8). Benedicto XIV, l. o. cap. 11, núm: 5. 

(9) Cardenal Petra, Comment. ad const. 4 Callixti TIT, sect. TIL, nú- 
mero 114 y sig., donde cita muchas decisiones de la Sugr, Congr. Gar 
cia, l.c part. EL. eap. 2, núm. 121.—Benedicto XIV, a cap. 9, nú- 
mero 5.—Ferraris, v. Sy nodus Diaecesana, nún. 22. 

(10) Sagr. Congr. de Obisp. _y Regul. 9 Junio 1608; 16 Mayo 1653.— 
Benedieto “XIV, 1. e. cap. 10, núm. 8. 

(11) Sagr. Congr. del Cone., 1 Febr. 1708. 

(129) Sagr. Congr. del Cono., 26 Jul. 1647; 12 Abril 1625; 24 Marzo 
1736. 


(13) Ben. XIV, 1. e. lb. I, cap. 5, núm. 3 y 4, contra Ferraris, v. Sy- 
uodus Diaecesana núm. 5. 
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mismos la cura de almas (1), y los Regulares aunque no ten- 
san eura de almas, sino están sujetos al Captiulo gene- 
ral (2). 5) Los canónigos de la lelesia Catedral (3). €) El 
Vicario general, aunque no tenga derecho, es muy conve- 
niente sea llamado á Sínodo (4). D) Los párrocos, no sólo 
los perpetuos sino los amovibles, ya sean seculares ó reen- 
laros, porque las palabras del Tridentino (5) son genera- 
les (6). Los párrocos subordinados á un Prelado vere ndlims 
deben ser llamados al Sínodo de la Di“cesis más próxi- 
ma. (7). £) Los demás clérigos y presbíteros al arbitrio del 
Obispo, Ó ci en el Sínodo han de tratarse asuntos que á 
ellos interocsan (8), ó si hay costumbre legítimamente pres- 
crita (9), en cuyo caso debe el Obispo hacer mención en el 
Edicto de una de estas cosas (10). 7 Puede el Obispo con- 
vocar á los:laicos, pero éstos no pueden exigirlo al Obis- 
po (11). €) Puede el Obispo, como delezado Apostólico, 
convocar á los Abades regulares, Priores, Rectores, Guar- 
dianes y otros Superiores de los pequeños conventos, que 
según cl Decreto Ge Inocencio XI, Ut 7n parvis, están suje- 
fos á la jurisdicción del Obispo (12), No están incluidos en 
esta obligación, si los conventos no han sido suprimidos y 
tienen seis religiosos, de los que cuatro-son sacerdotes, por- 
que en este caso están bajo la autoridad del Capítulo xgene- 
ral (13). Puede el Obispo conseguir indulto Apostólico gue 
le permita limitar la convocación. v. gr. álos Decanos ú 


:1) Trid., l. c.—Sagr. Congr. del Conc., que cita Petra, l. e. núme- 
“ro 110.—Barbosa, in Trid., 1.<. núm, 28.—Bened. XIY, l. e. lb. III, 
cap. 1, núm. 9 y sig 

(2) Trid., 1, c.—Bened. XIV, L. c. núm, 8. 

(3) Bened. XIV, ]. e. cap. 4. 

(4) Ben. XIV, Le, cap. 3, núm. 2. 

(5) L.c. 

(6: Ben.XIVY,l c. cap. 5. 

(7). Sagr. Congr. del Cone., 12 Junio 1592; 12 Febr. 1629. —Fagnano, 

cap. Qued super his, núm. 16 De imajoritate et obedientia. —Benedie- 
to XIY. L, e. cap. 5. 

(8) Sagr. Congr. del Cone., 12 Agosto 1650.--Bened. XIY, 1.c. cap. 6. 

(9) Sagr. Congr. de Obispos y Regul., 31 Mayo 1589; 13 Agosto 1650; 
17 Enero 1654. . 

(10) Sagr. Congr. del Cone. 7 Enero 1654. 

(11) Sagr. € ongr. del Cone. 10 Enero, 18 Abril 1688.--Sagr. Congre- 
gación de Ritos, 23 Enero 1700.— Bened. XIV, l. c.1b. I, eap. 9, nú- 
mero 8 y sig. 

(12) Dectoto de Alejandro VII, 30 Marz. 1711.--Ben. XIV, 1. e. cap. 2, 
núm.3y4 

13) Sagr. Congr. del Coneil. 16 Junio 1703. —Benedicto XIV, L e. 
núm. 5 y sig. e 
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otros que le parezca conveniente y útil para el bien de la 
Diócesis (1). 

419. Los llamados á Sínodo están obligados á interve- 
nir en él, 4 no ser que estén legítimamente impedidos, y 
puede el Obispo castigar aun con censuras á los contuma- 
ces (2), y aun puede imponerles penas pecuniarias (3), las 
que, sin embargo, no conviene imponer á los Regulares (4). 
El que esté legítimamente impedido debe man!festarlo al 
Obispo, quien encomendará el examen del impedimento á 
los jueces del Sínodo (5). 

420. Como el Obispo tiene jurisdicción ordinaria en to- 
da su Diócesis, es indudable que puede ejercer los minis- 
terios de sti oficio en cualquier lugar no exento de la Dió- 
cesis (6) y por lo tanto puede convocar Sínodo en cual- 
quier lugar, no exento de la Diócesis (7), pero es conve- 
niente que lo convoque en la ciudad de la Catedral (8) y en 
la iglesia, y si es posible en la Catedral (9). Por iglesia 
aquí se entiende, no sólo el recinto del templo, sino todo 
lugar á él adjunto (10). Sir embargo, en caso de necesidad 
puede celebrarse el Sínodo fuera de la Diócesis, con li- 
cencia del Ordinario (11). 

4921. Determinado el día en que ha de celebrarse el Sí- 


nodo, debe excitarse al clero y púucblo en todas las parro- . e 


quias á que pidan á Dios por el feliz éxito del Sínodo (12). 

422. El Sínodo debe durar tres días, á no ser que el 
Obispo juzgue conveniente, por la naturaleza de las cues- 
tiones que en él han de tratarse, prolongarlo por más tiem- 
po (13) y cada día debe consagrarse con especiales pre- 
ces (14). En el último día, suele el Obispo hablar en el Síno- 


11) Pio IX á los Obispos de Austria, 5 Nov. 1855.- --Sagr. Congr. ., del 
' oncil. 16 Febr, 1889. 
(2) Cap. Quod super his 19 De majoritate et obedientia 1, 33.-—Be- 
ned. XIV, 1. e. cap. 11, núm. 1. 
Bened. XFY, l.e, núm. 2. 
(4) Bened. XIV, Le. 
(3) Ben. XIV, Le núm. 4. 
(6 Cap. Cum Episcopus 7 De otficio ordinarii in 6.2 1, 16. 
(7) Bened. X1Y. 1. e. 1b. 1, cap. 5. núm. 2. 
(8) Sagr. Congr. del Cone.. ¿17 Mayo 1636, que cita Bened. XIV, 
.c. núm. 3, 
(9) Bened. XIY, l. e. núm. 5 y sig. 
(10) Bened. XIV, 1. e. núm. 5. 
(11) Ferraris, 1, e. núm. 77. 
(12) Bened. XIV, 1. e. 1b. V, cap. 1, núm. 1. 
A (13)  Pontíficale Romanunm, tít. De ordine ad Synodum.--Ben. XIV, 
c. núm. 2. 
(14) Pontificale Rom., 1. c.—Bened. XIV, 1. c,núm.?2 y sig. 
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do al clero y 'amonestarle de lo que en él vea digno de 
corrección (1). 

423. En cuanto al orden del lugar que debe seguirse en 
el Sínodo, el primero lo ocupa el Obispo (2), el segundo el 
Vicario general, á no ser que haya legítina costumbre en 
contrario (3) 6 si los canónigos y dienidades están en há- 
bito coral (4); el tercero las dienidades y canónigos de la 
Iglesia Catedral, según el orden del coro, si asisten eapitu- 
larmente, porque de lo contrario deben ceder el lugar á los 
Abades y los que tienen el privilegio de mitra y báculo, 
aun Titulares y Comendatarios, ya Seculares ya Regulares 
y á los Protonotarios no participantes vestidos de muceta 
y roquete (5). Entre los Abades ocupa el primer lugar el 
más antiguo en la posesión de la Abadía (6); el cuarto los 
beneficiados de la Iglesia Catedral (7); el quinto los canó- 
nigos de las Iglesias Colegiatas que puede haber en la ciu- 
dad de la Catedral, ocupando lugar preferente los de la 
Colegiata más antigua é insigne (8); el sexto los canónigos 
de las Colegiatas de fuera de la ciudad Catedral, siendo 
preferidos los de las Colegiatas más antiguas é insignes (9); 
el séptimo los Vicarios foráneos (10); el octavo los Arcipres- 
tes rurales, á no ser que por costumbre tomen asiento en- 
tre los párrocos (11); el noveno los párrocos y demás cura- 
rados, entre los que es preferido el más antiguo (12) y el 
décimo los beneficiados simples y después los demás clé- 
rigos, y después los regulares, ocupando el último lugar 
los legos admitidos al Sínodo. Entre los clérigos es prefe- 
rido el promovido á un orden mayor y entre los constitui- 
dos en igual orden el más antiguo, excepto si alguno de 
ellos ha sido ordenado por el Papa, porque éste debe ocu- 
par entre los de su orden el primer lugar (13). 


(1) Bened. XIV, l.c. núm. 6. 

(2) Trid., ses. XXV, cap. 6 De Reformat.—Can. Episcopus 10, dis- 
tinción 95. 

(3) Ben. XIY,1. e. Ib. 111, cap. 10, núm. 3. 

(1) Benedicto XIV, l.c, núm. 4 

(5) Bened. XIV, l.c. nám. 5. 

(6) Bened. XIV, 1. c, núm. 6. 

(7) Ferraris, 1. €. núm. 115. 

(8) Bened. XIV, 1.c. núm. 7. 

(9) e ericagddo l. e. 


(12) 1d. id. 
(13) Benedicto XIY, 1. e, nún. €. 
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Para cortar toda ocasión de conti oversia acerca de la 
precedencia, es conveniente que el Obispo promulgue un 
decreto, al comenzar el Sínodo, en que haga constar que se 
respeta el derecho de precedencia que crea tener cada 
cual (1). 

424. Demuy antiguo los Sínodos diocesanos se celebran 
despues de los provinciales, para que sus decretos sean 
debidamente promulgados en las Diécesis de la provincia 
eclesiástica (2). También deben ser publicados en el Síno- 
do diocesano los recientes decretos de los Romanos Pontí- 
tices y Sagradas Congregaciones (3). Finalmente, deben 
leerse y promulgarse en los Sínodos diocesanos l0s decre- 
tos del Concilio de Trento (4), acerca de la residencia de los 
Obispos y párrocos (5). 

425. Aunquelos Obispos no están obligados á la profe- 
sión de fé sino en el primer Concilio provincial á que asis- 
tan (6), es muy conveniente la emitan también en Sínodo 
para ejemplo de los demás (7). Los canónigos de las: Igle- 
sias colegiales y otros beneficiados no curados ó canónigos 
de Catedrales, están obligados á emitir profesión de fé en 
el primer Sínodo á que asistan (8). Para esto basta que el Se- 
cretario de Sínodo lea la ya mencionada fórmula de Pjo IV 
y los á ella obligados la repitan, y una vez terminada, irán 
de dos en dos, ó de tres en tres, ó de cuatro en cuatro, al lu- 
gar que ocupa el Obispo, y arrodillados ante él, prestarán 
juramento, tocando-los SS. Evangelios (9). 

426, Antes de la celebración del Sínodo, debe nombrar 
el Obispo: A) Congregaciones con sus consiliarios para pre- 
parar y discutir las constituciones que han de promulgarse 
en la primera sesión (10). B) Prefecto hospitiorum con socios 
á quien incumbe la obligación de procurar con toda dili- 
gencia que los asistentes al Sínodo sean convenientemente 
alojados (11). CJ) Dos Promotores, uno urbano y otro foráneo, 


(1) Bened. XIV, l. c. núm. 9.—Ferraris, 1. e. núm 116. 

(2) Bened. XIV, 1. c. 1b.1, cap. 6, núm. 2; 1b. Y, cap. 2, núm. 1. 

13) Bened. XIV, 1.c. 1b, Y, cap. 2, núm. ?. 

(4) Ses. VI, cap. 1; ses. XX1II, cap. 1 De Ref. 

:5) Bened. XIV, l. e. 1b. Y, cap. 2, nún. 1. 

(6, Trid., ses. XXY, cap. 2 De Reformat. 

(7) Gavanto, Praxis Synodi diocesanae, part. IL in annotat. párrafo 
3, á quien cita y sigue Bened. XIV, l.c. núm. 4. 

(8) Trid., ses. XXV, cap. 2 De Reformat.— Bened. XIV, 1. c. núm. 6. 

(9) Bened. X1Y, l. e. núm. 7 y sig. . 

(10) Gavanto, l. c. á quien cita y sigue Bened. XIV, l. e. ib, 1V, ca- 
Ppítulo 1, núm. 1. 

(11) Bened. XIV, 1. £. con Gavanto, á quien cita, 
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quienes deben activar las sesiones del Sínodo y procurar 
se celebren en poco tiempo y con fruto (1). D) Secretar:o 
del Sínodo, quien es conveniente sea canónigo de la Cate- 
dral, y al que pertenece elegir á su arbitrio un socio, que es 
el Vicesecretario 6 Lector del Sínodo, porque debe Jecr en 
alta voz los decretos del Sínodo (2). El Secretario debe en 
primer lugar fijar el Edicto de la futura sesión en los can- 
celos de la Iglesia en la víspera de su celebración. También 
ha de llamar antes de la primera sesión, como es costumbre, 
por su nombre á los canónigos de la Iglesia Catedral y de 
las Colegiatas más insignes. Para evitar la fatiga puede en- 
comendar á su socio nombre á los demás que asisten al Sí- 
nodo (3). E) Notarto del Sínodo, que suele ser el Canciller 
del Obispo y es quien nota á los ausentes, para que, sino 
son excusados por los Jueces, sean debidamente castigados. 

Escribe también los nombres de los que emiten profesión 
de fé y al fin de cada sesión rogado por el Promotor para 
que tome acta de lo hecho, responde que lo hará, y además 
nombra á algunos del cler o, testigos de Sínodo y escribe 
sus nombres 21 tabulas (4). £ E) Prefectos sinodales de disci- 
plina y eserutinto, Ó sean, ciertos sacerdotes de edad madu- 
ra y conspicuos en prudencia y piedad, cuyo oficio es Ha- 
mar á los clérigos separadamente é investigar sus costum- 
bres y modo de vida; y para hacer esto más fácilmente, se 
entrega á cada Prefecto una schedula én que se notan los 
nombres de los clérigos que han de examinar, y otra, en 
que se expresan los puntos en que el Obispo quiere espe- 
cialmente se haga la inquisición. Terminado el escrutinio, 
referirán todo al Obispo y cada Prefecto, le entregará sus 
actas por él firmadas (5). E) Procurador del clero, quien en 
nombre de todos, con la debida modestia y reverencia, de- 
be exponer en el Sínodo lo que no es del agrado del Clero, 
y al mismo tiempo manifestará el medio de evitar la aspe- 
reza ó dificultad de los estatutos y hacerlos aceptables. "Po- 
do lo que exponga en nombre del clero debe pasarlo en es- 
crito al señor Secretario (6). A) Jueces de quejas y excusas, 
quienos cn unión del Vicario general debe n oir y resolver 
las quejas y controversias que se originen en el Sínodo, sin 


(1) Bened. XIV, l. 2. núm. 2. 

(2) Bened. XIV,!.c. 

(3) Bened. XIV, l. c. núm. 2. 

(4) Bened. XIV, l. c. núm. 3. 

(5) Gavanto, citado por Bened. XIY, Le. 


núm. 3. 
(6) Gavanto, citado por Bened. XIV, 'L.c-nún. 4. 
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forma de juicio (1). También deben resolver las cuestiones 
de precedencia, lo quo deben hacer con la mayor brevedad 
posible y además, prozentar las excusas de los ausentes (2). 
LD) Maestros de ceremontas, á quienes pertenece atender á que 
en el Sínodo se observen con la mayor exactitud los sagra- 
dos ritos (3). 

427. En el Sínodo debe nombrar el Obispo: 4) Test:- 
yos sinodales, que deben ser personas de fé probada, y son 
los custodios de los decretos promulgados en Sínodo. Su 
vácio es vigilar si en la Diócesis se observan los estatutos 
sinodales, y en caso contrario, amonestar álos contraven- 
tores. Además deben dar cuenta de todo al Obispo y refe- 
rirlo en el próximo Sínodo (4), B) Jueces sinodales, El Con- 
cilio de Trento (5), prescribe que en el Sinodo provincial ó 
diocesano, sean elegidos cuatro ó más Jueces sinodales, á 
quienes pueda la Sede Apostólica delezar el conocimiento 
de las causas que hayan de ser definidas en la Diócesis, y 
sus nombres han de ser transmitidos á la Sede Apostólica. 
Debe el Obispo nombrarlos en el Sínodo, á no ser que hayan 
sido designados en el Concilio provincial, porque el Tri- 
dentino (6), dice que sean constituidos en el Concilio pro- 
vincial 6 Sínodo diocesano, No es necesario el consenti- 
miento del Sínodo para su constitución, porque el Triden- 
tino no lo exige (7). Por lo tanto, basta pedir su consejo (8). 
Si acontece que muere uno de los nombrados, debe susti- 
tuirle el Obispo con el consejo del Cabildo, designando 
otro en su lugar hasta el futuro Concilio provincial ó Síno- 
do diocesano (9), y su nombre debe también ser comunica- 
do inmediatamente á la Santa Sede (10). Los Jueces sínodales 
deben tener las cualidades expresas en la Constitución de 
Bonifacio VIÍITL, Statutum (11), que está inserta en el Sexto 
de las Decretales (12) y son: que tengan dienidad, ó perso- 


(1) Bened. XIV, l.c. cap. 2, núm. 1 y 3. 

(2) Bened. XIV, l. 6. núm. 3. 

(3) Bened. XIV, 1. c. cap. 1, núm, 7. 

(4) Bened. XIV, l.c. cap. 3, núm. 1. 

(5) Ses. oe cap. 10 De Reformat. 

(6) Loc. o 

(7) Bened. “av. Lc. 1b. 1Y,cap. 5, núm. 5. 

(8) Fagn., cap. Cum o!im, núm. 13 y sig., De privilegiis, á quien ci- 
ta y sigue Bened. XIV, l.c. 

(9 Trid., l.e. 

(105 Constit. Quamvis, de Bened. XIV, 26 Agosto 1741. 

(1) Trid.,l.c. : 

(12) ap. Statutum 11 De rescriptis in 6.* 1, 3. 
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nado, ó canonicato de una Catedral. Además exige el Tri- 
dentino (1), que por otra parte sean aptos para conocer de 
las causas eclesiásticas. Lo que confirmó Benedicto XIV en 
la Constitución Quamevis citada. Ni deben los Obispos temer 
el nombramiento de los Jueces sinodales, como si formaran 
un tribunal enfrente del snyo, porque la Sagrada Congre- 
gación del Concilio (2), que cita Benedicto XIV (3), esta- 
blece que «antes de la delegación no tienen jurisdicción» y 
en las causas de apelación, de que han de conocer, deben 
emplear los Notarios de la Curia episcopal (4). No pueden 
los Obispos nombrar fuera de Sínodo nuevos jueces, cuan- 
do ó no ha sido nombrado Juez alguno en Sínodo, ó no se 
ha celebrado Sínodo, ú pasé el tiempo que el Tridentino fi- 
ja para su celebración (5). En este caso, para que la Dióce- 
sis no esté privada de Jueces sinodates, pidan los Obispos au- 
torización á la Sagr. Congr. del Concil., exponiendo las cau- 
sas de no haberse celebrado Sínodo, y la Sagr. Coner, les 
concederá la facultad de nombrarlos fuera de Sínodo con el 
consejo del Cabildo (6). Las delegaciones para conocer de 
causas no hechas en favor de los Jueces sinodales, se presu- 
men subrepticias (7). €) Examinadores sínodales, No se trata 
aquí de los examinadores de los ordenandos, ni de los que 
han de ser admitidos al ejercicio de los ministerios sagra- 
dos, porque éstos pueden ser elegidos fuera de Sínodo, 
porque-el Concilio de Trento (8), no dice sino que el Obis- 
po examine á los ordenandos mediante sacerdotes por él 
nombrados, ete., lo que puede hacerse fuera de Sínodo. Y en 
la sesión XXI, capítulo 15 «De Reformat.» dice que nin- 
gún sacerdote, «aun regular, puede oir las confesiones de 
los seculares, ni aun de los sacerdotes, á no ser..... que por 
»examen..... Ó por otro medio lo juzguen idóneo y obtengan 
>la aprobación»; donde, como se vé, no hace mención del 
Sínodo en que hayan de ser nombrados los que en su nom- 
bre hayan de examinar á los que han de ser aprobados pa- 
ra oir confesiones. Aquí hablamos, por lo tanto, de los Lira- 
minadores sínodales, por quienes han de ser examinados los 


¿1 Lote, ejt. 

(2) 15 Marzo 1601. 

(3) Loc. cit. núm. 7. 
: (4) Sagr. Congr. del Concil. 15 Enero 1656, que cita Bened. XIV, 
oc. cit, 

(5) Bened. XIV, 1.c. núm.?. 

(6). Sagr. Congr. del Coneil. que cita Bened, XIV, L. e. núm. $. 

(71 Trid.,I.c. 

(8) Ses, XXITT, cap. 7 De Reformat. 
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eoncursantes á-Parroquias. Estos sor propuestos por el 
Obispo ó su Vicario general en el Sínodo y han de ser apro- 
bados por él en número al menos de seis, que deben ser 
Maestros, 6 Doctores, Ó Licenciados en Teología 6 Derecho 
Canónico ú otros clérigos, ó Regulares, aun del Orden de 
Mendincantes, ó tembién seculares, que se crean más idó- 
neos. Los nombrados han de prometer con juramento sobre 
los SS. Evangelios, que ejercerán fielmente su oficio. Pro- 
curarán no recibir nada con ocasión de este examen ni an- 
tes ni despues; de lo contrario, incurren los que dan y los 
que reciben en el peeado de simonía del que no pueden ser 
absueltos, sino dimitiendo los beneficios antes consegui- 
dos por cualquier titulo; y son inhábiles para conseguir 
otros (1). Los liraminadores sinodales no han de pasar de 
veinte (2). La constitución de los Examinadores debe ha- 
cerse por votos secretos ó públicos (3). Ahora es costum- 
bre que el Secretario pregunte: ¿Placent ne vobis? (4). Es ne- 
cesario que sean aprobados por la mayor parte de los con- 
currentes al Sínodo, de lo contrario, no puede decirse que 
sean aprobados por el Sínodo, como más largamente proba- 
remos cuando hablemos de la Elección, 

428. El juramento de que habla el Tridentino (5) no es 
necesario que lo hagan sobre los S5. Evangelios, porque 
pueden también hacerlo sobre sagradas reliquias de San- 
tos (6) y deben emitirlo en el Sínodo si están presentes, de 
lo contrario delante del Obispo ó Vicario general (7). 

429. El oficio de los Examinadores sinodales, dura has- 
ta el futuro Sínodo, en el que han de nombrarse los mis- 
mios ú otros (8). Si en el transcurso del año han fallecido 
todos Ó algunos de los nombrados en el último Sínodo, ó 
han salida de la Diócesis incardinándose en otra, en este 
caso, si restan aún seis, no podrá el Obispo sustituirlós con 
otros porque existe el número que pide el Concilio de 
Trento. En otro caso, puede completar el número que exige 


(1 Trid., ses. XXIV, cap. 18 De Reformat. 

(2) Barbosa, in Trid., 1.c. núm. 85.—Bened. XIV, 1. e. 1b. 1V, cap. 7, 
núm. 3. 

(3) Sagr. Congr. del Concil. al Patriarca de Venecia, 11 Julio 1592, 
citada por Bened. XIV, 1. 0. 

(4) Gavanto, citado por Bouix, 1.c. T. IL, págs. 373, 

(5) Loc. cit. 

(6) Gavanto, citado por Bened. XIV, 1 e. núm. 6, quien sigue esta 
opinión 

(7) Bened. XIV,l.c. núm.6.  - 

(8) Trid., ses. XXIV, cap. 18 De Reformat. 
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el Tridentino fuera de Sínodo, nombrando otros, que reu- 
nan las condiciones que el derecho determina y que sean 
aprobados por el Cabildo (1). Si en el transcurso de un año 
no se celebra Sínodo y hay seis Examinadores elegidos en 
el Sínodo anterior, perseveran éstos seis en su oficio. Si 
no hay seis,aun que sólo falte uno de ellos, todos cesan (2). 
Los que no hayan sido elegidos en el último Sínodo cesan 
de su oficio «cuando llegue el tiempo del nuevo Sínodo», es 
decir, cuando expire el año desde la celebración del último 
Sínodo (3). Por lo tanto si no hay seis de los elegidos en 
el último £iínodo, debe el Obispo ó celebrar Sínodo ó pedir 
á la Sagreda Congr egación del Concilio facultad de nom- 
brar Examinadoros fuera de Sínodo, los que deben reunir 
las cualidades que exige el Tridentino y ser además apro- 
hados por la mayor parte del Cabildo (4). Si el Cabildo se 
nicga á su aprobación, aunque por otra parte sean idóneos, 
lo más conveniente es pedir á la Sagrada Congregación su- 
pla la falta de consentimiento (5). De donde no puede el 
Obispo subrogar al Examinador difunto con el nombra- 
miento de otro fuera de Sínodo (6). 

430. En el Sínodo han de tratarse en general las mate- 
vias que pertenecen á la recta administración de la Dióce- 
cesis y especialmente su materia ú objeto debe versar so- 
bre los medios de reprimir el vicio, promover la virtud, 
disponer .lo que crea conducente para la reforma de cos- 
tumbres en el pueblo y restituir ó fomentar la disciplina 
eclesiástica (7). 

431. Antes de la publicación de las constituciones sino- 
dalés debe pedir el Obispo consejo al Cabildo, el que pue- 
de ó nó deferir á su arbitrio (8). Este consejo debe pedirse 
al Cabildo, no á los canónigos separadamente (9), auque es 
conveniente entregar primero las constituciones á cada 
uno de ellos y después en el Cabildo pedir su consejo (10), 


(1) Bened. XIV, 1.c.núm.?7. 
(2) Bened. XIV, 1.c. 1b.1Y, cap. 7, núm. $8. 
(3) Decreto de Clemente VIITT, que cita Bened. XIV, 1. c. de García. 
(4) Sagr. Congr. del Concil. 26 Enero 1715, citada por Bened. XIV, 
doc, cit. núm. 9 y 10 
(5) Bened. X1V, 1. e. núm. 10. 
(6) Bened. XIV, l. e. núm. 8 
(7) Bened. XIY, 1. c. 1b, V1, cap. 1, núm. 1. 
(8) Sagr. Congr. del Concil. 26 Noviembre 1689.— Bened. XIY, lc. 
lb. XII, cap. 1, núm. 15. 
(9) Gavanto. l. c. tit. De confection. decret., cap. 6, núm. $. 
(10) Bened. XIV, 1 c. núm. 15. 
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de lo contrario serán nulas, aunque si'son justas y raciona- 
les, pueden convalidarse por la Sagrada Congregación del 
Concilio (1). Si los canónigos no quieren congregarse en 
Cabildo, es suficiente que el Obispo publique un Edicto en 
cierto lugar de la Sala Capitular ó en los canceles de la Igle- 
sta, protestando en él que se consideren llamados; su con- 
Loa no obsta al valor de las constituciones sinoda- 
les (2 

432. Sólo el Obispo puede suscribir á las constitucio- 
nes, porque sólo él tiene jurisdicción y potestad de legis- 
lar (8). LoS canónigos son llamados á Sínodo no como Jue- 
ces, sino como Consultores, y por lo tanto, no deben sus- 
cribir (0. 

433. Al fin del Sínodo tienen lugar las acostumbradas 
aclamaciones del Clero, que se hacen respondiendo al diá- 
cono (5). 

434. Las constituciones sinodales pueden publicarse 
por el Obispo inmediatamente antes de enviarlas á la Sa- 
erada Congregación del Concilio y esperar su juicio (6). 
Ni están los Obispos obligados 4-remitirlas á la Sagrada 
Congregación (7), ni la Sagrada Congregación da sentencia 
judicial, sino que pide el parecer de un Doctor. La Sagra- 
da Congregación del Concilio, no conoce de las constitucio- 
nes sinodales, sino cuando se ha interpuesto apelación con- 
tra algún decreto (8). 

435. Las constituciones sinodales obligan á los clérigos 
y laicos de la Diócesis (9), á no ser los que por especial pri- 
vilegio estén.exentos de su jurisdicción (10), como son los 
Regulares (11). Sin embargo, obligan aun álos Regulares en 
lo que respecta á la administración de Sacramentos (12), y 


(1) Bened. XIY, !. e. núm. 16.—Sagr. Congr. del Coneil, 10 Mayo 
1666; 17 Febrero 1680; 26 Noviembre 1589. 

(2) Sagr. Congr. del Concil. 15 Diciembre 1696, 

(3) Bellarmino, De conciliis, 1b. I, cap. 4.—Suar., De legibus, 1b. VI, 
cap. 15, núm. 9.—Sagr. Congr. dei Concil. 26 Noviembre 1689. 
- (4, Bened. XIV, 1 c.cap.2, núm 2. 

(5) Bened. XIV, 1. e. 1b, Y, cap. 1, núm. 9. 

(61 Bened. XIV, lc. cap. 3, núm. 6. 

(7) Gavanto, Manuale Episcop.. v. h. núm. 68,—Barbosa, in Prid. 
1. e. núm. 33.—Bened. XIV, 1. e. 1b, XITI, cap. 3, núm. 6. 

(8) Bened. XIV, lb Y, cap. 3, núm. 7. 

(9) A, e. núm. 75.— Bened. XIV, l. c. 1b, XII], cap. 4 nú- 
mero 5 

(10) “Suar. , 1. ce. 1b, 1V, cap. 19, núm. 5. 

(11) Ferraris, l. c. núm. 50, donde cita una decisión de la Rota. 

(12) Trid., ses. XXY, cap. 11 De Regul. 
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en todo aquello en que los Regulares estén sometidos á los 
Obispos (1), lo que más extensamente expondremos en el 
título de los Regulares. Están los Regulares obligados á la 
observancia de los estatutos diocesanos, cuando de su inob- 
servancia puede surgir escándalo (2). No están obligados á 
observar los ayunos estatuidos por el Obispo en el Sínodo 
diocesano, porque por una parte están exentos de su juris- 
dicción y por otra ninsuna ley les somete en esto al Obis- 
po (3), á no ser que haya costumbre en contrario lepítima- 
mente prescrita (4), 6 haya escándalo (5). Los Cabildos aun 
los exentos están obligados á las constituciones sinodales 
en lo que toca á la reforma de costumbres y disciplina (6). 

436. La promulgación de las constituciones sinodales, 
en lo que respecta al clero, es suficiente hacerla en el Síno- 
do (7). En lo que toca al pueblo, el derecho no determina 
modo especial de promulgación; por lo tanto es suficiente 
se lean públicamente en la Catedral ó se fijen escritas en 
lugar público (8). 


ARTICULO Y 
De otras obligaciones de los Obispos 


437. Los Obispos están obligados á la aplicación de la 
Misa pro populo en los Domingos y días festivos (9), y si tie- 
nen dos ó más Diócesis es suficiente apliquen una para to- 
do el pueblo (10). Esta obligación del Obispo es idéntica á 
la de los párrocos y curados, que expondremos por exten- 
so en su lugar. 

438. También están obligados á la administración del 
Sacramento de la Confirmación, en lo posible á todos log 
Diocesanos. No es Sacramento de necesidad, pero es muy 


(1) Cap. Volentes 1 De privilegíis in 6.2 V, 7, 

(2) Suar., Le. 1b, 1Y, cap. 20, núm. 10. 

(3) Suar., l. c. núm. 5 y otros que cita y sigue Baned. XIV, 1, e. nú- 
mero 6. 

(4) Como se ha probado en los Prolegómenos en el título De la 
costumbre. 

(5) Suar., l. c. Ib. IV, cap. 2, núm. 10. 

(6) Sagr. Congr. del Concil. 19 Dicierabre 1729.—Bened. XIV, l. e. 
núm. 8. 

(7) Bened. XIV, lc. núm. 1. | 

(8) Suar., l. e. cap. 15, núm. 8, á quien cita y sigue Bened. XIY, lc. 

(9) Sagr. Congr. de Ritos 12 Noviembre 1821. 

(10) Constit. In suprema, 10 Junio 1882, 
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útil y moralmente necesario. De aqui el que los canonistas 
afirmen que peca el Obispo gravemente, si deja sin causa 
la visita de su Diócesis por mucho tiempo, Sin embargo, 
no tiene el Obispo obligación de acudir á los moribundos 
para que sean confirmados. Excusa la incomodidad y la 
práctica común (1). 

439. Finalmente, está obligado á ordenar ciénigos (2). Si 
cl Obispo se niega á ordenar en ningún caso, puede darse 
apelación, pues aunque el Tridentino lo dejó al arbitrio del 
Obispo (3), de suerte que éste no está obligado á manites- 
tar la causa de su negativa, puede sin embargo, el repe- 
lido de las órdenes acudir en queja á la Sagrada Congre- 
gación (4). 

ARTICULO VI 


De los privilegios de los Obispos 


440. Además de los privilegios de que hemos hecho 
mención en el presente título y de otros que se refieren 
al hábito prelaticio, oficios divinos, y lugar que deben ocu- 
par en la Catedral y demás Iglesias seculares y regula- 
ros de su Diócesis, ya mencionados en parte en el título «de 
los Capítulos de canónigos», y de que tratan extensamente 
los autores de liturgia, y pueden verse en el Caeremoniale 
episcoporim, hay otrc os de que es necesario hablar en toda 
obra de Derecho Canónico y son los siguientes: 4) El pri- 
vilegio del capítulo Quía periculosum (5), enel que se decla- 
raque los Obispos no incurren en suspensión ó entredicho 
á jureó ab homtne, si no se hace de ellos especial mención. 
B) Privilegio de oratorio privado y celebrar en él misa (6), 
y hacer que se celebre estando presente el Obispo (7) y aun 
estando ausente, por familiares ó no familiares (8). C) Pri- 
vilegio de altar poradl (9). Pero Clemente XI, para evitar 


(1, San Ligorio, De confirmat. núm. 175. 

(2) Véase el título que trata de la Ordenación de los clérigos. 

(3) Ses. XIV, cap. 1 De Reformat. 

(4)  Sagr. £ ongr. del Concil. 21 Abril 1668 que cita Bened. XIV, lr. 
lb, XII, cap. 3, núm. 4, el que sostiene esta opinión.—Contra Bouix. 
1. e. núm. 168 

(5) Es el 4 De sententia excommunicationis in 68.2 Y, 11 

(6) Constit. Magno, de Bened. XIV, 2 Junio 1751. 

(7) Ballerini-Palmieri, Opus morale, trac, 10, núm. 310. 

(8) De Angelis, lb. 111, tft. 41, núm. 40, donde cita y sigue á Bone- 
dicto XIV, De Sacrosancto Missae sacrificio. 

(9) Cap. Quoniam 12 De privilegiis in 6.” V,7.—Sagr. Congr. del 
Concil, 4 Junio 1672, 
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abusos estatuyó (1), que ningún Obispo usara de este pri- 
vilegio, ni en la Diócesis ni fuera de ella en casas de legos; 
lo que fué confirmado por Inocencio XIII para los reinos 
de España (2), y por Benedicto XI! para todo el mundo, 
declarando al mismo tiempo estos Romanos Pontífices que 
no tiene lugar el decreto Clementino, cuando el Obispo es 
recibido en casa de legos eon ocasión de la visita pastoral 
5 viaje, y también cuando en los casos permitidos por el 
derecho ó por especial licencia de la Santa Sede, ausentes 
de la casa de la propia visita ordinaria, moran en otra casa 
á modo de habitación semejante; porque en estos casos 
pueden erigir altar portátil y celebrar en él, no de otra ma- 
nera que en la casa de su ordinaria habitación (3). D) Pue- 
den elegir fuera de su Diócesis confesor, él que debe ser 
súbdito suyo y pueden llevarle y confesarse con él en cual- 
quier punto fuera de la Diócesis. Si no es súbdito debe ser 
aprobado por el Obispo del lugar donde se hace la confe- 
sión (4). E) Pueden conceder á sus diocesanos aun exen- 
tos 100 días de indulgencias en la dedicación de la Iglesia, 
y 40 en los demás casos sólo pro vivas (5), aunque sólo es- 
tén confirmados (6). 


CAPITULO IV 


" De la cesación de la potestad efiscopal 


441, La jurisdicción del Obispo cesa: 4) Por la muerte, 
porque como dice el axioma jurídico mors omnta Jura solvit. 
£) Por renuncia á loco solamente, es decir, de la Diócesis, ó 
por renuncia á loco es dignitate, Ó sea no solo de la Diócesis, 
sino del título y autoridad episcopal, si ha sido aceptada 
por el Romano Pontífice (7), ya sea expresa ó tácita, la que 
se induce por un hecho que incluye la renuncia de derecho Ó 
al menos por interpretación; así, v. gr., se induce por el he- 


(1) Decreto 15 Diciembre 1703. 

(2) Bulla Apostolici ministerii 3 Mayo 1723. 

(3) Santi, lb. 11, tít. 41, núm. 14. E 

(4) Ballerini-Palmieri, l. c. tract. 9, cap. 2, núm. 379. 

(5) Ferraris, v. Indulgentia, art. 2, núm. 1.—Bened. XIV, De Syno- 
do, lb. 1, cap. 9, núm. 7. 

(6) Ferraris, 1. c. 

(1) Cap. Ex transmissa 3, cap. In praesentia 6, cap. Quidam 12 De 
renuntiatione l, 9.—Sebhmalzge., Ib. 1, tít, 9, núm. 47, —Pirrhing, eod. 
núm. 110 y sig. d 
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cho de entrar en Religión (1), porque la renuncia produce 
el mismo efecto que la muerte (2). C) Por permutación he- 
cha con las debidas condiciones, es decir, con justa causa 
de necesidad ó utilidad y sin dolo, violencia y simonía y 
aceptada por el Superior legítimo, porque contiene resig- 
nación del propio oficio (3). PD) Por translación como se di- 
rá en su lugar. e) Por disposición extraordinaria del Papa, 
porque de él procede su potestad (4). F) Por privación ¿psoe 
Jure Ó por sentencia, y con mayor razón por deposición ó 
Ccezradación (5). : 


CAPITULO V 


De los Obispos titulares 


442. Obispos titulares son los Obispos de alguna Ielesia 
sita en tierra de infieles (6), los que, si bien son Obispos 
por razón del carácíer que reciben en la consagración (7), 
están privados del uso de la potestad y jurisdicción que re- 
cibieron en la consagración (8), en cuanto no tienen clero 
y pueblo (9), aunque estén unidos con sus Iglesias en ma- 
trimonio espiritual (10). Su oficio es asistir al Romano Pon- 
tífice en el ejercicio del ministerio Apostólico, ó como sufra- 
gáneos ejercer los ministerios pastorales en alguna Dióce- 
sis, por cuya extensión su propio Obispo necesite del mi- 
nisterio de otro (11), ócomo eoadjutores á los Obispos en- 
fermos, ancianos, etc. (12). 


(1) Can. Placuit 8, caus. 16, q. 1 y su Glosa, vers. Mortuus; can. Nu- 
llus 54, caus. 2, q 7. 

(2) Glosa en el eap. Si episcopus, vers. Mortem. De supplenda ne- 
gligentia praelatorum in 6.7; Glosa al cap. Si enim nulla, vers. Mori- 
tur, De prasbendis in 6.*. 

(3) Sehmalzgr., lb. HI, tít, 19, núm. 79 y sig.—Werbz, l. c. número 
509 y 514. 

(4) Bouix, De Episcopo, T. 1, pág. 360 y sig.—Wernz, l. e. núme: 
ro 764, 

(5) Glosa al cap. Si propter, vers. Vacabunt, De Rescriptis in 6.2, 
Glosa al cap. Si Episcopus, vers. Mortem, De supplenda negligentia 
Praelatorum in 6.9-—Bouix, l. e. pis. 317. 

(8) Bened. XIV, De Synod., lb. XÍ!H. cap, 8, núm. 12; 1b. 11, cap. 7, 
núm. 1.—Ferraris, v. Episcopus, art. 7, núm, 22. —Reiffenst., 1b. 1, 
tít. 5, núm. 40. ? ; 

(7) Can. Legimus 24, dist. 93; can. Pastoralis 42, caus. 7, q. 1. 

(8, Bened. XIV, l.c. lb, 11, cap. 7, núm. 1. 

(9) Reiffenst., 1. c. núm. 43. : 

(10) Can. Inter corporalia 2 De translat. Epise. 1.7. 

(11) Fagn., cap. Episcopali núm. 45 y 53 De privilegii y cap. Ex 
parte núm. 47 y 48 De clericis non residentibus,--Bened. XIV, 1 c.— 
Ferraris, 1: c, núm. 22. k 

(12) Can. Non autem 12; can. Pastoralis 42, caus 7, q. 1. 
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443. Los Obispos titulares, si no son sufragáneos, están 
exentos de la jurisdicción del Obispo (1) y deben elegir 
por una vez un Metropolitano próximo, á cuyo Concilio 
provincial deben asistir con los demás Obispos y observar 
sus estatutos (2). 

444, Como los Obispos titulares carecen de la actual ad- 
ministración de las Iglesias á que han sido promovidos y 
consagrados, no están obligados á la visita ad 5. Límo- 
ra (3), aunque Fagnano (4) admite esta obligación, fundán- 
dose en que el fin “de la referida visita no es sólo dar cuen- 
ta al Romeno Pontífice del estado de su Iglesia, sino mani- 
festar obedieneia y sumisión á él debida 6). Ni están obli- 
gados á la celebración de Sínodo en la Iglesia de su tí- 
tulo (6). 

445. El Obispo titular no puede ejercer los ministerios 
pontificales, sino en la Diócesis en que actualmente ejerce 
el oficio pastoral (7), ni en los lugares exentos sin licencia 
del Obispo en cuya Diócesis están sitos (8). Ni puede con- 
sagrar el Crisma en su Diócesis jurisdiccional, ni ejercer 
otros ministerios pontificales, sin expresa licencia del Obis- 
po en cuya Diccesis están los límites de la suya (9). No pue- 
de ordenar á su familiar aun trienial sin el consentimiento 
de su propio Obispo (10) como hemos dicho en otro lugar; 
ni conceder indulgencias de 40 días sin especial indulto 
apostólico (11). 

446. Los beneficios y pensiones que tengan, los promo- 
vidos al episcopado, en título, no vacan por su promoción y 
pueden recibir otros beneficios sobré todo simples (12). El 
Obispo titular que sea canónigo de una Catedral puede y 


(1) Bened. AIY, l.c. 1b. XITI, cap. $, nún.. 13, y la Sagr. Congr. 
del Conc., 28 Mayo 1725, que cita. 

(2) Tr id., ses, XXIV, cap. 2 De Ref.— Bened. XIV, L e. núm. 13 y 14. 

(3) Decreto de Clemente VIII que cita Bened. XIV, 1. e. 1b. II, ca- 
pítulo 7, núm. 2. 

(4) Cap. Ego núm. 82 De jure jurando. 

(5) Bened. XIV, 1. ec. 1b, T1L, cap. 6, núm. 5 que cita y sigue á Fago. 

(6) Bened. XIV, 1. c. núm. 6. 

17) Trid.. ses. vI, cap. 5 De Reformat.—Deereto Consistorial de 
Ban Pio Y, citado por Fagn., cap. Episcopalia núm. 50 De pr ivilegiis. 

(8) Trid., ses. XIV, cap. 4 De Reformat. ra Congr. del Coneil. 
que cita Ferraris. Y. Episcopus, art. 7, núm. 26. 

(9) Maupied, 1. c. as 111, 1b. 111, cap. 21 párri. 2, donde cita una 
resolución de la Sagr. Congr. “del Concil. 

(10) Trid. ,Ses X IV, cap. 2 De Reformat. 

(11) fapr. "Congr. de Ritos 22 Agosto 1723. 

(12) Sagr. Cor gr. de Obispos y Regulares 22 Diciembre 1640. 
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debe usar en ella el vestido ordinario de los Obispos en la 
Curia Romana (1) y dobe preceder á todos los canónigos y 
Dignidades en el Goro, en la celebración de Misa y en todos 
los demás actos 6 funciones (2) y en cuanto canónigo está 
sujeto como los demás á la visita del Ordinario y á la ley 
diocesana (3). 

447, El Obispo titular sufragáneo que tiene facultad de 
ejercer los ministerios pontificales en vida de su Obispo, 
no puede Sede vacante, contra la voluntad del Cabildo ó Vi- 
eario Capitular (4). 

448. Esmuy probable que el Obispo titular neglivente 
en recibir la consagración, no incurre en las penas “del Tri- 
dentino (5), porque , la razón de esta ley es evitar los daños 
que pudieran venir de la tardanza en la consagración, los 
cuales no deben tener Jugar en este caso. Además, las penas 
del Tridentino han de ejecutarse según el orden en él es- 
tablecido. Ahora bien, á la privación de sus Iglesias precede 
la de sus frutos, que no perciben los Obispos titulares (6). 

449. No están obligados los canónigos á la asociación 
desde la casa del titular sufragáneo hasta la Iglesia, como 
lo están con el Arzobispo, sino que es suficiente que algunos 
canónigos salgan á su encuentro á la puerta de la Iglesia y 
el más digno ofrezca el aspersorio (para que así sólo asper- 
gat) y acompañarie hasta el altar 6 lugar en que ha de ce- 
lebrar, ó servirle si está destinado á ejercer otras funcio- 
nes (7; ni es necesario le asistan en la Misa solemne sino 
el diácono y sudiácono con el presbítero asistente (8). 

450. Las Cátedras de los Obispos titulares, aunque es- 
tén en manos de los enemigos ó hayan sido destruidas, 
existen de derecho (9), y por lo tanto sus Obispos titulares 
son sus esposos y verdaderos Obispos y así son llamados 
por el Coneilio de Trento (10) y como tales deben ser lla- 
mados al Concilio general (11), en el que tienen voto decisi- 


(1) Sagr. Congr. de Ritos 11 Julio 1617. 

(2) Sagr. Congr. de Ritos 22 Junio 1594; 11 Julio 1617; 13 Noviem- 
bre 1621. 

(3) Sagr. Congr. de Obisp: 08 y Regulares 24 Julio 1632, 

(4) Saga. Congr. del (oncil. 22 Ferero 1631; 4 Febrero 1645. 

(5) Ses. XXUNL, cap. 2 De Reformat. 

(6) Ferraris, l.c. addit. núm. 57 y sig. 

(1) Sagr. Congr. de Ritos 1 Septiembre 1607. 

e Sagr. Congr. de Ritos citada. 

Cap. In plerisque 5 De electione in Clement. 1,3 

40) Ses. XIV, cap. 2 De Reformat. 

(11) Barbosa, De officio episcopi, Das III, alleg. 93, núm. 1, contra 
Suarez, De fide, disp. 11, sect. 1, núm. 18. 


- 
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vo como los demás Obispos, porque como Obispos pertene- 
cen al cuerpo docente de la lelesia, pues aunque no ten- 
gan jurisdicción actual la tienen en hábito (1). 

451. Los Obispos titulares tienen los siguientes privi- 
legios: A) El del capítulo «Quia periculosum>» ya citado en 
común con los Diócesanos. B) Pueden llevar en todas par- 
tes el vestido de su dignidad y el anillo que es el signo de 
la unión con su Iglesia (2). €) Tienen privilegio de oratorio 
y altar portátil, lo mismo que los diocesanos y por los mis- 
mos títulos, porque el derecho habla en general de los 
Obispos. D) Elegir confesor aprobado por el Ordinario (3). 
E) Conservar en Roma y fuera de ella, cuando se congre- 
gan varios Obispos, el lugar que les asigna el orden de 
promoción en la misma línea 6 dignidad de Sedes (4). 


x 


TÍTULO DÉCIMO 


CAPITULO UNICO 


De los Prelados inferiores á los Obispos 


452. Sellaman Prelados en general los que tienen pre- 
eminencias de honor y jurisdicción en otros, porque Prela- 
cía es un grado honorífico con jurisdicción en acto (5). Pre- 
lado amfertor es el que no tiene carácter episcopal, sino que 
ostá constituido en dignidad inferior y ha obtenido de la 
Sede Apostólica aleunos derechos episcopales mayores ó 
menores (6). 

453. Tres son las especies de Prelados inferiores: -A) 
Los infimos son los que rigen á cierto número de personas 
que viven en el claustro de un Monasterio, Iglesia ó con- 
vento, con exención pasiva de la jurisdicción del Obispo, 
tales como los Superiores Regulares y algunos Prelados se- 


eulares, que están sometidos inmediatamente al Romano 


(1) Rejífenst., l. e. núm. 42. 

12) Icard, l. o. núm. 211. 

(3) Deereto de Gregor. XUL, que cita Fagn., en el cap. Ne pro dila- 
tione núm. 62 De poenitentiis et remissionibus. 

(4) Icard, 1. €. núm. 211. 

(5) Verraris, v. Regularis praelatum núm. 1 y 2. 

(6) Cardenal Petra, Comment. ad constit. 4 Callixti III, T. V, seet. L, 
núm. 2. 
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Pontífice, en unión de sus Iglesias, clero adscripto y auxi- 
liares (1). Bj Los medios son los que tienen jurisdicción en 
clero y pueblo de cierto lugar, pero no tienen territorio se- 
parado y distinto (2). €) Los supremos son los que no sólo 
tienen clero y pueblo de un lugar determinado, sino tam- 
bién territorio separado y por eso se dice que constituye 
una como Dicécesis, donde el Prelado excepto lo del orden 
episcopal, ejerce todo lo que pertenece á la jurisdicción 
episcopal y se llaman propiamente Prelados ntlli.s (8). 

454. Antes podían los Obispos con el asentimiento del 
Cabildo conceder á algún Prelado y á su monasterio ú Igle- 
sia la exención de la: jurisdicción del Ordinario (4), pero 
ahora esa facultad está reservada al Papa (5), de la que usa 
el Papa con poca frecuencia en los de la clase suprema y 
media, y no suele conceder tal exención sin justa causa y 
sin consentimiento del Ordinario (6). 

455. Los Prelados de la tercera especie Ó suprema como 
tienen el mismo oficio que los Obispos residenciales, tam- 
bién gozan de casi los mismos derechos; así, y. gr., pueden 
legislar en su territorio y conocer de las cosas civiles y cri: 
minales (7), sunque no en las matrimoniales (8), y pue- 
«den imponer penas y aun clausuras, como se deduce de la 
fórmula del indulto Apostólico, necesario para su constitu- 
ción (9). Mas no pueden conceder indulgencias (10). Tienen 
obligación de residir y aplicar la Misa pro populo (11), visi- 
tar ¡S8, Límina (12), asistir al Concilio provincial (13). Pe- 
ro no pueden convocar Sínodo (14), á no ser por prescrip- 


(1) Bened. XIV, De Synodo, lb. II, cap. 11, núm. 2.—Bouix, l. c. 
pás. 533.—Santi, lb. 1, tít. 31, núm. 192, 

(2) Bened. XIY, 1, c. núm. 3.—1card, 1, e. núm. 214, 

13) Bened XIV, 1. c. núm. 4.—De Angelis, lb. 1, tft. 31, núm. 26. 

(4) Cardenal Petra, 1. e. sect. 11, núm. 5 y sig 

(5) Cap. Cum personae 7, cap. Si Papa, 10 De privilegiis in 6. Y,7, 
<ap. Cum ambitiosae unic. De rebus ecclesiae nón alienandis, in Ex- 
travag. TIT, 4. 

(6) Wernz, 1. c. núm. 818. 

(7) Trid., ses. XXIV, cap. 20 De Reformat. 

(8) Gasparri, De matrimonio, núm. 1167, donde cita una Instruc- 
ción de la Sagr. Congr. del Concil. 

(9) Que está en la obra citada del Cardenal Petra, 1. e. núm. 14. 

(10, Petra, l. e. núm. 9. 

(11) Const. In suprema, 10 Junio 1882, 

(12) Const. Quod sancta, de Bened. XIV, 23 Noviembre 1740. 

(13) Trid.. ses. XXIV, cap. 2 De Reformat.--Bened. XIV, Le. Ib. Il, 
cap. 1, núm. 16 y la Sagr. Congr. particular de 8 Mayo 1725 an cita. 

(141 Trid., ses. XXIV, cap. 2 De Reformat.--Bened. XIV, 1. e. 1b. 11, 
Cap. 11, núm. 5. 
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ción ó privilegio (1), en cuyo caso reciben ámplio ejercicio 
de los ministerios pontificales, que no exigen en absoluto el 
orden episcopal, y, gr., la administración del Sacramento 
de la Confirmación O, las bendiciones y consasraciones 
reservadas á los Obispos (3), y otras funciones pontifica- 
les (4). Pero no pueden convocar á concurso para parro- 
quias, porque este derecho está unido al de convocar Sino- 
do (5). Mas pueden recibir los sagrados Oleos de cualquier 
Obispo (6), pueden oir las confesiones de los seculares y 
dar facultad á otros para oirlas (7), dar licencia para predi- 
car (8), dispensar en las proclamas para el matrimonio (9) y 
pueden reservar casos, como los diocesanos (10). Es de ad- 
vertir que los Prelados de esta clase tienen obligación de 
visitar su territorio en cuanto ha sido impuesta al Obispo 
de la Diócesis (11). 

456. La potestad de los Prelados de la segunda clase 6: 
medía y que también son llamados aunque impropiamente 
y en sentido lato nellíws, es mucho más limitada, porque 
no pueden pronunciar derecho no sólo en las causas matri- 
moniales sino ni en las criminales, á no ser por costumbre 
inmemorial (12), ni pueden confirmar (13), Tampoeo pue- 

- den recibir los sagrados Oleos de cualquir Obispo, sino del 
Obispo más proximo, ni oir las confesiones de los secu- 
lares y dar facultad á otros para oirlas, ni dar licencia de 
predicar, ni dispensar en las proclamas para el matrimonio, 
ni reservar casos (14). Pero no tienen la oblización de visi- 
tar su territorio (15), ni de hacer la visita ad S8, Lumina, co- 
mo se ha dicho en su lugar. Pero deben asistir al Sínodo 
diocesano (16). 


(1) Bened. XIV, 1. e. níuz. 5. 

(2) Véase la Sagr. Congr. de Ritos, 17 Febrero 1870. 

(3) Bened. XIV, l.c. lb. XIII, cap. 15, núm. 4. 

(4) Véase la Sagr. Congr. de Ritos, 27 Sept. 1659. y 4 Jul. 1823. 

t5) Bened. XIV, l. e. 1b. U, cap. 11, núm. 6. 

(6, Petra, l. c. núm. 140. 

(7) Petra, l.c. núm. 51 y sig. 

(8) Petra, l. e. núm. 57 y sig. 

(9) Petra, l. c. núm. 42 y sig. 

(10) Petra, l. e. núm. 91. 

(11) Trid., ses. VIi, eap. 8 De Reformat. y ses, XXV, cap. 11 De re- 
gularibus. 

(12) Trid., ses. XXIV, cap. 20 De Ref. -Gasparri, lc. núm. 1167. 

(13) Petra, l. e. núm. 90 y una Sage. Congr. que cita l. e. núm. 83 
y siguiente. 

(14) Petra, Lc. 

(15) Trid.l.c 

(16) Bened. XIV, 1. c. Ib. IM, cap. 1, núm. 1 y sig. 
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457. Los Prelados de la clase tercera (ó ¿nfimos), no tie- 
nen jurisdicción en el clero y pueblo fuera de los muros 
del monasterio y con mayor razón no tienen las obligacio- 
nes ni gozan de los derechos que son propios de los Prela- 
«los de las otras dos especies (1). 


TÍTULO ONCE 


+ 


De la norma legítima de promover á los Obispos y otros 
Prelados á las Sedes episcopales y otras lelesias inferiores *: 


458. En cuanto al modo de proceder en la promoción 
e Obispos ú las Iglesias Catedrales, hay que distinguir se- 
gún queel promovendo tenga ya Iglesia propia ó no: en 
el primer caso tiene lugar la translación. En el segundo tam- 
bién es necesario distinguir, sí el promovendo reune to- 
das las cualidades que el Derecho exige para la legítima 
institución en la nueva Iglesia ó no; en el primer caso, se 
procede por elección según las prescripciones de derecho 
común, y en el segundo por postulación. 

En el presente título hemos de hablar por lo tanto de 
la elección, postulación y traslación de los Obispos. 

En España la promoción de Obispos se hace según la 
norma del Concordato de que hablaremos especialmente 
en su lugar propio. 

Para la buena inteligencia de lo que ha de decirse: 
acerca de la elección de los Obispos, creemos oportuno de- 
cir antes algo de la elección en general, sus cualidades, vi- 


cios y reformas, 
CAPITULO I 


De la elección en general 


ARTICULO 1 


De los que tienen voz activa y pasiva 


459. Conviene prenotar ante tódo que á la Iglesia per- 
tenece exclusivamente designar las personás á quienes han 


(1) Wernz, I. c.núm. 818. 
12) De electione E, 5; De Postulationem Praelatorum I, 5; De trans- 
latione Episcopi I, ze 
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de conferfrse los beneficios y oficios eclesiásticos, porque 
como sociedad perfecta vive y obra independientemente 
de toda autoridad civil y en sí tiene todo lo necesario pa- 
ra conseguir su própio fin; conto es, v. gr., la facultad de 
designar las personas que han de obtener los oficios y be- 
neficios eclesiásticos. Lo confirma la práctica de la Iglesia 
que reconoce exclusivamente por válidas las designaciones 
á beneficios, hechas por la autoridad eclesiástica y rechaza 
como inválidas las que proceden dela autoridad civil (1). 

460, La elección puede considerarse en sentido latísimo, 
lato y extricto. En sentido latísemo es toda concesión á un 
clérigo de un beneficio eclesiástico, y comprende la postu- 
lación, presentación, nombramiento y colación (2). En sen- 
tido tato es la colación canónica de alguna dignidad (aun- 
que no sea la primera) en alouna Iglesia, hecha en favor de 
tuna persona idónea por medio de sufragios y confirma- 
ción del legítimo superior (3). En sentido extricto y propio 
es la colacción canónica de la primera dignidad (Pastoral) 
ó prelacía de alguna Iglesia vacante en favor de alguna 
persona idónea hecha por sufragáneo de los Capitulares y 
confirmación del legítinto Superior (4). 

De donde la elección debe reunir las siguientes condi- 
ciones: 4) Por parte de la persona elegida que sea idónea, 
es decir, que esté exenta de todo impedimento canóni- 
co. B) Por parte de la dignidad que en ella se confiere, 
que sea la primera. €) Por parte de los que eligen, que ten- 
gan voz al menos activa. D) Por parte de la misma elección 
que revista las solemnidades que determina el Derecho, es 
decir, que sea canónica (5). 

La elección puede considerarse en sú causa y en su 
término. En el primer sentido es activa, y en el segundo, 
pasiva (6). La activa es pues el derecho de elegir, y la pasiva 
el de ser elegido (7). 

461. Por derecho común sólo pueden elegir los capitu. 


(1) Trid., ses. XXIIL, cap. 6 Dz Reformaf.; véase Trid., eod., can. 8. 
—Wernz, l.c. núm. 353.—Santi, lb. L, tit. 6, núm. 4. 

(2) Cap. Cum Ecclesia 31 De electione 1, 6.—Cap. Querelan. 2, 
eod.-—-Cap. Quod sicut 28, eod. 

(3) Cap. Inalternativis 7 De Regulis juris in 6,2 Y, 

4) Cap. Cum in cunctis 7, cap. Quia propter 42 De electione 1, 6 — 
Véase Pichler, 1b. I, tít. 6, núm. 2.—Schmnalzgr., cod. núm. 1.—Rein- 
fíenstuel, eod, núm. 3.—Wernz., 1. c, núm. 352, 

(5) Schmalzgr. l.c. 

(6) Argum. L. 2 ff, Da duobus reis y su Glosa final. 

(7) Pichler, 1. c. núm. 4.—Reiffenst., l. e, núm. 8. 
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lares de la Ivlesia vacante (1). Por derecho extraordinario 
pueden también elegir otros que no sean del Cabildo: A) 
Por privilegio Apostólico, con el que aun los legos pueden 
elegir (2), respecto á los clérigos se confirma por el Derecho 
Canónico (3). B) Por costumbre legítimamente prescrita (4). 
C) Por fundación, si así se establece con el consentimiento 
del Obispo en la erección de una Colegiata (5). Pero como 
dice el P. Wernz (6), esto no tiene aplicación en la práctica, 
porque en la erección de Colegiatas, según la disciplina vi- 
sente, es necesario el consentimiento del Romano Pontífice. 
D) Por pacto con el Cabildo, en virtud del cual puede elegir 
una vez (7). Puede también el Cabildo transferir su facul- 
tad de elegir á compromisarios (8), si consienten todos los 
capitulares, porque es lesivo de sus derechos y lo que á 
todos interesa, debe ser aprobado por todos (9). Hemos di- 
cho por una vez, porque esta concesión equivale á cnage- 
nación de bienes eclesiásticos (10). 

462, Conviene notar, que los legos sólo pueden tener 
voz activa por privilegio, porque la elección es derecho en lo 
espiritual del que son incapaces los legos (11) y no lo pue- 
den adquirir por costumbre, aun inmemorial (12), ni aun 
por el consentimiento unánime del Cabildo (13). 


¿15 Cap. Nullus 1, cap. Cum terra 14, cap. Querclam 24, cap. In ge- 
nesi 55 De electione 1, 6.—Cap. Statuimus 1, cap. Licet 14, eod. in 6.2 
I, 6.—Cap. Novit 4 De his quae junt. á Praelatis JH, 10.—Can. Abba- 
tem 2, Abbatem in 4, caus. 18, q. 2.—“an. Congregatio 43, caus. 16, q. 7. 
—Fagn., cap. Gum ecelesia vulterana, núm. 39 De electione.—Sehmalz- 
grueber, 1. e, núm. 3. —Pichler, l.:c. núm. 16.—Reiffenst., l. e. núme- 
ro 159. —Ferraris, h. v. art. 2, núm. 1 y sig.—Wernz, l c. núm. 354.— 
Santi, 1. c. núm. 4. 

(2) Schmalzgr., 1. c. número 4.—Pichler, 1. e. núm. 29. 

(3) Cap. Cum dilectus $ De consuetudine 1, 4. —Reiffenst.. l. c. nú- 
mero 160.—Schmalzgr., l. e. núm. 7.—Ferraris, 1. c.núm. 3. 

(4) Argum. cap. Cum dilectus 8 Da Consuetudine 1, 4. —Cap. Bonae 
4 De postulatione praelatorum 1, 5; cap. Cumana 50 Ds electione E 6, 
y su Glosa vers. Abbatibus y vers. Consuetudine.—Raiffenst. y Sch- 
malzgrueber, ll. ce. 

(5) Cap. Praetérea 23; cap. Novis 25 De jure patronatus III, 88. 

(6) L.c. . 

5 Cap. Scriptum 40 De electione I, 6.—Trid , ses. XXIT, cap. 4 De 
Reformat. 

(8) Cap. Causam 8, cap. In causis 30, cap. Cum inter 21, cap. Cum 
dilectus 32, cap. Quia propter 42 Da electione 1, 6.—Cup. Seriptum 40, 
eod.—Glosa al cap. Quia propter cit. 

(9) Cap. Quod omnes 29 De regulis juris in 6.2 V. 

(10) Schmalzer., l. €. 

11) Del cap. De cernimus 2 De judiciis 11, £. 

(19) Cap. Massana 56 cit. —Schmalzgr., 1.c. núm. 5.—Pichlar, 1. e, 
núm. 29, . 

(13) Cap. Sacrosancta 51 De electione 1, 6. 
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463. No todos los capitulares tienen derecho á elegir. 
Son excluidos por el derecho natural: 4) Los impúheres (1) 
y son que la malicia supla la edad (2). B) Los furiosos, y 
los ausentes durante la ausencia (3). 

464. Son excluidos por el derecho positivo: 4) Los que 
no hayan recibido el subdiaconado (4). B) Los exeomulya- 
dos con excomunión mayor (5), porque la excomunión ma- 
yor causa la suspensión «ab o/fiero, y por lo tanto del oficio 
de elegir (6). No así, los excomulgados con excomunión 
menor (7). La elección hecha por el excomulgado con ex- 
comunión, mayores inválida 2pso ¿ure (8). Si elige con otros, 
quienes lo han admitido teniendo noticia de su excomu- 
nión, la elección es nula 2pso jure (9) y es sentencia co- 
mún (10). Pero si lo admiten no teniendo noticia de la cen- 
sura, la elección es válida (11). Para que la elección del ex- 
comulgado sea inválida, es necesario que sea vitando ó no- 
minatim Ó notorio pereusor de clérigo (12). Si son tolerados 
pueden ser repelidos por cxcopción, “de lo contrario, su elec- 
ción es válida (13). C) Los suspensos (14), lo que ha de en- 


(1) Cap. Ex eo 32 De electione in 6.2 L, 6. 

(2) L. Indecorum €. Quando tutores, etc.—Glosa al cap. Ex eo cit., 
vers. Pupillari. 

(3) Glosa al cap. Ex eo cit., vers. Discretione.—Pirrhing, Ib. 1, tí- 
tulo 6, núm. 26 

(4) Cap. Ut ú qui 2 De actate et qualitate in Clement. 1, 6.-—Triden- 
tino, ses. XXIL. cap. 4 De Reformat: 

(5) Cap. Constitutis 23 De appellationibus II, 28 y su Glosa, vers. 
Excommunicationis.—Cap. Siad 1 Ne Sede vacante in 6.2 III, y su 
Glosa, vers. Majoris. 

(6) Schmalzgr., 1. c. núm. 9. 

(7% Cap. Si celebrat. 10 De clerico excommunicato ministrante Y, 27. 
—Cap. Hlla 39 De electione 1, 6.—Pirrhing, l. e. núm. 28.—Rejffenst., 
1. e. núm. 167. ] 

(8) Cap. Cum inter 16 De electione I, 16.--Cap. Decernimus 8 De 
sententia excommunicationis in 6. Y, 11.—Cap. Consulti 15 De procu- 
ratoribus 1, 38.—Fagn., cap. 56, núm. 31 y sig. De electione.—Passe- 
rini, De electione canonica, cap. 10, núm. 64 y sig.—Reiffenst., 1 
núm. 117.—Schmalzer., 1. e. núm. 18. 

(9) Cap. Consulti sumus 15 De procuratoribus 1, 88.—Cap. Ad pro- 
bandum 24 De sententia et re judicata II, 27 —Abbas, cap. Ad proban- 
dum cit. núm. $, 

(10) Suarez, De censuris, disput. 14, sect. 2, núm. 17 —Navarro, 
“onsil. 1 De electione núm. 2.— Barbosa, Jur. eccles. univ., 1b. 1, capí- 
tulo 19, núm. 56 y sip. —Sebmalzgr,, 1. 6. núm. 13 

(11) Argum. cap. Consulti sumus eit.—Glosa al can. Nos in homi- 
tnem 6, caus. 9, q. 1. 

(12) Por la Extrayagante Ad evitandas de Martino Y. 

(13) Passerini, Lc. núm. 77.—Sehmalzgr., 1. e. núm. 13.—Piehler, 
1. c. núm. 17. 

(14) Cap. Guin dilectus 8 De consuetudine I, 4 y su Glosa vers. Á 
:suspensis; cap. Cum inter 16 De electione 1, 6. 
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tenderse de los suspensos ab officio (1), no de los suspensos 
sólo del beneficio (2). D) Los personalmente entredichos (3). 
Acerca de los entredichos personalmente y de los suspen- 
s0s, €s preciso notar lo dicho acerca de los excomulgados, 
como lo enseñan los doctores. £) Los ausentes y no impedi- 
dos legitimamente para intervenir en la elección (4), de 
suerte que no pueden elegir por medio de carías (5), ni me- 
diante procurador (6). Pero si están legítimamente impedi- 
cos, pueden dar su voto por medio de Procurador (7). FE) 
Los imfames «de derecho» (8), porque á los infames les está 
prohibido todo acto legítimo (9) y el elegir es acto legíti- 
mo (10), pero es necesario que sean declarados ó sentencia- 
dos (11). €) Ninguno puede elegir sucesor (12); para quitar 
toda especie de sucesión hereditaria que los SS. Cánones 
detestan, principalmente en los beneficios (18). A) Ninguno 
puede elegirse á sí mismo, porque los SS. Cánones suponen 
distinción entre el eligente y elegido (14). 

465. Son privados por una vez de la facultad de elegir; 
1) Los que conscientemente eligieron á un indigno (15). B) 
Los que no observaran en la elección la forma debida (16) 6 


(1) Abbas, cap. Cum dilectus cit. núm. 20. —Barbosa al cap. Cum 
inter eit. núm. 4.—Passerini, 1. e. núm. 89 y sig. —Pichler, l. c. nú- 
mero 17.—Reiffenst., 1. 6. núm. 170. —Schmalzgr., l. e. núm. 9.—Fe- 
rraris, lc. art. 2, núm. 10. 

:2) Suar.. 1. c. cen: 27, sect. 2. núm. 31. —Passerini, Lc. núm. 91 y 
sig.—Pichler, l. c.—Pirrhing., 1.c. núm. 30.—Reiffenst., l. e. núme- 
ro 170. 

(8, Cap. Cum inter 16 cit.—Cap. ls qui 18 De sententia excommu- 
nicationis in 6.2 Y, 11.—Passerini, l. e. núm. 99.—Pirrhing., 1. c. nú- 
mero 31.—Schmalzer., l. c. núm. 9. 

(4) Cap. Quía propter cit. y su Glosa vers. Veniera. 

(5) Cap. Si quis 46 De electione in 6.9 1, 6. 

(6) Cap. Quía propter cit. —Piehler, 1. e. núm. 17. 

(7) Cap. Quia propter 42; cap. Si quis 46 cit. Passerini, 1. c. número 
ro 35 y sig.—Reiffenst., 1. e. núm. 183.—Sehmalzer., lc. núm. 9, 

(8) Glosa al cap. Ut circa 4, vers. Eligentium, De electione in 6.2— 
Suar., 1. e. disp. 48, sect. 3. núm. 2.-—Passerini. 1. e. núm. 141 y sig. 

(9) Arz. cap. Infamibus 87 De Regulis juris in 6.2 Y. 

(10) Cap. Solet. 2 De santentia excommunicationis in 6.2 Y, 11. 

(11) Passerini, Lc. núm. 145.—Raiffenst., l.c. núm. 173.--Ferraris, 
lL. ec. núm. 15. 

(12) Can Episcopo 3; can. Episcopo non liceat 4; can. Plerique 5; 
can. Moyses 6, can. Apostolico 7, const. 8, q. 1. 

(13) Pichler, 1. c. núm. 17. 

(14) Can Cum ad nostram 7 De Institutionibus III, 7. 

(15) Cap. Gratum 2 De postulatione Praelatorum 1, 5; cap. Cum in 
cunctis 7; cap. Cum Wintonensis 25; cap. Scriptum est 40 De electione 
1, 6; cap. Perpetuo 7 De electione in 6.9 1, 6. 

(16) Cap. Quia propter cit, “ 
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no eligieron por notable negligencia en el tiempo debi- 
do (1). €) Los que han elegido por abuso de la potestad se- 
cular (2) ó los que admiten conscientemente á elegir á los 
legos, ó consienten que se intervengan ellos autoritaria- 
mente en la elección, como lo enseñan los DD. (3). D) Los 
legos (4), á no ser que tengan privilegio apostólico como 
se ha dicho. 

466. Los irregulares no están privados de la facultad 
de elegir por razón de sn irregularidad, porque el derecho 
no los incapacita y en las penas, la interpretación es ex- 
tricta (5), á no ser que esta inhabilidad sea pena de la irre- 
gularidad (6). 

467. Pueden ser elegidos todos los no ineluidos en el 
derecho. Algunos son incluidos por defecto, otros por de- 
lito y otros, en fin, por censura. Son exeluidos por defecto: 
A) Los que no tienen uso al menos pleno de razón, como 
son los infantes y los furiosos (7). También son excluidos 
los ausentes y los impúberes. 3) Los que no tienen la edad 
que pide el derecho (8). C) Los iliteratos 6 los que carecen 
de la ciencia necesaria para el cumplimiento de su oficio (9). 
El Tridentino (10) ordena, que el elegido ha de ser Doctor 
ó Licenciado en Teología 6 Derecho Canónico, ó al menos 
que tenga testimonio de alguna Academia en el que se cer- 
tifigue de su idoneidad. 2) Los ilegítimos, á no ser que 
sean legitimados por subsiguiente matrimonio ó sean dis- 
pensados (11). £) Los que no tengan el orden que pide el 
derecho. Ii] que no haya sido promovido á la primera ton- 
sura, es inhábil para cualquier beneficio (12) y su elección 


(1) Cap. Ne pro defuncto 41 De electione 1, 6.— Cap. Quam quam 18 
De electione in 6.2 I, 6. 

(2) Cap. Quis quis 43 De electione 1, 6. 

(3) Enel can. Quia sancta 28, dist. 63. —Pichler, 1. e. núm. 17. 

(4) Can. Nulius 1, can. Non est 6, can. Non licet 8, can. Nosse 12, 
dist. 63.— Cap. (ontingit. 8 De arbitris I, 43. one Decernimus 2 De 
judiciis IL 1.—Cap. Sacrosancta 51 De electione I, 6 

15) Suarez, 1. c. disp. 40, sect. 2, núm. 27. —Passerini, 1. e. núm. 104. 
—W estner, lb. 1, tít. 6, núm. 27. 

(6) Cap. ls qui 18 De sententia excommunicationis in 6.2 Y, 11. 

(7; Cap. Indecorum 3 De aectate et qualitate L, 14. 

(8) Pichler, 1. e. núm. 22. 

(95 Cap. Cum in cunctis 7 De electione 1, 5.—Cap. Nisi cum pri- 
ea 10 De renuntiatione 1, 9.—Cap. Quamvis 15 De aetate et qualita- 
te l, 14, 

(10) Ses. XXIT, cap. 2 De Reformat. 

(11) Cap. Cum in cunetis cit y su Glosa, vers, Matrimonium.--Cap. 
Innotuit 20 De elestione 1. 6. 

ñ (12) Argum. cap. Ex litteris 6 De transactionibus 1, 36'y su Glosa 
nal. 
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será nula, porque no confiere ningún derecho espiritual, 
del que es incapaz el laico (1). El elegido Obispo ó Arzobis- 
po, debe haber recibido seis meses antes de la consagra- 
ción el sagrado orden del subdiaconado (2) y para otros be- 
neficios se requiere haber recibido otros órdenes (3), como 
se ha dicho cn su lugar. F') Los que por defectos del cuer- 
po no puedan cumplir las obligaciones del oficio 6 benefi- 
cio, al menos con la debida decencia (4) como se ha dicho 
en otra parte. €) Los descendientes de herejes ó de sus re- 
ceptores, fautores Ó defensores hasta la segunda línea si 
descienden de la paterna, y hasta la primera, si de la línea 
materna (5), á no ser que se hayan reconciliado con la Igle- 
sia (6). E) Los neófitos ne 2m superbian elatus tn j udicium tn» 
cidat diaboh (7) y «porque sabemos que las paredes edifi- 
cadas no resisten el peso del edificio, sino resecan antes los 
humores de su primer tiempo, para que si reciben el peso 
antes de consolidarse, no den con la fábrica en tierra» (8). 
L) Los irregulares por defecto, porque éstos no pueden ser 
ordenados ni aplicados á los divinos ministerios (9). J) Los 
novicios y los que no han profesado expresamente, en cuan- 
to á la prelacía regular aun de su orden, porque es necesa- 
rio que aprendan bien primero, para después enseñar (10). 
Lo que se extiende también á los expresamente profesos 
mientras transcurre algún tiempo despues de su profesión, 
como se dirá más adelante. 

468. Sonexecluidos por razón de crimen Ó deleto: A) Los 
herejes aunque hayan sido absueltos de la herejía y sus 
creyentes, fautores, defensores y receptores (11). B) Los 
cismáticos aunque hayan vuelto á la unidad de la Iglesia, 
á no ser que el Papa les haya dispensado (12). €) Los infa- 


(11) Cap. Consano 7 De praeseriptionibus 11, 26.—Passerini, l. e, 
cap. 25, núm. 341. 

(2) Const. Onus Apostolicas, de Gregorio XIV. 

(3) Trid., ses. XXIV, cap. 12 De Reformat.—Cap. Cum in eunctis 
citado.—Cap. Licet 14 De electione in 6.2 I, 6. 

(4) Can. Hic etenim 1, dist. 49, 

a Qui cumque 2 De haereticis in 6.7 Y, 2.—Cap. Statutum 15 


(6) Cap. Statutum cit. 

(7) San Pablo l ad Thimoth., cap. 3, vers, $, 

(8) Can. Sicut 2, dist. 48. —Véase el can. Quoniatm 1, dist. 48. 

(9) Del can. Praecipimus 10, dist. 34.—Can. Non confidat. 59, dis- 
tinción 50. 

(10) Pichler, 1. c. núm. 22, 

(11) Cap. Qui cungue 2, cap. Statutum 15 de haereticis in 6.2 Y, 2. 
—Passerini, i.e. nún:. 64. 

(12) Cap. Quía diligentia 5 De electione I, 6--Passerini, 1. c. núm. 65. 
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mes, porque «á los infames deben estar cerradas las puertas 
de las dignidades> (1) ya sean de hecho ya de derecho (2). 
Lo dicho se aplica sólo á los infames declarados (3). Si se 
han enmendado los infames de hecho y no obsta alguna. 
otra cosa, pueden ser elegidos. Lo que no se dice de los in- 
fames de derecho, á no ser que la pena de infamia haya sido 
relajada por el Juez (4). D) Los sacrílegos (5), porque tam- 
bién son excluidos de otros actos legítimos (6) £) Los am- 
biciosos, Ó sea los que consienten absolutamente en su 
elección antes de la publicación del Decreto, ó los que con- 
sienten en su elección hecha por abuso de la potestad se- 
cular (7). E) Los falsarios de las Letras Apostólicas (8). (7 
Los públicos aleatores (9). E) Los perjuros, porque «no me- 
recen regir las Iglestas» (10). 1) Los usureros manifiestos y 
notorios, porque ni aun deben ordenarse (11). /) Los reos 
de sodomia frecuentada, porque son privados de la dieni- 
dad y beneficio (12); luego con mayor razón no podrán ser 
elegidos (13). K) Los que sin indulto apostólico tienen dos $ 
más beneficios incompatibles en tiempo de la elección (14). 
L) Los que por defecto incorregible ó crimen han sido ex- 
cluidos alguna vez en otra elección (15). 19) Los irregulares 
por razón de delito, ó los que, en castigo del crimen come- 


(1) Cap. Infamibus 87 De regulis juris in 6.2 V.—Cap. Inter dilec- 
tos 11 De excessibus praelatorum Y, 31.-—L, unic. C. infamib; L. Ne- 
que 2, €. De dignit 
(2) Can. Qui in aliquo 5, dist. 51; can. Infames 17, caus. 6, q. 1. 
a Argum cap. Ex tenore 4, cap. Quaesitum 17 De temporibus or- 


dinationum 1. 11.--Argum. cap. Licet Episcopus 28 De pracbendis i 
6.“TIL, 4.—Cap. Cum secundum 19 De haereticis in 6.2 Y, 2, . 

(4) Pichler, l. c. núm. 24.—Schmalzgr., 1. e. núm. 17. 

(5) Argum. cap. Venerabilem 34 De electione ], 6. 

(6) Can. Nulli 11, caus. 3, q. 4.—Schmalzgr., 1. c. núm. 17.—Wernz, 
[. e. núm. 363. S 

(7) Cap. Cum post. 46 De electione I, 8 y su Glosa, vers. Requisi- 
tum.—Cap. Quis quis 43 De electione 1, 6, 

($) Cap. Ad falsariorum 7 De crimine falsi, V, 20. 

(9) Cap. Inter dilectos 11 De excessibus prelatorum Y, 81. 

(10) Cap. Querelam 10 De jure jurando LI, 24. 

(11) Cut. De Petro 4, dist. 47.—Cap. Inter dilectos cit. 

(12) Const. Horrendum, de Pio Y, 3 Septiembre 1568. 

(13) Laymann, cit. por Sehmalzgr., 1. c. núm. 17 á quien sigue cor 
todos los DD. . 

(14) Cap. Dudum 54 De electione 1 6. ] ] 

(15) Cap. Super eo 12 De electione 1, 6.—Passerini, 1. ce. cap, 7, nú- 
mero 630 y sig.—Reiffenst., 1. c. núm. 229 y sig.—Ferraris, 1, e. art. 2, 


núm. 33. 
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tido han sido privados de voz pasiva (1). N) Los simonia- 
cos 6 los que mediante dinero ú otra cosa temporal han si- 
do elegidos (2), aunque ignoren el vicio de simonía, á no 
ser que se haya cometido el crimen simoniaco contra su 
voluntad ó por fraude para inhabilitar al elegido, porque 
«hay que contrarrestar las malicias de los hombres (3)». 

469. Por razón de censura no pueden ser elegidos: A) 
Los excomulgados con excomunión mayor (4) ó menor (5). 
B) Los suspensos de oficio (6), 6 del beneficro (7), porque 
la suspensión del beneficio priva de sus frutos. Luego no 
puede ser elegido para ese beneficio, por cuyo medio re- 
cobre el derecho sobre los frutos y así obtenga por una 
vía lo que está prohibido hacer por otra, contra el axioma 
jurídico (8). C) Los personalmente entredichos (9). D) Los 
violadores del entredicho local (10) ó del personal (11). Nó- 
tese que lo dicho vale, aunque los censurados sean sólo to- 
lerados, porque la Constitución Ad evitanda, citada, de 
Martino Y, es favorable á la Iglesia y á los no excomulga- 
dos, no á los mismos excomulgados, Sería á éstos últimos 
favorable, si su elección fuera válida (12). 

470. Nosiempre es inválida 2pso jure, la elección del in- 
digno, ó sea, del que no reune las cualidades que pide el 
derecho, sino que en algunos casos ha de invalidarse por 
sentencia del Juez. Si es indigo por defecto de naturaleza 
es inválida la elección ¿pso jure, porque este defecto los 
hace inhábiles para los beneficios y 'sólo pueden postular- 


(1) Del cap. Ad haec 1 De postulatione 1, 5; del cap. 1s qui 18 De 
sententia excommunicationis in 6.” Y, 11.—Passerini, l. e. núm. 597 
y siguientes. 

(2) Can. L avendum 3, caus, 1, q. 7.—Cap. Super eo 12; cap. Siali- 
cujus 59 De electione 1, 6; cap. Malhiena 23 de simonia V 3. 

(3) Lap. Sedes Apostólica 15 De Rescriptis 1, 3; cap. Nobis 27 De 
simonía Y, 3; cap. Si alicujus 59 De electione 1, B. 

(4) Cap. Postulastis 7 De clerico excommunicato ministrante V, 27. 

(5) Cap. Si celebrat. 10 eod. 

(6) Cap. Si celebrat. cit. 

(7) Cap. Cum bonae 8 De aetate et qualitate 1, 14 y su Glosa, Vers, 
Suspensus.— Glosa al cap. Cupientes 16 De electione in 6.2 1, 6, vers. 
Beneficiis. 

(8) Cap. Si celebrat. cit. y su Glosa, vers. Privatus, —Schmalzgr., 
1. c. núm. 18. 

(9) Cap. Si celebrat. cit—Argum. cap. Cum dilectus 8 De consue- 
tudine l, 4. 

(10) Cap. Postulastis cit.—Cap. Si celebrat, eit.--Cap. Cum dilectus 
tit.—Cap. 1s qui 18 De sententia excommunicationis in 6.2 Y, 11, 

(11) Cap. Ad haec 1 De postulatione I, 5, 

(12) Schmalzgr., 1. e, núm. 18-—Pichler, 1. e, núm, 25, - 
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se (1). Sí es indigno por crimen, es necesario distinamir 
si el derecho invalida ta elección ó no; si lo primero es in- 
válida 2pso jure, y en el segundo ha deinvalidarse por sen— 
tencia (2), Si es indigno por censura, es inválida ¿pso jure, 
á no sersi la censura es excomunión nrenor, porque el de- 
recho no lo invalida, sino que manda se invalide (3). En la 
actual disciplina no existe la excontunión menor, porque: 
no consta er la Constitución 4postolicae Sedís. Si es indigno 
por irregularidad, la elección ha de declararse por senten- 
cia nula, porque aunque el derecho no la invalida, la pro- 
híbe (4), y porque el superior no la puede confirmar (5). 
Acerca del que es indigno por simonía, hay algo especial. 
Si la elección ha sido hecha con el precio dado y recibido, es 
irrita ¿pso jiere (6), aunque no tenga el electo conocimiento 
de ella (7) de suerte que el electo ya no pueden ser reelegi-- 
do ú la misma Prelacia á no ser que haya sido purgada la simo- 
nia por un tercero y el Obispo no puede dispensar con él (8). 
Si el precio no he sido recibido, la eleción sólo es inválida. 
después de sentencia (9). Si el precio ha sido dado por frau- 
de contra electo ó si este protestó, sólo es inválida también 
después de sentencia (10). Se ha dicho á la misma Prelacía, 
porque puede ser elegido para otra, en cuanto no está inha- 
bilitado por el derecho. Sin embargo, si el electo cometió 
la simonía, debe ser absuelto de la excomunión en que in- 
currió, ames de ser promovido á otra Prelacía. Hemos di- 
cho « no ser que haya sido prgada la simonía por un tercero, 
lo que se hace, si la elección simoniaca no tiene efecto y es 
elegido otro; porque en este caso, si el beneficio vaca, pue- 
de ser elegido para el mismo beneficio, en el caso que él no 
haya sido reo de simonía (11). 

471. Laelección que el Derecho Canónico declara mula 
en el foro externo, lo es también en el interno, porque no 


(1) Cap. Consideravimus 10 De electione 1, 6. —Schmalzgr., 1. e. nú- 
mero 19. —Piehler, l. e. núm. 26. 

(2) Sebmalzer. y Pichler, 11. cc —Passerini; 1. c. cap. 29 núm. 63 y 
siguientes. 

(3) Sehmalzgr. y Pichler, li. cc. —Passeríni, Í. c. cap. 25 núm. 444 y 
siguientes. 

(4) Argum. cap. Cum inter 18 De electione 1, 6. 

(5) Argum. esp. Ut Abbates 1 De aetate et qualitate 1, 14. 

(6) Cap. Cum detestabile 2 De simonía in Extravas. V, 1. 

(1 Cap. Nobis 27 clt. y su Glosa, vers. Reprobanda. 

(8) Cap. Si alicujus 59 De electione L, 6. 

19) Cap. Nobis 27 De simonía V, 3. 

(10) Cap. Nobis cit.—Cap. Sicut 33 De simonía V, 3. 

(11) Schmalzgr.,l.c. núm. 19, —Ferraris, 1. c. art. 4, núm. 60 y sig. 
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existe razón alguna para poder adquirir un derecho, del 
que lra sido excluido por la Iglesia en el foro externo (1). 
Si es elegido uno que es dieno anteponiéndole al más dig- 
no, la elección es válida, á no ser que el derecho la invalide 
en algún caso, porque las penas no han de extenderse más 
de lo que expresa el derecho (2), porque de lo contrario 
se abriría ancho camino á innumerables pleitos, lo queesab- 
surdo (3). Lo que con mayor razón se dice acerca de la elec- 
ción de uno, que no sea del Cabildo de la Iglesia vacante, 
eunque en igualdad de circunstancias debe ser elegido uno 
del mismo Cabildo (4), porque pueden ser elegidos los no 
pertenecientes al Cabildo (5), á no ser en los casos en que 
el derecho los priva de voz pasiva (6). 

472. Los que conscientemente eligen para un Obispado á 
un indigno, además de la privación del derecho de elegir 
por una vez, incurren 2pso je en suspensión de los benefi- 
cios que tienen en la [glesta que ofendieran eligiendo al in- 
digno, por tres años, sí de los sufragios de los que ast eligen 
resulta elección común. (7). Se dice para un Obispado, lo que 
vale en cuanto á la suspensión, porque así lo expresa el de- 
recho (8), y como la Constitución es penal, no se extiende 
á otras Prelacías ó dignidades inferiores; y aun los que pa- 
ra estas eligen un indigno, no incurren en privación de ele- 
sir (9). Decimos, conscientemente, lo que no se aplica al ca- 
so de ienorancia (10). Decimos: se de los sufragios..... resulta 


(o Wernz,1.c núm. 364 contra Pichler. 1. e. núm. 27. 

(2) Cap. Cum nobis 19, cap. In causis 30 De electione 1, 6.—Glosa 
al can. Nullus 13, dist. 61.—Santo 'Pomás 11-11, q. 63, art. 2. 

' (3) Reiffenst., l. e. núm. 218.—Ferraris, 1, e. art. 3, núm. 16.—Wernz, 
oe, cit, 

(4) Cap. Ne pro 41 De electione 1, 6. —Passerini, l. e, cap. 25, núme- 
ro 647 y sig. 

(5) Cap. Cum inter 21 De electione I, 6. 

(6) Cap. Cum causam 27, cap. Cum in magistrum 49 De eleetio- 
ne 1, 6. —Uap. Quorumdam 24, cap. Nullus 28 eod. in 6. 1, 6.—Cap. 
Cum rationi í, cap. In plerisque 5 eod. in Clement. 1, 3,—Cap. Ut pro- 
fessores 1 De regularibus in Clement. TII, 9 —Cap. Dispendis unic. De 
postulatione, in Extravag. 1, 2.—Const. Aceeptis secundis, de Clemen- 
te XIII, 2 Enero 1762. 

(7. Cap. Cum in cunctis 7 De electione 1, 6, 

(8) Cap. Si cum promissarius 37 De electione in 6, L, 6.—(Glosa en 
al cap. Quam quam, vers. Secus, De electione in 6.?. 

(9) Cap. Dudum 22 De electione 1, 6.—Cap, Perpetiuo 7, cap. Quam 
quam 18 eod. in 6.*, contra Passerini y otros que cita 1. c. cap. 29, nú- 
mero 94 y sig. 

(103 Cap. Inmotuit 20, cap. Wintonensis 25 y su Glosa, vers. Scien- 
ter, De electione I. 6. —Abbas, cap. Cum in cunctis cit, núm, 2.—Passe- 
rini, l. €. cap. 27, núm. 78. 
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elección conún, por el capítulo, «Perpetuo» (1), y porque las 
palabras de la ley han de entenderse con efecto (2), y por- 
que el derecho común solo impone penas á los que cons- 
cientemente eligen al indigno, pero ni el nombramiento en 
el escutrinio, ni la publicación de los sufragios puede lla- 
marse elección común (3). Se dice 2pso jure, lo que se ex- 
tiende á la privación del derecho de elegir (4), y á la sus- 
pensión (5). Esta pena se extiende á los que confieren un 
beneficio á un indieno, ó confirman su elección (6), porque 
la colación y confirmación tienen fuerza mayor que la elec- 
ción (7). 

Finalmente, se dice de los beneficios, que tienen en la 
Iglesia que ofendieran (8); de donde no se extiende á los que 
puedan tener en otras Iglesias (9). 

473. Enel caso de elegir á un indigno en la forma di- 
cha, si deliquen algunos del Cabildo, la potestad de elegir 
pasa á los restantes (10), porque los que así eligen son pri- 
vados de voz activa, la que porlo tanto pasa á los otros 
aunque sea en menor número, aunque reste uno, porque 
en éste reside el derecho del colegio (11). Estos eapitulares 
á quienes se devuelve la voz activa, pueden comunicarla á 
los demás, porque esta devolución se ha introducido á su 
favor, y por lo tanto pueden renunciar á él (12). Pero de- 
ben consentir todos (13), porque con esa admisión se dero- 
ga el derecho de cada uno de ellos (14). Si todos han delin- 
quido se devuelve la facultad de elegir por esa vez al Su- 
perior. En las Catedrales al Papa, y en las Iglesias inferio- 
res mn Superior inmediato. 


(1) Esal?7 De electione in 6.2 1, 6. 

(2) Cap. Relatum 4 De clericis non residentibus III, 4. 

(3) Cap. In gencsi 25 De eleetione 1, 6. 

(4) Cap. Quam quam 18 De electione in 6.* 1, 6. 
(5) Cap. Si compromissarius 37 De clectione 1, 6. 

(63 Argum. cap. Nihil 44 De electione I, 6. 

(7) Schmalzgr., l.c. núm. 20. 

(8) Glosa en el cap. Cum in cunctis cit. vers. Offendisse. 

(9) Cap. Si compromissarius cit. 

(10) Cap. Congregalo 53 De electione l, 6 y su Glosa, vers. Postmo- 
dum —Abbas, cap. Congregato cit. núm. 6.—Reitffenst., 1. e. núm. 260. 

(11) Cap. Dudum 22 y su Glosa, vers. In ordinibus, cap. Bonae me- 
moriae 23, cap. Congregato 53 De electione I, 6.—Cap. Gratum 2 De 
postulatione 1, 5.—Glosa al cap. Perpetuo 7 De electione in 6.%, in no- 
tatione. + 

(12) ec al cap. Wintonensis 25, vers. Admiserant cit.—Abbas, 
eod. núm. 3.—Laymann, eod. núm. 2. 

(133 Aargum. cap. Quod omnes 29, cap. In re communi 56 De regu- 
lis jurisin 6.9, Y. ] 

(14) Schmalzgr., Le, núm.21, 


is 


474. Preliminar de la elección «es todo lo que á ella pre- 
cede ya sea necesario ó no para su valor y sólo sea conve- 
niente» (1): 4) Es con vensente preceda á la elección: «) Pre- 
ces públicas por la ciudad en que ha de hacerse la elección 
y también por la Diócesis para impetrar de Dios la conce- 
ceda un Pastor digno (2). 5) En el día mismo de la elección 
después de convocar á los electores con toque de campana, 
se celebre lisa del Espiritu Santo (3) lo que es de necesi- 
dad (4) y que los electores, aun los sacerdotes reciban la 
Saerada Eucaristía (5). e) (ue reciten los electores en voz 
clara el Veni Creator Spiritus (6). d) Que se dé honrosa se- 
pultura al Prelado difunto (7) aunque no es de necesi- 
dad (8) B) Es necesario preceda á la elección: a) La vaca- 
ción de la Iglesia, porque de lo contrario, no sólo no pue- 
de ser ninguno en ella instituido, sino ni aun puede darse 
de eso promesa, á no ser por el Papa (9). b) Convocación 
de todos los vocales no sólo presentes, sino aun de los au- 
sentes que «deben, quieren, y pueden cómodamente inter- 
venir en la elección» (10). Por lo tanto el que no ha sido lla- 
mado cuando debiera, puede obrar de contempto y á su ins- 
tancia ha de invalidarse la elección (11), porque más obsta 
al valor de la elección el contempto de uno, que la oposición 
de muchos (12). En este caso, sin embargo, la elección es vá- 
lida si hay mayoría absoluta de votos, incluyendo todos los 
que tienen voz activa (13) por lo tanto, si los contemptos no 
reclaman su derecho, no puede el superior rescindir la 
elección de oficio ó á instancia de un tercero (14). Pero si los 
contemptos son la mayor parte de los vocales, aunque no 


(1) Pichler, l.c.núm. 3. 

(2) Trid., ses. XXIV, cap.1 De Reformat. 

(3) Cap. Cum terra 14 De electione I, 6. 

(41 Abbas, cap. Cum Ecelesia núm 1 De causa possessionis. 

(5) Pichler, 1. e. : 

(6; Cap. Cum inter 18 De ejectione 1, 6.—Cap. Cum terra cit. 

(7) Cap. Bonae memoriae 36 de electione 1, 6. 

(8) Glosa al cap. Bonae memoriae cit. yers, Tractatum.—Fagn., 
cap. Quia propter cit. núm. 71. 

(9) Cap. Nulla 2; cap. Ex tenore 13 De concessione praebendae 1, 8. 

(10) Cap. Quia propter eit. y su Glosa, vers. Qui debent.—Cap. Cum 
inter 18, cap. Coram 35, cap. Bonae memoriae 36, cap. In genesi 55 De 
electione 1, 6 —Cap. Ex eo quod 32, eod, in 6.2 L, 6 —Pichler, 1. e. nú- 
mero 9.—Reiffenst., 1. e. núm. 115. 

(11) Cap. Quod sicut 28 De eiectione L 6. 

(12) Cap. Venerabilem 24, Cap. Bonae memoriae 36 De electione 1, 6, 

(13) Del cap. Quod sicut 28, cap. Auditis 29 De electione 1, 6.—Pas- 
serini, l. e. cap. 11, núm. 112. . 

(14) L. 4 ff De damno infecto,-—Passerini, l. c. núm. 119. 
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reclamen, la elección es nula por falta de potestad de elegir 
en la menor parte (1). 

475. No deben ser llamados: 4) Los que carecen de voz 
activa (2). B) Los que renuncian expontáneamente al dere- 
cho que tienen de elegir (3), de donde, si la mayor parte 
del Cabildo renuncia su derecho de elegir, este pasa á la 
menor (4), aunque reste uno solo (5), Pero si la mayor par- 
te del Cabildo, despues de acudir á la convocación y reu- 
nirse para elegir, se retira, el derecho de elegir no pasa á la 
menor parte (6), porque se presume que intentan disolver 
el Cabildo. Sin embargo, si expira el plazo para elegir ó ur- 
ge proceder á la elección por el bien de la Iglesja, la menor 
parte adquiere el derecho del sufragio (7). €) Los ausentes 
que no pueden cómodamente asistir á la elección (8). Si se 
atiende al derecho común, deben ser llamados todos los 
que están en la provincia ó fuera de ellá, si pueden cómo- 
damente ser convocados y asistir á la elección en el tiempo 
prefijado (9). La costumbre influye mucho para fijar la dis- 
tancia que priva á los ausentes del derecho de ser convo- 
cados (10), porque la costumbre, lo mismo que puede dar 
derecho de elegir, lo puede derogar (11), y con mayor ra- 
zón declarar el derecho de elegir cuando es dudoso (12). - 

476, El elector ausente y legítimamente impedido pue- 
'- de constituir procurador que emita por él el voto y sea 
miembro del Cabildo (13), porque en el negocio de la elec- 


- (1) Abbas, cap. Quia propter cit. núm. 5.—Fagn., eod. núm. 40.— 

Schmalzer., 1. e. núm. 23.—Pichler, 1. e. núm. 10. 

(2) Reiffenst., 1. e. núm. 116. 

(3) Cap. Quod sicut 28 De electione I, 6.—Cap. Si de terra 6 De pri- 
vilegiis Y, 38. 

(4) Cap. Cum nobis 19 De electione 1, 6. 

(5) L. Sicut ff Quod cujus cumque universitatis. 

(6) Cap. Cum in multis 1 De his quae finut á prelatis 111, 11. 

(7) Cap. Quod sicut 28 cit. : 

18) "Cap. Cum inter cit. y su Glosa, vers. Remoti.—Glosa al can. 
Factus, caus. 7, q. 1. 

(9) Cap. Cum inter cit.—Cap. Quod sicut 28, Bonae 36 De electio- 
ne 


(10) Argum. cap. In genesi 55 cit.—Glosa al cap. Cum inter cit. 
vers. Remoti. . 

(11) Cap. Cum dilectus 8 De consuetudine 1, 4.—Cap. Cum Eccle- 
sia 3 De causa possessionis II, 12. 

(12) Abbas, cap. Corum núm. 5 De electione.—Piehler, 1. e, núm. 9. 
—Reiffenst., 1. e. núm. 118.—Schmalzgr., 1 e. núm. 25.—Ferraris, 1 e. 
art. 3 núm. 1 y sig. 

A E Del cap. Quia propter cit.-*-Cap. Si quis 46 De electione in 
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ción se elige la industria de la persona (1), Se dice: ausente, 
es decir, de tal suerte, que pueda cómodamente intervenir 
en la elección, porque en otro caso, no tiene derecho á ser 
esperado, y de consiguiente, no puede ser representado por 
Procurador, porque sino tiene derecho á elegir por sí, con 
mayor razón, ni por Procurador (2). Se dice: legítimamente 
impedido, de lo contrario no puede constituir Procura- 
dor (3). Se consideran justos impedimentos: una enferme- 
dad grave, ser detenido por el enemigo, inseguridad por 
ocupación enemiga del teritorio, por el que debe pasar pa- 
ra intervenir en la elección, una conjuración contra él, si 
ha sido citado á más alto tribunal ó á otra causa, lo que 
pertenece juzgar al arbitrio del prudente (4). Si el impedi- 
mento no es conocido, debe jurar en caso necesario el Pro- 
curador, que su principal está legítimamente impedido (5), 
para lo que es necesario tenga el Procurador mandato es- 
pecial (6). También puede jurar el elector ausente, y poner 
testimonio del juramento en el instrumento de la procura- 
ción (7). Se dice: Procurador, es decir, uno ó varios que 
puedan emitir su voto exclusivamente, constituyéndoles 
en este caso consiguientemente 21 solidum (8), de suerte que 
valga el voto del que priniero emita el sufragio (9). Si no 
los constituye en esa forma, no vale el sufragio de ningu- 
no de ellos (10). Si algunos de los Procuradores ¿1 soliduin 
concurren á la votación, vale el voto de aquél en quien 
consienta la mayor parte, del Cabildo, y si no hay mayo- 
ría, el de aquél que está expreso en primer lugar en las le- 
tras de procuración (11). Se dice: que po él emita el voto, lo 
que puede hacerse de dos modos: con mandato expreso y es- 
pectal de elegir cierta y determinada persona; en cuyo caso 
debe el Procurador emitir el sufragio en favor de la perso- 
na designada, porque se presume, que ha sido constituido 


(1) Pirrhing, l.c.núm 45. 

(2) Cap. Quia propter cit.—Glosa al cap. Si quis justo 46, vers. De- 
tentus, De electione ía 6..-—Passerini, 1. e. cap. 10, núm. 35,—Schmalz- 
grueber, lc. núm. 27 —Piehler, 1, c. núm. 12.—Wernz, 1. e. núm, 366. 
(Y € ap. (Quia propter cit. 

a. id. 


(5) Id. id. 

(6) Sehmalzgr., l. e. núm. 28, 

(7) Reiffenst.. í c. núm. 184. 

(8) Cap. Quam sit 6 De electione in 6.” I, 6, 

49) Cap. Non in juste 14 De procuratoribus 1, 38, 
110) Cap. Si quis justo 46 cit. 

(11: Cap. Si quis justo cit. 
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para presentar el voto del principal que representa (1). 
Puede en este caso el Procurador subdelegar, porque po- 
co importa que él emita el voto ú otro por. él nombra- 
do (2), con mandato general y dándole facultad de elegir 4 
quien crea conveniente. En este caso, no puede el Procura- 
dor subdelegar, porque se presume elegida la industria de 
la persona. Lo que vale, á no ser que se le haya concedi- 
do esa facultad (3). En este paso no puede dar un voto por 
uno y otro, por otro (4), porque debe emitir el sufragio en 
favor del más digno según su conciencia, la que no puede 
considerar á cada una entre dos personas, una más digna 
que la otra (5). Finalnalmente, se dice que sea miembro del 
Cabildo, porque sólo en este caso, debe recibirlo el cole- 
gio (6), no si noes mienbro del Cabildo (7), aunque puede 
el Cabildo consentir en él, como se deduce de los derechos. 
citados, y porque esa constitución es favorable al Cabildo, 
quien por lo tanto puede renunciar al favor (8). 

477. Sininguno del Cabildo admite el cargo de Procu- 
rador, ni el Cabildo admite al extraño como Procurador del 
ausente, no puede éste enviar su voto por carta, porque los 
votos se dan en el mismo escrutinio y en secreto (9) y si se 
diera por carta, se daría antes del escrutinio y sería ade- 
más público, siendo así que la carta debería ser examina- 
da por el Cabildo, para cerciorarse de su autenticidad (10). 
Se exceptúa si por fraude ó conjuración no admite el Ca- 
bildo al Procurador extraño, ni acepta ninguno de sus 
miembros la procuración, porque en este caso puede el au- 
sente y legítimamente impedido ejercitar la acción por in- 
juria y contempto pidiendo la rescisión de la elección, que 
debe estar libre enteramente de todo fraude y malicia (11). 
Se exceptúan también las elecciones de Regulares, en que 


-(1) Cap. Si quis justo cit.—Sehmalzgr., 1. c. núm. 28.—Pjehler, 1. c- 

núm. 12. 

(2) Glosa al cap. Si quis cit., vers, De certa.—Pichler, I. e.—Reif- 
fenstuel, 1.c. núm 190.—Sehmalzer., 1. e. núm. 28. 

(3) Pichier, L. c.—-Pirrhing, 1. c. núm. 150.-—Sehmalzer., 1. c.— 
Reiffenst., 1. e. núm. 190. 

(43 Cap. Si quis cit. 

(5) Pichler. Reiffenst. y Schmalzgr., 11. ce. A 

(6) Cap. Quia propter cit. y su Glosa, vers. Venire. 

(7) Cap.Si quis justo cit. y su Glosa, vers. Nolente.—Abbas al cap. 
Quia propter cit. núm. ?.—Pichler, 1. e. núm. 12. 

(8) Reiffenst., l. c. núm. 189. 

(9) Cap. Quia propter cit. —Cap. Si quis justo cit. 

110) Pichler, l. c. núm. 12. 

(1) Pirrhiga, l. e. núm. 151. 
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no se observa extrietamente la forma de escrutinio, sino 
que se emite el sufragio mediante papeletas firmadasp or el 
vocal, porque en este caso el ausente podría enviar su vo- 
to por carta (1). 

478, Debeconvocar á los electores el que está designa- 
do por el derecho ó costumbre y si ninguno está designado, 
el que tenga mayor dignidad en el Cabildo ó el más anti- 
suo entre los canónigos. Los electores ausentes han de ser 
flamados personalmente por Nuncio ó Letras, si existe no- 
ticia del lugar donde están; en caso contrario deben ser ci- 
tados en la casa donde moran habitualmente ó en lugar del 
beneficio; y si esto es imposible ó no es suficiente en el Ca- 
bildo, por edicto fijado en los canceles de la Iglesia, Es 
útil avisarles que no se les citará por segunda vez, y que si 
no acuden al lugar de la elección en el tiempo prefijado, se 
procederá á la elección (2). Los presentes han de ser lla- 
mados ó á viva voz ó por el toque de campana según se ha 
dicho. No pueden ser obligados los electores convocados en 
la elección (3), á no ser que lo exija el bien de la Iglesia, 
el que deben promover por razón de su oficio (4) ó si hay 
estatuto 0 costumbre particular que obligue á todos los no 
legítimamente impedidos á intervenir en la elección (5). 


ARTICULO 11 
Cualidades de la elección, lugar y tiempo en que debe hacerse 


479. La elección debe ser libre de violencia y miedo 
grave, de suerte, que si por fuerza obligan al elector á dar 
su voto en favor de uno, ó si le infunden miedo grave con 
el mismo fin, la elección es nula 2pso jure (6), porque «cesa 
la elección cuando no es libre el elector (7) y porque ce- 
dería «en gravamen y daño de la libertad eclesiástica (8)» y 
por eso sereprueba como eorruptela (9). De donde si los 


(2 Pichler. 1.c, núm. 12.— Laymann, cap. Si quis cit, núm, 2, 

(2) FPiehler, 1 ec. núm. 11 —Sohmalzgr., 1. e. núm, 22. 

(3) Cap. Quod sicut cit.—Cap. Quia propter cit. 

(4) Abbas, 1. c. núm. 4.—Passerini, 1. ce. cap. 11, núm. 28 y sig.—Fe- 
Yraris. L. c. art. 3, núm. 4.—Sehmalzgr., 1. e. núm. 22.—Reiffenst., 1. e. 
núm. 117. 

(5) Abbas, l. c.—Schmalzer , l. €. 

(6) Cap. Cum terra 14 De electione l, 6. 

(7) Cap. Ubi periculum 3 De electione in 6.” L, 6, 

(8, Cap. Cum terra cit 

(9) Piehler, 1. c. núm. 48.—Schmalzgr., 1. e. núm. 65. 
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electores son obligados por miedo 6 violencia á elegir uno 
entre varios, la elección vale, porque resta algo de libertad 
en los vocales. Pero como esta libertad no es plena por ra- 
zón de la injuria inferida al elector, se rescinde muchas ve- 
ces en odio del crimen por el superior (1). 

480. La elección no debe hacerse por abuso de la potes- 
tad secular, que tiene lugar en general cuando uno ó más 
legos se mezclan en la elección y de cualquier modo impi- 
den la libertad de los electores (2). 

En especial: A) Cuando los electores piden antes de la 
elección el consentimiento del Príncipe laico acerca de la 
elección que ha. de hacerse, porque esto es contra la liber- 
tad eclesiástica (3), aunque nada obste que se pida su bene- 
plácito después de la elección (4), B) Cuando el lego sobre 
todo si es Príncipe, interviene en la elección para coele- 
gir (5) por la misma razón. C) Cuando no coelige la potes- 
tad secular, pero interpone su autoridad coartando á los 
electores (6) y aun si interviene en la elección, como pro- 
tector (7), porque su presencia es formidable y la elección 
no es libre, y porque bajo ese pretexto se arrogaría fácil- 
mente el derecho de intervenir en las elecciones, y final- 
meníe, porque esa protección no exige su presencia corpo- 
ral en el acto de la elección (8). 

481. Las penas en que incurren los que eligen por abu- 
so de la potestad secular son:.4) Privación de voz activa, se- 
gún se ha dicho. 8) Suspensión por un trienio de los bene- 
ficios y oficios (9). C) La elección es nula 2pso Jure (10). D) 
El así elegido, si consiente en su eleccción, es inhábil para 
cualquier Prelacía ó Dignidad (11). Nótese que no incurren. 
en estas penas los que así eligen por miedo ó violencia, 
porque el capítulo «Quis quis» se refiere á los que «hayan 
presumido elegir» en esa forma, y la presunción equivale 
á temeridad según los juristas. 


(1) Abbas, cap. Cum terra cit. núm. 3.—Ptrrhing, 1. cit. núm. 237. 
—Pichler y Schmalzgr., El. ec. contra Ferraris, 1. c. art, 4, núm. 52. 

(2) Sehmalzgr., 1. c. núm. 69. 

(3) Cap. Cum terra cit. —Pichler, 1. e. núm. 48.—Schmalzgr., l. «e. 

(4) Cap. Cum terra cit. 

(5) Can. Quia sancta 28, dist. 63. 

(6) Can. Quia sancta cit. 

(7) Fagn., cap. Quis quis, núm. 30 y sig. De eloctione. 

(8) Schmalzgr. ,1.c. núm. 69, 

(9) Glosa al cap. Quis quis 43 De electione, vers. Suspendantur. 

Mal Cap. Quis quis cit. 

11) Id. id. 
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482, La elección debe hacerse por los electores reuni- 
dos en su lugar (2), porque el acto de comunidad que ejer- 
cen sas miembros como partes de la comunidad, debe ha- 
cerse en común (2). El lugar en que ordinariamente se ha- 
ce la elección es la Iglesia vacante (3), es decir, el lugar del 
Cabildo, el coro í otro lugar honesto conforme á la cos- 
tumbre de cada Iglesia (4). De no hacerse así sin justa cau- 
sa, la elección puede rescindirse por el Superior en cuanto 
se opone á lo preseripto por los cánones (5). Si existe justa 
causa es necesario distinguir si es ó no urgente. En el pri- 
mer caso, basta que la mayor parte del Cabildo consienta 
en que la elección tenga lugar fuera de la Iglesia ó lugar 
acostumbrado, para que se pueda elegir en el lugar conve- 
nido; y sino existe mayoría y hay peligro en la tardanza, 
basta el consentimiento de la menor parte. Si la causa no 
es urgente, debe hacerse la elección en el lugar en que con- 
vengan la mayor parte de los vocales (6) y los ausentes de- 
ben acudir al lngar determinado por la mayoría, ó en caso 
por la minoría (7). E 

483. En las Catedrales é Iglesias Regulares debe hacer- 
se la elección en el trimestre siguiente al día en que hay 
noticia de la vacación de la Iglesia (8). En las otras Prela- 
cías, Dignidades y Beneficios, en el término de seis me- 
ses (9), porque en las primeras tienen los Prelados juris- 
dicción ordinaria y generalmente en el externo; no así los 
demás Prelados aun de las Colegiatas y mucho menos los 
otros beneficiados. De donde el peligro en las Catedrales y 
regulares sería inminente, si vacaran por más tiempo; pe- 
liero que no existe en las otras Iglesias (10). Los Prelados 
que no sean de Catedrales pueden conseguir jurisdicción 
ordinaria y general por privilegio ó prescripción, en cuyo 
caso no debe deferirse su elección por más de tres me- 


(1) Capp. Quia propter, Cum terra, Tn genesi cit.—Glosa al cap. 
Dudum 1 De rebus ecclesias non alienandis in 6.*. —Fagn., cap. Quia 
propter cit. núm, 37.—Passerini, 1. e. cap. 12, núm. 1 y sig. 

(2) L. Sicut 7 tf. Quad cujus cumque univers. nom. 

(3) Cap. Quod sicut 25 De electione 1, 6. 

(4) Pichler, 1. e. núm. 14.—Passerini, ]. c.—Schmalzgr., l. €. nú- 
mero 30. : 

(5) Argum. cap. Quam quan 18 De electione in 6.0 I, 6. 

(61 Sehmalzgr., Pichler y Pirrhine, 1l. cc. 

(7) Argum. cap. Cum nobis 19, cap. Quod sicut 28 De elcctione I 6. 

(8) Cap. Ne pro defectu 41 De electione 1 6. 

(9) Cap. Nulla 2 De coneessione praebendae ITT, 8. 

(10) Passerini, l. c. cap. 13, núm. 16 y sig.—Pichler, 1. c. núm. 13.— 
Sehmalzgr., 1. e. núm. 34. —Reiffenst. 1. e. núm. 278 y sig. 
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ses (1). Este trimestre Ó semestre se cuenta desde el día en 
que se tenga noticia de la vacación de la Iglesia (2), sino 
hay impedimento, en cuyo caso se cuenta desde el día en 
que desaparezca el impedimento (3), lo que se extiende al 
caso en que el impedimento es imputable á los vocales, 
Y, gr., censura, á no ser que sean negligentes en pedir la 
absolución (4), y al caso en que la elección no ha conse- 
euido su efecto y ha sido hecha canónicamente (5). El tri- 
mestre Ó semestre mencionado pueden ser abreviados, si 
en ello conviene la mayor parte de los Capitulares, con tal 
que el plazo que determine no sea tan corto, que no puedan 
los ausentes cómodamente asistir á la elección, porque el 
derecho sólo ordena que la elección no se haga después 
del trimestre ó semestre (6). El Superior puede abreviar 
el trimestre ó semestre, pero si es inferior al Papa, no pue- 
de sino en caso de urgente necesidad (7), porque no puede 
derogar el derecho común (8). 

484. Si la elección no tiene lugar en el tiempo determi- 
nado por el derecho común, la facultad de elegir se devuel- 
ve al Superior, es decir, al que pertenece confii mar la elec- 
ción (9), al que se conceden para elegir otros tres meses 
desde que se completó la devolución (10), y los electores 
son privados por esa vez 1pso facto de la voz activa antes 
de toda sentencia (11.) Esta devolución sólo tiene lugar 
cuando no se ha -hecho la elección en el tiempo que fija 
el derecho común, aunque se haya establecido legítima- 
mente otro más breve (12) y aunque se haya establecido 
por el Romano Pontífice, sino pone la cláusula que es- 
taluya la devolución y prive álos electores de la facultad 
de elegir (18). 


(1) Abbas al cap. Ne pro defectu, núm. 5 cit. 

(2) (ap. Licet 10 De supplenda negligentia praelatorum 1, 10.— 
Cap. Quia diversitatem 5 De concessioni praebendae III, 8 

(3) Cap. Ne pro defectu cit.-—Glosa al cap. Quia diversitatem cit., 
vers. Suspensionis. 

(4) Sehmalzgr.. l. c. núm. 35. 

(5) Cap. Si eleetio 26 De electione in 6.* 1, 6.--Sehmalzgr., 1. c.— 
Reiffenst., l.c núm. 282, 

(6) Passerini, 1. e. cap. 13 núm. 35, 

(7) Abbas, al cap. Cum in veteri, núm. 1 De electione. 

(8) Cap. Indultum 17 De e juris in 6, Y. 

(9) Pichier, 1. c. núm. 23.- Sehmalzgr., l.c. núm. 37. 

(10) Cap. Ne pro defectu cit, 

(11; Abbas, al cap. Ne pro defectu cit. núm. 3. 

(121 Wiestner, 1b. 1, tft. 6, núm. 133. 

(13, Wiestner, Le. 
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485. El Superior no puede elegir Prelado á quien no 
sea del Cabildo, si hay en él quien sea idóneo contra la vo- 
luntad de los Capitulares (1), y si su elección por cualquier 
causa no tiene efecto, el derecho de elegir vuelve á los Ca- 
pitulares, porque han sido privados sólo por una vez (2), 


ARTICULO IM 
De las formas de la elección 


486. La elección puede hacerse: 4) Por quasi-inspira- 
ción ó inspiración. B) Por compromiso. €) Por escrutinio, 
La elección ha de hacerse por una de estas tres formas, de 
lo contrario es nula (3). 

487. La elección es por guasi-nspiración, cuando sin 
convenir previamente los electores acerca. de la persona 
que han de elegir todos unánimemente emiten el sufragio 
en favor de uno (4). Es por imsperación, cuando Dios desig- 
na sensiblemente la persona que ha de elegirse (5). 

488. La forma de escrutinio comprende: 4/ Elección 
de los eserutadores. B) Secreta recolección de sufragios. C) 
Publicación del escrutinio ó de los votos recogidos secreta- 
mente. D) Numeración comparativa de los sufragios en 
cuanto al número, en cuanto á la intención que ha movido 
al que ha dado su voto en favor de alguno determinado y 
en cuanto á los méritos del elegido, si es digno, ó si son dos 
ó varios, quien es más digno (6). 

489. Lo primero que se hace, cuando se intenta elegir 
en esta forma es elegir escrutadores, que son los que han 
de recoger en secreto los votos emitidos secretamente (7). 
Los escrutadores: 4) Deben ser elegidos colegialmente (8), 
por escrutinio ó compromiso (9), y aun es suficiente el con- 
sentimiento tácito de los electores, que existe, cuando ven 
los electores que tres de ellos ejercen el escrutinio y no eon- 


(1) Pirrhing, l. c. núm. 251. 

(2) Sehmalzer., l. e. núm. 36. 

(3) Cap. Quia propter cit. —Pichler, 1. e. núm. 30. 

(4) Glosa al cap. Perpetuo 7 De electione in 6.”, 

(5) Act. Apost. cap. 1, vers. 26.—Can. Statuimus 8, dist. 61. 

(6) Pichler, l.c. núm. 31.—Wernz, l. e. núm. 371. 

(1) Cap. Quia propter cit.—Passerini, l. e. cap. 16.—Pichler, 1. c. 
núm. 30.—Schmalzgr., 1. e. núm. 44 y sig. 

(8) Cap. Quia propter cit. 

(9) Schmalzgr., 1. e. núm. 45. 
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tradicen, pudiendolo hacer fácilmente (1). B) Deben ser 
en número de tres (2), excepto el caso en que no sea fácil 
elegir ese número por la escasez de electores, en cuyo caso 
pueden ser dos y hasta uno (3), y pueden ser hasta cinco, 
cuando el Cabildo sea muy numeroso, porque cinco com- 
prende el número de tres (4). C) Deben ser fidedienos, de lo 
contrario no se conocería con certeza el elegido por los Ca- 
pitulares; y por esto es costumbre laudable la que hay en 
varios puntos la de emitir los escrutadores juramento de 
recoger fielmente los sufragios y guardar secreto (5). B) 
Deben ser del Colegio (6), porque se supone que han de 
promover el bien de la Iglesia éstos más que los extraños, 
á no ser que exista costumbre en contrario, ó que sean ele- 
gidos extraños con el consentimiento de todos los e 
res, si bien deben ser clérigos (7). 

490. El escrutinio debe hacerso: A) Recogiendo por se- 
parado el voto de cada uno de los electores, “le-que puede 
hacerse á viva voz, de suerte que ninguno á no ser los es- 
eratadores oiga el voto. Ó por eserito mediante una tarjeta 
cerrada que entreguen á los escrutadores y este modo es el 
más conforme al Tridentino (8). B) Deben recoserse los 
votos con orden, es decir, según la disnidad ó prerrogati- 
vas de los electores, comenzando por su Presidente, ó don- 
de hay costumbre, por los legítimamente impedidos y que 
habitan en el lugar de la elección, cuyos sufragios, sin me- 
diar acto alguno deben llevarlos al Cabildo y antes de la 
publicación del escrutinio. Después recogen los eseruta- 
dores si tienen voz activa sus votos mútuamente y conti- 
núan con los restantes, según su dignidad 6 costumbre 
legítima (9). C) Deben recogerse los votos diligentemente, 
es decir, sin omitir ninguno. Cuando el escrutinio es de 
viva voz, deben atender los escrutadores con diligencia á 
los méritos ó razones que mueven á cada uno de los elec- 
tores á votar preferentemente por uno. De este modo eo- 


(1) Pichler, l. c. núm. 34. —Pirrhing, l. c. núm. 162. —Sohmalzgr, 
1. c. núm. 45. 

(2) Cap. Quia propter cit. 

(3) Piehler, l. e. núm. 34.—Sehmalzgr., 1. e. núm. 45. 

(4: Pichler,l.c. 

(5: Pichler y Schmalzgr., 1l. cc. 

(61 Cap. Quía propter cit. 

7): Piehbler y Bob malzgo. 11. cc, 

(8, Ses. XXV, cap. 6 De Regul. —Passerini, 1. e. cap. 17, núm. 18.-- 
Schmalzgr., 1. e. núm. 46,--Pichler, 1. e. núm. 35.--Wernz, l. e. núm. 371. 

(9) Schmalzgar., Pichler y Wernz, li. cc. 
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nocen cuál es la parte más sana del Cabildo (1). D) Si los 
votos no se dan por escrito deben anotarlos Ó por sí, 6 por 
Notario, ya para facilitar la memoria, ya para que no pue- 
dan variar los electores (2). 

491. Recogidos los votos, sin acto alguno intermedio, 
se procede á su publicación (3), la que puede hacerse ó por 
los escrutadores ó uno de ellos ó por otro, si existe legítima 
costumbre ó estatuto particular (4). Se dice publicación de 
votos, no de los nombres de los electores, lo que prohibe el 
Tridentino (5). Esta publicación puede hacerse ó publican- 
do sólo el número de los votos recogidos, Ó expresando 
las personas á quienes estos votos favorecen. Cuál sea el 
modo más aceptable, depende de las costumbres particula- 
res de las Iglesias. Sería mejor emplear los dos simultánea- 
mente (6). 

492. El efecto de la publicación es el que los electores 
ya no puedan variar; y su fin es, conocer aquel en quien 
hia recaido mayor número de votos (7). De donde se sigue 
que sólo tiene lugar la publicación de sufragios, cuando 
la elección se ha hecho en concordia, ó sea, cuando hay ma- 
yoría absoluta. En caso contrario se deberá proceder á otro 
escrutinio, ó á otra elección (8), 6 variar también y formar 
así mayoría; pero esta forma de elegir por aceeso es peligro- 
sa, porque no siempre es confirmado el electo en esa for- 
ma (9). También deben proceder á otra elección, ó variar 
cuando el electo renuncia (10). La votación por acceso sólo 
puede tener lugar, cuando la votación se hace por medio 
de tarjetas, con el nombre del que vota, y del por él elegido, 
porque de lo contrario podría un elector dar dos votos en 
favor de uno (11). Nótese que las tarjetas inútiles se compu- 
tan en votación, porque el electo debe tener á su favor ma- 
yoría absoluta de votos (12). 

493. Hecha la publicación se procede acto contínuo al 


(1) De Angelis, lb. 1, tít. 6, núm: 10. 

(2) Cap. Quia propter cit. —Pichler y Sehmalzgr., 1. ec. 

(3, j Cap. Quía propter cit. —Cap. Cum post 46 De electione I, 6. 

(4 Wernz,l.c. 

(5) Ses. XXV, cap. 6 De Regul. 

(6) Pichler, L ce núm. 36. 

7) Cap. Publicato 58 De electione 1, 6.—Schmalzgr., 1. e. núm. 47, 
—Passerini, 1. e. cap. 18, núm. 30 y sig. 

(8) Pirrhing, l. e. núm. 175.—Yagn., al cap. Publicato cit. núm. 37. 

(9) Pichler, 1. c. núm. 86. 

(10) Pirrhing, l. c.—Fagn., l. e. núm. 40. 
(11) ero 0nEd del Concil. 22 Agosto 1885, 

, id, 
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examen de los votos (1), en cuanto al número, para saber em 
qué ha recaido mayor número de votos; en cuanto á la ín- 
tención del que vota, para conocer la parte del Cabildo, y 
en cuanto al mérito con el fin de conocer, si el electo es dig- 
no ó quién de los elegidos es el niás digno (2). 

494. El electo es necesario tenga á su favor mayoría ab- 
soluta de votos, es decir, la mitad más uno del número de 
electores (3), y aun la mitad más el medio de un voto (4), y 
este se presume el más digno (5), pero se admite prueba 
en contrario (6), porque la presunción debe ceder á la 
verdad (7). Los votos, para que tengan efecto, deben ser 
absolutos y ciertos, v. gr., voto á Pablo; no condicionados, 
y. gr., voto á Pablo, si viene á la elección; ni ¿nczertos, Y. gr., 
voto al primero que entre en la Sala Capitular, ni alternati- 
vos, V. gr., voto á Pedro 6 á Pablo (8). 

495. Hecho el examen de sufragios en la forma expues- 
ta, si alguno ha obtenido mayoría absoluta de votos, inme- 
diatamente se promulga solemnemente el decreto común 
de la elección (9), 6 por el Presidente 6 por otro nombrado 
para ello por el Cabildo (10), que lo ha de leer delante de los 
electores (11) y es muy conveniente, aunque no sea necesa- 
rio, leerlo en otras Iglesias (12). 

496. Hemos expuesto loque sedebe observar en la elec- 
ción por escrutinio, Si se varía el orden ú omite una de sus 
partes, si después de una no sigue incontinenti otra, la 
elección es tpso je nula, según los derechos citados. Esta 
forma ha de observarse, si no hay privilegio ó costumbre 
inmemorial en contra, en las elecciones, no sólo de Obispos, 
sino de los Prelados inferiores que ejercen jurisdicción or- 


(DD Cap. Quia propter cit. 

(2) Cap. In genesi 55 De electione. 

(3) Cap. Cunrana 50, cap. In genesi 55 De electione 1, 6, cap. Si cui 23 
eod. in 6.2 £ 6. 

(4) Abbas, cap. Cumana cit. núm. 9.--Passerini, 1. e. cap. 29, núm. 18 

(5) Cap. Ecclesia vestra 57 De electione 1 6 —Fagn., cap. Cum in 
eunctis núm. 4 De his quae flunt á majori parte Capituli.--Schmalzgr., 
L e. núm. 48. 

(6+ Cap. Ecclesia vestra 57 De electione I, 6.—Abbas, cap. Ecclesia 
vestra cit. núm. 4. 

(7) L. Imperatores ff. De probationibus. 

(8) Cap. In electionibus 2 De electione in 6.21,6. 
(9) Cap. Quia propter cit.—Cap. Cum post petitam 46 De electio- 
ne l, 6. y 
(10) Cap. Sicut21 De electione in 6.2 1, 6.--Sehmalzgr., l. e. núm. 49. 
(11) Pichler, 1. c. núm. 39.--Schmalzgr., 1. c.--Passerini, l. e. cap. 21. 
112% Abbas, al cap. Quía propter cit. núm. 16. 
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dinaria y general en sus súbditos, porque estos no sin ra- 
zÓón ÓN considerados iambién como esposos de sus Igle- 
sias (1 

497, La elección se hace bajo la forma de compromiso, 
cuando los electores por derecho propio unánimamente, 
conceden la facultad de elegir á otros idóneos, para que en 
su nombre provean á la Sede vacante de Pastor (2). El com- 
promiso puede ser absoluto Ó limitado, según puedan los 
compromisarios elegir á su arbitrio (3), ó con restricción. 
Y. gr.: que elijan á uno que sea del Cabildo (4). Ya dijimos 
que deben consentir todos los electores en esta forma, por- 
que de lo contrario el compromiso es inválido (5), y el con- 
sentimiento debe ser expreso, porque en las cosas tan gra- 
ves la taciturnidad no equivale á consentimiento (6). Lo 
que se entiende si el compromiso es absoluto. 

498. Los compromisarios: A) Deben ser clérigos é idó- 
neos, porque los laicos no pueden mezclarse en los asuntos 
eclesiásticos (7). No es necesario que sean del Cabildo (8), 
porque pueden los Capitulares comunicar su facultad de 
elegir por una vez á los extraños (9). B) Es conveniente 
que sean impares por ser más facil constituir mayoría, pe- 
ro no es necesario (10) y puede ser uno sólo (11). CJ) Deben 
observar diligentemente la forma prescrita, porque no tie- 
nen otra facultad en la elección que la comunicada por los 
electores, como enseñan todos los DD. 

499. Se considera elegido por los compromisarios el 
(que tenga mayoría absoluta de votos, porque ningún acto 
común tiene efecto, si no consiente la mayor parte de la Co- 
aunidad (12) y la elección por compromiso es acto capitu- 


(1+ Cap. Ne pro defeetu 41, cap. Quia propter 42 De electione 1, É. 
—Fagu., al cap, Ne pro defectu cit. núm. 9. —Véanse Pichler, 1, c. nú- 
mero 40 y Schmalzer., 1. c. núm. 50. 

(2), Cap. In causis 30, cap. Quia propter 42 De electione 1, 6.—Pas- 
serini, l. e. cap. 22, núm. 1 y sig.—Schmaizer., 1. e. núm. 51. 

(3) "Glosa al cap. Cum dilectus, vers. De gremio, De electione. 

(4) Cap. Cum dilectus 32 cit, 

(5) Cap. In causis cit.—Glosa al cap. _Quia propter cit., vers, Vice 
omnium.—Abbas al cap. In causis cit. núm. 3. 

(6) Sehmalzgr., l.c. núm. 52.—Pirrhing, !. c. núm. 204. 

(7) Schmalzgr., 1. c. núm. 53. 

(8) Cap. Causum 8 De electione 1, 6 y su Glosa, vers. Contuleri cit. 

(9) Cap. Epa De electione L. 6.—Pichler, 1. e. núm. 41.—Sch- 
walzgr., 

(10) ES Cum in veteri 52 De electione l, 6. 

(11) Cap. Causam cit.-—Sehmalzgr., 1. c. núm. 53.—Wernz, 1, e. nú- 
mero 373. 

(129 Picbler, l.c, núm. 42.—Schmalzgr., 1. c. núm. 56. 
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lar, porque se hace en nombre del Cabildo, que es qu: iem 
concede la potestad (1). Por eso se reprueba como inváli- 
do el compromiso, en virtud del cual se considera elegido 
el que haya obtenido mayoría relativa de votos no absolu- 
ta (2). Si es uno el compromisario, no puede elegirse (3). 
Si son varios puede ser elegido uno de ellos (4), porque en 
el compromiso no son secretos los votos (5), á no ser que 
el Cabildo de la Ielesia vacante no se lo haya prohibido (8). 

500. La elección común hecha por los compromisarios 
debe promulgarse como en el eserutinio, por uno en nom- 
bre de todos (7). Si estos observaron la debida forma y eli- 
cieron con mayoría absoluta á un digno, los compromi- 
tentes están obligados á recibirle (8), porque los compro- 
misarios han elegido con la autoridad del Cabildo (9). Si 
no han observado la debida forma no vale la elección (10). 
Lo mismo se dice si el electo no es digno, porque la condi- 
ción sí es digno existe en todo compromiso aunque no se 
exprese (11) y por lo tanto es inválida la elección (12). 

501. El compromiso cesa: A) Por revocación de los 
compromitentes remntegra (13), es decir, cuando aún no han 
procedido los compromisarios á lo sustancial de la elec- 
ción, porque la potestad concedida no pasó á ellos con efec- 
to (14). Lo que no se aplica en el caso contrario (15). Esta 
revocación debe hacerse por la mayor parte del Cabil- 
do (16), 7 no se requiere el consentimiento de los compro- 


a) Schmalzgr. ,1.C. 

(25 Cap. Si cui 23 De electione in 6,91, 6. —Piehler, 1 c.—Véase nehs 
malzer., 1. c. núm. 55. 

(3) Glosa al cap. Cum in jure, vers. Ex se, Do electione. 

(4) Cap. Cum in jure cit.—Pichler, l. 6. núm. 45. —Sehmalzegr., H e. 
núm. 59.—Reiffenst., l.c. núm. 99.-—Passerini, Le. cap. 22, núm. 4.— 
Pirrhing, lc. núm. 226. 

(5) Schimalzgr., lc. : 

(6) Pichler,l.c. núm. 44. 

(7) Cap. Sicut 21 De electione in 6.2 X, 6. 

(8) Cap. Causam 8, cap. Cum in veteri 52 De electione I, 6. 

/9) Sehmalzer., l. ce. núm. 61 —Reiffenst,, l. e. núm. 85 y sig.— 
Wernz, l.c. núm. 374 

(10, Cap. Cum dilectus 32, cap. Cum in veteri 52 De electione 1, 6. 

(11) Cap. Causam quae 8 De electione 1, 6.—(Glosa al cap. In cau- 
sis 30, vers. Idonea, De electione. 

(12) Cap. Cum in cunetis 7, cap. Causam quae 8, cap. Dudum 22 De 
electione 1, 6. 

(13) Cap. In causis cit. 

(14) Reiffenst., 1. c. núm. 79 y S2.--Pirrhing, 1. c. núm. 220. --Passe- 
rini, l. c. cap. 22, núm. 25. —Sebmalzgr., l. e. núm. 62. 

(15: Cap. Relatum 19, cap. Licet 30 De officio E I, 29. 

(16) Pirrhing, 1. c. núm. 225.—Passerini, 1. c. núm. 
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misarios, sino en el caso que se les haya concedido la fa- 
cultad de elegir en gracia de ellos (1), en cuyo caso no se 
revoca el compromis) aun reíntegra sin su asentimiento, 
porque aquí vale á donación graciosa (2). B) Pasado el 
tiempo concedido para la elección y si no existe la condi- 
ción que afecta el compromiso (3). €) Terminada la elec- 
ción aunque no consiga su efecto, porque la facultad de 
elegir se les ha concedido por una vez, y hecha esta expi- 
ra por lo tanto su oficio (4). 

502. Cuando expira el compromiso por haber elegido 
los compromisarios un indigno, pasa la facultad de elegir 
á los compromitentes (5), porque ha terminado su oficio y 
porque «su dolo no debe imputarse á los queno tienen 
culpa» es decir, á los compromitentes (6), á no ser que ha- 
yan ratificado su elección (7). 

503. Cuando los compromisarios no eligen en el tiem- 
po determinado por el derecho, vuelve su potestad al Su- 
perior próximo de los compromitentes (8), porque si lo que 
uno debe hacer lo encomienda á otro y éste es negligente, 
esta negligencia no excusa al mandante (9). Es, pues, evi- 
dente que si los compromitentes señalan á los compromi- 
sarios un tiempo para hacer la elección más breve que el 
establecido por el derecho y estos son negligentes, la facul- 
tad de elegir pasa á los compromitentes (10). 

504. Silos compromisarios han elegido en debida for- 
ma, y su elección por cualquier causa no produee su efecto, 
la facultad de elegir vuelve á los compromitentes (11), por- 
que por una parte ha cesado el oficio de los compromisa- 
rios y por otra, los compromitentes no tienen culpa de que 
sn eleción no haya conseguido su efecto (12). 


(1) Schmalzgr., l. c. 

(2) Pichler, 1. e. núm. 46. 

(3) Cap. Cum in veteri cit.—Pirrhing, 1. e. núm. 226.—Schmalzgr., 
1, e. núm. 62.—Reiffenst., 1. e. núm, 95. 

(4) Pichler, l.e. nún:. 46. -Schmalzer., 1. e. núm. 62. 

(5) Cap. Si compromissarius 37 De electione in 6.? I, 6. 

(6) Cap. cif. 

(7) Cap. Ratihabitionem 10 De regulis juris in 6., V.—Glosa al 
cap. Si compromissarios cit. —Véanse Schmalzgr., 1. c. núm. 63.— 
Reiffenst., l. c. núm. 88 y siz. 

(8) Cap. Si compromissarius cit. 

(9) L. Si procuratorem 8 ff. mandat. 

(10) Reitfenst., l. o. núm. 95. 

(10 Cap. Si compromissarius cit. 

112) Reiffents., 1. c. núin. 06. 
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ARTICULO IV 
De la promulgación, intimación y confirmación de la elección 


505. Hecha la elección debe formarse el decreto y pro- 
mulgarse por el Decano del Cabildo ó por otro competente- 
mente designado. Lo que debe observarse, ya se haga la 
elección en forma de eserutinio 6 compromiso, La fórmula 
del decreto puede ser esta para la elección por escrutinio: 
«Ego N. N. nomine meo et eligentívn mihi consentientíum, 
invocata gratía Spiritus Sancti in Praelatum (Episcopum, 
Abbatem, etc.), hujus Ecclestae N, eligo et electum coran vobis 
pronuntío N, N, (el nombre del electo) 2n nomine Patris ef 
Filii et Spiritus Sancti Amen (1). Cuando la elección se ha- 
ce en forma de compromiso: «Ego N. N. vice mea el sociorum 
meorim compromissariorum (si son varios) ¿invocata gratia 
Spíritus Sancti, eligo ete.» como en la fórmula anterior. 

"506, El decreto debe intimarse al electo cuanto más 
pronto puedan cómodamente (2), y si no lo hacen en ocho 
días después de haberlo podido hacer cómodamente, pier- 
den 2pso Jure el derecho de continuar el procedimiento 
electivo é incurrén en suspensión por tres años de los be- 
neficios que tienen en la Iglesia vacante. Pero su negligen- 
cia no perjudica al electo (3). Intimado el decreto, el electo 
debe aceptar ó renunciar dentro de un mes, pasado el cual 
inútilmente es privado ¿pso jure del derecho adquirido en 
la elección (4). 

507. Debe también el electo pedir al menos por Procu- 
rador, la confirmación de su elección dentro de un trimes- 
tre, desde que prestó el consentimiento; de lo contrario 
pierde el derecho adquirido en la elección (5). Si la confir- 
mación pertenece al Romano Pontífice, debe el elector ir á 
Roma dentro de un mes desde la aceptación de la elección 
y pedirla al Romano Pontífice, ó enviar Procurador si está 
legítimamente impedido (6). 


(1) Cap. Quia propter cit, 

(2) Cap. Cupientes 16 De electione in 6.* J, 6, 

(3) Cap. cit. 

(4) Cap. Quam sit 6 De electione in 6. 1, 6.—Cap. Si religiosus 2 
eod. in Extrav. 1, 3 —Schmalzgr., l. e. núm. 70 y sig. —Passerini, l. £. 
cap. 20. —Pichler, 1. e. núm. 54. .—Wernz, l. e. núm. 380. 

(5) Cap. Quam sit cit.—Cap. + upientes 16 De electione in 6, 1, 6.— 
Pishler, 1. e. núm. 60.— —Schmalzgr , l.c. núm. 73, 

(6) Cap. Cupientes cit. 


508, Ellegitimamente electo tiene derecho de pedir la 
confirmación, y si es necesario por medio de acción judi- 
cial (1), y si el Superior que debe confirmarla se resiste, su 
Superior á instancia del electo puede obligarle á ello, inti- 
mándole que si en el plazo determinado no la ejecuta, lo 
hará él por derecho de devolución (2). Las razones que el 
electo adquiere en virtud de su elección, derecho ad rem á 
la prelacía ó Dignidad, y puede por lo tanto proseguir su 
derecho (3). 

509. El electo no tiene antes de la confirmación derecho 
¿n re en la prelacía (4), de donde no puede administrar la 
Iglesia en lo espiritual ó temporal antes de recibir las Le- 
tras confirmatorias de su eleción y presentarlas al Cabil- 
do (5), de lo contrario será privado del derecho adquirido 
en elección (6), y no podrá ser reelegido á prelacía algu- 
na (7), y lo hecho por él se ha de revocar (8), y ni aun pue- 
do admistrar los bienes de la prelacía bajo ningún título (9) 
aunque haya sido Procurador de la Iglesia (10). 

510. Terminada la elección es necesaria la confirma- 
ción (11), y no vale la costumbre en contrario, porque es 
contraria á la jerarquía eclesiástica, como advierten los 
Doctores (12). 

511, El Superior, que debe confirmar la elección, es 
aquel, á quien está la Iglesia vacante inmediatamente su- 
bordinada (13). En la presente disciplina pertenece confir- 
mar los Obispos al Papa, como se deduce de lo dicho acer- 
ca del Obispo electo, quese mezcla en el régimen ó admi- 


(1) Cap. Post quam 3 De electione 1,6. 

(2) Glosa en la Rúbrica, De postulatione in 6.* 1, 5.—Argum. cap. 
Irrefragabili 13 De officio judicis ordinarii 1, 31. 

(3) Cap. Cupientes 16 De electione in 6.” 1, 6.—Del cap. Super his 
16 De accusationibus V, 1.—Cap. Licet 4 De translatione episcopi l, 7. 
—Passerini, 1. €. cap. 22 núm. 7.—Pirrhing, l. €. núm. 2. 

(4) Del cap. Postquam 3 De electione I, 6.-—-Cap Super his 16 cit. 

(5) Cap. In juctae 1 De electione in Extrav. 1, 3, 

(6) Cap. Qualiter 17 De electione 1,6. . ez . 

(7) Argum. cap. Super eo 12 De electione 1, 6.—Passerini, 1. e. nú- 
mero 16. Ñ sy 

(8) Cap. Qualiter 17 cit.—Laymanmn, cap. Qualiter cit. núm, 3. 

19) Cap. Avaritiae 5 De electione in 6.” L, 6 y su Glosa, vers. Priva- 
tos. —Abbas, eap. Qualiter cit. núm. 4.—Fagn., eod. núm. 10. 

(10) Passerini, 1. c. núm. 4.- Véase esta materia más largamente tra- 
tada en el tít. De los Cabildos de canónigos, cap. 11. 

(11) Cap. Postquam 3, cap. Cum in cunctis 7 De electione I, 6. 

(12) Pichler, l.c. núm. 5 y 8. . 

(13) . Cap. Cum dilectus 32 De electione 1, 6.—Can. Hiud 8, dist. 64, 
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nistración de la Iglesia vacante, antes de recibir las Letras 
Apostólicas. 

512. Antes de la confirmación debe el Superior hacer 
de oficio doble inquisición acerca del procedimiento de la 
elección y acerea de la vida y costumbres del electo (1). La 
primera se hace examinando el decreto'de la elección, an- 
tentizado y que por lo tanto prueba plenamente (2). La se- 
eunda, como diremos al habirar de la disciplina vigente en 
España para la promoción á las Sillas episcopales. 

También antes de proceder á la confirmación deben 
ser llamados todos los que deseen oponerse á la elección 
hecha, ya personalmente, si hay dos ó más electos, ya por 
general edicto en el caso contrario, y que ha de fijarse en 
los canceles dela Iglesia, determinando perentoriamente un 
día para la comparecencia. Sino se observa lo que antece- 
de, la confirmación no tiene efecto, aunque la elección haya 
sido hecha en concordia y ninguno se hubiera opuesto (3). 

513, Publicada la elección no pueden los electores opo- 
nerse á ella, á no ser que exista nueva causa, Ó la misma 
nuevamente conocida (4). Ni puede oponerse á la nueva 
elección el que renunció antes á la hecha en su favor (5). 

514. Los efectos de la Confirmación son: 4) De pleno 
derecho á la prelacía Ó sea derecho ¿n re, de suerte que ya 
no puede renunciar á ella sin consentimiento del legítimo 
Superior (6). 5) Ratifica la unión incoada ya por la elección 
con la Iolesia, de suerte que ya no puede romperse ese 
vínculo sin la autoridad del Romano Pontífice (7). €) Dá 
facultad al electo de administrar la Iglesia y el ejercicio 
de todos los derechos espirituales y temporales de la Pre- 
lacía, excepto los que presuponen la consagración (8). D) 
Dá derecho al electo de pedir la corporal introducción en 


(1) Cap. Postquam 3, cap. Cum nobis 19, cap. Nihil 44 De electio- 
no 1, 6.-—Trid., ses. XXIT, cap. 2; ses. XX1V, cap. 1 De Reformat.— 
Sehmalzgr. 1. c. núm. 73.—Pich]ler, 1. e. nám. 3. 

(2) Abbas, cap. Inno tuit núm. 14 De electione:—Schmalzor. y Pi- 
ohler, Il. ec. 

(3; Cap. Quoniam 47 De electione in 6.” 1, 6.—Schmalzgr., 1. — 
Pichler, l. e. núm. 59. 

(4; Cap. Nulli8 De electione in 6.* 1, 6. 

(5) tap. Cum inter 16 De electione 1, 6. 

(6) Cap. Inter corporalia 2 De translatione 1, 7,— Cap. In praesen. 
tia 6 De renuntiatione 1, 9. —Schmalzgr., 1. c. núm. 74 —Pichler, 1. c- 
núm. 64.-——Wernz, 1. c. núm. 385.—Vecehiotti, 1. c. párrí, 103. 

(7) Cap. Inter corporalia cit.—Vecchiotti, l. e. 

(8) Cap. Transmissam 15 De electione 1, 6.—Pichler, Schmalzgr. y 
Wernz, ll. cc, 
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la posesión de la prelacía Ó Dignidad, que puede tomarla 
inmediatamente (1). £) El confirmado puede titularse Obis- 
po, aunque con la adición electo y por lo tanto goza desde 
luego de todos los privilegios concedidos á los Obispos, ex- 
cepto los que pertecen sólo 4 los consagrados (2). £) Sub- 
sana los defectos de la elección, áno ser que sean de dere- 
cho natural ó divino-positivo, porque la autoridad humana 
no prevalece contra la ley natural ó divino-positiva. Pero 
silos defectos son de derecho humano, el Pontífice Roma- 
no en virtud de su plena potestad puede validarla, aun- 
que nunca se supone, si no lo expresa de alguna manera 
Puede expresarlo de dos maneras: «) Yin fórmula y general, 
vos confirmamos, supliendo todo defecto sustancial; y b) 
ex certa seientia 6 en iórmula especial, 6 sea nombrando los 
defectos que:subsana. La primera es suficiente á no ser en 
Jos casos en que es necesaria especial mención (3). 


ARTICULO V 
Dela consagración y bendición del Prelado elegido y confirmado 


515. La consayración es «la imposición de manos sobre 
la cabeza del Obispo electo y confirmado con ciertas pala- 
bras y unción del crisma y otras ceremonias, hecha por el 
legítimo ministro (4)». 

516. El Obispo confirmado debe recibir la Consagra- 
ción en los tres mescs siguientes al día de su confirmación, 
de lo contrario pierde los frutos percibidos, y si en los 
tres meses siguientes a es consagrado por propia negli- 
gencia «pierde í ipso jure la Talosia», es decir, la jurisdicción 
episcopal (5). 

517. Im la presente disciplina ninoún Obispo puede ser 
consagrado sino por el Romano Pontífice, ó por su manda- 
to especial que debe leerse al principio de la consagra- 
ción (6). Este mandato se dirige al Obispo que elija el con- 
firmado. Si la consagración ha de hacerse en Roma, puede 


(1) Schmalzegr. y Pichier, li cc. 

12) Sebmalzer., Pichler y Wernz, !). ce. 

(Y Pichler, 1. e. núm. 69.—Sehmalzer, l. e. núm 75. 

(1) Can. Episcopus 7, dist. 23.—Can. Qui in 5, dist. 51.—Can. Ordi- 
ST ones 1, dist, 74.-—Cap. Cum venissent. unic., De Sacra-Unctio- 
ne 1,15. 

(5) Can. Quenlam 1 dist. 100.--Trid. ses. VIT, cap. 9; ses XXXIII, eap. 
2 De Reformat.—Bened. XIV, Const. Pastor bonus, 13 Abril 1744. 

(6) Bened. XIV, Const. Tn postremo, 20 Octubre 1776. 
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elegir áuno de los Cardenales que sean Obispos, 6 á tuno 
de los cuatro Patriarcas mayores, que habitualuiente re- 
siden en Roma. Si éstos no aceptan, puede elegir cual- 
quier Arzobispo ú Obispo que le consasre. Si está en 
Roma'el Metropolitano del que ha de ser consagrado á él 
debe encomendar en primer lugar el ministerio de la con- 
sagración (1). 

518. La consaeración debe hacerse por un Obispo asis- 
tido de otros dos (2). Sin embargo, con indulto apostólico 
puede hacerse por un Obispo asistido de los Abades, 6 dos 
constituidos en dignidad eclesiástica (3), y por un Obispo 
asistido de otro (4), lo que se confirma por la práctica y es 
opinión común (5). 

519. La consagración para ser válida debe tener mate- 
ria y forma. La mate ia cs la imposición de manos (6), y es 
sentencia común (7). La forma son las palabras: «4Acci- 
pe Spiritum Sactum etc.> que se dicen en la imposición de 
manos (8). a 

520. La consagración debe hacerse durante las solem- 
nidades de la Misa que celebra el que ha de ser consagrado 
en unión del consagrante (9), en los Domingos, fiesta de los 
Apóstoles y días de precepto (10). Es conveniente que el 
Obispo se consagre en la Catedral á que ha sido promovi- 
do; si no puede hacerse cómodamente, en otra Iglesia, prin- 
cipalmente dentro de la Diócesis ó provincia (11). 

521. Los efectos de la consagración, son: 4) El Obispo 
adquiere la plenitud del oficio episcopal, de suerte, que 
puede ejercer auna lo que pertenece al orden episcopal (12); 
el Arzobispo necesita además para adquirir esta plenitud 
del oficio pontHical, el Palzo, como se ha dicho (13). B) La 


(1) Bened. XIV, Const. In postremo cit. 

(2) Can. Qui in 4, dist. 51.--Can. Comprovinciales 4, dist. Q4.—Can. 
Porro 2, dist. 66.—Cap Si archiepiscopus 6; cap. Nec episcopis 7 De 
temporibus ordinationum 1, 11. 

(3; Bened. XIV, Const. Ex tuis precibus, 16 Noviembre 1748. 

(4) Van. Episcopus 1, Apostolorum. 

(5; Bend. XIV, De Synod., lb XIIL, cap. 13, núm. 4 y sig.--Schmalz- 
grueber, 1. <. núm, 81. 

(6, San Pablo T, ad Thimoth. IV.—Glosa al can. Episcopus cit., 
vers. Codicem. 

(71 Schmalzgr., 1. e. núm. 82, —Piehler, 1 c, nún. 70. 

(8) Schmalzgr., 1 c.—Véanse los Teólogos acerca de este punto. 

(9) Cap. Quod sicut 28, De electione 1, 6. 

(10) Can. Quod die 5,can. Ordinationes 1, dist. 75; 

(1115 Can. ui in 5, dist, 114.—Trid., ses, XXITI, cap. 2 De Ref. 

(12) Cap. Transmissum 15, De electione I, 6. 

(18) Inocenelo TI, cap. 3, tit. 8, 1b, L 
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unión del Obispo con la Iglesia que se había ratificado en 
la confirmación, se consuma ó completa en la consagra- 
ción (1). €) Puede el consaerado usar, sin adición alguna, 
el título de Obispo (2). D) Una vez que el Obispo consagra- 
do se encargue de la administración de los bienes eclesiásti- 
cos, vacan los beneficios que tenía (3). Lo que no se aplica 
á los que no tienen administración alguna, como son los 
Obispos titulares (4). 

522. Los Abades elegidos deben pedir la bendición en 
cl año siguiente desde el día de la elección al Obispo en 
cuya Diócesis está el monasterio. Una vez conseguida la 
bendición, si pasan á un monasterio de otra Diócesis, no es- 
tán obligados á suplica: otra vez la bendición (5). Esta ben- 
dición no es absolutamente necesaria para el pleno ejerci- 
cio de su oficio, como sucede cuando el Obispo á quien per- 
tenece darla, se niega á ello sin causa razonable, después 
de haberla pedido con humildad tres veces (6), á no ser que 
hubiera costumbre en contrario (7). Fuera de estos casos, 
no puede el Abad sino ha recibido la bendición del Obispo, 
ejercer los ministerios del orden, como son: bendecir al 
pueblo, consagrar vasos sagrados, conferir á los súbditos 
la prima tonsura y órdenes menores (8). 


CAPITULO II 


De la forma de promover á los Chbispos á las Sedes 
Episcopales en particular 


528. Por el derecho de las Decretales, la elección de los 
Obispos pertenecía á los miembros del Cabildo de la Igle- 
sia vacante, según hemos explicado. ln el Siglo XIV, Cle- 
mente V se reservó la provisión de las Sedes episcopales 
que vacaran en la Curia Romana (9), y después Benedic- 
to XT estatuyó que no se proveyeran las cuatro lelesias pa- 


11) Cap. Licet 4 De trasnslatione episcopi l, 7. 

(2) Pichler, l.c. núm. 71. 

(3) Cap. Cum in eunctis 7, De eleetione 1, 6. 

(4) Pirrbimg. 1. c. núm. 168. 

(5) Bened. XII, Const. * ommissi nobis, 6 Mayo 1725. 

:6) Cap. Statuimus 1 De supplenda negligentía praelatorum I, 10, 
—Sagr- Congr. del Concil., 16 Febrero 169%; 16 Marzo 1647. —Forvaris, 
Y. Benedictio, art. 3, núm. 6. 

(7) Pichler, 1. c. núm. 67. 

(8) Pichler, lc. 

(9) Etsi in temporalium 3 De praebendis, in Extrav, 11, 2. 
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triarcales vacantes sín sor antes consultado (1) y Juan XXIL 
se reservó la provisión de las Sedes episcopales y otras 
mayores que vacaran durante su vida en la Sede Apostóli- 
ca (2), y Benedicio XI se reservó la elección de todos los 
Patriareas, Arzobispos y Obispos en las lulesias entonces 
vacantes en la Sede Apostólica y que vacaran després (3). 
Los Romanos Pontífices siguientes se reservaron la provi- 
sión de todas las lelesias episcopales, vacantes y «que vaca- 
ran en lo sucesivo, como se vé en la segunda y tercera 1e- 
ela de la Cancillería, que con las otras suele renovar el Ro- 
mano Pontífice al comienzo de su Pontificado. 

524, Sin embargo, en Alemania se observa el derecho 
común, como lo ordenó3 Pio VI en el año 1821 por las Le- 
tras Apostólicas, De salete antmarum, En Inglaterra se ob- 
serva también el derecho común, reservándose, sin embar- 
vo, el Romano Pontífice aceptar uno de los tres que le pre- 
sentan. En el Concilio de Westminster (4) se dispuso que 
los cánonigos, presididos por el Arzobispo ú Obispo más 
antievo, con el dienatario de la lelesia vacante, eligieran 
colegialmente tres que consideraran más dignos y presen- 
taran el acto capitular al Arzobispo ó sufraváneo másan- 
tiguo y óste y los sufragáneos congregedos menifestaran 
su opinión acerca de los tres elegidos por el Cabildo, comu- 
nicándola juntamente con el acto capitular auténtico á la 

Sarrada Congregación para que la Sede Apostólica use de 
su derecho eligiendo á uno de los tres propuestos. En los 
Estados Unidos el Romano Pontífice eligc uno de los que 
le presentan los Obispos de la provineia, que son los que 
por su parte le son presentados por los Consultores. y Rec- 
tores inamovibles de las Iglesias presididos por el Arzobis- 
po ú Obispo sufragáneo más antiguo en la misma forma 
que Inelaterra. Tín los lugares inmediatamente subordina- 
dosá la Sagrada Congres ración de propaganda, en que hay 
Vicarios Apostólioos, € que ejercen el sagrado ministerio con 
el caráter sacerdotal sin jerarquía eclesiástica, la proposi- 
ción de los candidatos la hace el Superior de la Orden á 
quien está encomendada la misión. Si el régimen de la mi- 
sión no está encomendada á ninguna orden religiosa, la 
elección del Vicario Apostólico se hace por el Romano Pon- 


(1) Cap. Sancía Romana 3 De electione, in Extray. l, 3. 
¿21 Cap. Ex debito 4 De electione, in Extrav. L, 3. 

(3) Cap. Ad regimen 13 De praebendis, in Extray, III, 2, 
(4) Año 1832, 
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tífice, previa consulta de la Sagrada Congregación de Pro- 

pauganda. 

525. En muchas naciones católicas se hace la elección 
de Obispos en conformidad con lo acordado entre la Igle- 
sia y la sociedad eivil, y así se hace en España, como dire- 
mos en su lugar propio. 


CAPITULO IM 


De la forma de elegir a los Prelados ó Superiores 
Regulares 


526. sa de la elección de Regulares ha de obser- 
varso el capítulo Quía propter, tantas veces citado en la: de los 
Abades perpeivos (1), porque son Pastores de sus lIgle- 
sias (2), y el Concilio de Trento (3) habla sólo de los Aba- 
des temporales. Por igual razín ha de observarse el capi 
tulo Quia propter en la elección de Prelados Regulares que 
tienen jurisdicción ordinaria y general (4), á no ser que 
haya privilegio ó costumbre legítimamente prescrita en 
contrario (5); pero nótese (6) que basta observar lo esen- 
cial en estas elecciones, y no es necesario ejecutar en deta- 
lle todo lo que dispone el capitulo (Quéa propter. 

Acerca de la elección de Abades temporales y otros 
oficiales y generales, decretó el Tridentino (7) que se hicie- 
ra mediante sufragios secretos y prohibió la publicación 
de los nombres de los electores, bajo pena de nulidad de 
la elección. Esta disposición es compatible con la del capé- 
tulo Quéa propter citado (S), porque también este capítulo 
ordena que los votos scan secretos y aunque los eseruta- 
dores oigan los sufragios de los eleciores, el mismo capí- 
tulo ordena que se recojan en secreto, y al mismo tiempo 


(1) Fagn., cap. Quia propter cif. núm. 6 y 19. —3ehmalzgr., lc. nú- 
niery ee —Roitfenst,, 1. e. núm. 336. 

(2) Cap. Ne pro defectu cit. Can. Sicul vir 11, erus. 7, q. 1.—Pi- 
ehler, 1. e, núm. 79. j 

(3: Ses. XXY, cap. 6 De regul. 

(4) Reiffonst., l. e. núm. 337. 

:5) Sehmalzer., l.c. núm, 89.—Pichler, 1. e. núm. 72.—Reiffenst., 
1. ce. núm. 338. 

(6) Wiestner,l ce. núm. 222. —Reiffenst., l. e, núm. 339, 

:7, Bes. XXV. cap. 6 De Regul. 

(8) Contra Fagn. al cap. Quia propter cit. núm. 21 y sig. 
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que se publiquen los votos, no los nombres de los electores, 
y esta es la práctica común (1). 

527. La mencionada constitución del Tridentino obli- 
ga bajo pena de la elección. Pero no toda publicación de 
los nombres «e los electores invalida la elección; así, y. er., 
no irrita la elección si alguno ó varios electores que no for- 
men mayoría absoluta, publican sus votos sin conocimien- 
to ó consentimiento del Capítulo (2), ó si terminada la elec- 
ción se publican los nombres de los electores por uno ó 
muchos aun con el asentimiento del Capítulo, porque el va- 
lor de la clocción no puede destruirse por lo que se ejecu- 
te después de hecha (3), y porque en este caso se consieue 
el fin que se propuso el Tridentino (4). Pero si uno de los 
electores publica su voto consintiéndolo el Capítulo, la 
elección es inválida (5), lo que se extiende al caso en que 
un elector publique su voto aun contra la voluntad del Ca- 
pítulo, si de su publicación depende el resultado de la elec- 
ción (6). 

528. Es cierto que el Tridentino por la constitución pre- 
dicha, abrogó la formas de la elección por cuasi-inspira- 
ción y compromiso cuando se hacen por votos públicos, y 
en este sentido pueden entender Vagnano (7), Passerini (8), 
y Garcías (9), porque estos autores afirman que el Tridenti- 
no abrogó estas formas de elección, y se fundan en que sue- 
len hacerse por sufragios públicos. De donde se deduce, 
que no están abrogadas la cuasi-inspiración y compromiso 
que se hacen por votación secreta, porque el Tridentino 
trató de evitar con esa ley las discordias y enemistades, lo 
que se consigue plenamente bajo este respecto, cuando 
la elección se hace por votos secretos (10). 


(1) Suar., De Religione, lb. 11, cap. 5, núm. 9.—Garcías, De benefi- 
cjis, part. Y, cap. 4, núm. 186 y sig. —Barbosa, Jur. eccles. uniy., li- 
bro 1, cap. 19, núm. 221 y sig.—Passerini, 1. e. cap. 17, núm. 5— Seh- 
malzgr.. 1. e. núm. 87. —Reiffenst., f. e. núm. 330, y la supone Pjeh- 
ler. Le. núm. 79. 

(2) Schmalzgr., 1. e. núm. 88.—Piebler, 1. e. núm. 79.—Reifíenst, 
Le. núm. 346. : 

(3, Schmalzgr., l. c. 

(4) Pichler,l.c ] 

(5) Garcías, l. c. núm. 183 y sig.—Barbosa, 1. e. núm. 205.—Rein- 
ffenstuel, ]. e. núm. 345,—Piehler y Schmalzgr., 11. ce. 

(6) Pichler. 1. e. 

(7) L.c. núm. 30, donde celta una Sagr. Congr. 

(8) L.c. cap. 1, núm. 56 y 59, donde cita muchas decisiones de Sa- 
gradas Congregaciones, 

(9. L.c. núm. 204. 

(10) Pirrhing, l.c. núm. 397.--Maschat, Instit. canonicae, 1b. 1, tít. 6, 
párri, 4, 
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529. Los vosos de lo3 electores ausentes y leoítimamen- 
te impedidos no pueden ser subrogados por otros (1) y to- 
das las gracias que en esto se consigan son subrepticias, si 
no se hace especial mención del decreto de Inocencio XIII 
de 11 de Febrero 1694 y de su derogación, como lo ordenó 
el mismo Romano Pontífice en el mismo decrcto. 

530. Pueden elegir en general sólo los religiosos del or- 
den ó convento á que pertenece la prelacía vacante (2). 

531. En particular, tienen voz activa por el derecho co- 
mún: 4) Los profesos de la misma religión, con profesión 
al menos tácita (3). B) Los elérigos (4), constituidos al me- 
nos en el orden sagrado del subdiaconado (3), observándo- 
seen la práctica en todas las lelesias regulares (6). Se ex- 
ceptúan las órdenes que no tienen clérigos (7). 

592 No pueden elegir: 4) Los que aun con indulto 
apóstolico, han pasado del orden de Mendicantes al de no 
Mendicantes (8). B) Los que han sido convictos de propie- 
tarios, por un bienio (9), €) Los que, aunque sean del Con- 
vento, cuya prelacía está vacante, no han permanecido en 
él, al menos por tres meses antes de la elección (10). 

533. Pueden exclusivamente ser elevidos: 4) los que 
han profesado expresamente en el mismo orden (11), por 
que no debe tomarse por maestro, al que aún no tomó la 
forma de discípulo, ni ha depresidir el que no supo aún so- 
meterse (12) ni es conforme á razón que hombres de distinta 
protesión y hábito, se congreguen unidos en los mismos 
monasterios (13). Luego no puede elegirse al novicio, y que 


(1) Frid., 1. c.—Const. a XII, Christi fideliun, 16 Febre- 
ro 1694. —Decreto de Inocencio XITI, 15 Mayo 1723. 

(2) Can. Abbas 8, caus. 18, q 2.—'an. Abbatem 3, san. Abbatem 
in 4, can. Abbas in 2 eod.—Cap. Cum dilectus 8 De consuetudine l, 4, 
-- Cap. Nullus 1 De electione 1, 6. 

(35 Cap. Ex eo 32 De electione in 6.1 1, 6. 

rá) Glosa al cap. Ex eo cit., vers, ni qui. 

(5) Así lo estatuye respecto de los canónigos regulares la Clemen- 
tina, cap. Ut ii 2 De aetate et qualitate 1, 6, y el Trid, en la ses. XXII, 
cap. 4 De Reformat. 

(6) Schrualzer., l. e. núm. 84, —Piehler, 1. e. núm. 74. 

(7) Glosa al cap. Ex eo cit. 

(8) Cap. Eos qui 2 De regul., in (:lement. IT, 9. 

(9) Trid., ses. XXY, cap. 2 De regul. ; 

(10) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 7 Febrero 1648, 

(11) Cap. Curn la A a ES eE Nullus 28 eod. in 6.2 1, 6. 
—Cap. Cum rationi 1 eod. in Clement. 1, 3. 

(12; Gap. Cum in cit. 

(13) Clement. eijt 
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no cumplió el año de prueba (1), ni el que profesó, vacan- 
te la prelacía (2), porque no se puede ser maestro antes de 
ser discípulo (3), ni puede ser elegido el que ha profesado 
sólo tácitamente (4). 8) los que tengan 24 años cómpletos y 
puedan recibir titra aman el Sagrado Orden del Presbi- 
terado (5). €) Los que han permanecido en ol convento, 
cuya prelacia está vacante, al menos tres meses antes de la 
elección (6). 2) Los no convictos de propietarios pues los 
convictos no pueden ser elegidos en dos años (7). 

534. DecagicóS los votos, se supone electo, el que ten- 
ga á su favor mayoría absoluta de votos. Si no hay mayoría 
en la primera Solación: se repite el eserntinio y se queman 
las papeletas en que están escritos los sufragios (8). 


CAPITULO IV 
De la elección de Abadesas ES 


535. En la elección de Abadesas ha de observarse lo 
que ordena el Tridentino (9), á no ser que por estatuto al- 
guno particular ó costumbre legítimamente preseripta, 
haya de hacerse en otra forma (10). 

536. Tienen exclusivamente voz activa -on general, las 
monjas del monasterio, para el que ha do eloyirse Aba- 
desa (11). 

537. En especial sólo pueden elegir las profesas (12). Ni 
el Obispo ni otro superior, tienen voz activa en la elección 
de Abadesa, porque sólo se concede por el derecho á los 
que son del colegio 6 congregación (13), aunque no haya 
mayoría absoluta de votos (14). Pueden, sin embargo, las 
monjas darles facultad de elegir por compromiso (15). 


(1) Trid., ses. XX V, cap. 15 y 21 De regul. 

(2; Cap. Officij 38, cap. Cum ad nostram 37 De electione I, 6. 

-3) Del cap. Officii elit. 

(4) Cap. «um in cit.—Trid., cap. 21 cit. 

5) Pichler, 1. e. núm. 75. 

(6) Sagr. Conpr. de Obispos y Regulares, 7 Febrero 1648. 

(7) Trid..ses. XXV, eanp. 2 De regul. 

(8. Vecchiotti, l. e. párr£. 108. 

(9) Ses. XXV, cap. 9 De regul 

(10, Sehmalzgr., 1. e. núm. 89, 

11) Pichler, l.c. núm. 74, 

(12) Cap. Indemnitatibus 43 De electione in 6.2 L, 6, 

(13) Can, Abbas 2, caus, 18, q. 2 y otros cit. . 

14  Sagr. Congr. de Obispos y Regulares. 5 Marzo 1691.--Sagrada 
Congregación del Concilio, 23 Mayo 1621. 

(15) Cap. Causam 8 De electione 1, 6.—Cap. Indemnitatibus cit. 
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538. Pueden ser elegidas: 4) Las que sean del mismo 
orden (1), de cuarenta años de edad y ocho de profesión (2), 
Óó al menos de treinta años de edad y cinco de prolesión, 
con el asentimiento del Obispo ó Superior Regular si no 
hay en el monasterio religiosa de cuarenta años de edad y 
ocho de profesión, y no cree conveniente el que preside la 
elección, tomarla de otro monasterio (3). No así, cuando cree 
útil elegirla de otro monasterio, aunque en este caso sería 
necesario indulto apostólico, porque de lo contrario se yio- 
laría la clausura. Los cuarenta años deben ser comple- 
tos (4) y es necesaria esa edad para el valor de la elec- 
ción (5). B) Las legítimas de nacimiento (6), de lo contrario 
sin indulto apostólico, es inválida la elección (7). C) Las vír- 
genes (8) y de buena fama (9). 

539. No pueden ser elegidas: 4) Las públicamente pe- 
nitenciadas, á no ser que la penitencia haya sido exelusiva- 
mente medicinal (10). B) Las viudas, á no ser que tengan 
dispensa apostólica (11). C) Las ciegas (12) y Jas sordas (13). 
D) La tercera hermana en vida de las otras dos, porque sin 
dispensa no tiene ni voz activa, ni pasiva (14). 

+0, Elque preside la elección es el Obispo en los mo- 
nasterios inmediatamente sugetos á la Sede Apostólica ó al 
Obispo y en los subordinados inmediatamente á los Prela- 
dos Regulares, preside el superior regular y si quiere tam- 
bién el Obispo (15). Hemos dicho que el Presidente no tie- 
ne voz activa, pero cuando no hay mayoría puede fijar á 
las monjas cierto tiempo en el que deben formar mayoría, 
de lo contrario él hará la elección (16). El Presidente no de- 


(1) Cap. Cum rationi 1 De electione in Clement. L, 3 y su Glosa, 
vers. homines. 

(2) Trid., ses. XAV, cap. 7 De regul. 

(3) Trid., L e. 

(4) Sagr. Congr. del Concil. 24 Septiembre 1678, 

(5) Sagr. Congr. del Concil. 18 Mayo 1623. 

(6) Cap. Ut filii 1 De filiis praesbyterorum 1, 17, 

(7) Sagr. Congr. del (oncil. 27 Abril 1630, 

(8) Can. Juvenculas 12, caus. 20, q. 1.—Sagr. Congr. del Concil. 25 
Marzo 1616. 

(9) Trid.,Í. e. 

(10) Sagr. Congr. del Concil. 3 Octubre 1603; 14 Marzo 1636. 

(11) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 29 Ener. 1585; 15 Jul.1616. 

(127 Can. Huic et enim 1, dist, 49, 

(13) Cap. Constitutionem 2 De verborum significatione in 6." V,12. 

(14) Sagr. Congr. del Concilio 26 Agosto 1616. 

(15) Trid., ses. XXV, cap. 7 De regul.-Gregorio XV, Const, Inscru- 
tabili, nonas de Febrero 1622, 

(16) Sagr. Congr. del Coneil. 22 Octubre 1592; 20 Noviembre 1595; 


3 Agosto 1696, 
3 
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be entrar en clausura, sino que debe permanecer ante las 
rejas del cláustro (1), á no ser que exista justa causa sobre 
todo de tranquilidad en la elección (2). 

541. No siempre el Obispo recoge los votos, sino sólo 
cuando las monjas están inmediatamente sugetas á él ó á la 
Santa Sede. En otro caso aunque asista á la elención presi- 
de sólo directivamente y recoge los votos el Superior Regu-. 
lar (3). Por lo tanto debe darse noticia al Obispo del día de 
la elección para que use de su derecho, sobre todo en la 
de Abadesas no exentas y se le debe esperar cuando él ha- 
ya declarado su voluntad de asistir á ella por sí ó por otro, 
y si proceden á la elección antes del tiempo determinado, 
pueden ser por él castigadas (£). Deben asistir también á 
la elección dos testigos, de lo contrario es nula (5), 

542. La electa en discordia ó sea la que ha obtenido ma- 
yoría absoluta de votos, pero con oposición de las demás, 
aun antes de la confirmación, puede administrar en lo espi- 
ritual y temporal con tal que no verifique enagenación de 
bienes y no admita monja alguna (6); mientras contradigan 
algunas monjas, no puede confirmarse la elección si la elee- 
ta no tiene á su favor, al menos por acceso, dos terceras 
partes de votos (7); no si tiene á su favor sólo una mitad, 
porque en este caso no ha lugar al acceso, siendo la elee- 
ción inválida (8) y 4 no ser que los estatutos particulares 
de algún orden admitan el acceso, se procede á nueva elec- 
ción 19). Entre tanto, el Obispo investigará sin estrépito 
judicial el fundamento de la oposición y si juzga que no 
existe, ha de conceder á la electa la administración sin li- 
mitación alguna (10). Aun la electa en discordia y que ha 
conseguido dos terceras partes de sufragios, puede ser de- 
nunciada ó acusada por las monjas para que sea depuesta 
de su cargo ú oficio (11). Si la electa ha conseguido mayoría 
absoluta de votos en concordia ó sin contradicción ningu- 
na, puede ser confirmada (12). 


() Trid., Le. 
(2) Motu propio Ubi gratia, de Gregorio XIII, idus de Junio 1575. 
(3) Sagr. Congr. del Concil. 10 Septiembre 1639. 

(4) Gregorio XV, Const. Inscrutabili eit.- 

(5) Poe Seriptam 40 De eiectione I, 6. 

16) Cap: Indemnitatibus cit. 

(7) ld. id. 

(8) Cap. Quia propter cit. 

9) Pichler, 1. c. núm. 78.—Schmalzgr., l. c. núm. 89. 

(101 Cap. Indemnitatibus cit. l 

(11) ld. id 

(12) Argum. cap. Quia propter cit. 
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543. Lo dicho acerca de la elección hecha por eseruti- 
nio, se extiende á la hecha según la forma del compro- 
miso (1). 

544, La electa durará en su oficio sólo un trienio, al 
menos en Italia é islas adyacentes (2), de suerte que pasa- 
dos los tres años debe reelegirse. Parece que esta constitu- 
ción es observada en España. 


CAPITULO V 
De la postulación de los Prelados (3) 


545. La postulación en general é impropiamente dicha 
es la petición de una gracia hecha al Superior (4), en senti- 
do extracto y propio; en el que la consideramos actualmente 
es la petición por la que el Cabildo ruega al legítimo Su- 
perior, admita á la prelacía vacante dispensativamente á 
uno que por algún defecto no es elegible, aunque por otra 
parte sea hábil (5), de donde la postulación se funda en gra- 
Cia, mientras que la elección en justicia (6). 

546. La postulación puede ser solemne y no solemne Ó 
simple. La solemne tiene lugar cuando se hace al Superior 
que puede dispensar en el defecto ó impedimento del pos-. 
tulado; y la no solemne, cuando el Superior al que se dirige 
la postulación no puede dispensar del impedimento del 
postulado, pero es necesario su consentimiento para que 
éste pueda aceptar la prelacía; así v. gr., para que un reli- 
gioso sea promovido al episcopado 6 prelacía de otro mo- 
nasterio, donde no profesó, no necesita ser postulado so- 
lemnemente, porque no tiene impedimento alguno (7), pero 
sí no solemuemente, porque no puede aceptar sin consenti- 
miento y licencia de su Superior. De donde ese religioso se 


+ 

(1) Schmalzgr., l.<. 

(2) Const de Gregorio XIII, Exposuit. 
(34 Depostulatione praelatorum l, 5, 
(4) Glosa en la Rúbrica de este título in6.P 1, 5. 

(5) Abbas, en la Rúbrica de este titulo núm. 1.—Passerini, 1. c. en- 
Pitulo 24, núm. 3.—Ferraris, h. y. núm. 1.—Schmalzgr., lb. 1, tít. 5, 
núm. 1.—Rejffenst.. eod. núm. 2.--Pichler, eod. núm. 1 y 3.-—Pirrhing, 
eod. núm. 1 y sig.—Wernz, i. e. núm. 391.—Vecehiotti, 1. e. párri. 101. 

(6) Glosa al cap. Perpetuo unic., De postulatione in 6.2 —Cap. Bo- 
Dae memoriae 3, eod. 1, 5 y su Glosa, vers. Gratia.—Pichler, 1. c. nú- 
mero 2,—Reiffenst,, 1. c. núm. 13.—Schmalzgr. y Vecchiotti, 11. ec.— 
Ferraris, 1. c, núm. 3.—Santi, 1b. 1, tít. 5, núm. 2. 

(7) Cap. Si religiosus 27, cap. Si abbatem 36 De electione in 6,91, 6, 
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postula cuando no tiene licencia del Superior y tiene á su 
favor mayoría absoluta de votos para el episcopado; y se 
elige después de obtener la licencia (1), y el Cardenal no 
Obispo, no necesita para ser promovido á una Silla episco- 
pal, ser postulado solemnemente, porque no tiene impedi- 
mento alguno aunque debe ser postulado 10 solemnemente, 
porque los Cardenales están adscritos á la Curia Romana, 
de la que no pueden ausentarse sin consentimiento del Ro- 
mano Pontífice (2). Con mucha más razón no es necesaria 
la postulación solemne, sino que basta la no solemne, cuan- 
do se trata de promover á la dienidad episcopal á un Prela- 
do inferior, ó clérigo beneficiado de otra Diócesis (3). 

- 547, Pueden postular todas y sólo los que pueden ele- 
gir (4), porque la postulación es subsidiaria de la elección (5), 
y concedido lo principal se presume concedido lo acceso- 
rio; y concedido el fin, los medios; y si se concede lo que 
sigue se supone concedido lo que antecede (6). Luego pue- 
den postular, los que por privilegio ó costumbre tienen voz 
activa (7). Luego el compromisario nombrado para elegir 
puede postular á no ser que expresamente se le prohiba (8); 
no así el procurador puesto para elegir, porque debe obser- 


(1) Abbas al cap. Ad haec núm. 34 De postulatione. —Roiffenst., 
Lc. núm. 5 y sig.—Piehler, l. c. núm. 3-—Sehmalzgr., 1. e. núm, 2 y 11. 
—Ferraris, L. e. núm. 5.—Wernz y Vecchiotti, 1l. cc.. 

(2) Del cap. Ecclesia vestra 57 De electione I, 6. —Abbas, cap. Escle- 
sia vestra cit. núm. 15.—Fagn., cap. Bonae memoriae núm. 16, De pos- 
talatione.—Pirrhing, 1. e. núm. 11.—Sehmalzer., 1. e. núm. 9 —Reif- 
fenst., 1. c. núm. 46 y sig. 

(3) Del cap. Si abbatem 36 De efectione in 6. 1, 6.—Cap. Cum ra- 
tioni 1 De eod. in Clement. 1, 3.—-Pichler, 1. c. núm. 5.—-Sehmalzgr., 
1. c, núm. 10. 

(4 Cap. Ad hraec 1, cap. Bonae memoríae 3 cit.—Cap. Innotuit 20 
De electione 1, 6.—Glosa al cap. Per translationem, vers. Liberam, De 
renuntiatione. —Abbas al cap. Publicato, núm. 10 De electione.-—Bar- 
bos al cap. Eonae memoriae cit. núm 5.—Passerini, l. e. cap. 24, nú- 
mero 7.—Pirrhing, 1. c. núm. 17.—Sehmalzgr., l. e. núm. 12.—Reif- 
fenst., 1. e. núm. 27.—Pichler, L e. núm. 4.—Ferraris, T. e. núm. 6.— 
Wernz, 1.c. núm. 173.—Santi, l. c. núm, 5. 

(5) Schmalzgr., Lc. núm. 5.—Pirrhing, i. c. núm. 1. 

(6) Cap. Accesorium 42 De regulis juris in 6.2 Y. —Cap. Praeterea 5, 
cap. Suspicionis 39 De officio delegati 1, 22,—L. Ad rem mobilem, 
L. Ad legatum ff. De procurat.—Pickler, Santi y Wernz, 11. ec.—Reif- 
fenst., 1. e. núm. 27. : 

(7) Passerini, l..c.—Pichler, 1. c.—Pirrhing, 1. e. núm. 17.--Reif- 
fenst., l. c. núm. 29, 

(8) Cap. In causis 30 De electione 1, 6 y su Glosa, vers. Postulatio. 
—Cap. Post. translationem 11 De renuntiationem 1, 9.—Reiffenst., l. €. 
núnm,. 28.—Wernz, 1. c. núm, 392, 
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var extrictamente los límites del mandato y no lo puede por 
tanto extenderlo á otro género de causa (1). 

548. Pueden ser postulados solemnemente sólo los que 
tienen algún impedimento en que el Superior pueda y acos- 
tumbre dispensar (2). Los impedimentos en que suele dis- 
pensar el Superior son la ilegitimidad de nacimiento (3), 
el defecto del orden sagrado necesario para la prelacía (4), 
el defecto de edad (5) y el víneulo de otro episcopado (6). 
El Superior no puede dispensar con Jos infantes, furiosos, 
amentes, infames por crimen, los completamente rudos é 
ienorantes, porque estos impedimentos son de derecho di- 
vino natural ó positivo (7). Tampoco pueden ser postulados 
los que tienen impedimentos en que el Superior no suele 
dispensar, como son: los bígamos, espúreos, herejes, cismá- 
ticos, simoniacos, falsarios de las Letras Apostólicas, exco- 
mulgados, entredichos y los menores de 27 años para las 
Catedrales ó si son regulares mendicantes á Iglesias infe- 
riores ó á otros monasterios (8), y los mutilados 6 enorme- 
mente deformes (9); ni el Obispo que haya pasado á vida 
regular por razón de crimen cometido(10), ni lostemerarios 
violadores del entredicho (11). 

549. En la postulación aun solemne, debe observarse la 
forma y solemnidades prescritas para la eleceión y que en 
su Ingar hemos expuesto, á no ser que exista costumbre óú 
privilegio en contrario, por lo dicho al determinar quiénes 

«pueden postular (12.) : 


(1) L. Maritus € De procurat. 

(2) Cap. Perpetuo unie., De postulatione in 6.” 1, 5.-—Passerini, l, 6. 
núm. 294 y sig. —Pirrhbins, l. c. núm. 5 y sis. —Schmalzgr., 1. e. núm. 6 
y sig.-—Ferraris, 1. e. núm. 7. —Vecchiotti,-1. e.-—Wernz, l.c. núm. 393. 

(3) Cap. Innotuit 20 De electione 1, 6. 

(44 Argum. cap. Dudum 22 De electione 1, 6. 

(5) Cap. Dispendiis unic.. De postulatione in Extrav. L, 2. 

(6) Cap. Etsi unanimiter 6 De postulatione I, 5.—Véanse Ferraris, 
le. núm. 8. —Reiffenst., 1. c. núm. 35.—Wernz, l. c. 

(7) Cap. Dudum 22 De electione 1, 6.—Cap. Quamvis 15 De aetate et 
qualitate 1, 15.—Cap. Infamibus 87 De regulis juris in 6.2 Y. 

(8) Cap. Super eo 12. eap. Si alicujus 59 De electione I, 6.—Cap. Ni- 
si 10 De renuntiatione 1, 9—Cap. Ad falsariorum 7 De criminz fal- 
si V, 20.—Cap. Dispendiis unic., De postulatione in 6.* L, 2. 

(9) Cap. Exposuisti 6 De corpore vitiatis X, 20, 

r10) Cap. Post. 11 De renuntiatione l, 9. Ñ Ñ , 

(11) Cap. Ad hase 1 De postulatione l, 5.--Véanse Piehler, 1. e. nú- 
mero 6 —Wernz, l. e. núm. 393 , 

(12) Sehmalzgr., 1. ce. núm. 15.—Pichler, 1. c. núm. núm. 8.--Wiest- 
ner, 1b. I, tit. 5, núm. 23.—Abbas, cap. Quia propter cit. núm. 9.-- 
Wernz, 1. e. núm. 395.—Veechiotti, 1. e. contra Fagn., eap. Publicato 
cit. núm. 50.—Passerini, 1. e. cap. 24, núm. 9.—Pirrhing, l, e. núm. 31 
y Reiffenst., 1. c. núm. 59. 
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550. Una persona no puede elegirse y postularse simul- 
tánemente; así son inválidas las fórmulas eligo postulando, 
postulo éligendo; eligo postulandum, postulo eligendim; eligo 
¿impostulandum, postulo ineligendum (1), y aun no tienen va- 
lor las siguientes: eligo et postulo prowt melius de jure valere 
potest, á no ser cuando se duda probablemente, si alguno 
ha de ser eligido ó más bien postulado (2.) 

551. Para que la postulación pueda ser admitida por el 
Superior, hay que distinguir si concurre con postulación ó 
con elección. Si lo primero, basta que sea hecha por la ma- 
yor parte del Cabildo (3), porque lo que hace la mayor par- 
te de un colegio, se supone hecho por todos (4). Si la pos- 
tulación concurre con elección, es decir, si una parte de- 
Cabildo postula y la otra elije, es necesario para ser admi- 
tida por el Superior, que sea hecha por las dos terceras 
partes del Cabildo (5), lo que se confirma por la práctica de 
Roma (6); si en este caso los que hacen la postulación, no 
forman las dos terceras partes del Cabildo, vale la elección 
hecha aun por la menor parte si excede, al menos, en un 
voto á la tercera parte de capitulares (7.) 

552. Los postulantes no pueden, sin el consentimiento 
del Superior, variar si la postulación ha sido ya presentada 
al Superio (8); pueden, sin embargo, variar con el consenti- 


(1) Cap. Perpetuo unie., De postulatione in 6.” 1, 5. 

(2) Cap. Perpetuo cit.—Passerini, i. c. núm. 24 y sig. y núm. 64 y 
sig.—Schmalzgr., 1. c. núm. 18. —Reiffenst., l, e. núm. 53 y sig.—Pi- 
chler, 1. e. núm. 9— Ferraris, l. e. núm. 42 y sig. —W ernz, 1. e. núm. 396. 

13) Cap. Bonae memoriae 3 De postulatione I, Y. — Abbas, cap. Bo- 
nace memoriae cit. núm. 4.—Laymann, eod. núm, 5.—Pichler, 1. e. 
núm. 10.—Pirrhing, 1. c. núm. 18. —Passerini, 1. c. núm. 9 y sig.—Seh- 
malzgrueber, 1. e. núm. 19, A NGIEOINL 1, c. núm. 23.—Vecchiotti y 
Wernz, Il. cc. 

(4) Cap. Dudum 22. cap. Auditis 29, cap. Coram 35, cap. Quia prop- 
ter 42, cap. Ecclesia 48, cap. Cumana 50, cap. In genesi 55 De electio- 
ne l, 8, cap. Quoniam 3 De jure patronatus TIT, 38, cap. Cum in cune- 
tis 1 De his quae fiuntá_majori parte capituli In, 11.—Can. Hoc ip- 
sum 11, caus. 33, q. 2 —L. Quod major ff. ad municipalem. 

(5) Cap. Scriptum ets. 40 De electione 1, 6. —Abbas, cap. Seriptum 
cit. núm. 13 y sig.—Barbosa, Juris ecelesiastici universi, Ib. I, cap. 19, 
núm. 18.-—Wiestner, 1. e. núm. 28.—Reiffenst.. 1. e. núm. 22 y 153.— 
Pichler, 1. e. —-Sehmalzgr.. 1. c. núm. 19.—Wernz y Vecechiotti, 1! cc.— 
Ferraris, l.e núm. a Ueles 

(6) Schmalzgr.. 

17) Cap. ee E est. cit-—Abbas, 1. e. núm. 13 y sig.— Barbosa, 
eod. núm. 1.—Reiffenst., 1. c. núm. 154.—Ferravis, 1. c. núm. 29 

(8) Cap. Bonae memorie cit. —Passerini, 1. e. núm. 16 y sig.—Seh- 
malzgr., l. c. núm. 21 —Rejffenst., ]. e, núm. 20,—Ferraris, 1. €. nú- 
mero 17.—Wernz, 1.c. 
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miento del Superior (1); si la postulación no ha sido pre- 
sentada al Superior, aunque haya sido publicada ó enviada 
al mismo Superior, pueden variar (2), porque el postulado 
no adquiere en virtud de la postulación derecho alguno 
por razón de su inhabilidad aun no dispensada (3). 

553. La postulación legftimamente presentada, ha de 
ser intimada al postulado para pedir su consentimiento, el 
cual no debe ser absoluto, sino condicional, en el caso que 
haya sido postulado solemnemente, y lo mismo si ha sido 
postulado no solemnemente, antes de pedir consentimiento 
al Superior, porque el primero es inhábil y por lo tanto ne- 
cesita dispensa del Superior, y el segundo, aunque sea há- 
bil, no puede obtener la prelacía sin consentimiento del 
Superior (4). 

554. La postulación solemne ha de ser presentada al 
Superior, que por derecho ordinario, costumbre ó privile- 
gio, tiene facultad de dispensar en el impedimento canóni: 
co, que afecta al postulado y que al mismo tiempo tiene de- 
recho á confirmar la eleccción, si los electores hubieran ele- 
gido (5). En la postulación solemne han de expresarse todos 
los impedimentos del postulado, de lo contrario es inválida 
la postulación (6), aunque se omita un sólo defecto (7); por 
lo tanto deben ser presentadas ordinariamente estas postu- 
laciones al Romano Pontífice, que puede derogar el dere- 
cho común y la simple ó no solemne al inmediato Superior 
del postulado, salvo siempre el derecho especial que exista 
en contra (8). 

555. Antes de admitir la postulación, se entabla una in- 


(1) Cap. Bonae memoriae cit.—Abbas, cap. Bonae memorias cit. nú- 
mero 12. —Fagn., eod. núm. 50. —Reiffenst., 1 e. núm. 21.—Ferraris, 
1. e. núm. 18. 

(2) Cap. Bonae memoriae cit.—Abbas, 1. e. núm. 11.—Barbosa eod. 
núm. 14.—Beiffenst., 1. c. núm. 17.—Sehmalzgr. y Wernz, M. cc.—Fe- 
rraris, l. ec. núm. 19. 

(3) Autores citados. 

(4, Cap. Quam sie 6, cap. Cupientes 16 De electione in 6. 1, 6.— 
Cap. Bonae memoriae cit.—Cap. Postulationem 5 De postulatione 1, 5. 
—Passerini, 1. e. núm. 12 y sig. —Ferraris, l. e. núm. 39.—Reiffanst., 
l. e. núm. 68.—-Sehmalzgr., 1. c. núm. 14.—-Pichler, 1. e. núm. 2.— 
Wernz, 1. e. núm. 397. 

(5) Abbas, cap. Etsi unanimiter núm. 10 De postulatione.—Pichler, 
Lo. núm. 7.—Schmalzgr., l. c. núm. 13.—Ferraris, l.c núm. 31. — 
Wernz, 1. e. núm. 398 . A 

(6) Cap. Innotuit 20 Da electione I, 6.—Abbas, l. e. núm. 9. 

(7) Sánchez, De matrimonio, Ib. VIII, disp. 23.—Ferraris. l. e. nú- 
mero 9.—Reiffenst.. 1. e. núm. 36. ] 

(8) Cap. Si religiosus 27 De electione in 6. I, 6.—Pásserini, 1. e. 
núm. 46. —Wernz, 1. e, núm. 398, LS 
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formación para conocer si la postulación es canónica, qué. 
impedimientos tenga el postulado y si existe causa justa de 

dispensa (1), y entre tanto no puede mezclarse en la admi. 

nistración de la iglesia, para la que es postulado (2.) 

556. Rechazada la postulación, se devuelve ordinaria- 
mente la facultad de proveer á la Iglesia vacante al Papa (3), 
á no ser que por especial indulto conceda el Romano 
Pontífice al Cabildo la facultad de reeligir ópostular 
otra vez (4). 

557. La postulación no concede al postulado ningún de- 
recho (5), porque el inhábil para una cosa no puede exigir- 
la (6), y por lo tanto se funda en gracia como dijimos. La 
postulación solemne admitida, tiene fuerza de confirmación 
y así es supértlua otra nueva elección ó postulación (7). La 
simple ó no solemne admitida tiene por efecto, que pueda 
ser elegido el postulado, ó si ha sido elegido antes de ser 
postulado, que pueda ser confirmado (8); no vale la conce- 
sión general dada á un religioso para dar su consentimien- 
to á la elección ó provisión hecha á su favor ó que se yeri- 
fique en lo sucesivo (9). 


CAPITULO VI 
De la traslación del Obispo (10) 


558. Después de explicar la elección y postulación, res- 
ta hablar de la traslación, que es el tercer modo de ser pro- 
movido á las prelacías y dignidades eclesiásticas (11), y pue- 
de considerararse específica y genéricamente, En el primer 
sentido tiene lugar cuando un Obispo es trasladado de un 


(1) Vecchiotti, i.c. 

(2) Cap. Bonae memoríae 23 De eleetione 1, 6.—Cap. Avaritiae cae- 
citas 5 De electione in 6.” 1, 6.—Passerini, 1. e. núm. 53 y sig.—Véase 
lo que acerca de esto se ha dicho al hablar de la eleeción. 

(3) Cap. Bonae memoriae 23 De electione 1, 6.—Cap. Quam quam 18 
De electione in 6.* 1, 6. 

(4) Wernz, 1. c. núm. 398. : 

(5) Cap. Postulationem 5 De postulatione 1, 5, 

(6) Can. Litteras 14, dist. 63. 

(7) Abbas, cap. Ad haec núm. 34 De postulatione.—Sehmalzgr., L e. 
núm. 3.—Reiffenst., l. e. núm. 25.—Pichler, 1. c. núm. 2.—Wernz, 1 e. 
núm. 399. 

(8) Abbas, 1. c.—Schmalzgr., 1. e. núm. 4,--Wernz, l.c. 

(9) Cap. Concessa 8 De electione, in Clement. 1, 3. 

(10) De translatione episcopi 1, 7. 

(11) Del can. Sicrt 11, con. Mutationes 34, can. Scias 35, caus. 7, q. 1, 
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episcopado á otro y en el segundo comprende las traslacio- 
nes de los Prelados y otros cualesquiera beneficiados de 
una prelacía ó beneficio á otra prelacía ó beneficio (1). 

En el segundo sentido puede definirse: «la mudanza 
de una persona de una 1glesia á otra, hecha por la autori- 
dad legítima y con justa causa (2)». Se dice: A) De alguna 
persona, porque no sólo los Obispos sino también los Pre- 
lados inferiores y cualesquiera beneficiados pueden ser 
mudados de una prelacía ó beneficio á otra prelacía ó bene- 
ficio (3). BJ) De una £glesta á otra, que puede ser mayor, 
igual y aun menor. Ordinariamente la traslación es de una 
Iglesia menor á otra mayor (4), porque «los honores se con- 
ceden gradualmente (5)». Se dice ordinariamente, porque 
«puede hacerse la traslación en circunstancias especiales de 
una Iglesia igual á otra igual (6), y aun de mayor á me- 
nor (7); así, el Arzobispo que legítimamente renunció su 
Iglesia, puede ser provisto de una Iglesia episcopal (8), á 
no ser que la renuncia haya sido hecha con fraude para 
obtener otra Iglesia, aunque inferior en dignidad más rica, 
lo que hay que evitar (9). C) Se dice hecha porlla autoridad 
legítima, pues el Obispo no puede á su arbitrio pasar de 
una lelesia á otra, porque el matrimonio espiritual, con el 
que ostá unido á su Iglesia, no puede disolverse por la au- 
toridad privada (10), aunque el Obispo sólo esté confirma- 
do (11), porque se opone al derecho divino (12), ya se consi- 


(1) Schmalzer., 1b. 1, tit.7, núm. 1. 

(2) Del can. Mutationes 34 eit.—Piehler, lb. 1, t1t. 7, núm. 1.—Pi- 
Trhing, eod. proemium, núm. 1. 

(3) Cap. Bonae 3, cap. Bonae memoriae 4 De postulatjone I, 5.— 
Cap. Dilectus 19 De praebendis III, 5.—Cap. Cum venerabilis 7 De 
consuetudine 1, 4—Cap. Dudum 22 De electione 1, 6.—Cap. Quaesi- 
tum 5 De rerum permutatione TIT, 19, y todo el título de translatione 
Episcopi. 

(4) Cap. Cum ex illo 1 De translatione Episcopi 1, 7.—Can. Leni- 
mus 24, dist. 93.—Fagn., cap. Cum ex illo cit. núm. 9. 

(5) L. Ut gradatim ff. De muner. et honor. 

(6) Can. Pastoralis 42, caus. 7, q. 1. 

(7) Cap. Ad supplicationem 9 De renuntiatione 1, 9. 

(8) Cap. Cum ex jllo cit. 

(9 Can. Si quis episcopus 31, can. Si quis 32, caus, 7, q. 1.—Can, 
Legimus 24, dist. 93.—-Cap. Quanto 3 De translatione Episcopi I, 7.— 
Fagn., 1. e. núm. 22.—Bened. XIV, De Synodo, 1b. XITI, cap. 16, núme- 

ro 5.—Sehmalzgr., l.e. núm. 1.—Piehler, eod. núm. 2.—Reiffenst., 
eod. núm. 7 y sig.—Ferraris, y. Episcopus, art. 3, núm. 47 y sig. 

(103 Cap. Inter corporalia 2 De translatione 1, 7.--Cap. Licet 4 eod. 

(11) Capp. citt. 

(12) Suar., De religione, vol. 111, lb, 1, cap. 16, núm. 10.--Santi, lb. I, 
tít. 7, núm. 2. 

34 
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dere la traslación como tránsito á la nueva Iglesía ya como 
dimisión de la otra, porque la jurisdicción episcopal pro- 
cede de la misión canónica del Romano Pontífice y no se 
extiende más allá del territorio por él designado (1), y «por 
las mismas causas que una cosa nace, por las mismas mue- 
re (2)». Esta traslación equivale á resignación, la que no 
puede hacerse con autoridad propia (3). El Obispo que por 
autoridad propia abandona su Iglesia y pasa á otra, debe 
ser privado de las dos (4), porque «no debe presidir á los 
que despreció por soberbia y apeteció por avaricia (5)». La 
autoridad legítima es sólo el Romano Pontífice (6), porque 
las causas mayores están reservadas al Papa (7), y la tras- 
lación del Obispo se considera causa mayor (83). Además, eh 
vínculo que une al Obispo con su lotesia está fundado en 
el derecho común como hemos dicho en su lugar y por lo 
tanto no puede ser derogado sino por el Papa (9). Por fin, 
el que de una Irlesia pasa á otra, se instituye Obispo, lo que 
no puede hacerse sin la autoridad del Romano Pontífice co- 
mo ya hemos dicho. D) Se dice con justa cause, es decir, de 
necesidad ó utilidad (10). Así las traslaciones hechas en fa- 
vor del trasladado exclusivamente están reprobadas por el 
Derecho Canónico (11). Sin embargo, es cierto que el Roma- 
no Pontífice puede trasladar á un Obispo válidamente con- 
sintiéndolo el Obispo, aunque no exista causa justa, porque 
por una parte no se hace injuria al trasladado por el cono- 
cido axioma, nemini seventi el volenti fid injuria, y por otia 
parte el vínculo que existe entre el Obispo y su Iglesia, 
aunque se funde en derecho divino como hentos dicho úl- 
timamente, procede del derecho humano, porque el Roma- 
no Pontífice es quien les dá subditos como hemos proba- 
do (12). Sin embargo, el Papa pecaría en tal caso, porque en 


1)- Cap. Ut animarum 2 De constitutionibus in 6.* 1, 2. 

(2) Cap. Ommnis 1 De regulis juris Y, 41. 

(3) Del cap. Admonet 4, cap. Quod 8 De renuntiatione I, 9. 

44 Cap. Quanto $ De translatione lI, 7.--Can. Si quis 31, cuus. 7, q. 1. 

(5) Can. Si quis cit. 

(6) Can. Sieut alterius 39, caus. 7, q, 1.—Cap. Cum ex illo 1, cap- 
Inter corporalía 2 cit. 

(7) Cap. Cum ex illo cit. - 

(8) Reilffenst., 1. c. núm. 3.—Schmalzgr., 1. 6. núm. 1. 

9) Véase Vecchiotti, l. c. párr£. 107. 

(10) Can. Mutationes 34, caus. 7, q. 1.—Can. Scias 35 eod.-—Cap. 
Quanto 3 De translatione L, 7 —Reiffenst., L e. núm. 9 y sig. —Vec- 
chiotti, 1. e. párri. 107. —Wernz, l. e. núm. 524. 

(11) Can. Mutationes y can. Scias citt.--Fagn.. cap. Quanto cit, nú- 
mero 95 y 109. —Ferraris, 1, e, núm. 45 y sig. —Veechiotti, 1 e. 

(12) Suar., De Legibus, lb. IV, cap. 4.—Mazzella, De Ecclesia, fo- 
lio 782 y sig.—Palmieri, De Romano Pontífice, folio 374 y sig. 
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perjuicio del bien común atiende al bien particular, lo que 
es ilícito en cuanto que este debe ceder al común, no vice- 
versa. 

559, Aquí tratan los autores, si el Romano Pontífice 
puede trasladar á un Obispo contra su voluntad. Acerca 
de esto es necesario distinguir, en primer lugar, entre el 
Obispo confirmado y el consagrado. En el primer caso se 
responde negativamente (1), porque ninguno puedo ser 
consagrado Obispo contra su voluntad (2), porque el ca- 
rácter episcopal no puede imprimirse contra voluntad (3), 
y lo supone el Tridentino (4), y lo enseña Santo Tomás (5), 
y es sentencia comunísima de los DD. En el segundo ca- 
so, enseñan todos las DD., que el Papa puede con causa ú 
sin ella disolver el víneulo con la primera lglesia, porque 
se funda en el derecho humano, según se ha explicado (6). 
Acerca de sí puede el Obispo ser promovido á otra Iglesia 
contra su voluntad, es necesario distinguir también en si 
hay ó no justa causa. En el primer caso, puede lícita y vá- 
lidamente (7), porque aunque ninguno puede ser consagra- 
do Obispo contra su voluntad, como hemos dicho, una vez 
consagrado no puede resistir al Papa, que le traslada de 
una Iglesia á otra con justa causa, porque sólo se muda el 
lugar, no la dignidad (8), y porque entonees el Obispo, en 
virtud del juramento de fidelidad y obediencia emitido, no 
tiene voluntad propia y se compara al religioso (9), y por- 
que el Papa tiene plena potestad de disponer en los benefi- 
cios (10); lo dicho ha de entenderse, no sólo en cuanto el 
Papa puede causativamente obligar al Obispo á consentir 


(1) Abbas, cap. Etsi unanimiter núm. 11 De postulatione.—Fagna- 
no, eap. Quanto núna. 3 cit. —Reiffenst., 1. e. núm. 19.—Ferraris, l. e. 
núm. 51 y sig. 

(21 Can. Quoniam 2, dist. 75.—-Can. Cuoniam 1, disi. 100.—Cap. In- 
ter corporalia cit. 

(3) Cap. Majores 3 De baptismo ITT, 42, 

(4) Ses, XXIII, cap. 2 De Reformat. 

5) Summa IV, dist. 25, q.2, art. 1. 

(6, Can. Quamvis 14, caus, 7, q. 1.—Can. Placuit 4. dist. 74.—Reif-" 
tenst., 1. c. núm. 20,—Icard, 1, e. núm. 196.—Vecchiotti, 1. e. 

(7) Can. Scias cit.—Glosa en el can, Omnis36, enus. 7, q. 1, vers. 
Coacte.-——Can. Per principalem 21, caus. 9, q. 3,—Can. Displicet 38, 
caus. 23, q. 4—Can. Placuit 4, dist. 74.—Abbas, cap. Etsi unanimiter 
cit. núm. 13.—Barbosa, Juris ecclesiastici univ,, 1b. L, cap. 19, núm. 34, 

(8) Can. Scias cit. 

(9) Can. Nolo 10, can. Non dicatis 11, caus, 12, q. 1.—Cap. Religio- 
sus 2 De testamentis in 6, II, 11. 

(410) Cap. Licet 2 De praebendis in 6.* 11, 4,--Cap. Dispendiis 1 Ut 
lite pendente, la Clement. II, $. 
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en su traslado, sino también en cuanto el Papa, contra el 
consentimiento del Obispo, puede crear válida y lícitamen- 
te en caso de necesidad ó utilidad públicas el nuevo vín- 
culo concediéndole jurisdicción en la nueva Iglesia, la que 
no es otra cosa sino la relación que existe entre el Supe- 
rior y los súbditos. Ahora bien: esta relación aparece des- 
de el momento que el Papa señala súbditos, porque estos 
desde luego están obligados á obedecer y por lo tanto cxis- 
te en el otro facultad de mandar. No cabe duda que el 
Papa pueda crear súbditos á un Obispo contra su voluntad, 
porque es el moderador de las relaciones sociales en la 
Iglesia y la relación entre los súbditos y Superior, es in- 
trínseca y esencial á la Sociedad. 

Si no existe causa justa, puede el Papa crear el nuevo 
vínculo contra la voluntad del Obispo, por la misma razón 
expuesta últimamente, aunque obreilícitamente por lo ya 
dicho. Sin embargo, es práctica común de la Iglesia no tras- 
ladar á los Obispos sin su prévio consentimiento (1.) 

560. Acerca de la traslación de los Prelados inferiores y 
beneficiados, hay de especial que los beneficiados pueden 
ser trasladados por el inmediato Superior, es decir, por el 
Obispo, lo mismo que los Prelados, cuando no son exen- 
tos (2), y si la Iglesia nueva á la que es promovido está fue- 
ra de su Diócesis, es necesario el consentimiento de los dos 
Obispos (3); cuando son exentos, es necesaria la autoridad 
del Papa, porque es el inmediato Superior (4.) 

561. El Obispo no puede trasladar á los Prelados con- 
tra su voluntad, porque no puede contra su voluntad, crear 
el nuevo vínculo para el que es necesario por el derecho 
común el consentimiento del trasladado (5), lo que se dice 
también respecto delos beneficiados, porque ninguno ad- 
quiere el' título" del beneficio sin consentimiento como lo 
determina el derecho de la Iglesia y veremos más .ade- 
lante. 

562. La traslación del Obispo: 4) disuelve el vínculo 
entre el Obispo y la primera Iglesia (6), porque el trasla- 
dado no retiene en ella derecho alguno (7), y deja de ser 


(1) Bened. XIV, De Synodo, lb, XIH, cap. 16, núm. 13. 

12) Can. Abbas 8, caus. 18, q. 2. 

(3) Cap. Admonet 4 De renuntiatione I, 9. 

(4) Schmalzgr., l. 6. núm. 4. 

(5) Cap. Cum inter 21 De electione L €. 

(6) Cap. Bonae memoriae 4 De postulatione L, 5.—Cap. Inter cor- 
poralía cit. * 

(7) Can. Sí quis 3, caus. 21, q 2. 
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su Obispo (1). -8) El Obispo trasladado se une con vínculo 
espiritual á la nueva Iglesia (2). 

563. Acerca del tiempo en que vaca la primera Iglesia, 
hay que distinguir si la traslación se hace con conocimien- 
to y voluntad ó sin conocimiento ó contra la voluntad del 
trasladado. En el primer caso, vaca en el momento en que 
el Papa decreta su traslación (3); en este caso el Obispo ad- 
quiere jurisdicción en la nueva Iglesia así que tenga noti- 
cia del traslado por el Secretario del Consistario ó en otra 
forma. Benedito XIV (4), enseña que desde el momento en 
que el Papa ha decretado el traslado, no puede el Obispo 
conferir en la primera lelesia beneficios, ni hace suyos los 
frutos (5). En el segundo caso no vaca la primera Iglesia 
hasta que el trasladado consienta, á no ser que el Papa or- 
dene otra cosa (6), porque de hecho los Romanos Pontífices 
no decretan la traslación de Obispos sin su consentimiento, 
como se ha dicho (7). 

Por derecho español no vaca la primera Iglesia hasta 
que tenga noticia el Obispo trasladado del decreto del Ro- 
mano Pontífice, por el Nuncio collates consiliis con el Minis- 
tro de Gracia y Justicia, como diremos. 


TÍTULO DOCE 


De los Vicarios de los Obispos € 
CAPITULO I 


Del Vicario en general 


564. Vicario en general es el que hace las veces de otro 
ó en la celebración de los divinos misterios ó en el ejercicio 
de su jurisdicción (9). 


(1) Can. In apibas 41, caus. 7, q. 1. 

(2) Can. Sicut alterius 39, eaus 7. q. 1.—Cap. Inter corporalia cit. 
(3) Const. de Urbano VUI, Nobis. 20 Marzo 1625, en que aprueba el 
decreto de la Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 14 Diciembre 1624. 
—Fagn., tap. Quanto cit. núm. 99. —Barbosa, 1. e. cap. 19, núm. 37.— 
Schmalzgr., 1.c. núm. 8.—Reiffensi., 1. c. núm. 35 y sig. Ferraris, 
l. e. núm. 60 y sig.—Vecehiotti, l. e. —Wernz, núm. 527. 

(4) De Synodo, lb. XIII, cap. 16, núm. 7. 

(5) Wernz, 1 c. núnl 529. 

(6) Fagn., 1. o. núm. 96 y sig. , 

(7) Reiffenst., l, e. núm, 41 y sig.—Fagn., l. c. núm. 96 y sig.—Fe- 
rraris, 1.c. núm. "69, —Wernz, 1. e. núm. 527. 

(8) De officio archidiaconi I, 23.—De officio archipraesbyteri 1, 24. 
—De officio Vicarii 1, 28.--De oficio et potestate judicis de legati'I, 29, 
—De clerico aegrotante III, 6. 

(9) Schmajzgr., lb. I, tít. 28 proemium. 
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565. De Conde los Vicarios pueden ser: Aj In divenis y de 
Jurisdicción. Los primeros hacen las veces del Obispo ú 
otro Prelado, Párroco ó Beneficiado en todo lo que perte- 
nece al foro interno (1); los segundos son los que ejercen 
en el foro externo la jurisdicción de otro (2). B) Temporales 
y perpetuos (3). C) A lege Ó natos Ó legítimos y ab homine 6 
datí 6 constituidos según que el oficio es creado por la ley 
Ó por la autoridad legítima conforme la necesidad y utili- 
dad de la lolesia (4). D) Vicarios que tienen un tribunal 
con el Obispo como los generales según diremos 6 distinto 
como los arehidiaconi $ delegado, como los vicarios forá- 
neos, como veremos en su lugar. E) Apostólicos, de obispos, 
párrocos, etc. 


CAPITULO II 


De los Vicarios generales 


ARTICULO 1 
De la noción del Vicario general 


566. Vecarío general es el constituido por el Obispo con 
potestad general para que le represente y haga sus veces 
en el ejercicio de la jurisdicción, de suerte que sus actos 
sean considerados como hechos por el Obispo (5). 

567, Dedonde: 4) El Vicario general hace las veces del 
Obispo en el ejercio de su jurisdicción no del orden. B) 
ejerce su jurisdicción generalmente, lo que no ha de tomarse 
matemáticamente sino en sentido moral, por Jo que no se 
extiende á todo lo que puede el Obispo como veremos. Pero 
si el Obispo se reserva la mitad de las causas de la Diócesis, 


(1) Reiffenst., lb. I, tít. 28, núm. 9 y 10.—Véase todo el titulo 28 del 
lb. 1 de las Decretales. 

(2) Cap. Sua nobis 5 De officio Vicarit 1, EE y cap. Romana 1, cap. 
Licet 2, cap. Cum in generali 3 eod. in 6. 1,1 

(3) Wernz, 1.c. núm. 545.—Glosa al cap. Ex parte tua, vers. Perpe- 
tuos vicarios, De officio Vicarii.-Cap. Ad haec 3 De officio Vicarii 1, 28. 
—Cap. a ex eo 34 De electione in 6.* 1, 6. 

(4) p. Ut archidiaconus 1 De officio archidiaconi 1, 23.— Cap. Ut 
arehipracbyien 1 De officio archipraesbyteri l, 24. — Wernz, le. 

(5) Cap. Licet 2, cap. Cum in generali 3 De officio Vicarii, in 6.2 
1, 13.—Cap. Romana 3 De appellationibus in 6. IU, 15.—Reiffenst., 
1, e. núm. 16.-—-Santi, lb, 1, t1t. 28, núm. 17 y sig.— Bouix, De judiciis, 
T. 1, pág. 358. 
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ya no es Vicario general sino Delegado (1), ni tampoco es 
Vicario general si limita su jurisdicción sólo á lo espiritual 
Ó sólo á lo temporal (2), 6 á parte de la Diócesis (3), porque 
no es posible la apelación del Vicario general al Obis- 
po (4); ó si limita su jurisdicción sólo á lo contencioso 6 á lo 
voluntario (5); sin embargo, puede el Obispo restringir la 
jurisdicción del Vicario general por modo de excepción 6 
reservación en aleuna ú otra causa (6). 

568. Cualquier Obispo puede constituir en su Diócesis 
Vicario general (7), sin el consejo ni consentimiento del Ca- 
bildo, como lo confirma la costumbre general (8) que ha 
de seguirse (9); pero ordinariamente no está obligado á 
ello (10), á no ser que por la multitud de asuntos 6 exten- 
sión de la Diócesis sea obligado por la Sede Apostólica á su 
constitución (11), porque en ninguna parte ordena el dere- 
cho su constitución y sólo puede haber obligación por “la 
naturaleza de la cosa ó decisiones de la Sagrada Congrega- 
ción del Concilio y de la Rota, si ni por sí, ni por sus dele- 
gados puede regir convenientemente la Diócesis ó en caso 
de larga ausencía (12); de donde se deduce que si puede el 
Obispo regir convenientemente la Diócesis sin Vicario ge- 
neral, no está obligado á su constitución (13); también pue- 
de el Papa constituir Vicario general al Obispo cuando lo 
exige el bien do la Diócesis y el Obispo es negligente y se 
llama Vicario apostólico y tlene jurisdicción independiente 


(1) Bouix, l.c. pág. 370.—Wernz, 1. e. núm. 803. 

(2) Argum. cap. Si episcopus 3, cap. Ecsclesine Cathedrali 4 De sup- 
plenda negligentia praelatorum in 6. 1, 8.—Ferraris, h. y. art. 2, nú- 
mero 1, con muchos autores que cita. Wernz, 1 e. núm. 802.—Crais- 
son, 1. e. núm. 1124. 

(3+ Sagr. Congr. del Concil. 22 Diciembre 1628. 

(4) Cap. Non putamus 2 De consuetudine in 6.2 1, 4. —Cap. Roma- 
na 3 De officio Vicarii in 6.2 I. 13. 

(5) Craisson, 1. ec. núm. 1133. 

(6) Wernz, L e. 

(7) Como consta por el título De officio Vicarii in 6.? 1, 13, la prác- 
tica general y sentencia de los DD.—Bouix, l. €. pág. 400. 

(S” Ferraris, 1..c. art. 1, núm. 3. 

(9) Cap. Ea noscitur 6 De his quae fiunt á praelatis III, 10. 

(10) Véase Sagr. Congr. del Concil. 11 Febrero 1695.—Rota 18 Ju- 
nio 1664 y 11 Marzo 1695.—Bouix, 1. c. pág. 406 y six. 

(11) Ferraris, l.c. núm. 6. 

(12) Sagr. Congr. del “'oneil. 2 Octubre 1706, 26 Febrero 1859.--Véa- 
se la Sagr. Congr. del Concil, 20 Julio 1676. —Rota, 18 Marzo, 18 Ju- 
nio 1649; 11 Marzo 1695. 

(13) Sagr. Congr. del Moncil. 11 Febrero 1696.--Rota, 18 Marzo 1583; 
18 Junio 1694; 11 Marzo 1693. 
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del Obispo el que no lo puede remover (1). El Metropolita- 
no no puede en la actual disciplina eonstituir Vicario ge- 
neral al sufragáneo, á no ser que tenga mandato especial 
de la Santa Sede (2). 

El Obispo no puede constituir Vicario general hasta 
haber presentado al Cabildo las Letras Apostólicas, por- 
que antes de la posesión no puede ejercer jurisdicción por 
sí como hemos dicho; luego ni por otro. Pero no es necesa- 
ria la consagración (3). 

569. Es evidente que puede el Obispo constituir dos Vi- 
carios generales, si tiene dos Diócesis unidas aeque prinei- 
pakter, sobre todo, si están distantes (4), ó si tiene pueblos 
de distintos ritos y lenguas (5), 6 si hay legítima costumbre 
ó privilegio de constituir dos ó más Vicarios generales 
ceque principales en el caso que tenga una Diócesis; lo que 
no se extiende cuando no hay tal costumbre ó privilegio (6) 
contra lo que enseñan muchísimos y graves Doctores, que ' 
afirman poderlo hacer el Obispo siempre, si la Diócesis es 
extensa (7). 

570. Lajurisdicción del Vicario general es ordinaria, no 
delegada, porque es la misma que la del Obispo (8), y por- 
que del delegado se admite apelación al delegante (9), la que 
no tiene lugar del Vicario general al Obispo (10). Además, 
el matrimonio al que asiste ol Vicario general ó un dele- 
gado sacerdote es válido (11), y es así que el Tridentino (12) 


(1) Sagr. Congr. de Obisp. y Regul. 2 Abril 1591; 8 Febrero 1594; 
17 Septiembre 1605; 18 Marzo 1632; 5 Agosto 1656.—Bouix, 1. c. pág. 402 
y sig.—De Curia Romana pág. 655 y sig. —Wernz, 1. c. núm. 804. 

(2) Bouix, 1.c. pág. 405 y sie.—Craisson, l. €. 1152. 

(3) Bouix, l.c. pág. 403.—Craisson, 1. e. núm. 1153 

(4) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 2 Octubre 1706.—Bouix, 
1. e. pág. 411 y sig. 

(5) Cap. Quoniam 14 De officio Ordinarij 1, 81. 

(6) De Angelis, lb. 1, tít. 28, núm. 9.—Santi, eod. núm. 22 y sig, 
donde cita la Const. Ex imposito, de Pio VII, 9 Mayo 1818.—Wernz, 
1, e. donde cita la Sagr. Congr. del Concil. 29 Abril 1893, 

(7)  Wiestner, lb, 1, tít. 29, núm. 24. —Schmalzgr.. eod. núm. 16.— 
Pirrhing, eod. núm. 29. —Reitfenst., eod. núm. 67. —Leurenio, De Vi- 
cario, cap. 1, q. 23.—Ferraris, l. e. núm. $ y sig.—Veechiotti, 1. e. pá- 
rrafo 69. : 

(8) Cap. Romana 3 De appellationibus in 6.2 11, 15,—Cap. Non pu- 
tamus 2 De consuetudine in 6.* I, 4. . 

(9) Cap. Super 27, cap. Pastoralis 28 De offleio et potestate judicis 
delegati I, 29. 

del Cap. Romana y cap. Non putamus, citt. 

dd Sagr. Congr. del Coneil. 2 Marzo 1595; 22 Abril 1719; 17 Agos- 
to 1776. ] 

(12) Ses. XXI, cap. 1 De Reformat. 
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declara inválido el matrimonio celebrado sin la presencia 
del Párroco ú otro sacerdote con su licencia Ó con la del 
Ordinario (1). Finalmente, porque la jurisdicción cdlel Vi- 
cario general procede de la ley mediatamente en cuanto es 
por ella determinada (2). 

571. Lajurisdicción del Vicario general procede inme- 
diatamente del Obispo que lo constituye, aunque su juris- 
dicción, después de constituido, se funde en el derecho 
que la determina como se ha dicho; y así se resuelve lo que 
dice Bouix (3), el que sostiene la opinión contraria, fundán- 
dose en que el Vicario general es Ordinario y nadie sino el 
Papa puede constituir Ordinarios. Porque es cierto que nin- 
gún inferior al Papa puede conceder la jurisdicción ordi- 
naria á otro, creóndo.a, pero no «plheándola Ó designando 
su sujeto activo. En el caso presente, el derecho crea la ju- 
risdicción del Vicario general y el Obispo es quien la ayf:- 
ea á determinada persona (4). 


ARTICULO II 
De las cualidades del Vicario general 


572. El Vicário general debe ser: A) Clérigo (5), céli- 
be (6), y con mayor razón no bígamo (7). En España que es- 
té ordenado +1 sacris Ó presbítero (8). Sin embargo, con 1n- 
dulto Apostólico podría ser un seglar, Vicario general (9). 
Bb) De veinticinco años incoados de edad (10), porque el Con- 
£ilio de Trento (11), exige veinticinco años incoados para to- 
das las dignidades y el Vicario general, es dignidad por ra- 
zón de su preeminencia unida á la jurisdicción. €) Nacido 
de legítimo matrimonio, á no ser que haya sido dispensado 


(1) Bouix, l.c. pág. 366, 

(2) Fagn., cap. Quod nobis núm 45 De tlandestina desponsatioue 
—Sánehez. De matrimonio, 1b 111, disp. 29, núm. 13.—Reiffenst., 
L e. núm. 92. 

(2) L.c. pág. 360. 

(4) Sánchez y Fagn., 11. ce 

(5, Cap. Decernimus 2 De judiciis 11, 1. d Ñ 

(6) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 11 Septiembre 1612, 

(7) + ap. Clerici unic. De clericis conjugatis in 6. 111, 2. 

(8) Const. Ecclesiastici ordinis, de (lemente VUI, 1 Febrero 1605, 
la que se pone en la Const. Provisionis nostrae, de Paulo Y, 16 Qctu- 
bre 1609. ] 

(9) Craisson, 1. e. núm. 1139, 

(10) Cap. Licet 6, cap. Cum in cunetis Y De electione 1, 6, 


(11) Ses. XXIY, cap. 12 De Reformat. 
35 
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por el Romano Pontífice (1). D) Conspícuo en probidad de 
vida, prudencia, pericia en los negocios y ciencia compe- 
tente, sobre todo, del Derecho Canónico (2), y por esta ra- 
zón ha exigido algunas vecos la Sagrada Congregación de 
Obispos y Regulares y del Concilio, que sea Doctor en De- 
recho Canónico (3). Pero no hay ley general que exija gra- 
do alguno académico. Basta por lo tanto que por otra parte 
sea idóneo (4). E) Los Regulares no pueden ser Vicarios 
cenerales sin licencia del Superior Regular (5), y si son Me- 
nores del orden de $. Francisco, deben tener indulto Ápos- 
tólico (6), el que también es necesario á los demás Regula- 
res (7). F') No debe ser párroco con cura de almas (8), ni 
aunque tenga coadjutor (9), sobre todo, si reside fuera de la 
ciudad y con mayor razón si reside fuera de la Diócesis (10). 
G) Ni Penitenciario, para que no haya lugar á sospechas 
de que en la administración de justicia hace uso de lo que 
sabe por confesión (11). A) No puede ser sobrino del Obis- 
po (12), ni hermano, sobre todo si no es Doetor (13), ni otro 
consanguíneo próximo (14). Todo lo cual es recomendable 
para evitar contiendas y murmuraciones y debe observarse 
donde está prescrito por decisiones particulares de las Sa- 
eradas Congregaciones 6 legítima costumbre, porque no 
existe ley general (15). ) No puede ser clérigo originario de 

(1) Bouix, 1. e. página 389 y sig. 

(2) Wernz, l. e. núm. 804. z 

(8) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 28 Act. 1582; 28 Abr. 1591; 
11 Mayo 1594; 12 Ayosto 1650; 15 Noviembre 1605. 

(4) Sagr Congr. del Concil. 15 Funio 1590; 29 Marzo 1593;.—Bouix, 
l. ce. pág. 390 y sig. 

(5) Trid,ses. XXV, cap. 4 De regul.—Sagr. Congr. de Obispos y 
Regulares 15 Enero 1395; 9 Mayo 1615. 

(6) Cap. Ex ivi 1 De verborun: significationi Y, 11.—Santi, L e. 
núm. 27. 

(7) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 18 Noviembre 1593,—De- 
.«creto de Clemente VII, Nullus omnino De Reformatione regularium. 

(8) Sagr. Congr. del Concil. 12 Mayo 1629; 19 Enero 1603.—Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares 16 Noviembre 1640. 

(9) Sagr. Congr. de Obispos y Regufares 8 Enero 1621, 

(10) Bouix.l.c. pág. 394.—Wernz, 1. c,—Craisson, ]. e. núm. 1142. 

(11) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 28 Enero 1611.--Bouix, De 
capitulis, pág. 110.—Craisson, l. e. núm. 1144. 

(19) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 19 Septiembre 1577; 4 Fe- 
brero 1611; 17 Junio 1662; 15 Junio 1624. 

(13) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 2 Diciembre 1578; 11 Ene- 
ro 1600, 

(14) Sagr. Congr. de Obispos 1636.-Sagr. Congr. del Concil. 15 Ju- 


(15) Bouix, 1.c. pág. 395 y sig.—-Craisson, 1. €. núm. 1145. —Wernz, 
loc. cit, 
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la ciudad d Diócesis, porque hay peligro de torcer la justi- 
cia por razón de la consanguinidad, afinidad, amistades y 
familiaridades, haciéndose además fácilmente sospechoso á 
las partes (1). Pero no hay ley general acerca de esto, y 
puede por lo tanto el Obispo elegirle, sobre todo si hay 
costumbre legítima (2), ó indulto de la Sagrada Congrega- 
ción (3). : 


ARTICULO IM 
AS ». , 
De la forma de constituir Vicario general 


573. Acerca del modo de constituir Vicario general, no 
hay nada expreso en el derecho. Conviene, sin embargo, 
que se haa en escrito para probar el hecho del nombra- 
miento, y sobre todo la extensión de su potestad, aunque 
pueda hacerse válidamente de viva voz (4). 


ARTICULO IV 
De la potestad del Vicario general 


574. En general, puede el Vicario general lo que pue: 
de el Obispo con potestad ordinaria, excepto lo que el de- 
recho ha reservado ó el Obispo ha declarado reservarse, 6 
los que por su gravedad se suponen reservados, porque co- 
mo hemos dicho, la jurisdicción del Vicario general es la 
misma del Obispo (5). 

575. Por razón de la prohibición del derecho, no puede 
el Vicario eeneral: 4) Conceder dimisorias, á no ser que el 
Obispo esté en tierras lejanas (6). B) Dispensar en las irre- 
gularidades por delito oculto, y absolver de los casos ocul- 


(1) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 28 Julio 1587; 9 Marzo 
1593; 10 Febrero 1798; 16 Noviembre 1610; 11 Agosto 1645; 25 Mayo 
1646; 21 Agosto 1645. 
(2) Santi, l.c. núm, 29,—Bouix, 1. c. pág. 398.—-Wernz, 1. c. 
3) Sagr, Congr. de Obispos y Regulares 11 Agosto 1645; 25 M:- 
yo 1644; 25 Enero 1650; 9 Octubre 1645; 29 Septiembre del mismo 
año; 7 Diciembre 1640; 4 Septiembre 1684; 4 Marzo 1640. 
(4) Bouix,1l.c. pág. 412 
(3) Pirrhing, l.c. núm. 41.—Ferraris, 1. 6, art.2, núm. 3.—Bouix, 
Le, pág. 413 y sig.; 493 y sig.—Craisson, 1. c. núm. 1160,—Icard, 1. <. 
nún. 191, . 

(6) Cap, Cum nullus 3 De teimporibus ordinationum in 6.* 1, 9.— 
* Bened. XIV, De Synodo, lb. 11, cap. 8, núm. 2.—Santi, 1. e. núm. 32. 
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tos según los trámites del Tridentino (1). C) Conferir los 
beneficios de libre colación reservados al Obispo (2). D? 
Visitar la Diócesis (3). £) Absolver de los casos reservados ' 
al Obispo (4), ni de la excomunión del cánon er los casos 
en que puede el Obispo (5). 7 Fulminar censuras, al menos 
si son graves, é imponer penas graves (6). 6) Conocer de 
las causas criminales en que se trate de imponer pena gra- 
ve (7). 4) Admitir ó aprobar las resignaciones y permu- 
taciones de los beneficios (8). £) Erigir nuevas parroquias. 
ú otros beneficios (9), ni nombrar coadjutor de un benefi- 
ciado imperito, según la forma del Tridentino (10). ./1) Dar: 
licencia de edificar nuevos monasterios (11). X) Excardinar 
álos clérigos (12). £) Explorar la voluntad de la doncella, 
que recibe el hábito de religión ó hace la profesión, á no ser 
que el Obispo esté ausente 6 levítimamente impedido (13). 
M) Absolver al reo condenado (14). N) Ejecutar las pías dis- 
posiciones de los difuntos (15). (0) Conmutar las penas tem- 
porales en pecuniarias (16). P) Mudar las constituciones si- 
nodales (17). Q) Imponer pensiones á los beneficios en los. 
easos en que puede el Obispo (18). 

576. Para conocer en qué causas es necesario en espe- 
eial mandato del Obispo Óó nó, ha de examinarse atenta- 
mente el instrumento de la comisión, en lo que hay que 


(1) Ses. XXIV, cap. 6 De Reformat. —Suar., De censurís, disp. 41, 
sect. 2, núm. 83.—Relífenst., 1. c. núm. 87. 

(2) Bened. XIY, IL e.—Cap. Cum in generali 3 De officio Vicarit 
in 6. 1, 13. —Ferraris, Lc. núm. 26. 

(3) Can. Decrevinus 10, can. Episcopum 11, caus. 10, q. 1.—Cap. 
Inter cactera 15 De officio Jusicis ordinariiT, 81.6 :ap. Si Miscopuis 6 
De officio Ordinarii in 6. 1, 

(4) OR cap. Si pIsooDOR 2 De poenitentiis et remissionibus in 
6. oy 

ml ad: c. núm. 68.—Craisson, 1. e. nún» 1162, 

(6) Del cap. Licet 2 De officio Vicarii in 6.9 1, 13.—Ferraris, 1. e. 
art. 2, núm. 25.—leard, l. e. núm. 191. 

(7) Argum.cap. Veniens 15, cap. Qualiter 24 De accusationibus Y, 1. 

(8) Cap. Quaesitum 5 De rerum permutatione El, 19, 

(9) pe Nemo ee dist. 1 De consecratione. 


113) Deo e. núm. 71. 

(14) Ferraris, 1. e. núm. 81. 

(15) Ferraris, 1. c. núm. 83. 

(16) Cap. Licet cit. 

(17) Sagr. Congr. de Ritos, 25 Febrero 1606. 
(18) Ferraris, l. e. núm. 35. 
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advertir, que en la general comisión no vienen los casos 
que se presamen no hubieran sido concedidos en particu- 
"lar (1). Por lo tanto c3 sentencia común de los DD., que no 
puede el Vicario general hacer sin especial mandato, no 
sólo lo que excluye el derecho ó reserva el Obispo, sino 
también los asuntos tan graves que se presuma no poder 
ser expedidos sin conocimiento del Obispo. Si el Obispo 
quiere dar al Vicario general amplísima potestad, no basta 
por lo tanto la fórmula general por la que se conceda fa- 
cultad etvan ad omauta, quee specrale mandation requiri9nt sino 
que es necesario exprese por vía de ejemplo algunos nego- 
cios que exijan mandato especial (2), y por eso es conve- 
niente que el Obispo en el instrumento después de expre- 
sar algunas causas de las más graves, diga: el alva omnia, 
etiam spectale mendatium requirentia (3). 

577. Hay ciertos actos que el Vicario no puede ejecutar 
aun con especial mandato y son: 4) Absolver de la herejía. 
externa que no esté introducida en el Tribunal del Obis- 
po (4), ni de la interna, ni del pecado contra fé (5). Ni aun 
los Obispos pueden ahora absolver de la herejía oculta (6). 
B) Lo que pertenece al orden ó dignidad episcopal, como 
v. gr., consagrar el crisma, confirmar, consagrar las Igle- 
sias y altares, ó reconciliar las polutas (7). () Si no es al 
mismo tiempo la primera dignidad del Cabildo, no puede 
en ausencia ó impedimento del Obispo ejercer las funcio- 
nes episcopales, v. gr., celebrar Misa en los días más so- 
lemnes, llevar el Santísimo Sacramento ó las Sagradas Re- 
liquias en las procesiones, porque de derecho común per- 
tenece á la primera dignidad y á los demás capitulares, co- 
mo diremos en su lugar (8). D) Tomar las sagradas vesti- 
duras en medio del altar, porque está reservado á los Obis- 


(1) Cap. In generali 1 De regulis juris in 6.* Y, 

(2) Cap. Qui ad agendum 4 De procuratoribus in 5.” 1, 19.—Cap. 
Non potest. 2eod. in Clement. 1, 10.—Reiffenst., 1. e. núm. 89.—Seh- 
malzgrueber, 1. e. núm. 24.—De Angelis, 1b. L, tít. 28, núm. 12.-—Bouix, 
De judiciis, 1. c. pág. 118 y sig. 

(3) Bouix, 1. c. pág. 420.—Ieard, 1. e, núm. 191. 

(43 Trid., ses. XXLV, cap. 6 De Reformat.——Bened. XIV, 1, e. 1b. IX, 
cap. 4 y 5. 

(5) Craisson. l. ce. núm. 1166. 

(6+ Bened. XIV, l.c. lb. EX, cap. 4.—Bouix, 1. €. pág. 421 y sig. 

(7) Bened. XIV, 1.c. lb. Il, cap. 8, núm. 2.—Leuren., 1. c. q. 113 y 
siguientes. 

(8) Sagr. Congr. de Ritos, 20 Diciembre 1661; 5 Febr. 1614; 22 Ene- 
ro 1618.—Bouix, l, c. pág. 423, 
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pos (1). £) Ni suspender ex 31 formata conscientia (2) y así 
no puede el Vicario imponer censuras y otras penas sin las 
formalidades del derecho, es decir, después de amonesta- 
ción escrita, citación, discusión de la causa, conocida la 
verdad de la causa y con sentencia escrita; de lo contrario, 
la censura, pena ó sentencia es inválidad (3). F) Erigir ca- 
nónicamente Cofradias, Congregaciones Ó aprobar sus es- 
tatutos (4). (+) Conceder indulgencias (5). A) Mudar ó cam- 
biar el estado de una Iglesia (6). 

578. Acerca del Vicario general del ol ad es 
cierto que puede lo que sea de j jurisdicción arehiepiscopal 
si tiene mandato general ó especial (7). Por lo tanto, reci- 
ben apelación de las sentencias de los Obispos (8). Sin em- 
bargo, no puede presente el Arzobispo en la provincia, 
censurar á los sufragáneos (9), y sí en ausencia con justa y 
grave causa (10); y aun presente el Arzobispo al Obispo no 
consagrado. Ni puede inhibir á los Obispos, bajo pena de 
excomunión (11). 

579. Puedeel Vicario general sin especial mandato: 4) 
Confirmar á los electos é instituir á los presentados por los 
patronos (12). B) En ausencia del Obispo por un día de via- 
je, puede dispensar de los intersticios y conceder letras di- 
misorias (13). C) Absolver de la excomunión que fulminó el 
Obispo ó su delegado ó el mismo Vicario, no si el Vicario la 
fulminó como delegado (14). D) Oir confesiones y conceder 
á otros la facultad de oirlas (15). £) Ejercer lo que se conce- 


(1)- Sagr. Congr. de Ritos, 7 Julio 1612. 

(2) Maupied,). e. part. TI, 1b. III, sect. TIL, cap. £, párrf. 4, núm. 4, 
donde cita 4 Monacelli. 

(3) Can. Absente 3; can. Omniá 4, caus. 3, q. 5; can. 1n primis 7, 
caus. 2, q. 1.—Cap. Pastoralis 2 De sententia et re judicata, in Clemen- 
tina IT, 10; cap. Etsi sententia 5 eod. in 6. II, 14. 

(4) Sagr. Conegr. de Indulg., 20 Jul. 1868, 

(5) Maupied, 1 ce cap. 4, párr£. 2, núm. 16. 

(6) Ferraris, l. e. núm. 41. 

(1 Cap. Pastoralis 11 De officio ordinarii 1, 31; Cap. Romana 1 De 
foro competenti in 6.* II, a 

(8) Cap. Pastoralis, cit; Cap. Dileeti 86; cap. Cum causam 62; cap. 
Sollicitudinem 54 De apellationibus Jl, 28. 

(9) Cap. Quia 2 De officio Delegati, in 6.9 1, 14. 

(10) Cap. Romana 1 De officio ordinarii L 31. 

(11) Maupied, 1. c.-cap. 8, párrfí. 8, nún.. 3. 

(12) Cap. Ex frequentibus 3 De institutionibus HI, 7.--Glosa al cap. 
Cum in generali, vers. Non possunt, De otficio Vicarii in 6." 

(13) Cap. Cum nullus 3 De temporibus ordinationum in 6.2 1, 9. 

(14) Crajsson, !. e. núm. 1174. 

(15) Ferraris, 1 e. art. 2, núm. 11. 
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de al Obispo como delegado de la Sede Apostólica, si antes 
del Tridentino le pertenecía jure ordinario (1). F) Aunque 
no puede excomulgar sin especial mandato por vía de cas- 
tigo ó pena de delito (2), puede si es para ser obedecido (3). 
E) No obstante lo que dice el Tridentino (4), puede expe- 
dir las causas matrimoniales, cuando dependen de la potes- 
tad ordinaria, porque el Tridentino (5) sólo excluye á los 
Archidiáconos y Prelados inferiores, no al Vicario general, 
porque éste forma un Tribunal con el Obispo (6). 4) Pnue- 
Ce asistir válidamente á los matrimonios y delegar á otros 
sacerdotes, porque es Ord nario (7). ) Puede pedir auxilio 
al brazo secular, cuando puede el Obispo (8). Y Sustituir 
ún delegado para una ú oíro causa, no para todas sin espe- 
cial mandato (9). K) Ejecutar las Letras Apostólicas envia- 
das al Vicario capitular y aún no ejecutadas (10). £) Acerca 
del concurso ó parroquias, lo que puede el Obispo (11). 47) 
Conceder licencia de entrar en el claustro de monjas (12). 
N') Conocer de las causas civiles (18). 0) Conocer de las can- 
sas criminales, aunque no para imponer penas, sino para 
informar al Obispo ó para la debida corrección. Puede co- 
nocer civilmente de las causas criminales (14). P) Obligar á 
los párrocos á que constituyan los coadjutores ó auxiliares 
que necositen, porque lo pueden hacer los Obispos jure or- 
dinario (15), y el derecho no lo reserva. Lo mismo puede ha- 
cer con el párroco imperito (16). También puede constituir 
ecónomo ó Vicario, cuando el beneficio está vacante (17). Q) 
er 

(1) Bouix, l.e. páv. 427, donde cita vna Sagr. Congr. 

(2) Cap. Licet elit. Ñ 

(3) Craisson, l.e núm. 1174, 

(4) Ses. XXIV, cap. 20 De Reformat, 

(5) L..e. 

(6) Craisson, l, e. núm. 1175. 

17) Trid., ses. XXIV, cap. 1 Da Reform.—Sagr. Congr. del Concilio, 
4 Jul. 1602 y otros cit. 

(8) Cap. Perniciosum 1 De officio ordinarii, £, 31; cap. Dilecto 6 
De sententia excommunicationis in 6.2 Y, 11.—Trid., ses. XXIV, cap. 
8 De Reformat., Matcim.; ses. XX Y, cap. 5 Da regul.; ses. XXV, cap. 3 
De Reformat. 

(9) Craisson, l.e. núm. 1176, 

(10) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 6 Agosto 1614. 

(11) Bovuix, l. c. pág. 434.—Maupiea, ]. e, cap. 4, núm, 14, 

(12) Maupied, 1. c.—Craisson, l. c. núrm. 1175. 

(13) Craisson, 1. c.—Maupied, 1. c. núm. 17. 

(14) Maupied, l. c. núm. 16, 

(15) Trid., ses. XXI, cap. 4 De Reformat. 

(16) Bouix, 1. e. pág. 438 y sig. 

- (17) Bouix, l. e. 
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En ausencia del Obispo puede decretar procesiones y diri- 
girlas con el consentimiento del Cabildo (1). 1?) Ser delega- 
dto del Papa y ejecutor dle las gracias apostólicas, porque 
está constituido en dignidad (2). 


ARTICULO V 


De los derechos, dignidad y precedencia del Vicario general 


580. Por derecho común debe el Obispo asignar salario, 
que debe deducirse de la mesa episcopal, el Vicario, porque 
el Vicariato general no es beneficio y ninguno está obliga- 
do 4 trabajar suis stipendias Ó gratis (3). El salario no puede 
deducirse de los emolumentos de la Cancillería para evitar 
fraudes (4). 

581. El Vicariato general es dignidad, no en el sentido 
extricto, porque no es perpetuo, sino en sentido lato, por- 
que tiene jurisdicción con preeminencia (5). Es inferior al 
Cabildo, pero no á los canónigos separadamente (6). 

582. Debe preceder en las procesiones y sesiones á to- 
das las dignidades y canónigos, con tal que éstos no vayan 
con los hábitos sagrados y él vista el hábito vicarial (7), no 
si ya con hábito canonical, cuando es canónigo, porque en 
este caso debe ocupar su lugar por el orden que se observa 
en el eoro (8). 

ARTICULO VI 


De la cesación del Vicario general 
588. La jurisdicción del Vicario general, cesa además 
de la muerte: 4) Por renuncia expresa ó tácita, v. gr., si el 


(1) Ferraris, lc. núm. 7. 

(2 Cap. Etsi principalis 2 in Clement, De rescriptis 1, 2.-—Bouix, 
1. e. pág. 440 —Maupied, 1. e. cap. 5, núm. 2. 

(37 Leuren,,1.c.q.284 y sig.—Bouix, 1. c. pág. 444 y sig. -—De An- 
gelis, 1. €. núm. 14. 

(4) Sagr. e de Obispos, 16 Octubre 1604. 

(5) rt .c. núm. 1.—leard, !. e. núm. 192 nota, V.—Craisson, 
1. e. núm. 1179. , 

(6) Maupied, 1..c. núm. 3. 

(1) Sagr. Congr. de Ritos, 3 Agosto 1602; 12 Agosto; 6 Diciembre 
1603; 6 Marzo 1610. —. 

(8) Sagr. Congr. de Ritos, 4 Febrero 1600; 11 Abril 1601.—Véanse 
sobre la precedencia: Ferraris, v. Vicarius generalis, art. 3,-——Bene- 
dicto ATV, 1. c. 1b. TIL cap. 3, núm. 3; cap. 10, núm. 2 y sig.—Bouix, 
De capitulis, part. IV, cap. 13, párrí, 2.—Santi, 1. c. núm. 36.—De An- 
gelis, l. e. núm. 13, 
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Vicario sale de la Diócesis de su vicariato con ánimo de no 
volver, ó si admite un beneficio ó dignidad en otra Dióce- 
sis (1). 8) Por remoción ó revocación, que puede hacer el 
Obispo á su arbitrio (2). Pero debe hacerse con gran cir- 
cunspección y con grave causa, de lo contrario puede ser 
reintegrado por la Sagrada Congregación de Obispos y Re- 
gulares (3). Esta revocación debe intimarse al Vicario, de lo 
contrario es inválida (4). C) Por muerte del Obispo (5), por- 
que cesando la jurisdicción del Obispo, quien constituyó 
al Vicario general, debe cesar la jurisdicción de éste (6). 
También cesa por traslación del Obispo á otra Iglesia 6 
Diócesis por la misma razón (7) y por deposición del Obis-- 
po entrada en religión, cautiverio entre paganos, herejes ó 
cismáticos, porque en todos estos casos cesa la potestad del 
Obispo y debe procederse á la elección del Vicario capitu- 
laren la forma Tridentina como se verá en su lugar. Pero 
en todos estos casos subsiste la jurisdicción del Vicario ge- 
neral hasta que no tenga noticia de su muerte, traslación 
etcétera (8), porque el error común de jurisdicción (9). D) 
Por excomunión, suspensión ó entredicho del Obispo, por- 
que cesando ó estando suspensa su jurisdicción, cesa y se 
suspende la del Vicario general, porque es la misma juris- 
«lieción (10). 


CAPITULO UH 


De los coadjutores de los Dhispos 


594. Coadjutor del Obispo es el que se constituye por 
la autoridad legítima y con justa causa, con la obligación y 


(1) Wernz, 1 e. núm. 808. 

(2) Argum. eap. Omnis res 1 De Reg. Juris Y, 41-—Glosa al cap. 
Etsi vers. Per electionem. De rescriptis, in Clement, 
do Sagr. Congr. de Obisp. y Regul, 3 Jul. 1601; 7 Sept.; 8 Octubre 


4) Leuren., 1.c.q.292.—Wernz, 1. c —Craisson, 1. e. núm. 1181. 

(5) Cap. Non putamus 2 De consuetudine in 6," L, 4 cap. Romana 3 
De appellationibus in 6.2 11, 15. 

(6; Cap. Accesorium 42 De regul. jur, in 6.2 V.—Reiffenst., 1. e. 
núm. 101. a 

(7) Cap. Inter corporalia 2; cap. Licet 4 De translatione Episc, 1, 7. 

(8) Sánchez, De Matrimonio, Jb. 111, disp. 22, núm. 29. 

(9) L. Barbarius ff. De officio Praetoris. 

(10) Cap. Romana 1 De officio Vicaril in 6,9 1, 13. —Ferraris, l. €. 
art. 3, núm. 46, —Reiffensf., 1. c, núm. 105,—De Angelis, l. e. núm, 14, 
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potestad de coadyuvar á los Obispos en la adnrinisiración 
de su Diócesis (1). 

585. El coadjutor puede ser: A) En lo temporal que se: 
dan á los Obispos que dilapidan los bienes de la Iglesia, y 
no es necesario que sean Obispos; y en lo espiritual y al 
mismo tempo en. lo temporal, que se nontbran para ejercer 
los ministerios pontificales, y por lo tanto han de ser Obis- 
pos. Al presente sólo hablaremos de los últimos (2). B) Per- 
petuoó con futura sucesión y temporal. Los primeros tie- 
nen derecho á suceder al Obispo, y los otros sóálo.se conce- 
den ó mientras viva el Obispo, ó mientras dure su impedi- 

- mento (3). 

586. Difiere el coadjutor del Administrador Apostólico 
en que aquél se dí al Obispo presente, pero impedido por 
la edad ó enfermedad y este se concede al Obispo ausente: 
6 al presente que no tiene aún la edad leoítinra (4). 

587. La coadjutaría no es beneficio aunque sea perpe- 
tua, porque no dá derecho espiritual perpetuo 11.re, sino 
ad rem (5), mi es propiantente Prelado por razón de la coad- 
jutoria, porque no tiene ningún derecho ni obligación de- 
finidos por el derecho y porque ro tiene perpetuidad sub- 
jetiva del título ¿a re, en cuanto que el cosdyuto (principalt 
lo retiene mientras vive (6). 

588. La cuadjutoría perpetua es contraria á los sagra- 
dos cánones, y el Tridentino expresamente la prohibe (7). 
Luego sólo puede concederse por el Papa, porque sólo él 
puede derogar el derecho común. "También sólo el Papa 
puede constituir coadjutor temporal (8), porque es causa 
mayor (9). Sin embargo, cuando fuera perjudicial á la Dió- 
cesis el esperar á la constitución del coadjutor por la S. Se- 
de y el Obispo, no puede por enalquier causa atender á las 
obligaciones de Pastor, puede nombrar coadjutor con el 


(1) Leuren.,, 1. c. q. 306.—Ferraris, h. v. núm, 9.—Reiffenst,, lb. HIT, 
tít. 6, núm. 22-—Wernz, 1. e. núm. 810. : 

(2: Craisson, l. c. núm. 1093. 

(3) Reiffenst., 1 c. núm. 26.—Vecchiotti, Lc. párrf. 73. 

(4) Bened. XIV, l.c. 1b. XIII, cap. 6. núm. 5 —Reiffenst., L e. nú- 
mero 25.—Bouix, De Den T. I, pág. 499. 

(5) Leuren., Forum benefteiale, q. 216. 

(6) Bouix, l. e. pág. 499 y 500. 

(7) Cap. Accepimus 5 De pactis 1, 35.—Cap. Nulla 2 De concessio- 
ne praebendae ILL, 8.— ap. Detestanda 2, cap. Ne captandae 3 eod. in 
6.2 TIT, 7.—Trid., ses. XXIIT, cap. 7 De Reformat. 

(8, Cap. Pastoralis unic,, De clerico aegrotante in 6.111, 5. 

(9) Cap. cit. 
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asentimiento del Cabildo (1), y aun en caso de amencia si 
asienten las dos terceras partes del Cabildo, pero con la 
condición de dar relación cuanto antes de todo á la Sede 
apostólica (2); lo que no se concede fuera del caso de amen- 
cia, porque aunque el Obispo necesite coadjutor si respon- 
de que nalo necesita, debe el Cabildo referirlo todo al Ro- 
mano Pontífice (3). Pero estas limitaciones no tienen ahora 
importancia práctica, porque suele la Sede apostólica pro- 
veer por sí á la Diócesis en caso de perpetuo impedimento 
en su Obispo (4). 

589, El coadjutor temporal se constituye: A) Por razón 
(le enfermedad perpetua é incurable (5). 8) Por vejez que 
le impida el cumplimiento de su cargo (6) y amencia (7). 
€) Por lepra (8). P) Por amisión del uso de la lengua (9). 
E) Por impericia é iliteratura (10). 

590. Para conceder coadjutor perpetuo, además de la 
trgeente necesidad ó evidente utilidad que exige el Triden- 
tino (11), puede ser causa el favor del coadjutor. Ni han de 
olvidarse otras razones extrínsecas, Y. gr., peligro de dis- 
<ordias ó de perversión del pueblo (12), 

591. Elcoadjutor perpetuo debe reunir las cualidades 
que sean necesarias en los Obispos (13) y sies temporal, 
como el derecho positivo nada determina, se requieren 
únicamente las que el derecho natural y positivo exigen 
para el recto ejercicio de sus ministerios. Por lo tanto si el 
coadjutor es en lo espiritual, debe tener la ciencia y pru- 
dencia necesaria para el régimen de la Diócesis y cura de 
almas (14) y si ha de ejercer los ministerios pontificales, el 


(3) Id. id. 
(4) Lcuren.. 1. €. q. 326 y sig.—Sehmalzgr., lb. 1, tit. 6, núm. 12 y 
siguientes, —Giraldi, 1.0. vol. Í, pág. 272—BSanti, l. e. núm. 7. . 
(5) Cap. Ex parte 5 De elerico aegrotante 111, 6.—Cap. Pastoralis 
unic., eod. in 6." 111, 5, 

(6) Can. Pastoralis cit. 

(7) Can. Quamvis 14, caus, 7, q. 1.—Cap. Pastoralis cit 

(8) Cap. De rectoribus 3 De clerico aegrotante ITI, 6. 

(9: Cap. Consultationibus € De clerico aegrotante HI, 6, 

(10) Trid., ses. XXI, cap. 6 De Reformat. 

(111 Ses. XXV, cap. 7 De Reformat. 

(12) Sehmalzgr., lb. IT, tít 6, núm. 18 y sig.—Leuren,, 1. e. q 325. 
—Bouix, 1. e, pág, 504 y sig. —Vecchiotti, párr. 74. 

| Trid., Le. ; 
a di Quamvis 14, can. Retiisti 17, can. Quia frater 18, cau- 

, quí. 
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orden necesario (1). Si es eoadjutor en lo temporal, debe 
ser perito en la administración de negocios y de probidad 
reconocida (2). Aleunos autores (3) exigen en los coadju- 
tores temporales las mismas cualidades que en el Vicario 
general y capitular. 

592. El Romano Pontífice no necesita emplear forma 
alguna especial en la constitución de coadjutor, porque no 
puede obligarse por ley alguna humana y lo instituye li- 
bremente. Pero es práctica no proceder á su constitución 
sin conocer antes las causas de su concesión según el Tri- 
dentino (4). En fin, el Romano Pontífice puede constituir 
coadjutor contra la voluntad del Obispo (5), pero no: sucle: 
constituir el perpetuo sin su consentimiento, y no se conce- 
de fácilmente el temporal (6). 

593. Para conocer la potestad y obligaciones del coad- 
jutor, es rmecesario atender á las Letras Apostólicas. En lo 
demás, y para resolver las dudas acerca de la interpreta- 
ción de las Letras Apostólicas, hay que atender á las dis- 
posiciones del derecho común, á las resoluciones de las Sa- 
gradas Congregaciones y al común sentir de los DD. (7). 
En especial hay que atender si ha sido dado á un Obispo 
amente ó no; si lo primero, pasa al coadjutor toda la potes- 
tad del Obispo en lo espiritual y temporal, de suerte que 
aun puede conferir los beneficios vacantes (8); si lo segun- 
do no puede el coadjutor aunque sea perpetuo adrrinistrar 
contra la voluntad del Obispo, que racionalmente contra- 
dice y quiere hacerlo por sí mismo (9). Sin embargo, no 
puede el Obispo delegar 4 otro que no sea el coadjutor lo 
que él no quiere 6 no puede hacer y lo que admite el 
coadjutor (10). 

594. Las obligaciones del coadjutor en general se redu- 
cen á prestar ayuda al Obispo según el tenor de las Letras 
Apostólicas (11). En especial está obligado: A) Á residir co- 


() Argunr. cap. 4qua 9 De consecratione Ecclesiae IM, 40. 
(2) Cap. Grandi 2 De supplenda negligentia praelatorum in 6.2 1, 8. 
(3) Leuren., 1. c. q. 375 y sig.—Sebmalzgr., 1. e. núm. 21 y sig. 


L. c. 

(5) Cap. Ex parte 5 De elerico regrotante ILL 6; cap. DPastoralis, cit. 

6) Leuren.. 1. c. q. 363 y sig.—Bouix, L c. pág. 507 y sig. 

(7, Fagn., cap. Ex parte cit., núm. 17 y sig -—-Leuren., 1. c. q. 397. — 
Schmalzgr., 1. e. núm. 26.—Wernz, l. e. 

(8) Louren., 1. c. q. 397 y sig.—Schmalzgr., 1. c. núm. 26 y sig. 

(9) Leuren., l. e q.398 y sig.—Sechmalzgr., 1. e. núm. 27 y sig — 
Bouix, 1. ce. pág. 511.—Ferraris, 1. e. núm. 29. 

(10) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 25 Septiembre 1623. 

(11) Leuren., 1. c. q. 379 y sig.; 434 y sig.--Schmmalzgr., 1. e, núm. 29. 
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mo el Obispo ni puede ausentarse “sin su consentimiento 
ó de la Sagrada (C'ongregación, y siempre que se le pida 
debe ejercer los minisierios pontificales y los demás oficios, 
aunque el Obispo no pruebe la legitimidad de sus impe- 
dlimentos (1), y acompañar al Obispo en la visita de la Dió- 
cesis, pero deduciendo de la mesa del Obispo los gastos 
para él y sus familiares; y si visita “por comisión del Obispo, 
no puede rechazar la asistencia del Vicario general con las 
facultades concedidas por el Obispo (2). £) A dar cuenta 
al Obispo aunque sea perpetuo de su administración, y 
muerto el Obispo si no es perpetuo al Cabildo, y si no lo hi- 
zo al Obispo su sucesor (3). 

595. Jl coadjutor debe recibir la cóngrua de los frutos 
del beneficio que tiene el Obispo (4), y si no son suficien- 
tes para ambos, debe ser preferido el Obispo porque sólo 
él es quien tiene derecho á los frutos del beneficio (5), y 
porque es el Prelado y Rector de la Iglesia (6), en cuyo 
caso se ha de proveer al sustento del coadjutor general- 
mente en las Letras Apostólicas (7); debe el Obispo dar al 
coadjutor conveniente habitación en su Palacio y lo nece- 
sario para las funciones pontificales (8). 

596. Es conveniente que las Disnidades y Canónigos 
vayan al encuentro del coadjutor que ha de venir á la 
Iolesia hasta su casa (9), poro no están obligados y es su- 
ficiente aunque tampoco estén á ello obligados, salgan dos 
Canónigos á la puerta de la Iglesia, y el más digno le ofrez- 
ca el aspersorio y le acompañen hasta el altar ó lugar en 
que han de celebrarse las funciones (10). 

597. Tl coadjutor no puede: 1) Conceder indulgencias 
de 40 días sin indulto apostólico (11). 8) Dirigir cartas pas- 
torales al pueblo y clero (12). €) Bendecir sin licencia del 


(1) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 28 Mayo 1622. —Ferraris, 
l.c. núm. 57 y 63. 

(2) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares cit. 

(3) Del cap. Pastoralis cit.—Bouix, 1. e. pág. 516. 

(4) Cap. Pastoralis cit.——Trid., ses. XXL cap. 6 De Reformat. 

(5) Cap. Cum percussio 1 De clerico aegrotante III, 6.—Leuren., 1. o. 
q. 421 y sig.—Sehmalzgr., 1. c. núm. 8 y sig. 

(6) Ferraris, l. c. núm. 36. 

(17) Wernz, l.c. 

(8) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 27 Junio 1619. —Ferraris, 
1.c. núm. 61. 

(9) Sagr. Congr. de Ritos, 22 Agosto 1722, 

(10) Sagr. Congr. de Ritos, 1 Septiembre 1607; 31 Enero 1561. 

(11) Ferraris, v. Coadjutor, núm. $2. 

(12) Sagr. Congr. de Ritos, 23 Septiembre 1848. 


— 286 — 


Obispo al pueblo de paso por las calles (1). D) Visitar el 
claustro de las monjas, á no ser que al mismo tiempo sea 
Vicario general, ó si tiene especial mandato (2). £) Dispen- 
sar en los intersticios sino ticne especial mandato ni tiene 
voto en la aprobación de los ordenandos (3). F') Enagenar 
bienes eclesiásticos (4). €) Tener Tribunal separado del 
tribunal del Obispo (5). 

598. No debe hacerse mención del coadjutor en el ds 
non (6). 

599, El Obispo no puede castigar al coadjutor (7), aun- 
que sea canónigo 6 archidiácono en su Iglesia (8). 

600. El coadjutor tiene lugar en el Concilio provincial 
entre los Obispos sufragáneos, según su antigitedad (9). 

601.: El coadjutor temporal cesa: 1) Por muerte, renun- 
cia, deposición 6 privación del Obispo, porque cesando la 
jurisdicción principal cesa la del coadjutor que es la ac- 
cesoria (10). 8) Si desaparece el impedimento que motivó 
su constitución, porque cesando la causa debe cesar el 
efecto (11). 

602, El coadjutor perpetuo cesa por la muerte del 
Obispo, pero +tpso facto adquiere derecho ¿n re en el beneñfi- 
cio (12), de suerte que no hace falta nueva colación de be-- 
neficio.en el que ex ene prout ex tune, había sido constitúi- 
do (13), y á nadie debe dar cuenta de su administración (14). 


CAPITULO III 


De los Vicarios pontificales 


603. Como la Religión Cristiana se extendiera fuera de 
las ciudades del Imperio Romano, en los que solían residir 


(0 Sagr Congr. de Ritos, 31 Enero 1561. 

(2) Sagr. Congr. del Concil. 17 Junio 1630, 

(3) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 14 Febrero 1585. 
(4) Cap. Pastoralis cit. 

(5, Fagn., cap. Ex parte eit. nún. 25. 

(6) Sagr. Congr. de Ritos, 22 Agosto 1722. 

7; Bagr. Congr. del Concil. 18 Febrero 1623. 

(8) Sagr. Congr. cit. 

(9) Sagr. Congr. de Ritos, 20 Septiembre 1596.—Véanse Ferraris, 
1, e. núm. 42-104 y Bouix, l. e. pág. 517. 

(10) Sagr. Congr. del Concil. 2 Mayo 1896.—Fagn., l. e. núm. 9 y si- 
guientes. Pirrhing, Ib. 111, tít. 6, núm. 19.--Reiffenst,. 1. e. núm. 59. 
—Wernz, l. e. 

(11) Cap. Cum cessante 60 De appellationibus 11, 28. 

(12) Fagn., l.c. núm. 15 y sig.—Reiffent., 1. e. núna. 62. —Bouix, 
1.c. pág. 519. 

(13) Leuren., l. e. q. 428; 424 y sig.--Fagn., lc. núm. 16 y sig.--Seb- 
malzgrueber, l. e. núm. 34 y sig.—Reiffenst., 1. e, núm. 63. 

(14) Wernz, l.c 
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los Obispos en subsidio, de los Obispos irb2s fueron consti- 
tuidos en los pueblos Obispos ó mejor dicho Corepísco- 
pos (1), los que no eran Obispos como defienden algunos 
autores (2), porque eran constituidos en los pueblos y vi- 
llas donde los Sagrados Cánones prohibían fueran consti- 
tuidos Obispos (3); los corepísecopos suplían 4 los Obis- 
pos en algunos ministerios pontificales, v, gr., conferir las 
órdenes menores y el subdiaconado «que era entonces or- 
den menor (4), y cuando tenían el orden episcopal eran 
también delegados para las ordenes mayores (5), y en el ré- 
gimen de los súbditos por lo que eran Hamados Vicar epis- 
coporim (6). De donde nació que distinguidos con tantas 
prerogativas, lleyaran á tal audacia que presumieran igua- 
larse con los Obispos; causa más que suficiente para que 
primeramente se limitara su potestad y no corrigiéndose 
en sus abusos, ni haciendo caso de las amonestaciones de 
las Concilios y Pontífices á mediados del siglo X fueron 
abolidos (7). 

604. Abrogados los corepíscopos fueron constituidos 
en auxilio de los Obispos, principalmente en las funciones 
pontificales, los Vicarios pontificales, ó sea los Obispos 
que subordinados al Arzobispo ó Metropolitano, adminis- 
tran su Diócesis y le ayudan en lo que pertenece al ejerci- 
cio del orden y jurisdicción episcopal (8), y según el actual 
modo de hablar, es el Obispo titular que ejerce sólo lo que 
pertenece á la potestad del orden en algunas Diócesis en 
que el Obispo no reside, ó si reside en su Diócesis, no pue- 
de por razón de enfermedad ó vejez ó por la extensión de 
la Diócesis, celebrar ordenes, administrar el Sacramento de 
la Confirmación y ejercer otros ministerios sagrados (9). 

605. El oficio del Vicario pontifical no es estable y ordi- 
nario por el derecho común, y se concede á Obispos titula- 
res, no á Arzobispos de ordinario (10) y el título del Obis- 


(1) Bened. XIV, 1. c. lb. III 'cap. 3, núm. 6.—Wernz, l.c. núm. 807. 

(2) Véanse: Thomassini, De nov. et vet. Ecelas. disciplin., part. L, 
lb, IL, cap. 1 y 2.--Bened. XIY, 1. c. núm, 6. -Soglia, Institutiones ju- 
ris publici, párrí. 49.—Wernz, "Le. 

3) Ferraris, v. Episcopus, art. i, núm. 36. 

¿41 Can. Eccles. 3, dist. 68. —Sínvdo Neocesariense año 314, cap. 3. 

:5, Bened. XIV, L, c.—Ferraris, 1. 6. núm. 49 y sig. 

(6 Bened. XIV, Lc. 

(7) Bened. XXIV, 1. c.—Wernz, l. €. 

(8) Bened. XIV. 1.c. 1b. XUL, cap. 14, núm. 4¿—Wernz, l. 6. 

(9) Bened. XIV, 5 e .—Vevehiottl, 1. c. párri 

(10) Bened. XIV, 1. e. núm. 11.—Wernz, 1. c. núm. 808. 
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po titular ninca pasa á su sucesor para evitar la creencia 
de que el título está anejo al oficio (1). 

606. El nombramiento y provisión de los Vicarios pon- 
tificales pertenece exclusivamente al Romano Pontífice y 
nunca al Rey, aunque sea patrono de los Obispados. No 
suele concederse Vicario pontifical sino en caso de urgen- 
te necesidad y después de probar la existencia de la cos- 
tumbre y designarle la competente cóngrua (2); todo lo 
cual examina el Romano Pontífice por medio de la Sagra- 
da Congregación Consistorial ó de propaganda en tierra de 
misiones (3). 

607. Los Vicarios pontificales no están obligados á pe- 
dir el Palio y á su uso, aunque sean Arzobispos, niá la re- 
sidencia y á la visita ad SS. Límina, según hemos dicho, ni 
á la aplicación de la Misa pro popilo (4). 

608. Tienen dezecho á usar los vestidos pontificales, 
títulos honoríficos y asistencia de los canónigos cuando 
celebra de pontifical Ó confiere los sagrados ordenes en 
lugar del Obispo titular ú Ordinario (5), y á la precedencia 
en el coro y reuniones capitulares á que debe asistir con 
las vestiduras episcopales (6), y á los privilegios especiales 
de los Obispos (7), pero no al trono y baldachino (8). 

609. Cesa el Vicario pontifical por cualquiera de las 
causas, porque cesn la jurisdicción del Obispo ordinario 

al que personalmente ha sido concedido, no si ha sido con- 
cedido á la Sede, en euyo caso depende en el ejercicio de 
los ministerios pontificales del Vicario capitular (9). 

610. Si el Obispo ordinario no le permite ejercer los mi- 
nisterios pontificales y los ejerce por sí mismo, retiene aun 
el derecho á la cóngrua, lo que también se dice si por razón 
de enfermedad ú otra causa justa no puede ejercer su mi- 
nisterio (10), y si se niega sin justa causa al cumplimiento 
de su oficio, puede ser removido por el Romano Pontífice 


11) Bened. XIV y Vecehiotti, l. e. 

:2) Bened. XIV, l.c. cap. 14, núm. 9. 

(3) Bened. XIV,l.c núm. 9 y sig.—Wernz, l. c. 

(4) Const. In suprema, León X11I, 10 Junio 1882.— Sagr. Son del 
Concilio, 7 Mayo 1806. 

(5) Sagr. Congr. de Ritos, 1 Septiembre 1607. 

(6) Sagr. Conger. de Ritos, 16 Marzo 1633; 24 Noviembre 1703.—Sa- 
grada Congregación del Concilio 25 Agosto 18350. 

(7) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 24 Julio 1632. 

(8) Sagr. Conñgr. de Ritos, 22 Agosto 1722. 

(9) Sagr. Congr. del Coneil 22 Febrero 1631; 4 Febrero 1645. 

(10) Sagr. Congr. Consist, 19 Agosto 1699; 30 Enero 1703. 


— 289 — 


+ 


6 la Sagrada Congregación del Concilio y separarle la cón- 
grua (1). : 


CAPITULO IV 


De tos Arcedianos, Arciprestes y Vicarios foráneos 


611. . Arcediano (Archidiaconas), es lo mismo que «Prín- 
cipe de los diáconos» ó «el primero entre los diáconos» (2), 
ó como dice el Rey sabio (3): «Arcediano en griego, tanto 
quiere decir como cabdillo de nuestros evangelisteros». Su 
institución alcanza al tiempo de los Apóstoles, quienes so- 
lían instituir en las ciudades episcopales siete diáconos (4), 
de los que el más antiguo se llamaba Arcedrano, y procura- 
ba que los demás cumplieran diligentemente su ministerio, 
que era el socorro de los pobres (5); ó como dicen otros, era 
elegido Arcediano el que aventajaba á los demás en apti- 
tud (6). Pero desde fines del siglo TIT se aumentó la auto- 
ridad de los Arcedianos, de suerte que llegaran á ser los 
Vicarios de los Obispos en la dispensación de los bienes 
materiales y en el ejercicio de su jurisdicción (7), y tenían 
el primer lugar después del Obispo (8), y aunque al prin- 
cipio fué amovible ad nutum del Obispo (9), después se hi- 
zo su jurisdicción ordinaria, pasando á ser el Vicario nato y 
perpetao del Obispo (10). De aquí, el que fuera llamado oc- 
lus Episcopi y atendía en toda la Diócesis en lugar del Obis- 
po á la corrección de costumbres y represión de abu- 
sos (11). El Tribuna! del Arcediano era distinto del Tribu- 
nal del Obispo é inferior; por lo tanto se admitía apelación 
de la sentencia del Arcediano para. ante el Tribunal del 
Obispo (12). 

(1). Sagr. Congr. del Concil. 11 Junio 1592. 

2) Can. Cleros 1, dist. 21. 

(3) L.4, tft, 6, part, l. 

(4) Act. Apost, VI.—Can. Diaconi 12, dist. 93. 

(5) Act, Apost. 1. e,—Ferraris, h. y. núm. 2.—Icard, 1. e. núm. 188, 

(6) Soglia, Inst. jur. priv., párrf. 12.—Craisson, 1. e. núm. 1190.— 
Vecchiotti, 1. e. párrí. 68. 

i 17) Cap. Ut archidiaconus 1 De officio Archidiaconi I, 23.—1Icarl. 
oc. cit 

(8 Cap. Ad haec 7 De officio Archidiaconi 1, 23, 

(9) Vecchiotti y Soglia, li. cc. 

(10) Can. Perlectis 1, dist. 25 y su Glosa, vers, Et jurgia.--Cap. Ar- 
<hidiaconus 1 y cap. Ad haec 7 citt. 

(115 Can. Diaconi 6, dist. 93.—Cap. Ad haec cit.—Trid , ses. XXIV, 
cap. 12 De Reformat. 

(12) Cap. Romana 3 De appellationibus in 6.” 11, 15.—£chmalzgr., 


lb, 1, tít. 23, núm. 9.—Vecehiotti y Soglia, 11. ce. 
37 
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612. Tantas prerrogativas dieron ocasión á muchos abu- 
sos que justificaron la necesidad de su abrogación, siendo 
en su lugar instituidos en el siglo XIII los Vicarios gene- 
rales (1). 

613. Hoy el Arcediano es título honorífico sin jurisdie- 
ción (2), y es dignidad pero sólo honorífica (3), y por de- 
recho español (4), es la tercera dignidad del Cabildo, camo 
diremos. Su oficio especial es en las ordenaciones de diáco- 
nos y presbíteros, atestiguar al Prelado que pregunta si 
son dignos los promovendos, que en cuanto la humana 
fragilidad alcanza y por lo quetoca á la noticia que de 
ellos tiene, su aptitud; pero observa Benedicto XIV (5), 
Que este testimonio es pura ceremonia, porque el Obispo ha 
indagado de antemano acerca de la doctrina y costumbres 
de los ordenandos, pero no puede atestiettar contra con- 
ciencia (6), por esta razón la Sagrada Co neregación del 
Concilio (7), decidió que no tenía derecho el Arcediano á in- 
tervenir en cl examen de los clérigos bajo pretexto de este 
testimonio contra la voluntad dei Obispo (8). 

614. Arcipreste, sucna lo mismo que Principe de los 
presbíteros ó el prómero entre ellos (9), y por esta razón se 
Hama también Decano (10), y Cabdillo de prestes (11), era 
el Vicario del Vicario en lo que pertenecía el ejercicio del 
orden sagrado, excepto las funciones que exigían carácter 
episcopal y en cuanto al foro interno presidía á los presbí- 
teros y procuraba ejercieran debidamente sus sagrados 
ministerios, visilaba sus costumbres y en ausencia del 
Obispo debía celebrar la Misa en los días solemnes, admi- 
nistrar los Sacramentos, bendecir las fuentes bautismales, 
etcétera (12). 

615. Había dos clases de arciprestes: urbaños y vura- 


(1) homaésini, Discip!. eceles.. part. 1, 1b. El, cap. 17-20. 

(2) Icard, 1. e. núm. 188. 

(3) Bouix, De capitulis, pág. 84 

(4) Concord. 1851. 

- (8) L.c. lb. Y. cap. 3, núm. 4. 

(6) Cap. Ex parte unic., Descrutinio in ordine faciendo 1, 12. 

(7) 28 Junio 1848. 

8) Véase Trid., ses. XXIII, cap. 7; ses. XXIV, cap. 18 Da Reformat. 

(9) Cap. Ut archipraesbyter 1 De officio Archipraesbyteri I, 24. 

-10) Cap. Ad haee 7 De oflicio Arechidiaconi 1, 23. 

(11) Alfonso el Sabio, L 8, tit. 6, part. 1. 

112) Can. Perlcctis1, dist. 25. Sl ap. Ut erosiva: 1, cap. Mi- 
risterium 2, cap. Officium 3 De oficio Ar chipraesbyteri I, 24.—Sch- 
malzgrueber, lb. 1, tit. 24, vúrm. 1.—Sogliza, 1. e. párrf. 11. - Icard, te. 
núm. 188, 
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les (1); el urbano era el Decano de la Iglesia Catedral 6 
Colegiata, presidía á los presbíteros de la ciudad y hacía 
las veces de Obispo en los Divinos Oficios (2), y el rural 6 
foráneo era el titular de una parroquia en un pueblo ó vi- 
lla y presidía á los presbíteros 6 párrocos de ciertas Iglesias 
sitas fuera de la ciudad (3); así como el Arcediano era el Vi- 
cario nato del Obispo en las cosas temporales ó en la ju- 
risdicción, el Arcipreste lo era: en las cosas espirituales (4). 
Hoy no tiene jurisdicción ni ejerce cura d ealmas, sino que 
es dignidad meramente honorífica y tiene alguna preceden- 
cia entre los canónigos (5); por derecho español es la se- 
gunda dignidad después del Obispo (6), esto respecto de 
los Arciprestes urbanos, Los rerates no son dignidad (7). 
616. El origen de los Vicarios es antiquísimo y alcanza 
al tiempo de los corepíscopos. Estos, abrogados, fueron ins- 
tituidos los Vicarios foráneos (8), y eran constituidos fuera 
de la capital de la Diócesis para ejercer jurisdicción en 
cierto territorio de la misma (9), y se llaman foráneos por- 
que ejercían en lugar del Obispo alguna jurisdicción fuee- 
ra de la ciudad (10); su jurisdicción no era ordinaria, sino 
delegada, porque podían ser destituidos por el Obispo á su 
arbitrio (11), y se admitía apelación del Tribunal del Vica- 
rio foráneo en ei del Obispo (12); no eran dignidad ni te- 
nían preeminencia, ni por lo tanto podían ser delegados de 
la Santa Sede (13). Por derecho español hay que atender al 
Real decreto 20 Noviembre 1861, con el beneplácito del Re- 
verendísimo señor Nuncio Apostólico como se verá. 


. 


(1) PalaLd Officium 3, cap. Ut singula 4 De officio Archipraesbyte. 
“12 


(2) a l. e.—Reiffenst., eod. núm. 5. 

(3, Cap. Ut singulac 4 De oficio Archipraesbyteri I, 24,—Schmalz- 
erueber, 1. e. Reiffenst., l. ec. núm. 6 

(4) Ferraris, h. y. núm. 6 y sig.— Eisiffenst., L e. núm. 8, donde ci- 
ta y sigueal Cardenal Luca. 

(5) Bouix, l.e. pág. 92. 

(6) Concord. 1851. 

(7) Bouix, l.c. 

(8) Bened. XIV, !. 06. 1b. MI, eap. 3, núm. 6 y 7. 

(9, Cap. Romana 1 To officio Ordinariiin6.* 1, 16 y su Glosa, vers. 
Foraneos.—Glosa al cap. Etsi principalis, vers. Foraneo De reseriptis 
in Clement. 

(10) Glosa al cap. Romana cit.——Glosa al cap. Etsi principalis cit., 
vers, Nota. 

(11) Cone, de Milán que cita Ferraris, h. v. núm. 5.—Bouix, De ju- 
dicis, pág. 456. 

(12) Cap. Etsi principalis 2 cit. —Boned. XIV, l. e: núm. 8.—Soglia, 
l. e, párr. 15.—Santi, 10. 1, tít. 28 núm. 41. 

(13) Ferraris, lc. núm. 14. 
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TÍTULO TRECE 


De los Capitulos de Canómigos + 


CAPITULO 1 
Noción y división de los Capítulos 


617. Capítulo en sentido lato es «el Colegio (Corpora- 
ción, Sociedad) de clerigos de aleuna Iglesia instituido por 
la autoridad eclesiástica, para promover el culto divino ó 
también para ejercer las funciones eclesiásticas (2)». En 
sentido extricto es «el Colegio de los clérigos que viven 
subordinados á un Prelado, como los miembros á su cabeza. 
y constituyen con él un sólo cuerpo (3)». 

618, Los Capítulos pueden ser: 4) Capítulo catedral y 
colegial..B) Secular y regular. €) Exento y no exento. D) 
Numerado é inumerado. £) El Colegio puede ser insigne y 
no insigne (4). El capítulo catedral es «el Colegio de los 
clérigos erigido por el Romano Pontífice en la Iglesia Ca- 
tedral pranerpalmente para ayudar y suplir al Obispo en el 
régimen de la Diócesis y secundariamente para promover el 
culto divino en el servicio del Coro (5). El Capítulo cole- 
gíal es «el Colegio de los clérigos instituido por el Romano 
Pontífice en una Iglesia fuera de la Catedral, principalmen- 
te para promover el culto divino por el servicio del Co- 
ro (6). Capítulo secular es «el Colegio de clérigos que no 
emiten los votos en religión y no viven en comunidad »; y 
el regulur es «el Colegio de clérigos que tracen los votos re- 
ligiosos y tienen vida común (7)». Capítulo exento y no exen- 
to, en cuanto está áó no inmediatamente sometido al Roma- 
no Pontífice 6 á la jurisdicción del Obispo (8). Los Capítu- 


(1) De praebendis et dignitatibus TIL, 5.—De his quae fiunt á prae- 
latis IIL, 10.—De bis quas flunt á majori parte capituli HI, 11. 

(2) Wernz, 1. c. núm. 767. : 

(3) Sehmalzgr., 1b. TIT, tít. 11, núm. 1, con todos los DD. 

(4)  Bouix, De capitulis, pág. 46 y sig.—Wernz, 1. c.—Maupied, par- 
te HI, lb. IV, cap. 1, párrí. 5. , 

(5) Bouix, l. c. pág. 44 y sig. 

(6) Bouix, 1. e. 

(7) Manpied, 1. ce. núm. 1 y 2. 

(89) Maupied, 1. c. núm. 3.—Wernz, 1. c. 


— 298 — 


los colegiales insignes son Ó los que han sido expresamente 
honrados por el Romano Pontífice con ese título, ó los que 
por razón del lugar, número de canónigos, extructura del 
edificio y por otras circunstancias, brillan de tal suerte en- 
tre los demás Capitulos colegiales, que por la común esti- 
mación son considerado ¿nsignes., Los Capítulos que no reu- 
nan estas condiciones no son insignes (1.) 

619. Se prueba la colegialidad de un epitido: A) Por 
su primitiva erección. B) Por el subsiguiente privilegio 
apostólico; y á falta de estas pruebas: CJ Por la fama uni- 
versal y denominación de (-olegio. DJ) Por las Letras Apos- 
tólicas que es costumbre dirigir á los clérigos del Cole- 
gio (2). E) Por el sello común (3), con tal que el sello 
contenga las insignias de la Iglesia, no de su ministro, por 
que sólo pueden tener sello público ó auténtico los Capítu- 
los ó Colegios. F) Por la convocación de los capitulares 
por mandato de la primera dignidad á sus sesiones eapitu- 
lares. G) Por la elección ó colación del canonicato hecha 
por el Capítulo ó canónigos colegialmente congregados 4H) 
Por la posesión dada á los canónigos con asignación de 
silla en el Coro y lugar en el Capítulo, hecha por los ca- 
nónigos congregados en Capítulos. Y) Por la denomina- 
ción de hermanos con que se nombran los miembros del 
Colegio. 4) Por el juramento de los que son adscriptos al 
Colegio de observar las constituciones, estatutos y Ccos- 
tumbres de la misma Iglesia. K) Por los contratos hechos 
capitularmente. £) Por tener la Iglesia una cabeza, consi- 
derándose los clérigos á ella adscriptos, como miembros á 
ella subordinados. M) Por el derecho de elegir Prelado, 
porque esta elección pertenece de derecho común al Co- 
legio, excepto cuando está reservada por la Santa Sede (4). 
N) Por estar aneja aunque sólo sea habitualmente, la cura 
de almas al Cabildo. 0) Por la denominación de colegial 
con que el Obispo la llama en la visita, porque se supone 
que tiene conocimiento de los privilegios y dignidad de 
sus Iglesias, ó si en ellas se ha hecho provisión de un car- 
go considerado como la primera dignidad. P) Por las de- 


(1) Trid., ses. XXIV, cap. 12 De Reformat.—Bouix, 1. c. pág. 47 y 
siguientes. —Icard, l.c. T. 11, núm. 380. 

(2) Cap. Statutum 11 Derescriptis in 6.2 1, 3. 

(3) Cap. Dilecta 14 De excessibus prelatorum Y, 31.—Cap. Signifl- 
cavit 48 De Nilius 1 Dele II, 28. 

(4) Cap. Nullus 1 De electione 1, 6. 
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claraciones de los párrocos de la misma Iglesia (1). No es 
necesario que existan estas conjeturas simultáneamente, 
sino que bastan algunas con las que pueda creerse verosí- 
mil la colegialidad de la Iglesia (2). 


CAPITULO II 


Origen de los Capitulos catedrales 


620. Los Obispos, aun en vida de los Apóstoles, teníaxr 
á su lado algunos clérigos que le ayudaban en los sagrados 
ministerios, ' quienes constituían el Senado de la Iglesia y 
Consejo del Obispo, que constaba de prebíteros y diáconos. 
En los primeros siglos no había otros presbiteros y diáco- 
nos, y tenían común casa y mesa; y el Obispo con quien vi- 
vían les proporcionaba el sustento y vestido, dependien- 
do por lo tanto de él completamente. Cuando hacía falta 
ejercer el sagrado ministerio fuera de la ciudad, era envia- 
do uno de los presbíteros ó diáconos, el cual ejercido el mi- 
nisterio, volvía á la ciudad cerca del Obispo quien enviaba 
para este ministerio ya á uno ora á otro á su arbitrio. Nin- 
guno vivía fuera de la ciudad, y los fieles que moraban en 
el campo acudían al colegio episcopal sito en la ciudad, Es- 
to duró hasta el siglo IV, en el que fueron constituidos 
algunos clérigos fuera de la ciudad, quienes se distinguian 
de los que en la ciudad moraban, en que éstos regían con 
el Obispo la Diócesis, y ejercían además la jurisdicción or- 
dinaria universal del Obispo en su ausencia ó cuando esta 
ba impedido, ó en caso de muerte (3). 

621. En elsiglo1V vemos á muchos Obispos, á Euse- 
bio vercellense, Martin turonense y pricipalmente á 
Agustin hiponense tener vida común con su clero en ora- 
ciones, lecciones y disputaciones, los que indudablemente 
constituian los Cabildos catedrales de aquel tiempo (4). Pe- 
ro como con el tiempo:se desatendiera esta vida común, los 
Obispos trataron de restituirla donde había desaparecido y 


(1) Véanse Ferraris, v. Collegium núm, 32 y sig. y Secarfantonio, 
Opera, Ib. 1, tít. 4, núm. 5 y sig. 

(2) Ferrari is, l. c. núm. 50, que cite algunas decisiones de la Rota 
Romana. 

3) Nardi, De parochi, T. IM, pág. 216 y sig.——Thomassini, Disci- 
plina noy. ct vet. eccles., part. 1, lb. TIL, cap. 7 y 1b. IL, cap. 9.—Bouix, 
l. e. seet. I, cap. 1. 

(4) Scarfantonio, l. e. 1b. 1, tít, 2, núm. 8 y sig. —Sanguinetti, 1. e. 
núm. 371 —Vecchiotti, párrf 78. —Soglia, párrí. 19.--Wernz, núm. 767. 
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el Obispo Chrodegaugus (1) Obispo de Mezt, no sólo redu- 
jo á sus clérigos á la vida común con una mesa, un vestido 
y una casa sino que les dió una regla sin denominación, de 
votos, tomada casi completamente de los Institutos monás- 
ticos. Esta regla fué adoptada en muchas Iglesias Catedra- 
les y aun par roquiales (2). 

El Concilio de Aquisgran (3) dió una regla más ám- 
plia, pero sin votos religiosos. Desde entonces comenzaron 
á llamarse canónigos los clérigos que tenían esa regla, y se 
llamaban catedrales los que en las Catedrales vivían bajo 
una regla común, y colegiales los que en las Iglesias parro- 
quiales y otras Iglesias inferiorez; de donde nacieron los 
capítulos catedrales y colegiales (4). 

622. Pero en el siglo X cesó la vida común y la antigua 
disciplina, conservándola únicamente los que habían unido 
al estado clerical la vida monástica, y que se llamaban ca- 
nónigos regulares creados por aleunos Obispos, especial- 
mente por Podro Damiano é Ivo Carnutense, quienes trans- 
formaron en rogulares con votos religiosos á los canóni- 
gos. Otros hacian vida privada y fueron llamados clérigos 
seculares, porque retenían sus bienes y colacionados con 
prebendas perpetuas, vivían en el siglo sin estar sugetos á 
regla alguna de vida común; pero se llamaban también 
canónigos porque componían un cuerpo con el Obispo y 
consiguientemente tenían una regla común (3). Si no fué 
universalmonte admitida la reforma de San Pedro Damia- 
no, es cierto que desde el siglo XII los Capítulos, sobre to- 
do los catedrales, vinieron á ser corporacionez czlesiásticas 
ilustres entre las otras por su dignidad y privilegios. A 
ellas pertenecía exclusivamente, y. gr., elegir Obispos, ad- 
ministrar la Diócosis Sede vacante y exigir Sede plena y en 
nO pocos casos, que el Obispo pida su propio consenso ó 
al menos el consejo (6). 

623. En España no se encuentran vestigios de la vida 
común de los ciérigos en los cinco primeros Sielos. Comen- 


(1) 766. 

(2) Thomassini, Ll. c. cap. 9. —Devoti, Institutions canonicac, T. 1, 
tit. 3, sect. VII, párrt. 56. 

(3) 789, 

(4; "oncilio Turonens>, aio 813, cap. 23 21 y 25, —Veeshiatti, l. e. 

(5) Thomassini 1. c. cap. Ty sig. —Dovoti, l. e. pár.f. 57. —Sangui- 
netti, 1. c.—Soylia, Institution juris privati. Le 

(6) Véasa el tit. 1Y del lb. 1 de las Decretalus. el tít. X del 1h. LIT y 
el tít. XI del mismo libro de las Decretales.—Cap. Jlla 2 Ne Sede Va- 
cante 111, 9.—Cap. Cum olim 14 De majoritatz et obodientia I, 33. 
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zó esta á la mitad del siglo VI (1). La invasión de los sarra- 
cenos en el siglo VII destruyó la antigua disciplina en JEs- 
paña y una vez que fneron expulsados de ella, comenza- 
-ron los Obispos á restablecer en sus Iglesias la vida común 
como lo hizo, y, gr., el Sínodo € ompostelano (2). Lo mismo 
hizo en la lolesia de Toledo su Obispo Bernardo (3), de la 
que fueron “dispensados en parte por Raimundo (4), y en 
parte por Cebrano ó González, al fin del siglo XI. —. 

La vida común eesó, con el tiempo, en España por in- 
dulgencia de los Romanos Pontífices, excepto en la Iglesia 
de Pamplona, en que su Obispo Pedro instituyó la vida co- 
mún al mismo tiempo que apareció la de Toledo. 

En el siglo XI se vieron en España los primeros canó- 
nigos regulares (5). 


CAPITULO In 


De la constitución de los Capitulos 


624. Los Capítulos de canónigos, ya catedrales ya cole- 
giales, no son colegios instituidos jure divino en un grado 
gerárquico de jurisdicción, sino de institución eclesiástica, 
porque ni en la Sagrada Escritura, ni en la Divina 'Tradi- 
ción se hace mención de ellos y la variedad de disciplina 
prueba que son de derecho humano (6). 

625. La erección de Capítulos catedrales y colegiales 
está reservada al Romano Pontífice en la actual discipli- 
na (7). Si los Capítulos catedrales han de ser erigidos en 
las provincias de la Santa Sede, se debe acudir á la Sagra- 
da Congregación Consistorial (8), y en tierras de misiones á 


(1) Como se colige del can. 1 del Concil. Toletano II y del can. Y 
del Toletano III y de Jos can. 21, 22 y 23 del Toletano TV, 

(2) 1056 en el can. Ten que establece que todos los canónigos tengan 
un refectorio, un dormitorio, guarden silencio, tengan durante la co- 
mida lectura espiritual, etc. 

(3) 1086. 

(4) 1128. 

(5) Morales, Derecho Canónico en este tratado. 

(6) Suarez, De Legibus, lb. IV, cap. 4, núm. 18 y 20. 

17) Sagr. Congr. del Concil. 1 Septiembre 1691; 25 Diciembre 1856. 

Decreto del Cardenal Caprara, 9 Abril 1802.—Acta Sanetae Sedis, 
T. IX, pág. 281; T. XXI, pág. 537.—Ferraris, 1. c. núm. 18 y sig.— 
Bouix, 1. e. pág. 190 y sig. —Véase el Cardenal Petra, en el Comenta" 
rio á la Constitución 8 de Inocencio 1Y, part. 11, núm. 7 y 13. 

(8, Constit. Inmensa, de Sixto Y, 22 Enero 1587. . 
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la Sagrada Congregación de la Propagación de la Fé (1); y 
si de las Colegiatas, á la Sagrada Congregación del Con- 
cilio (2). a 

626. Los Capítulos catedrales constituyen el Senado y 
Consejo del Obispo, porque su fin primario, eomo ya se di- 
jo en su definición, es auxiliar al Obispo en el régimen de 
la Diócesis, lo que se hace principalmente por medio del 
consenso ó consejo conforme á la norma del derecho (3). 

827. Los miembros de los Capítulos son llamados canó- 
nigos (4), palabra que se deriva de la griega eánon, que sig- 
nifica regla (5), porque en un principio, como hemos dicho, 
vivían en comunidad y sujetos á una regla; ó como dicen 
otros (6) de la palabra cánon en cuanto significa catálogo, Ó 
matrícula en que estaban escritos los nombres de los eléri- 
gos dedicados-al servicio de la Iglesia (7), y por esta razón 
se llamaban canónigos en los primeros siglos de la Iglesia 
los clérigos adscritos á una Iglesia (8); y este nombre se 
aplicó también á los que tenían vida común y constituían 
un colegio especial, y vivían bajo una regla (9). 

628. " Los Canónigos no son iguales, sino que de muy 
antiguo, tanto en las Catedrales como en las Colegiatas, 
se lan distinguido en diversos grados y hasta hoy ha sido 
muy bien recibida por los canonistas la división de los 
miembros del Cabildo en diguidades, personados y of- 
ezos (10). 

629. Dignidad es «un título beneficial que tiene aneja 
la precedencia con jurisdicción (11), y eran el Arcediano, 
el Arcipreste, el Primicerio (Chantre), Decano, Prepósito, 
Tesorero y otros (12). Personado es precedencia sin juris- 


(1) Collectio Lacensis, T. 11T, col. 684 y sig., 955 y sig. 

(2) Ferraris, l. c. núm. 21 

(3: Trid., ses, XXIV, cap. 12 De Reformat.—Constit. Ecclesia Chris-. 
ti, de Pio VIT, 15 Agosto 1501, promulgada para Francia.—Ben. XIV, 
De Synodo, 1b. XII, cap. 1, núm. 5.—Bonix, 1. e. página 34 y sig., 340 y 
siguientés —Maupied, part. TT1, 1b. IV, cap. 1, párrf. 3.— 5 raisson, 1 pú- 
mero 2157.—1 oncordato de Pio "IX con Isabel TI, art, 15, 

(4) Rota Romina, 27 Enero 1699. ' 

(5) Can. Cánon1, dist. 3.—Scarfantonio. 1. c. Ib. I, tít. 2, núm. 9. 

(6) Devoti, l.c. párr. 56.—-Bouix, 1. e. pág. 10, 12 y 58. 

(7) Devoti, l. e. párri 56 y Nota 1. 

(8) Devoti, 1. c.--Ferraris, y. Canonicatus, art. 1, Adiciones, núm. 11. 

19) Ferraris, 1. e. núm. 17 y Additiones novissimae, núm. 29, 

(10) -Devoti, 1. e. sect. VU. párrf. 67.--Wernz, l. e. núm. 771., 

(11) Maupied, 1. c. cap. 5, párrf. 1.—Craisson,]. e. núm. 2184, 

(12) Devoti, 1. e. párri. 67.—Bouix, 1 €. pág. 83. 
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dicción (1). Oficio es la administración de las cosas este- 
siásticas sin especial precedencia y jurisdicción (2), y son 
por derecho común el Peólogo y el Penitenciario (3), y el 
Magistral y Doctoral por derecho español. 

630. El Obispo, Abad ó Prelado no son propiamente 
miembros del Cabildo, aunque formen con él una lolesia 
y un cuerpo como la cabeza y miembros. Y así puede de- 
cirse que pertenece á la Iglesia pero no al Cabildo de la 
Iglesia en sentido extricto, porque el derecho de la prela- 
cía es distinto del derecho del Cabildo, como se prueba 
por la rúbrica del título Ne Sede vacante nihal, ete,, y porque 
el Prelado y el Cabildo son distintos por la rúbrica De his 
quae funt á praelatis, ete., y por la rúbrica De his quae fun 
á major parte capitulz (d en sentido lato puedo decirse 
que pertenece al Cabildo, en cuanto forma con él un cuer- 
po ó senado de la lotesia y es su cabeza principal (5). 

631. De donde el Cabildo tiene dos cabezas, una princt- 
pel y la otra numeral. En cuanto es senado y consejo del 
Obispo, su cabeza es el Obispo. En cuanto es un Colegio 
su cabeza es el primero de los capitulares Ó sea el deca- 
no (6); por lo tanto el decano es por derecho común del 
Cabildo, porque es parte suya (7), y es indudable que la 
parte está en el todo (8); sin embargo otros Doctores sos- 
tienen lo contrario (9). 

632. Las dignidades, por derecho común, ro son del 
Cabildo, á no ser que en su erección se exprese la conce- 
sión de silla en el Coro, y de voz en el Cabildo, ó á no ser" 
que por estatuto ó costumbre particular se disponga que 


(t) Devoti, !. e. 

(2) Glosa en el cap. Consuetudinenr, De consuetudine in 6."—Fe- 
rraris, v. Beneficía, art 1, núm. 26. 

(3) Conc. Later. IV, celebrado por Inocencio UL —Cap. Quia 4 De 
magistris V. 5. 

(4, Reiffenst., Ib. 11, tít. 11, núm. 5. Sebmalzgr., cod. núm. 3.-- 
Leurenio, Jus canonicun, eod. q. 125 y muchos que cita. 

(5) Cap. Postulestis 15 De concessione praebendac II, 8.—Cap. No- 
vit 4 De his quae fiunt á praelato IT, 10. —Glosa en la Clement. 2, vers. 
In eisdem, De actate et qualitale praeficiendorum. —Reiffenst., 1. C. 
núm. 6.—Buuix, l. e. pág. 56 y sig., 59 y sig. 

(6) Scarfantonio, 1. c. Ib. 1V, tít. 1, núm. 9 y sig. 

(7) Glosa y Abbas en el cap 7, nún:. 9 De concessione praebendae. 

(8) Cap. In toto 8 De regnulis juris in 6.”.—Cap. Post, electionem 7 
De concessione praebendas. TI1 8 y su Glosa, vers. Nullatemus.—Can. 
Legimus 24, dist. 93. 

(9) Véase Bouix. l. e. pág. 56. 
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sean del Cabildo (1); ni el Vicario general, á no ser que 
sea Canónigo (2); ni el Coadjutor del Obispo, á no ser 
que sea Canónigo; ni los Coadjutores de los canónigos, . 
Capellanes, Porcionarios y otros beneficiados no canóni- 
gos, á no ser por estatuto ó costumbre en contrario (3). 

633. El número de canónigos no está determinado por 
el derecho. Para la erección del Cabildo bastan tres ca- 
nónigos, pero una vez erigido aunque sólo reste uno, sub- 
sisten en él todos los derecho del Cabildo (4), en genernl 
para la legítima erección del Cabildo, bastan tantos miem- 
bros cuantos sean necesarios para el servicio de la lelesia y 
el cumplimiento de las cargas. Todo lo cual depende exclu- 
sivamente del arbitrio del Romano Pontífice (5). 

634. Los Canónigos en general pueden ser: 41) Cate- 
drales y colegiales. B¿) Prebendarios y simplemente Ca- 
nónigos, según tenga derecho á percibir los frutos por 
razón de la canongía ó no. €) Seculares y regulares (6). D) 
Numerarios y supernumerarios, según sean del número 
de canónigos determinados legítimamente ó no. E) Exen- 
103 y no exentos (7). 

635. Acerca de los canónigos supernumerarios conviene 
hablar en particular: 

Estos son de tres clases. A) Algunos son creados por 
el Papa con espectativa de una prebenda, ó sea cuando el 
Papa le confiere la primera prebenda que ha de vacar 
en la Iglesia y así lo promete. B) Otros son constituidos 
sin prebenda y sin espectativa, sólo ad honorem, y ástos se 
llaman Canónigos honorarios. €) Otros, en fin, son consti- 


(1) Barbosa, De tanonicis, cap. 37, núm. 13 —Leurenio, 1. e. núm. 1. 
—Sehmalzgr.. 1.2. núm. 4.—Searfantonio, 1. e. 1b. A, tit. 13, Animad- 
vers. 2.—Bouix, 1. c. pág. 57. 

(2) Barbosa, 1. e. cap. 15, núm. 12.—Maupied, 1. c. part, III, lb. IV, 
<ap. 3, núm. 3.—Craisson, 1. c. núm. 2171. 

(3) Garcías, l.e. part. 1Y, cap. 5, núm. 105.—Leurenio, ], €. núm. 4. 
—Bouix, 1. c. pág. 58.—Maupied, 1. e. núm. 4 y sig. y la Rota Romana 
en muchas de sus decisiones, como puede verse en Rubeo citado por 
Maupied, |. c.—Craisson, L e. núm. 2175. 

(4). Scarfantonio, 1 e. lb. 1V, tit. 2, núm. 20 y sig. 

(5) Bouix, l.c. pág. 65 y sig.—Craisson. l. e. núm. 2177.—Wernz, 
lc. núm. 770. 

(6) Acerca de los canónigos regulares, que hoy apenas existen, 
véanse Ferraris, v. Canonicatus, art. 11.—Bouix, ]. c. pág. 55. 

(7)  Trid., ses. XXV, cap. 6 De Reformat.—Bened. XIV, De Synodo, 
1b, XII, cap. 9.—Véanse Craisson, l. e. núm. 2169.—Wernz, 1 e. nú- 
amero 767.—1card, 1. e: núm. 381. 
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tuidos en el Canonicato fuera del número antigno, me- 
diante la fundación y erección de nueva prebenda (1) 

636. Sólo el Romano Pontífice puede crear los canó- 
nigos de la primera especie, porque el Tridentino reprobó 
estas canongías espectativas (2). Los de la segunda espe- 
cie que no tienen canongía ú oficio, ni de ordinario tie- 
nen voto en el Cabildo (3), sino que tan sólo tienen el tí- 
tulo y derechos honoríficos y silla en el Coro (4), pueden 
ser creados por el Obispo con el consenso del Cabildo (5); 
en esto es preciso atender, sin embargo, á los estatutos y 
costumbres particulares. Basta, sin embargo, el consenso 
tácito del Cabildo, que existe cuando aprueba el nombra- 
miento Ó los admite en la silla del Coro 6 los inscribe ¿n 
tabulis (6); si la Iglesia es de patronato, deben pedir la 
aceptación del Prelado de la misma lolesia, el que nombra 
y el nombrado (7). 

637. El número de canónigos honorarios no debe cxee- 
der según la práctica de la Sede Apostólica, al número de 
los Canónigos titulares del Cabildo (8), para que la mul- 
titud de honorarios no ceda en desdorou de la Iolesia. Por 
esta razón la Santa Sede prescribió que el número de ho- 
norarios en algunas Catedrales nuevamente erigidas no 
pasara de veinte y enalguna Catedral croada hace pocos 
años sólo concedió siete, y en otra no concedió ni uno (9); 
si se trata de nombrar C anónigos honorarios en otra Dió- 
cesis no puede hacerse por el Obispo sino con el consenso 
del propio Cabildo y sin el conocimiento y aceptación del 
Ordinario, y no deben llegar á la tercera parte de todos los 
canónigos del Cabildo (10). 


(1) Bouix, 1. c. pág. 124 y sig.—Maupied, L e. cap. 13, párrí. 1.— 
Craisson, 1. c. núm. 2169. 

(2) Cap. Dilectus 19 De praebendis et dignitatibus MI, 5.—Cap. 
Cum super 8 De concessions prasbendas TIL, 8.—:ap. Quoniam $8 De 
concessione praebendae in 6. III, 7. —Trid., sas. AXXIV, cap. 19 De 
Reformat. 

(3: Sagr. Congr. del Concil. 17 Diciembre 1837; 11 Enero 1867; 
29 Agosto 1867.—Acta Sanctae Sedis, vol. LV, 

(4) Sagr. Congr. del Coneil. 29 Mayo 1869; 23 Fevrero 1895... 

(5) Sagr. Congr. del Concil. 26 Febrero 1639; 6 Agosto 1808; 14 Kn e- 
ro 1860.—Wernz, 1. e. núm. 777. 

(6) Ferraris, l. c. art. 2, núm. 28.—Craisson, 1. e. núm. 2248 contra 
Bouix, Lc. pág. 135. 

(7) Sagr. Congr. del Concil 27 Abril 1895. 

(8) Sagr. "Congr. del Concil. 6 Agosto' 1808. —Bouix, lc. pág. 128. y 
siguientes ' 

(9) De Angelis, 1b. TIT, tít. 8, núm. 3. —Craisson, Le. núm. 243. 

(10) Sagr. Congr. del Concil. 16 Septiembre 1884; 27 Abril 1895 — 

onst. de León XIII, 31 Enero 1894. 
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638. Los canónigos honorarios no son inamovibles (1). 
$39. Los canónitos honorarios no vienen con el nom- 
bre de canónigós, ni están inclusos en los ganónigos de que 
hace mención el derecho, porque este sólo se aplica á los 
que tienen prebendas. Aunque no tienen voz en el capítulo 
como dijimos, han de ser llamados á las reuniones capitula-- 
lares y deben ser oidos cuando sé trata del AMSERS: común 
á ellos y al Cabildo (2). ' 


640. Acerca de los canónigos de la tercera especie, , hay: 


que distinguir entre los canónigos de las Iglesias numera- 
das, y los de las Iglesias no wumeradas. Los numerados pue- 
den ser por el Papa ó por el Obispo con el consenso del Ca- 
bildo, 6 por costumbre contínua (3). 

La lelesia colegial puede ser numerada por estatuto 
particular, con el consentimiento del Obispo (4). Si la Igle- 


sia está numerada por el Papa ó costumbre ó juramento de: 


los canónigos de no aumentar su número, sólo puede ser 
aumentado ] por el Papa. Fuera de estos casos puede ser au- 


mentado por el Obispo con el consentimiento del. Cabildo . 
aún en las Igtesias numerádas (5), porque en materia odio-- 


sa el danonicato se considera beneficio, y los beneñealos 
pueden ordinaríamente ser instituidos por el Obispo (6). 
641, Las coadjutorías fueron instituidas principalmen- 
te para que la Telesia no sea detraudada en su servicio por 
el impedimento del títular y sedan unicamente en caso de 
necesidad ó evidente utilidad de la Iglesia (7). También se 
conceden cuando el canónigo ó dienidad no quieré ejercer 
su oficio (8). El Coneilio de Tronto (9). prohibió las coad» 
jutorías perpetuas; sin embargo, aún los Papas conceden. 
estas coadjutorías (10); y para ;exelúir el derecho de la 


d o 


(1d Contra Bonuix, 1. e. pág. 137 y sig.—Icard, l. o. núm. 419 y Mau- 
pied, l.c.cap. 13 párrf. 2, núm. 6 quiqnes citan la Sar. Coner. de 


Ritos, 11 Septiembre 1847-y como se deduce de la Sagr. Congr «de Ki-- 


tos del 20 Septiembre 1854.—'"raisson. 1. e. núm. 9245. 

(2) Bovix, l. e. pig. 138 3 1357 que cita í Abbas, cap. Dilecius núm! 8: 
De 'pracbendis.—U radssón, ¿E e. núm. 2244 

+81 Bouix, l. e. páx. 83 que cita á Barbosa, Da unio cap. 3. 

(4) Bouix, Lc. pág. 65 que cita á Barbosa 1.<. 

(5) Bouix, L e. pág. 66 y pág. 126, —Maupied; 1 a ap: 1, páral 0d, no- 
mero 4 '— rajsson. l. c.núm 2178. Lo uN yA 

(6) Santi, lb; XII, tit 5, núm. 56 —Craisson, de “e e 2267. 

(7) Ferraris, L e. art. 10 núm. 1 y sig 

(8) Bouix, pág. 123 y sig. 

(9) Ses. XXV, cap. De Reformat.: 2. 

(10) . Bened. XIV, Inst: 107, párrf, 9, núm. 65, 
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sucesión de otro en que se funda la prohibición de las es- 
pectativas (1), se exije el consentimiento del titular y se 
concede á su instancia (2). El coadjutor aunque sea perpe- 
tuo no es canónigo sino por ficción del derecho (3), ni tie- 
ne el nombro de canónigo en los estatutos y otras disposi- 
- clones, ni puede intervenir en el Cabildo, ni goza de las 
preeminencias del títular, ni tiene que emitir la profesión 
de fé, ni obtener los grados académicos (4). 

Sea suficiente lo dicho acerca de estas coadjutorías, 
porque en España no tienen vigor. 


CAPITULO IV 


De los diversos grados de honor en el Cabildo 


642. Hoy las dienidades en el Cabildo son meramente 
honoríficas (5). Ya hemos hablado del Arcediano y del Ar- 
cipreste. Resta pues hablar de los arriba mencionados. 

643. El Primicerio (Chantre) es el primero entre varios 
del mismo orden inscrito en la tabla encerada ó en la ma- 
trícula (6), y es el que preside á los clérigos inferiores en 
algunos oficios (7). Ordinariamente se designa con este 
nombre el que preside al coro de los psallentes y su oficio 
era instruir á los clérigos destinados al coro en la forma 
de salmodiar según la variedad y solemnidad de los tiem- 
pos. No tenía jurisdicción alguna (8). 

644. El Sacristán es el canónigo á quien pertenece cul- 
dar inmediatamente los vasos sagrados y todo lo que per- 
tenece al culto y tesoro de la Iglesia y por eso se llamaba 
también Tesorero (9). Estaba subordinado al Arcediano en el 
cumplimiento de su cargo (10). De donde se deduce que por 
derecho común no era dignidad; sin embargo, por costum- 


(1) Cap. Detestanda 2 De concessione praebendae in 6.* 111, 7. 

(2) Ferraris, le. núm. 7. 

(3) Sagr. Congr. de Ritos, 16 Septiembre 1606. 

(4) Bouix. !. e. 124,—Manpied, 1. c. cap. 12, núm. 2.—Véanse Ferra- 
ris, l. e. art. 10 y Bened. XIV, 1. ec. y Herd:, Praxis capitularis, part. l, 
cap. 11, párrf. 4 y sig. * 

(5) Vecehiotti, 1. e. párrt. 83 con todos los DD. 

(6) Wernz, Le. núm. 772. 

(7) Bouix, 1. c, pág. 118. 

38) Can. Perlectis 1, dist. 25.—Cap. Ut primicerius unic., De otficio 
A 25.—Bouix, 1. c.—Maupied, 1, c. cap. 8, párri. 1.—Wernz, 

oc. cit 

(9) Cap. Ut sciat unic., De ofíicio Sacristae I, 26.--Can. Perlectis cit. 

(10) Cap. Ad haec 7 De officio Arehidiaconi 1 23.--Cap. Ut sciat cit. 
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bre ó estatutos de muchas Iglesias fué elevado al rango de 
dignidad y puede por lo tanto ser nombrado Delegado 
Apostólico para conocer y definir las causas eclesiásticas y 
algunas veces ha sido delegado (1). 

645. El Custodio es como el ministro del Sacristán ó Te- 
sorero y á él pertenece guardar los utensilios de la Iglesia 
menos preciosos, y preparar todo lo que se refiere al minis- 
terio del altar y culto divino. Ahora los oficios de sacristán 
y enstodio se han refundido en un oficio ó dienidad (2). 

646. El canónigo teólogo no es dignidad ni personado, 
es oficio. Tiene su origen en el Coneilio Lateranenso 1V (3) 
instituido «para enseñar lo que pertenece á la cura de al- 
mas» y el Concilio Pridentino (4); le impone la obligación 
de exponer é interpretar la Sagrada Escritura y explicar 
la Teología escolástica y al mismo tiempo ordena que en 
las lelesias metropolitanas ó catedrales y también en las 
colegiales en población insigne aún de ninyuna Diócesis, 
donde no esté asignada esta prebenda G* pensión, se entien- 
da constituida y desienada á perpetuidad la primera pre- 
benda vacante para ese oficio, excepto el caso de resigna- 
ción. Y sino hay prebcnda suficiente, procure el metropoli- 
tano ú Obispo proveerle con el consejo del Cabildo, asig- 
nándole parte de los frutos de algún beneficio simple (5), 

647. El Pen:tencrario, «En todas las Iglesias Catedrales 
donde pueda hacerse cómodamente, instituya el Ovispo al 
Penitenciario con la unión de la primera prebenda vacante, 
el cual sea maestro ó doctor ó licenciado en Sagrada Teolo- 
vía Ó Derecho Canónico y de cuarenta años de edad, 9 por 
otra parte al que sea más apto según la cualidad del ugar, 
el cual mientras oye confesiones en la I: alesia se presuna 
presente en el Coro (6), El Peniteciario lo “mismo que el teó5- 
logo no es ni dienidad ni personado, sino oficio (7). El Pe- 


(1) Del cap. Cum olim 82 Da officio Deleati 1* 29,—“ap. Ex tano- 
re 11 De foro competenti 11, 2—Cap. Sienificavit 18 De conversione. 
conjugatorum 111, 32. 

(2) Bovix, !. e. páz. 118. 

(3. Año 1215. 

(4, Ses, Y. cap. 1 De Reformat. 

5) Bened. XIV. De Synodo, Ib. XII, esp- 9. —Sagr. Congr. del Con- 
cilio 3 Julio 1784.—Giraldi, l. e. T. Tf, pár. 596 y sig. 

¡63 Trid. ses. XXIV, cap. 8 De Reformat.-—Cap. Inter caetera 15 De 
officio Judicis ordinarii 1, 31.—Cone. Later. cit.—Acta Sunctue Se- 
dis, vol. II, pág. 610 y sig.—Sagr. Congr. del Concil. 20 Marzo 1215 y 
20 Marzo 1823.— Ferraris, l. e. art. 9, núm. 45 y siz. 

(7) Deyvoti, Institutione canonicae, 1. €. tít. 3, soct, VII, párrí. 70. 
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nitenciario es eomo el Párroco de toda la Diócesis y tiene 
el ministerio de oir confesiones como hemos dicho. Sin em-- 
bargo, no puede absolver de los pecados reser yados por el 
Obispo sin delegación especial (1). 

648. Acerca del Magistral y Doctoral, véase el Derecho 
Español. Los Apuntador es (Punctatores), que notan á los au- 
sentes del Coro, los Maestros de Ceremonias y los Hebdo- 
madarios no son oficios distintos sino funciones particula-- 
res encomendadas á.los canónigos (2). 

Acerca de los apuntadores debemos decir en especial 
que han do prestar juramento de fidelidad en el ejercicio 
de su cargo (3), que ha de hacerse delante del que los ha 
nombrado (4). : 


CAPITULO V 


De las eat seal han de tener los promovendos á 
los canonicatos 


649. - Ya hemos hablado en el título De aetate et qualitate * 
praeficrendorum de esta materia. Resta, sin embargo, tratar 
de las cualidades necesarias á los que han de ser. promovi- 
dos á- los oficios de Teólogo, Penitenciario, Magistral y 
Doctoral. + l 

.. Para el oficio de Teólogo no son necésarias otras cua- 
lidades que las expresas en “el Concilio de Trento, y de que - 
hemos hecho mención. Por-lo tanto, puede conferirse 'á 
personas idóneas que por sí mismas puedan ejercer, ése 
cargo. 

Para el Penitenciario exige el Tridentirio las cualida- . 
des ya referidas, y Benedicto XT (5), quiso se.observara 
con exactitud el decreto "lridentino. 

Ácerca del Magistral y Doctoral véase el Derecho lEs- 
pañol. 


(1) Sagr. Congr. del Concilio 12 Diciembre 1896. mies XIV, lo: 
1b. III, cap. 44, núm. 3. —Boulx, 1. c. páz. 109 y sig; 112 y sig.—Vec” 
chiotti, l.€. párrf, 83. _ + 

(2y Bouix, 1. c. pág. 119 y sig,; pe 140 y sig; 5 162. -—Bened. XIV, 1.0 
1b. 1Y, cap. 4,—Craisson, l.c. núm. 2221 y. sig.; 2229 y sig. 05 

(3) 'Sagr: Congr. del Concil. 26 Abril 1664. 0: 

(4), Sagr. Congr. del Concil. 15 Julio 1686. 

(53) Const. Pastoralis, 19 Mayo 1725. - 
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CAPITULO VI 


De las obligaciones de los canónigos y de los Cabildos 


ARTICULO 1 
De la profesión de fé 


650. Los provistos de canonicatos y dignidades en las 
lolesias Catedrales deben, dentro de los dos meses sigunien- 
tes al día de la posesión, hacer pública profesión de fé y 
prometer y jurar obediencia perpetua á la Iglesia Romana 
en manos del Obispo ó éste impedido, en manos de su Vi- 
cario general, ó también delante del Cabildo. De lo contra- 
vio ño hacen suyos los frutos y la posesión no les puede fa- 
vorecer (1). La profesión de fé debe emitirse según Ja fór- 
mula de Pío IV en la constitución Injunactum, aumentada 
por Pio IX. 

651. Ha de ser emitida personalmente, no por Procura- 
«dor (2), sólo por los canónigos de la Iglesia Catedral, como 
se deduce del Tridentino (3) y no están obligadas los de 
las Colegiatas (4), ni los coadjutores de canónigos, ni los 
canónigos honorarios (5). Puede hacerse ó en presencia 
del Obispo ó su Vicario general y del Cabildo; basta, sin 
embargo, hacerla delante del Cabildo al que está presente 
el Obispo ó su Vicario (6), y camplen con esta obligación 
emitiendo la profesión de fé antes de la toma de posesión 
y después de la institución (7). Los que obtengan un nue- 
vo canonivaío ó dignidad, deben repetir la profesión de 
16, la que no puede hacerse Sede vacante en presencia del 
Vicario capitular ó sólo delante del Cabildo en ningún ca- 
so, aunque haya costumbre en contrario, y en este caso in- 
curriría en las penas contra los negligentes, aunque esté 
de huena fé (8). En caso de negligencia, ni cesa la obliga» 


(1) Trid,, ses. XXIV, cap. 12 De Reformai.—Schmalzgr., 1b, 1, 
tít, 1, núm. 10 

(2) Sagr. Congr. del Concil. año 1610, que cita Bened. XIV, insti- 
tución 60, núm. 3, quien deficiende esta opinión. 

(8) Loc. cit, 

(4) Sagr. Congr. del Concil. 9 Febrero 1726.—f(arcías, 1. e. núm. 12, 

(5) Bouix, 1. c. pág. 

16) Sagr. Congr. del Concil. 25 Enero 1726.—Gareías, 1. €. part. II, 
<ap. 3, núm. 12, 24 y 72. 

17) Sagr. Congr. del Concil. 11 Marzo 1726. 

(8) Sagr. Congr. del Concil. 1 Abril 1786, confirmada por el Roma- 
no Pontífice el 8 de Abril del mismo año, —Gar cías, l. ce, núm. 17. 
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ción, sino que se dificra (1). La obligación es grave cono 
se deduce de las palabras del Tridentino, y las penas que . 
impone (2). 

652. Los negliventes en lracer la profesión de fé en los 
dos meses siguientes al día de la toma de posesión, están 
obligados á restituir antes de toda sentencia los frutos, 
porque ne los hacen suyos (3). Pero sólo los frutos del bene- 
ficio del tiempo siguiente al primer bimestre después de la 
toma de posesión, lo que vale aunque haya emitido la pro- 
fesión pasados los dos meses primeros, en cuyo caso sólo: 
se perciben los frutos correspondientes al tiempo siguiente 
al día de la profesión emitida (4). Para que el bimestre co- 
mience á correr desde el día de la toma de posesión, debe 
ser esta pacífica, de suerte que no haya sido turbado en su 
ejercicio de hecho ó de derecho y- haya perseverado en: 
ella pacíficamente sin turbación 6 molestia por uno ó dos 
meses (5). 

653. Los frutos no adquiridos por negligentes en hacer 
la profesión de fé, deben aplicarse á los usos de los pobres 
óála fábrica de la Iglesia del beneficio en caso de necesi- 
dad, 6 4 otrolugar pio al arbitrio del Obispo (6). Lo que: 
sólo se entiende cuando los frutos de los canónigos y dig- 
nidades son separados y distintos de la masa capitular. En 
otro caso los frutos deben aplicarse al Cabildo (7). El Obis- 
po no puede remitir los frutos á no ser en los casos expre- 
sos en el derecho, porque no puede dispensar en la ley ge- 
neral de la Iglesia por ser ley del superior (81 La condo- 
nación de los futos pertenece, pues, exclusivamente á la Se- 
de Apostólica ó á la Sagrada Congregación del Concilio (9). 


(1) Argunm. cap. Cum dilecti 6 De dolo et contumacia II, 14.—Sagr. 
Congr. del Concil. que cita Gallemart en el Trid., ses, XXIV, cap. 12 
citado.—Garcías, 1. e, núm. 29. 

(2) Ferraris, 1. c. art. 4, núm. 14, que cita 4 muchos y gravísimos 
autores. —Garcías, 1. e. núm. 62. 

(3) Trid., l. e —Garcías, 1. € núm. 35.—Sehmalzgr., l. e. núm. 10. 

(4) Trid., 1. c.—Garcías, 1. c núm. 30.—Piehler, lb. 1, tft. 1, nú- 
mero 8.—Sehmalzgr,, l. e. núm. 9. 

(5) Reiffenst., 1b. L tít. 1, núm. 127.—Selumalzgr.,.1. e. núm. 7.—Pi- 
ehler, 1. e. núm. 7. 

(6) Trid., ses. XI, cap. 1; ses. XXIT, cap. 3 De Reformat. 

(7) Barbosa, De officio et "potestate episcopi, part. 11, allegat. 61, 
núm. 31.—Garelas, l. €. cap. $, núm. 33. —Reiffenst., 1. e. núm. 206. 

(8) Como se ha dicho en el título De las Leyes. 

(9) Sagr. Congr. del Coneil. 4 Marzo 1614. 
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ARTICULO H 
Del servicio del Coro ls oficio divino 


654. Los canónigos están obligados al rezo del oficio di- 
vino, lo que deben hacer salmodiando por sí en el Coro, 
de lo contrario no satisfacen á esta obligación (1). Y no es 
legítima la costumbre en contrario aunque sea inmemorial 
sin Indulto Apostólico (2). Debe el Obispo exhortarles á que 

canten en voz alta, lo que es muy conveniente, pero no pue- 
de imponerles esta obligación, porque es suficiente que 
reciten el oficio divino en voz alta, clara é inteligible (3). 
Ni puede el Obispo estatuir que se rece en la sacristía (4), 
á no ser cuando haya justa causa, v. gr., exceso de frio; pe- 
ro en los días festivos se ha de rezar siempre en el Coro (5), 
ni que se omita la recitación de algunas horas (6); ni intro- 
ducir la alternativa ó la terciaria (7). Aunque esta obliga- 
ción sea personal, como hemos dicho, pueden los canónigos 
sustituirse múftuamente, con tal que el que sustituye, 
quien puede ser jubilado, no esté simultáneamente obliga- 
do al mismo servicio que el sustituido (8), y que no abu- 
sen de esta facultad, es decir, que no usen de ella con ex- 
cesiva frecuencia; todo lo cual depende del arbitrio dei 
Obispo (9), y que el canónigo sustituyente esté prescnte 
en la crudad ó suburbios (10), y no pueden por lo tanto 


(1) Trid., ses. XXIV, cap. 12 De Reformat.—Sagr. Congr. del Con- 
cilio 20 Abril 1602.-—! onst. de Bened. XIV, Cum semper 19 Agosto 
1744; Praeetara, 10 Enero 1748; Annvus, 17 Febrero 1749.— Inst. 107, nú- 
mera 7 y 17.—De Angelis, lb. II, tít. 41, núm. 8. —Scarfanionio, l. 6 
1h, II, tít. 8 animady. 2 y sig. donde cita muchas Sagradas Congre- 
gaciones del Concilio.—AÁcta Sanctae Sedis, vol. lí, pág. 253; val. IV, 
pág. 263; vol. VITI, pág. 231; vol. A, pág. 430. 

12) Herdt,, Praxis capitularis, cap. 25. —Acta Sanetae Sedis, vol. IV, 
pág. 301 y sig,; vol. VIL pág. 327; val. XII, pág. 543 y sig.-—Véase Be- 
nedicto XIV, Instit. 107, núm. 4. 

(3) Sagr. Congr. de Ritos, 24 Noviembre 1602. 

(4) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 12 Enero 1604.— De la Sa- 
grada Congregació ón del Concilio 17 Agosto 1895, 

(5) Sagr. Congr. de Ritos, a Marzo 1633.—Sagr. Congr. del Coneil 
18 Noviembre 1645. —Sagr. Congr. de Obispos y Regulares. 13 Sep- 
tiembre 1641, 

(6) Vecehiotti, 1, e. párrf. 80 que cita una Sagrada Congregación. 

(7) Wernz, l. e. núm. 788. 

:8) Sagr. Congr. del Concil. 15 Diciembre 1605; 31 Junio 1803; 
5 Septiembre 1835. 

(9) Bened. XIV, Instit. 107, párrE. 13. 

110) Sagr. Congr. del Concil. 24 Marzo 1612; 21 Junio 1803; 28 Fe- 
hrero 1795; 2 Junio 1838; 26 Junio 1537. 
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sustituir los que están fuera de la ciudad y suburbios (1), 
aunque estén dentro de la Diócesis (2). 

655. También están obligados los canónigos á ejercer 
otros ministerios divinos, diarios Ó por sentanas; Ó, final- 
mente, según la costumbre legítima y estatutos particulares 
de los Cabildos (3). 

656. El oficio divino debe rezarse con lesítimo orden, 
es decir, Maitines con Laudes, después las Horas Menores, 
y finalnrente, las Vísperas con las Completas; y en legítimo 
tiempo Ó sea los Maitines y Laudes y las Horas Menores: 
desde el crepúsculo matutino hasta el mediodía y las Vís- 
peras y Completas después de la comida, excepto el tiempo: 
cuadragesimal, en el quelas Vísperas pueden rezarse antes. 
de la comida. Los Maitiñes y Laudes no se pueden antici- 
par sin privilegio apostólico ó costumbre inmemorial ex- 
cepto en la octava del Corpus, tres días de Semana Santa 
y en la Conmemoración de difuntos (4). 

657. Las causas excusantes son de dos clases: unas de 
tal modo excusan, que el ausente no. sólo luera los frutos: 
del beneficio sino aun las distribuciones cuotidianas; y 
otras, sólo los frutos (5). 0 

Las de la primera clase son: 4) Enfermedad grave 6: 
justa y racional necesidad corporal (6). En duda si la enfer- 
medad excusa ó no, pertenece juzgar al Obispo (7), y no es: 
necesario que sea tal la enfermedad que le imposibilite 
salir de casa, sino que es suficiente haya salido á baños ó 
al campo á cuidar de su salud resentida (8). Pero es necesa- 
rio el testimonio del médico (9), á no ser que la enfermadad 


(1) Sagr. Congr. del Concil. 22 Marzo 1721. 

(2) Sagr. Congr. del Concil. 28 Febrero 1795; 2 Junio 1833; 26 Ju- 
nio 1837. —Véanse Bened. XIY, Instit. 107, núm. 3 y Bovix, l. e. pági- 
na 304 y sig. : 

(3) Vecchiotti, l. e. 

(4) Bened. XIV, Instit. 107, párrf. 4, y 14.—San Ligorio, lb. Y, 
cap. 2, art. 4¿—Ferraris, y. Officium divinun, art. 4,—Bouix, l. €. pá- 
gina 283 y sig.; 286 y sig. —Ballerini-Palmieri, tract. IX, cap. 2, art, 4. 

(3) Bouix, l. e. pág. 304.--Leurenio, Forum beneficiale, part. 1, 


q. 408. 

(6) Cap. Consuetudinem unic., De clericis non residentibus in 6.* 
IHT, 3.—Sagr. Congr. del Concil. 15 Abril 1611; 6 Febrero 1627. —Bene- 
dicto XIV, Instit. 107, párrf. 1, núm. 8.—Bouix, 1. c. pág: 313 y sig. 

(7) Bened. XIV, Instit. 107 párrf. 8, núm. 48. —Bouix, 1. €. pág. 305. 
—San Ligorio, 1. c. art. 3, núm. 154.—Maupied, 1. e. cap. 17, párri: 3, 
número 1. 

,8) Lueidi, 1, c. pág. 275.—Schmalzgr., lo. IO, tít, 4, núm. 86. 

(2) Lucídi, Le. 
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sea notoria (1). Se exceptúan los enfermos que en tiempo 
de salud eran negligertes en el servicio del Coro (2). A los 
ciesyos se les concede las distribuciones (3). También se 
conceden las distribuciones á los ausentes del Coro en 
tiempo de peste en el lugar de la"'Catedral ó Colegiata (4), 
no en los lugares vecinos (5). Lo mismo se dice en caso de 
enemistades é injurias graves, con tal que las sufran inme- 
recidamente y fueran antes dilisgentes al servicio del Co- 
ro (6); y álos que injustamente son detenidos en las cárce- 
les ó expulsados ó deportados (7); es decir, cuando lo ha 
declarado la sentencia del juez que ha pasado á cosa juz- 
sada (8). No sólo excusa el impedimento del cuerpo, sino 
también la excomunión cuando es injusta y el excomulga- 
do pide la absolución, ó cuando siendo justa, desiste el ex- 
comuleado de su contumacia, pide la absolución é indebi- 
damente se le niega, y los ausentes por estar entredicha 6 
polluta la Ielesia, con tal que ellos no hayan dado causa al 
entredicho (9). Los septuagenarios si gozan de buena sa- 
lud no gozan las distribuciones (10). .5) Utilidad de la Igle- 
sia, es decir, del Cabildo (11) y probablemente también de 
la Tolesia universal y de la Diócesis (12). Por esta razón lu- 
cran las distribuciones: a) El ausente por litigio que no 
puede seguir mediante Procurador y es de interós grave al 
Cabildo. Lo mismo si se refiere á su prebenda, no á su títu- 
lo, sino en cuanto á sus derechos (13). b) Los ausentes por 


(1) Scarfantonio, 1. e. 1b. 11, tít. 9, núm. 14. 

(2) Sagr. Congr. del Concil. 6 Febrero 1627; 12 Septiembre 1648; 
15 Marzo 1667.—Véase la Sagr. Congr. del Concil. 12 Septiembre 1896. 
—Schmalzgr., 1. e. núm. 87 —Scarfantonio, l.c núni. 8 y 10. 

(3) Sagr. Congr. del Concil. 29 Enero 1661.—Fagn., cap. Licet, nú- 
mero 143 De clerico aegrotante y cap. Cum percusso, núm. 26, eod. y 
cap. Sianificantibus, núm. 50 De officio Delegati. 

4) Sagr. Congr. del Concil. 9 Noviembre 16830. 

(5) Sehmalzer., 1. e. núm. 49.—Bouix, l. e. pág. 306 y sig. 

6) Sagr. Congr. del Coneil. 14 Abril 1736. 

(7) Sagr. Congr- del Concil. 9 Septiembre 1815; 17 Mayo 1817; 8 Ma- 
yo 1627; 23 Septiembre 1685. 

(81 Saer, Congr. del Concil. 9 Marzo 1629; 22 Septiembre 1663; 
21 Junio 1664; 19 Febrero 1669; 10 Septiembre 1672; 28 Abril 1635; 
2 Agosto 1721. 

(9) San Ligorio, Ib. IVY, núm. 130.— Searfantonio, 1. c. núnr. 39.— 
Schmalzgr., 1. c. núm. 92. 

110) San Ligorio. Ll. e.—Scarfantonio, l. e. Animadv. 21 y sig.—- 

* Craisson, ). e. núm. 2327. 

(11) Sagr. Congr. del Concil. 1588 y 1598. 

(12) Schmalzer., 1. c. núm. 93.—Pichler, eod. núm. 1£.—Bouix, l. e. 
pág. 307 y sig.—Craisson, 1. c. núm. 2333. 

(13) Garcías, 1. e. part. II, cap. 2, núm. 47 y sig.—Bouix, l. e. pá- 
gina 308 donde cita una Sagr. Congr. 
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causa de administración de los bienes temporales de la 
Islesia en el tiempo determinado por el Obispo, y para dar 
cuenta de la administración de la masa capitular en los días 
y horas fijados para ello (1). Lo que no se extiende al Can- 
eclario ausente por razón de los negocios capitulares de- 
tenidos en el archivo, á no ser en caso de ausencia (2). e) 
El teólogo en los días que explica Sagrada Escritura, aun- 
que en un día particular no lo haga (3), y aun en los 
días en que si bien no lea Sagrada Escritura, por razón de 
su oficio debe intervenir en el examen de los clérigos (4). 
Sin embargo, la Sagrada Congregación del Concilio (5) di- 
ce que no gana las distribuciones cuotidianas, sino en los 
días y horas en que lee en el Seminario. Sin embargo, si el 
teólogo percibe emolumentos de importancia por razón de 
la enseñanza, no luera las distribuciones (6). 4) El Peni- 
tenciario óel puesto en su lugar por el Obispo cuando se 
destina en acto á oir confesiones (7). Por derecho español 
también se considera presente en el Coro en las horas en 
que explica los casos de conciencia y resuelve dudas (8). e) 
Los canónigos que asisten al Obispo celebrante de pontifi- 
cal en la Catedral ó en las Iglesias de la ciudad y subur- 
bios, ó los que le sirven con pluvial y mitra ó con capa 
magna (9). /Y) Los que están ausentes por el ejercicio ac- 
tual de la cura de almas aneja á su canonicato (10). y) El 
deputado por el Obispo para la visita al sepulero de los 
Apóstoles ó acompañe al Obispo que hace esa visita (11). 4) 
El Vicario capitular cn ol ejercicio de su cargo (12). 2) Los 


(0) Pirrbing, lb. TI. tít. 4. núm. 91 —Leurenjo, 1. c. part. 1, q. 404. 

(2) Sagr. Congr. del Concil. 20 Diciembre 1862. 

(3) Sagr. Congr. del Concil. 80 Julio 1855; 3 Julio 1860 —Scarfar- 
tonio, Le 1b. 11, tft. 10, núm. 1.—Schmalzgr., L e. núm. 99. 

(4) Sagr. Congr. del Concil. 27 Julio 1861 y 7 Diciembre del mis 
mo año, 

(5, 16 Diciembre 1882 

(6) Sagr. Congr. del Cancil. 11 Abril 1891. 

(7) Sagr. Congr. del Coneil. 18 Diciembre 1745; 12 Diejembre 1896; 
6 Julio 1889; 3 Abril 1847.—Trid., ses. XXIV, cap. $ De Reforma. 

(8) Const. Supremae, Nonas de Noyiembre 1622, 

(9) Trid., ses. XXIV, cap. 12 De Reformat,—Sagr, Congr. del Con- 
cilio 20 Noyiembre 1616; 18 Agosto 1621; 10 Diciembre 1862.—Faen , 
cap. Licet núm. 168 De praebendis, donde cita una Sagr. Congr. 

(10) Sagr. Congr. del Conc., 13 Febrero 1639; 19 Septiembre 1643.-- 
Leurenio, l.c.. part. I, q. 404.—Scarfantonio, 1. c. tft. 11, animadvs. 9. 
Sehmalzgr., 1. e. núm. 96. Ple 

(11) Sagr.* ongr. del Concil. 23 Enero 1627.--Garcías, 1. e. part. II, 
cap. 2, núm. 349, donde cita una Sagr. Congr. 

(12) Garcías, 1. e. núm. 358.--Leurenio, 1. c. núm. 9.--Scarfantonio, 
1. e. tft. 10, núm. 19.—Sehmalzer., l. e. núm. 97. 
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canónigos que celebran Misa durante los oficios: divinos 
para comodidad del pueblo, con tal que haya licencia del 
Prefecto del Coro (2). 1) Los maestros de ceremonias, aun- 
que no tengan el hábito coral si están en el ejercicio de su 
cargo. El organista y cantores, con tal que no reciban esti- 
pendio especial. Y por fin, el sacristán (2). £) Indulto apos- 
tólico excusante de la presencia del Coro en los días y ho- 
ra en que está impedido; y probablemente gana las distri- 
buciones aunque no haga mención de esta cireunstancia, 
porque se trata de un favor y «los favores han de am- 
pliarse (3)». 

658. Además de las causas enunciadas, hay otras que 
excusan del servicio del Coro, pero de suerte que lucren 
las distribuciones y son: 4) Los dos canónigos al servicio 
del Obispo y de su Diócesis (4). 58) El canónigo Vicario 
general (5). €C) Los examinadores sinodales (6). D) Los: 
que enseñan Sagrada Escritura y Teología en las escuclas 
públicas (7), lo que se extiende á los que enseñan Dere- 
cho Canónico, Filosofía 6 Gramática (8). 4) El que sirve 
al Tribunal del Santo Oficio (9). F) Los administros de 
la Cámora Apostólica (10). E) Los que se dedican en algu- 
na Universidad al estudio de la Teología, Sagrada Escri- 
tura Óó Derecho Canónico (11). 42) Los que asisten al Obispo 
que celebra en privado, los que le ayudan en el gobierno 
de la Diócesis ó en la visita pastoral, y los ausentes por 
el ministerio de la predicación y el Rector administrador. 
profesoros y examinadores en el Seminario (12). 


(1) Sagr. Congr. del Concil., 8 Febrero 1815; 20 Noviembre 1819; 
20 Diciembre 1862.—Garcías, 1. e. núm. 397 y sig. 

(2) Sagr. Coner. del Conc., 27 Julio 1837. 

(3) Bouix,l.c. pág. 309 y sig. —Maupied, 1. 6. cap. 27, párrf. 3, nú- 
mero 2. 

(4) Sagr. Congr. del Canc.. 1587. 

(5) Sagr. Congr. del Concil., 17 Diciembre 1627. —Garcías, l. e. par- 
te TH, cap. 2. núm. 357, donde dice haber así resuelto muchas veces la 
Sagr, Congr. 

(6) Sagr. Congr. del Cone., 20 Septiembre 1642, 

07 Trid.,ses. Y, cap 1 De Ref. 

(8) San Ligorio, lb. 1Y, núm. 133. 

(9) Sagr. Congr. del Conci!., 4 Junio 1549; 3 Febrero 1635, 

10) Sagr. Congr. del Conc., 22 Agosto 1672, 

111) Cap. Tuxe 12 De Clericis non residentibus TIT, 4; cap. Licet 11 
De privilesiis in 6.2 Y, 7.-—Trid.. ses. Y, cap. 1 De Ref.—Leurenio, 
L. e. part. L, q. 408, 409. —Garcías, 1. o, part. TU, cap. 2, núm. 82 y si- 
guientes. 

(12 Sagr. Congr. del Conc., 18 Agosto 1641; 20 Diciembre 1862.— 
Leurenio, 1. <. q. 405.-—Garcías, l. c, núm. 345, donde cita varias Sa- 
gradas Congregaciones. 
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659. Por fin otra causa excusante es el imdulto de jubi- 
lación, que consiste en la exención del servicio del Coro 
con lucro de las distribuciones concedidas á los canónizos 
y beneficiados, que durante cuarenta años hayan servido 
laudablemente en la misma Iglesia aun en varios oficios (1), 
ó en varias de la misma ciudad (2), 6 de la misma Dióce- 
sis (3); no se concede este indulto cuando en el término de 
cuarenta años no han asistido al Coro el tiempo que pide 
€l derecho, costumbre ó estatuto, por otra causa distinta 
de enfermedad, aunque tenga las debidas licencias (4); este 
indulto no está decretado en el derecho común, pero Gre- 
gorio X1Y, por consejo de la Sagrada Congregación, no 
desaprobó los estatutos de algunas Iglesias que lo intro- 
ducían (5) y fué inducido por la Iglesia á imitación de la 
ley de los Levitas (6), y aprobada y confirmada por Gre- 
gorio XIII (7), y se concede cuando no se dé evidentemen- 
te en detrimento del servicio del Coro, aunque se opongan 
los estatutos del Cabildo (8), ó contra la voluntad del Ca- 
bildo (9); el que goza de la jubilación: 4) No está obligado 
á la residencia (10). B) Ni á la Misa conventual, como se de- 
duce del número anterior (11), aunque haya costumbre en 
contrario (12). C) Ni á contribuir á la limosna de las Misas 
conventuales (13), DJ) Ni á la Misa semanal ni por sí ni por 
otros (14). E) Ni á intervenir en el Cabildo y otras reuniones 
en qu ese traten asuntos de la Iglesia ó del Cabildo (15), 


(1) Sacr. Congr. del Concil. 17 Diciembre 1718. —Bened. XIV, Ins- 
titución 107, párrf. 9. núm. 64; De Synodo, Ib. XI! II, cap. 9, núm. 15.— 
Craisson, 1. €. núm. 2231.—Maupied, 1. e. cap. 14. 

(2) Sagr. Congr. del Concil. 17 Septiembre 1842, 

(3) Sagr. Congr. del Concil. 8 Abril 1784; 25 Noviembre 1805; 
17 Septiembre 1842. 

(4) Sagr. Congr. del Concil. 17 Diciembre 1718; 19 Agosto 1775; 
15 Diciembre 1894. 

(5) Bened. XIV, Instit. l.e. 

(6) Num cap. 8, vers. 23.—Bened. XIV, De Synodo, 1. e. 

(7) Garcías, 1. c. part. II, cap. 2, párrí. 1, núm. 344. 

(8) Sagr. Congr. dei Coneil. 30 Marzo 1805. 

(9) Sagr. Congr. del Concil. 4 Mayo 1889 y 11 Agosto 1894 

(10) Sagr, Congr. del Concil. 15 Abril 1690; 9 Junio 1714 y 14 Sep- 
tiembre 1718.—Bened. XIV, Instit, 1. c. núm, 64,—Acta Sanctac Sedis, 
T. V, pág. 444 —Garcíias, 1. e, part. 1TT, cap. 2, núm. 344. 

(11) Sagr. Congr. del Concil. 23 Marzo 1697; 12 Mayo 1759; 18 Ju- 
nio 1796; 11 Abril 1813; 25 Mayo 1833; 21 Noviembre 1885, 

(12) Sagr. Congr. del Concil. 25 Mayo 1833; 29 Enero 1898. 

(13) Sagr. Congr. del Concil. 23 Marzo 1697; 19 Mayo 1759, 

(144 Bened. XIY, De Synodo, l. c. 

(15) Garrastazu, Explicuciones cit. 
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salvo siempre el derecho del Obispo de revocarlajubilación 
cuando ceda evidentemente en perjuicio del servicio del 
Coro (1); ha de notarse que si bien el jubilado está libre 
de las cargas y obligaciones comunes á los canónigos, no 
así de las obligaciones particulares; por lo tanto el teólogo, 
v. er. aunque estó jubilido no está exento de la obligación 
de leer Sagrada Escritura, por si ó por otro y lo mismo ha 
de decirse dei Penitenciario, ete. (2). 


ARTICULO HI 
De las distribuciones 


660. Conviene indicar que la suma de todos los frutos 
que anualmente percibe el Cabildo se llama mesa comán (3) 
y esta mesa común comprende todos los frutos del Cabildo, 
que han de ser distribuidos según su grado entre los canó- 
nigos y demás oficiales. Entre estos frutos, hay alguna di- 
Terencia: unos se dan á los canónigos por la residencia 
anual en el lugar del canonicato, y se llaman grosos Ó frutos 
de la prebenda 0 predenda simplemente (4). Otros se dan á 
los canónigos por cada una de las presencias en el Coro. 
Estos frutos se llaman las distribuciones cuotidianas. Fue- 
ron instituidas para su Iglesia por Ivo Caruntense (5) y 
después fueron adoptados en toda la Iglesia (6) y confir- 
mados por el Concilio de Trento (7). 

661. En un prineipio los beneficios constaban sólo de 
distribuciones, porque los clérigos que servían á la Ielesia 
se alimentaban con las oblaciones y limosnas de los tie- 
les (8). Cuando comenzaron á instituirse los beneficios y 
destinarles ciertos frutos, comenzaron á separarse los de la 
prebenda y las distribuciones para que los clérigos adictos 


(1) Sagr. Congr. del Concil. 17 Septiembre 1842.—Véase Ben. XIV, 
De Synodo, lb. X1I1, cap. 9, núm. 15.—Sagr. Congr. del Concil. 17 Di- 
ciembre 1718; 15 Julio 1820. 

(2) Garrastazu, 1. e. —Sagr. Congr. del Concil. 4 Mayo 1737; 13 Env- 
ro 1892. 

(8; Cap. Cum M. Ferrariensis 9 De Constitutionibus 1, 2. 

(di Cap. Dilectus 19 De praebendis 111, 5; cap. “um M. Ferrarien- 
sis, cit 

(5) Bened. XTY, Inst. 107, párrí. 7, núm. 

(6, Cap. Licet 32 De praebendis III, 3; a "Olim 16 de verborum 
significatione Y; cap. Consuetudinem únic, De clericis non residenti- 
bus in 6.2 111, 3. 

(7) Ses. XX1, cap. 3; ses. XXIT. cap. 3 De Reformat. 

(8) Thomassini, De voter. et nov. discipl., part. IT, 1b. 11, cap. 35. 
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al Coro asistan á 6l más facil y frecuentemente ($). Lo que 
no constituye simonía, porque no se conceden á los asisten- 
tes como precio de la asistencia al Coro, sino como incentico 
para el más exacto cumplimiento de su oblivación en esta 
parte. De igual modo que el dar estipendio por la celebra- 
ción de la Misa, no es simonía, á no ser que sea como 
precio (2). 

652. El Concilio de Trento (3) confirmando el derecho 
antiguo que leemos citado; mandó que donde no hubiera 
distribuciones ó fueran muy ténues, de suerte que pudie- 
ran fácilmente ser despreciadas, las constituyera el Obispo 
también como Delegado Apostólico, separando la tercera 
parte de los frutos y otras rentas que perciban las dignida- 
des ó canónigos del Cabildo, no obstante enalesquiera exen- 
crones ú otras eostimbres ann tmemoriales (4). Si las distribu- 
ciones exceden la tercera parte de los frutos y aun si son 
tan abundantes, que los frutos del beneficio sean nulos ó 
muy escasos, estas costumbres de las Iglesias han de ob- 
servarse (5). Pero en este caso, cuando uno se ausenta del 
Coro, por una de las causas expuestas justas, pero que no 
dan derecho á las distribuciones, se han de dividir las sumas 
de los frutos de la prebenda y las distribuciones en tres par- 
tes, de las que dos son los frutos de la prebenda que luera,, 
y la tercera parte representa las distribuciones que pier- 
de (6). Lo que no se extiende cuando la ausencia es sin jus- 
ta causa, porque entonces las distribuciones quedan conro 
están, y las pierdo (7). 

663. El Concilio de Trento (8) ordena que las distribu- 
ciones se den á los asistentes á las horas estatuidas y que 
los demás, evitando toda colusión y remisión, carezcan de 
ellas seoún Bonifacio VIII (9). Tiene lugyar la colusión cuan- 


(1) Bened XIV, 1.6. núm. 39. 

(2, Reiffenst. 1b. III, tít. 4, núm. 171.—Bened. X1V, l. c. donde ci- 
ta á Santo Tomás. 

35 Ses. XXI, cap. 3 De Reformat 

(4) Sagr. Congr. Del Concil. 5 Marzo 1735, —Trid., ses. XXII, cap. 3 
De Reformat. —Sagr. Congr. del Concil. 23 Novienibre 1850. 

(5) Trid., ses. AXI, cap. 3 De Reformat. 

(6) Sagr. Congr. del Coneil. 22 Abril 1679;30 Julio 1763; 24 No- 
viombre 1838. 

(7) Del Trid., ses. XXI, cap. 3 De Reformat.—Faen., cap. Licet nú- 
mero 125 De praebendis, donde «firma ser opinión constante de la Sa- 
grada Congregación.—De Angelis, lb III, tít. +, núm. 16. - 

18) Ses, XXIV, cap. 12 De Reformat. 

(9) Cap. Consuetudinem unic. cit.--Bened. XIV, 1. e. núm. 42 don- 
de cita dos decisiones de la Sagr. Congr.—Garcias, 1. e. part. 111, eapí- 
tulo 2, núm. 431 y sig. 
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do los adscritos al Coro convienen entre sí de no apuntar 
las ausencias de los no asistentes al Coro; y la remistón exis- 
te cuando una parte espontáneamente y sin convención al- 
ena remite ó perdona á otra las distribuciones cuotidia- 
nas (1). No vale costumbre alguna contra el referido decre- 
to del Tridentino y de Bonifacio VIII, como se expresa cla- 
ramente en ellos (2). Se exceptúan los que no asisten por 
enfermedad justa y racional necesidad corporal ó evidente 
utilidad de la lelesia, como dice Bonifacio VIII (3) y hemos 
explicado. 

664. Las distribuciones que pierden los ausentes han 
de dividirse entre los presentes á los divinos oficios, ó á la 
Fábrica de la Iglesia ú otro lugar pío al arbitrio del Ordina- 
rio, según sean deducidas de la masa común é indivisa Ó de 
cada ma de las prebendas, es decir, que no constituyen masa 
común (4). La razón de lo primero es, porque están cons- 
tituidas de frutos comunes para oficios comunales (5), lo 
que no sucede en lo segundo (6). Los ausentes por las cau- 
sas que menciona Bonifacio VU (7) y que lucran las dis- 
tribuciones, como se ha dicho, por fieción del dere-ho se con- 
sideran presentes, y por lo tanto, participan también de los 
emolumentos, excepto los que provienen de funciones ad- 
venticias que ceden en favor de los actualmente presentes 
en el Coro (8). Esta tieción del derecho puede estatuirse tam- 
bién por costumbre ¿nmemorial, La razón es que el Tridenti- 
no y Bonifacio VIT (9) no abrogan expresamente la cos- 
tumbre inmemorial, lo que es necesario para que sea seyí- 
tima como hemos dicho en los Prolegómenos. Lo que tam- 
bién se extiende á las costumbres introducidas después de! 
Tridentino, si en sí misma son racionales y justas, porque 
lo que puede introducirse por privilegio, puede también 
introducirse por costumbre como dijimos en los Prolegó- 
menos. Es así, que puede introduelrse por privilegio la 
fieción de derecho referida, como hemos visto. 

(1) Be ) Bened. L XIV, l.e. núm. 42. 

(2) Sagr. Congr. dei Concil. 22 Diriembre 1860; 22 Febrero 180%; 

5 Agosto 1883. —Fagn., l.c. núm. 77 y 79. —Reifíenst., |. e. núm. 179. 

(8, Low. cit. 

dí Trid, ses. AXTL, cap. 3.—Ses. XXI, cap. 3 Da Reformat. 

(5) Reifíenst., Le. núm. 181. —Bened. X1F, l. e. núm. 41.—Sant:, 
1b, TI, tít. 4, núm. 104. 

(6- Véase la Sagr. Cong. del Concil. 6 Marzo 1843; 16 Febrero 1865, 

(7) Loe. cit. > 

18) Sagr. Congr. del Concil. 30 Enero 1838; 20 Diciembre 1864; 
28 Abril 1866; 5 Mayo del mismo año. 

(9) Loce. citt. 
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665. Tal se considera: 1) La costumbre de dar las dis- 
tribuciones á los ausentes por justa causa, aprobada en ol 
derecho, aunque no es de las que wrenciona Bonifacio VIE 
en el lugar citado (1). B) La de conceder las distribuciones 
al canónigo que vuelve de un viaje que hizo para defen- 
der los derechos de la Iglesia y descansa unos días, para 
lo cual se exime de ir al Coro (2). €) Y á los canónigos que 
trabajan por orden del Cabildo en revisar las cuotas y ra- 
zón de los réditos y expensas de la masa capitular ó fábri- 
ca de la Iglesia (3). Por el contrario, no vale la costumbre: 
aunque sea inmemorial de dar las distribuciones á los au- 
sentes por otro título. La razón es, que destruiría el fin pa- 
ra que fueron instituidas las distribuciones, y de que he- 
mos hecho mención (4). Ni vale la costumbre de que el 
Magistral y demás canónigos 6 beneficiados perciban las 
distribuciones, no asistiendo al Coro por razón de la pre- 
dicación, aunque se les concede ese privilegio por dos días. 
para cierto tiempo (5). 

666. Los ausentes por cualquier causa que sea, pierden 
las distribuciones cuando en la fundación existe la cláu- 
sula en que para percibirlas se exige presencia material (6). 

667. Adentíás de las distribuciones de que hemos. hecho 
mención, hay otras que se dan por razón de funciones es- 
peciales y estas pueden ser fijas Ó repentinas, según se su- 
cedan ó nó periódicamente (7). A estas se aplica la doetri- 
na anterior. 

668. En lugar de las distribuciones se instituyen pune- 
taturas, principalmente en aquellos Cabildos en que las: 
prebendas se administran aparte y entonces la punctatura 
es la multa en dinero que han de pagar los ausentes, corres- 
pondiente á las distribuciones que pierden por ausencia. 
Lo dicho acerca de las distribuciones se extiende á las ¿mena- 
taturas (8). 


(1) Leuren., Forum beneficiale, part. 1, q. 421.—Fagn., cap. Licet 
núm. 95 y 134 De praebendis —Sehmalzer, lb. 111, tít. 4, núm, 103.— 
Garcías, De beneficiis, part. II, cap. 2 núm. 402 y sig. y_ núm. 420 y 
siguientes —5carfantonio, 1. e. lb, LIL, tít. XIT, animadvers, 16 y sig,— 
Pirrhing., lb. HI, tít. IV, núm, 84. 

(2) Leuren., 1. c.—Schmalzgr., L o 

(3) Scarfantonio, l. c. núm, 14. . 

(4) Garcías, Lc. núm. 430.—Searfantonio, 1. e. nún. 3 y Sagr. Con- 
greración y DD. cit. 

(5) Sagr. Congr. del Cons., 29 Abril 1899. 

(6) Santi, l. c.núm. 102 de la Sagr. Congr. del Conc., 12 Septien- 
bre 1874. 

(7) Vecehiotti, 1. e. párr. 80. 

(8) Sagr. Congr. del Concil. 20 Diciembre 1738; 5 Abril 1783. 
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669. Aunque el jubilado participe de las distribuciones 
ordinarias y exiraordinarias fijas, Ó sea las que provienen 
de funciones que se suceden periódicamente (1), no ad- 
quieren las distribuciones extraordinarias adventicias, á 
no ser que asistan á las funciones en cuya virtud se per- 
ciben (2). : 

ARTICULO IV 


De la Misa conventeal 


670. Los canónigos han de cantar todos los días en la 
Misa conventual, en las Catedrales y Colegiatas (3); además 
de la Misa conventual han de celebrarse otras en ciertos 
días según las rúbricas (4); la Misa conventual no debe 
omitirse por la celebración de otra ú otras Misas votivas 
de difuntos Ó de tempore (5), aunque haya costumbre en 
contrario (6), ni puede omitirse una de las Misas de rúbri- 
ca por la celebración de Cabildo (7), ni puede celebrarse 
sólo los domingos por el pequeño número de canónigos, 
escasez de réditos 6 costumbre (8). 

671. Los canónigos deben celebrar la Misa por los 
bienhechores y fundadores, sin que puedan recibir esti- 
pendío, no obstante costumbre en contrario ú escasez de 
réditos (9), y han de tomar la limosna de la Misa de la 
masa común de distribuciones (10). 


ÁRTICULO Y 
De la residencia 


672. Los canónigos de Catedrales y Colegiatas están 
obligados á la residencia, al menos. por nueve meses, en 


(1) Sagr. Congr. del Concil. 9 Junio 1614; 29 Noviembre 1681. 

(2) Sagr. Congr. del tconcil. 1 Abril 1719. 

(3) Sagr. Conur. de Ritos, 14 Enero 1603 28 Enero 1612; 26 Ju- 
nio 1611. E 

14) Bened. XIV, Inst. cit. párr£. 2, núm. 13, 

(5) Sagr. Congr. del Concil. 16 Febrero 1627; 17 Agosto 1895. 

(6) Sagr. Congr. del Concil. 18 Junio y 28 Agost, 1627; 5 Marz. 1833; 
9 Noviembre 1613; 2 Diciembre 1684 y Marzo 1631; 28 Agosto 1628. 

(7) Sagr. Congr. de Ritos, 19 Marzo 1626. 

(8) Sagr. Congr. del “oncil. 17 Agosto 1895; 9 Abril 1892. —Bene- 
dicto XIY, 1. c.—Craisson, le. núm. 2348 y sig. 

19) Sagr. Congr. dal Concil. 4 Mayo 1646; 4 Marz. 1690; 1 Marz. 1692; 
29 Noviembre 1698. —Bened. XIY, 1. e. núm. 15. 

(10) Sagr. Congr. del Concil., 18 Marzo 1719; 92 Agosto 1874. 
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las Iolesias de su canonicazo, á no ser que poz costumbre ó 
estatuto particular se exija mayor tiempo de residencia (1). 

673. La residencia ha sido inducida por razón del oí- 
clio que han de prestar los canónizos personalmente (2); 
por lo tanto no satisfacen á esta obligación los que que no 
salmodian en el faro, ni ejercen personalmente los demás 
oficios seen el orden establecido á en la fundación ó cos- 
timbre ó estatutos particulares (9); esta repla del derecho 
común tiene extepeión cuando por tnénulto ipostólico el 
servicio del Coro debe hacerse por alHernación mediaria ó 
terciaria, cz decir, que no lo preste todo el Cabildo, sino sólo 
la mitad ó una tercera parte (4), y contra esta obligación 
no vale nineuna costumbre aunque sea inmemorial Ó esta- 
tato, á no ser aprobado por el Romano Pontífice (5). 

674. Es necesario advertir acerca de la residencia: 1) 
(ue no se ausenten los canónigos en tal número que ó des- 
aparezca el oficio divino ó disminuya en menoscabo de la 
Iglesia, todo lo cual depende del arbitrio del Obispo y del 
Cabildo, los qu se sueien fiar el número suficiente en una 
tercera ó cuarta parte del Cabildo (6). £) El trimestre con- 
cedido se computa por días, no por horas (7) y debe tener 
noventa días (8), y pueden ser contínuos ó interpolados (9). 


11) Cap. Ex gestis 2; cap. Relatum d; esp. Conquerente 6; eap. Ex 
parte 8; cap. Qualiter 9; cap. Inter 10; Sua: Cum ad hoc 16; cap. Cleri- 
cos 17 De elericis non residentibus 1H, 4; cap. ad haee 13; cap. Uxtif- 
pardas 30 Ds praebendis U1, 5.—Trid , ses. XXIV, cap. 12 De Ref. 
Pagn. al cap. ad audientiam núm. $ y sig. De clericis non residentibus 
y tap. Licet núm. 48 De praebendis.—Bened. XIV, Inst. 107, párra- 
fo 6.—Relifenst., 1b. IT, t1t. 4, núm. 107.— Ferraris, l.c. art. 5, núme- 
ro lysig. 

(2) Cap. Quía non nulli3; cap. Relatum 4 De elericis non residen- 
tibus III, 4.—Sehmalzer , eod. núm. 10 —Piehler, eod. núm. 1.—Leu- 
renio, 1. €. part. L,q.363:* 

(3) Fagn. al cap. Licet citado núm. $9, donde cita una Sagr. Con- 
eregución.—Gureías, 1. e. part. UT, cap. 2, núm. 324 y siy.— Benedic- 
to ATV, 1. c. núm. 32.—Searfantonio. 1. e. 1b. 11, tít. 12. núm. 38 y tí- 
tulo 13, animadvers 20. 

(4) Sagr. Congr. del (oncil. 30 Julio 1735; 3 Diciembre 1739.—Gur- 
clas, l. e. núm. 256 y sig.—Scarfentonio, l. e. 1b. II, tít. 12, núm. 9. 

(5) Trid., ses, XXTI. cap. 12 De Retormat.—Bened. XIY, l. e, núme- 
ro 31.—Garcías, 1, e. núm. 265 y sis. y 213 y sig. con muchas Sagra- 
das Congregaciones que cita.—Pjehler, 1. c. núm 10, 

(6) Bened. XIV, l. e. núm. 35 donde cita una Sagr. Congr.—Seur- 
. fantonio 1. <. 1b. IL, tít. 12, núm, 4—Bouix, 1. c. pág. 366. 

(7) Sagr. Congr. del Concil. 17 Junio 1594.—Gareías, l. e: núm. 27 
donde cita una Sagr. Congr. 

(8) Saur. Congr., que cita Fagn. en el cap. Licet cit. núm. 34 y sig 

(0) Fan, y Gareías, 11. cc.—Piehler, l. e, núm. 11. - Leurenio, l. e. 
part. L, q. 897, 
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sd Este trimestre no debe caer en Natividad ó Pascua de 

osurrección, Óó en otras grandes solemnidades ó en Ad- 
viento Ó Cuaresma (1). D) No se puede unir el trimestre de 
vacación de un año con el trimestre del siguiente, porque 
en Adviento y Cuaresma deben estar presentes en la Igle- 
sia como hemos dicho (2): y si en wi año no ha eozado del 
privilegio, no puede compensarlo en el siguiente (3). 4) 
No se necesita licencia del Obispo ni causa para ausentar- 
se dentro de la Diócesis por un trimestre (4); pero sí para 
ansentarse de la Diócesis, y el Obispo no debe negar la li- 
cencia sin legítima causa (5). F) aunque los canónigos ten- 
gan derecho á los tros meses de vacaciones, no lucran en 
ese tiempo las distribuciones cuotidianas (5). (7) Los canó- 
nigos legítimamente ausentes no están obligados á consti- 
tuir sustitutos, como lo ha declarado 2imienerables veces la 
Sagrada Congregación (7). £) Ya digimos que el Triden- 
tino no deroga las costumbres legítimamente prescriptas 
de las Iglesias 4 estatutos que exigen más de nueve meses 
de servicio en la Lelesia; pero si exigen que el servicio se 
preste en los doce meses del año, no valen por ser duros, 
dada la fragilidad humana (8). /) Puede el Obispo por le- 
eítima causa aprobada en el derecho conceder á los canó- 
nigos euatro moses de vacación (9). -)) La seausas excusantes 
son: e) La cristiana caridad (10). 0) Necesidad weryente (11). 


e 


(1) Garcías, l. e. núm. 315. Pichler, 1, c.—Ferraris, l.c. art. 5, nú- 
mero 4, —Schmalzer., l. e. núm. 13. 

(2) Bened. XIV, l. €. párrí. 33. 

143) Bened. XIV, Le. 

(d; Sar, Coner. del Concil. 12 Marzo 15% y otras que cita Bene- 
dicto XIV, l.<. párcl. 35 y sig —Searfantonio, l.c. lb. IL, tít. 12, nú- 
mero 1 

5) Sagr. Coner. del Coneil. 22 Enero 1628 y otras muchas que cita 
Bened. XIV, l, c. párrf. 36, 

(6) Fagn, 1.e. núm. 32.—Bened. XIV, l.co, párrí, 6.—Ferraris, l. e. 
núm. 11 donde cita una Sagr. Conur. 

(7) Fagn.. esp. Nulla. núm. 73 De concessione pracbendae. 

í8) Sagr. Congr. cit. por Garcías, l. e. part 11, cap. 2, núm. 311 y 
siguientes. 

19) Barbosa, De oíliceio Episcopi, allegat. 53, núm. 123.—Garcías, 
lL. e. núm. 411 y sie-—Fagn. al cap. Licet cit. núre. 47. donde refiere un 
Decreto del Romano Pontífice en que confirma una decisión de la Sa- 
grada Congregación. —Leurenio, 1. e. part. 1, q. 398, 

(10) Cap. Ex multa 9 De voto ILL, 34. --Santi, 1b. TIT, tít. 4, núm. 18. 
(11) Can. Suggestum 46, caus. 7. q. 1.-.Can. Sciscitaris. cod. —Sagra- 
da Congr, del Concil, 20 Julio 1878.—Acta Sunctae ¿ad TT. XI, pági- 
na 589 y sig. 
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c) Debida obeciencia (1). d) Ev.denie utilidad de la república 
ó de la Iglesia (2). 

675. Los canónigos que son negligentes en la residen- 
cia pierden las distribuciones ¿pro rata de la ausencia antes 
de toda sentencia (3). Los canónigos que están ausentes 
más del tiempo debido pierden en el primer año la mitad 
de los frutos que hizo suyos por razón de la prebenda y 
residencia mediante sentencia judicial (4), y pro rata de los 
meses, si'la ausencia es menor de un año (5), y sin necesi- 
dad de previa amonestación (6); en el segundo año pierde 
todos los frutos percibidos en el mismo año y en el tercer 
año procédase según los Sagrados Cánones (7), según los 
cuales pueden ser privados de los beneficios (8). Para pro- 
ceder á la privación del beneficio, es necesario aplicar las 
penas según los grados que determina el Tridentino (9). 
Por lo tanto no puede el canónigo ser privado del título 
del beneficio sino después de tres años (10), y pasados los 
tres años debe ser citado personalmente si es conocido su 
paradero para que ceda de su contumacia dentro de un tér- 
mino fijado por el Obispo bajo pena de privación si no se 
somete (11). Si se ienora su paradero, se fija un Edicto en 
los canceles de la Iglesia del beneficio por tres veces y des- 
pués de la última citación debe aún esperarse por seis me- 
ses, los cuales pasados y no probado el legítimo impedi- 
mento, no debe ser ya privado de frutos sino del benefi- 
cio (12). Tiene además el Obispo en su mano otro modo de 
proceder contra los contumacos, ó sea, por medio de sus- 


(0 Cap. De caetero 7 De clericis non residentibus II, 4. 

(2) Const. Sancta Synodus, de Urbano VII, 12 Diciembre 1634... - 
Véanse Schmalzar., 1..c. párrí. 3.—Pichler, l. e. núm. 6. 

:38) Trid.. ses. XXI y XXII, cap. 3.—5es. XXIV, cap. 12 De Ref — 
Bened. XIV, Inst. cit, párrí.7, núm 41 y sig.—Sagr. Coner. 3 ÁAgos- 
to 1586 que cita Garcías, 1. c. part. TI, eap. 2, núm. 235. 

(4) Trid., ses. XXIV, cap. 12 De Reforniat. 

(5) Sagr. Congr. que cita Fagn., en el cap. Ex tuae, núm. 15 De cle- 
ricis non residentibus. 

(6) Wernz, l. e. núm. 486. 

(7) Es decir según los capp. Ex parte 8, Ex tuae 11 De clericis non 
residentibus. 

(8) Trid., loe. cit —Acta Sanctae Sedis, T. L, pág. 143; T. XVIII, pá- 
gina 275. 

(9% Loe. cit. —Rota Romana, 15 Diciembre 1596; 14 Marzo 1622, 
(10) Fagn., l.e. núm. 14 y 35.—Garcías, 1. e. núm. 140.—Sagr, Con- 
gregación del Concil. 3 Diciembre 1718. 

(11) Cap..Ex parte 8, dead Clericos 17 De elericis non residenti- 
bus III, 4. 

(12) "Fagn., Le. 
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pensión y excomunión aunque haya comenzado el procedi- 
miento del Tridentino, pero en este caso no puede impo- 
ner la privación del beneficio (1), porque el Tridentino no 
derogó los antiguos cánones ya citados. 

676. Dada la sentencia de privación de beneficio en la 
forma predicha no se dá lugar á apelación suspensiva; no 
así cuando se procede por otro medio (2). 

677. El Obispo no puede remitir toda la pena, pero sí 
parte de ella cuando hay legítima causa (3). 

678. Los frutos han de ser aplicados á la fábrica de la 
Jelesia 6 á los pobres del lugar (4), ó á otro lugar- pio al ar- 
bitrio del Ordinario (5). 


ARTICULO VI 


Obligaciones de los canónigos en cuanto al honor que «deben 
prestar al Obispo 


679. Los canónigos deben dar siempre el primer dida 
al Obispo en el Coro, en el Cabildo, en las procesiones y en 
otros actos públicos y deben también concederle la princi- 
pal autoridad en todo como conviene á su dignidad (6); 
deben también al Obispo reclinatorio, uno en la Sede ó va- 
rios si ha elegido distintos lugares fijos para algunas fun- 
ciones y no es necesario que sea precioso 6 decorado (7). 

680. En cuanto á la existencia deben asistir al Obispo 
tanto las dienidades como el Cabildo cuando celebra so- 
lemnemente ó ejerce otros actos pontificales (8; el modo 
de asistir y de intervenir en las funciones pontificales debe 
ser conforme al Pontifical Romino (9), á no ser que haya 


(1) Sagr. Congr. del Concil. 18 Noviembre 1673; 3 Febrero 1680.-— 
Bovix, l.e pág. 369. 

(2) Bened. XIV, lc. párri 6, núm. 38.—De la Sagr. Congx. del Con- 
cilio 15 Noviembre 1673. 

(3) Fagn.. cap. Srrefragabili núm. 28 De officio Ordinarij.—Gar- 
cías, 1. c. núm. 149 y sig., donde cita una decisión de la Sagr. Congr. 

(43 Trid , ses. XX1U, cap. 1 De Reformat. 

(5) Garcías, 1. e, núm. 146 y sig., donde cita una Sagr. Congr.—Cas- 
tro-Palao, Fract. 7, disp. 3, punct. 8, núm. 6. 

(6) Trid,, ses. XXV, cap. 6 De Reformat. 

(7) Sagr. Congr. de Ritos, 20 Agosto 1729. 

(8) Trid., ses. XXIV, cap. 6 De Reformat. 

(9%) Sagr. Congr, de Ritos, 23 Marzo 1592 confirmada por Clemen- 
te VIII el 13 de Junio del mismo año, 
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costumbre racional é inmemorial en contrario (1); no sólo 
se debe al Obispo esta asistencia en la Catedral, sino en 
otros lugares, con tal que no sea fuera de la ciudad ó su- 
burbios (2), y con tal que en la Catedral haya múmero su- 
ficiente de canónigos y ministros para el. servicio del 
Coro (3); la asistencia es debida al Obispo cuando celebra 
órdenes solemnemente y con canto (4), y aunque las ce- 
lebre privadamente ($), no cuando celebra Misa privada 
en la Catedral (6), ó en otras lglesias (7), á no ser que ha- 
ya legítima costumbre, en cuyo caso debe esta observarse 
y no pierden las distribuciones (8). 

681. El número de canónigos que deben asistir-al Obis- 
po en las funciones pontificales ó en otras cuando hay cos- 
tumbre, deben ser al menos tres, si celebra en la Catedral, 
y si celebra fuera de la ciudad, no han de ser compelidos á 
la asistencia (9); sin embargo, en cuanto al número debe 
atenderse á las circunstancias (10); en los casos en que se 
debe asistencia por parte de los canónigos, no puede pres- 
tarse por canónigos de Colegiatas 6 párrocos ó sacerdotes: 
simples (11); esta asistencia es debida también en los mis- 
mos casos al Obispo auxiliar cuando representa al titu- 
lar (12), y lo mismo se dice del delegado (13). 

682. En cuanto á la asociación deben los canónigos salir 
al encuentro del Obispo cuando este se dirige á la Iglesia á 
ejercer los Ministerios Sagrados, ya celebre él ú otro, y de- 
ben hacerlo en hábito canonical (14), y salir á su encuentro 
hasta la habitación del Obispo, y acompañarle á la vuelta 
hasta la puerta del Palacio (15); y lo deben hacer no por 


(1) Sagr. Congr. de Ritos, 20 Enero 1604; 19 Junio del mismo año; 
10 Abril 1605; 26 Enero 1612; 17 Septiembre 1623; 4 Abril 1615; 30 Ene- 
ro 1616. 

(2) Sagr. Congr. de Ritos, 5 Julio 1603; 10 Enero 1604; 9 Mayo 1606; 
7 Julio 1612. 

(3) Sagr. Congr. de Ritos, 23 Marz. 1592; 17 Marz, 1607; 7 dul. 1612. 

(4) Sagr. Congr. de Ritos, 7 Diciembre 1658. 

(5) Sagr. Congr. de Ritos, 15 Mayo 1607. 

16) Barbosa, De canonicis, ib. 1, cap. 33, núm, 12. 

( Sagr. Congr. de Ritos, 5 Julio 1603. 

/8) Sagr. Congr. de Ritos, 15 Abril 1603, 

(9) Sagr. Congr. de Ritos, 13 Julio 1658; 19 Diciembre 1665. 

(10) Bouix, 1 c. pág. 348. 

(11) Sagr. Congr. de Ritos 1 Julio 1801; 20 Abril 1602; 15 Julio 1617. 

12) Sagr. Congr. de Ritos, 21 Febrero 1604. 

(13) Sagr. Congr. de Ritos, 20 Marzo 1604. 

EA Sagr. Congr. de Ritos, 8 Marzo 1617; 10 Enero 1719; 22 Mar- 
z0 : 

(15) Sagr. Congr. de Ritos, 22 Marzo 1592. 


— 393 — 


cortesía sino por deber (1), y no sólo en las fiestas más so- 
lemnes en que viene con capa magna á celebrar de Ponti- 
fical (2), sino también en los domingos y días menos so- 
lemnes cuando viene con capa magna si es costumbre (3) 
de lo contrario no están obligados á la asociación (4), Al su- 
iragáneo no se le debe la asociacion hasta su habitación, 
sino que es suficiente se dirijan algunos de los canónigos á 
esperarle á las puertas de la Iglesia (5), y si va con capa 
magna deben ir dos y el más digno le ofrece el Aspersorio 
y á la vueta basta le acompañen hasta la puerta de la Igle- 
sia (6). Al Obispo ordinario se le debe la asociación si no 
usa capa, por razón del lugar ó costumbre ó por otra 
causa (7), todo lo cual se extiende á los Obispos titulares 
que sean canónigos (8). El Obispo debe significar de ante- 
mano la hora de su ida á la Catedral para que no se inte- 
arumpan ó turben los Oficios Divinos (9), y si determina- 
da la hora del Oficio y dada la última campanada no viene 
el Obispo, pueden los canónigos comenzar el Oficio sin es- 
perarle (10). Si comenzado el Oficio llega el Obispo, basta 
salgan á su encuentro cuatro ó cinco canónigos, quedando 
la mayor parte en el Coro (11), ó al menos dos que le ofrez- 
can el Aspersorio (12), y lo mismo se dice si el Obispo ¡lega 
cuando comieza el sermón (13). Si terminada la misa, sin es- 
perar á la Sexta que después de ella se reza quiere volver 
el Obispo á su casa, deben acompañarle los canónigos has- 
ta la puerta de la Iglesia (14), esta obligación de asociación 
subsiste aunque el Palacio diste de la Catedral doscientos 
pasos y algunos más (15). Si está muy distante deben 


(1) Sagr. Congr. de Ritos, 16 Julio 1608. 

(2) Sagr. Congr. de Ritos 26 Noviembre 1611; 4 Julio 1615.—Bouix, 
l. e. pág. 257. 

(3) Sagr. Congr. de Ritos, 31 Enero 1610. 

(4) Sagr. Congr. de Ritos, 20 Diciembre 1601; 24 Octubre 1609; 
2 Marzo 1603; 16 Diciembre 1606; 12 Marzo 1618; 19 Enero y 30 Mar- 
zo 1619; 29 Mayo 1621. 

(5) Sagr. Congr. de Ritos, 1 Septiembre 1607. 

(6) Sagr. Congr. de Ritos, 6 Septiembre 1698. 

(7: Sagr. Congr. de Ritos 8, Marzo 1600. 

(8; Sagr. Congr. del Concil. 6 Septiembre 1895. —Decreto de la mis- 
ma Sagr. Congr. 20 Marzo 1869. 

(9) Sagr. Congr. de Ritos, 1601; 4 Julio 1615. 

(10) Sagr. Congr. de Ritos, 4 Julio 1615; 16 Julio 1605. 

(11) Sagr. Congr. de Ritos, 4 Julio 1615. 

(12) Sagr. Congr. de Ritos, 3 Marzo 1633. 

(13) Sagr. Congr. de Ritos, 4 Julio 1615, 

(14) Sagr.' ongr. cit. y 13 Septiembre 1646, 

(15; Sagr. Congr. de Ritos, 26 Abril 1704. 
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acompañarle hasta un higar ya desienado para eso y que 
esté próximo á la Iglesia ó en cl átrio de la misma 


Iolesta (1). 


ÁRTICULO VII 


De la obligación que tienen los canónigos de sunmimistar al 
Obispo vestiduras Sagradas 


683. Cuando el Obispo quiere ejercer los Ministerios 
Pontificales en la Catedral ó en otras lolesias, debe el Ca- 
bildo suministrario hábitos Sagiados de la Sacristía de la 
Catedral, pues no tiene el Obispo obligación de proveerse 
de ellos como lo dice una Sagrada Congregación y lo ense- 
ñan los DD. Si la Sacristía es pobre y no tiene réditos sufi- 
cientes, debe cooperar el Obispo con la cuarta parte de los 
frutos de su mesa, dando lo restante los canónigos para la 
adquisición de vestidos sagrados (2); á su vez puede el Ca- 
bildo después de la muerte del Obispo, hacerse cargo de 
los utensilos sagrados que el Obispo dejó en testamento al 
Cabildo ó á la Iglesia (3), excepto los anillos y cruces pec 
torales, sagradas reliquias y lolque se pruebe legítimamente 
haber sido adquirido por bienes no pertenecientes á la 
Iglesia, ni que:conste haya sido donado á ella (4). 


ARTICULO VII 
De la Obligación del Cab:ldo al servicio del Obispo 


684. Puede el Obispo escoger uno Ó dos. canónigos no 
sólo de Catedral sino de Colegiata para su servicio (5), no 
á los que ejercen cura de almas (6), ni al coadjutor (7), ni 
por derecho especial en los reinos de Castilla y León, las: 
primeras dignidades en la Catedral 6 Colegiata ni el Rec- 
tor Ó párroco, ni los cuatro canónigos de oficio (8), ni pue- 
de emplear en su servicio más de dos canónigos (9), y lo 


(1) Sagr. Comgr. de Ritos, 16 Mayo 1601. 

(2) Bouíx. |. c. pág. 259. 

(8) Pio IX, const. Cum iílus plurimi, 1 Junio 1847. 

14; Pio IX, Il. c.—Bovix, l. e. 

5) Sagr. Congr. del Concil. 1 Septiembre 1663. 

:6) Sagr. Congr. del Concil. 26 Abril 1659. 

(7) Sagr. Congr. del Concil. 15 Enero 1684, 

(8) Const. Alia felicis, de Urbano VIIT, 21 Noviembre 1635, 
(3) Cap. Ad audientiam 15 De clericis non residentibus III, 4. 
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prueba el uso común (1). Ni el Obispo puede tenerlos six 
consenso del Cabildo, y sin probar la utilidad de la Iglesia, 
porque no están al sorvicio del Obispo como persona par- 
ticular, sino como Obispo (2). : 

685. Estos familiares pueden ser encargados por el 
Obispo, ó para la visita ad SS. Limina, Ó para acompañarle 
en ella, en cuyo caso ganan las distribuciones como hemos 
dicho, y también puede deputarles para ejercer la visita de 
la Diócesis, en cuyo caso no lucran las distribuciones como 
hemos dicho (3). ; 


CAPITULO VII 


De los derechos, preeminencias, precedencia y hábito 
de los canónigos 


686. Los canónigos tienen: 4) Lugar y voto en el Ca- 
bildo desde el día de la posesión y recibido el orden sagra- 
do (4). B) Silla en el Coro aunque sólo sea canónigo hono- 
rario, €) Derecho á percibir los frutos de la prebenda con- 
cedida, y las distribuciones cuotidianas desde la toma de 
posesión (5). D) Derecho á cierta preeminencia por la que 
con exclusión de los demás clérigos y canónigos simples 
de las Colegiatas, pueden ser constituidos delegados de la 
Sede Apostólica (6). 

687. Los canónigos de la Catedral preceden á los demás 
canónigos (7), porque la Catedral es mayor que las otras 
lelesias en honor y dignidad (8). También preceden los 
canónigos de la Catedral y Colegiata á los Regulares (9). 


(1) Fagn., cap. De cactero, núm. 8 in l part., 1b. UT. 

(2) Ferraris. v. Absens, art. 2, núm. 17. 

(3) Sagr. Congr. del Coneil. 1 Octubre 1662; 18 Septiembre 1620; 
18 Dicientbre 1627; 5 Diciembre 1626 

(4) Trid.. ses. XXI, cap. 4 De Reformat.—Brouix, l e. pig. 178 y 
siguientes. 

(5) Bouix, l. o. pág. 145 y sig. —Perraris y. Distrivutionas.—A.cta 
Sanctae Sodis, v. distrib, 

(6) Trid., ses. XXY, cap. 10 Du Reforant. 

(0 Cap. Statuimus 15 D3 majoritate et odedientia L 38. —Sasrada 
Cangr. de Ritos. 19 Arrosto 1619; 2 Octubre 1597; 13 Agosto 1618, 

(8) Cap. Venerabili 22 De vervorun si emi licatios 12 Y, 11 y su Giosn. 
—Cap. Cum canonicis 26 De censibus Il, 

9) Const. Decet. Ronr. Pontificem, de Clon: nta VIT, 10 Fobre- 
ro 1601; Quae ad removendum, 5 Novientore 1603, ennfirmadas por 
Gregorio XV.—Const. Alias 13 Agosto 1622. —Sagr, Congr. de Ritos, 
12 Marzo 1616; 31 Marzo 1618. 
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Los canónigos de la Catedral preceden á todos los curados 
de las Iglesias parroquiales aun en sus propias Iglesias (1) 
y capitularmente reunidos preceden á los protonotarios 
apostólicos, pero no separadamente como-lo hemos di- 
cho (2), y 4 los Abades bendecidos (3), y en la Iglesia Ca- 
tedral á los Prelados Referendarios de las dos signatu- 
ras (4). Los canónigos de la Catedral, capitularmente reu- 
nidos, tienen el lugar inmediato después del Obispo 6 Vi- 
cario general antes de todo el elero diocesano (5), y los de 
la Colegiata tienen lugar preferente á todos los Rectores, 
curados y presbíteros de las parroquias (6), pero no sepa: 
radamente, porque en este sentido no tienen precedencia 
respecto de los curados (7). 

688. Los canónigos guardan entre sí en la precedencia 
€l orden de antigitedad (8), excepto: 4) La primera digni- 
dad que debe tener el primer lugar (9). 8) Las dienidades 
que preceden á los otros canónigos (10). C) El Hebdomada- 
rio que precede á las dignidades y canónigos (11). D) El ce- 
lebrante por razón de los hábitos sagrados que precede á 
las dignidades y canónigos (12). .E) El canónigo electo y 
confirmado Obispo con retención del canonicato que pre- 
cede y las dignidades y canónigos (13). 

689, El Cabildo tiene insignias honoríficas (14), hábitos 
especiales (15), v. gr., vestido talar de color morado, capa 
magna, muceta, roquete y aun insignias pontificales; y tí- - 
tulos insignes v. gr. Reverendisóno, muy tlustre, excelentísi- 


(1) Sagr. Congr. de Ritos, 23 Mayo y 2 Agosto 1608; 25 Julio 1611; 
30 Julio 1616, 

(2) Sagr. Congr. de Ritos, 16 Mayo 1601. 

(3) Sagr. Congr. de Ritos, 8 Julio 1602. 

(4) Sagr. Congr. de Ritos, 6 Junio 1626. 

(5) Bouix, l.c. pág. 164 y sig.; 470 y sig. 

(6) Sar. Congr. de Ritos, 11 Diciembre 1613; 23 Marzo 1619; 
dá Abri! 1620; 20 Diciembre 1601; 26 Junio 1602. 

(7) Sagr. Congr. de Ritos, 3 Diciembre 1603. 

18) Sagr. Congr. de Ritos, 29 Noviembre 1603; 15 Mayo 1610. —$a- 
grada Congr. del Concil. 25 Julio 1896. 

(9) Sagr. Congr. de a 18 Noviembre 1606. 

(10) Bouix, 1. e. pág. 6 

(11) Sagr. Congr. de Ritos, 27 Junio 1616, 

(12) Sagr. Congr. de Ritos 26 Junio 1610. 

(13) Sagr. Congr. de Ritos, 24 Septiembre 1605; 11 Juiio 1517; 12 
Noviembre. 1621; 5 Marzo 1870; 10 Enero 1852. —Bouix, l. c. pág. 465 y 
siguientes. 

(14) Sagr. oner a Ritos, 1 Septiembre 1602.--Acta Sanctae Sedis, 
T. XVI, pág. 275 y 
- 115) Bouix, lL : ra 454 y sig. 
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mo, ete., todo lo cual pertenece determinar al Romano Pon- 
tífice (1), y solo dentro de la Diócesis (2), y no en la admi- 
nistración de Sacramentos (3), ni aun pueden tampoco usar 
los vestidos canonicales en la propia Iglesia (£), aunque ha- 
ya costumbre de llevarlos fuera de la Iglesia y aun de la 
Diócesis (5); pero si pueden usarlo fuera de la lelesia pro- 
pia en la predicación de la palabra divina, si hay costum- 
bre (6). En la ordenación de presbíteros, pueden los canó- 
nigos presentes recibir la estola con la capa y muceta para 
la imposición de las manos, sin tomar sobrepelliz (7). Solo 
pueden los canónigos vertir sus hábitos propios cuando es- 
tán reunidos capitularmente (8), excepto los que vayan con 
vestidos sagrados (9). 

690. Todo lo que antecede, se entiende cuando los ca- 
nónigos no tienen privilegio personal de vestir los hábitos 
canonicales, porque en este caso pueden usar del privilegio 
en todo lugar (10). Y están obligados los canónizos á usar 
sus insignias en los divinos oficios; de lo contrario pierden 
las disteibuciones cuotidianas (11). Acerca de las funciones, 
en que han de llevarse fuera del Coro véanse los Rubricis- 
tas y atiéndase á los estatutos particulares y costumbres le- 
sítimas de las Iglesias. 


CAPITULO VII 


De los derechos y pbligaciones de las dignidades y canó- 
nigos en particular 


691. No sólo proceden las dignidades á los canónigos 
y sobre todo la primera como hemos dicho, sino que á 
Cabildo sin licencia ó concesión previa del Obispo (12), 


(15 Bouix, l. e. pág. 459 y sig. 

(2) Bouix, 1. e. pág. 460 y sig. 

(3) Sagr. Congr. de Ritos. 15 qlo 1651; 12 Marzo 1678; 10 Septiem- 
bre 1650 

(4) co Congr. de Ritos, 31 Mayo 1817. 

5) Sagr. Congr. de Ritos, 16 Abril 1861. 

16) Sagr. Congr. de Ritos, 7 Abril 1832. 

(7) Sagr. Congr- de Ritos, 12 Septiembre 1837. 

(3) Sagr, Congr. de Obispos y Regulares, 10 Novieurbre 1662; 2 Ma- 
yo 1659. 

(9) Sagr. Congr. de Ritos, 4 Agosto 1663. 

(10) Sagr. Congr. de Ritos, 31 “Mayo 1817, confirmada por Pio VII, 
Nonas Junio del mismo año. -—Maupied. l. <. cap. 29, art. 1, párre. 5, 

(11) Sagr. Congr. de Ritos, 39 Marzo 1637. 

(12) Trid., ses. Y cap. 6 Da Reformat.—Sagr. Congr. del Conei- 
lio 20 Agosto 1601; 9 Mayo 1637; 20 Enero 1858.— Bouix, Le. pági- 
na 408 y sig. 
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ellos pertenece, según el orden de grado, impedido el Obis- 
po y en primer lugar á la primera dignidad suplirle en las 
funciones Pontificales y como dispone el Ceremonial de 
Obispos, á la primera dienidad ó impedida al siguiente en 
grado pertenece la administración de Sacramentos al Obis- 
po enfermo; y muerto éste la celebración de las exequías. 
Lo mismo que asistirle celebrando de Pontifical (1), lo que 
también se aplica al canónigo más antiguo conservando 
siempre el orden de grado respecto de las dignidades no 
al Hebdomadario (2). 

692. No es necesario hablar de otros privilegios de las 

nignidades porque los antiguos privilegios y prerogativas 
de jurisdicción se han convertido en honoríticas (8). 
- 693. Del Penitenciario y Teólogo ya hemos hablado, 
Acerca de este último conviene añadir, que es suficiente 
explique la Sagrada Escritura cuarenta veces por cada 
año, lo que ha de hacerse en el lugar y hora determinados 
por el Obispo (4). 


CAPITULO IX 


De los derechos y obligaciones de los Cabildos coma 
Colegios eclesiásticos (5) 


694. Como los Cabildos son verdaderos Colegios ecle- 
siásticos (6), goza de todos los derechos y prerogativas 
propias por ley natural ó positiva á todo legítimo Colegio 
Eclesiástico, y además de las prerogativas que por derecho 
especial le competen. El Cabildo pues tiene derecho: 4) A 
celebrar reuniones capitulares ordinarias ó extraodinarias 
para expedir capitularmente ó en común los negocios del 
á no ser que el derecho particular lo exija (7), ó exista 


(1) Coeremoniale episcoporum, ib. I, cap. 26; 1b. II, cap. 38.—Sa- 
grada Congr. de Ritos, 19 Septiembre 1859; 9 Septiembre 1883, —Acta 
Sanctae Sedis, T. TIT, pág. 626 y sig.—Barbosa, 1. e. cap. 5, núm. 46.— 
Bouix, l.c. pág. 73 y sig. 

(2) Sagr. Congr. de Ritos, 10 Enero 1597; 11 Junio 1666; 21 Mar- 
zo 1609. 

(31. Boulx, l. e. pág. 69 y sig 

(4) Brgr. Congr. del Concil. 2 Septiembre 1876; 16 Septiembre 1882 
25 Julio 1891.—Bouix, 1. c. pág. 101 y sig. 

(5) De his quae flunt á majori parte capituli II, 11. 

(6) Bouix, l. e. pág. 15, 164 y sig. 

(7, Bouix,l.c. pág. 174 y sig. 


— 329 — 


costumbre (1), en tuyo caso nu puede exigir el Obispo 
se le manifieste lo que va á tratarse en el Cabildo (2), 
aunque pueden tanto el Obispo como el Vicario general 
en todo caso exigir la presentación de los libros en que se 
anotan las resoluciones capitulares, porque á ellos perte- 
nece vigilar no sean contrarias al derecho común (3), lo 
que se extiende al Vicario capitular, porque es el sucesor 
de la jurisdicción episcopal como diremos más tarde. No 
obstante lo dicho, puede el Obispo con grave causa suspen- 
der ó prohibir la celebración del Cabildo (4). 

695. En los asuntos ordinarios pertenece por derecho 
común la facultad delconvocar el Cabildo á su Presiden- 
te (5), y por derecho particular ó costumbre, puede perte- 
necer al Obispo como hemos dicho, En España el Presi- 
dente es el Decano (6). Sin embargo, en caso de que el Pre- 
sidente rehuse convocar Cabildo, pueden la mayor parte de 
los capitulares'obligarle á la convocación por orden del 
Superior legítimo (7); si amonestado por la mayor parte 
del Cabildo persiste en se contumacia, puede ser convoca: 
do por el siguiente en grado (8). El que convoca no neco- 
sita explicar el objeto de la convocación (9). 

696. Xosálo puede el Obispo convocar Cabildo cuando 
así lo determina el derecho particular ó costumbre como 
dijimos (10), sino cuando neccsiía según los sagrados Cá- 
nones pedir su consentimiento ó consejo, Ó cuando en Él se 
han de tratar asuntos pertinentes á su dignidad (11). Varían 
los doctores en siel Vicario general puede ó no convocar 

(1) Sagr. Congr. del Corcil. 2 Julio 1707. —Fagn., cap. Quia prop- 
ter, núm. 75 De electione.—Zitelli, Apparatus juris ecclesiastici, fo- 
lio 155.— De Herd., 1. c. Tol 407. 

(2) Sagr. Congr. de Obispos ] y Regulares, 25 Fobrero 1703.—-Scar- 
fantonio, l. e. lb, IV, tít. 1, núm. 52 —Bonix, lc. pág. 456 y siz. 

(3) Sasr. Congr, de Obispos y Regulares, 8 Marzo, 22 Abril 1596 E 
Searfantonio, 1. €. animady. 42. —Icard, 1. c. núm. 387.—Bouixz. Le. pi- 
cina 291. 

(ld, Sagr. Congr. del Coneil. 6 Fevrero 1700,—Searfantonio, l. €. tí- 
tulo 1, nám. 10, 

(5) "Rota, 14 Junio 1702, —Patra, Comment. in const. 1 Divi Leonis, 
sect. 2, núm. 46. —Garcías, l. e. part. 131, núm. 26.—Reiffenst., Ib. 111, 
£1t. 11, núm. 7. 

(6) "Concordato 1851, art. 14, a 

(7) Rota, 2 Julio 1700.-—Searfontonio. l. e. núm. 22, 

“8, Rota, 14 Junio 1702.—Scarfantonio, Le. núm. 23. 

(9) Saor Congr. del Concil. 12 Marzo 1055. 


:105 Scarfantonio, 1. e. animadv. 16. 
(113 Teid,, sas. XXY, cap. 6 De Reformat —Fagn., cap. Cum ex in- 


Juncto núm. 26 y sia. —De novi Operis nuneiatione —Reiffenst., Le 


40 


— 320 — 


Cabildo. El Tridentino (t) dice; «ni á él sea admitido el Vi- 
cario del Obispo», lo que según algunos se aplica sólo á los: 
Cabildos exentos, y según otros á los Cabildos en gene- 
ral (2). De todos modos, es cierto que puede convocarlos si 
hay costumbre legítima (3). 

697. También puede el Vicario: 4) Intervenir en el Ca- 
bildo en los negocios puramente capitulares cuando hay 
costumbre (4). E) Aun cuando haya costumbre legítima ó 
estatuto particular de que el Obispo y su Vicario general 
puedan intervenir en los Cabildos en que se traten asun- 
tos purarrente capitulares, si en 61 han de discutirse asun- 
tos que interesen á ellas ó á los suyos, aun en el caso que lo 
hayan convocado, deben salir para hacer la deliberación 
libre (5); no así en el caso que los asuntos interesen á la 
Iglesia, porque tanto el Obispo como el Vicario son en 
ellos jueces, y por. lo tanto no han de ser rechazados del 
Cabildo; pero en ningún caso podrán dar su voto, porque 
este es exclusivo de los canónigos (6), á no ser cuando los 
votos sean iguales (7). C) El Vicario puede convocar Cabil- 
do en los asuntos de que es juez (8). 

698. Han de ser llamados al Cabildo todos los capitula- 
res que están presentes en la ciudad y que quieren en vir- 
tud de su derecho asister á el (9). En algunos casos han de: 
ser citados aun los ausentes, los cuales (10) son tres: 4) 
Cuaudo ha de ser elegido Prelado (11). B) En la elección de: 
nuevo canónigo y de colación prebendas (12). €) Cuando 
se ha de decretar la cesación á divinis (13); de lo contrario, 
el que no ha sido llamado legítimamente, puede obrar de 


(1) Loc, cit. 

(2) Véase Ferraris, v. Capitulum, art. 1, núm. 16. 

(3) Scarfantonio, l. e. núm. 38.—(raisson, l. e. núm. 2299. 

(4) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 5 Mayo 1585; 2 Junio 1591.. 
—Searfantonio, 1. e. 1b. 1V, tít. 1, animadvy. 38. 

15) Rota. 2 Julio 1700.—Barbosa, De canonicis, cap. 35, núm. 9.— 
Leurenio, Jus canonicum. 1b. III, tít. 11, q. 125. —Schmalzgr., eod. 
núm. 11.—Scarfantonio, 1. c. núm. 32. 

(6) Sagr. Congr. del Concil. 31 Junio 1694.—Pichler, 1b. XII, tit. 11, 
núm. 3.—Leurenio, 1. e.—Bouix, l. e. pág. 260 y sig. 

(7) Del Trid., 1. c.—Glosa en el cap. unic. Ne Sede Vacante in 6.* 

(8) Leurenio, 1. c.—Ferraris, 1. c. núm. 20.—leard, l. c. núm. 387. 

(9) Trid., ses. XXIV.—Bouix, 1. e. pág. 177.—Santi, 1b. UI, cap. 11, 
núm. 3.—Wernz, 1. c. núm. 790, 

(10) Según la Glosa al cap. 2, vers. Ipsorum, De testibus in 6.2 

(11) Cap. Quía propter 42 De electione 1, 6. 

(12) Cap. Cum in ecelesiis 33 De praebendis in 6.9 111, 4, 

(13) Cap. Quamvis 8 De officio Ordinarii in6.” 1, 16, 
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coniemptu para que sean declarados inválidos los actos del 
Cabildo (1), aunque de sí sean válidos (2). A estos tres ca- 
sos añaden los autores (3) otro caso y es cuando se han de 
discutir en el Cabildo negocios notablemente árduos. 

699. En los Cabildos ordinarios no hace falta citación, 
porque sabiendo el tiempo en que han de tener lugar, los 
que no asisten se deben imputar á si mismos el que se de- 
tida en ellos algo sin su tonsentimiento (4); pero si se trata 
de cosas árduas deben ser citados (5). A los legítimamente 
ausentes no les está prohibido constituir Procurador, que 
debe de ser uno de los capitulares ó fuera del Cabildo con ' 
el consentimiento unánime de los canónigos. En este caso 
tendrá el Procurador dos votos y habrá de darlos en favor 
de uno, á no ser que tenga mandato determinativo de la 
persona. También puede enviar su voto por cartas (6), 
aunque en esto se debe atender á las costumbres legítimas 
y estatutos particulares (7). 

700. Los Capítulos deben celebrarse en debido tiempo, 
que suele determinarse por estatuto 6 costumbre, á no ser 
los extraordinarios, los que sin embargo no debes ser cele- 
brados durante los divinos oficios, á no ser que haya causa 
urgente (8) Pueden convocarse cuando le parezca conve- 
niente al Presidente al servicio de la Iglesia ó 4 los canó- 
nigos (9). 

701 El Cabildo por derecho común debe celebrarse en 
la Iglesia ó lugar para ello determinado (10), y no puede el 


(1) Cap. Bonae memoriae 36 De electione l, 6. 

(2) Cap. Qund sicut 28 De slectione I, 6.— Véanse Searfantonio, 1. €. 
1b. 1Y, tít. 2, núm. 49 y sig. —Abbas, cap. Cum ex injuneto cit. núme- 
To 10.—Fagn., eod. núm. 52 —Reiffenst.. l. e. núm. 10.—Santi, ]. c. 
núm. 4.— Wernz, l. c. —Bouix. 1. 1. —Leurenio, lb. III, tít. 11, q. 127. 
—Pichler, £od. núrn. 2. . 

(3) Fazn., Abbas. Reiffenst., Bouix, 11. ec. con el común de los DD. 

14) Santi, l.c núm. 2.—Bouix, l. c. 

(5) Leurenio, l.c. 

16) Cap. Quia propter 42 De electione 1, 6.—"ap. Si quis 46 eodem 
in 6, 1, 6.--Searfantonio, l. e. 1b, IV, tít. 3, núm 51 y sig.--Bouix, 
1. e. pág. 181 y sig.—Wernz, l. e . 

(7, Glosa cap. Quamvis, vers, Evocandi, De officio Ordinarii.—Bar- 
bosa, De canonieis, cap. 39, núm. 1, donde cita muchos autores. —Secar- 
fantonio, 1. c. núm. 56 y sig. 

(8) Sagr. Congr. de Ritos, 17 Noviembre 1600; 27 Marzo 1632, —Leu- 
renio, l. c. 

(9) Leurenio, l. c.—Scarfantonio, 1. c. tít. 1, núm. 60. 

(10) Cap. Quod sicut 28 De electione 1, 6 y su Glosa, vers. Consti- 
tutiones.--Cap. Qua fronte 25 Deappellationibaus 11,28 y su Glosa, vers. 
Canonicum.—Can. In nomine 1, dist. 22.--Can Praeceptum 6, q. 2, 


— 332 — 


Obispo esnvocarlo en su palacio, sino que debe acudí: a 
aula Capitular (1), á no ser que haya costumbre en oir 
rio (2), ó si se ha de tratar de cosas que interesan al Ohispo 
ó á los suyos (3). Urgente justa causa puede celebrarse el 
Cabildo fuera del lus ar acostumbrado, ó cuando no puede 
tuto reunirse en él (4), y si convienen todos los canónigos 
ó si hay eostumbre, puede celebrarse el Cabildo en el aula 
episeopal (5). Lo mismo se dice sí hay causa racional aun- 
que no sea urgente (6). El lugar en que debe celebrarse el 
Cabildo debe ser cierto, honesto y tetios (7). 

702, Enecuantoal modo de la convocación debe ser tal 
que la noticia pueda llegar á todos para que ninguno pue- 
da excusarse. Sobre esto y nada determina el derecho; por lo 
tanto la convocación será suficiente si puede lleyar á noti- 
cia. de todos los canónigos. Acerca de esto debe atenderse 
á la costumbre y estatutos particulares .(8). Los ausentes de- 
ben ser llamados por cartas 6 por Nuncio (9). 

703. Consregado lesítimamente el Cabildo se han de 
proponer en primer lugar los negocios que han de ser tra- 
tados por común deliberación (10). 

704. Para que las decisiones del Cabildo tengan valor, 
es necesario que convenga la mayoría del Cabildo con res- 
pecto sólo de los capitulares presentes Ó también de log 
ausentes, según que el Cabildo haya sido convocado por el 
que tieno derecho de convocarlo ú no, respectivamente. La 
razón de lo primero es porque en ese caso los ausentes se 
consideran contumaces y por lo tanto pierden por esa vez 


caus. 1. —Sagr. Congr. de Ritos, 7 Getubre 1606.—Fagen., l. e. núm. 17. 
—Leur enio, L. e. q. 198. —Searfantonio, 1. e. animady. 6 y sig 

(1) Leurenio, 1 c.—Fagn., ]. e. núm. 28. 

:2; Bagr. Congr. de Ritos, 26 Noviembre 1650. 

(3) Sagr. Congr. de Ritos, 14 Funio 1651.—Scarfantonio, 1. e. nú- 
mero 35. 

(4) Can, In.nomine 1, dist. 23 y su Glosa, vers. Pieri.—Const, Ecele- 
siis, de (lemente VI, Kalendas Mayo en el año V1 de su Pontificado. 
Const. Cum alias. de Inocencio X, 24 Junio 1649.—Fagn., 1. e. nú- 
mero 16 y siz.—Leurenio, l. e. 

(53) Herd., De capitulis, fol. 413. 

-6) Bouix, págs. 173. —Leurenio, l. e. Ib. TI, tít, 11, q. 128. 

(7) Ferraris, v. Capitulum, art. 1, additiones núm. 41 y sig. —Fag- 
nano, cap. Quia propter núm. 68 y slg. De eleetione. 

48) Scarfantonio, lb. IV, tít. 1, animadv. 24. 

(1) Passerinit, De electione, cap. 11. 

(10) Cap. Ex parte tua 4 De his quae fiunt á majori parte capitu- 
li 111, 11.— Bouix, l. €. pág. 187. 
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el voto (1). En el segundo caso, basta estén presentes en el 
Cabildo las dos terecras partes de todos los capitulares (2). 
Se exceptúa cuando expira el término prefijado al Cabildo 
para la expedición del acto 6 complemento del negocio, 
porgue los presentes no deben aunque sean la menor parte 
privarse de su derecho por la neelivencia de los ausen- 
tes (3). Ni ha de compuíarse la mayor parte sólo relativa- 
mente á los presentes cuando debiendo ser llamados no lo 
han sido y no intervienen en el Cabildo (4). Para que las 
decisiones tengan valor no basta por consiguiente la mayo- 
ría con respecto á las partes en quese divida el Cabildo. 
Así, v, er., sise trata de enajenar un preaio, y de diez y seis 
capitulares cuatro consienten en ello, cinco abogan por la 
retención y siete por el arriendo, estos siete últimos no 
constituyen la mayoría, como diremos más laryamente en el 
título de la elección (5), á no ser que haya estatuto ó cos- 
tumbre en contrario, lo que vale al menos en los casos de 
menor importancia, Ó si los sufragios son iguales que el 
Obispo ó primera dignidad tengan dos votos (6). Para la 
mayoría basta un exceso aunque sea de medio voto al mo- 
do explicado (7). Esta mayoría es suficiente si no hay prácti- 
ea ó estatuto particular de la lelesia en contrario; así para 
la elección del Papa es necesario que convengan las dos 
terceras partes de los Cardenales presentes como hemos di- 
cho (8). Y esta mayor parte siempre se supone en duda la 
más sana (9). 

705. En algunos casos es*necesario el consentimiento 
unánime del Cabildo y en general cuando el negocio toca 


11) Cap. Cum novis 19 De electione 1, 6. —Argum. cap. Pruden- 
tiam 21 De officio Delegati E, 29.—Abbas, cap. Cura omnes 1, 16 De 
constitutionibus. —Searfantonio, 1b. TV, tít. 2, animady. 34.—Reiffens- 
tuel, 1, c.núm. 15.—Bouix, 1. c. pág. 168. 0 

(2) Glosa. cap 1, vers. Constitutum De his quae fiunt 4 majorí par- 
te eapituli.—Abbas eod, núm. 16.—L. Nulli, L. Plane ff. Quod cujus- 
que universitatis nomine, etc. 

¡3) Abbas, cap. 1, núm. 16, 1b. TTI, tít. 11. —Santi, l. e. núm. 6. 

(4) Leurenio,l. e. q. 130.—Wiestner, 1b. TIT, tft. 11, núm. 20. 

.5) Leurenio y Wiestner, ll, cc. 

(6) Sarr. Congr. del Concil, 15 Julio 1885.—Schmalzgr., I. e. núme- 
ro 26.—Reiftfenst., 1, e. núm. 28. 

(7) Leurenio, l. e. 

(8) Scarfantonio. Ib. IV, tít. 5, núm. 4 y sig.—De Angelis, l. e, nú- 
mero 5.—Santi, eod. núm. 8. a 

(97 Trid., ses. XXV. cap. 6 De regul.—Sagr. ongr. del Concilio 
19 Marzo 1881. Scarfantonio, 1. c. núm, 81.—Schmalzgr., 1. e. núm. 19 
y sig.—De Angelis, 1. c. 
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á todos particularmente (1). En particular: 4) Cuando se 
trata de remitir un derecho propio á cada uno de los capi- 
tulares. B) O de aceptar una obligación indebida (2), 0) O 
de conceder alguna gracia (3). 

706. La mayoría del Cabildo nada puede decretar con- 
tra la voluntad de la minoría sobre los bienes de los capi- 
tulares como individuos (4) y sí sobre los bienes del Ca- 
bildo, porque el Colegio se presume disponer de sus pro- 
pios bienes, cuando existe mayoría (5). Se exceptúa si se 
trata de cooperar á una obra á que están obligados los ca- 
nónigos (6). 

707. Y aun la menor parte puede oponerse á la mayor 
cuando esta decreta algo perjudicial á la Iglesia (7), aun- 
que sólo sea uno (8), y puede invalidar el decreto de la ma- 
yoría (9), aunque no pueda decretar capitularmente en es- 
te caso (10), si bien en algún caso puede hacerlo como se ha 
dicho. Se extiende la oposición mencionada en cuanto ha- 
ya reclamación y la prosiga delante del legítimo superior 
por vía de apelación, porque si calla, se presume que con- 
siente (11). 

708. La forma de emitir el voto en el Cabildo no está 
determinada en el derecho y consiguientemente es preciso 
respetar las disposiciones particulares ó costumbres legí- 
timas (12). 

709. Los Cabildos tienen derecho á decretar estatutos 
sobre cosas que pertenecen al buen orden y régimen del 
Cabildo, v. gr., acerea del servicio del Coro, de las reunio- 
nes capitulares, de la administración de bienes (13); de suer- 


(1) Cap. Quod omnes 29 De regulis juris in 6.—Fagn., cap. 1, nú- 
mero 12, 1b. II, tít. 11.—Leurenio, 1. c. q. 132. 

(2) Santi, l.c. núm. 6. 

(3) Bonuix, l.c. pág. 170. 

(4) Del cap. Omnes cit 

(5) De Angelis, 1 c. núm. 6. 

(6) De Angelis, 1. c. Bouix, 1. e. pág. 171 y sig. 

(7) Cap. Cum in cunetis 1 cit.—Scarfantonio, 1. c. núm, 8. 

(8) Argum. can, Nicaena 12, dist. 31 y su Glosa final. 

(9) Pirrhing, lb. ITI, tit. 11, núm. 4.—Bouix, 1. e. pág. 170. 

(10) Leurenjo, 1, c. q. 131.-—Reiffenst,, 1.0. núm. 24. 

(11) Cap. Concertationi 8 De appellationibus in 6.” II, 15.--Scarfan- 
tonio, 1. c. núm. 9. 

112% Bouix, 1. c. pág. 183 y sig. 

(13) Cap. 4y5 del Concilio Romano-1725 y muchas decisiones de la 
Rota que ci a Bouix, 1. c. pág. 371 y sig.—Glosa cap. Constitutionem, 
vers. Statutum de verborum significatione in 6.*--Scarfantonio, 1b. IV, 
t1t.12, núm. 1 y sig.—Wernz, Lc. núm. 790, 
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te que si el Cabildo no los tiene y es negligente en hacerlos 
en el tiempo prefijado por el Obispo, puede éste constituir- 
los y obligarle á su observancia (1). Estos estatutos no tie- 
nen fuerza de ley, porque el Cabildo no tiene jurisdicción; 
sin embargo, pueden obligar á los sucesores y son por lo 
tanto leyes con la aprobación del Obispo (2). Los estatu- 
tos no pueden oponerse al derecho común (3), ni referirse 
á los canónigos como particulares (4), ni al estado de la 
Catedral ó de la Diócesis, ó derechos del Obispo (5). El Ca- 
bildo no puede abrogar los estatutos aprobados por el 
Obispo sin su consentimiento (6), ó si han sido confirma- 
dos por el Romano Pontífice, lo que no suele hacerse sino 
en algún caso extraordinario y esto in forma communi (7); 
en forma específica, no pueden ser revocados ó corregidos 
sin autoridad apostólica (8). 

710, Esta potestad de hacer estatutos se extiende. aun 
á los penales (9), con tal que estas penas no excedan los 
límites de la corrección paterna, ó de la potestad econó- 
mica (10). 

711. Estos estatutos han de ser hechos por el Cabildo 
legítimamente congregado, y en la forma preseripta por el 
derecho, es decir, que en ellos convenga la mayoría abso- 
luta del Cabildo, al tenor de lo que hemos dicho arriba (11). 
En el derecho antiguo no se exije de necesidad la aproba- 
ción del Obispo (12). En el derecho nuevo hay que atender 
á los Concordatos y Concilios provinciales, en muchos de 
los cuales se exije el consentimiento del Obispo (13). 


(1) Lucidi, De visitatione SS. Liminum, fol. 322, 
5 Santi, l. c. núm. 9. 
(3) Trid., ses. XAXTV, cap. 12 y 14 De Reformat.—Cap. Ex parte 12 
De constitutionibus 1, 2.—Cap. Eam te 7 De resecriptis 1, 3.—Cap. Ve- 
nerabilis 37 De praebendis III, 5. 

(4) Cap. Cum omnes 6 De constitutionibus. 

(53) Rota, 3 Diciembre 1593; 8 Julio 1589.—Wernz, l. €. núm. 790. 

(6) Argum. cap. Omnis 1 De regulis juris.—De Angelis, 1. e. nú- 
mero 3. Ñ 

(7) Wernz, 1.0. 

(8) Santi, l.c. 

(9) Sagr. Congr. del Concil. 30 Mayo 1637. 

(10) Rota, 16 Marzo 1705; 10 Enero 1721.—Icard, Í. c. núm, 417. 

(11) Cap. Cum in cunctis 1 De his quae fiunt á majori parte capi- 
tuli 111, 11. Ñ 

(12) Decisiones de la Rota, que cita Bouix, 1. e, pág. 371 y sig. 

(13) Wernz, 1. €. nota 168. : 
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CAPITULO X 


Delos derechos y obligaciones de los Cabildos Catedrales 
en cuanto Senado del Obispo (1) 


712. Aunque el Cabildo Sede plena no tiene jurisdicción 
alguna en la Diócesis, como es el Senado y Consejo del 
Obispo, según hieemos dicho, tiene derecho á que se le pida 
su consentimiento ó consejo por el Obispo en la expedi- 
ción de algunos asuntos (2). 

713. Entre el consentimiento y consejo hay gran dife- 
rencia, porque el consentimiento es duorum vel plurtam 
¿dem census; por lo tanto, cuando se exije el consentimiento 
debe el Obispo seguir el parecer de la mayoría bajo pena 
de nulidad (3) absoluta del Cabildo (4), á no ser que recu- 
rra al Romano Pontítice y probada la injusticia de la nega- 
ción del ¿onsentimiento, ordene al Cabildo consentir ó su- 
pla su consenso (5). Lo que no se aplica al Consejo, por- 
que en este caso es suficiente la mera consulta, y no hay 
necesidad de seguir el parecer de los consultados (6) y no 
invalida el acto si no se pide (7), á no ser que se añada de- 
creto irritante, porque el Consejo no restringe la potes- 
tad del Obispo, por lo mismo que puede na seguirlo, Lue- 
go si tienen potestad, su ejercicio ó acto es válido (8). sto 
es indudable si hay costumbre de no pedir consejo, como 
enseñan los DD. (9). 

714. En el presente título se habla no sólo de los Obis- 


(1) De his quae fiunt á praelato sine consensu eapituli 111, 10, 

(2) Wernz, 1.c. núm. 792, 

(3) Setimalzer., 1b. 1TT, tít. 10, núm. 13.—Pirrbing, cod. núm. 18. 
—Leurenio, Forum ecelesiasticum, eod. q. 106 y 108. —Piehler, eodem 
núm, 2. 

(4) Cap. Irrita1 y sig. De his quae fiunt á cap 111, 10. —Bene- 
dicto XIV, De Synodo, lb, XILC, cap. 1, núm. 6.—Santi, lb. II, tít. 10, 
núm. 5. 

(5) De Angelis, 1b III, tít. 10, núm. 1. 

(6) Cap. Cum olim 7 De arbitris, 1, 43 y su Glosa, vers. Sive dis- 
cordet.—Cap. Cum in veteri 52 de electione I, 6.—Fagn., cap. Cum ex 
eo núm. 20 De reliqulis et veneratione sanctorum.—Wernz, l. e. nú- 
mero 793. 

(7) De Angelis, l. c.—Reiffenst., ib. 111. t1t, 10, núm. 10.—Wernz, 
loc. cit. 

(8) Schmalzgr., 1.c. núm. 14. 

(9) Maupied, 1. c. cap. 28, párri. 4. 
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pos Diocesanos sino que todo lo que diremos se aplica pro- 
porcionalmente á los Abades y sus monasterios, á las Cole- 
giatas y sus prepósitos (1). 

715. Debe pedir consenso el Prelado al Cabildo sólo en 
los casos expresos en el Derecho (2), y son: «1) La enaje- 
nación de las cosas inmuebles ó muebles preciosas de la 
Tolesia (3). 8) Cuando la Iglesia contrae alguna obligación 
notable, y. gr., por mutuo, depósito, donación, ete. (4), y 
en todos los negocios en que pueda hacerse algún perjui- 
cio notable á la Iglesia y sucesores (5) ó se disminuya su 
autoridad (6). €) “En la unión, división, desmembración y 
supresión de los beneficios (7). D) En aumentar el. número 
de canónigos aun los honorarios (8). £) En la creación 
de nueva parroquia dentro de los límites de otra parro 
quia (9). £) Si se trata de colacionar un beneficio ó de. pre- 
sentar á él y por especial ley el Obispo no puede hacerlo 
sin su consentimiento (10). (4) En subrogar los examinado- 
ros fuera de Sínodo, según el tenor del indulto que ha de 
obtenerse de la Sagrada Coneregación del Concilio (11). 47) 
En imponer nuevos vectigales (12). y En tomar coadjutor 
temporal en cuanto es permitido por el derecho al Obis- 
po (13). /) En la erección de cofradía en la Catedral y en la 
administración de los bienes comunes al Obispo y Cabil- 


(1) Reiffenst., l.c. núm. 6.—Santi, eod. núm. 3. 

(2) Scarfantonio l. e. 1b. IV, tít. 12, animadv. 2. 

(3) Cap. Irrita 1 cit.—Can. Sine exceptione 52, eaus. 12, q. 2.—Leu- 
tenio, l. e. q. 109. 

(4) Cap. Gravis 1 De deposito M1, 16. -Cap. [Cuod 4 De fideijusso- 
ribus III, 22. 

(5, Cap. Humilis 17 De majoritate et obedientia 1, 33. 

(6) Cap. Dilecto 13 De majóritate et obedientia I, 33. 

(7) Cap. Tuae nuper 8, cap. Pastoralis 9 De his quae fiunt á prae- 
lato III, 10.—Cap. Si una 2 De rebus eeclesiae non alienandis, in Cle- 
mentina III, 4.—Trid., ses. ÁXIV, cap. 15 De Reformat.—Leurenio, 
l. e. q. 105. —Sehmalzgr.. eod. nún4 y siy.—Bouix, !. c. pág. 358 y sip. 

18) Sagr. Congr. del Coneil. 5 Julio 1608; 26 Febrero 1630.—Leure- 
nio, l.c. q. 118. —Scarfantonio, l. c. núm. 15. 

(9) Leurenio, ]. c.—Bouix, 1.c.—Crajsson, 1. e. núm. 2407. 

110, Cap. Ea noscitur 6 De his quae fiunt á praelato 111, 10.--Leure- 
renjo, 1. c. q. 114.—Schmalzgr., 1. e. nún. 3. 

a Bened. XIV, De Synodo, 1b. IVY, cap. 7, núm. 10,—Bouix, l. e. 
pág 

(12) Cap. Pastoralis 9 De his quae fiunt á praelato 111, 10.--Devoti, 
Inst. canonicae, 1b, I11, tít. 15, páre£. 4. —Boulx, l. e. pág. 359. 

(13) Cap. Pastor. alis unic. , De elerico uegr otante in 6.2 IIL 5.--Beneo- 
dicto XEV, l. e, 1b. XII, cap. 10, nún. 24. 
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do (1) K) En todos los casos en que haya costumbro leoíti- 
mamente prescrita (2). Hoy en casi todos los negocios se 
efectua la expedición sin el consentinriento del Cabildo (3). 

716. No es necesario el consentimiento: 4) En los asun- 
tos de menor importancia ó sea en los negocios que no pue- 
den erear grave perjuicio al Cabildo 6 sucesores (4). B) En 
todo lo que por derecho devolutivo corresponde al Obis- 
po (5). €) En aquellos casos en que procede el Obispo con 
autoridad delegada hic el nene, no si procede por derecho 
ordinario de la delegación (6). .D) En aquellos negocios 
que son ordinarios y por lo tanto pertenecen á la cuotidia- 
na administración de la Diócesis (7). £) Antes era necesario 
el consentimiento del Cabildo para castigar y corregir los 
excesos de los clérigos (8), pero hoy es indudable que ni el 
consentimiento ni el consejo son necesarios (9), y es cos- 
tumbre seneralmente admitida (10). 

717. Cuando es necesario el consentimiento ha de pres- 
tarse capitularmente y debe darse por la mayor parte del 
Cabildo (11). 

718. Debe pedir el Obispo consejo en los casos expresos 
en el derecho y especialmente: A) In todos los negocios ár- 

duos (12), es decir, de los árduos expresos en el derecho(13), 
B) En la determinación, dirección y conducción de las pro- 
cesiones (14). Lo que también puede hacer de igual modo el 


(1) Cap. Novit 4, cap. Quanto 5, cap. Ea noscitur 6 De his quae fiunt 
á praelato MI, 10. 

" (29) Cap. Ea noscitur cit.—Cap. Non est 3 De consuetudine in 6.91, 4. 
—Cap. Ecclesia 31 De electione I, 6.—Bened. XIV, 1. c. cap. 1, núm. 8 
y siguientes. 

(3) Giraldi, 1. e. part. 1, sect. 432. 

(4) Leurenio, l. e. q. 108.—Wiestner, 1b. IO, tít. 10, núm. 26. 

(55 Glosa en el cap. Ne prodefectu, vers. Concilio, De electione — 
Pirrhing, lb. UT, núm. 15.—Bouix, 1, c. pág. 352. 

(6) Leurenio, 1. c.—Santi, l. c. núm. 7.—Craisson, l. e. núm. 2401. 

75 Santi, l,c. núm. 6. 

(8) Can. Episcopus 6, caus. 15, q. 7. —Cap. Pervenit 1 De excessibus 
praelatorum V, 31.—Pirrhing, lb. Y, tít. 31, núm. 2.—Leurenio, l. e. 

. 121. 
5 (9) Sagr. Congr. del Coneil. 17 Mayo 1623, —Rota, 15 Junio 1703. 

10) Bouix, l.c. pág. 368. 

(11) Ferraris, l. c. art. 2 núm. 13.--Leurenio, 1. e. q. 107.—De Ange- 
lis, 1b. 111, tít. 11, núm. 4.—Bouix, l. e. pág. 369. 

(12; Cap. Novit4, Ped (Cuanto 5, cap. Pastoralis 9 De his quae finnt 
á praelato 11], 10.—Trid., ses, XXIV, cap. 12 De Reformat. 

(13) Rota, 15 Junio 1703. 

(14) Sagr. Congr. de Ritos, 28 Marzo 1628; 7 Febrero 1632, 
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Vicario general en ausencia del Obispo (1). C) Antes de 
promulgar los estatutos sinodales, de lo contrario no tie- 
nen valor (2). D) En la erección de monasterios (3). E) An- 
tes era necesario el consejo del Cabildo en las ordenacio- 
nes de los clérigos (4), pero ahora no existe esa necesi- 
dad (5). F) En subrogar Juez sinodal ó en nombrar Jnez 
pro-sinodal (6). E) Necesita el consejo de dos canónigos en 
la publicación de las indulgencias (7), en la provisoria orde- 
nación del servicio coral (8). Ahora es necesario observar 
las nuevas leyes litúrgicas promulgadas después del Tri- 
dentino (9). En la conmutación de pios institutos (10), en el 
régimen y administración del diccionario diocesano, debe 
el Obispo designar á dos canónigos y cuatro diputados, 
dos de ellos canónigos para auxiliarle (11). 


CAPITULO XI 


De los derechos y obligaciones del Cabildo Sede vacante 


719. Según la antigua disciplina pertenecía el régimen 
y administración de la Iglesia Sede vacante, al Obispo más 
próximo (12). Este derecho está abrogado por las Decre- 
tales. 

720 El Cabildo, que como hemos dicho tiene por fin prin- 
cipal auxiliar y suplir al Obispojen el régimen de la Dióce- 
sis, Sede vacante, sucede en la jurisdicción del Obispo y 
puede hacer todo lo que es de jurisdicción ordinaria, á no 


(1) Sagr. Congr. de Ritos, 28 Septiembre 1630.—Bouix, 1. c. pág. 347: 
—Wernz, l. e. núm. 7983. Ñ 

(2) Cap. Quanto 5 De his quae fiuniá praelato 111. 10.—Sagrada 
Congregación del Concil. 26 Noviembre 1689; 15 Enero 1695; 15 Di- 
ciembre 1696.—Bened. XIV, 1.c. 1b. XII cap. 1, núm. 9 y sig. 

(3: Sehmalzgr. l.c.núm. 12. 

(4: Can. Episcopus 6, dist. 24. 

(5) Trid.. ses. AHI, cap. 7 De Reformat. 

(6) Trid., ses. XVI, cap. 10 De Reformat.—Ben. XIV, Const, Quam- 
vis, 26 Agosto 1741. 

(71 Trid., ses. XXI, cap. 9 De Reformar. 

18) Trid., ses, XXIL, cap. 2 De Reformat., y ses. XXIV. cap. 12 De 
Reformat. ; 

(9) Sagr. Congr. del Concil. 9 Julio 1870, 

(10) Trid., ses. XX Y, cap. 8 De Reformat. ; 

(11) Trid., ses. XXI, cap. 18 De Reformat.--Bened. XIY, De Syno- 
do, lb. Y, núm. 3 y sig.—Maupied, 1. e. part. 111, lb, III, cap. 6, sect. 11 
—Craisson, l. e. núm. 929 y sig. 

(12) Bened. XIY, Lc. 1b. IL cap. 9, núm 1. 
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ser lo expresamente prohibido (1). Y el Cabildo potíz 
ejercer antes del Tridentino por derecho común su juris- 
dicción por sí 6 por otro (2). 

2721. Pero el Concilio de Trento (3) estatuyó que el Ca- 
bildo elija en los ocho días siguientes á la muerte del 
Obispo, ó al día en que quedó vacante la Iglesia, Ó mejor 
dicho, al día de la noticia de su vacación oficial, 6 Vicario 
ó que confirmen el existente (4). Y sí. el Cabildo es negli- 
gente en la elección del Vicario, se devuelve su derecho al 
Superior, es decir, si la Iglesia es sufragánea al Metropoli- 
tano; si es exenta al Obispo nrás próximo; si es Metropoli- 
tana, al nrás antiguo, y si vaca la sufragánea, vacante la Me- 
tropolitana,: la deputación del Vicario no corresponde al 
Obispo más antiguo de la provincia, sino al Cabildo de la 
Metropolitana (5). 

722, Enel caso de devolución, debe hacerse la elección 
del Vicario capitular dentro de los ocho días á partir del 
día en que la devolución se completó (6), y si en este nue- 
vo término elige el Cabildo Vicario, es nula la elección, 
porque su derecho ha sido devuelto al legítimo superior. 
Sin embargo, éste puede ratificarla, en cuyo caso es válida. 

723. Hemos dicho que el Vicario debe ser elegido den- 
tro de los ocho días siguientes al día én que vacó la Iolesia. 
Conviene, pues, saber cuando la lolesia se presume va- 
cante. 

Una Iglesia puede vacar: A) Verdadera y pr opianiente, 
B) Interpretative; y C) Por cuasi vacación (7). 

La Isiesia vaca verdadera y propiamente, cuando vaca 
de hecho y de derecho, ó sea, cuando ninguno tiene el título 


(1) Cap. His quae 11 De majoritate et ovedientia 1, 33,—Cap. Cum 
ooo 14 eod.—Cap. Episcopali unic. eod. in 6.* 1, 17. —Cap. Si episco- 
pus 3, cap. Ecciesiae 4 De supplenda negligentía praelatorum in 6. 
1, 8.—Cap. Ad abolendam 9 De haereticis Y, 7. —Trid.. ses. VII, capí- 
tulo 10; ses XXIU, cap. 10; ses. XXIV, cap. en De Reformat.—Glosa 
al cap. Cum olim, vers, € apitulo y al cap. His quae, vers. Pro bono 
pacis cit-—Abbas, cap- Cum otim cit. núm. 2.—Fagn., cap. His quae 
cit. núm. 49 y sig.-—Garcías, De beneñiciis, part. Y, cap. 7, núm. 4.—- 
Leurenio, De capitulo Sede Vacante, pa t, q 447.--Bouix, l. e. pági- 
na 481 y sig. —Maupied, l. e. sect, IL párrf. 1. 

(2) Bened. XIV, l.c.—Vecehiotti, 1. e. párrf. 82. 

(3) Ses. XXIV, cap. 16 De Reformat. 

« (41 Bened. XIV, Lc. núm. 2.—Santi, lb. 1, tit. 28, núm. 47. —Wernz, 
lc. núm. 795. 

(5) Sagr. Congr. del Concil. E Agosto 1683; 4 Abril 1685.—Bene- 
dicto XIV, l.c. io c. pág. 599, 

(6) Vecehiotti, 1 . 

(7, Schmalzgr., 1b. TIT, tit. 9, núm. 1.-—Bouix, Lc. pág. 477 y sig. * 
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episcopal ni la posesión y así vaca por muerte natural del 
Obispo, por traslación, renuncia, deposición ó ingreso en 
Roligión con licencia del Romano Pontífice como se ha vis- 
to en su lugar; y por fin, por herejía notoria (1). La Iglesia 
vaca ¿mterpretatíve cuando se suspende ó impide el ejerci- 
cio de la jurisdicción episcopal por excomunión ó suspen- 
sión. En este caso no pasa la jurisdicción del Obispo al Ca- 
bildo, porque de él no hace mención el derecho, sino que 
debe reeurrirse al Papa para que provea (2); y lo prueba 
la práctica constante de la iglesia. Nunca ejeree jurisdic- 
ción en la Diócesis el Cabildo por suspensión Ó excomu- 
nión del Obispo (3). La Iglesia se considera cuasi vacante, 
cuando el Obispo no puede ejercer la jurisdicción por ra- 
zón de algún impedimento distinto de la censura; v, gr., de 
ausencia, enfermedad, destierro, etc. En cuyo caso: «) Si el. 
Obispo ha sido detenido por los paganos, herejes 6 cismá- 
ticos, de suerte que le sea imposible toda comunicación 
con el Cabildo, en este caso pasa su jurisdicción no al Ar- 
zobispo, sino al Cabildo (4); lo que no debe extenderse al 
caso en que el Obispo haya sido encarcelado ó detenido por 
el gobierno ó potestad secular, porque sería entablar con- 
nivencia con las injustas disposiciones de la potestad secu- 
lar (5). b) En caso de ausencia del Obispo 1ntes se podía 
dudar sobre si su jurisdicción pasaba ó no al Cabildo, pe- 
ro ahora es cierta la respuesta negativa por las numerosas 
y fáciles vías de comunicación, á más de que este caso de 
cuasi vacación no se encuentra en el derecho. Por lo tanto, 
si ocurre este caso, debe acudirse á la Sede apostólica, y si 
urge alguna causa que no admita dilación, pertenecerá la 
administración al Cabildo (6), y si en la ausencia del Obis- 
po muere el Vicario general ú otro á quien él encomendara 


(1) Leurenio, 1 e. cap. 1, q. 454.—Fagn.. cap. Ad abolendam cit- 
núm. 35. 

r2) Cap. Romana 1 De supplenda negligentia praelatoram in 6.1 8. 
—Fagn., cap. Quia diversitatem núm. 16 y sig., De concessione prae- 
bendae.—Leurenio, 1. €. 

(8) Fagn., l.c. núm. 32. , 

(4) Cap. Si episcopus 3 De supplenda negligentia praelatorum' in 
6.5 1, 8.—Cap. 4d nbolendam cit..—Sagr. Congr. del Coneil. 1 Agos- 
to 1683; 7 Agosto 1687.—Leurenio, 1. c. cap. 1, q. 454. 

(5) Breve de Gregorio XVl al Cabildo de Colonia, 9 Mayo 1838.— 
Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 3 Mayo 1862. —Herd., Praxis ca- 
pitularis, part. 11, cap. 17, párr?. 2, núm. 11.-— Craisson, l. c. núme- 
ro 1217.—1Icard, 1, c. núm. 199. 

" (6) Herd., 1. c.—Scarfantonio, l. e. 1b. IV, tít. 7, animadvers. núme- 
ro 10 y 11. 
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en su ausencia el régimen de la Diócesis, ha de recurrirse 
á la Sede Apostólica (1). e) En caso de ausencia perpetua, 
como hoy los Cabildos no eligen coadjutores y particular- 
mente en nuestra Iglesia Española (2), se debe acudir á la 
Santa Sede (3). 

724. Lajurisdicción del Obispo pasa al Cabildo: 4) En 
caso de muerte en el momento del fallecimiento del pastor, 
porque la Diócesis no puede estar ni un momento sin ju- 
risdicción episcopal; pero su uso, aunque sea válido, sería 
ilícito antes de la notici de la muerte (4). .B) en caso de tras- 
lación, cuando tenga noticia por documento de la secreta- 
ría del Sacro Colegio de la disolución del vínculo con la 
primera Iglesia del Obispo promovido á otra Iglesia (5). C) 
En caso de deposición pasa la jurisdicción al Cabildo en 
el momento mismo de la sentencia por la razón aducida, pe- 
ro es ilícito su uso hasta tener noticia de ella (6). D) En ca- 
so de herejía notoria se dice lo mismo que en el caso de 
muerte y deposición (7). £) lo mismo se dice en el caso 
de encarcelamiento ó detención por paganos, herejes ó cis- 
máticos (8). 

725. Los ocho días concedidos por el Tridentino correa 
desde el día de la noticia de los hechos inductivos de la 
vacación de la Iglesia (9). 

726. La elección del Vicario capitular debe hacerse ca- 
pitularmente (10). Pero la forma de la elección no está de- 
terminada en el derecho (11); sin embargo, porrazón de cos- 
tumbre legítima y jurisprudencia establecida por la Sagra- 
da Congregación del Concilio, debe hacerse la elección en 


0 Sagr. Congr. de Obispos y IS 11 Enero 1616.—Fagn.. 
¿Quia. diversitatem, núm. 11 y sig., De concessione praebendae.— 

Monacelli, Formularium, tít. Í, form. ", núm. 2. 
E Concordato 1851. 
(3) Craisson, l. ec. núm. 1220. 

(4) Bouix, l.c. pág. 483.—Craisson, l. €. 1224, 

(5) Sagr. Congr. del Concil. 14 Diciembre 1614. —Leurenio, 1. e. 
q. 543.—Bouix, l. e. pág. 484. 


(6) Bouix, l. c. 
M7 Bouix, l. c. 
(8 Bouix, 1, e.—Craisson, l.e, núm. 1224, 


(9) Del cap. Bonae memoriae 36 De electione 1, 6. —Sagr. Congre. de 
Obispos y Regulares, 24 Mayo 1651. —Bened. XIV, Ib. II, cap. 9, núm. 2. 
-—Santi, lb. L tít. 28, núm, 47. 

(10) Del cap. Quia propter 42 De electione.-—Sagr. Congr. de Obis- 
pos y Regulares, 18 Noviembre 1625. —Santi, 1. c, núm. 52. 

(11) Garcías, De beneficiis, part. Y, cap. 7, núm. 21.--Leurento, l. e... 
q- 550.—Schmalzer., lb. T, tít. 28, núm. 29. 
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la forma de escrutínio y este socreto para la mayor libertad 
de la elección, y ninguno puede darse á sí mismo el su- 
fragio (1). 

727. Por derecho común sólo puede elegirse un Vicario 
capitular desde el Concilio de Trento, como lo ha declarado 
auténticamente en muchas ocasiones la Sagrada Congrega- 
ción del Concilio (2), á no ser que haya costumbre inmemo- 
rial ó al menos tolerada de elegir varios ¿a solidium (3). En 
las lolesias unidas aeque principaliter, cada Cabildo debe 
elegir su Vicario (4). 

"En España es cierto que sólo ha de elegirse un Vica- 
rio capitular (5). 

728, El Cabildo nada puede reservarse de jurisdicción 
en la designación del Vicario capitular ni tampoco elegirlo 
para tiempo fijo (6), ni lo puede revocar á su arbitrio (7), y 
si hay justa causa debe acudir á la Sagrada Cónereención 
de Obispos y Regulares (8), aunque haya sido elegido con 
esta cláusula (9). 

729. El Vicario capitular debe tener las cualidades que 
en general se exigen para los oficios eclesiásticos, sobre todo 
esreados, como el clericato, legítimo nacimiento, edad al me- 
nos de veinticineo años, honestidad de vida y buena fa- 
ma (10). Además debe reunir las cualidades especiales que 
el derecho en él exige, y son: 4) Que sea «al menos en De- 
recho Canónico doctor ó licenciado ó de otra manera, en lo 
posible, idóneo (11)». Cuando el Tridentino dice que sea «al 


(1) Sagr. Congr. del Concil. 4 Agosto 1862; 20 Marzo 1880; 18 Abril 
1885.—Icard, 1.c. núm. 202.—Wernz, l. e. núm. 725. 

(2) Sagr. Congr. del Concil. 21 Abril 1592; 31 Mayo 1625; 20 Ju- 
nio 1549.—Sagr. Congr. de Obispos y Regul., 6 Agosto 1569; "19 Mar- 
zo 1607; 30 Agosto 1641.—Sagrada Penitenciaría, 7 Junio 1625. 

(3) Sagr. Congr. del Concilio 4 Septiembre 1871; 10 Mayo 1623; 
13 Enero 1669; 20 Junio 1589. —Vecehiotti, 1. e. párrí. 82.—Santi, l. e. 
núm. 50. —Wernz, Le 

(4) Leurenio, 1. e. Y 548.—Cardenal Luca en Bouix, 1. e. pág. 504. 

(5) Breye de León XL al Cabildo de Málaga, 12 Marzo 1826, a 
cordato 1851, art. 20. 

(6) Const. Romanus Pontifex, 8 Kalendas Septiembre 1873,—Sa- 
grada Congregación del Concilio 1 Diciembre 1736; 17 Junio 1617; 
80 Mayo 1835. —Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 14 Febrero 1653; 
14 Noviembre 1659. 

(7) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 1 Septiembre 1603; 6 Mar- 
zo 1618 

(8) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 17 Junio, 1 Septiembre, 

21 Septiembre 1603; 23 Octubre 1604. 

- (9) Sagr. Congr. del Concil. 1 Abril 1628. 
(0 Wermnz, !.c. núm. 795. 
(11) Trid., ses. XXIV, cap. 16 De Reformat. 
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menos doctor ó licenciado en Derecho Canónico», pareeo 
significar que sería más conveniente tener los grados tam- 
bién en Teología (1), ó en ambos derechos (2). ¿1 doctorado 
en Teología no se atiende, porque sólo ella no es suficiente 
para el résvimen de una Diócesis, lo que se debe afirmar por 
la misma razón respecto de los doctores en Derecho Ci- 
vil (3). En España el Derecho Civil se estudia siempre con 

el Canónico y por esta razón son admitidos los civilistas al 
cargo de Vicario capitular. Los doctores en Derecho Canó- 
nico deben ser preferidos á los graduados en Derecho Ci- 
vil por la mayor amplitud de sus estudios en las leyes ecle- 
siásticas (4) y á los en Teología (5). Ys cierto que la frase del: 
Tridentino <ó de otra manera, en lo posible idóneo» no es 
disyuntiva, porque os evidente que además de la cualidad 
de doctor ó licenciado en Derecho Canónico se exigen otras 
cualidades que le hagan apto para el oficio de Vicario ca- 
pitular (6). Sin embargo, es indudable que de no encontrar- 
se doctor ó licenciado en Derecho Canónico, idóneo, de- 
. be elegirse uno que aunque no tenga estos erados sea por 
otra parte idóneo (7); lo que también se extiende á la elec- 
ción de un no doctor ó licenciado cuando en el Cabildo 
lo hay (8). 

730. El Concilio de Trento nada dice acerca de si el Vi- 
cario capitular debe ser del gremio del Cabildo, y por lo 
tanto no está prohibido elegir uno que no perteneza al 
Cabildo, pero si se atiende al espíritu de la ley Tridentina 
y álas decisiones de las Sagradas Congregaciones, ha de 
ser preferido el que sea del Cabildo, si al mismo tiempo 
reune las condiciones que pide el Concilio de Trento (9), 
aunque sea en número de uno (10) y aunque sea menos ap- 
to que los extraños, porque la Sagrada Congregación del 


(1; lIeard, l.e. núm. 205. 

(2; Bouix, l. c. pág. Y 

(3) Leurenio, 1. c. cap. 4 

5 Sagr. Congr. del Conc. Y a, 1626; 24 Marzo 1627; 19 Jul. 1636. 

(5) Sagr. Congr. del Cone., 28 Agosto 1621. 

(6) Sagr. Congr. del Cone., 19 Enero 1664; 22 Septiembre 1714. — 
Acta sanctae sedis, T. IV, págs. 432 y 448, 

(7) Sagr. Congr. del t:onc., 27 Febrero 1709; 22 Septiembre a Vd 
Septiembre 1768. Vecehiotti, 1. e.-—Bouix, 1. €. pág. 517.—Icard, 
núm. 205. 

(8) Sagr. Congr. del Concil., 25 Enero 1862. 

(9) Sagr. Congr. del Concil. 9 Septiembre 1594; 11 Mayo 1624; 
4 Abril y 9 Mayo 1637; 24 Julio 1643; 9 Diciembre 1662; 19 Enero 1664. 
—Leurenio, l. c. q. 556.—Garcías, 1. e, part. Y cap. 7, núm. 13. 

(10) Sagr, Congr. del Concil. 3 Julio 1677. 
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Concilio (1) declaró que las palabras del Tridentino caete- 
ris paríbus se han de entender por las cualidades que pide 
el Tridentino. Pero no consta ciertamente de la nulidad de 
la elección en favor de un extraño doctor ó licenciado, por 
otra parte idóneo, cuando hay en el Cabildo quien reuna 
estas cualidades (2). 

731. El Vicario capitular no puede ser párroco de una 
Iglesia que esté fuera de la ciudad, porque está obligado 
por derecho común, que no puede derogar el Cabildo á la 
residencia (3). Si es párroco de la ciudad, puede ser elegi- 
do Vicario capitular si reune las condiciones que el Tri- 
dentino prescribe (4), Sin embargo, no concuerdan bien en- 
tre sí los dos cargos, porque es muy difícil atender debi- 
damente á los dos (5); por lo tanto, en general es, aunque 
valida ilícita, porque con mayor probabilidad no cumplirá 
bien las obligaciones anejas á los dos oficios (6), y por lo 
tanto, de ordinario no debe hacerse, á no ser en caso de ur- 
sente necesidad (7). 

732, El que ha de ser elegido Vicario capitular no pue: 
de ser elegido, presentado ó nombrado á la misma Iolesia. 
Por el Derecho Canónico se prohibía al elegido adminis- 
trar la Iglesia antes de su confirmación (8). Pero cn otra 
parte (9) concede dispensative que los elegidos ¿1 concordia 
á las Iglesias que están inmediatamente sugetas al Romano 
Pontítice y que estuvieran fuera de Italia y lo pidiera la 
necesidad Ó utilidad de la Iglesia, que administren sus Igle- 
sias. Es evidente que esta disposición no puede extenderse 
á priori á los presentados por los Reyes, porque la primera 
disposición es útil en cuanto los elegidos en esa forma se 
suponen dignos, y si en algún caso se eligiera un indigno 
el mal se limitaría á una lelesia; no así la presentación Ó 
nombramiento del Rey, porque aunque este quiera y sepa 
elegir bien, no con dificultad ocurre lo contrario, y en este 
caso los menos dignos ó indignos presentados por el Rey, 


1) 24 Julio 1643. 

(2) Sagr. Congr. del Conecil. 24 Julio 1648. 

(3) Pignatelli en Leurenio, l.c. q. 558 y en Bouix, l. e. páz. 525 y 
si guientes. 

(4) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 19 Marzo y 19 Jul, 1610. 

(5) Sagr. Congr. Super statu epp., 19 Julio 1603; 19 Noviemb. 1640 

(6) Bouix, l. c. pág. 527 y sig. 

(7) Craisson. l. c. núm, 1236. 

(8) Cap. Nosti 9, cap. Qualiter 17 De electione 1, 6. 

(9) Cap. Nihil est 44 Do electione L, 6. 


44 
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«$e quejarían de injuria por no conceder á ellos lo que se 
concede á los otros. Además, el daño que de aquí resulta se 
extendería á varias Diócesis, lo que no sucede con la otra 
disposición. Finalmente, la razón de utilidad Ó necesidad 
nunca existe cuando se trata de los presentados por el Rey. 
Ni hace falta decir: 4) Que eso quitaría al Cabildo la liber- 
tad de elegir Vicario capitular. 4) Que la Iglesia depende- 
ría de la potestad secular. C) Que habría peligro de que 
ereyeran los fieles que la confirmación del Romano Pontí- 
fice fuera supérflua. D) Podría inducirse el pueblo á error 
pensando que la potestad eclesiástica depende del go- 
bierno (1). 

733. Prescindiendo de esto es cierto que la disposición 
del «capítulo Nihil est citado», está abrogada por el «capí- 
tulo Abbaritiae (2)» en que se dispone: «que ninguno en lo 
»sucesivo administre Óó reciba Ó presuma ingerirse en la 
»administración de la dignidad á que ha sido elegido antes 
»de la confirmación de su elección, bajo el nombre de eco- 
»nomato ó procuración ó con otro nuevo título en lo espiri- 
»tual ó temporal, por sí ó por otro, en parte ó en todo: todos. 
»los que obren en eontrario decretamos sean en el mismo 
»hecho privados del dereeho que hubieran adquirido por la 
»elección>, Esta disposición es posterior á la del capítulo 
Nihil est, y diametralmente opuesta. Luego la abroga (3). 
También está por la misma razón abrogada por el «capítulo 
Injunctiae (4)». 

Esto se confirma por el uso y práctica de la Iglesia 
universal y Romanos Pontífices, quienes han rechazado 
siempre la ingerencia en la administración de la Iglesia de: 
los presentados por los Reyes antes de recibir las Letras. 
Apostólicas, bajo cualquier título que lo hagan; declarando 
al mismo tiempo que entre tanto se encomiende la adminis- 
tración al Cabildo y que este no puede dimitir renuncian- 
do en favor del presentado ni admitirle en la administra- 
ción antes de recibir las Letras Apostólicas (5). Todo lo 


(la Muzzarelli, De 1' admninistratión capitulaire de sujets. nommnes 
aux évechés. —Bouix, De episcopo, vol. 1, pág. 248 y sig. 

(2) 5 Deelectionea in 6.* 1, 6. 

(3, Por lo dicho en el título De las Leyes. 

(2) 1 De electione in extravag. L, 3.—Letras de Pio VII, al Vicario 
capitular de la Iglesia florentina, 2 Diciembre 1810. 

(5, Const. In supremo, de (lemente XI, 24 Agosto 1709 —Letras ci- 
tadas de Pio VUL.—Breve de Pio VII, á Pablo d'Astros, Vicario capi- 
tular de París, 18 Diciembre 1810.—Alocución de Gregorio XVI, 1 Mar- 
zo 1842.—Const. cit. de Pio IX.—Sagrada Penitenciaría, 7 Junio 1821. 
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cual se extiende al caso en que la elección del Vicario capi- 
tular sea anterior al nombramiento del Obispo, porque en 
este caso pierde en el mismo hecho la jurisdicción en cuanto 
'que según el Tridentino (1) el Vicario capitular debe dar 
razón de su administración al Obispo frituro, lo que aren- 
ye distinción del Vicario y del Obispo presentado y así lo 
interpretó auténticamente Pio YIT, en las Letras al Vicario 
capitular florentino ya citadas (2). 

734. Las penas en que incurren los elegidos Ó presen- 
tados á una Iglesia y que se ingieren en su administración 
antes de recibir las Letras Apostólicas, están determinadas 
en la constitución citada de Pío IX y son: 4) Se declara nu- 
la é inválida la elección de Vicario capitular, si el Cabildo 
presumió elegirle á ese oficio. B) Los nombrados y presen- 
tados pierden el derecho adquirido por el nombramiento y 
presentación. €) Todo lo que ellos manden,  decreten y or- 
denen, con todas sus consecuencias y cada una de ellas 
cualesquiera que ellas sean, es completamente nulo, invá- 
lido y sin efecto ninguno. 0) Las dignidades y canónigos 
de Iglesias Catedrales vacantes que hayan osado conceder 
y transferir en el nombrado y presentado á la misma Igle- 
sia, su régimen y administración bajo cualquier título, ó 
nombre ó forma, además de la nulidad de la referida econ- 
cesión y traslación, decretamos y declaramos que incurran 
en el mismo hecho en excomunión mayor, y en la privación 
de los frutos eclesiásticos de cualesquiera beneficios y de 
otros emolumentos eclesiásticos por ellos respectivamente 
adquiridos, y su absolución ó relajación la reservamos 
specialiter á Nos y al Romano Pontífice que gobierne la 
Ielesia. £) En estas mismas penas igualmente reservadas, 
incurren también ¿pso facto los nombrados y presentados 
á las Iglesias vacantes que se atrevan á recibir el régimen 
y administración por concesión y traslación de los canóni- 
gos y dignidades en la forma referida, y los que hayan 
prestado auxilio, consejo ó favor, y de cualquier estado, 
condición, preeminencia y dignidad que sean, y por fin, á 
los que presten obediencia á los que en esa forma rigen y 
administran las Iglesias vacantes. F) Si algunos de los pre- 
dichos tienen el carácter episcopal incurren ¿pso facto an- 
tes de toda declaración en la pena de suspensión del ejer- 
cicio de pontiticales y de entredicho «ab ingressu Lecies¿ac, 
igualmente reservada á la Santa Sede. 


11) Ses. XXIV, cap. 16 De Reformat. 
(2) Reiffenst., 1b. 1, t1t. 6, núm. 43. 
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735. Sila elección es nula por razón de la persona cle- 
gida que 6 no reune las condiciones del Pridentino, ó en su 
elección no se ha guardado el orden que el Tridentino y 
las Saeradas Congregaciones establecen, téngase en cuenta 
lo siguiente: 4) Si no ha sido elegido un doctor ó licencia- 
do en Derecho Canónico ó por otra parte idóneo, según al- 
gunos doctores, se devuelve la potestad de elegir al Metro- 
politano, porque el Tridentino, después de enumerar las 
condiciones requeridas, dice: «si se ha hecho en otra forma 
tal designación se devuelve al Metropolitano»; por donde 
se extiende también al caso de eleceión de un no doctor ó 
licenciado (1). Otros, sin embargo, sostienen que la pala- 
bra secus (en otra forma) del Tridentino se refiere al plazo 
de ocho días que concede el Concilio, y que por lo tanto, su 
propósito es reprimir la negligencia (2). Según la Sagra- 
da Congregación del Concilio (3), el Arzobispo debe cons- 
tituir al Cabildo un segundo plazo de ocho días, para que: 
elija un doctor en caso que haya elegido un no doctor. BJ 
Si la nulidad de la elección proviene de otra causa distinta 
de las mencionadas en el Concilio de Trento, no se devuel- 
ve la elección al Metropolitano ni al Obispo más antiguo, 
ni al más próximo, porque el Tridentino no hace mención 
- de estos casos. Por lo tanto, pronunciada la nulidad de la 
elección por la autoridad competente (que es aquella á que 
se devuelva la designación), deben los capitulares proce- 
der á otra elección (4); y si se niega á proceder á nueva 
elección sosteniendo que la primera es válida, el Superior 
debe hacerla, y la apelación de esta disposición no tiene 
efecto suspensivo (5). 

736. Si el Cabildo no ha podido hacer la elección en los: 
ocho días por causa involuntaria grave, no es privado de 
su potestad, porque el Tridentino sólo castiga la negligencia 
y el que no puede no es negligente. 

737. Si muere el Vicario legítimamente constituido, 
puede el Cabildo elegir otro en los ocho días siguientes á 
su fallecimiento en la misma forma que la descrita arriba, 


(1) Monacelli, 1. c. tít. 1, form. II, aduet. 5.-Barbosa, Juris Eccles. 
1b. I, cap. 7, núm. 112.—PDe Luca, De Canonicis, discurs. 24, núm. 7. 

(2) Pignatelli en Leuren., 1. €. q. 544 y en Bouix, De Capitulis, pá- 
gina 531'y sig., que propugnan esta sentencia por la Sagr. Congr. del 
Concil., 19 Diciembre 1569. 

(3) Cit. 

(4) Craisson. l. e. núm. 1242, 

(5) Sagr. Congr. del Conc. que cita Luca, Annotationes ad Concil. 
Trid., discurs. 31, núm. 26; De Canonicis, discurs. 25, 
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porque sólo perdió el derecho de elegir por primera vez (1). 

738. Lo dicho no se aplica al caso en que el Cabildo no 
pueda proceder á la elección del Vicario capitular cuando: 
la Sagrada Congregación haya nombrado al Vicario del 
Obispo difunto ó 4 otro que reuna las condiciones del Tri- 
dentino (2). 


CAPITULO XII 


De la potestad del Cabildo, Sede Vacante ú del Vicario ca» 
pitular en general 


739. Hemos probado que el Cabildo sucede al Obispo 
en la jurisdicción ordinaria y que en la designación del 
Vicario capitular nada puede reservarse ni puede elegirlo 
á tiempo fijo; por lo tanto, en el presente párrafo hablare- 
mos en común de la potestad del Cabildo y del Vicario ca- 
pitular. También hemos probado que el Cabildo recibe la 
jurisdicción ordinaria del Obispo, no la que le pertenece 
sólo por delegación ó derecho especial. Acerca de esto últi- 
mo conviene añadir que la potestad delegada del Obispo 
puede pasar al Cabildo ó6 Vicario capitular, cuando la dele- 
gación es permanente para la mejor administración de la 
Diócesis, porque se considera ordinaria en cuanto €6s con- 
cedida por razón del oficio episcopal (3); pero no lo que se 
concede personalmente en consideración á la persona, por- 
que esta va siempre adherida ossibws personae ó sea á la per- 
sona (4). La jurisdicción ordinaria y delegada al mismo 
tiempo del Obispo pasa al Cabildo (5), lo que se extiende á 
la potestad que el Obispo adquiere por costumbre, porque 

esta se adhiere no á la persona sino á la Sede (6). 


(15 Barbosa, l, c.—Leuren., l. c.—Bouix, l. e. pág. 534. 

(2) Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, 4 Agosto 1578; 
17 Noviembre 1590. —Argunm. Cap. Si Episcopus 3 De supplenda ne- 
gligentia praelatorum in 6. 2 T, 9. 

(8) Letras de la Sagr. 'ongr. de la Inquisición. 20 Febrero 1888. — 
Sagr. Congr. de la Inquisición, 22 Abril 1898.—Barbosa, Juris eccle- 
siastici, 1b. III, cap 32, núm. 107.—Icard, 1. e. núm. 206. 

(4) Leuren., l. e. q. 462.—Bouix, 1. e. pág. 557. 

(5) Barbosa, De oíficio Episcopi, part. LEI, allegat. 92, núm. 11.— 
Fagn., cap. His quae núm. 56 De Majoritate et obedientia y cap. ad 
Audientiam núm. 54 y sig. De Ececlesiis Aedificandis.—Reiffenst., li- 
bro II, tft. 9, núm. 47.—Schmalzgr., eod. núm. 3.—Santi, lb. III, títu- 
lo 28, núm. 55. 

(6) Leuren., l.c. q. 459 y sig. 
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740. El Cabildo ó Vicario capitular no adquiere la po- 
testad del orden episcopal (1), pero por razón de la juris- 
dicción puede conceder á un Obispo extraño la licencia de 
ejercer las funciones pontificales en la Diócesis 6 conferir 
órdenes (2). Ni adquiere tampoco el Vicario capitular la ju- 
risdicción propia del Obispo por razón de la dienidad epis- 
copal ó preeminencia como es, y, er., el privilegio del altar 
portátil (3). 

741, No puede el Vicario capitular innovar en perjuicio 
de la Iglesia ó del sucesor (4), porque vacante la Iglesia no 
tiene quien defienda el derecho episcopal (5), y por lo tanto 
el Derecho la concede los privilegios del pupilo (6), y los 
actos de los pupilos en su perjuicio son nulos (7). 

742. No sólo sucede el Vicario capitular en la jurisdic- 
ción necesaria ó contenciosa del Obispo, según opinión co- 
munísima de los DD., sino en la voluntaria, porque los de- 
rechos alegados no distinguen y más bien suponen en ge- 
neral que sucede en la jurisdicción ordinaria (8). Y por lo 
tanto puede el Vicaro capitular expedir los negocios para 
los que necesita el Vicario general mandato especial, por- 
que el Coneilio de Trento ordenó fuera elegido el Vicario 
capitular para facilitar la administración y régimen de la 
Diócesis centralizándolos en una persona, lo que no se con- 
seguiría en el easo contrario (9); lo que se confirma por la 
Constitución Romanus Pontifex citada, en que se declara 
que toda la potestad ordinaria del Obispo pasa al Vicario 
capitular. 


(1) Fagn., cap. His quee cit. núm, 64.—Leuren., L c. q. 166. 

(2) Fagn. y Leuren., 11. cc.—Santi, Ib. I, tít. 9, núm E —Barbosa, 
Juris eccles., lb. TTI, cap. 32, núm. 86; cap. Is cui 42 De electione in 
6.2 1, 6; cap. Cum hullus 3 De temporibus ordinationum in 6." I, 9. 

(3) Leurenio, l. c. q. 462. 

(4) Cap. Si ad episcopum unic., Ne Sede Vacante aliquid innovetur 
in 6.7 III, 8.—Glosa en la Rúbrica, Ne Sede Vacante aliquid innovetur 
111, 9, —Glosa al cap. Conatitutis, eod. 

(5) Cap. Novit 1 Ne Sede Vacante III, 9. 

(61 Fagn., cap. Novit cit., núm. 25. 

7 L. Neque tutoris 1 y sig, C. De autorit. praestand. 

(8) Suarez, De censuris, disp. 50, sect. Y, núm. 6.—Garcías, 1. c. 
part. Y, cap. 8, núm. 2. —Leurenio, 1. c. q. 457.-—Bouix, 1. c. pág. 556 y 
sig.--—Icard, 1. e. pág. 206. 

(9): Bened. XIV, 1. e. Ib. II, cap. 9, núm. 4. 


bi 


CAPITULO XTIT 


De la potestad del Vicario capitular en varios casos 
particulares 


743. Puede el Vicario capitular promulgar estatutos 
que obliguen en toda la Diócesis, y son perpetuos aunque 
se opongan á los diocesanos, con tal que no cedan en per- 
juicio de la Iglesia ó derechos episcopales legítimamente 
adquiridos, pero puede el sucesor revocarlos (1). 

744, Puede también inquirir aun fuera de visita acerca 
de los delitos contra ciertas personas (2), y puede conocer 
de las causas civiles y aun de las criminales, y castigar los 
delitos y excesos (3) hasta la deposición y degradación (4); 
pero esta no puede ser solemne, porque el Tridentino la 
reserva al Obispo (5). Aunque el Concilio de Trento (6) or- 
dena que las causas matrimoniales y criminales se sometan 
al examen de los Obispos, no excluye al Cabildo, Sede va- 
cante, Ó al Vicario capitular, porque no es inferior sino 
ieval al Obispo, sino sólo á los Prelados inferiores (7). 

745. Puede excomulgar, suspender y fulminar entredi- 
cho contra los canónigos, pero no contra el Cabildo (8). 
Puede absolver de la excomunión y de otras censuras (no 
reservadas al Papa) declaradas por el derecho ó por la au- 
toridad legítima, es decir, por el difunto Obispo ó sus pre- 
decesores, 6 por sí mismo (9), y absolver de las censuras y 
dispensar en las irregularidades por delito oculto reserva- 
das á la Sede Apostólica en los casos en que se concede á 
los Obispos (10). | 

746. Puede dispensar no sólo de las irregularidades en 


(1) Leurenio, l. e. q.470.—Bouix, 1. e. pág. 562 y sig. 
(2) Fagn., cap. His quae cit. núm. 5. 
(3) Glosa al cap. Multorum, vers, Capitulo, De haereticis, in Cle- 
mentina. 

(4; Glosa cit. 

(5; Trid., ses. XI, cap. 4 De Reformat. 

(6) Ses. XXIV, cap 20 De Reformat. 

(7) Leurenio, l. c.q. 472. 

(8) Bouix, 1. c. pág. 566. 

9) Cap. Episcopali unic., De majoritate et obedientia in 6. 1, 17. 

(10) Trid., ses. XX Y, cap. 6 De Reformat.-Sagr. Congr. del Concil., 
3 Diciembre 1632. - Craisson. 1. e. núm. 1262.—Wéase Leurenio, 1. €. 
q. 475 y sig. 
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los casos en que puede el Obispo-(1), sino también en 
los intersticios cuando puede dispensar en las dimiso- 
rias (2) y en general puede: dispensar cuando puede el 
Obispo con potestad ordinaria y aun en los casos en que 
por la dificultad de acudir al Papa son episcopales. Por lo 
tanto puede dispensar en los votos y juramentos: con los 
ilegítimos para recibir las órdenes menores y ser promovi- 
dos á los beneficios. simples y finalmente, en los estatutos 
diocesanos en la forma que puede el Obispo, porque toda 
su jurisdicción aun la voluntaria, pasa al Cabildo (3). 

747. Puede conceder Letras testimoniales (4) y dimiso- 
rias en el año siguiente al tiempo de la vacacion, pero sílo 
á los arctados por razón del beneficio, Ó sea, á los que por ra- 
zón del beneficio están obligados á recibir el orden intra 
anmm (5) y álos no arctados por razón del beneficio no 
puede conferirles las dimisorias ni aun para la primeraton- 
sura, porque aunque no sea orden, las Letras se llaman 
propiamente dimisorias y son por lo tanto incluidas en el 
Tridentino (6). Puede también expedir las dimisorias que 
concedió nominalmente el Obispo anterior, y que no pudo 
expedir por asaltarle la muerte (7), porque es gracia hecha 
que no expira por la muerte del que la concede. (8). Pasado 
el año de la vacación puede concederlas á todos los que 
desean recibir las sagradas órdenes, pero en rigor de de- 
recho se exceptúan los que sólo tienen el título de patri- 
monio ó pensión, porque es título subsidiario que no basta 
para la ordenación, sino por razón de la necesidad 6 utiti- 
dad de la Iglesia (9). Ahora existe esa necesidad por la es- 
casez de beneficios y de clérigos (10). 

748. Puede aprobar los nuevos confesores y aun llamar 
á examen á los aprobados por el Obispo, ya sean seculares 


(1) Leurenio, 1. c. q. 478. 

(2) Leurenio, 1. e. q.480. 

(3) Leurenio, l.c. q. 479. 

(4) Trid., ses. XXITI, cap. 8 De Reformat. 

(5) Prid., ses. XXI, cap. 10 De Reforinat. —Bagr. Congr. del Con- 
cilio, 13 Noviembre 1888. —Garcías, l. e. part. Y, cap. 7, núm. 91 y sig. 
—Leurenio, 1 c. q. 512, 

(6) Loc. da y Leurenio, 11. cc.—Barbosa, Jur. eccles., 
lb. 1, cap. 32, núm. 119 

(7) Sagr. Cong. del Cone., 24 Abril 1700. 

(8) Ferraris, Y. Vicariun. capit.. art. 2, núm. 52. 

(9) Trid., ses. XXI, cap, 2 De Ref.—Santi, lb 1, tít. 20 núm. 61 

(10) De Angelis b. I, tít. 28 núm. 21. 
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6 regulares, á no ser que éstos tengan algún privilegio 
apostólico en contrario (1). 

749. Puede convocar Sínodo y visitar la Diócesis dentro 
del año siguiente al de la última visita hecha por el Obis- 
po (2). Pero el Vicario capitular de la Metropolitana no 
puede convocar Concilio provincial, sino que este derecho 
pertenece al Obispo más antiguo, como hemos dicho. 

Acerca de la convocación de Sínodo conviene añadir 
que si no hay necesidad, puede no convocarlo en el tiempo 
dicho aunque á ello tenga derecho; pero debe congregarlo 
si prevee que no lo convoca el sucesor (3), 

750. Puede visitar á las monjas no exentas, pero no á 
las que tengan el privilegio de exención (4). 

751. Acerca de los beneficios puede el Vicario capitular: 
A) Convocar á concurso para parroquias como podía el 
Obispo según la forma del Tridentino (5), y hacer todo lo 
que podía el Obispo hasta la elección inclusive, pero no 
hasta la colación; por lo tanto, puede examinar á los con- 
currentes, elegir á los más dienos y enviar la aprobación «al 
Romano Pontítice y á su Datario para la confirm:ción de la 
elección (6). Como en España se confieren las parroquias 
prévio concurso y presentación del Rey en favor de uno 
de cada terna que le exhibe el Ordinario, se sigue la prác- 
tica de que el Vicario capitular eleve las ternas al Rey, y 
hecha la presentación los instituya (7), y es práctica justa, 
porque puede el Vicario instituir á los presentados (8), por- 
que es acto de justicia (9). £) Conferir los beneficios que 
antes de la vacación pertenecía exclusivamente al Cabildo 
ó simultáneamente con el Obispo (10), y los que por privi- 


(1) Leuren.,l. c. q. 483 y sig. —Maupied, l. e. sact. 2, cap. 4, párra- 
fo 1, núm. 13. > Graisson, 1. e. núm. 1271. 

2 Sagr. Congr. del Conc. 28 Julio 1708; 21 Septiembre 1721; £a- 
grada Congregación de Ritos 8 Noviembre 1845.—Bened. XIY, le. ]i- 
bro 11, cap. 9, núm. 6.—Leuren., l. e. q. 501 y 508. —Bouix, 1. C. página 
573 y sig.—Maupied, 1. c. párrt 2, nún. 5 y si 

(3) Craisson. 1. c.núm. 1276, donde cita una Sagr. Congr. 

(4) Garcías, 1. c. part, Y, cap. 7, núm. 32. 

(5) Ses. XIY, cap. 18 De "Reformat. 

(6) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 3 Febrero 1604.—Const. 
Cul illus, de Bened, XIV, 14 Diciembre 1743. —Garcías, 1. e. part. 1X, 
cap. 2, núm. 8.—Leurenio, 1. e. q. 606. 

(7, Golmayo, l, e. val. I, nota al párrf. 212. 

48) Cap. Etsi 1 De institutionibus in 6.* 111, 6, 

(9) Bouix,l. e. pág. 584. 

(10) Cap. Si ad episcopum unic.. Ne Sede vacante in 6.” III, 8 -Leu- 
tenio, l. e. q. 527.—Bouix, 1. €. pág. 581. 


do 
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legio especial han de conferirse á persona determinada (1); 
puede también confirmar á los electos (2), porque tienexn 
Yyus quaesttum ó sea derecho adquirido (3). C) Nombrar ecó- 
nómos 6 Vicarios que administren los beneficios aun los de 
colación libre exclusiva del Obispo, asignada la eóngrua 
hasta que los corfiera el que á ello tiene derecho (4), con 
tal que no sean perpetuos (5). 

752, No puede el Vicario capitular: 4) Saprimir y unir 
beneficios por la escasez de réditos de las Iglesias Catedra- 
les y colegiales, porque es derecho exclusivo al Obispo (6% 
y es cierta enagenación (7). B) Conceder indulgencias, por- 
que la Sagrada Congregación del Concilio le prohibió el 
uso de esta facultad (8). C) Permitir la erececión de ur 
nuevo monasterio ó cofradía, porque esto compete al Obis- 
po por razón de la dignidad (9). D) Enagenar los bienes 
preciosos Ó no preciosos que pertenecen á la Iglesia y mesa 
episcopal (10); pero sí puede hacerlo con los bienes no precio- 
sos de los inferiores institutos eclesiásticos en la forma que: 
puede el Obispo (11). £) Deducir en juiciolos derechos del 
Obispo, aun defendiéndolos (12). F) Consumir ó convertir 
en usos propios ó agenos los bienes dejados á la Iglesia Se- 
de vacante, ó adquiridos en ese tiempo (13). 

753. El Vicario es el que exclusivamente puede nom- 
brar uno Ó más sustitutos que le suplan en tiempo de au- 
sencia (14), 6 por la multitud de negocios á que por sí sólo 


Garcías, 1. e. part. V, cap. 7, núm. 55 y sig.—Leuren., IL e. q- 526. 
ti, l. e. núm. 57. 

2) _Cap. Cum olim 14 De ae et obedientia 1, 33.—Garcias. 
1.c. núm. 54.—Lenrenio, 1. e. q. 5 

(3) Fagn., cap. lla núm. 12, Ne Sede Vacante. 

(4) Leurenjo. l. e. q. 532. 

(5) Trid., ses. XXIV, cap. 18 De Reformat. 

(6) Trid., ses. XXIV, cap. 15 De Reformat. 

(7) Barbosa, Do officio Episcopi, part. UI, allegat. 67, núm. 3.— 
Far. Eccles. univ., 1. e. cap. 22, núm. 112, —TLeurenio, l. e. q. 466. 

(8) 13 Noviembre 1688. 

(9) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 19 Febrero 1633.—Sagr. 
Congr. de Indulgencias, 15 Noviembre 1878. —Leurenio, 1. €. q. 591. 

(10) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 14 Junio 1788.-Leurenio, 
Le. q. 493. 

(11) Leurenio, 1. c. q. 492. 

(12) Cap. Novit 1, Ne Sede Vacante 1, 9.-Fagn., cap. Novit cit. nú- 
mero 22, 

(13) Ferraris, 1. c. art. 2, núm. 55. 

(14) Sagr. Congr. del Concil. año 1575. 
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no puede atender (1). El Vicario puede constituir un sus- 
tituto, pero para poco tiempo (2). 

754, El Vicario debe ser provisto de cóngrua (3) en lo 
que hay que atender á la costumbre (4). El salario debe de- 
dueirse de los emolumentos de la Sede vacante, es decir, 
de lo devengado por razón del sello de la jurisdicción, ó 
por cualquier otro título y lo restante se destina para el 
Obispo futuro (5). 


CAPITULO XIV 


De la precedencia del Vicario capitular 


755. El Vicario que asiste al Coro, debe sentarse en su 
sitio, y entonces no tiene precedencia (6), pero si asiste co- 
mo Vicario capitular y sin hábito canonical, precede á todos 
los canónigos excepto la primera dignidad, porque esta 
contiene eminentemente el cuerpo del Cabildo (7), y cele- 
brando la primera dignidad se coloca á la izquierda del ca- 
nónigo más digno, pero en este caso pierde las distribucio- 
nes (8). En otros actos ha de ser honrado y preferido coma 
el Vicario general del Obispo, del que hablaremos en su lu- 
var (9). En las procesiones debe ir en lugar propio á la i2- 
quierda del celebrante y con vestido talar (10). 


CAPITULO XV 


De la cesación dle la jurisdicción del Vicario capitular 


756. La jurisdicción del Vicario capitular cesa: 4) Por 
muerte Ó expontánea renuncia que no necesita para ser vá- 


(1) Sagr. Congr- del Concil. 14 Septiembre 1791. 

(2) Leurenio, L e. q. 611.—Maupied, 1. e. párri. 2, núm, 3, 

(3) Sagr. Congr. del Concil. 15 Octubre 1601. — Barbosa, De canoni- 
CIS, Cap. 42, núm. 35. 

/4) Argum. cap. f'um tanto 11 De consuetudine l, 4. 

(5) Bagr. Congr. del Cone., 11 Julio 1626. —Leuren., l. e. q. 613.— 
Maupied, Le cap Y, núm. 1. 

(6) Rota, 18 Diciembre 1579. 

(7) Can. Legimus 24, dist. 93 y su Glosa vers. Confinéttur.—Sagra- 
da ('ongr. de Ritos, Agosto 1630; 23 Marzo 1709.——Barbosa, De oflicio 
-Episcopi, allegat. 54, núm. 66. 

¡8) Leuren., l.c. q. 612. 

(e Sagr. Congr. del Concil., 2 Junio 1592. 

(10) Sagr. Congr. de Ritos, 22 Marzo 1709, 


— 356 — 


fida, ser admitida por el Cabildo, aunque es conveniente es- 
perar su resolución en este asunto y también por remoción 
legítima hecha por la Sagrada Congregación del Concilio ó 
de Obispos y Regulares, no por el Cabildo como hemos: 
probado (1). En caso de que por costumbre haya varios 
Vicarios, si uno de ellos renuncia, no se devuelve al Cabil- 
do la facultad de elegir otro en su lugar, porque sólo tiene 
el Cabildo esa facultad en los casos expresos en el derecho 
y este no está expreso (2). 8) Cuando el Obispo ecanónica- 
mente promovido á la Iglesia, presenta por sí ó por otro las 
Letras Apostólicas al Cabildo ó al que hace sus veces (3). 
C) Cuando el Papa envía un Vicario Apostólico 6 la Sagra- 
da Congregación de Obispos y Regulares, lo que suele 
acontecer cuando la Sede vaca por largo tiempo (4), ó por 
razón de la mala administración del Vicario (5). 

757. No pierde el Vicario capitular su jurisdicción por 
razón de las censuras en que incurra el Cabildo, porque la 
jurisdicción del Cabildo cesó completamente, como hemos 
probado, con la elección del Vicario capitular y consi- 
guientemente no puede depender la jurisdicción de éste: - 
de aquél y por lo tanto las censuras contra el Cabildo ne 
sólo no ligan su potestad, sino ni aun la del Cabildo, por- 
que no la tiene (6). 


CAPITULO XVI 


De la obligación que tiene el Vicario capitular de dar 
razón de su administración al nuevo Obispo 


758. El Obispo promovido á la Iglesia debe pedir cuen- 
ta de la administración universal del Vicario, es decir, del 
cumplimiento de sus obligaciones y del ejercicio de su ju- 
risdicción; y además de todos los otros cualesquiera oficia- 
les y administradores que fueran constituidos legítima- 


ti) Ben. XIV, De Syuodo, lb. 11, cap. 9 núm. 4.—Icard, l. e. nú- 
mero 209,— Wernz, l. e. 

(2) Craisson, l. e. núm. 1283. 

(3) tap. Injunctae 1 De electione, Tn extravag. 1, 3,— Const. Roma- 
nus Pontifex de Pio IX cit.—Bened. XIV, lc. cap. 5, núm. 6.-—Ieard, 
loc. cit. i 

(4) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 28 Junio 1649. 

(5) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 17 Septiembre 1665.— 
Véanse Ben. XIV, l. e. cap. 10.—Leuren., 1. c. q. 615. 

(6) Wernz, 1. c. 
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mente Sede vacante, aunque sean miembros del Cabildo y 
los puede castigar si han sido negligentes aunque hayan sl- 
do perdonados por el Cabildo ó sus delegados y deben dar- 
le cuenta de todas las escrituras pertenecientes á la Iglesia, 
si las tiene el Cabildo (1). : 


TÍTULO CATORCE 


De los párrocos, Vicarios parroquiales y capellanes Y 


CAPITULO I 


Noción y división de los párrocos 


759. Párroco, se entiende comunmente el presbítero le- 
citimamente deputado y al que de oficio compete la obliga- 
ción y el derecho en nombre propio de ejercer debida é in- 
dependiente y plenamente la cura de almas, de cierto nú- 
mero de fieles, ordinariamente residentes en determinado 
territorio de la Diócesis, quienes por su parte están obliga- 
dos de algún modo á participar de las cosas sagradas me- 
diante el ministerio del mismo presbítero (3). 

760. Parroquia designa Ó el territorio determinado en 
que residen los fieles adictos al Pastor que ejerce cura de 
almas, ó el conjunto, no corporación de fieles que viven 
dentro de los límites de ese territorio, ó la Zylesta en que el 
párroco ejerce sus funciones, y finalmente, el oficio Ó benefi- 
cio curado del párroco (4). También puede considerarse la 
parroquia en sentido tato é impropio por la provincia ecle- 
siástica (5) ó por la Diócesis (6). En sentido propio parro- 


(1) Trid., ses. XXIV. cap. 16 De Ref.—Sagr. Congr. «de Obispos y 
Regulares, 31 Enero 1600; 19 Mayo 1623.—Bounix, 592. 

(2) De Parochiis et alienis paraecianis III, 29. 

(3) Trid., ses. XXIV, cap. 13 De Reformat.—Sagr. Congr. del Conc. 
27 Junio 1789. —Bouix, De Parocho, pág. 168 y sig. —De Angelis, Ib, 1TI, 
tít. 29, núm. 2.—Ballerini-Palmieri, 1. e. tract. 1X, cap. 2, append. II, 
núm. 321.—Vecehiotti, 1. e. párrf. 84—Wernz, l. c. núm. 821. 

(4) Wernz, l.c. 

(3) De Angelis, l. e. núm. 1. 

(6) Can. Si quis ordinatus 4, dist. 92.—Can. Si quis 5, can. Si quis 

episcopis 6, eod.—Cap. Ad Apostolicae Sedis 20 De decimis III, 30,— 
ap. Nullus 3 De Parochiis et alienis paraecianis III, 29.—Leurenio, 

Forum beneficiale, part. I, q. 143.—Sehmalzgr., 1b. II, tft. 29, núm. 2. 
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quia es: ciería determinada Iglesia que tiene pueblo dentro 
de ciertos límites de territorios determinados por el Papa 
ó el Obispo y presbítero 6 Rector, por el que se administran 
de oficto y exclusivamente las cosas espirituales al mismo 
pueblo (1). 

761. De donde es necesario para constituir parroquia: 
4) Cierto lugar ó territorio en el que exista la Iolesia, que 
tiene el título de parroquia, y que se llama Iglesia parro- 
quial (2). 8) Pueblo que viva en ese territorio en número 
al menos de diez familias (3), ó más bien según la práctica 
corriente en número suficiente para la cóngrua del párro- 
co (4). Este pueblo debe ser determinado en cada territorio 
parroquial (5), á no ser que por razón de las circunstancias 
el Obispo crea conveniente en atención á la necesidad 6 
utilidad de los fieles el no observar esta ley; lo que aconte- 
ce cuando un territorio es habitado por pueblos de diver- 
sas naciones y lenguas, como sucede en los Estados Unidos 
de América, donde en un mismo territorio hay varias pa- 
rroquias, la de los Irlandeses y la de los Canadienses, de 
suerte que unos dependen de un párroco y otros están su- 
bordinados á otro. Pero las dos parroquias sólo contienen 
los contribales en aquel territorio (6). Lo que también se 
aplica cuando hay costumbre de que en una parroquia re- 
sidan varios párrocos con pueblo distinto aunque sea de la 
misma nación y lengua (7). €) Que tenga «su perpetuo y 
peculiar párroco (8)»; ni obsta que algunas veces la cura 
de almas esté encomendada á un colegio 6 comunidad, por- 
que ha de ejercerse por un Vicario que puede ser perpe- 
tuo (9), y no puede mezclarse el colegio ó comunidad en la 


(11 Del can. Ecclesias 1, caus. 13, q. 1.—Cap. Ecclesiis 1 De cappe- 
llis monachorum II, 31 —Cap. Cum singula 32 De praebendis in 6.? 
III, 4—De Angelis, Le núm. 2 —Santi, eod. núm. 3.—Craisson, l. c. 
núm. 1309 

(2) Barbosa. De Parocho, part. 1, cap. 1, núm, 19. 

3) Argnm. can. Ecclesias unic., caus. 13, q» 1.-— Barbosa, l. €. nú- 
mero 20. —Sehmalzgr. L e. núm. 7. 

(4) Reiffenst., l. c. núm. 6. 

(3) Cap. In ecelestis 1 De cappellis monashorum 111, 37,—Can. 
Ecclesias cit.—Trid., ses. XXIV, cap. 13 De Reformat. 

(6) De Angelis, l. e. núm. 2.—Leurenio, 1. <. q. 1680:—1Icard, 1. c. nú- 
mero 229. 

(71) Sagr. Congr. del Concil. 26 Enero 1895. 

(8) Can. Ecclesias cit.—Can. Sicut 4, caus. 21, q.2.—Cap. Cum non 
ignores 15 De praebendis III, 5.— —Trid,, ses, XXIV, cap. 13 De Ref. — 
Leurenio, l. e. q. 177, donde cita una Sagr. Congr. 

(9: Trid,, ses. VIL, cap. 7 De Reformat.—Reiffenst., 1. e. núm. 7, 
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cura de almas (1), sino que sólo se concede al Cabildo el 
ejercicio de algunos actos más solemnes que se haya reser- 
vado en la fundación (2). La razón de la unidad y perpetui- 
dad del párroco, es que los fieles conozcan á su Pastor y el 
Pastor á los fieles (3). Sin embargo, puede darse el caso en 
que estén constituidos dos párrocos en una Iglesia por ra- 
zón de las circunstancias; así, v. er., la Sagrada Congrega- 
ción del Concilio (4) quiso retener en una parroquia á los: 
dos párrocos de las Iglesias que en ella se habían refundi- 
do. Acerca de la perpetuidad, es cierto que el párroco pro- 
piamente dicho es perpetuo, además de las razones dichas, 
porque tiene el título y posesión de un beneficio eclesiás- 
tico, que tiene aneja la inamovilidad también personal (5). 
Ni se opone á la inamovilidad de los párrocos la facultad 
que en otro tiempo tenía el Obispo de Sevilla de remover á 
los curados como dice Bouix, porque aunque todo párreco 
es curado no todo curado es párroco, porque el curado es el 
que ejerce cura de almas, lo que puede hacerse por dele- 
gación y ad tempus, en cuyo caso es párroco como enseñan 
todos los DD. (6). Además, aunque esos curados fueran pá- 
rrocos, diga el doctor Bouix si no existe indulto apostólico 
ó costumbre inmemoral, porque si existe, nada obsta á la 
inamovilidad que el derecho positivo ha dado á los párro- 
cos, en cuanto que tanto el Papa como el derecho consue- 
tudinario pueden abrogar y derogar las leyes de la Iglesia, 
como hemos probado en su lugar. DP) (Que sea erigida con 
sus límites determinados por el Papa ú Obispo (7). Se pre- 
sume erigida legítimamente por la celebración obligatoria 
de los divinos oficios, administración de Sacramentos (8) y 


(1) Leurenio,l. c. q. 132.—Bouix, 1. e. pág. 200. 

(2) Santi, 1l. e. núm. 6. 

(3) Trid., ses. XXIV, eap. 13 De Reformat. 

(4) 18 Junio 1797. 

15) Como se probará en el título De los beneficios y es sentencia eo- 
mún.—Can. Sancioruln 2, dist. 70.—Can. Praecepta 12, dist. 55.—Cap. 
VYeniens 5 De flliis pruesbyterorum 1, 17.—Cap. Tua 4 De elerico aegro- 
tante III, 6. —Fagn., cap. Quanto, núm. 5 y sig., De translatione epis- 
coaporum lI, 5.—De Angelis, 1. c. núm. 3.—Sanguinetti, 1. e. núm. 460. 
—Maupied, 1. e. part. TTI, lb. VI, sect. 1, cap. 3, párrf. 6, núm. 7. 

(6) Barbosa, De officio et potestate parochi, part. 1, cap. 1, núm. 45 
y sig. y núm. 35.—Maupied, l. c. 

(7) Can. Nullus omnino 11, caus. 16, q. 7.—Trid., ses. XXI, cap. 4 
e ES en todo el cap. Ad audientiam, De ecclesiis aedi- 

candis. 

(8) Glosa al cap. Dudum, vers. Impendat, De Sepulturis, in Clen. 
—Barbosa, 1. e. núm. 28 y 39.—Leuren.. 1. e. q. 149.—Pichler, 1b. UI, 
tít, 29, núm. 3. 
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no se presume, sino que ha de probarse (1). Y tampoco es 
prueba suficiente el que tenga cementerio propio, porque 
«puede tenerlo por costumbre ó privilegio (2). 

762, El Obispo no está obligado á encomendar la cura 
de almas á los párrocos en todos los casos, porque puede 
constituir Vicarios amovibles en caso de que el párroco sea 
(en habítu) habitual (3), y de nombrar Vicarios, vacante la 
parroquia, hasta la institución legítima de nuevo párro- 
co (4). Además, son amovibles: 4) Los párrocos regulares 
ad nutum de sus superiores y del Ordinario aun sin can- 
sa (5). B) Cuando lo piden las circunstancias, como sucede 
en los Estados Unidos de América y en Francia (6). €) O la 
costumbre, como la del Obispo de Sevilla de que hemos 
hecho mención y la de los Obispos de Italia hasta el año 
de 1841 (7). 

763. Los párrocos y parroquias pueden ser: 4) Habitua- 
les y actuales según que no ejercen cura de almas, aunque 
tengan derecho de pro-vicario y reservarse al mismo tiem- 
po algunos derechos, ó ejercen de hecho la cura de almas. 
De aquí el que los habstrwales no son propiamente párrocos 
y sí los actuales (8). B) Inamovibles y amovibles (9). C) Lo- 
cales y personales, según que se refieran á los fieles por ra- 
zón del territorio ó á las personas por razón de la persona 
Ó porque pertenecen á un rito ó á una nación, ó por razón 
de unconjunto de hombres, v.gr., de soldado ó áulicos (10). 
D) Seculares y regulares. E) Singulares 6 2m solidum (11). F) 
Matrices y filzales. Estas si bien la mayor parte de las veces 
eran independientes de las matrices en la cura de almas y 
tenían jurisdicción igual, sin embargo, guardaban cierta 
preeminencia en favor de las otras á modo de decano y pri- 


(1) Barbosa, l. e. núm. 39. 

2) Leuren., l. c.—Schmalzgr., lb. Ir, tít. 29, núm. 6. 

(3) Del Trid., ses. XXIV, eap. 13 De Ref. 

(4) Cap. Cum vos 4 De officio ordinarii I, 31.—Trid., ses. XXIV, 
cap. 18 De Ref, 

(5) Icard, 1. c. núm. 230.—-Maupicd, 1.c. cap. 3, párrf, 8 y 10, 

(6) De Angelis, 1b. III, tft. 29, núm. 3.—Icard, 1 e núm. 232. 

(7) Analecta Juris Pontificii, Septiembre 1855. 

(8) Barbosa, 1. e. núm. 48 y s.—Santi, Ib. l, tft. 28, núm. 4.—Wernz, 
loc. cit. 

(9) Trid. , Ses. XXIV, cap. 13 De Ref.-—Ballerini-Palmieri, 1. e. nú- 
mero 326. 

(10) Sagr. Congr. del Conc., 18 Julio 1733; 18 Julio 1857.—Sagrada 
Cóngr. de Obispos y Regularos, 6 Mayo 1870.—Bened. XIV, € onst, Et- 
si Pasitoralis, 26 Mayo 1742. 

(11) Garcías, 1. e. part. 9, cap. 2, núm. 175 y sig. 
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mera dignidad en el Cabildo. Pero si las filrales están subor- 
dinadas á las matrices, ya no son parroquiales sino adyu- 
1rices (1). GC) De patronato 6 colativas, según la institución 
del párroco se haga mediante la presentación del patrono ú 
mediante la elección del “uperior legítimo (2). HB) Exentas 
y no exentas (3). 


CAPITULO II 


De! origen de los párrocos ó parroquias 


764. En un principio la parroquia y la Diócesis eran 
tuna misma cosa. El Obispo era el párroco de la Diócesis y 
ejercía la cura de almas mediante sacerdotes que enviaba 
ed libitim, y como Vicarios administraban los Santos Sa- 
cramentos. Creciendo el número de fieles fué necesario di- 
vidir no sólo los pueblos en Iglesias parroquiales que en- 
comendaban á sacerdotes, de suerte que cada uno tuviera 
su territorio y pueblo separado (4), lo que hizo el Papa 
Dionisio (que es el XXIV después de San Pedro) (5). En 
los tres primeros siglos como se dijo al hablar de los Vi- 
carios foráneos, no se encuentran párrocos, porque los 
presbíteros que antes del siglo 1Y enviaban los Obispos á 
los pueblos y vivían de una manera estable fuera de la cin- 
dad, no tenían ni territorio ni pueblo determinado en el 
que ejercieran la cura de almas en virtud de oficio esta- 
ble (6), y aun en las ciudades no se hizo esa división de pa- 
rroquias, exceptuando quizás Roma y Alejandría, sino des- 
¡pués del año 1000 después de Jesucristo (7), porque aun- 
que en las ciudades se encuentren, al menos desde el si- 
glo IY algunas Iglesias además de la Catedral, no eran in- 
dependientes, porque la Iglesia Catedral que presidía el 
Arcipreste urbano en nombre del Obispo, fué la única 


(1) De Luca, De Parochi, dist, 32 y sig. —Leuranio, part, I, q. 151. 

(2) Leurenio, l. e. q. 206 —Maupied, 1.c. párrt. 10. 

(3) Trid., ses. VEL, cap. 9 De Reformat,—Ses, XX Y, cap. 11 De Re- 
:¡gular,—León XII, Const. Romani oa 8 Mayo 1881. 

(4) Can. Eeclesias unic., eaus. 13, q. 

(5) Cap. Pastoralis 9 De his quae At á praslatis TI, 10. 

(6) Bouix. l. c. pág. 4 y sig.—Devoti, l. e. 1b, 1, tit, 3, sect, 10, pá- 
+rafo 87. nota L. 

(7) Marius lupus bergamensis, De Parochiis ante annun ehristi 
millessimum.—Petavio en Bouix, l. €. pág. 39. —Craisson, 1 c. núme- 
TO 1296 y sig. 
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lelesía parroquial urbana hasta el siglo XI (1). Desdo el 
siglo XI comenzó la práctica de dividir también en parro- 
quias las ciudades, pero no se hizo general aun en tiempo 
del Tridentino (2). Por lo tanto, el Concilio de Trento (3) 
aprobó esa costumbre (4) y estatuyó que no sólo las Dió- 
eesis se separaran sino también las parroquias en las ciu- 
dades y fuera de ellas, de suerte que tuvieran propios y 
perpetuos Rectores. 

765. Por lo tanto el origen de las parroquias es humano, 
no divino y se confirma porque no son los párrocos propia- 
mente sucesores de los setenta y dos discípulos instituidos 
por Jesucristo (5), porque los párrocos tienen territorio y 
pueblo separado encomendado perpetuamente á sir vigi- 
lancia pastoral, lo que no puede aplicarse á los setenta y dos 
discípulos como se deduce del texto alegado, porque eran 
enviados por Jesucristo, «nte faciem suem in omnem civita- 
tem et locumm, que erat tpse venturus y porque nadie ignora. 
que los setenta y dos discípulos no eran todos sacerdotes, 
y los párrocos han de serlo como veremos en su lugar y he- 
mos indicado arriba (6), y por lo tanto cuando los párrocos. 
son llamados sucesores de los setenta y dos discípulos, ha 
de entenderse en setido lato (7). Ni eran tampoco párrocos 
los elérigos que formaban el Presbiterzo de los Obispos de: 
que hemos hecho mención, porque ni eran todos sacerdo- 
tes ni tenían pueblo ni territorio separado, y además no 
podían ejercer los ministerios sagrados sin delegación del 
Obispo (8). 


CAPITULO II 


Def nombramiento de los párrocos 


766. La potestad de conferir los oficios parroquiales 
pertenece principalmente al Papa (9). Pero salvo el dere- 
cho especial y vigente por el que el Papa se ha reservado 


(1) Bouix, l. c. pág. 40 y sig. 

(2) Wernz.l.c. núm. 221. 

(3) Ses. XIV, cap. 2 De Reformat. 

(4) En la ses, XXIY, cap. 13 De Reformat. 

(5) San Lucas, cap. 10. vers. 1. 

(6)  Devoti, 1. c.—Bouix, 1. €. pág. 22 y sig. —Vecehiotti, Lc. párra- 


7) leard,l. e. núm. 233. 
(8) Bouix, 1. c. pág. 74 y sig.—Craisson, 1, e. núm. 1299. 
(9) Cap. Licet 2 De pracbendis i in 6, 111, 4 
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algunas parroquias según las reglas de la Cancillería (1), 
el Ordinario y libre <olator de las parroquias en la Dióce- 
sis es el Obispo (2), salvos siempre los derechos especiales 
de algunas Iglesias, privilegios de personas, estatutos, cps- 
tumbres, fundaciones, ete., y en nuestro tiempo, los Con- 
cordatos (3). Pero siendo en todo caso exclusivo del Obis- 
po el designar la persona más digna, ó conceder la institu- 
ción autorizable, 6 la confirmación, Ó la institución canónica 
segn los trámites del derecho (4). 

767. Con gran madurez debe proceder el Obispo en la 
promoción de los clérigos á los oficios públicos, principal- 
mente á los curadas. De aquí, el que desde los primeros 
tiempos entendió en asuntos de esta índole el consejo del 
presbíterio y después el Cabildo catedral, que le sucedió, y 
por esto Alejandro III amonestaba al Patriarca de Jerusa- 
lem que no «instituyera á los Abades, Abadesas y otras per- 
sorías eclesiásticas sin el consejo de sus hermanos los ca: 
nónigos (5).» 

768. La colación de parroquias debe -hacerse conforme 
las reglas del Concilio Tridentino (6). Sobre todo la forma 
del concurso no debe omitirse (7). El concurso no es sino el 
examen prévio y especial que por decreto del Concilio Tri- 
«dentino (8) han de sufrir todos los clérigos que hayan sig- 
nificado al Ordinario del lugar su deseo de obíener una 
parroquia vacante. El fin del concurso, como se deduce del 
mismo Concilio, es no sólo alegar á los indignos de los ofi- 
cios curados, sino elegir á los más dignos. 

769.. Las fuentes para conocer las formas de la convo- 
cación y celebración del coneorso, son además del Triden- 
tino (9), muchas constituciones de Romanos Pontífices (10). 


(11y Bouix, 1. e. pág. 312 y sig.—Wernz, l. e. núm. 825. 

(2) Del cap. in ecclesiis 1 De Cappellis Monachorum III, 37; cap. 
Cum ex injuncto 12 De haereticis Y, 7. 

(3: De Angelis, lb. TIT, tít. 5, núm. 21. 

(4) Can. Omnes 10, caus 16, q. 7.—Cap. ex frequentibus 3 De insti- 
tutionibus, 111, 7.—Trid., ses. V1I, cap. 13; ses. XIL, cap. 14; ses. XIV, 
cap. 12 y sig.; ses. XXIV, cap. 18 De Ref. 

(5) Cap. Novit 4 De His ques fiunt á praelator 1IT, 10. 

5 Ses. XXIV, cap. 18 De Ref. 

(7) Leuren., Lo, q. 179. —Garcías, 1. c. part, 9, cap. 2, núm. 97 y si- 
guientes. 

(8) Loe. eit. 

(9) ld id. 

(101 Const. de Pio Y, In conferendis 15 Kalendas Abril 1566.--Enci- 
'élica de Clemente XI y de la Sagr. Congr. del “oncil., 10 Enero 1721 y 


E Sus la Constitución “de Bened. XIV, Cum illus, 14 Diciem- 
-Dro 174 | 
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De donde: 4) El Obispo, ú éste impedido, el Vicario gencral 
ó6 Sede vacante el Vicario capitular, y por fin, el Prelado 
vere nullius que goce del privilegio de celebrar Sínodo 6 
que tenga indulto apostólico (1), puede convocar Sínodo, 
Jo que ha de hacerse mediante edicto en que fije el término 
de diez ó á lo más de veinte días (2), durante el cual se co- 
municarán al Cancelario ó 4 otro por él designado los nom- 
bres y cualidades de los concursantes. Pueden admitirse: 
candidatos de otras Diócesis, si se presentan en el tiempo 
prefijado y se suponen aptos. El Obispo puede remover 
del concurso, sin procedimiento regular, al clérigo que 
crea manche el buen nombre del concurso (3). B) Llegado: 
el día fijado en el edicto entrarán al mismo tiempo todos los 
concursantes en un cónclave, del que no podrán salir en el 
tiempo prefijado y después de- haber dado las respuestas: 
sobre los casos propuestos, escritas en latín, firmadas con 
su mano, y entregada una exposición en idioma vulgar so- 
bre un texto del Evangelio (4). €) El examen de los con- 
cursantes, ha de hacerse delante de tres examinadores Si- 
nodales, quienes no sólo deben atender á la ciencia de los 
candidatos, sino que también y principalmente á la hones- 
tidad de costumbres, gravedad, prudencia, edad, experien- 
cia del sagrado ministerio (5). D) Después del examen 
proceden los examinadores á la elección, que pueden ha- 
cer mediante votos secretos ó públicos, á no ser que haya 
costumbre ó estatuto especial determinativo de la forma 
en que se ha de emitir el sufragio. En la elección no toma 
parte el Obispo ó el Vicario que en su nombre asista al 
examen, á no ser cuando los votos sean iguales. Hecha la 
votación sería más congruente, que los examinadores se 
comunicaran mutuamente los sufragios y ordenaran al No- 
tario que extendiera en documento público. los nombres 
de los aprobados y reprobados (6). £) Terminada la elec- 


1) Acta Sanctae Sedís, T. VIT, pág. 378, nota 1.—Barbosa, 1. e. par- 
te LI. cap. 2, núm. 37 y sig. 

(2) Barbosa, l. c, núm. 40.-—Garcías, 1. c, núm. 39. 

(3, Acta Sanctae Sedis, vol. VII, pág. 351.—Leuren., 1. c. q. 182 y 
205.—Acta Sanctac Sedis, vol. XV, pág. 371. 

(4) Decreto de la Sagr. Congr. del ConciL, 10 Enero 1721, confirma- 
do por Clemente XI. 

(5) Encíclica de Bened. XIV, 14 Diciembre 1742.—Sagr. Congr. del 
Concil. 2 Agosto 1706.—Sagr. Congr. del Conc. que cita Garcías, 1. c. 
part. V, cap. 7, núm. 11,—Leurenio, 1. e. q. 192 

(6) Fagn., cap. Eam te núm. 16 y sig., De aetate et qualitate.—Gar- 
cías, l. e. part. X, cap. 2, núm. 107. 


Na 


ción ha de conferirse la parroquia á uno de los aprobados 

y que á juicio del Obispo sea el más digno (1), á no ser si 

es de patronato eclesiástico, en cuyo. caso es á juicio del 

patrono (2), á no ser que proteste algún examinador, en 

cuyo caso debe el Obispo inquirir acerca de las cualidades 
.del presentado (3). F') Deben proveerse por concurso todos. 
y sólo los beneficios parroquiales canónicamente erigidos 

y vere vacantes, que tengan la perpetuidad objetiva y su- 

getiva de libre colación aunque estén reservados al Roma- 

no Pontífice, á no ser: «) Que la escasez de frutos ó la sdisi- 

dencias y cuestiones ruidosas probables aconsejen al Ordi- 

nario no celebrar concurso en la forma referida, suplién- 

dolo por un examen privado, observado en ló demás lo 

que ha de observarse por el derecho (4). 5) Cuando las pa- 

rroquías vacantes son amovibles ó están unidas en lo espi- 

ritual y temporal á un Cabildo (5). e) En las parroquias de 

patronato laical, á no ser cuando hayan sido presentados 

por los patronos laicos dos ó más, sin que ninguno de ellos 

tenga el suficiente número de votos para su promoción, 

porque en este caso debe el Obispo convocar Sínodo y ele- * 
sir entre los presentados en él aprobados, el que juzgue 

más digno (6), ó cuando hay costumbre, en cuyo caso no 

puesde el patrono reclusar á uno ó varios concursantes 

aprobados por los examinadores Sinodales (7). d) En pa- 

rroquias de patronato mixto, es decir, parte eclesiástico y 

parte civil (8). Sin embargo, en el caso que en la fundación 

del patronato civil ó mixto'esté la condición del concurso 
debe este celebrarse (9). e) Cuando vacan las parroquias 

por permutación (10). f) En los litigiosos, á no ser que el Pa- 

pa lo permita (11) y el Obispo no puede dispensarlo y debe 
acudir en este caso al Papa (12). 


(1) Sagr. Congr. del Concil., año 1573; 5 Abril 1598; 5 Julio 1599.— 
Barbosa 1. c, núm. 91 y 123. 

(2) Bened. XIV, De Synodo, lb. IVY, cap. B, núm. 7. 

(3) Const. de Bened. XIV, Redditáe novis, 9 Abril 1746. 

(4) Barbosa, 1. c. núm. 16.—Leurenio, 1. e. part. 1, q. 179 y sig.— 
Bouix, l. c. pág. 346. 

(5) Sagr. Congr. del Concil., 12 Julio 1619. —Ferraris, v. Viearius 
parochialis, núm. 31 y sig.—De Angelis, 1. e, —Icard 1. €. núm. 237. 

"61 Barbosa. 1. <. núm. 129 y sig. —Bened. XIV, 1. e. núm, 9. 

(7) Sagr. Congr. del Concil., 17 Agosto 1895. 

(8) Sagr. Congr. del Conc., 5 Febrero 1628.—Leurenio, 1. e, q. 206. 

(9) Wernz, 1.c. núm. 827, donde cita una Sagr. Congr. 

(10) Barbosa, l. e. núm. 23. 

(11) Garcías, l.c. núm. 170.--Sagr. Cong. del Concil., 23 Junio 1594 

(12) Garcías, l.c. núm. 172. 
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Todo lo que antecede consta por el Concilio de Trento 
y Constituciones citadas de los Romanos Pontífices. 

770, Pero no debe por eso afirmarse que cualquier omi- 
sión, aun sin causa, invalida el concurso, La omisión de una 
eondición invalida el concurso cuando hay en la ley que la 
prescribe cláusula irritante expresa y especial. Así en los 
casos en quese omita la convocación por edicto público y 
no se observe el plazo en él fijado y el número de exam- 
nadores no sea el determinado por el derecho ni se obser- 
va lo estatuido acerca del objeto y modo del cxamen, juicio 
de los examinadores y preelección del Obispo, el concurso 
es nulo (1). Pero no debe afirmarse la nulidad euando no se 
observa la reclusión ú otras formalidades prescritas (2). 

771. Se permite la apelación de la mala relación de los 
examinadores ó por la violación de las leyes que rigen el 
concurso ó, en fin, por el jucio irracional del Obispo; pero 
han de observarse las reglas que para estos casos determi- 
nó Benedicto XIV (3), á saber: 4) que se interponga la ape- 
lación en el término de los diez días siguientes al de la co- 
lación. B) Que el Juez á quien se hace la apelación, juzgue 
ó pronuncie sentencia según las actas del coneurso que se 
le han de transmitir cerradas y firmadas, sin admitir ningún 
otro documento de ciencia hecho después del concurso. €) 
Que en caso de confirmar el Juez apelado, la preelección del 
Ordinario no pueda provocarse otra vez. Pero si la senten- 
cia es contraria, puede apelar el otro elegido por el Prelado, * 
reteniendo siempre la posesión del beneficio parroquial (4). 


CAPITULO IV 


De los derechos de los párrocos 


772. En general los párrocos propiamente dichos ó sea 
los que por sí ejercen la cura de almas, ya sean Vicarios 
curados perpetuos ó Regulares amovibles, tienen jurisdic- 


(1) Sagr. Congr. del Conc., 15 Mayo 1582; 2 Septiembre 1758; 15 Ju- 
nio 1605; 8 Abril 1848; 3 Abril 1897.—Acta Sanctae Sedis, T. VII, pá- 
gina 340 y sig. y pág. 350 y sig.; T. IX. pág. 236 y sig.—Fagn., cap. 
Cum sit ars. núm. 35, De aetate et qualitate.—Barbosa, 1. c. núm. 40 y 
sig., 67 y sig., Dy 135. 

(2) Wernz, 1. c. núm. 827. 

(3) En la Const. Cum illud citada. 

4) Act. SS. VIT, 340 sig.; IX, 236 sig.; X, 126 sig.; XV, 370 sig.; 
XVI, XIX. —Véase Leurenio, le q 203 y sig. —Garcías, l. e. núme- 
ro 239 y sig. 
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ción fundada en el derecho y por lo tanto ordinaria, pero 
sólo en el foro interno (1), porque como son de institución 
eclesiástica no tienen otra jurisdicción que la que ha que- 
rido comunicarles la Iglesia (2), y la Iglesia iunca ha reco- 
nocido en los párrocos potestad ó jurisdicción en el foro 
externo (3). Por lo tanto, aunque ejerzan su jurisdicción 
en nombre propio y no por comisión del Obispo, esta juris- 
dicción es exclusivamente, interna aunque unida á cierta 
jurisdicción administrativa externa en cuanto pueden pro- 
mulgar ciertos preceptos públicos y externos, v. gr., el veti- 
tum matrimoniale; Ó investigar, v. gr. examinando á los 
esposos acerca de los impedimentos; 6 reprimir con mode- 
ración á los díscolos, y también ejercen público magiste- 
rio y cierta jurisdicción voluntaria como veremos en su 
lugar (4). : l 

773. La jurisdicción del párroco en cuanto ordinaria no 
puede ser de tal modo limitada por el Obispo, que se cam- 
bie sustancialmente, porque éste no puede, como hemos 
dicho, derogar el derecho universal de la Iglesia; y es nece- 
saria causa grave y notoria, observando además el orden 
judicial (5). Pero por otra parte no ha de exagerarse de 
tal modo la jurisdicción del párroco que desaparezca la del 
Obispo en la Diócesis y parroquia. Por lo tanto no puede 
el Obispo revocar ningún derecho de los párrocos sin for- 
mación de juicio, pero puede suspender y prohibir extra- 
judicialmente su ejercicio por delito oculto (6) y delegar 
aun contra la voluntad de los párrocos en algunos casos 
particulares y con alguna moderación á alguno para ejer- 
cer las funciones parroquiales en la parroquia y ejercerlas 
por sí mismo, aunque también con moderación y puede 
también eximir con estatuto particular á una comunidad ó 
instituto religioso de la cura ordinaria del párroco, some- 
tiéndolos á un capellán (7). 


(1) Maupied, l. c. cap. 4, párrt. 3, núm. 1.—1card, l. c. núm. 242.— 
Wernz, l. e. núm. 828. 

(2) Lehmkuhl, Teología moralis, núm. 376. 

(3) Bouix, ]. e. pág. 137. 

(4) Leurenio, l. <. q. 444 y 437.—Bouix, 1. c. pig. 267 y sig-—Wernz, 
1, c. núm. 828, 

(5) Can. Inventum 38, caus. 16, q. 7.—Cap. Conquerente 7 De resti- 
tutione spoliatorum 11, 13. 

'6) Leurenio, 1. c. q. 210.—Craisson, l.c. núm. 554. 

7) Cap. Dilectus 2 De cappellis monachorum III, 37. -Cap. Du- 
dum 2 De sepulturis in Clement. 111, 7.—Cap. Religiosi 1 De privile- 
giis eod. XV, 7.-—Trid., ses. XXIV, cap. 1 De Reformat. matrim.-—Sa- 
grada Congr. de Obispos y Regulares, 26 Julio 1876; 16 Febrero 1877. 
—Icard, 1. ec, núm. 240. . 
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774. El oficio y jurisdicción del párroco se limita € los 
que tienen domicilio ó cuasi-domicilio dentro de los límites 
de su parroquia (1), la que puede ejercer fuera de la parro- 
quia, porque la jurisdicción ordinaria sigue en todo terri- 
torio á los súbditos (2). Si los límites son ciertos no hay 
prescripción posible contra ellos, y sí, cuando son dudo- 
sos (3). El que tiene domicilio en dos parroquias pertene- 
ce á las dos (4). Si habita en las dos en tiempos desiguales 
pertenece á la en que habita por más tiempo (5). Si su ca- 
sa está en los límites de las dos parroquias se atiende á la 
puerta principal y libros parroquiales y otros adminículos 
de prueba (6). También por razón de la simple estancia se 
“somete uno á la jurisdicción del párroco; v. gr., por razón 
de enfermedad grave.(7), y los vagavundos que están acei- 
dentalmente dentro de los límites de una parroquia, aunque 
no pueda el párroco ejercer su jurisdicción sino en su pro- 
pia parroquia, porque ya no se funda en el título parroquial 
sino en la delegación de la Iglesia en bien de los fieles para 
que donde quiera que se encuentren no carezcan de los 
auxilios de la gracia (8). Como se adquiere el domicilio y 
cuasi-domicilio se dirá en su lugar. 

775. En especial los derechos de los párrocos propia- 
mente dichos se entienden los que se ordenan á la cura de 
almas, cuyo ejercicio compete al párroco en su territorio y 
súbditos propios exclusivamente, á no ser que por privile- 
glo ó costumbre se conceda mayor libertad, ó á otros sacer- 
dotes ó á los propios parroquianos (9), como sucede en el 
Sacramento de la Penitencia, respecto al cual, como el Tri- 
dentino (10) dió facultad de oir confesiones á todo sacerdo- 
te aprobado, de ahí la costumbre de que cualquier fiel pue- 


-1) Reiffent., Ib.-III, tit. 29, núm. 10.—Icard, 1. c. núm. 243, 

(2) Saer. Congr.-del Concil., 25 Junio 1639; 19 Noviembre 1707.— 
Icard, 1. c. núm. 243,— Lehmkuhl, 1. e. núm. 373. 

(3) Cap. Super eo 4 De parochiis et alienis paroecianis III, 29.— 
Schmalzgr., 1b. III, tít. 29, núm. 4, 19 y. sig.—Leurenio, 1. c. q. 161. 

(4) Argum. cap. Cum quis 2 De rated in 6.2 ITI, 12. 

(5) Barbosa, De offlcio Episcopi, párrf. 2, part. Il, allegat. 32, nú- 
mero 70, : 

(6) Sagr. 'ongr.. de Obispos y Regulares, 6 Mayo 1870; 27 Octu- 
bre 1752; 30 Abril 1869. —Sagr. Congr. del Concil., 26 Julio 1873; 12 Ju- 
lio 1884; 22 Junio 1895. 

(7) Fagn., cap. Significavit, núm. 32 De parochlis, —Deshayes, Me- 
mento, núm. 898. 

(83 Icard, l. c. núm. 244. - 

(gr Wernz, 1. e. núm. 829. 
(10) Ses. XV, cap; 23 De Reformat. * 
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de, para la confesión anual y frecuente, elegir uno de los 
aprobados por el Obispo (1). 

776. Los derechos proptemente dichos ó en sentido ex- 
¿rícto parroquiales son: 4) La administración del bautismo 
en forma litúrgica, á no ser en caso de necesidad, costum- 
bre ó privilegio y la bendición de la fuente bautismal (2). 
B) La administración de la Comunión pascual (3), de suer- 
te que los que en ese tiempo comulgan fuera de la parro- 
quia sin licencia del párroco, no obstante costumbre con- 
traría aunque sea inmemorial, no satisfacen al precepto á 
no ser que lo hagan en la Catedral (4); pero los de otra Dió- 
cesis no satisfacen el precepto comulgando en la Cate- 
dral (5). á no ser con asentimiento expreso ó tácito del 
Obispo (6). Se exceptúan los vagavundos y peregrinos que 
no tienen parroquia ó están fuera de ella (7), y los que tie- 
nen privilegio y por tin los que habitualmente residen 
dentro de los monasterios de regulares y están á su servi- 
cio (8). D) La administración del Viático y Extremaun- 
ción (9) á los parroquianos y aun á los canónigos (10) ex- 
clusivamente, aun respecto del Cubildo Catedral 6 Colegial, 
á no ser que haya costumbre en contrario (11), 6 en caso de 
urgente necesidad (12). 1) La celebración de la Misa solem- 
ne en la feria Y ¿n Coena Domini, salvo el derecho de cele- 
brarla que tienen los que gozan del privilegio de tenér sa- 
cramento (18). F Las proclamas del matrimonio y la solem- 
nización y bendición del matrimonio (14). €) Algunas ben- 
diciones si hay cestumbre legítima. Por derecho común no 


(1) Santi, 1b, IT, t1t. 29, núm. 11. 

(2) Rituale Romanum. De Sacramento baptismo.—Sagr. Congr. de 
Ritos, 10 Diciembre 1703.—Bouix, De parocho, pág. 436.—Craisson, 
1. e. núm. 1350, — Barbosa, De officio Parochi, part. H, cap. 18, núm. 1. 

3) Cap. Omnis 12 De pocnitentiis et remissionibus Y, 38. 

(4) Rota, 14 Mayo 1779; 24 Enero 1780 —Sagr. Congr. del Concilio, 
7 Mayo 1785. 

(5) Bened. XIV, Encíclica magno, 2 Junio 1751; Inst. 18. 

(6) Barbosa, l. ce. cap. 19, núni. 21.—San Ligorio, 1b. VI, núm. 300. 

(7) Barbosa, l. c. núm. 23.—San Ligorio, l. «. núm. 240. 

(8) Cap. Sane 10 De celebratione missarum 11T, 41.—Cap. Religio- 
si 1 De privilegiis in Clement, Y, 7.—San Ligorio, 1 c. núm. 300. — 
Bouix, 1. e. pág. 452, donde cita una Sagr. Congr. 

(9) Cap. Religiosi 1 cit. 

(10) Sagr. Congr. del Concil., 12 Mayo 1685.—Barbosa, 1. e. nún:. 31; 
“Cap. 22, núm. 2 y $.—Bouix, l. c. pág. 469. 

(11) Sagr. Congr. del Concil., 3 Diciembre 1718. 

(19) Bened. XIV, De Synodo, 1b. VIII, cap. 4, núm. 7. 

(13) Sacr. Congr. de Ritos, 10 Diciembre 1703. 

(14) Trid, ses. XXIV, cap. 1 De Reformat. matrim. 
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es exclusiva del párroco la bendición mulieris post par 
tim (1), aunque á él pertenece por el uso ó costumbre (2). 
HB) El de sepultura (3). Acerca de esto hablaremos extensa- 
mente en su lugar. /) La administración de la parroquia 
con sujección al derecho eclesiástico en lo espiritual y tem- 
poral, á no ser que sea otro admitido por consenso del pá- 
rroco ó autoridad del superior (4). 

- TIT. Además de estos derechos extrictamente parroquia- 
les y que como hemos dicho pertenecen exclusivamente al 
párroco, hay otros que son propios del párroco por razón 
de su oficio, pero no están excluidos otros de su ejercicio y 
ni los feligreses están obligados á solicitarlos de ellos, y 
son: 4) El de predicar en la parroquia la palabra de Dios (5); 
pero al menos por costumbre de largo tiempo recibida, no 
están obligados los parroquianos á asistir á la predicación 
en la parroquia (6). 5) La celebración de las Misas solem- 
nes durante el año por los vivos y difuntos (7), pero cum- 
plen los fieles con el precepto de oir misa aunque no oigan 
la parroquial (8). D) El párroco es el ministro ordinario de 
la distribución de la Santísima Eucaristía, pero hoy ya por 
privilegio ya por costumbre se dispensa por los sacerdotes 
seculares y regulares aun en sus propias Ielesias (9). En 
cuanto á la primera comunión, no pertenece por derecho : 
común al párroco (10); sin embargo, en algunas regiones 
por derecho especial pertenece exclusivamente al párro- 
co (11), salvas siempre las legítimas excepciones, v. gr., en 
las comunidades exentas (12). £) El pár1oco es el ministro 
ordinario del Sacramento de la Penitencia en su parroquia, 


(1) Sagr. Congr. del Concil., 7 Diciembre 1720. 

(2) Sagr. Congr. de Ritos, 10 Diciembre 1708. 

(3; Cap. Religiosi cit. lb. III, tft. 28 De sepulturis. —Ballerini-Pa!- 
mieri, tract. IX, cap. 2, núm. 397. —Craisson, 1. e. núm. 1392 y sig. 

(4) "Trid., ses. XXHL. cap. 9 De Reformat.—Ses. XXIV, cap. 3 Do Re- 
format. —Icard, l. 6. núm. 241. 

(5) Trid., ses. XXIV, cap. 4 y 7 De Ref. 

(6) Ben. XIV, De Synodo, 1b. XI, cap. 14, núm. 13. —Bouix, De Pa- 
rocho, pág. 160. —Leuren., l, c. q. 

(7) Sagr. Congr. de Ritos, 10 iciembre 1703. 

(8) Bened. XIV, Const. Intelleximus 13 Noviembre 1517, De Syno- 
do, l. e, núm. 7 y sig. —Barbosa. De officio parochi. part. L cap. 11, 
núm. 18.—Bouix, 1. e. pág. 453 y sig. 

(9) De Angelis, lb. TIL tít. 29, núm. 5. 

(10) Sagr. Congr. del Conc., 15 Marzo 1851. 

(11) Icard, l.c. núm. 241. 

(12) Sagr. Congr. del Conc., 21 Jal. y 23 Jul. 1888, 
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y por eso es llamado «sacerdote propio (1)» con exclusión 
de los demás sacerdotes (2), pero con dependencia del Pre- 
lado (3). Pero ha cambiado la antigua disciplina de las De- 
cretales, y hoy por costumbre cualquier sacerdote aproba- 
do por el Obispo puede confesar en la Diócesis (4). 

778. En cuanto al derecho del párroco á las obligacio- 
nes, ósea á lo que los fieles ofrecen por motivo de reli- 
gión (5), es necesario advertir que los fieles, ni por derecho 
«divino ni humano, están obligados á hacerlas, á no ser que 
haya legítima costumbre, en cuyo caso puede el Obispo 
obligarlos á ello (6). En un principio las obligaciones he- 
chas en una parroquia pertenecían al párroco (7). Ahora se 
ha de atender especialmente á la intención de los que ofre- 
cen las oblaciones (8), y el párroco no puede mezclarse en 
la administración de las oblaciones recogidas en las Igle- 
sias de cofradías, ni tenerlas bajo su llave (9). Sin embargo, 
pertenecen al párroco las oblaciones ofrecidas por motivo 
de loficio parroquial, aunque sea este ejercido por otro (10). 


CAPITULO Y 


De las obligaciones de los párrocos 


779, El párroco está obligado á hacer pública profesión 
de fé en manos del Obispo, ó éste, impedido, en presencia 
del Vicario general, no de un delegado del Obispo(11), den- 


e A ap. Omnis 12 De poenitentiis Y, 38.—Trid., ses. XXITI. cap. 15 
De 


a pa Angebhs. l. c. núm. 5. 

(3) Trid. eS XXIV, cap. 7 De Poenitentia.—Ben. X1Y, De Syno- 
lo, lb. Y, ca 

(4) Ben. y 1. e. Ib. IX, cap. 16, núm. 7 y sig.—Inst. 18, núm. 6,— 
“Santi, 1. e. núm. "1 —Ponuix, 1. c. pig. 450. 

15) Cap. Cum inter 29 De Vervorum significatione, Y, 40. 

(6) Cap. ad apostolicam 42 De Simonia V, 3.—Santo Tomás, 11-11, 
9. 86, art. 1.—Schmalzer., Ib, JIIL, tít. 30, núm. 84 y sig.—Pichler, eod. 
núm. 54.—Craisson, l. e. núm. 130. 

(7) Can. quia sacerdotes 13, caus. 10, y. 1—kKeiffenst., 1b. 111, títu- 
10-30, núm. 160. 

(8) Sagr. Congr. de Ritos, 10 Diciembre 1703.-—Santi, lb. 111, tít. 
30, núm. 23. 

(9 Sagr. Congr, de Ritos, cit. 

0 Sagr. Congr. del Concil., 11 Mayo 1888.-Véase Leurenio, 1, e. 
q. Y sie y. 

(111) r. Congr.«1el Concil., 15 Diciembre 1866.—Sagr. Congr. de 
OÑishos, > Regulares, 14 Abril 1890. 
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tro de los dos meses siguientes á la toma de poscsión, y” 
además debe hacer prontesa jurada de permanecer en obe- 
diencia á la Iglesia Romana, de lo contrario, si son negli- 
gentes, no hacen sicyos los frutos, pasados que sean los dos 
meses de pacífica posesión (1). La profesión de fé ha de ser 
personal, no por Procurador (2). La fórmula debe ser la 
de Pío IV (3), y la obligación es grave (4). No están obli- 
gados á ella los párrocos amovibles (5), porque no son be- 
neficiados (6) y el Tridentino habla sólo de los bereficia- 
dos. Esta obligación subsiste aunque haya costumbre el: 
contrario (7) y debe hacerla también el promovido á una 
nueva parroquia (8). 

780. El párroco está oblivado á residir personalmente: 
no obstante cualquier contraria costumbre, aun inmemo- 
rial, habitualmente en su parroquia (9), aunque sea revo- 
cable ad nmutum (10). Esta ley de residencia obliga grave- 
mente no sólo ála formal, sino á la material (11), aunque sea 
ténue la parroquia (12), y aunque sólo queden tres feligre- 
ses (13), y obliga no so á residir dentro del territorio de 
la parroguia, sino en la casa parroquial (14), no en la casa 
paterna ó en la de sus consanguíneos (15); de lo contrario: 
puede ser impelido porel Obisp ocon penas, pero rro incurre: 
en las del Tridentino (16). Si no hay casa parroquial debe 


(1) Trid.. ses. XXIV, cap. 12 De Reformat. —Sagr. Congr. del Conc.. 
1 Abril 1726.—Barbosa, 1.-c. part. I, cap. 4, núm. 1, 12 y 15. 

12) Sagr. Congr. del (conc,, 9 Febrero 1726.— Bened., XIV, Inst. 60, 
núm. 3.—Bouix, Í. c. pág. 519, 

(3) Const, In junctum, año 1564. 

(4) Garcías, De Beneficiis, part. UL cap. 2, núm. 5 y 62.—Bouix, 
L e. pa Ñ 520. 

15) Icard, 1. e. núm. 1446. 

(6) Garcías, part. L, cap. 2, núm. 96.—Leurenio, l. e. q. 111.—Pi- 
ehler, Ib. TIL, tít, 5, núm. 6. 

17) Bened. XIV, Tnst. 60, núm. 7. 

(8) Del Trid., L. c.—Garcías, 1. e, part. 11, cap. 2, núm. 17 y 18, 
o cita una Sagr, Congr 

(9) Trid., ses, XXITI, cap. 1 De Raformat. 

(10) Sagr. Congr del Concil., 26 Mayo 1612. -Bouix, 1. c. pág. 527 y 
sig. —Craisson, 1. . núm. 1450.—Wernz, l. c. núm. 484. 

-11) Bened. XIV, Inst. 17, núm. 6.—Icard. 1. e. núm. A 

(12) Trid.,l.c. —Barbosa 1. part. 1, cap. 8, núm. 

13) Barbosa. l. c.-Fagn., cap. Extirpandao, núm. 11 De praebendis. 
donde cita una Sagr. Congr.--Garcías, l. e. part. 111, cap. 2. núm. 179, 

(14) Fagn.,I e. núm. 12 y sig., dondeafirma haber resuelto muchas 
veces en este sentido la Sagr. Congr. 

(15) Wernz, 1 e. donde cita una Sagr. Congr., y en este sentido ha 
resuelto muchas veces. 

:16) Sagr. Congr. del Concil., 6 Abril 1606; 8 Julio 1624.-Fagnano, 
cap. Extirpandae, núm. 14 y sig. 
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vesidir el párroco en otra dentro de la parroquía, y si no 
hay posibilidad de arrendar casa ó de construirla, en una 
casa próxima á la parroquia, aunque esté fuera de ella (1), 
con tal que esté pronto á subvenir las necesidades espirl- 
tuales de sus ovejas (2). 

781. Pero esta obligación no es tan extricta que no pue- 
da en ningún caso el párroeo ausentarse de la parroquia ni 
por cualquier causa, y así puede el párroco ausentarse de 
la parroquia con causa conocida y aprobada por el Obispo 
y con licencia suya en escrito, encomendando al mismo 
tiempo con la asignación de una cóngrua, á un vicario la 
vigilancia y asistencia de sus ovejas. La licencia ha de dar- 
se gratis y no puede concederse para más de un bimestre 
sin causa grave (3), De donde: A) Adomás de justa causa se 
requiere que sea aprobada y dada la licencia, aunquesea só- 
lo para una semana por el Obispo (4), y aunque sea la au- 
sencia por dos ó tres días si así está determinado por esta- 
tutos particulares y siempre debe ser designado un vica- 
rio (5), y aun de un día si así lo estatuye el Obispo (6), pero 
evite el Obispo excomulgar al que no cumpla estos estatu- 
tos (7). B) No basta pedir la licencia, sino que es necesario 
conseguirla y en escrito (8), ni se atiende al juramento del 
párroco en el que afirme que hay justa causa y que no es 
conveniente manifestarla (9), á no ser en los casos repenti- 
nos cuando la causa es urgente y nose puede esperar á la 
licencia del Obispo, porque en estos casos permite la Sa- 
grada Congregación sea suficiente la licencia del Vicario 
foráneo, pero siempre debe ser deputado el Vicario que le 
supla en los ministerios de la parroquia (10). 


(1) Sagr. Congr. del Concil., 16 Junio 1607 que cita Fagn., l.c, nú- 
mero 17, . - 

(2) Del do 

(3) Trid.. l o. io IV, Const. De salute animarum, 4 Septiem- 
bre 1560. ona In suprema, 25 Noviembre 1564.—Pio V, Const, Cn- 
pientes, 11 Julio 1588. 

(14) Sagr. Congr. del Concil., 7 Octubre 1604.—Bened. XIV, Inst. 17, 
núm. 10. donde cita una Sagr. Congr.-—Fagn.. cap. Relatum, núm. 32 
De clericis non residentibus, donde cita una Sagr. Coner. y núm. 49. 

(5) Fagn,, l. ce. núm. 39.-—Bened XIV, Inst. 17, núm. 12, 

(6) Fagn., l.c. núm. 23. 

(7) Fagn., l. ce. núm. 39.—Barbosa, l. e. cap. 8, núm. 43. 

- (8) Sagr. Congr. del Concil., 7 Octubre 1604.— Barbosa, 1. €. part. L 
cap. 8, núm. 65 y sig.—Santi, lb. TIT, tít. 4, núm. 50. 

(9) Del Trid., 1. c.—Sagr. Congr. del Concil., 17 Octubre 1604.-—- 
Fagn., 1.c. núm. 50. 

10; Sagr. Congr. del Conc., 7 Octubre 1601.—Fagn., cap. Relatum 
cit. núm, 33 y sig. 


782. Las causas que excusan y dispensan de la residen- 
cia por un bimestre no es necesario sean graves, sino que 
es suficiente sean equitativas y racionales (1), pero es nece- 
sario sea grave para la ausencia por más de un bimestre (2). 
Las causas graves son cuatro, á saber: la cristiana caridad, 
urgente necesidad, obediencia debida, evidente utilidad de la 
Lglesia ó de la nación (3). Sólo el Romano Pontífice puede 
conceder licencia de ausencia perpetua (4). 

783. Algunas causas se alegan por las que algunos pre- 
tenden excusarse de la resideneia y son las principales: 4) 
Enfermedad: en este caso si en la parroquia no se puede cu- 
rar por falta de médicos y medicinas, puede el Ordinario 
concederle tres Ó cuatro meses de licencia, con tal que en 
todo caso designe vicario (5). B) Vejez y sus achaques, pero 
esta no excusa (6). C) Escaso número de parroquianos, pe- 
ro no excusa aunque sólo queden tres, como ya hemos di- 
cho. D) Insalubridad del aire é intemperie del clima, pero 
esto no excusa aunque sólo puedan soportarlo los indíge- 
nas (7) y aunque alguna vez lo haya concedido la Sagrada 
Congregación ex gralra (8), E) Pestilencia, pero tampoco es 
causa suficiente según la Sagrada Congregación en muchas 
de sus decisiones (9), aunque en este caso puede adminis- 
trar á los apestados mediante otro, para que los sanos no re- 
celen de recibir de él los Sacramentos (10). ./') Enemistades 
capitales. Esta es causa suficiente como lo ha decidido la Sa- 
grada Congregación según atestigua Fagnano (11), la que 
acostumbró enviar Letras á los Obispos, para que si son 
verdaderas las enemistades y al mismo tiempo graves y sin 
culpa del párroco y anteriores á su promoción á la parro- 
quia, pueda dispensarle vaya á un lugar más seguro y que 


(1) Rciffenst., lb. TU, tít. 4, núm. 88.—Wernz, 1. e. 

12: Trid., l.c. 

(3) Trid.,1. c.—Barbosa, l.c. núm. 46 y sig.—Schmalzgr., ]. €. nú- 
mero 46 y sig. 

(4) Trid., ses. VI, cap. 2 De Reformat. 

(5) Barbosa, Ll c. núm. 30.—Schmalzgr., 1. e. núm. 48,—Leurenio, 
1. e. q. 383.—Sagr. Congr. del Concil., 6 Abril 1647, que cita De Ange- 
lis, 1b. LIL tít. 4, núm. 11. 

16) Sagr. Congr. del Concil., 6 Abril 1647. —Barbosa, l. e. núm. 38 

(7) Sagr. Congr. del Concil., 11 Octubre 1576; 16 Junio 1806. 

(8) Sagr. Congr. del : oncil., 13 Marzo 1862, 

(9) Como afirma Fagn., cap. Clericos, núm. 36, 38 y 40 De elericis 
non residentibus. 

(10) Gregorio Xi, 12 Octubre 1576. 

(11) .L.c. núm. 22 y sig. 
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sea el más próximo por scis meses, nombrando entre tanto 
vicario (1); y si estas continúan, por otros seis meses sin es- 
peranza de ulterior prórroga (2). Ahora se concede la li- 
cencia por un año repetidas veces prorrogados (3) y si se 
presume que han de durar indefinidamente, se debe obli- 
gar al párroco á permutar ó resignar (4). G) Antes por el 
derecho de las Decretales era causa suficiente la razón de es- 
tudios por siete años (5), pero hoy no (6), porque no puede 
ausentarse de su parroquia por más de dos meses sin gra-' 
vo causa (7) y esa no existe, porque como las parroquias se 
proveen por concurso, se suponen tener los párrocos cono- 
cimientos suficientes para el ejercicio de sus ministerios (8). 

784, No es lícito al párroco de fuera de la ciudad vivir 
en la ciudad aunque esté próxima, y nombre vicario ni só- 
lo de noche, ni tampoco sólo de día (9). 

785. Los párrocos no residentes incurren 2ps0 facto en 
privación de frutos pro rata de la ausencia, sin necesidad 
de ulterior sentencia, porque 10 los hacen suyos (10). 

Si los párrocos persisten en su contumacia y se cono- 
ce su paradero se han de citar personalmente (11), para que 
comparezcan en el plazo prefijado; y si la citación no puede 
llegar á él se publicará un edicto que equivalga á tres cita- 
ciones en los canceles de la puerta de su Iglesia, y si no 
comparece en el plazo prefijado, se espera aún por el tiem- 
po de seis meses, los cuales pasados, se ha de proceder á la 
privación del beneficio (12). El Tridentino (13) no exije la ci- 
tación pérsonal, pero puede el Obispo hacerla (14). Si citado 
por edicto aun no personalmente son contumaces, quiere el 
Tridentino sea libre el Obispo de proceder á la privación 
del beneficio, ó por censuras Ó por privación de frutos, Ó 


(1) Barbosa, 1. c. núm 32. 

(2) De Angelis, !. e. núm. 11. 

13) Sagr. Congr. del Concil., 17 Septiembre 1757; 4 Abril 1851. 

(4) Fagn., cap. Clericos núm. 27 De Clericis non residentibus. 

(5) La Comumissa 35 De electione in 6.2 I, 6. 

(6) Sagr. Congr. del Cone., 1 Diciembre 1594. 

7 Trid., ses. “XIII, cap, 1 De Ref. 

(8) Barbosa, 1.6. núm. 27,—Leuren., 1. c. q. 380.—Craisson, l. e. nú- 
mero 1467.—Wernz, 1. e- 

(9) Sagr. Congr. del Conc., 10 Mayo 1687.—Ben. XIV, Inst. 17, nú- 
mero 18, 

(10) Trid., ses. XXXII. cap. 1 De Ref.—Barbosa, l. c. núm. 67 y 69. 

111) Cap. Ex parte 8 De Clericis non residentibus TIE, 4 

(12) Cap. Ex tuae 11 De Clericis non residentibus HIT, 4. 

113) Loc. cit. 

(14; Sagr. Congr. del Concil., 26 Abril 1621; 8 Junio 1624. 
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por otros medios legales hasta la privación del benef- 
cio (1), para lo cual hay que notar: 4) Que la secuestración 
y privación de frutos es inválida si no la precede citación 
aunque esta sea impersonal (2). B)Esta sustracción se ha de 
hacer según los intérvalos y cuotas que fija el Tridenti- 
no (3), los cuales frutos han de aplicarse ála fábrica de la 
Iglesia ó á los pobres del lugar, no á otras causas pías (4), 
En este último procedimiento, es suficiente un edicto, por- 
que la censura, secucuestración y sustracción de frutos 
equivalen á dos (5) y aun en el primer procedimiento no es 
necesario, sino que basta señalar término competente (6). 

786. No incurren en estas penas: 4) El que se ausenta 
con causa pero sin licencia expresa del Obispo, porque és- 
te no viola el contrato econ su parroquia sino que sólo el de- 
recho positivo le obliga á la residencia y por lo tanto la pe- 
na no se incurre sin sentencia (7): B) Los que residen mate- 
rialmente y no formalmente, porque las penas son de inter- 
pretación extricta (8). €C) Los que se ausentan de buena fé 
creyendo poderlo hacer, porque no se viola el referido con- 
trato sino cuando la injuria es consciente y por lo tanto no 
es justo padezca la pena de una injuria que no ha cometi- 
do (9). DP) Cuando no reside sin justa causa en la casa rec- 
toral (10). 

787. El párroco está obligado por sé Ó por otro, si está lo- 
ettimamente impedido, al menos en los domingos y días de 
precepto, á apacentar con saludables palabras á sus ovejas, 
enseñándolas, según su capacidad, lo necesario para la sal- 
vación, y con estilo breve y fácil desarraigar los vicios, fo- 
mentar la virtud, para que puedan evitar la condenación 
eterna y vayan al cielo. Y el que sea negligente en el cum- 
plimiento de esta obligación y después de ser amonestado 
por el Obispo persista en su contumacia durante el tiempo 


(9) Trid., ses. XXTIII, cap 1 De Ref. —Santi, 1. e. núm. 50—Wernz, 
loc. eit 

(2) Sagr. Congr. del Conc., 2 Septiembre 1581. 

(3) Ses. VI, cap. 1 De Ref. 

4, Sagr. Congr. del Conc., 8 Junio 1624. 

(5) De Angelis, 1. c. núm. 12. 

(6) Cap. Ex tuae núm, 32 De Ciericis non residentibus TIT, 4,— 
Bouix, l. e. pág. 570. 

(7) San Ligorio, lb, Y, cap. 2, núm. 127. 

.8+ Reiffenst., Ib. III, tft. 4, núm. 87. 

f9) San Ligorio, l. e. 

(10) Fagn., cap. Extirpandae núm. 14 y sig. cit., donde cita varias 
Sagradas ongregaciones. 
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de tres meses, puede ser obligado por censuras eclesiásti- 
cas Ó de otro modo, al arbitrio del Obispo, de suerte que si 
le parece conveniente deduzca de los frutos de su beneficio 
una merced honesta para el que haga sus veces, hasta que 
desista de su contumacia, y no vale costumbre alguna en 
contrario ni suspende el decreto del Obispo apelación al- 
guna (1). 

788. La materia de la predicación la especifica el Tri- 
dentino (2), ordenando á los curados expongan frecuente- 
mente algo de lo que se lee en la misa y declarando, entre 
otras cosas, el «misterio de este Santísimo Sacrificio.» Y 
en otra parte (3), después de ordenar que prediquen acer- 
ca de lo que crean conveniente, al menos en los domingos y 
días solemnes, dice que en tiempo de Cuaresma y Adviento, 
todos los días, ó al menos tres de la semana, si así lo creen 
conveniente, anuncien las Sagradas Escrituras y la Ley Di- 
vina. Y el mismo Coneilio (4) ordena que los párrocos ex- 
pongan la naturaleza y efectos de los Sacramentos. 

789, Acerca de la forma de predicar tenemos además de 
lo que establece el Tridentino, la Constitución de Inocen- 
cio XIIL, Apostolici Muneris, 13 Mayo 1723, para España.y 
extendida á todo el orbe católico por el Papa Benedic- 
to XIII (5), en la que se insta acerca de la forma retórica, 
declarando ser innecesaria en la predicación, de suerte que 
según Benedicto XIV (6), basta que sea una exposición fa- 
miliar para que pueda ser comprendida por todos. 

790. Esta obligación se extiende á los párrocos amovi- 
bles (7), y no sólo no pueden excusarse por costumbre en 
contrario, aunque sea inmemorial, como hemos dieho, sino 
ni aun por la práctica de enviar predicadores en el trans- 
curso del año (8). Ni puede excusarse por el número exiguo 
de oyentes (9). Ni pueden exigir por razón de la predica- 
ción estipendio alguno ni aun con pretexto de pobreza (10), 


(1) Trid., ses. Y, cap. 2; ses. XXITI, cap. 1; ses. XXIV, cap. 4 y 7 DC 
Reformat.—Ses. XXI, cap. 8 De sacrificio missae. 

12) Ses. XXI, cap. 8 De sacrificio missae. 

(3) Ses. XXI, cap. 1 De Reformat. 

(4) En la ses. XXIV. cap. 7 De Reformat. 

(5) Const. In supremo, 13 Septiembre 1724. 

(6) Inst. 10, núm. 3. 

(71 Trid., ses. V, cap. 2 De Reformat. 

(8) -Const. cit. de Inocencio X11L.—Const. Etsi minime, de Benedic- 
to XIV, 7 Febrero 1742.—De Angelis, 1b. 111, tít, 29, núm. 5. 

(9, Constt. citt. de Inocencio y XIII y Bened. XIV, — —Bouix, De paro- 
<ko, pág. 589, donde cita una Sagr. Congr. 

(10) Sagr. Congr. del Conc., 20 Marzo 1621.—Bouix, l. e. pág. 588, 
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y aunque en rigor de derecho no puede el párroeo admitir 
á predicar en su Iglesia á ninguno aunque sea conocido ú 
Obispo, si no está aprobado por el Obispo de la Diócesis, 
aunque sea para una ó dos veces (1), sin embargo, en la 
práctica es admitido á predicar el sacerdote conocido por 
una ó dos veces aunque no esté aprobado por el Obispo (2). 
791. El párroco no puede impedir el ejercicio de la pre- 
dicación á uno que esté aprobado por el Obispo (3): Eviten 
los predicadores el alegar autores modernos sobre todo en 
vida (4), y sírvanse especialmente del Catecismo Romano, 
exponiendo sus máximas y sentencias conforme á la apti- 
tud del auditorio (5). No es decente, aunque es posible de 
derecho, multar al párroco negligente (6) en la predicación. 
792. También están obligados los párrocos á enseñar al 
pueblo, especialmente á la juventud y rudos, los elemen- 
tos de la Religión (7), la cual obligación es distinta de la de 
predicar (8), y es tan estrecha, que no vale contra ella nin- 
guna costumbre aunque sea inmemorial, ni el que haya 
otros que enseñen suficientemente la Religión (9), ni las 
ocupaciones del pueblo en tiempo de recolección Ó vendi- 
mia, ni el que sean demasiado cortos los días en invier- 
no (10). Si el párroco es negligente, puede el Obispo nom- 
brar otro para ese ministerio y deducirle la cóngrua de los 
frutos del párroco (11). El Catecismo debe ser en los días 
festivos (12). Las penas contra el neeligente en el cumpli- 
miento de esta obligación son al arbitrio del Obispo, el que 
puede, si es necesario, imponer censuras. 
5793. Otra obligación de los párrocos es aplicar la misa 
pro populo (13) en los domingos y días de precepto (14), aun 


(1) Maupicd, l. e. part. TT, lb. VI, cap. 10, art. 2, párrf. 3, núm. 3- 
-—Bouix l. e. pág. 588 y sig. 

(2) Craisson, !. ce, núm. 1497. 

(3) De Angelis, l. e. 

(1) Sagr. Congr. de la Inquisición, 27 Octubre 1649. 

(5) Const. de Clemente X1, 16 Marzo 1703, 

(6) Sagr. Congr. del Concil., 16 Junio 1658. 

(7) Trid., ses. XXIV, cap. 4 De Ref. 

/8) Const. de Ben. XIV cit. 

(9) Const. cit. de Ben. XIV. 

(10) Sagr. Congr. del Concil., 15 Agosto 1744. 

11) Trid., ses. V, cap. 2 De Reí.—Barbosa, De officio parochi, part. 
Í, cap. 15, núm. 3. 

(12) Sagr. Congr. del Concil., 8 Mayo 1706; 28 Abril 1736. 

(13) Trid., XXI, cap. 1 De Ref, 

(14) Const. Nuper, de Inoc. XIT, 24 Abril 1699.—Const Universa, 
idus Septiembre 1642, de Urbano VIUT.—Const. Cum semper, de Be- 
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en las suprimidas, á no ser-cuando se traslada el oficio econ 
la solemnidad al domingo siguiente (1), y no vale ninguna 
costumbre en contrario, aunque sea inmemorial (2). Están 
obligados á la aplicación pro popalo, no sólo los párrocos, 
sino también los vicarios, aun los temporales (3), no los ca- 
pellanes de comunidades, Hospicios, Colegios, ete. (4), ni 
los coad¡utores (5), ni el que tiene habitualmente no en ac- 
to la cura de almas (6). Están también á ella obligados los 
misioneros y vicarios apostólicos que tienen á su cargo 
Iglesias parroquiales, porque ejercen cura de almas (7), no 
los demás sacerdotes misioneros (8). 

794. Esta obligación es personal (9), de suerte que de- 
be aplicarla el mismo párroco, á no ser en caso de verdade- 
ra necesidad, y con causa canónica (10), Óó sea: A) Enferme- 
dad. B) Obligación de celebrar misa conventual. €) Si es 
al mismo tiempo canónigo (11), pero no basta la necesidad 
de celebrar pro defwncto (12), ni vale costumbre alguna con- 
tra la obligación personal (13). Existiendo estas causas, el 
párroco está obligado á celebrar la misa pro poptulo me- 
diante otro, y por esta razón, la obligación es real (14) y no 
vale costumbre en contrario (15). 

795. La misa pro popuúlo debe celebrarse en la Iglesia 
propia (16), y no vale costumbre en contrario (17). Sin em- 


nedicto XIV, 19 Agosto 1744.—Sagr. Congr. del Cone., 24 Febrero 1699. 
—Encíclica Amantissimi, de Pio 1X, 3 Mayo 1858. 

1) Const. eit. de Pio IX.—Sagr. Congr. del Conc., 25 Septiembre 
año 1857; 28 Marzo 1801. 

(2) Const. cit. de Bened. XIV. —Sagr. Congr. del Conc.. 25 Septiem- 
bre 1847. 

(3) Bened. XIV. Const. cit. 

(4) Sagr. Congr. de Ritos, 7 Diciembre 1844; 2 Junio 1866. 

(5) Sagr. Congr. de Ritos, 22 Diciembre 1835. 

(6) Const. cit. de Bened. XIV. 

(7) Sagr. Congr. de la Propagación de la Fé, 25 Mayo 1788; 11 Mar- 
zo 1843; 23 Marzo 1863. 

(8) La misma Sagr. Congr., 23 Marzo 1863, 

(9) Sagr. Congr. del Conc., 25 Septiembre 1847. 

(10) Sager. Congr. cit,—Acta Sanctae Sedis, T. XXIV, pág. 661-669; 
“TT, XIY. pág. 335.—Bouix, 1. c. pág. 576 y sig., donde cita muchas Sa- 
gradas Congregaciones 

(11) Sager. (ongr. del Conc., 11 Mayo 1720.--Bened. XIV, Const. cit. 

(12) Saygr. Congr. del Conc., 26 Enero 1771.-—(raisson, l. o. núme- 
ro 1493 y la Revue des Sciences eclesiastg., 20 Abril 1861 que cita, 

(13) Sagr. Congr. del Cone., 25 Septiembre 1847. 

(14) Sagr. Congr. del Conc., 14 Diciembre 1857; 14 Diciembre 1872 

(15) Sagr. Congr. del Conc., 15 Septiembre y 17 Noviembre 1629. 

116) Sagr. Congr. del Conc., 15 Septiembre y 15 Noviembre 1626. 

(17) Sagradas Congregaciones citadas. 


— 380 — 


bargo, el que está legítimamente ausente puede aplicar pro 
populo, con tal que otro diga la misa en la Iglesia parro- 
quial (1). Debe celebrarse en los días festivos, á no ser en 
el caso de pobreza del párroco tan excesiva, que casi sólo 
viva de las limosnas del pueblo; porque en este caso, se 
concede al Obispo pueda dispensarle por delegación, corr 
tal que celebre en tiempo cómodo para el pueblo y aplique 
pro populo dentro de la semana tantas misas, cuantas fiestas 
han ocurrido en ella (2); pero no puede darse indulto para 
eximirle por completo (3). Y si el párroco ha omitido la 
aplicación pro populo, por ignorancia, error, negligencia ú 
otra causa semejante, debe suplirlo, á no ser que obtenga 
indulto apostólico de condonación (4). 
796. El párroco de dos parroquias unidas está obligado 
á aplicar en los días referidos dos misas pro poptulo, una 
personalmente y otra por sustituto, á no ser que la unión 
sea extintiva, porque en este caso basta una (5) y á no ser 
que tenga facultad de birar, la que se concede por el Obis- 
po; ó cuando dos partes de su parroquia están notable- 
mente separadas, ó el pueblo es tan numeroso que no pue- 
de concurrir simultáneamente en la parroquia si no hay 
otro sacerdote que pueda hacer sus veces (6); y cuando 
urge el cumplimiento del precepto de oir nrisa id, y si son 
dos parroquias aplicará las dos misas pro populo, si una s5- 
lo aplicará una, pero no puede recibir estipendio por la 
otra (8), aunque lo pueda recibir por razón del cansancio ó 
fatiga, si hay grande distancia (9). 
797. Eldía de Navidad pueden celebrarse tres misas (10) 
y en España y Portugal también el día de Difuntos (11), pe- 
ro con la diferencia que con las primeras pueden cumplir- 


a Sagr. Con eo Conc., 14 Dicientbre 1872. 
Bened. XI 

6) Sagr. Congr. dal Conc., 18 Febrero 1885, 

(4) Sagr. “ongr. del Conc., 14 Diciembre 1872. 

(5) Sagr. Congr. del Cone., 18 Noviembre 1826; 25 Septiembre 1838; 
22 Febrero 1862; 21 Mayo 1863; 18 Junio 1873; 12 "Marzo 1774, 

(6) Cap.f 'onsnluisti 3 De celebratione missarum III, 41. —Benedie- 
to XIV, Const. Quod expensis, 26 Agosto 1748; 23 Febrero 1895. 

(7) Sagr. Congr. del Conc., 23 Enero 1847; 19 Septiembre 1859; 
24 Agosto 1878. —Instrucción de la Sagr. Congr. de Propaganda, 24 Ma- 
yo 1870. 

(8; Sagr. Congr. del Conc., 25 Septiembre 1858; 2 Marzo 1855. 

19) Sagr. Congr. del Conc., 11 Enero 1845; 23 Mayo 1861. 

(10) Cap. Consuluisti cit. 

(11) Bened. XIY, Const. Quod expensis, 21 Agosto cit. 
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se ó satisfacerse tres obligaciones (1), y una sólo en las 
otras (2) y no vale la costumbre en contrario (3). 

798. A esta obligación del párroco correspondía en los 
fielos el deber de oir su misa, y se observaba con tal rigor, 
que debía el párroco preguntar al pueblo si alguno que no 
fuera de la parroquia había osado entrar, y en este caso era 
arrojado de la Iglesia (4); pero por contraria costumbre 
hoy es libre el oir misa en cualquier Irlesia secular ó re- 
vular para satifacer el precepto. Lo que ya había concedi- 
do León X (5) á las Iglesias regulares, y fué confirmado 
por $S. Pío Y (6) y O lemente VIII (7 (7). El Concilio de Tren- 
to (8) ordena á los Obispos que «amonesten al pueblo fre- 
cuente sus parroquias, al menos en los domingos y fies- 
tas mayores.» 

799. Deben administrar los Sacramentos y atender con 
pastoral solicitud á todas las necesidades espirituales de 
sus fieles (9). Para lo cual deben vigilar las escuelas para 
evitar corrompan los maestros las almas tiernas de los ni- 
ños (10) y hacer para desterrar vicios y pecados alejando las 
ocasiones de pecar y promoviendo la vida verdaderamente 
cristiana por medio del consejo y corrección, buenas lectu- 
ras, sociedades católicas, etc.; en una palabra, debe hacer el 
oficio del buen Pastor, apacentando con el ejemplo y la pa- 
labra á sus ovejas (11). Además debe ser la providencia de 
los pobres, atendiendo á sus necesidades temporales (12.) 

800, Debe anunciar el párroco en los días de precepto 
los días solemnes, vigilias, ayunos, estaciones é indulgen- 
cias (13). 

801. Debe tener los cinco libros parroquiales, ó sea: 4) 
El del que vulgarmente se llama padrón, en el que debe es- 
cribir los nombres y pronombres de todos los miembros 


11) Sagr. Congr. del Cone., 18 Abril 1654. 

(2) Cap. Consuluisti cit. —Uonst. cit. de Bened. XIV. 

(3) Sagr. Congr. del Conc., 22 Febrero 1862. 

(4) Cap. Ut dominicis 2 De parochiis III, 29. 

(5) Const. Intelleximus. 13 Noviembra 1517. 

(61 Tít. Apostolicas 17, Kalendas Septiembre 1567. 

(1) Breve Si nificatum, 1592 

(8) Ses. XXIT, Decretum de observand. et vitand in celebrat. missar. 

(9) Trid., ses. XXITI, cap. 1 De Reformat. 

(10) León XITHI. Const. Romanos Pontífices cit. 

111) Trid., 1. c.—Wernz, 1. c. núm. 834. 

(12) Trid., l. e. 

113) Trid.. ses. XXV, De Reformat.—Decreto de Delectu ciborum. 
—Pio Y, Const. Cum primum, 1 Abril 1566 —Stixto V, Const. Provide, 
29 Abril 1589. 
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de cada famil'a, y la edad, para que pueda obligarles á la 
suscepción de los Sacramentos, y la condición. B) El do 
los bautizados. €) El de los confirmados. D) El de Matri- 
monios; y £) El de difuntos. En los libros parroquiales no 
pueden hacerse anotaciones ó emplearse palabras injurio- 
sas Ó infamantes de alguno, aunque se fundaran en la ver- 
dad (1). Si nace algún hijo ilegítimo, aunque ciertamente 
se conozca su padre, no debe ponerse su nombre en el ]li- 
bro de los bautizados. Lo que no se aplica cuando ha naci- 
do de los unidos en matrimonio civil, porque deben poner- 
se los nombres de los padres y hacer constar que están uni- 
dos en matrimonio civil. Pero si los padres han contraido 
el matrimonio de conciencia, no se anota el hijo en el libro 
de bautizados, sino que las partes interesadas deben comu- 
nicar al Prelado su nacimiento y bautismo, para que lo ha- 
va constar en el libro secreto de la Cancillería (2). 

802. Por fin, deben los párrocos asistir á las conferen- 
cias de casos de conciencia, á lo que puede el Obispo obli- 
garlos aunque sean regulares (3), y á los canónigos, confe- 
sores y otros presbíteros de la Catedral (4). Acerca del mo- 
do que deben eciebrarse las conferencias, véanse las cons- 
tituciones sinodales de cada Diócesis. En estas también se 
determina el tiempo de su celebración. Sobre esto nada es- 
tatuye el derecho general de la Iglesia, 


CAPITULO VI 


De los vicarios parroquiales 


803. Vicario parroquial es el que hace las veces del pá- 
rroco en el ejercicio de la cura de almas (5). 

804. Los vicarios parroquiales son de tres clases: 4) 
Los que exclusivamente tienen la cura de almas, permane- 
ciendo la cura habriual en otro, v. gr., en el Cabildo, y éstos 
se llaman curados (6). B) Los que rigen la parroquia vacan- 


(1) Sagr. Congr: de Obispos y Regulares, 1780. 

(2) Bened. XIY, Const. Satis vobis, 17 Noviembre 1741.—Acerca del 
modo de escribir los libros parroquiales, véase el ntilísimo y egregio 
líbro del P. Mach, $. J., Tesoro del sacerdote. 

(3) Sagr. Congr. del € onc., 3 Septiembre 1650, 

(21 Sagr. Congr. del Conc., 15 Marzo 1692, 

(3) Santi, Ib. L, tít. 28, núm. 1 y 4.—Bouix, De parocho, pág. 219 y 
sig. 629 y sig. -—Lenrenio, Forum beneficiale, part. 1, q. 108 y sig.— 
Maupied. l. c. sect. I, cap. 20 al principio. 

(6) Trid., ses. VIL, cap. 7 De Reformat.—Cap. Extirpandae 30 De 
praebendis 111, 5.—Cap. Quae unic. De officio Vicarii in : Jement. I, 7. 
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te por muerte del párroco 6 en su ausencia, hasta que sea 
instituido nuevo Rector ó vuelva el actual, y se llaman ecó- 
nomos (1). C) Los que ayudan al párroco residente y en ac- 
tual ejercicio de la cura de almas (2), y éstos se llaman 
propiamente coadjutores (3). 

805. Al Obispo pertenece la Constitución de los vica- 
rios perpetuos, el cual según ordena el Concilio de Tren- 
to (4), debe procurar sean servidas las parroquias unidas á 
la Catedral, Colegiatas y monasterios ú otras lelesias, por 
idóneos vicartos aun perpetecos, de donde se deduce, que 
también en esos casos puede nombrar vicarios tempora- 
les(5). Ordinariamente pertenece al Rector principal la pre- 
sentación del candidato (6) y si se habla de parroquias uni- 
das á un monasterio, no puede el Ovispo deputar vicario 
perpetuo, sino sólo temporal (7). 

806. El vicario perpetuo se considera en derecho como 
verdadero párroco y á él pertenece exclusivamente la cura 
actual de almas, total é independiente (8), y tiene la misma 
potestad que el párroco (9), y no puede el principal mez- 
clarse en lacuva de almas (10), y no vacala parroquia por la 
muerte del Rector principal (11).Por lo tanto susobligacio- 
nes y derechos son iguales á los del párroco (12). Y no han 
de ser instituidos previo concurso, á no ser que así esté de- 


(t) Cap. Cum vos 4 De officio Ordinarii I, 31.—Trid., ses. XXITI, 
cap. 1; ses. XXIV, cap. 18 De Reformat. —Sagr. Congr. del Cone. 12 
Septiembre 1874. —Bouix, lc. pág. 632. 

(2) Trid., ses. XXI, cap. 6 De Reformat. 

'3) Icard, 1. c. núm. 254.—Wernz, 1. c. núm. 837. 

(4) A YI, cap. 7 De Reformat. 

(5, Cap. Extirpandae cit.—Trid., l c.—Acta Sanctae Sedis, T. IV, 
Pág. 417 y sig., pág. 421.—Bouix, Ds capitulis pág. Ls y sip. 

(6) Del l cap. De monachis 1% De praebendis UL 5 -—Cap- In eecles- 
siis 1 De cappellis 111, 37.—Cap. Ut constitutio 1 De j jure patronatus, 
in Clement. 111, 12. —Garcías, De beneficiis, part. IX, cap. 2, núm. 294, 
donde cita una Sagr. Congr. 

() Pio Y, Bulla, Ad exaequendum, J] Noviembre 1567. —Barbosa, 
Juris ecclesiastici univ., lb, 11, cap. 6, núm. 43.—Garcías, l. e. núme- 
ro 294 y sig.—Icard, 1. e. núm. 256. 

(8) Sagr. Congr. del (conc., 18 Diciembre 1847; 7 Septiembre 1895; 
3 Abril 1897; 14 Abril 1894; 23 Enero 1875. 

(9, Glosa al cap. Super eo, vers. Annexae, De praebendis in 6.— 
Barbosa, l. c. núm. 28 y sig. —Maupied, Lc. párrf. 1, núm. 9. 

(10) Barbosa, l. c. núm. 31.-Ábbas, al cap. Extirpandae cit. núm. 15. 
—Schmalzgr., 1b. 1, tít. 28, núm. 5.—Icard, l. e. núm. 257. 

(11) Bouix, De parocho, pág, 220.—1Icard, 1. e. núm. 257. 

(12 Schmalzgr., L. €. núm. 4.—Santi, 1. c. núm. 6. 
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de cada familia, y la edad, para que pueda obligarles á la 
suscepción de los Sacramentos, y la condición. B) El de 
los bautizados. €) El de los confirmados. D) El de Matri- 
monios; y £) El de difuntos. En los libros parroquiales no 
pueden hacerse anotaciones ó emplearse palabras injurio- 
sas 6 infamantes de aleuno, aunque se fundaran en la ver- 
dad (1). Si nace algún hijo Megítimo, aunque ciertamente 
se conozca su padre, no debe ponerse su nombre en el li- 
bro de los bautizados. Lo que no se aplica cuando ha naci- 
do de los unidos en matrimonio civil, porque deben poner- 
se los nombres de los padres y hacer constar que están uni- 
dos en matrimonio civil. Pero si los padres han contraido 
el matrimonio de conciencia, no se anota el hijo en el libro 
de bautizados, sino que las partes interesadas deben comu- 
nicar al Prelado su nacimiento y bautismo, para que lo ha- 
ga constar en el libro secreto de la Cancillería (2). 

802. Por fin, deben los párrocos asistir á las conferen- 
cias de casos de conciencia, á lo que puede el Obispo obli- 
varlos aunque sean regulares (3), y 4 los canónigos, confe- 
sores y otros presbíteros de la Catedral (4). Acerca del mo- 
do que deben celebrarse las conferencias, véanse las cons- 
tituciones sinodales de cada Diócesis. En estas también se 
determina el tiempo de su celebración. Sobre esto nada es- 
tatuye el derecho general de la Iglesia. 


CAPITULO VI 


De los vicarios parroquiales 


803. Vicario parroquial es el que hace las veces del pá- 
rroco en el ejercicio de la cura de almas (5). 

804. Los vicarios parroquiales son de tres clases: 4) 
Los que exclusivamente tienen la cura de almas, permane- 
ciendo la cura habitual en otro, v. gr., en el Cabildo, y éstos 
se llaman curados (6). B) Los que rigen la parroquia vacan- 


(0) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 1780. 

(2) Bened. XIY, Const. Satis vobis, 17 Noviembre 1741.—Acerca del 
modo de eseribir los libros parroquiales, véase el utilísimo y egregio 
libro del P. Mach, $. J., Tesoro del sacerdote. 

(3) Sagr. Congr. del Conc., 3 Septiembre 1650. 

(41 Sagr. Congr. del Cone., 15 Marzo 1692. 

(5) Santi. Ib. l, tft. 28, núm. 1 y 4.-—Bouix, De parocho, pág. 219 y 
sig. 629 y sig.—Lenrenio, Forum beneficiale, part. 1, q. 108 y sig.— 
Maupied, 1. c. sect. IL, cap. 20 al principio. 

(6) Trid., ses. VII, eap. 7 De Reformat.—Cap. Extirpandae 30 De 
praebendis TIT, 5.—Cap. Quae unic. De officio Vicarii in « lement. 1, 7. 
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te por muerte del párroco ó en su ausencia, hasta que sea 
instituido nuevo Rector ó vuelva el actual, y se llaman ecó- 
nomos (1). €) Los que ayudan al párroco residente y en ae- 
tual ejercicio de la cura de almas (2), y éstos se llaman 
propiamente coadjutores (3). 

805. Al Obispo pertenece la Constitución de los vica- 
rios perpetuos, el cual según ordena el Concilio de Tren- 
to (4), debe procurar sean servidas las parroquias unidas á 
la Catedral, Colegiatas y monasterios ú otras Iglesias, por 
idóneos vicarios aun perpetuos, de donde se deduce, que 
también en esos casos puede nombrar vicarios tempora- 
les(5). Ordinariamente pertenece al Rector principal la pre- 
sentación del candidato (6) y si se habla de parroquias uni- 
das á un monasterio, no puede el Obispo deputar vicario 
perpetuo, sino sólo temporal (7). 

806. El vicario perpetuo se considera en derecho como 
verdadero párroco y á él pertenece exclusivamente la cura 
actual de almas, total é independiente (8), y tiene la misma 
potestad que el párroco (9), y no puede el principal mez- 
clarse en lacura de almas (10), y no vacala parroquia por la 
muerte del Rector principal (11). Por lo tanto susobligacio- 
nes y derechos son iguales á los del párroco (12). Y no han 
de ser instituidos previo concurso, á no ser que así esté de- 


(1) Cap. Cum vos 4 De officio Ordinarii I, 31.—Trid., ses. XXHH, 
cap. 1; ses. XXIV, cap. 18 De Reformat.—Sagr. Congr. del Conc. 12 
Septiembre 1874.—Bouix, l.c. pág. 632. 

(2) Trid., ses. XXI, cap. 8 De Reformat. 

3) Icard, l.e. núm. 254 —Wernz, 1. c. núm. 837. 

(4) Ses. VIL, cap. 7 De Reformat. 

(5, Cap. Extirpandae cit.—Trid., l. c.—Acta Sanctac Sedis, T. IVY, 
pág. 417 y sig., pág. 421.—Bouix, Ds capitulis pág. 24 y sig. 

(6) Del cap. De monachis 12 De praebendis (11, 5.—Cap. In eceles- 
siis 1 De cappellis 111, 37.—Cap. Ut constitutio 1 De jure patronatus, 
in Clement. UIT, 12.—Garcías, De bencticiis, part. IX, cap. 2, núm. 294, 
donde cita una Sagr. Congr. 

(7; Pio Y, Bulla, Ad exaequendum, J Noviembre 1567,—Barbosa, 
Juris ecclesiastici univ., lb. IT, cap. 6, núm. 43.—Garcías, |. e. núme- 
ro 294 y sig.—Icard, 1. c. núm. 256, 

(8) Sagr. Congr. del (:onc., 18 Diciembre 1847; 7 Septiembre 1895; 
3 Abril 1897; 14 Abril 1894; 23 Encro 1875. 

9, Glosa al cap. Super eo, vers. Annexae, De praebendis in 6.2--- 
Barbosa, 1. c. núm. 28 y sig. —Maupied, 1. c. párrf. 1, núm. 9. 

(10) Barbosa, 1. e. núm. 31.-Abbas, al cap. Extirpandae cit. núm, 13. 
—Sehmalzgr., Ib. E, tit. 28, núm. 5.— Icard, l. e. núm. 257. 

(11) Bouix, De parocho, pág. 220.—Icard, l. e. núm. 257, 

(12 Sehmalzer., l.c. núm. 4.—Santi, l. c, núm. 6. 
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terminado en la Bula de unión (1). Aunque al, Rector prin- 
cipal no corresponda lo que se refiere á la cura de almas y 
administración de sacramentos, le pertenece la defensa del 
derecho parroquial y vindicación del beneficio (2). 

El vicario perpetuo es verdadero beneficial (3) y lo 
que el derecho estatuye acerca del párroco se aplica por 
igual motivoal vicario perpetuo (4). Por lo tanto no pue- 
den los vicarios ser removidos, sino conocida la causa en 
juicio, como el párroco (5). 

807. AlObispo ó al que puede convocar Sínodo perte- 
nece designar vicario para regir la parroquia vacante por 
fallecimiento de su párroco, hasta otro nombramiento de 
Rector, y esta designación debe hacerse cuanto antes (6) 
para la cura total de almas con sus derechos y obligaciones 
y el que por lo tanto está obligado á la residencia y aplica- 
ción de la misa pro pop:do, á no ser que tenga Indulto apos- 
tólico (7), y tiene potestad cuasi-ordinaria; de suerte que 
pueden delegar aun ad wniversitatem causarum, á no ser que 
se oponga la voluntad del Obispo (8). 

808. Si se habla del vicario en ausencia del párroco, su 
nombramiento pertenece ordinariamente al mismo párro- 
co, quien debe asignarle la cóngrua supuesta la aproba- 
ción del Obispo (9). Sin embargo, puede el párroco por su 
propia autoridad á causa de justo impedimento ó ausencia, 
nombrar vicario á uno de los sacerdotes aprobados por 
el Obispo, si ha de ser para breve tiempo ó sea para una, 


(1) Saer. Congr. del Conc., 28 Abril 1594.—Pio Y, Ad exaequendum 
cit.—Rota, 10 Diciembre 1696. —Garcías, 1. c. núm. 86.—Lenrenio, 1. e. 
0 


q» 120. 

12) el Congr. del Conc., 11 Mayo 1594,—Pichler, 1b. 1, tít. 28, 
núm. 15, 

(3. Cap. Postulasti 27 De rescriptis 1, 3-—Leurenio, 1. e. q. 111. 

(4) Cap. t uae unic. De officio Vicarii, in Clement. 1, 7.—Garcías, 
Le. núm. 286.—Leurenio, 1. c.—Santi, 1. €. núm. 6.—Deshayes, l. c. 
núm. 933. 

(5, Leurenio, l.c. q. 122, 

(6) Cap. Cum vos d De officio Órdinarii 1, 31.-—-Trid., ses. XXIV, 
cap. 18 de Reformat.—Bened. XIY, Const. Cum illud.—Sagr. t ongr. 
del Conc., 27 Febrero 1869. 

(7) Sagr. Congr. del Conc., 23 Agosto 1888; 8 Jul. 1843; 24 Mayo 1823 

(8) Sagr. Congr. del Conc., 12 Septiembre 1874.— Bouix 1. e. pági- 
na 636 y sig. 

(HN Cap. Relatum 4 De elericis non residentibus 111, 4.--Cap. De mo- 
nachis 12 De praebendis Il, 5.--Trid., ses. VI, cap. 2; ses, XXITI, cap. 1 
De Reformat.— Sagr. Congr. del Conc., 7 Junio 1692.—Sagr. Congr. de 
Obispos y Regulares, 7 Diciembre 1691. 
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dos ó tres semanas, pero si es para más largo tiempo, neee- 
sita el consentimiento del Obispo (1), Cuando el párroco se 
ausenta por breve tiempo es costumbre general, al menos 
en España, de sustituirse con el párroco vecino ó con su 
vicario (2). 

809. Larevocación de los ecónomos se puede hacer ad 
nutum, porque no tienen título (3), lo que no quiere decir 
que pueda lícitamente ser removido sin causa racional y 
sólo con causa leve (4); por lo tanto, puede recurrir á la Sa- 
grada Congregación el que sin causa sea removido de la 
administración de la parroquia, y lo confirma la práctica 
de la Iglesia (5). 

810. Ya hemos dieho qué es coadjutor y que hay coad- 
jutores perpetuos y temporales. Además, sabemos que los 
perpetuos pueden sólo ser nombrados por la Sede apostóli- 
ca. Los temporales de los párrocos pueden ser por ellos de- 
putados, y en caso de negligencia pueden ser á ello obli- 
gados por el Obispo (6). 

811. El coadjutor debe darse con causa, que es Ó el au- 
mento excesivo de población (7), ó enfermedad del párroco 
que le inhabilite temporal 0 perpetuamente al cumplimien- 
to del ministerio pastoral, 6 lo haga en extremo difícil por 
razón de vejez ó debilidad. En el primer caso, adquiere el 
coadjatior toda la jurisdicción parroquial con todas sus 
obligaciones, y en el segundo, sólo debe hacer lo que el 
principal no puede ó no quiere hacer, teniendo siempre en 
cuenta el tenor de las Letras de la deputación. Por lo tanto 
el coadjutor está obligado á la residencia, pero no á la apli- 
cación de la misa pro popalo, según hemos dicho en otro 
lugar (8). 

812. Se debe proveer de cóngrua al coadjutor deducida 
de los frutos del beneficio, dejando lo restante al párro- 


(1) Trid., ses. XXI, cap. 1 De Reformat. 

(2). Véanse Schmalzgr., 1. c. núm. 8.--Maupied. 1. c. párrí. 4, núm. 2: 

(3) Cap. Pervenit 28 De appellationibus 11, 28.—Cap. Cum ex eo 34 
De electione in 6.2 1, 6.—Cap. Quae unic. de officio Vicarii, in Clemen- 
tina 1, 7.—Ferraris, l. e. núm. 59. 

(4) Sagr. C ongr. "de Obispos y Regulares, 11 Septiembre 1584. —$a- 
grada € ongregación del Concilio, 18 Marzo 1854. 

(5) Santi, 1. e. núm. 13. 

(6) Trid., ses. XXI, cap. 4 De Reformat. —Bened. XIV, Const, Ad 
militantis, 30 Marzo 1742, —Bouix, 1. c. pág. 425 y sig. 

(7; Trid.,l.c. 

(8) Tít. 6 del 1b. 111 de las Decretales.— Trid., ses. XXI, cap. 6 De 
Reformat.—Garetas, 1. e. part. IV, cap. 5, núm. 7. —Reiffenst., ib. 1, 
tít. 6, núm. 47 y sig. -—De Angelis, eod. núm. 3.-—Bouix, l. e. pág. 434. 
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co (1), y -si no son suficientes para la sustentación de los 
dos debe ser preferido el principal (2) y proveerse el coad- 
jutor de otro modo (3). 

813. Acerca de la cesación, véase lo dicho de los. Coad- 
jutores de los Obispos. 


CAPITULO VI 


De los capellanes 

814. Capellan en general se entiende aquí todo sacerdo- 
te que es designado para ejercer el sagrado ministerio en 
favor de determinadas personas según su necesidad, sin te- 
rritorio alguno determinado (4). No tienen los capellanes 
jurisdicción ordinaria sino delegada; de aquí el que deben 
atender en el ejercicio del sagrado ministerio al tenor de la 
delegación (5). 

815. Los capellanes pueden ser: 4) de monjas. B) De 
colegios ú otros institutos. C) de hospitales ó cárceles; y D) 
De soldados y naves (6). 

816. Los capellanes de monjas deben ser de edad ma- 
dura, es decir, de cuarenta años; por lo tanto, aunque 
tengan las monjas privilegio de nombrarle, puede el Obis- 
po rechazarle por no tener la edad suficiente (7), ó vicever- 
sa: si el Obispo nombra un joven puede no recibirlo la 
Abadesa, á no ser cuando no hay quien tenga la edad que 
el derecho exige (8). Si no se encuentra fácilmente uno de 
edad madura pueden ser admitidos los jóvenes, lo que de- 
pende del prudente arbitrio del Obispo, con tal que tengan 
las cualidades requeridas, pero nunca pueden ser admiti- 
dos los de vida sospechosa (9). Los regulares no pueden 
ser capellanes de monjas (1.0), áno ser que falten seculares. 


(1) Cap. De Rectoribus 3 De elerico aegrotante vel debilitato III, 6. 
—Cap. Pastoralis unic., eod. in 6.* III, 5.. 

(2) Trid., ses, XXI, cap. 4 y 6 De Ref.—Cap. Tuz4 De clerico aegro- 
tante II, 6. ; y 

(3) Trid., 11 ec.—Bouix, 1. e pág. 432 y sig. 

(4) Leurenio, 1. e. q. 85.—Craisson, 1. e. núm. 1530, 

(5) Deshayes, l. e. núm. 951. 

(6) Craisson, 1. c. núm. 1351.-——Maupied, 1. c. part. HL 1b. VI, sect. L, 
cap. 21, 22 y 23. 

(7) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 31 Mayo 1602; 29 No- 
viembre 1605. 

(8) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 10 Diciembre 1602. 

(9) Sagr. Congr. de Obispos, 14 Enero 1742, 

(10) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 17 Abril 1604. 
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Deben ser los capellanes amovibles, pero los de los monas- 
terios exentos no pueden ser removidos por el Obispo sin 
causa (1), y aun en general no pueden ser removidos sin 
causa (2). Si las monjas son exentas del Ordinario y súbdi- 
tas de los superiores Regulares, el capellan debe ser apro- 
bado por el Regular (3). Los demás, aunque sean llamados 
por las monjas exentas para Ja celebración de la misa, pue- 
den ser removidas por el Obispo (4). 

817. Los capellanes de los monasterios exentos admi- 
nistran todos los Sacramentos con exclusión del párroco, 
y aunque no sean exentos, si son para ello delegados por el 
Obispo; en el caso contrario pertenece al párroco adminis- 
trar el Viático y la Extrema-unción, á no ser que haya cos- 
tumbre legítima en contrario (5). El capellan de monjas no 
puede sustituir á otro en easo de impedimento sin licencia 
del Obispo ó Vicario general (6). No están obligados á la 
misa pro montalibus (7), 

818. Pueden darse capellanes para colegios que ejer- 
zan jurisdicción quasi-parroquial, lo que no le compete si- 
no por indulto apostólico Ó por costumbre ó delegación 
del Obispo (8). 

819. Los capellanes de hospitales pueden adquirir la 
jurisdicción quasi-parroquial: por privilegio apostólico, 
costumbre 6 disposición del Ordinario (9). 

820. Todo esto se aplica á los capellanes de cárceles (10). 
El matrimonio, sin embargo, ha de celebrarse siempre de- 
lante del párroco (11) 

821. Los capellanes de soldados ya sean seculares ya 
regulares no pueden administrar á los militares que moran 
en las plazas los Sacramentos de la Penitencia, Eucaristía y 
Extrema-unción sin indulto apostólico ó aprobación del 
Ordinario de la Diócesis(12) ódel Capellan mayor de los Re- 
yes, si tiene, para ello facultades de la Sede Apostólica (18). 


(1) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 25 Octubre 1602. 

(2) Sagr. Congr. de Obispos y Regul., 14 o 1645; 16 Mayo 1653. 

(3) Sagr. Congr. del Conc., 26 Enero 1692. 

(4) Sagr. Congr. del Conc. “cit. 

(5) Ferraris, v. Cappellanus monialium, núm. 17 y sig.--Bouix, De 
parocho, pág. 646 y sig. 

16) Maupied. 1. e. cap. 21, núm. 8. 

(7) Sagr.: ongr.del Cone., 2 Junio 1860. 

(8) Manpiead, 1. c. cap 22, párr. 2, núm. 1. 

(9) Bouix,l. e. pág, 652 y sig. —Manpied, 1. e. párri 1. 

(10) Maupied, 1. ec. núm, 5. 

(11) Bened. XIV, Inst. 33, núm. 14. 

(12) Sagr. Congr. del Conc., 6 Marzo 1694. 

413) Sagr. Congr. del Conc., 1687. 
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Cuando pasan á otra Diócesis necesitan renovar las licon- 
cias, á no ser que el Indulto apostólico, si lo tienen, se ex- 
tienda á las otras Diócesis 6 estén aprobados por el cape- 

- Hán mayor (1). Y aunque puedan asistir al matrimonio, no 
se entiende con exclusión del párroco (2). 

Los soldados sin capellan donde quiera se encuentren, 
son considerados como vagavundos respecto á la jurisdic- 
ción parroquial (3), Debe atenderse diligentemente al te- 
nor de las facultades apostólicas, porque si se refieren á los 
soldados en plaza, no han de extenderse á los que están en 
guerra Óó viceversa; y si son personales á un Rey ó se limi- 
tan á un reino, no pueden ampliarse á otro Rey ó reino (4). 

Los capellanes de soldados durante la expedición, sue- 
len tener grandes facultades de la Santa Sede, que pueden 
ejercer independientemente del Obispo y del párroco (5). 
En caso contrario, aunque puedan administrar los Santísi- 
mos Sacramentos á los soldados, no pueden asistir á su ma- 
trimonio (6). 

822. Los capellanes de navíos y los sacerdotes que ha- 
cen viaje marítimo reciben su jurisdicción del Ordinario 
del lugar de donde salen, hasta arribar á un lugar donde 
haya otro Superior con jurisdicción (7). 

Nota bene: Para evitar dificultades en esta materia es 
conveniente: 4) (Que el Obispo comunique en escrito al pá- 
rroco las facultades concedidas á los mencionados sacer- 
dotes, capellanes, delegados, etc., que ni:'éstos deben tras- 
pasar, ni los párrocos se presume ignoran. B) O en el que 
declare expresamente que estas colectividades están exen- 
tas de la autoridad del párroco, lo que debe hacerse anóni- 
mamente con las formalidades del derecho y eon causas jus- 
tas, para que no pueda el párroco, acudiendo á la Santa Se- 
de, probar que ha sido injustamente lesionado en su de- 
recho. Ordinariamente lo primero es lo mejor y más se- 
guro (8). ¡ 


1) Icard, l. e. núm. 262. 

(2) Sagr. Congr. del Conc., 29 Mayo 1683. 

(3) Bonix, De parocho, pág. 649, 

(4) Sagr. Congr. del Conc., 22 Marzo 1687.---Sagr. Congr. de Obis- 
pos y Regulares, 3 Abril 1618; 4 Ayosto del mismo año. —Véase para 
España la Bula Quoniam, de Clemente XII, 4 Febrero 1736. 

(5) Breve de Pio IX, Apostólico, 6 Julio 1875. 

(6) Sagr. Congr. del Conc., 6 Marzo 1694; 28 Junio. 1704. 

(7) Sagr. Congr. del Santo Oficio, 17 Marzo 1869,—Icard, l. c. nú- 
mero 262. . 

.3) Deshayes, 1. e. núm. 958. 
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Acerca de lo3 clérigos en general, ya hemos hablado, y 
sabemos lo que el Concilio de Trento dispone respecto de 
los que no tienen ojicio ni beneficio eclesiástico. Resta, 
pues, hablar de los clérigos peregrinos. 


CAPITULO VIH 


De los clérigos peregrinos (1) 


823. Los clérigos peregrinos pueden ser considerados, 
ó como de otra Diócesis é intentan ser promovidos á los 
órdenes, bajo cuyo aspecto ó consideración hemos hablado 
en Otra parte, ó en cuanto vagan por varias Diócesis, y son 
de tal modo desconocidos, que no existe noticia de su or- 
denación ni de su vida, queriendo al mismo tiempo ejercer 
en los órdenes recibidos. Bajo este punto de vista tratamos 
aquí de los clérigos peregrinos (2). 

824. En esto ha de tenerse en cuenta el Concilio de 
Trento (3) que ordena al Obispo no admita á los ministe- 
rios sagrados á los clérigos peregrinos sin las Letras co- 
mendaticias de su Ordinario (4). El mismo Concilio de 
Trento (5), además de las facultades allí expresas, concede á 
los Obispos como delegados de la Sede Apostólica la facul- 
tad de ordenar lo que juzguen conveniente para el mayor 
respeto y reverencia de la Santísima Eucaristía. De don- 
de pueden los Obispos prohibir á los párrocos Óó vicarios 
de las Iglesias admitan á la celebración de los divinos mis- 
terios á los elérigos peregrinos sin Letras testimoniales de 
sus Ordinarios, y aun prohibir á los sacerdotes extraños 
celebrar en sus Diócesis sin licencia suya ó del Vicario ge- 
neral, como está ordenado en Brujas (Bélgica), y ex otras 
muchas Diócesis de distintas naciones, v. gr., en Cadiz. Pue- 
de también el Obispo prohibir á los Prelados Regulares 
exentos admitan á los sagrados ministerios á los susodi- 
chos clérigos, sin antes examinar las testimoniales (6), á no 


(1) De clericis peregrinis 1, 22. 

(2) Reciffenst., lb. I, tít. 22, núm. 2.—Santi,'eod. núm. 1. 

(3) Ses, XXHI, cap. 16 De Ref. 

(45 Cap. Tuae 1 De clericis peregrinis l, 22.—Can. Ex traneo 7, dis- 
tinción 71.— Abbas, al cap. Inter núm. 3 De clericis peregrinis.—Seh- 
malzgrueber, Ib. 1, tít. 22, núm. 1 —Piehler, eod. núm. 2. —Raiffenst., 
eod. núm. 3 y sig. 

(5) Ses. XXII, Decret. de observand. et evitandis in celebrat, missae. 

(6) Schmalzgr., 1. ec. —Pichler, 1. e. núm. 3.—Pass>rini, De statu ho- 
minum, T. IV, y. 189, art. 10, núm. 991.—Sagr. Congr. de Propaganda, 
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ser cuando son del mismo orden religioso, porque en este 
caso pueden celebrar sin licencia del Obispo en la Iglesia 
de su Religión (1). Si el clérigo peregrino perdió las Letras 
comendaticias puede probar su ordenación por testigos 6 
de otro modo y en este caso, si prueba suficientemente pue- 
de ser admitido á los ministerios sagrados (2), y no es sufi- 
ciente en este caso el argumento supletorio (3), porque es- 
te no se admite sino cuando hay prueba semi-plena ó exis- 
te presunción favorable (4) y no se da fé al que expontá- 
.neamente se ofrece á jurar (5), Sin embargo, los elérigos 
peregrinos pueden ser admitidos á la celebración de los di- 
vinos misterios privadamente, sino son sospechosos (6), 
porque en este caso no engañarían al pueblo, sino á sí mis- 
mos, lo que no se presume (7). 


TÍTULO QUINCE | 


De los Regulares *5 


825, La Religión puede considerarse en tres sentidos: 
como virtud, como conjunto de adoradores de Dios y como 
estado religioso (9). En este último sentido tomamos en el 
presente título la palabra Religión. 


$ Julio 1626.—Bened. XIV, Inst, 34 núm. 1.—De Synodo, lb. IX, capi- 
tulo 13, núm. 3, donde cita muchas Sagradas Congregaciones del Con- 
eilio. ] 

(1) Bened. XIV, Const. Quam grave, 2 Agosto 1757.—Sagr. Coner. de 
Propagunda cit.—Ferraris, v. Sacerdotium, núm. 152. 

(2) Argum. eap. Cum olim 12 De privilegiis V, 33.—Cap. Inter 
quatuor 2 De clericis peregrinis I, 22 y su Glosa, vers, Per arvumen- 
ta.—Abbas, 1. c. núm. 3 y sig.—Barbosa, cap. Inter cit. núm. 2.—Sech- 
malzgrueber, 1. c. núm. 3.—Reiffenst., 1. c. núm. 6 y sig.—De Angelis, 
eod. núm. 3. 

(3) Cap. Inter cit. 

(4) Argum. cap. Juramentum 36 De jure jurando IT, 24: 

(5) Cap. Ex litteris 4 De integriam restitutione 1, 41. 

(6) Cap. Fuae 3 De clericis peregrinis 1, 22. 

17) Sebmalzgr., 1. e. —Piehler, 1. €. núm. 2. 

(3) De regularibus et transeuntibus ad religionem 111,31.—-De statu 
monachorum et canonicorum regulariom 11. 35. 

(9) Reiffenst., 1b. III, tít. 31, núm. 2.—Balier A Opus 
morale, tract. IX, cap. núm. 2. 
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CAPITULO 1 


De la naturaleza del estado religioso 


826. El estado religioso puede definirse: estable modo de 
vivir en común de los fieles que tienden á la perfección de la ca- 
ridad eristiana, emitidos los votos de perpetua obediencia, po- 
breza y castidad aprobada por la Iglesta (1). 

827. De donde se deduce que es necesario al estado re- 
ligioso: A) Estabilidad que haga difícil la variación (2) y di- 
ficre del grado 6 dignidad y ofic:o, porque el grado ó dignidad 
dice sólo «relación de superioridad ó inferioridad» y el oficio 
dice «relación al acto» pero el estado dice «relación á la con- 
dición de la persona» es decir, que sea suz Juris Ó alvent (3). 
B) Los tres votos sustanciales de obediencia, castidad y po- 
breza (4); de suerte que ni aun el Papa puede dispensar en 
esto (5). Pero no es necesaria su solemnidad, porque los es- 
escolásticos de la Compañía de Jesús son verdaderos reli- 
viosos y no emiten sino votos simples (6) y con razón, por- 
que la solemnidad del voto no es algo intrínseco al voto, ú 
lo que es lo mismo, algo que dependa de su libre albedrio, 
sino extrínseco ó mera denominación extrínseca (7), por- 
que no hace sino inhabilitar al religioso perpetuamente pa- 
ra ciertos actos (8) y por eso los votos simples pueden ha- 
cerse solemnes sín mudar la intención (9) y aun sin reno- 
varlos (10). €) Vida comán, de suerte que aunque uno emita 
los tres votos y viva santamente, si no lo hace en comuni- 
dad, no es religioso (11). D) Regla común aprobada por el Ro- 


(1) Pirrhing, lb. 11H, tít. 31, núm. 2.—Reiffenst., 1. c. nútn. 3.—San- 
ti, eod. núm. 1.—Vecehiotti, 1. c. párrf. 89. —Icard, 1.c. núm. 438. 

(2) Pirrhing, 1. e. núm. 6.--De Angelis, lb. L, tít. 31, núm. 1.—Crais- 
son, 1, e. núm. 2455. 

(3) Santo Tomás I1-IT, q. 183, art. 1. 

(4) Argum. cap. Cum ad monasterium 6 De statu monachorun 
III, 35. —Santo Tomás, 1. e. q. 186, art. 1.—Ballerini-Palmieri. 1. c. nú- 
mero 21.—Bouix. De jure regularium, T. 1, pág. 37 y sig. 

(5) Cap. Cum ad monasterium cit, 

(6) Gregorio XIII, Const. Quanto fructuosius, año 1583 y Constitu- 
ción Ascendente domino, año 1584. 

(7) Cap. Quod unic. De voto in 6. 11, 15, —3uarez, De religione, 
tract. 7, lb. II, cap. 11, núm. 1. 

(8) Cap. Quod cit.—De Angelis, lc. núm. 5. 

9) Bouix, l. c. pág. 83. 

(10) Clemente XI, Const. ex debito, 3 Abril 1710. 

(11) Argum. cap. Ne nimia 9 De religiosis domibus II, 36. —(ap. 
Religionum unie., eod. in 6. TTI, 17.-—-Suarez, 1. e. tract. 9, lb. I, cap. 2, 
núm. 13.—Bouix, l. c. pág. 54 y sig. 
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mano Pontífice (1), porque aunque no sea necesario de sí ni 
por razón de la perfección del estado ni de la naturaleza 
del mismo estado, sin embargo, supuesta la prohibición de 
la Iglesia se hace ilícito y por lo tanto inválido, porque pe- 
cando no se puede aspirar á la perfección (2). 

828. Elestado religioso es en cuanto á la sustancia de 
derecho divino, porque Jesucristo exhortó á los hombres á 
la renuncia de los bienes terrenos, de los placeres y de la 
voluntad propia (3). 

829. Aunque las Religiones convienen en lo sustancial 
Ó sea en la tendencia á la perfección cristiana; difieren mu- 
cho, principalmente en dos cosas: en el fin propio y parti- 
cular yen los medios y particularesejerciciosdeque usa ca- 
da una para conseguir la perfección de la caridad cristia- 
na (4). De aquí el que las Religiones se dividan principal- 
mente: A) En contemplativas, activas y mixtas, según el fín 
particular sea la comtemplación ó meditación de los divi- 
nos misterios, ó el ejercicio de las obras corporales en bien 
de los prójimos ódefendiendo conarmas á la patria, ó final- 
mente, reuna las dos cosas, es decir, la contemplación y la 
acción, predicando y enseñando, Esta última es la más per- 
fecta, porque es reflejo de la vida de Jesucristo que no sólo 
oraba sino que por donde quiera que pasaba obraba el bien en 
provecho del prójimo (5). B) en elericales, monacales, mendi- 
cantes, militares y hospitalarias. Las clericales se destinan 
principalmente al Coro y á celebrar con exactitud los divi- 
nos misterios y promover el culto divino con algo de vida 
contemplativa y mixta (6). Las monacales se dedican princi- 
palmente á la vida contemplativa (7) y esto quiere decir la 
palabra monachus (monje), singularis Ó más bien solita- 
120 (8). Las mendicantes son las que por su primitiva insti- 
tución no sólo se dedican á la vida mixta, sino que obser- 


(1) Cap. Ne nimia cit.— Cap. Religionum cit.- Cap. Sancta unic. De 
religiosis domibus, in Extravag. de Juan XXIT, tit. 7. —De Angelis y 
Suarez. 11 cc. 

(2) Craisson, l. e. núm. 1465, 

(31 San Mateo, cap. 19, vers. 12 y 21; cap. 16, vers. 24; cap. 10, vers. 9. 
—San Lucas, cap. 14, vers. 33.—Suarez, 1, e. tract. 7. lb. 3, cap. 2, nú- 
mero 3.—Pirrhing, l. c. núm. 18.—De Angelis, l. e. núm. 1.—Bouix, 
lc. pág. 123 y sig. 

(4) Santo Tomás, l. c. q. 188, art. 1; q. 186, art. 7. 

(5) Santo Tomás, l. c q. 188, art. 2-6.—Pirrhing, J. e. núm. 20. 

(6) Santo Tomás, 1. c. q. 189, art. 8.—Pirrbing, l. c. núm. 21 

(7) Can. Placuit 1, caus. 16. q. 1.—Santo Tomás y Pirrhing, ll. cc. 

(8) Arguxm. can. Si clericatus 27, caus. 16, q. 1. 
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vaban la pobreza aun en comunidad, no poseyendo bienes 
inmuebles y no teniendo derecho alguno en las cosas, vi- 
viendo de lo que mendigan ó de donaciones, ó de lo que ad- 
quieren por el trabajo y la industria (1). El Concilio de 
Trento (2) concede á todas las Religiones, excepto la de 
San Francisco, poseer bienes inmuebles y tener dominio 
de las cosas en común. Las militares son las que principal- 
mente tienen por fin la defensa militar de la Religión y la 
Tolesia (3). Las hospitalarias tienen por fin principal recojer 
peregrinos, curar enfermos y en general el socorro mate- 
rial de los necesitados (4). 

830. Por Religiones extriciamente consideradas, se en- 
tiende la de votos solemnes, según la práctica de la Curia 
Romana. Las Congregaciones promamente dichas y que son 
Religiones en sentido impropio son las de votos simples per- 
petuos (5). Y las Congregaciones impropiamente dichas, son 
las de los votos temporales ó en las que sólo se emite un 
sólo voto perpetuo (6). La palabra Orden religioso abraza so- 
gún Suarez y Cayetano, las Religiones propiamente dichas 
y las Congregaciones en sentido propio (7). Instituto reli- 
groso en sentido extricto significa lo esencial del estado reli- 
gioso; en sentido lato comprende los modos de vivir que 
imitan el estado religioso (8). Regla es la norma de vivir 
en la Religión constituida por alguno y aprobada por el 
Romano Pontífice, y las constituciones y estatutos son los de- 
cretos de los Prelados que enseñan y ordenan los medios 
de poner en práctica esas reglas (9). 

831. La aprobación que se necesita para la institución 
de Religiones no sólo ha de referirse á la bondad sino que 
debe contener licencia y facultad de ponerla en prácii- 


(1) Argum. cap. Ex siit 3 De verborum significatione in 8.” V, 12- 
—Cap. Ex sivi 1, eod. in Clement. Y, 11.—Glosa al cap. Cum ex €o, 
vers. mendicantes, De excessibus praelatorum in 6.—Pirrking, l. e. 
núm. 22, 

:2) Ses. XXV, cap. 3 De regul. 

(3) Suarez, 1. c. tract. IX, lb. 1, cap. 3, núm. 4,—Pirrhing. 1. c. nú- 
mero 24. 

(4) De Angelis, 1. c. núm. 7.—lIcard, Praelectiones canonicae, T. 11, 
núm. 434, 

(5) Bouix, l.c. pág. 187 y sig. 

6) De Angelis, l. e .núm. 6. 

(7) Craisson, 1. c. núm. 2519. 

18) Craisson, l. c. núm. 2520. 

(9) Suarez, l. e. tract. VII, 15. 1, cap. 1, núm. 1.—Bouix, 1. e. pági- 
na 192 y sig. 
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ea (1). Esta aprobación sólo puede darla el Romano Pontí- 
fice por los derechos alegados y se extiende no sólo á las 
Religiones propiamente “dichas, sino á las Congregaciones 
aún las impropiamente dichas, porque en los derechos 
méncionados se emplean las palabr as no solo de Religión 
y de case religrosa, sino de regla é nietitución, y en verdad 
que de no ser así, habría lugar al temor de la nimia diversi- 
tas religion (9). Por lo tanto no basta para fundar una 
Religión tomarla de las cuatro grandes Religiones, adicio- 
nando únicamente constituciones acomodadas al fin parti- 
cular, porque según los derechos aleyados es necesaria la 
aprobación también del Instituo y Orden (3). Pero hoy 
existe la costumbre de fundar Congregaciones é Institutos 
sólo conri la aprobación del Obispo y así comenzó el Institu- 
to de Juana Valois, que fué después aprobado por Alejan- 
dro VI (4), y la Congregación de los Hermanos de la Doe- 
trina Cristiana aprobada después por la Santa Sede (5), y 
la de los Maristas aprobada después por Gregorio XVI. Lo 
que se confirma, porque hoy no se aprueba en la Curia Ro- 
mana Congregación alguna, si ya no ha sido incoada y las 
ya incoadas ó sólo las alaba 6 también las aprueba aplazan- 
do la aprobación de la regla, ó, finalmonte, aprueba la regla 
y el Instituto (6). El método usado en la aprobación de los 
nuevos Institutos puede verse en De Angelis (7). 


CAPITULO 11. 


De la entrada en Religión 


832. En primer lugar á la Keligión pertencce exclusiva- 
mente la facultad de admitir novicios, ya sca de votos so- 
lemnes Ó simples, de suerte que el Ordinario nada puede 
en su admisión ó dimisión, porque si la Religión está exen- 
ta del Obispo, por razón natural debe tener facultad de re- 
girse y gobernarse independientemonto del Obispo, y por 
lo tanto, "podrá exclusivamente admitir nO NIcIOS (8). 


(1) Suarez. l. e. tract. VI, lb. Il, cap. 17, núm. 19 y sig.—Bovix. 
loc. eit, 

(2) Bouix, le. pág. 195 y sig; 201 y sig.—Craisson, l. c. núm. 2526. 

(3) Bouix, l. c. pág. 205. 

(4) Año 1501. 

15) Año 1724, 

(6) De Angelis, l. e. núm. 6. 

7) Loc. cit, 

(8) Suarez, l. e. tract, VII, Ib. Y, cap. 10, núm. $ y sig.—Sixto Y, 
Const. Cum de omnibus, 1587. —Clemente VID, Const. Tn Suprema, 
2 Abril 1602, 


— 393 — 


Acerca de las monjas exentas, aunque sea necesaria la 
licencia del Obispo en escrito como afirman muchos auto- 
res, convienen todos en que no puede el Obispo obligar á 
la admisión de novicias, á no ser por costumbre ó especial 
privilegio (1). Es constumbre pedir licencia al Obispo 
cuando no están sugetas á los Ruenvlares ú al Prelado regu- 
lar, y lo mismo deben hacer cuando están sugetas al 
Obispo (2). 

3833. Para la admisión de novicios téngase en cuenta las 
Constituciones citadas de Sixto V y Clemente VII y los de- 
cretos de Pío IX Romani Pontifices y Kegulari discipli- 
rae (3). En la práctica ha de seguirse el modo preseripto en 
cada Religión (4). 

834. Acerca de los Superiores que han de admitir á los 
novicios, he aquí lo que dispone Sixto Y bajo pena de nu- 
lidad y que confirmó Clemente VII (5), aunque sólo bajo 
pena de pecado. 

«Como en algunas Religiones los Capítulos provincia- 
les ó nunca, ó no todos los años, sino (ue Paras v0Ces se ce- 
lebran.... contedemos y dispensamos que en cualquier pro- 
vincia sean designados dos ó si puede hacerse cómoda- 
mente, tres 6 más monasterios ó casas regulares, cuyos Su- 
periores se congreguen capitularmente en el término de 
un año al menos, para inquirir acerca de los novicios y pa: 
ra recibir á los mismos religiosos según la forma de la 
mencionada constitución. Y si la escasez Ó excesiva distan- 
cia de los monasterios ni aun esto permita sea dada esta 
facultad y autoridad por el Capítulo general de los mon- 
jes ó provincial de los mendicantes y demás Regnlares de 
este orden, á lo menos á tres padres de los más antiguos de 
cada monasterio Ó casa de esa provincia. Pero en aquellos 
monasterios, casas ó lugares religiosos que ó aún no tienen 
congregaciones Ú no están sugetos á ninguna provincia, 
estatuimos que tengan la autoridad dada en nuestra cons- 
titución á los Capítulos provinciales de recibir novicios 
aprobados en tres veces distibtas, tres Capítulos conven- 


(DD) Saor. Corgr. de Obispos y Revul., 20 Mayo y 7 Noviembre 1601; 
26 Marzo, 17 Abril y 4 Septiembre 1609. Ferraris, v. Moninles, art. 1, 
núm, $2 y 104 —Bouix. l. e. páy. 538 y sig.—Fauen.. cap. Porr ectumn 
cit. núm. 30. . : 

(2) Craisson, l. e. núm. 2842, 

(3, 25 Enero 1848. 

(4) Suarez, l. e. 1b, Y, cap. 10, núm. 17. 

5) En la Const. cit. 
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tuales celebrados en tros días distintos con el intérvalo al 
menos de diez días*; y prosigue el mismo KomanoPontífi- 
ce, declarando que no es necesaria la unanimidad de votos- 
sino que basta el número determinado por el derecho co, 
mún ó estatutos particulares de la Religión. Lo que dispo- 
ne Pío IX en el segundo decreto es como sigue: 

«Haya en cualquier provincia ocho examinadores pro- 
vinciales y otros siete religiosos idóneos de vida probada, 
dotados de prudencia, gravedad y celo de la disciplina re- 
regular, que han de ser elegidos por votación secreta por 
el Capítulo ó Congregación provincial, de suerte que si en 
la provincia hay definidores Ó consultores 6 asistentes ú 
otros, cualesquiera que sea su nombre, consejeros provin- 
ciales, sean de ellos elegidos dos examinadores. Los exami- 
nadores permanecerán en su oficio hasta el nuevo Capítu- 
lo provincial.» 

835. La información ha de hacerse (1) en la forma si- 
guiente: «A) ¿Quiénes son los padres del postulante? B) 
¿Cuál es su patria? €) ¿Cuál es sa vida y costumbre? D) 
¿Consta en las actas públicas si ha sido acusado ó inquiri- 
do por algún homicidio, robo, hurto ú otros semejantes ó 
mayores crímenes? £) ¿Está gravado con deudas que no 
puede pagar? FF) Está sugeto á dar cuenta de alguna admi- 
nistración, de suerte que por este título sea llevado á juicio 
ó molestado hic el munc, 6 lo teme para lo futuro? 7) ¿Inten- 
ta entrar en la Religión por motivos humanos, 6 más bien, 
por devoción y piedad? G) ¿Su propósito de entrar en Relz- 
gión es espontáneo?» 

Suelen añadirse también las siguientes interrogacio- 
nes: «4) ¿Sus padres son católicos y de buena fama? B) 
¿Ha nacido de legítimo matrimonio? C) ¿Está ligado con 
matrimonio ó esponsales? D) ¿Tiene en estado normal las. 
facultades mentales y goza de salud corporal? E) ¿Padece 
alguna enfermedad contagiosa? +) ¿Es oriundo de extirpe 
judáica ó hereje ó cismático?» 

836. Por el decreto de Pío IX (2) se exijen Letras testi- 
moniales del Ordinario (ya sea la Religión de, votos solem- 
nes ó simples) (3), de origen ó del lugar en que después de 
cumplir quinee años ha residido doce meses. En estas testi- 
montales ha de dar cuenta: «Del nacimiento, edad, costum- 


(1) Según Sixto Y, en la Const. cit. yen la Const. Ad Romanum y 
según Gregorio XIV, en la Const. Circunspecta. 

(2) Citado en primer lugar. 

(3, Bouix, l. e. pág. 575. 
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bres, vida, fama, condición, educación, ciencia, ó si está in- 
curso en alguna censura, irregularidad ó tiene algún otro 
impedimento; si está gravado con deudas, si debe dar cuen- 
ta de alguna administración;> lo que es necesario no para la 
validez, sino para la liceitud de la profesión (1). 

Ni la información Sixtina ni las testimonialo son ne- 
cesarias para la admisión de monjas (2). 

837. Con ocasión de los Decretos de Pio IX, se han pro- 
puesto  aleunas dudas á la Sagrada Congregación: «4) SI 
bastan las testimoniales dados por los Ordinarios en Le- 
tras privadas? Respuesta afirmativamente.—B) Si bastan las 
testimoniales en que los Ordinarios no atestiguan en par- 
ticular de todo lo que está prescrito en el decreto Romani 
Pontifices, sino tan sólo en general dan cuenta de las cuali- 
dades del postulante? Respuesta afirmativamente; pero ob- 
serven los Superiores Regulares lo que pide el derecho en 
cuanto al conocimiento de todas y cada una de las cualida- 
des de los postulantes. €) ¿Qué ha de hacerse si responden 
los Ordinarios no tener conocimiento alguno de los postu- 
lantes? Respuesta.—Pueden ser admitidos los postulantes al 
hábito y noviciado si el Ordinario requerido por el Supe- 
rior responde expresamente que él no puede informar acer- 
ca de las cualidades del:postulante, porque no le conoce; sin 
embargo, súplase la falta de las testimoniales por otra dili- 
sente información y relación fidedigna y obsérvese todo lo 
demás que dispone el derecho y los postulantes permanez- 
can, antes de ser admitidos al hábito, al menos por tres me- 
ses en el convento y sean probados allí diligentemente. D) 
¿Pueden los Superiores admitir al hábito de su Orden al 
postulante sin Letras testimoniales del Ordinario, cuando 
éste atirma no poderlas dar porque está prohibido por la 
autoridad civil? Respuesta.-—Basta el testimonio del Ordi- 
nario dado también por cartas particulares y secretas; pero 
si el Ordinario, requerido por el Superior se niega á dar en 
cualquier forma las testimoniales por la causa arriba dicha, 
puede ser admitido el postulante supliendo el defecto de 
las testimoniales por otra información diligente y relación 
fidedigna. Ej ¿Pueden los Superiores admitir al hábito á 
los soldados de quienes afirman los Ordinarios no poder 
informar, porque no tienen delegados en el ejército y los 
párrocos no han podido adquirir de ellos noticia alguna? 


(1) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, i Mayo 1851. 
(2) Bouix, ]. e. pág. 575. 
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Respuesta afmalicamente.--Si el Ordinario requerido por 
el Superior responde que no puede informar por la referi- 
da causa, con tal que se supla el defecto de testimoniales 
por otra diligente información y relación fidedigna y se 
observe lo demás que dispone el defecho; y los postulantes 
por otra parte antes de ser admitidos al hábito, permanez- 
can al menos por tres meses en el convento y sean allí pro- 
bados diligentemente. 4) ¿Qué ha de hacerse cuando los 
Ordinarios no quieren dar Letras testimoniales sin otra cau- 
sa que su oposición al inereso del postulante en Relisión? 
Pespuesta.-—Se prescribe en el artículo II del Decreto Ro- 
mani Poncifices, que no pueden los Ordinarios negar las 
Letras testimoniales; pero si las niegan se ha de recurrir á 
la Sagrada Congregación Super statu regidarium, (6) ¿Han 
de ser recibidas las Letras testimoniales donatorum et oble- 
torum 6 más bien en los conversos en aquellos órdenes en 
que además de los laicos conversos existen donati el oblati? 
Pespuesta.—Antes de la recepción del hábito donatorum eb 
oblatorim, EH) ¿Es nula la toma de hábito sin Letras festi- 
moniales? Respuesta.-—La toma es ilícita pero no inválida; 
las Letras testimoniales, omitidas en la toma de hábito, han 
de tenerse cuanto antes, do lo contrario los novicios no po- 
drán ser admitidos lícitamente á la profesión. /) ¿Es invá- 
lida la profesión si se hace sin Letras testimoniales? Res- 
puesta.—No es inválida, sino ilícita. ./) Beatísimo Padre: Ll 
Superior de los Carmelitas Descalzos de la provincia de 
Aquitania en Francia, humildemente postrado á los piés de 
V. $. pide declaración á las siguientes dudas acerca de la 
observancia del Decreto Romani Pontifices, del 25 Enero, 
año 1848: a) Cuando los postulantes novicios Ó los profe- 
sos de aleuna Congregación piden ser admitidos á nuestra 

Religión, han de pedirse las Letras testimoniales de los Su- 
periores de la otra Congregación, ó del Ordinario? b) Si de 
los Superiores, han de pedirse de los Superiores generales, 
provinciales 6 locales, y que si han habitado en diversas 
casas ó conventos? De la audiencia del Sumo Pontífice, en 
5 Noviembre, año 1858, el Sumo Pontífice, propuestas las 
dudas, mandó se respondiera, á saber: A lo primero, en 
cuanto á los novicios y prolesos, que permanecen en la 
Congregación ú orden de los Superiores. A lo segundo, 
pueden pedirse de los Superiores generales ó provinciales, 
Óó si se trata de una Congregación y Orden en que no hay 
Provinciales, en lugar de los Provinciales, de los Superio- 
ves locales. Y si el profeso ha residido en diversas casas Ó 
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conventos, bastan las testimoniales del Superior general 6 
del Superior de la provincia ó casa (en cuanto no haya Pro- 
vincial) en que la morado últimamente. Finalmente, estos 
Superiores, antes de conceder las testimoniales, deben in- 
quirir diligentemente acerca de las cualidades del religioso. 
En tin, el Ábad de los 'Prapenses de Gethsemaní, de la Dió- 
cesis Ludovicopolitana en Armenia, preguntó lo que sigue: 
1) Si es es suficiente exteir de los postulantes eelesiásticos 
las Lesras testimoniales del Obispo que les eanfirió los ór- 
denes, ó si también son necesarias las del Obispo de la Dió- 
cesis, en la que han morado últimamente. £) Como la in- 
mensa mayoría de los postulantes legos son de Irlanda 6 
Alemania, sucede que es necesario esperar"por muchos me- 
ses la respuesta antes de tener la fé de bautismo y enviar 
las Letras á Europa, y algunas veces no se recibe respuesta 
aleuna; por lo tanto, cuando hay certeza moral de que han 
sido bautizados, pueden ser admitidos al menos provisio- 
nalmente al hábito después de unos dos meses de prueba. 
€) Si el pstulante es ya religioso de otra Conoregación 6 
Instituto revular, será suficiente pedir las testimoniales del 
Superior de que depende. La Sagrada Congregación Super 
state regidarzzón, en virtud de las especiales facultades con- 
cedidas por el Santísimo Señor Nuestro Pio PP, [X,. pro- 
puestas las dudas, decretó responder como responde (1). A 
lo primero, si se trata de postulantes constituidos en las sa- 
eradas órdenes, bastan las testimoniales del Obispo que les 
confirió legítimamente los órdenes sagrados, junto econ las 
testimoniales de los Ordinarios de las Diócesis, en cada una 
de las cuales hayan morado después por más de un año. Á 
lo segundo, el documento del bautismo recibido ha de exhi- 
birse antes de la admisión al hábito. A lo tercero, respecto 
á los novicios de otro orden y profesos secularizados, han 
de pedirse las Letras testimoniales del Ordinario. En cuan- 
to á los profesos que permanecen actualmente en la Con- 
eregación ú orden, si no han obtenido de la Sede Apostóli- 
ea facultad para pasar á osro orden, han de pedirse las Le: 
tras testimoniales de los Superiores, es decir, de los Supe- 
riores generales ó de los provinciales del orden 4 que, ó si 
se trata de una Congregación y orden en que no hay pro- 
vinciales, en lugar de los provineiales de los Superiores lo- 
cales, y si el profeso ha residido en diversas casas Ó con- 
ventos, bastan las testimoniales del Superior general ó pro- 

kl 


1) 29 Mayo 1857. 


vincial ó Superior de la casa (si no hay provincial) en que 
ha morado últimamente. Finalmente, estos Superiores, an- 
tes de conceder las testimoniales, deben inquirir diligente- 
mente acerca de las cualidades del religioso». 

838. Pueden entrar en Religión en general, todos los 
cristianos que no están impedidos ó prohibidos por el de- 
recho (1). 

Están prohibidos por el Derecho: 4) Los amentes, fu- 
riosos é infantes (2). B) Los siervos sin licencia del se- 
ñor (3). €) El cónyuge después de consumado el matrimo- 
nio, á no ser que exista causa justa de divorcio ó el otro 
cónyuge dé su consentimiento (4). D) El Obispo, al menos 
confirmado, sin licencia del Papa por razón del vínculo es- 
piritual con que está unido con su Iglesia (5) aun los titula- 
res por la misma razón (6). £) Los gravados con grandes 
deudas (7), si son por contratos, no por donación, porque en 
este último caso va implícita la condición de «si no abrazó 
un estado más perfecto (8)». Lo mismo se dice de los que 
tienen que dar razón de la administración pública (9), y 
aun privada (10), pero si se presume que sin molestia me 
na puede expedirse de la cuenta, es lícita su admisión (11), 
«porque podría ceder en oprobio de la Religión, ofensa de 
Dios y escándalo de muclos (12)». Pero no invalida la en- 
trada en Religión (13). F) Los hijos cuando sus padres están 
en extrema ó en grave necesidad, hasta que logren conse- 
guir su alivio (14), pero si no tienen ni pueden esperar me- 
dios de alivio, pueden desde luego entrar, porque aquí ce- 
sa el fin de la loy, lo que también vale cuando están en gra- 
ve peligro de pecar (15). () Los padres, si los hijos necesi- 


(1) Schmalzgr., lb. 111, tít. 31, núm. 23 y sig. 

(2) Del cap. Sicut 15 De regularibus Ul, 31. 

e Can. Si quís 3, caus. 17, q. 2. 

(4% Cap. Quidam 3; cap. Placet 12 De conversinne conjugatorum 

1, 32.—Cap. Cum sit 4 eod. —(Cap. De illla 6 De divorciis IV, 19. 

(5) Cap. Licet 18 De Regularibus IT, 31.-—“ap. Inter 2 Do transla- 
tione episcopi 1, 7.—Cap. Nisi 10 De remuntiatione 1, 9. 

(6, Schmalzgr., lL e. núm. 32. 

(7; Const. de Sixto Y cit. 

(8) Sechmalzgr., 1. e. núm. 38, 

(9) Can. Legem unje., dist. 33. 

(10) Const, cit, de Sixto Y 

(113 Bouix, l. €. pág. 530 y sig. 

(19) Const. cit. de Sixto Y. 

(13) Const, cit. de Clemente-VITI. 

(14) Can. Si quis 1, dist. 30. 

(15) a c. núm. 40.—Pichler, eod. núm. 6.-—-San Ligo- 
rio, lb. Y, cap. 1, núm. 66.—Véase Suarez, 1. e. tract, VIT, lb. Y, cap.3. 
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tan aún sus cuidados en la educación y estado convenien- 
tc (1). A) Aunque por derecho común pueden entrar los 
ilegítimos (2), no pueden entrar por el derecho especial de 
algunas Religiones. /) Los que han sido acusados ó inqui- 
vidos por crimen de homicidio, hurto, latrocinio y otros tan 
graves Ó mayores delitos, á no ser las mujeres (3), aunque 
sólo sería ilícita la profesión (4) y aun lícita si fué absuel- 
to (5). 1) Los infames, porque estos no pueden ser admiti- 
dos al estado clerical como dijimos. Luego ni en el reli- 
vioso (6). 

839. La edad que es suficiente para el noviciado es la 
de pubertad (7), aunque nada impide que sean admitidos 
antes de la pubertad si tonocen lo que hacen, aunque en la 
práctica debe esto hacerse rariísimas veces (8). Las monjas 
no pueden ser admitidas al noviciado antes de los quince 
años completos (9). 

840. El tiempo del noviciado no está determinado en 
las Constituciones citadas de Sixto Y y Clemente YITI; pe- 
ro el Concilio de Trento (10) pidió un año completo, decla- 
rando al mismo tiempo nula la profesión si no se cumple 
este requisito. Lo que quiere decir que no puede ser más 
corto, á no ser por especial privilegio (11), como lo tienen 
las novicias de Santo Domingo, quienes aun antes del año, 
en el artículo de la muerte, pueden emitir la profesión, lo 
que se hacía para hacerles partícipes de las indulgencias * 
y otras gracias espirituales exclusivas de las profesas; de 
suerte que si convalecían no estaban ligadas á la Religión, 
sino que debían terminar el año (12), ó en la Compañía de 


(1) Suarez, l. e. cap. 6, núm. 1 y 2.—Santo Tomás, Opuscul. 17, ca- 
pítulo 10,—Maupied, part. 111, 1b, VIT, sect, 1, cap. 8, párri, 1, nú- 
mero 9. 

(2) Const. Circunspecta, de Gregorio XIV.—Const. Convocatis, de 
Sixto Y. 

(8) Const. Cum de omnibus y Ad romanum ejtt. 

(4) Const. In suprema cit. de Ciemente VIII. 

(5) Suarez, l. e. cap. 7, núm. 15 y sig. y núm. 19 —Bouix, 1. c. pá- . 
gina 537 y sig. 

(6) Constt. de Sixto V y Clemente VIII, citt. 

(7) Cap. Ad nostram 8; cap. Cum virum 12 De regularibus MI, 31. 
—Sagr. (ongr. de Obispos y Regulares, 23 Mayo 1650. 

(8) Suarez, 1. e. cap. 3.—Bouix, 1. e. pág. 553 y sig. 

(9; Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 23 Mayo 1659, 

(10) Ses. XXV, cap. 15 De regularibus. 

(11) Const, de Pio Y, Summli sacerdotii, 23 Agosto 1570, 

112) Const. In tanta, de Gregorio XIII, 1 Marzo 1573.--Fagn., cap. 16, 
núm. 33 De regularium. 


$l 
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Fesús en donde el noviciado dura dos años (1). El año ha 
de ser completo 4 momento ad momentunm, de suerte que en 
el año bisiesto ha de contarse el día que sobra (2) y será 
nula la profesión aunque sólo falten dos horas (3). Este 
año puede prorrogarse con justa causa, v. gr., si el Supe- 
rior lo cree conveniente para mejor prueba, por no consi- 
derar al novicio hábil todavía (4). Y si terminado el año de 
prueba, antes de la profesión, salen del monasterio por cau- 
sa de enfermedad, pueden ser admitidos sin otro año de 
noviciado, á no ser que la Religión haya cambiado ó se ha- 
yan mudado notablemente las costumbres del novicio (5). 

lo que se aplica también á la novicia (6). 

841. El año debe ser contínuo no interrumpido, porque 
cuando el Derecho exije algún tiempo determinado se en- 
tiende que es contínuo, á no ser que por la materia de que 
se trata, se eolija lo contrario (7). De suerte que si se inte- 
rrumpe aunque sea por tiempo brevísimo, debe comenzar- 
se de nuevo (8). No se interrumpe si sale eon licencia del 
Superior, aunque sea ilícita (9) ó sí enferma, aunque sea por 
diez meses (10). Pero sí se interrumpe, cuando se alista en 
el ejército, aunque sea por necesidad (11). Y si terminado el 
año, sale con licencia ó sin licencia aun sin ánimo de vol- 
ver,no ha de ser el noviciado repetido, á no ser que haya 
cambiado 6 la condición de la Religión ó del novicio (12). 
Todo lo que antecede no obliga á las Congregaciones de: 
votos simples (13). 

. 842. Acerca del lugar establece el Tridentino que no 
puede pasarse cl noviciado fuera del monasterio ó casas de 
la orden que se ha propuesto abrazar, á no ser que el Su- 
perior juzgue conveniente otra cosa por algunos meses (14), 


(1) Trid., ses. XX Y, cap. 16 De regularibus. 

(2) Baur. Congr. del Conc., 3 Julio 1617; 21 Agosto 1628. 

(3) Sagr. Congr. del Conc, 17 Enero 1617. —Seimalzsr., l. e. nú- 
mero 65. —Reiffenst., eod. núm. 94. 

(4) Trid., l.c. 

(5) Sagr. Congr. del Conc., Noviembre 1605; 7 Marzo, año 1608. 

(6) Sagr. Congr. del Conc., año 1613 

9 a 1. e. cap. 15. núm. 1 y sig. —Rejitenst., 1, e. núm. 108. 

r. Congr. del Conc., año 1740.—Fagn., cap. Inssinuante, nú- 

do 38 ui clerici vel voventes. —Reitfenst., 1. e. núm. 105.—Bouix, 
l. e. pág. 577. 

(9) Fagn., l.c. núm. 38.—Bouix, Le 

(10) Pirrhing, 1. c. núm. 47.— Bouix, le, 

(11) Véase la Sagr. Congr. de Obispos y Regul., 2 Septiembre 1896. 

(12) Sagr. Congr. del Conc., 27 Febrero 1597; 12 Febrero 1598. 

(13) Bouix, i. c. pág. 578. 

(14) Trid., ses. XAV, cap. 15 De regul. 
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porque de lo contrario no sería posible conocer bien la ac- 
titud del novicio. Debe asignarse un lugar separado para 
los novicios aun de Religiones exentas (1). 

843. Debe pasarse el noviado con el hábito de la Reli- 
gión en que quiere profesar (2), bajo pena de nulidad de la 
profesión (3), á no ser que los estatutos particulares orde- 
nen locontrario ó haya justa causa de hacer el noviciado 
en hábito secular (4). El noviciado comienza con la toma de 
hábito (5). 


CAPITULO HI 


De la profesiórreligiosa 


844. La profesión religiosa puede considerarse en ser 
tido lato y extricto. En sentido lato es el acto religioso y sa- 
grado por el que el hombre fiel se entrega voluntariamen- 
te á Dios en una Religión aprobada por la emisión de los 
tres votos sustanciales de pobreza, castidad y obediencia, 
interviniendo la autoridad del Prelado, el que la acepta en 
nombre de Dios y de la Religión (6). En sentido extricto es 
el contrato ultro citroque obligatorio, por el que el fiel se 
entrega á Dios y á la Religión, y la Religión por su parte la 
acepta con el deber de retener perpetuamente al que ha 
hecho los votos y de mantenerle y tratarle como hijo se- 
gún las reglas y el Instituto de la Religión (7). 

845. La profesión es necesaria al religioso, porque sin 
ella es imposible la estabilidad, que es el carácter distintivo 
de todo estado según hemos dicho, y porque ninguno es 
religioso, si no es miembro del cuerpo místico, que es la Re- 
ligión, lo que no puede hacerse sin la tradición ó entrega 
y la aceptación (8) y por la práctica de la Iglesia, según la 


(1) Decreto de Clemente VINO, 19 Marzo 1603, confirmado por Ur- 
bano YITI, 26 Octubre 18624. 

123 Cap. Ad apostolicam 16; cap. Super eo 9 De regularibus II, 31. 
—Trid.,1.c 

(3) Sagr. Congr. de Obispos y Regul., 17 Abril y 25 Octubre 1602. 
—Trid., 1. e. 

(44 Cap. Porrectum 13 De regularibus 111, 31.—Cap. Quia ingre- 
«Hentibus 2 De testamentis III, 26. 
¡ (5) o 1.c. cap. 13.—Ballerini-Palmieri, 1. e. núm. 54.— Bouix, 

+ C. Pág. 

6) de Ad apostolicam 16 De regularibus II, 31. 

(7) Schmalzgr., 1. c. pág. 149. 

(8) Suarez, l. >. tract. VIL Ib. VI, cap. 2, núm. 26.—Bouix, l. e, 
¡pág. 49 y sig. 
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cual donde ha habido religiosos siempre ha tenido luga: la 
profesión (1) y por los textos del Derecho Canónico (2). 
845. La profesión puede ser exprese Ó tácita (3). La er- 
presa es la que se hace con palabras, escrito ó las dos cosas 
á la vez, Ó también con gestos ó signos. La tácita es la que 
se hace sin palabras, escrito ú otro signo externo que mani- 
fieste su voluntad de obligarse á los tres votos, sino por 
uno ó más actos propios y exclusivos de los protesos (4). 
846. Para la validez de la profesión se requiere: 4) 
Edad legítinta, es decir, de 16 años completos, tanto en los 
hombres como en las mujeres (5). Lo que vale sólo para 
los votos simples, porque para los solemnes es necesario 
al menos otro trienio (6); de suerte que ahora no puede ha- 
cerse hasta los 19 años cumplidos. Acerca de los conver- 
sos quiere Pio 1X que se observe lo que ordena Clemen- 
te VII (7),ó sea que no puede hacerse hasta los 20 años. 
La profesión de los demás puede aplazarse, pero sólo hasta 
los 25 años (8). BJ) Persona hábil, es decir, que tenga to- 
das las cualidades que el derecho común y el particular de 
cada Religión exijen (9). €) Que preceda el año de novi- 
ciado, según hentos dicho. D) Que se haga con intención 
de hacer la profesión (10). 2) Que no se emita con fraude ó 
dolo, porque faltaría el consentimiento (11) ) Que no se 
haga por miedo grave ab extrinseco é 2myusto y que haya si- 
do la causa de haber emitido la profesión; y esta condi- 
ción, aunque no sea necesaria por derecho natural, lo es 
por el eclesiástico (12). 4) Que se emitan expresamente los 
tres votos sustanciales, porque la tácita ha sido abroga- 


(1) Suarez, L e. cap. 1, núm. 3. : 

(2) Cap. Religioso 21 De sententia excommumnicationis in 6.2 Y, 11. 
—Cap. Porrectum cit.—Trid. ses. XXV, cap. 14 De regul. 

(3)_ Cap. Si qui 1 De regularibus in 6.2 111, 14 

(4) Sehmalzgr., 1. c.—Reiffenst., 1. e. núm. 158.--De Angelis, 1. c. 
núm. 10.—Santi, l. e. núm. 13. 

(5) Trid,ses. XXY, cap. 15 De regul. 

(6) Letras Encíclicas de la Congregación, Super statu regularium, 
19 Marzo 1857.—Breve de Pio IX, Ad universalis ecclesiae, 7 Febre- 
ro 1862. . 

(7) Const. ln supremo, 2 Abril 1602. 

18) Sagr. Congr. Super statu regulariurm cit. —Santi, 1 e. núm. 22. 

(9) Craisson, 1. e. núm. 2688. 

10) raisson,l. c. núm. 2693. 

(11) Sehmalzgr., 1. c. núm. 165. ] 

(19 Cap. Perlatum est 1 De bis quae vi, metusve causa fiunt 1, 40. 
—Trid., ses. XXV, cap. 19 De regul.-—Acta Sanctae Sedis, T. V, pági- 
na 31.—Icard, l. c. núm, 467. : 
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da (1), ni para su valor se necesita forma alguna determi- 
nada de palabras, aunque sea de uso (2); pero si las consti- 
tuciones la exijen pava su valor, haa de observarse bajo pe- 
na de nulidad de la profesión (3). E) Que la profesión se 
haga en una Religión aprobada según lo dicho. En las Re- 
ligiones de votos simples ha de hacerse en casa del novicia- 
do (4), y en las de solemnes, en las casas donde se encuen- 
tran (5). /) Que el que profesa no incluya en la profesión 
condición alguna que se oponga á la naturaleza de la pro- 
fesión (6). J) Que sea aceptada por el que tiene potestad 
para ello, porque es contrato bilateral (7), lo que ha de ha- 
cerse por el general ó provincial, pero con asentimiento 
del Cabildo (8). En este punto hay que atender á las consti- 
tuciones y costumbres legítimas de cada Congregación (9). 
En general, si se trata de los Regulares exentos, pertenece 
á los Superiores de las regulares (10). Pero si se habla de 
los no exentos, excluido el caso de negligencia, no pertene- 
cs al Obispo, sino á los Superiores del convento con el con- 
sejo del Cabildo, el que también es necesario si el Obispo 
es el Superior. Y esto ha de entenderse aun de las Congre- 
vaciones que no tienen votos (11). Lo que se extiende á las 
monjas, porque aunque haya de hacerse por derecho espe- 
cial en manos del Ordinario, si se hace en manos de la Aba- 
desa con el consentimiento del Cabildo, es válida, á no ser 
que obsten las constituciones particulares de la Religión. 
847. Los efectos de la profesión son: 4) Crea un vínen- 
lo indisoluble entre la Religión y el profeso, y en éste, obli- 
vación perpetua de observar los tres votos, de suerte que 
ni aun con el mutuo consentimiento de la Religión y el 
profeso se puede romper el vínculo (12). 3) Remisión de to- 


(1) Sagr. Congr. Super statu regulariun, 12 Junio 1858. 

:2) Pirrhing, Í. c. núm. 3, 96 y sig.—Reiffenst., l. c. núm. 171. 

(3) Bouix, l. e. pág. 610. 

(4) Clemente VIII, onst. Regnularis disciplinae. 

(5) Sagr. Congr. Super statu regularium, 19 Marzo 1857, 

(6) Schmalzgr., 1. c. núm. 166. 

(7) Cap. Porrectutm cit. —Cap. Ad apostolicam cit.—Pirrhing, l. c. 
nám. 124. —Ballerini-Palmieri, 1. e. núm. 23 

(8) Del cap. Ea noscitur 6 De his quae fiunt praelato TIT, 10.— 
Pirrhing, 1. c. núm. 32. -Reiffenst., 1. c. núm. 168 

(9) Bonix, 1. c. pág. 611 y sig. 

(10) Trid., ses. XXV, cap. 16 De Reformat. 

,11) Craisson, 1. e. núm. 2705. 

12) Cap. Porrcetum 1%; cap. Ad apostolicam 16 De regul. HI, 31. 
—Argum. cap. Cum ad monasteriun 6 De statu monachorum II, 35. 
—Can. Quod Deo 4, caus. 33, q. 5.—Suarez, tract. VII, lb. VÍ, cap. 15. 
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dos los peeados en cuanto á la pena (1). C) Extingue los vo- 
tos simples antes emitidos. aun el de entrar en Religión 
más estrecha (2). D) Quita la irregnlaridad ex natalibus en 
orden á recibir la sagrada ordenación (3), lo que no se ex- 
tiende para sanar otros defectos, porque se debe evitar en 
lo posible la corrección de derechos, como e en su 
lugar, por ser de interpretación extricla (4). E) Dirime los 
esponsales y el matrimonio rato (5). F) Libra de la patria 
potestad (6), porque el profeso pasa á estar sometido plena- 
mente á la potestad del Superior regular (7), lo que ha de 
entenderse en lo que la patria potestad grava al profeso, 
no en lo favorable, porque lo que se concede á uno por 
eracia no ha de resultar perjudicial (8). (4) Los beneficios 
vacan ¿pso facto (9). 4) Yodos los bienes del profeso pre- 
sentes y futuros pasan al monasterio, si puede poseer en 
común, de lo contrarioá los herederos ab intestato (10), pero 
puede antes de la profesión renunciar á ellos y distribuir- 
los, con tal que tenga la licencia del Obispo 6 Vicario gene- 
ral, dentro de los dos meses antes de la profesión (1D. 

848. Con ocasión de los Decretos de la Sagrada Congre- 
gación. Super statu regularion del 19 Marzo 1857, han sur- 
gido aleunas dudas que li misma Sagrada Congregación 
del 21 Junio 1858 ha resuelto en la forma que sigue: «4) 
Los votos simples de que se trata serán perpetuos por par- 
te del que los hace en cuanto tienden á emitir después los 
votos solemnes, que son su perfección y complemento. Bb) 
- La dispensa de estos votos simples está reservada al Roma- 

no Pontífice, al que los profesos pueden, con graves y ul- 
gentes causas, dirigir sus preces. €) Pero estos mismos vo- 
tos sin: ples pueden también cesar por parte del orden en 
el acto de dimitir á los profesos, de suerte que dada la di- 
misión, los profesos sean libres de todo vínculo y obliga- 


(1) Bulla Romanus Pontifex. de Paulo V, 23 rá 1606.—£anto To- 
ás 1-11. q. 180, cap. 3.—Reiffenst., 1. c. núm. 

(2) Cap. Qui ost. votum 5 De regularibus 1 in e o Lx. 14.--Cap. Scrip- 
turae 4 De voto Ll 11, 34. 

(3) Cap. Ut filii 1 De filiis praesbyterorum 1, 17.. 

(1) Reiffenst., 1.c. núm. 189. 

(5) Trid.. ses. XXIV, cap. 6 De Reformat. matrim. 

(6) Pirrhing, 1. e. núm. 41.—Bouix, 1. e. pág. 617. 

(7) De Angelis, 1. c. núm. 12. 

(8) Cap. Quod 61 De regulis juris in 6.* Y. 

(9) Garcías, De benefleiis, part. XI, cap. 9. 

(10) Suarez. 1. c. tract. VIL, ib. VII, Eo 16.—VYecehiotti, 1, e. pá- 
rrafo 90. 

11) Trid. ses. XXV, cap. 16 De regul. 
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ción de los votos referidos. D) La facultad de dimitir á los 
profesos de votos simples, de quiénes se trata, pertenece 
al maestro general del orden con su general consejo. Este 
mismo maestro general con su general consejo puede en 
casos extraordinarios y principalmente para las regiones y 
lugares remotos, delegar su facultad de dimitir á religio- 
sos probos y prudentes que deben ser tres al menos. E) 
Aunque para decretar la dimisión no sea necesario infor- 
mar proceso ni seguir la forma de juicio, sino que puede 
procederse á ella con el sólo conocimiento de la verdad, sin 
embargo, los Superiores deben proceder con suma caridad, 
prudencia y con justas y racionales causas, removida cual- 
quiera humana afección; de lo contrario su conciencia que- 
da gravemente onerada. Ninguno, pues, podrá ser dimitido 
por causa de enfermedad después de la profesión de votos 
simples. £) Los profesos de los referidos votos simples se- 
rán partícipes de todas las gracias y privilegios de que 
usan y gozan los profesos de votos solemnes en el mencio- 
nado orden. E) Los Superiores regulares, á quienes perte- 
nece, podrán conceder á estos profesos las Letras dimiso- 
rias sólo para la prima tonsura y órdenes menores, obser- 
vado sin embargo, lo que ha de observarse de derecho, y 
principalmente lo que la Sede Apostólica ha prescrito res- 
pecto de las ordenaciones de los Regulares, A) Los años de 
profesión que en el referido orden se requieren para que 
uno goce de voz activa y pasiva y para que pueda ser admi- 
tido á los oficios, tengan sufragio desde el día de la emisión 
de los votos simples en los actos Capitulares de su conven- 
to lo mismo y por la misma razón que los solemnemente 
profesos. 1) Los profesos de votos simples podrán retener 
el dominio, que dicen radical, de sus bienes, pero les está 
prohibida su administración, la donación de réditos y su 
uso. Deben por lo tanto antes de la profesión de votos sim- 
ples, ceder por el tiempo en que permanezcan en esta mis- 
ma profesión de votos simples, la administración y el usu- 
fructo y uso á quienes plazca y también á su orden, todo lo 
cual depende de su arbitrio. /) Los profesos de votos sim- 
ples deben permanecer en las casas de los maestros y es- 
tudios y observar vida común perfecta. K) Para emitir vá- 
lidamente los votos solemnes después de los simples se re- 
quiere profesión, expresa y por lo tanto la profesión tácita 
ha sido completamente abrogada». 

Todo esto lo estatuyó y constituyó Su Santidad, no 
obstante cualquiera cosa en contrario aun digna de espe- 
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clal mención, la que en vitud de su autoridad apostólica de- 
roga y declara derogado. 

849. En cuanto á la obligación de los que emiten voto: 
simples, véase lo siguiente que. decretó la misma Sagrada 
Congregación. 

A las preguntas: +4) ¿Están obligados los profesos de 
votos simples al oficio divino? B) ¿Están obligados como 
los solemnemente profesos, á la observancia de la regla del 
orden?» Fué respondido en el 6 de Agosto año 1858: á lo 
primero. «) No están obligados al rezo privado, deben, sin 
embargo, intervenir, como los solemnemente profesos. A 
lo segundo. 4 Afirmativamente, confirmando la declaración 
ya dada en cuanto al voto de pobreza.» En el 9 de Diciem- 
bre año 1859, á la duda «si los profesos de votos simples, 
para ser admitidos en su tiempo á la profesión de votos so- 
lemnes, han de ser trasladados al convento del noviciado 6 
deben emitirla en el convento donde residen,» fué respon- 
dido: «Pueden libremente emitirla en el convento ó casa 
en que se encuentran, observado todo lo demás que ha de 
observarse de Derecho, sin que estén obligados á profesar 
en la casa de su noviciado.» El día 20 de Enero, año 1860, 
fué rescripto al Arzobispo de Méjico: «A) Los Regulares, 
después de los votos simples y antes de la profesión solem- 
ne no pueden ser promovidos á los sagrados Órdenes á tí- 
tulo de pobreza. B) Los provinciales que gozan de indulto 
apostólico, pueden dispensar con los novicios del defecto 
natalím, antes de la emisión de votos solemnes, pero sólo 
para la prima tonsura y órdenes menores. €) Ha de pasar- 
se un trienio antes de la profesión solemne, aunque el reli- 
gloso cue haya vestido el hábito sea mayor de 25 años. D) 
El Obispo puede obrar con los dimitidos aun no solemen- 
mente profesos, como lo hace con los demás de su Diécesis. > 
Como además fuera movida la duda de si eompleto el año 
del noviciado y cumplidos los 16 de su edad, sin la profe- 
sión de votos simples, se emite válidamente la profesión 
solemne, Su Santidad, en las Letras apostólicas ad Eniver- 
satis, 7 Septiembre 1862, estatuyó «que la solemne profesión 
es frrita si no preceden los votos simples según el Decr eto 
dado por la Congregación año, 1848.» 
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CAPITULO,.IV 


Del modo de proceder en caso de profesión nula 
ó que se pretende ser inválida 


850. Acerca de esto hay que atender á lo que dispone el 
Tridentino (1), y que en sustancia es como sigue: 4) Todo 
profeso tiene derecho 4 reclamar contra el valor de su pro- 
fesión religiosa. BJ Este derecho existe siempre que pueda 
haber duda de que la profesión ha sido hecha por violencia 
ó miedo, ó en edad ilegítima, Ó por otra causa semejante, C) 
La queja se ha de proponer antes de pasado el quinquenio 
desde la profesión hecha, de lo contrario no será oido, por- 
que se supone que la ha ratificado. 0D) Ni aun dentro del 
quinquenio será oido sí por autoridad propia dimitió el há- 
bito y estará obligado á volver al monasterio y será casti- 
gado como apóstata y entre tanto será privado de todos los 
privilegios de la Religión. 

Benedicto XIV (2), amplió esta disposición en la forma 
que sigue: 4) La disposición del Tridentino (3), comprende 
también á las mujeres. 4) Aunque no reclame el religioso 
profeso, puede el Superior, conocida el defecto, proceder 
con el Ordinario del lugar en el conocimiento de la causa 
de la nulidad dentro del quinquenio. C) La acción instrui- 
da en el quinquenio, aunque se haya abandonado, puede 
moverse segunda vez por el religioso y juzgarse por el Or- 
dinario y Superior regular. D) El Superior, para el efecto 
de la cuestión, es el que en el tiempo en que comenzó el li- 
tigio tiene el régimen del monasterio ó consenso, donde el 
reclamante emitió la profesión. E) En cuanto á las monjas, 
si se trata de un monasterio no exento de la jurisdicción del 
Ordinario, sólo este juzga la causa dentro del quinquenio; 
pero si se trata de monjas exentas, el juicio pertenece al Su- 
perior regular ó sea quien tiene el régimen total del monas- 
terio. F) El Superior regular no puede encomendar al Obis- 
po la terminación de todo el negocio, pero puede delegar á 
un jurisperito canónico que proceda con el Obispo. E) A la 
Sede Apostólica se reserva el conocimiento de la causa de 


1) Ses. XXY, cap. 19 De regul, 
(23 En la Const. Sed datam hominibus, 4 Marzo 1743. 
(3) Ses. XXY, cap. 19 De regul. 
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nulidad por no haberse hecho la prueba religiosa eu Í:: ca- 
sa del noviciado. A) Puede ser admitido á querella el reli- 
gioso que dimitió el hábito dentro del quinquenio, si des- 
pués lo volvió á tomar y vive en la Relición. /) Se ha de 
formar proceso verdadera y propiamente judicial, y bajo 
pena de nulidad de lo actuado, se ha de designar el defen- 
sor de oticio dela profesión religiosa, quien debe dar los. 
interrogatorios y asistirá á la formación de los documentos 
judiciales y defenderá con la palabra y escrito delante de 
los jueces el valor de la profesión. Han de ser además cita- 
dos y oidos los defensores del monasterio ó convento y to- 
dos los que tengan algún interés en la validez de la profe- 
sión religiosa. J/) Si disienten en el juicio el Ordinario y el 
Superior regular, se ha de devolver la cuestión para que la 
defina á la Sede Apostólica. K) Dada la sentencia por el Or- 
dinario y Superior regular en primera instancia, el reliyio- 
so puede apelar si es favorable, al valor de la profesión; en. 
caso contrario, puede hacerlo el defensor de oficio y entre 
tanto se suspende la ejecución de la sentencia dada. £) En 
segunda instancia, se devuelve ordinariamente el conoci- 
miento de la causa á quien de derecho pasan las causas 
eclesiásticas en grado de apelación. Juntamente con este se- 
gundo Ordinario juzgará la causa el Superior regular del 
monasterio del mismo orden que exista en la ciudad ó Dió- 
cesis de este Ordinario. Y si en la Diócesis no hay monas- 
terio alguno del mismo orden pertenece juzgar al Superior 
del monasterio más próximo del mismo orden. En todos los 
actos de la causa en segunda instancia, deben estar prosen- 
tes los defensores de la profesión, bajo pena de nulidad de 
actas, y lo mismo en las demás instancias. El Superior re- 
gular no es admitido 4 juzgar la cansa en la Sede apostóli- 
ca, es decir, en alguna Sagrada Congregación ó en la Rota. 
M) Hasta que no haya dos sentencias conformes no puede: 
- considerarse nula la profesión ni el profeso puede pasar” 
á otros votos. 

Si existe duda acerca de la Hulidad de la profesión y 
no puede darse sentencia declarándola inválidad, ha lugar 
á dispensa á cautela, que sé concede por la Santa Sede (1), 
la que también concede dispensa 11 radice (2). 


(1) Sagr. Congr. de Obispos y Regui., 16 Diciembre 1831; 18 Mar- 
zo 1870, 

(2) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 10 Diciembre 1841; 1 Sep- 
tiembre 1854, 
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851. El Tridentino (1) ordena que no-sea oido el profe- 
so que reclama contra el valor de su profesión, sino des- 
pués del quinquenio, y Gregorio XIII, en un Decreto dado 
por la Sagrada Congregación del Concilio (2), lo confirma 
aun en el caso en que el religioso afirme que la violencia y 
el miedo han durado todo ese tiempo. Pero por justas cau- 
sas se ha determinado, que pasado inútilmente el quinque- 
nio, se conceda el beneficio de la restitución ¿2 utegrum, el 
cual concedido, puede después conocerse y definirse la' 
causa de nulidad de la profesión (3). El beneficio de la res- 
titución ¿1 ¿ntegrum pertenece darlo ó negarlo á la Sede 
apostólica (4), para lo cual, según la constitución citada, se 
debe comunicar un mandato al Ordinario del lugar y al 
Superior regular para que formen proceso acerca de las 
causas de la “restitución in integrum, de igual modo que Jo 
harían para la causa de nulidad de la profesión, definiendo 
dentro del quinquenio. Después se discute la cuestión en la 
Santa Sede lo mismo que si se tratara de la causa de nuli- 
dad. Ni basta una sentencia favorable para conseguir la 
restitución ¿1 integran, sino que son necesarias dos confor- 
mes, Esta, concedida, el Ordinario del lugar y el Superior 
regular procederán como arriba dijimos, € en el conocimien- 
to de la causa de nulidad de la protesión, como si la recla- 
mación se hubiera hecho dentro del quinquenio (5). 

Hoy para mayor brevedad y disminución de gastos se 
ventilan las dos causas, con anuencia del Romano Pontíf - 
ce, al mismo tiempo en la Sagrada Congregación de Obis- - 
pos y Regulares, proponiendo distintamente la duda. 

852. Cuando el profeso nulliter quiera permanecer en 
la Religión, debe ratificar ó renovar la profesión nula se- 
gún el defecto sea ó no sanable (6). Para ratificar la profe- 
sión es necesario conocer su nulidad (7), porque no hay 
consentimiento con error (8). Y se puede ratificar expresa- 
mente como enseñan todos los DD., y tácitamente (9). Es 
necesaria la ratificación expresa cuando el vicio irritante 


(1) Lac. cit. 

(2) 5 Marzo 1598. 

13) Reiffenst., 1. c. núm. 201.—Santi, 1 e. nún. 39. 

(4) Const, cit, de Bened. XIV. 

5) Const. eit. de Bened. XIV. 

(6) Suarez, l.c tract. VII, lb. Vil, cap. 1. 

(7) Pirrhing, 1.c. núm. 149. —Sánchez, De matrimonio, 1b. VI, 
disp. 37, núm. 59. 

(8 L, Si per errorem 15 ff. De jurisdict. omnium judie. 

(9 Pirrhing, l. e. 


HE 


de la profesión es público, ó de tal naturaleza, que conste 
ó pueda constar en el Tribunal. En otro caso basta la rati- 
ficación tácita, porque ninguno está obligado á acusarso 
en público (1) y por comparación al matrimonio, que como: 
veremos en su lugar, se convalida con ratificación tácita 
cuando el vicio es oculto, y sólo es necesaria la pública de- 
lante del párroco y testigos, cuando el vicio es público. 
Sin embargo, siel vicio es por falta de ciencia Ó conoci- 
miento debe ratificarse expresamente (2). La aceptación de 
la Religión, cuando el vicio de la profesión toca á la Heli- 
gión y al religioso, porque en este caso la aceptación prime- 
ra no fué legítima, pero si el vicio toca sólo al religioso, no 
es necesaria otra nueva, porque persevera la primera y con 
el consentimiento del religioso se consuma el contrato (3). 
Y si el vicio es por defecto del tiempo de prueba debe su- 
plirse, para lo que no hace falta comenzar el año del novi- 
ciado, sino que es suficiente suplir lo que falta (4). 

853, El que tiene ciencia cierta de la nulidad de su pro- 
fesión y no puede probarla en el foro externo, no puede 
salir de la Religión por la disposición del Tridentino (5), 
el que prohibe «volver al siglo, bajo pretexto de profesión 
inválida, á no ser que delante del Ordinario y Superior de 
la Religión haya probado la pretendida nulidad». Esta ley 
es justa y por lo tanto obliga también en el foro de la con- 
ciencia, aun en el caso mencionado, porque se funda en pre- 
sunción de peligro común, Ó sea en evitar las discordias con 
que perturban las Religiones los que frecuentemente ale- 
gan nulidad de profesión y salen con este pretexto de ella 
sin hábito (6). 

Se confirma porque ¿4 qué viene el quinquenio del 
Tridentino, si cualquiera alegando nulidad de su profe- 
sión puede tuta conscientía salir de ella sin formalidad al- 
guna (7)? 


(1) Suarez, l. c. núm. 5 y síg. 

(2) Suarez, !. c. núm. 5. 

(3) Suarez. 1. e. 1b. YI, cap. 1, núm. 13 y sig. 

(4) Suarez, l. c. núm. 23 y sig, 

(5) Ses. XXV, cap. 19 De regul. 

(6) Esto Jo consideramos cierto é indudable contra Reiffenst., L e. 
núm. 205.—Pirrhing, 1. c. núm. 148.—Sánehez, 1. e. disp. 37, núm. 11 
y otros. : 

(7) Bouix, 1. c. pág. 631 y sig. 
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CAPITULO V 


De los religiosos que pasan á otra Religión 


854. El Concilio de Trento (1) prohibió el tránsito de 
una Religión á otra más laxa y el capítulo Joannes (2) or- 
dena que no se permita fácilmente el paso de una Religión 
á otra igualmente estrecha; por lo tanto puede concederse 
con causa. Sin embargo, el Romano Pontífice puede conce- 
derlo aun sin causa, porque es el Superior Supremo de to- 
das las órdenes (3). 

855. El tránsito de una Religión á otra está permitido 
por el derecho (4), lo que se extiende á las monjas (5). 
Pero deben reunirse las condiciones siguientes: 4) Que se 
haga una causa razonable, v. gr., por el deseo de mayor 
perfección, no por temeridad, etc. (6), y si hay causa puede 
pasar sin la licencia del Superior (7). B) Que sea á Religión 
más estrecha (8). Por Heligión más estrecha no se entiende 
la que tenga regla más estrecha, sino que más bien se 
atiende á la vida que se hace en la Religión (9). €) Que no 
se haga el tránsito con infamia ó daño de la Keligión (10) 
que se deja. 4) Ordinariamente se exije licencia del Supe- 
rior (11), pero nunca es inválido el paso á la otra Religión, 
únicamente por la falta de licencia del Superior de la que- 
se deja (12). El Superior es, no el general ó provincial, áno 
ser que haya costumbre especial ó estatuto en este sentido, 
sino el Superior inmediato (13), ni es necesario pedir licen- 


11) Loc. cit. 

(2) 5 De regularibus 111, 31. 

(3) Bouix,!. c. T. IL, pág. 499. 

(4) Cap. Non est 7.—Cap. Licet 18 De regularibus III, 31.—Can. 
Statuimus 3,lcaus. 19, q. 3. 

(5) Can. Virgines 1, caus. 20, q. 4. 

6) Cap. Licet cit. —Fagn., cap. Licat cit. núm. 53 y sig. y núm. 19. 

(7) Fagn.,, Le. núm. 1 y sig. núm. 10, 19 y 39. 

(8) Licet cit.—Cap. Sane 10 De regularibus III, 31.—Can. Virgines 
cit.—Fagn., l. c.—Pirrbing. 1. c. núni. 59. 

(9) Cap. Licet cit.—Can. Virgines cit.,—Fagn., 1. e. núm. 20 y sig.— 
Pirrhing, l. e. 

(10, Árgum. cap. Licet cit.--Fagn., l. e. núm. 24.--Pirching, 1. e. nú- 
mero 160. z 

(11) Cap. Licet ps l e. Passim.—Pirrhing, L ce. núm. 161. 

112) Suarez, l. e. tract. VIII, 1b. MIT, cap. 10, núm. 12.—Schmalzgr., 
1. e. núm. 229. 

(13) Fagn., l. c. núm. 36.—Pirrhing, 1. c. núm. 162 
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cia del convento (1). £) Esta licencia no puede darse si an- 
tes no consta al Superior que la otra Religión está dispues- 
ta á recibir al transeunte (2). £) El Superior religioso que 
recibe al transeunte, debe ante todo examinar sus Letras di- 
misorias que debe recibir de su Superior (3), sin las que no 
se puede hacer el tránsito (4). Sin embargo, hay Religiones 
que han obtenido el privilegio de que sus profesos no pue- 
dan pasar á otra Religión aún más estrecha sin licencia del 
Superior (5). Esta licencia apostólica puede concederse ó 
por la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares ó 
por la Sag: “ada Cong regación del Concilio, 6 por la Sagrada 
Penitencairía (6). Acerca de la Sagrada Penitenciaría dis- 
puso Benedicto XIV (7) queno la "concediera sin antes oir 
al Superior del orden á quo y el consentimiento del Supe- 
rior del orden ad quen, 

856. El Superior regular no puede pasar á otra Reli- 
ción sin licencia del Papa (8). 


CAPITULO VI 


De los que pasan de la Religión al siglo 


857. Algunos religiosos pasan de una Religión no á 
otra, sino al siglo, lo que puede suceder de tres modos: Ú 
porque han sido dimitidos ó6 arrojados de ella, Ó porque 
han huido del convento ó porque han apostatado. 


ARTICULO 1 
De los dimitidos ó expulsados de la Religión 


858. Es cierto que los religiosos pueden ser expulsados 
dela Feligión con causa legítima aun después de los votos 
solemnes (9). Conviene tenér en cuenta además de.los de- 


(1, Argum. cap. Licet cit.—Fagn., 1. c. núm. 37. 

(2) Santi, l. e. núm. 38. 

(3) Decreto de Urbano VITI, 21 Septiembre 1624. 

(4) Can. Statuimus 3, caus, 19, q. 3.—Pirrhing, 1. e. núm. 161. 

(5) Suarez, 1, c. tract. VIII, 1b. II, cap, 12.—Fagn., 1. e. núm. 22. 

(6) Bouix, 1.c. pág. 505. 

(7) Const. Pastor bonus, 13 Abril 1744. 

8) Cap. Licet cit.—Fagn., 1.e. núm 41. 

(9) Can. Resecandae 16, caus. 24. q. 3.—Can. lud sane 34 eod.— 
Cap. Ea quee 8 De statu monachorum 111, 35.— Cap. Relatum 7 ne Cle- 
rici vel imonachi I1], 50. 
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rechos alegados, el decreto de la Sagrada Congregación del 
Concilio, dado por mandato de Ur bano VIT (1, en que dis- 
pone que ninguno puede ser en lo sucesivo arrojado de la 
Religión sino por causa de verdadera incorregibilidad; pa- 
ra «que el contagio pestífero no pierda á muchos», y al de- 
finir la incorregibilidad del delincuente, enseña que cn él 
debe concurrir todo lo que por derecho común se exije; 
abrogados en esta parte los estatutos y constituciones de 
cualquiera Religión y orden aun aprobados y confirmados 
por la Sede apostólica, y además que en el tiempo de un 
año sea probado y experimentado en las cárceles y en el 
ayuno y que con ánimo perverso haya permanecido en su 
crimen sin arrepentirse. Este año de ayuno y carcel fué 
reducido luego á seis meses (2). 

859. Por derecho común se dice uno incorregible en or- 
den á la expulsión: 4) Cuando el delito es grave, porque la 
pena debe ser proporcional al delito y la expulsión es pena 
rave (3). 5) Que sea público entre los regulares hermanos 
y los seculares, de suerte que no pueda ser retenido su au- 
tor sin infamia (4). €) Que haya sido amonestado y castigya- 
do por sus excesos tres veces y que sus delitos sean moral- 
mente continuos, lo que se deduce por la brevedad del 
tiempo en que han sido cometidos (5). 

850. La expulsión debe ser decretada, según Urba- 
no VIII (6), por el Superior general con el consejo y asen- 
timiento de seis Padres, que han de ser elegidos en cada 
Capítulo y Coneregación g general. Esta facultad la extiende 
Inocencio XII (7) á los Provinciales con el consejo y con- 
sentimiento de seis Padres, que han de ser elegidos de la 
misma provincia en las Congregaciones pr ovinciales y que 
deben ser confirmados por el General; lo mismo qe su jui- 
cio acerca de la incorregibilidad del que ha de ser expulsa- 
do. Ni el General ni el Provincial pueden delegar esta fa- 
cultad á otro (8). 

Las disposiciones citadas de Urbano VIII é ¿ Inocen- 


(11 Sacra Congregatio, 21 Septiembre 1624. 

(2) Por el Decreto de la Sagr. Congr. nombrada especialmente por 
Inocencio XIT, del 14 Julio 1694. 

(3) Reiffenst., l.c, núm. 228. 

(4) Suarez, 1. e. tract. VIT, 1b. II, cap. 4, núm. 9. —Pirrhing, l. c. 
núm. 195. —Giraldi, 1. e. part. 1, sect. 643. 

(5) Giraldi y Pirrhing, ll. ce. 

(6) Loc. cit. 

(7; Td. id. 

(8) Sagr. Congr, del Conc., 21 Junio 1653. 
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cio XII se extienden á las Congregaciones de votos simples 
perpetuos y aun á las de votos temporales respecto á los or- 
denados ¿n sacris (1). Repecto á los no ordenados ¿n sacrix, 
basta formar proceso sumario, en el que se pruebe su inco- 
rregibilidad y se expresen los crímenes que motivan la 
expulsión. Todo Jo cual ha de hacerse por el yeneral y su 
consejo, nombrando en favor del religioso un defensor (2). 
La misma Sagrada Congregación, ordena que cuando por 
graves causas no pueda observarse el método antes dicho, 
debe recurrirse á ella misma para la dispensa de las solem- 
nidades, En las Congregaciones sin votos, y que sólo exi- 
gen de los súbditos ] promesa de perseverar, se puedo hacer 
la dimisión sin causa, cuando consienten ambas partes, pe- 
ro no puede hacerse sin justa causa, que por otra parte 
puede ser inculpable, v. gr., enfermedad, la expulsión por 
la aceptación de la promesa (3). 

861. Los expulsos, si son de votos solemnes ó simples, 
perpetuos ó temporales, pero constituidos 2 sacrís, incu- 
rren en suspensión perpetua (4), hasta que provea la Santa 
Sede de otro modo y además encuentren un Obispo bené 
volo y se provean de eclesiástico patrimonio (5). Además, 
deben enmendarse y procurar ser admitidos en la Religión 
y están obligados á los votos, al de pobreza, según lo con- 
siente su nueva condición, al de obediencia, sometiéndose 
al Obispo (6) y permanecer con hábito y tonsura (7). El ex- 
pulso no tiene derecho á pedir alimentos á la Religión, á no 
ser que su expulsión sea injusta. Si acerca de ella se prue- 
ba litigio se le han de suministrar, mientras dure la contro- 
-versia, alimentos (8). 

En las Congregaciones de votos simples suele preca- 
verse que el expulsó ó dimitido se considere libre en abso- 
hato de los votos (9). 


11) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 4 Noviembre 1892. 
- (2) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 4 Julio 1898. 

(3) De Angelis, 1. e. núm. 15.—Bouix, l. e. pág. 486 y sig. 

(4) Const. Apostolicae sedis, párrf. 5, núm. 5. 
- (5) Urbano VIII, 1. c.-—Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, d No- 
viembre 1892. 

(6) Urbano VIII, 1. c.—Sagr. Congr. de Obispos y is cit. — 
Reiffenst., l. e. núm. 240 y sig.—Craisson, l. e. núm. 3090 

(7) Urbano YI, 1 e. 

(8) Craisson, l. c. núm. 3089. 

(9) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares cit,—Bouix, Le. pág. 588. 
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ARTICULO MH 
De los fugitivos 


862, Se llaman fug?ticos los religiosos que salen del mo- 
nasterio temporalmente sin licencia del Superior (1), y se 
consideran fugitivos los que con pretexto de recurrir á los 
Superiores mayores, salen del monasterio sin haber sido 
enviados ó llamados por ellos (2), y los que sin ser envia: 
dos ó llamados salen del monasterio sin licencia legítima, 
con pretexto de ir á la Sede apostólica (3), excepto en. el ca- 
so de que sean injustamente vejados y hayan pedido, al me- 
nos en eserito, la licencia para acudir á la Santa Sede y esta 
haya sido denegada (4), y también cuando es conocido por 
aquellos entre los que vive, de suerte que no pueda sospe- 
charse de él fuga ó salida ilegítima (5). 


ARTICULO HI 
De los apóstatas 


863. Apóstatas en el caso actual se llaman los que salen 
llegítimamente de la Religión, sin ánimo de volver (6). 

864. Los fugitivos y apóstatas: 4) Están obligados á 
Observar todas las constituciones del orden y los votos, pa- 
ra que su fraude no le sea ventajoso, y pierden todos los 
privilegios (7). 8) Si abandonan el hábito incurren ¿pso facto 
en excomunión, la que precisamente se incurre por la dimi- 
sión del hábito (8), la que está confirmada en la constitución 
apostólicae Sedis, porque-se refiere al «interno régimen 
de los órdenes é Institutos (9).> Sin embargo, las órdenes 
religiosas en general obtienen por sió por comunicación el 
privilegio de la excomunión en sus apóstatas (10). C) Incu- 


11) Pirrhing, l. e. núm. 186.—Santi, l.c. núm, 45. 

(2) Trid., ses. XX Y, cap. 4 De regul. 

13: Sixto Y, Const. Cum de omnibus cit. 

4d) Sixto Y, Const Ad romanan. 

(5) Sixto Y, Constt. citt. 

(6) Sehmalzgr., |. c. núm. 266.—Pirrhing, 1. e. núm. 186.—Maupied, 
1.0, part, TIT, ib. VIII. sect. 1, cap. 22, párrí, 1, núm. 2. 

(1) Trid., ses. NXV. eap. Y De Reformat. 

(8) Cap. Ut periculosa 2, ne Clerici vel monachi in 6.* 11T, 24. 

(9) Const. Apostolicae sedis, al fin. 

410) Reiffenst,, l. e. núm. 255.—Ballerini-Palmieri, l.c. núm 246, 
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rren en suspensión de las órdenes que hayan recibido du- 
rante la apostasía (1). Esta suspensión subsiste lo mismo 
que la anterior excomunión, y por la misma causa. .D) Los 
apóstatas son irregulares (2). E) Los religiosos que están 
fuera de los monasterios, por cualquier pretexto sin licen- 
cia del Superior por escrito, pueden ser tratados por los. 
Ordinarios, como desertores de su Religión (3). F) Los fu- 
sitivos y apóstatas, abandonen ó no el hábito, pueden ser 
encarcelados por el Obispo del lugar donde habitan y en- 
viados á los Superiores de su Relzguón para que los casti- 
guen según las reglas (4). 4) El regular que esté fuera del 
monasterio, si comete algún crimen, puede ser visitado, 
castigado y corregido por el Ordinario del lugar como de- 
legado de la Sede apostólica (5). Los que reciben á los re- 
ligiosos, aunque sea por poco tiempo, si no son conocidos 
por ellos, incurren en la pena de privación de voz activa y 
pasiva, y son perpetuamente inhábiles para los oficios, gra- 
dos y dignidades (6). Esta pena se extiende también á los. 
que van á otro convento de la misma provincia, ya sea del 
mismo orden ó de otro distinto, ya conserven ó no el hábi- 
to (7); no incurren en estas penas los que por causa urgente: 
y de grave momento salen del convento para recurrir á los 
Superiores (8). 


CAPITULO VII 


De los religiosos solemnenrerte profesos que obtienen ef 
privilegio de secularización 


865. En tiempo principalmente de persecución contra 
la Iglesia católica y en otros casos análogos, concede el Pa- 
pa á los religiosos de votos solemnes que aunque estén li- 
gados con los votos, vivan en el siglo, sometidos á los Or- 
dinarios y ejerzan algunos ministerios sagrados. Se les per- 


(1) Cap. Consullationi 6 De apostati Y, 3. 
(2) Can. Hi qui 69, dist. 50.—Cap. Cum ¡Tlorunt 32 De sententia ex- 
eommunicationis V, 39.—Cap. Cum oeterni 1 De sententia et re jedi- 
cata in 6.2 II, 14. 

(3) Trid., ses. XXV, cap. 4 De regul. 

(4) Decreto de Urbano Y TIT, 21 Septiembre 1624. 

(5) Trid., ses. VI, cap. 3 De Retormat. —$Sixto Y, Const, Cum de om- 
nibus, 26 Noviembre 1587. 

(6) Sixto Y, Const. Cum de omnibus cit. 

¿ Sixto Y, Const. Ad Romanam, 27 Octubre 1588, 

(8; Bouix, l. e. pág. 479. 
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mite por razón de su nueva condición, que puedan usar vo- 
mo administradores de las cosas temporales según tengan 
necesidad. Sus bienes no pasan á los herederos, sino á la 
Cámara apostólica (1), y si sus bienes han sido seculariza- 
dos temporalmente, pasan á la Religión (2). 


CAPITULO VIO. 


De los religiosos que son promovidos al episcopado 


866. Ningún derecho prohibe á los regulares ser pro- 
movidos al episcopado, para lo que: 4) Es necesario licencia 
del Superior (3). B) No deja de ser religioso y no se exime 
de los. votos sustanciales y particulares de su instituto (4). 
€) No está obligado á obedecer al Prelado regular, sino só- 
lo al Romano Pontífice, al que por lo tanto le debe obedien- 
cia no sólo como Obispo, sino como religioso (5). D) No ad- 
quiere dominio de bienes y lo que adquiere no es para el 
monasterio, sino para la lolesia (6). Pueden usar de sus bie- 
nes en lo que pida su estado (7). £) Está obligado á cum- 
plir la regla en lo que no se opone á la dignidad episcopal 
y con obligación grave ó leve como antes de ser Obispo (8). 
+) Debe retener el hábito regular en cuanto al color, no en 
la forma, excepto los canónigos regulares de San Agustín, 
que pueden vestir como los Obispos seculares (9). E) Si ha 
sido depuesto del episcopado ó ha dimitido legítimamente 
debe volver á la Religión, á no ser que tenga indulto apos-' 
tólico (10). 4) Después de volver á la Religión no puede re- 
tener el oficio y dignidad (11). 


(1) Bouix, 1. c. T. IL, pág. 490 y sig. —Santi, 1b. TIT, tít. 35, núme- 
ro 16.--De Angelis, eod. núm. 5. -—Craisson, l. e. núm. 3094. 

(2) Sagr. Congr. nombrada especialmente por León XII, 19 Ene- 
ro 1829, confirmada por Pio VIII 

(3) Cap. Si religiosus 27 De electione in 6." I, 6. 

(4) Bened. XII, Const. Custodes, 7 Marzo 1725, 

(5) De Angelis. l.c. núm, 5. 

(6) Sagr. (ongr. del Cone., 3 Dicienibre 1639. 

o Can. Statutum unic., caus. 18, q. 1.—Santo Tomás IP-1I, q. 85, 


is Bened. XIII, Const. cit, —Decreto de Alejandro VII, 26 Julio 
1662 --De Clemente XI, año 1715. Santo Tomás 1. c. q. 85, art. 8. 

(9) Cap. Clerici 15 Da vita et honestate III, 1.--Ferraris, y. Episco- 
pus, art. 7, núm. 4 y sig. 

(10) Decreto de Alejandro VII cit. 

(117 Bened. XII, Const. cit : 
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CAPITULO IX 


ARTICULO 1 
De su admisión al noviciado y námero 


867. Ninguna puede ser admitida al noviciado sin ser 
aprobada capitularmente por el Cabildo ó su mayor par- 
te (1), lo que conviene se haga con votos secretos, y ha de 
hacerse con el consentimiento del Prelado regular, si sor 
exentas y no del Obispo (2) y consentimiento del Obispo 6 
Vicario general si no son exentas (3). Es necesario también 
que se explore . por el Obispo ó Vicario general su volun- 
tad, si ha sido obligada ó seducida (4), lo que vale aunque 
sean exentas (5), y la exploración debe ser doble: una antes 
de tomar el hábito y otra antes de la profesión (6), bajo pe- 
na, no de nulidad, porque el Tridentino (7), no pone fór- 
mula irritante, sino de pecado (8). Por lo tanto puede el 
Obispo exigir á las monjas, aun exentas, que no admitan á 
ninguna sin su consentimiento, porque esto pertenece á la 
cláusula en que el Tridentino encomienda la conservación 
y defensa de los monasterios á la vigilancia del Obispo (9) 
y aun lo puede exigir con censuras (10). Esta exploración 
debe hacerse en los quince días siguientes después de reci- 
bida la noticia (11) y debe hacerse ú la reja (12), y no deben 


(1) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 19 Abril 1605; 4 Enero 
1608; 30 de pttembre 1616. 

(2) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 20 Mayo 'y 7 Noviembre 
1601; 26 Marzo, 17 Abril y 4 Septiembre 1602. 

(3 Bouix, l. e. T. L, pág. 558 y sig. 

(dy Trid.,ses. XX V, cap. 17 De regul. 

(5: Sagr. Congr. del donc., 13 Noviembre 1627; 16 Dicientbre 1645. 

(6y Trid.,l e. 

7) Loc. cit. 

(8) Fagn., cap. Cum accessissent núra. 31 De constitutionibus y ca- 
pítulo Qui praesbyterum núm. 84 De poenítentis et remissionibus. 

de Trid., ses. XX Y, cap. 5 De regul.—Gregorio XV, Const. Inseru- 
tabili. 

(10) Sagr. Congr. del Conc., 19 Noviembre 1625; 4 Diciembre 1627; 

"16 Diciembre 1645, 
(11) Pio Y, Const. Etsi mendicentium, 16 Mayo 1567. 
(12) Pio Y, Const. cit. 
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hacerse más preguntas que las que pone el Tridentino (1), 
es decir, si ha sido obl "zada, seducida Ó sí sabe lo que hace (2). 
Si la exploración no se hace en los quince días menciona- 
dos, pueden los Superiores exentos proceder á la recepción 
y admisión, sin consultar al Obispo (3). 

868. Aunque antes eran admitidas las doncellas al hábi- 
to después de los doce años cumplidos (4), hoy no se admi- 
ten al hábito antes-de los quince año seumplidos (5), y si al- 
“una quiere ser admitida antes, debe recurrir á la Sede 
ipostólica, y el Papa, ó dispensa ó la remite á la Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares y algunas veces esta 
Sagrada Congregación ha dispensado (6). 

869. Aunque la ley del Tridentino y la constitución ci- 
tada de Pío Y se refieran sólo á las de votos solemnes, pue- 
de el Obispo prohibir que sean admitidas al hábito y pro- 
fesión en las Congregaciones de votos simples, sin su exa- 
men (7). 

870. En cuanto al número que ha de admitirse es preci- 
so tener en cuenta el Tridentino (8), el que ordena no po- 
derse admitir mayor número que el que pueda cómoda- 
mente sustentarse de las ventas de los bienes inmuebles ó 
de las limosnas acostumbradas (9). El número se ha de fijar 
por el Obispo en los monasterios no exentos, y en los exen- 
tos y subordinados á los Regulares, por el Obispo con la 
intervención de los Superiores regulares (10), cuyo núme- 
ro se ha de respetar, aunque todas las monjas consientan en 
su aumento (11), de lo contrario no es nula la admisión, co- 
mo disponía el derecho antiguo (12), sino ilícita (13). El nú- 


11) Luc. cit. 

(2) Pio Y, Const. cit. 

(8. Pio Y, Const. cit, 

(1; Can. Quoníam 1; can. Placuit 2, caus. 21, q. 2.—Cap. Ad nos- 
tran 8; cap. Significatum 11 De regularibus UT, 31.—Uap. Eos 2, eod. 
in Clement. 11, 8.—Trid., ses. XXV, cap. 17 De regul. 

(5) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 23 Mayo 1659. 

(6) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 18 Noviembre 1695; 8 Oc- 
tubre 1689. 

(7) Bouix, l. e. pág. 651 y sig. 

(8) Ses, XXV, cap. 3 De regul. 

(9) Pio Y, Const. Circa pastoralis officij,—Gregorio XII, Consti- 
tución Deo sacris.—( lemente VII, Const. Nullus omnino. —Paulo Y, 
Const. Sanctissimus.—Inocencio XII, Const. Nuper. 

(10: Gregorio XITI, Const cit, 

(11) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 12 Julio 1604. 

(12) Cap. Períiculoso unic. De statu regularium in 6.* 111, 16. 

(19 Fagn., cap. Cum non amplius vúra, 82 De institutionibus, 
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mero debe ser al menos de doce (1), y no debe haber mayor 
número que el de las celdas (2). En la fijación del núme- 
ro deben distinguirse por separado, cuántas han de ser las 
veladas, cuántas las conversas y cuántas las otras perso- 
nas extrañas que han de sustentarse de los bienes del mo- 
nasterio (3). El número de las conversas debe ser en pro- 
porción de uno por siete (4). Las ganancias de las monjas 
por razón de obras manuales, no deben computarse entre 
los réditos del monasterio, aunque se pongan en común (5). 
Donde las salidas exceden á las entradas ó ingresos, se re- 
duce el número proporcionalmente, y entre tanto no se 
permite la entrada de ninguna sin licencia de la Sagrada 
Congregación y duplicada la dote (6). Donde el número no 
está determinado, está prohibida la toma de hábito y pro- 
fesión (7), y no puede hacerse aun con licencia de la Sagra- 
da Congregación, si no deroga específicamente esta prohi- 
bición (8). El número no puede aumentarse por el Ordina- 
rio sin licencia de la Sagrada Congregación de Obispos y 
Regulares (9), ni con el pretexto de aumentar las ven- 
tas (10). No pueden admitirse monjas supernumerarias sin 
licencia de la Sagrada Congregación de Obispos y Regula- 
res (11), y las admitidas no subrogan á las que mueren den- 
tro del número determinado y consiguientemente pueden 
ser admitidas otras, de igual modo que si ninguna hubiera 
fellecido, hasta completar el número prefijado (12), y no 
puede prometerse á ninguna doncella la admisión en lugar 
de las fallecidas dentro del número determinado, bajo pe- 


(1) Inocencia XII, Const. eit—Gregorio XV, Const. Cum alias, 17 
Agosto 1622 —BSagr. Congr. de Obispos y Regul., 18 Diciembre 1600; 
22 Julio 1C01. 

(2) Sagr. ongr. de Obispos y Regulares, 30 Julio 1627. 

(3) Saer. Congr. de Obispos y Regul., 23 Julio 1602; 13 Mayo 1603; 

"29 Agosto 1614; 6 Noviembre 1695. 

(4) Sagr. Congr. de Obispos, 21 Febrero 1620. 

(5) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 26 Noviembre 1602; 12 
Enero 1604, 

(6) Sagr. Congr. de Obispos, 29 Enero 1601; 5 Febrero 1602; 3 Fe- 
brero y 12 Enero 1604 —Gregorio XII, Const. Deo sacris, 

(7) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares; 3 Febrero, 6 Agosto 1682; 
16 Marzo, 5 Abril y 25 Julio 1604. 

(8) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 23 Julio, 25 Octubre 1602. 

(9) Sagr, Congr. de Obispos y Regulares, 12 Marzo 1602; 27 Julio 
1604; 23 Julio 1649, 

(10) Inocencio XT, Const. Nuper. 

(11) Sugr. Congr. de Obispos y Regulares, 6 Febrero 1616.—Grego- 

rio XITI, Const. cit. 

(12) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 6 Septiembre 1604. 
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na de privación activa y pasiva, y oíras penas al arbitrio 
dela Sagrada Congregación ó las Superiorisas y Superio- 
res regulares (1). 


ARTICULO II 
, De la dote 


871. La dote que se exije á las monjas no es sino cierta 
suma de dinero tasada por el legítimo Superior, que ha de 
darse al monasterio de la monja que en él profesa (2). Aun- 
que el exijir la dote como preezo de la entreda en Religión 
sea simonía (3), puede exijirla aun el monasterio opulen- 
to (4) por razón de la sustentación, lo que es muy razona- 
ble (5). La dote es tasada por la Sagrada Congregación de 
Obispos en los monasterios exentos. Sin embargo, es con- 
ventente se atienda al consentimiento de la mayor parte del 
Capítulo (6). No puede el Ordinario fijar la cantidad de la 
dote aun de las numeracias, de forma que sea lícito á las 
monjasrecibir mayor cantidad (7), aunque se quisiera dar 
mayor (8). Ni puede disminuirla sin licencia de la Sagrada 
Congregación de Obispos (9). 

872. La dote debe consistir en dinero, y no puede con- 
sentirse que esté en bienes estables ó de censos (10), y antes 
de recibir el hábito no ha de ser entregada á los consan- 
cuíneos de las monjas, sino á un comerciante ó indivíduo 
fidedigno y que pueda responder; v. gr., á las casas de ban- 
ca, que se obligen á reintegrarla á cualquier aviso de las 
monjas (11), y el Ordinario no puede obligarlas á que ha- 
gan en él mismo el depósito, sino basta darle relación de la 
persona del Depositario y del Notario, que ha de ser al efec- 
to rogado (12), lo que debe hacerse 1un en los monasterios 


(1) Sagr. Conor. de Obispos y Regulares cit. 

(2) Craisson, l. e. núm 2783. 

(3) Sagr. Congr. del “onc., 11 Abril 1725. 

(41 Bened. XIV, De Synodo, lb. XÍ. cap. 6, núm. 5. 

15) Bened. XIV, Inst. 29, núm. 28. 

(6) Bonix, 1. e. pág. 663. —Craisson. 1 e. núm. 2735. 

(7) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 8 Noviembre 1604. 

(8) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 3 y 17 Diciembre 1604. 

()) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 1 Diciembre 1645, 

110) Sagr. Congr. de Obispos y Regul., 28 Marzo 1588; 2 Mayo 1614. 

111) Sagr Congr. de Obispos y Regulares, 15 Marzo 1394; 11 Mayo 
1640; 10 erÓ 1643; 20 Enero 1645. 

(12) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 15 Noviembre 1606, 
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sujetos á los Regulares (1); ni puede consignarse al mo- 
nasterio aun por vía de depósito (2). 

873. - El Notario es al arbitrio de las monjas, pero deben 
presentar el documento auténtico en la Cancillería (3), el 
cual no puede hacer el Canciller, si no es Notario (4). El de- 
pósito de la dote debe ser efectivo, no ficticio, de lo contra- 
rio, si después de la profesión no se restituye ladote y el 
Obispo tenía noticia de la ficción debe restitnirla (5). 

874. El Depositario, hecha la profesión, debe ser obliga- 
do á dar el dinero en el común depdsito del monasterio Ó 
en el Monte de Piedad, aunque no haya entonces ocasión de 
comprar bienes estables ó censos seguros (6) y si el monas- 
terio no la recibe puede diferir la protesión por un año (7), 
aunque puede también ser admitida antes de entregar la 
dote (8). 

875. La dote debe ser depositada toda á la vez (9). No 
puede expenderse en utilidad del monasterio ni aun con 
causaurgente (10), ni vale costumbre en contrario (11), sino 
que debe invertirseen fundos seguros y estables, ya sea de 
las numerarias ya de las supernumerarias (12), lo que se 
extiendeá las capuchinas (13) ó en censos seguros (14), 4 en 
lugares de losmontes ['rbis no vacantes (15), ó en extinción 
de censos (16), ysi con licencia de la Sagrada Congregación 
se ha puesto en los lugares de los montes vacantes, se de- 
ben vender é invertirse su precio (17), Los que expenden 
las dotes supernumerarias sin licencia de la Sagrada Con- 
gregación de Obispos, aunque sea en utilidad del monaste- 
rio, incurren en excomunión que no se absuelve sin resti- 


11) Erer Corgr. de Obispos y Regulares, 26 Agosto 1650. 

(2) Lrid,, ses. XXY. cap. 16 De regul.—Fagn., cap. Statujmus nú- 
mero 15 De reoulis juris, donde cita una Sagr. Congr. 

15) Sagr. ( orgr, de Obispos y Regulares, 8 Noviembre 1632, 

(44 Sagr. Congr. del Cone.. 15 Julio 1848. 

(5) Sagr. Congr. de Obispos y Regul., 6 Julio 1615; 15 Enero 1616. 

(6) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares. 18 Enero 1630. 

(7) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 31 Mayo 1597. 

(8) Eagr. Congr. de Obispos y Regulares. 14 Febrero 1653. 

(9) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 13 Abril 1602, 

(10) Sar. Congr. de Obispos y Regulares, 1 Diciembre 1840 

111) Sagr. Congr. de Cbispos y Regulares, 1 Septiembre 1855. 

(12, Fagr. Congr. de Obispos y Regulares, 20 Abril y 24 Novien- 


-(18) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 13 Mayo 1608. 

14) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 14 Noviembre 1601. 
(15) Sagr. Congr. de Obispcs y Regulares, 23 Julio 1601. 

(16) Sagr. Congr. de Obispes y Regulares, 12 Julio 1604, 

(17) Eagr. Ucrgr. de Clisjcs y Regulares, 8 Abril 1603. 
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fuirla integra (1), extensiva á los Superiores que lo permi- 
ien(2) y la Abadesa queda suspensa de oficio, y si ya está 
suspensa incurre en otras penas, y los depositarios quedan 
obligados á restituir de nuevo toda la dote (3), La Hicencia 
para enagenar la dote supernumeraria, no se concede, aun 
con causas urgentísimas, sino con obligación de invertir su 
mitad (4). 

876. En recibir la dote no ha de haber diferencia entre 
las del pueblo ó lugar del convento y las de fuera del pue- 
blo ó lugar (3), á no ser que haya costumbre en contrario, 
la que también ha de admitirse si existe en la admisión de 
una defectuosa (6). Las supernumerarias pagan dote du- 
plicada (7) y puede concederse graciosamente la admisién 
de una segunda hermana dentro del número con dote ordi- 
naria (8), aunque en rigor debe pagar doble (9). La tercera 
hermana, dentro del número, debe pagar doble dote, y si 
es supernumeraria debe pedir licencia especial á la Sagra- 
da Congregación, que no se concede sin triple dote, pero 
siempre queda la tercera hermana privada de voz activa 
y pasiva hasta que fallezca una de las ntras (10). 

877: La dote dejada para las que han de casarse en el 
mundo puede darse á las que han de hacerse religiosas (11). 

878. Es abuso intolerable el que la dote de la que falle- 
ve vuelva en todo ó en parte á los herederos (12), aunque el 
testador ponga la condición de que muerta la legataria sín 
hijos vuelva el legado á los herederos (18); pero si muere 
antes de la profesión pasa á los herederos (14). 

879. Si las monjas salen con dispensa del monasterio ha 
de ser restituida la dote, si son de votos simples (15), si de 


(1) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 24 Marzo 1597; 27 Sep- 
tiembre 1601. 

(2) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 5 Septiembre 1782, 

(3) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 4 Agosto 1603. 

(4, Sagr. Congr. de Obispos y Regul., 23 Febrero y 13 Junio 1603. 

(5) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 3 Septiembre 1616, 

(6) Ferraris, v. Moniales, art. 2, núm. 45. 

(7) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 20 Septiembre 1594; 22 
Agosto 1605. 

(8) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares. 14 Mayo 1601; 19 Novien:- 
bre 1620, : 

(9) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 28 Octubre 1603. 

(10) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 27 Agosto 1616. 

(11) Sagr. Congr. del Conc., 18 Enero 1645; 25 Febrero 1842. 

(12) Sagr. Congr. del Conc., 11 Junio 1697. 

(13) Sagr. Congr. del Conc., 12 Febrero 1653, 

(14) Fagn., l. e. núm. 38, donde cita una Sagr. Congr, 

(15) Sagr. Congr. del Conc., 3 Marzo 1792. 
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solermes, no ha de ser resittuida, porque la profesión hz 
transferido irrevocablemente su dominio al nronasterio, 
como hemos dicho (1) Si no hacen votos, ro se restituye lau 
dote cuando salen expontánearrente; pero sí, evando salen: 
contra. su voluntad (2). 

880, Si pasan £ otra Religión pertenece la dote al mo- 
nasterio 4 gwo, porque á él pasó irrevocablemente y debe 
pagar otra en el segurdo (3). Sin embargo, puede la Sagra- 
da Congregación de Obispos y Regulares disporer en al- 
gún caso particular otra cosa, en cuyo caso ha de atenderse: 
á los términos desu disposición (4). 

881. Perosi se trata de derechos vitalicios ó de anuales: 
prestaciones, que lícitamente adquieren. las monjas, pasan: 
al momasterio «dl quer desde el día del tránsito, porque esos: 
bienes no se adquierer por el monasterio, sino durante la 
vida de la profesa y ésta desde ese día se considera muerta 
respecto al primer monasterio (5). 

882. Acerca de los legados y donaciones hechas al mo- 
nmasterio en consideración á la profesa, se deduce de lo di- 
cho, quecomo están irrevocablemente adquiridos por el 
primer monasterio en razón de la profesión, ro pasan al se- 
gundo, á no ser que expresamente conste lo contrario en la 
donación ó testanrento (6). 

Nota.-—A cerca del noviciado y profesión delas nronjas,, 
se dice en general lo mismo que de los ergulares. 


ARTICULO HL 
De los confesores de nonjas 


883. Adentás del confesor ordinario debe ser ofrecido 
por el Obispo y otros Superiores, otro extraordinario, que 
debe oir las confesiones de todas dos ó tres veces al año (7). 

$84. El confesor debe ser de edad inadura, de integri- 
dad de costumbres y de reconocida prudencia (8). Debe ser 

(1) Bouíx, l. e. pág. 666 

(2) Craisson, l. e. núm. 2739, donde cita y sigue al Cardenal Luca. 

(3) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 2 Agosto 1580; 20 Julio 
1583; 20 Marzo 1601; 25 Febrero, 4 Marzo, 29 Abril 1603; 3 Agosto 1615. 
: —Monacelli, Formulariun, part. II, form. 6, tit. 13. 

(4) Ferraris, v. Moniales, art. 2, núm. 50 y sig. 

15) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 23 Enero 1699. 

(6)- Rota, 12 Junio 1690. —Monacelli, l. e. form. 5, tit. 13. 

(7) Trid., ses, XX Y, cap. 10 De regularibus. 

(8) Benedr XIV, Const. Pastoralís € curae, Nonas de Agosto 1748. 
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«le cuarenta años completos (1), lo que no se extiende al 
extraordinario (2). 

885. El Obispos quien elige los confesores de monjas 
en los monasterios no exentos (3), y en los sujetos á los Re- 
¿gtlares, dehe ser elegido por les Superiores Regulares (4), 
pero deben ser aprobados por el Obispo (5), de lo contra- 
rio serán nulas las confesiones (6). Puede también el Obis- 
po elegir confesor secular ó Regular de otro orden, cuando 
las monjas rehusan confesarse con los Regulares ó si injus- 
tamente se les niega confesor (7), y en caso de negligen- 
cia de los Regulares, nombrar un confesor extraordina- 
rio (8), y puede remover á los confesores nombrados por 
los Regulares, cuando éstos no atienden á su amonestación 
si hay causa justa (9). Pero no está el Obispo obligado á 
expresar la causa de la remoción (10). 

886. Las monjas no tienen per se derecho á elegir conte- 
sor (11), pero si hay costumbre, pueden elegir uno de los 
aprobados por el Obispo, con tal que lo sea para monjas(12), 
ni los generales y provinciales (13). Ni puede el Regular 
aprobado generalmente por el Obispo para air confesiones, 
otr las de monjas, sino que necesita para esto especial apro- 
bación (14), ni el aprobado para oir las de un monasterio 
puede oi las de otro (15), Y el confesor extraordinario de- 
signado y aprobado per el Obispo para oir una vez las con- 
fesiones de monjas, no puede oir más, sino que ha de ser 
designado y aprobado tantas veces cuantas conficsa (16). 

887. El confesor presentado para oir las confesiones de 
monjas, debe ser aprobado por el Obispo por tres años, si 


“15 Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 2 Mayo 1677; 6 Junio 162). 

(2: Sagr. Congr., 26 Noviembre 1689. 

(3) Sagr. Gongr. de Obispos y Regulares, 10 Septiexmbre 1588; 25 O.- 
tubre 1601; e Septiembre y 26 Octubre 1602. 

(4) Argum. del Trid., 1. c.—Gregorio XY, Const, Inscrutabili cit. 

5) Gregorio XV, Const. cit. 

(6) Sagr. a $ del Cont., 5 Febrero 1622, que cita Ferraris, L e. 
art. 5, núm. 7, —Bouix, 1. c. T. IL, pág. 261 y sig. 

1?) Ferraris. i.c. núm. 3, doude cita una Sagr. Congr. 

81 Sagr. (congr. del ('onc., 12 Julio 1658. 

(9) Gregorio XV, Const. cit. 

10) Sagr. Congr. del Conc., ¿ Febrero 1622. 

(11 Lucidi, 1. e. vol. 11, páe. 169. 

(12) Sagr. Congr. del Cone., Enero 1754; Febrero 1755. 

413) Sagr. Congr. del Conc., 20 Septiembre 1742. 

414) Sagr. Congr. 1el Conc., 5 Febrero 1722. : 

115) Sagr. Congr. cit, 

(16. Sagr. Congr. cit. 
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rro €s rechazado por ellas (1), y debe ser uno por cada rro- 
nasterio (2). Sólo pueden darse confesores de monjas por 
an trienio, el cual, pasado, es necesaria la licencia de la Sa- 
grada Congregación (3), y si se prorroga por otro trienio 
cesa cuando termine este segundo trienio, á no ser que la 
Sagrada Congregación conceda otra prórroga (4), y ordina-- 
riamente se pide el consentimiento de las monjas. 

888. No pueden ser confesores de monjas: 4) Los Vica- 
rios venerales (5). B) Los menores conventuales (6). C) Los: 
Regulares, á no ser én caso de necesidad (7). D) Los pá- 
rrocos (8). E) El Peniterciario (9). 

889. La casa del confesor ordinario conviene esté pró- 
xima, pero separada del convento per tecta (10), y deben oir: 
las confesiones en el corfesorario, que debe estar no en la 
sacristía, sino en la Iglesia exterior (11). Si el confesor vive: 
lejos del convento, se concede privilegio de llamarle con 
teléfono, con tal que estén presentes dos monjas probas y 
de las nrás ancianas, de suerte que oigan las palabras (12). 

890. Las monjas pueden recusar el confesor ordinario 
y pedir un extraordinario, pero sólo con Justa causa (13). 

891. Lo dicho acerca delos confesores ordinarios se ex- 
tiende por la actual disciplina á las Congregacines de votos: 
simples (14). 

892. Concédese dos Ó tres veces al año confesor ex- 


1) Sagr. Congr: de Obispos y Regulares, 4 Mayo 1696. 

E pad XIY, Const. Pastoralis curae, 9 Agosto 1748. 

(3) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 4 Marzo 1591; 2 Cietubre: 
1626; 17 Marzo 1647. 

14) Sar. Congr. especial nombrada por Inocencio XIT, 26 Febre- 
ro 1494. 

(5) Sagr. Congr. de Obispos y Regu!., 26 Julio 1594; 7 Marzo 1652; 
2 Agosto del mismo año. 

6) Sagr. Congr. de Obispos y Rogul., 30 Julio 1599; 20 Marzo 1621: 

:7, Sasr. Congr. de Obispos y Rogulares, 18 Diciembre 1691; 1 Oc- 
tubre 160%, —Dos Letras de la Sagr. Congr. de Obispos al Patriarca de 
Venecia. 11 Mayo 1617; 7 Enero 1620. 

(8) Dos Letras de la Sagr. Conrgr. al Patriarca de Venecia, 17 Mar- 
zo 1592; 22 Febrero 1593. 

9) Sagr. Congr. del Corte., 11 Septiembre 1666 . 

(10) Alejandro VII, fonst. Felici 13, Kalendas Noviembre 1664. — 
Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 19 Agosto 1578; 22 Enero 1579; 
22 Enero, 3 Mayo 1593; 14 Noviembre 1603; 22 Noviembre 1604. —Sa- 
grada Congr. del Conc., 10 Septiembre 1722, 

(11) Sagr.Fongr. del O oxc., 29 Noviembre 1605; 20 Septiembre 1642. 

(12) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 20 Marzo 1895. 

(13) Ferraris, l. e. art. 5, núm. 34 y sig. 

14) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 29 Enero 1847; 22 Abri! 
1872; 20 Julio 1875. 
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traordinario á las monjas, el que al menos una vez debe ser 
secular ó regular de otra orden (1), y debe ser deputado 
por el Obispo ó Superiores Regulares según hemos dicho, 
unas veces para el monasterio, otras veces para algunas : 
monjas en partierlar. 

893. Para las monjas se concede: 4) En enfermedad sí 
alguna lo pide. 8) Aun fuera de enfermedad, si tiene in- 
veneible repuenancia de confesarse con el ordinario. €) 
Aun fuera de enfermedad y sin tener esa repugnancia, 
cuando lo pide para mayor tranquifidad de espíritu y pro- 
greso en el camino de la virtud (2), con tal que no haya sos- 
pecha ni por parte del confesor ni de la monja (3). 

894. Aunque no estén obligadas las monjas á confesarse 
con el confesor extraordinario, deben sucesivamente pre- 
sentarse á él, para que no se advierta quiénes tienen ó no 
necesidad de él (4). 

895. No pueden las Superioras, bajo ningún pretexto, 
mover á las monjas á la manifestación de estado de su con- 
ciencia, lo que sin embargo pueden hacer aquellas expon- 
táneamente (5). Del mismo modo la prohibición ó permi- 
sión de comulgar sólo pertenece al confesor (6). Ni pueden 
las Superioras impedir que acudan para bien de su conci- 
encia al confesor extraordinario, el que ha de ser elegido 
entre los especialmente designados (7) y no pueden pedir 
razón de esta petición (8). 

896. Por Superior se entiende (9) el de la casa, sea hom- 
bre ó mujer y está siempre obligado á conceder confesor 
extraordinario aunque estén ciertos de que la necesidad es 
ficticia, v, gr., por escrúpulos, aunque en este caso deben 
amonestar á Jos súbditos que no pueden pedirlo sino por 
bien de su conciencia, y el súbdito es el que debe elegirlo 
entre los designados por el Ordinario y quedan abrogadas 
todas las Constituciones que prohiben la comunión, excep- 
to en determinados días (10). 


(1) Frid., ses. XXV, cap. 10 De regul.—onst, Pastoralis curae cit. 

(2) Bened. XIV, (const. cit. 

¿33 Const. elit. 

14) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares. 19 Octubre 1621; 26 Ju- 
lio 1651 —Clemente XT, Edicto 11 Diciembre 1702, 

(5) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares. —Decreto Quemadmodum, 
17 Diciembre 1890; 17 Agosto 1891; 1 Febrero 1892. 

(6) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 4 Agosto 1888. -—Decreto 
(¿uemadmodurn eit. 

(75 Decreto Quemadmodum cit. 

(8) Decreto cit... 

(9) En el Decreto cit. 

(10) Sagr. Congr. del Conc., 17 Agosto 1881. 
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897, Los eonfesores, cuando estén ciertos de que son 
fútiles las razones de su llamamiento extraordinario, están 
obligados en conciencia á rehusar oirlas en confesión, y si 
las monjas ó la mayor parte recurren constantemente á uno 
de los confesores designados por el Obispo, no debe éste 
callar y está obligado á intervenir para que sea uno el con- 
fesor por cada monasterio, amonestándolas que la facultad 
de llamar al confesor extraordinario (1), es una excepción 
para los casos de verdadera y absoluta necesidad y que es- 
tá en vigor el Tridentino y Constitución Pastoralis curae 
citada (2). 

898. Durante el ministerio del confesor extraordinario 
cesa el del ordinario y cumplido su oficio debe abstenerse 
de acudir al monasterio, al que ha sido designado si es re- 
gular, no sies secular (3). 


CAPITULO X 


De los casados, hijos de Familia y párrocos que entran 
en Religión 


899. Antes del matrimonio consumado puede el cónyu- 
ge entrar en Religión (4), y por esta razón después de con- 
traido el matrimonio, se concede al cónyuge un bimestre 
para deliberar, y en este tiempo no está obligado á dar el 
débito (5), y puede separarse del cónyuge en este tiempo, 
con tal que dé la caución debida con juramento de ó entrar 
en Religión 6 volver al matrimonio (6). El bimestre se 
computa desde el día del término prefijado por el juez y 
de la caución dada (7). Enscñan los DD. que la cópula vio- 
lenta dentro del bimestre no quita el derecho á la parte de 
entrar en Religión, porque ninguno pierde su derecho por 
injuria de otro (8) y en este caso el matrimonio no se disuel- 


(1, Concedida por el Decreto Quemadimnodum cit. 

(2) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 1 Febrero 1892. 

(3) Responsio, Bened. XIV, Enero 1749 al Secretario de la Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares. 

(4) Cap. Verum 2 De conversione conjugator um 111. 32.— ap. Ex 
publico, eod. 

(5) Cap. Ex publico cit. 

(6) Argum. cap. Ex publico cit.—Fagn., cap. Ex publico cit. nú- 
mero 10, 

7) Cap. Ex publico cit. y su Glosa, vers. Intra duorum.—Del rap. 
Verun eit.—Fagn., 1. c. núm. 26. 

(8; Glosa, can. Si evangelica, vers. Invitus, dist. 55. .—Fagn., l.c. 
núm. 27. -—Sánchez, De matrimonio, 1b. 1I, disp. 22, núm. 6. ¿—Santi, 
1b, 11, tít--32. núm. 2, 
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ve (1). Si la cópula no ha tenido lugar aun después de pa- 
sados los dos meses, puede entrar el cónyuge en Religión, 
por los derechos citados (2). 

900. Después del matrimonio consumado puede el cón- 
yuge entrar en religión: 4) Si el otro consiente (3) libre- 
mente, no por violencia, fraude, dolo 6 miedo (4), de lo 
contrario la profesión es nula y debe volver al cónyu- 
ge (5), pero no puede exigir el débito, aunque debe darlo 
cuando le sea pedido (6). B) Si la otra parte es joven ó vie- 
ja, sospechosa, debe entrar en Religión (7). Si es vieja y 
no es sospechosa, puede quedar en el siglo, pero debe ha- 
cer voto de perpetua castidad (8). El otro cónyuge no 
puede casarse hasta la profesión solemne, porque sólo esta 
dirime el matrimonio (9). 

901. El derecho no determina cuando comienza la se- 
nectud, por lo tanto depende su juicio del arbitrio del ' 
juez (10). Sin embargo, todos los doctores convienen en que 
el septuagenario es viejo (11) y que antes de cincuenta años 
ninguno puede llamarse viejo (12). De suerte, que el arbi- 
trio del juez está entre los cincuenta y setenta años. Debe 
fijarse en si la mujer es estéril (13), á no ser que conste de 
su intemperancia (14). Acerca de la edad en que la mujer es 
estéril, no puede ponerse regla general, aunque de ordina- 
rio sea á los cincuenta años (15). Las mujeres se consideran 
viejas antes que los hombres (16), y éstos de ordinario tie- 


(1) De Angelis, lb. 11T, tft. 32, núm. 2. 

(2) Reiffenst., lb. II, tit. 32, núm. 5.—Pichler, cod. núm. 2.—-Sch- 
malzgrueber, end. núm. $8 y sig. 

(3) " Cap. Praeterea 1 De conversione conjugatorum ITE, 32. 

(4) Cap. Veniens 16, cap. Accedens 17 De conversione conjugato- 
rum JTTL. 32, : 

(5) Cap. Quidam 3 De conversione conjugatorum III, 32. 

6) Cap. Placet 12 De conversione conjugatorum TIT, 32. 

(7) Fagn., cap. Cum sit núm. 7 y S6 De conversione conjugatorun. 
—Pirrhing, lb. III, tít. 32, núm. 5.—Sánchez, l.c. 1b. VLI, disp. 32,: 
núm. 2.—Can. Sunt qui 19; can. Agathosa 21, caus. 27, q. 2.—Cap. Cum 
sit cit, 

48) Cap. Ut soratus 8, cap. Ad apostalicam 13 De conversione con- 
jugatorum III, 32.—Sánchez, 1. c. núm. 4.—Fagn., 1. e. núm. 8. 

(9) Trid.. ses. XXIV, can. 6 De Sacramento matrimonii--——Sagrada 
Congregación Super statu regul., 19 Marzo 1057. 

-(10) Fagn.,, 1. e. núm. 15, 21 y 27.-—-Sehmalzgr., 1. c.—Pichler, l. e. 
número 3. j 
(11) Fagn., l. c.nám. 24. 
(19) Fagn., l.c. núm. 22. 

(139) Cap. Cum sit cit. 

(14) Fagn.,1l. e. núm. 86. 

(15) Fagn., l. e. núm. 85. 
- (16) Fagn., l. e. núm. 36. 
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nen poder generativo hasta los sesenta años (1). Sin embar- 
go, sucede á veces que mujeres de más de cincuenta años, 
y hombres más que sexagenarios son más hábiles para en- 
gendrar que otras personas de cuarenta y.cincuenta años 
respectivamente, por lo que en cada caso particular debe 
atenderse al juicio de los médicos (2). 

902 Hay que notar que en ningún caso está obligado 
á volver al cónyuge, cuando éste perdió el derecho de pe- 
dir el débito, y por lo tanto: 4) Si el otro hizo voto de cas- 
tidad. B) Si cometió adulterio (3), á no ser que la otra sea 
también adúltera (4), 6 si cohabita con él, áno ser que lo 
haga por mandato de la Iglesia (5). Si la parte adúltera 
quiere entrar en Religión, debe la otra hacer voto de casti- 
dad temporal hasta la muerte del otro (6). 

903. Los hijos pueden entrar en Religión sin el con- 
sentimiento y conocimiento de los padres, porque en la 
elección de estado no están obligados á obedecerles (7). Y 
na vez profesos no están obligados ni deben salir aun en 
caso de necesidad, de los padres sin licencia del Superior, 
porque con la profesión se consideran muertos para el 
mundo (8), lo que ha de entenderse si la necesidad es gra- 
ve (9), y probablemente, sólo si la necesidad sigueá la pro- 
fesión (10). Pero si la necesidad es extrema, están obligados, 
porque es deber de justicia que no se interrumpe por la 
profesión (11). 

894. Los párrocos pueden entrar en Religión contra la 
voluntad del Obispo (12). Sin embargo, por decencia debe 


(1) Fagn., 1. c. núm. 65. 

(2) Fagn., 1.c. núm. 21. 53 y sig.; 66 y sig. 

(3) Cap. Constitutus 15 De conversione conjugatorum 111, 32.— 
Cap. Veniens 16, eod.—Fagn.. l. c, núm. 4. 

(4) Argum. cap. Tua fraternitas 7 De adulteriis Y, 16. 

(5) Glosa al cap. Fua fraternitas cif., vers. Fornicationis. 

(6) Sagr. Congr. del Conc., 2 Mayo 1722.—Bened. XIV, 1. c.1b. XII], 
<ap. 12, núm. 15.—De Angelis, 1. c. núm. 5. 

(7) Jan. Puella 2, caus, 20, q. 2.—Cap. Cum virum 12 De regulari- 
bus UT, 31.—Santo Tomás III, q. 104, art. 5.—San Ligorio, lb. Y, 
cap. 1, núm. 68. 

(8) Santo Tomás 11-11, q. 101. art. 4.—Quodlibeto 3, art. 16 y 10, 
art. 9. 

(9) Ballerini-Palmieri, 1. c. tract. IX, cap. 1, núm. 194 y sig., don- 
de cita y sigue á Cayetano 

(10) San “Ligorio, 1. e. núm. 67.—Ballerini-Palmieri, l. c 

(11) Ballerini-Palmieri, 1. c. núm. 194. 

(12) Can. Duae sunt 2, caus. 19, q. 2.--Bened. XIV, Const. Ex quo 
dilectus, 14 Enero 1747.—Santo Tomás E q. 189, art. 7. — Suarez, 
1.6. tract. VIL lb. Y, cap. 16, núm. 12. 
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notificar al Obispo su resolución (1). Lo que se aplica á los 
Otros clérigos (2). Sin embargo, puede el Obispo oponerse 
á la ontrada de sus clérigos y aun después de la profesión 
reclamarlos, si la Diócesis necesita de ellos (3). La facultad 
dle los clérigos de entrar en Religión vale aun para las Con- 
gregaciones de votos simples, porque no es la solemnidad 
de los votos, sino la perfección del estado la que causa esta 
facultad (4). 


CAPITULO XI 


De las obligaciones de los religiosos por razón 
de sus votos 


905. El voto de pobreza no exige la abdicación del do- 
minio de los bienes temporales, sino del uso libre é inde- 
pendiente de ellos (5), y si es voto simple, aunque no con- 
serve el usufructo, conserva el dominio radical ó de pro- 
piedad; y si es solemne, pierde la propiedad (6). 

906. Por btenes temporales, aquí se entienden los bie- 
nes estimables en precio, y. gr., dinero, predios; no los bie- 
nes espirituales de honor, fama, ni el derecho de presentar, 
elegir y conferir beneficios (7), ni los manuscritos, porque 
son frutos del ingenio y ciencia. Lo que también se di- 
ce de las pinturas, á no ser cuando los ingredientes han si- 
do dados por el monasterio, aunque los Salmanticenses (8) 
hablan de las pinturas, lo mismo que de los manuscritos (9). 

907, No pueden los Regulares de ambos sexos poseer 
ó tener como propios bienes muebles é inmuebles de cual- 
quier modo que hayan sido adquiridos, ni aun en nombre 


(1) Bened. XIV, l. e. 
(2) Can. Duae sunt 2, cans, 19, q.1.—Fagn., esp. Licet cit. núm. 28, 
(3) Bened. XIV, Const. Ex quo cit.—Cap. Licet cit.—Fagn., 1. e. nú- 
mero 29. —Ballerini-Palmieri, 1.<c. núm. 215 y sig. 
(4) Bouix, l.c. T. I. pág. 548. 
(5) Suarez, tract. VII, Ib. VIII, cap. 5, núm. 13 y sig. —Sánchez, in 
Decal. lb. VIT, cap. 18, núm. 25.—Lesio, De justitia et jure, lb. 11, ca- 
pítulo 4, núm. 27. —San Ligorio, 1b. Y, cap. 1, núm. 15.—Bouix, i. e. 
. TI, pág. 509 y sig. —Ballerini-Palmieri, tract, IX. cap. 1, núm. 101. 
(6) Cap. Cum ad monasterium 6 De statu monachorum 111, 35.-- 
Suarez, De religione, 1. c. núm. 17 y sig., 24 y sig.—De Angelis, lb. TIL, 
tít. 35, núm. 2.—Ballerini-Palmieri, l. e. 
(7) Santo Tomás IH-1I, q. 186, art. 7.—San Ligorio, l. €. núm. 14. 
(8) De justitia et jure, tract, XII, cap. 2, punct. 12, párrf. 4, núme- 
ro 194, citado por San Ligorio. 
"San Ligorio, l. e. núm, 14. 
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del convento, sino que deben entregarlos al Superior é im- 
corporarlos al convento, el que, si no es de los capuchinos 
y nenores observantes, puede poseer bienes inmuebles (1). 
En cuanto á la adinnistración de bienes temporales, no es- 
tá comprendido en la prohibición el ecónonto que admi- 
nistra los del monasterio por comisión y al arbitrio del Su- 
perior en bien del monasterio (2), y en cuanto á los bienes 
muebles, puede el religioso, con licencia expresa Ó presun- 
ta del Superior, retener los necesarios y usar de ellos em- 
pleóndolos en propios y honestos usos (3). En cuanto al pe- 
gulio ó bien temporal, destinado al uso privado del Regu- 
lar (4), es cierto que no lo puede usar independiententen- 
te (5), pero no el dependiente donde hay costuambre y por 
razón de pobreza (6); pero donde el monasterio da lo nece- 
sario es ilícito el uso del peculio, aun dependiente del 
Superior, si quieren al mismo tiempo restaurar la vida co- 
mún (7). No puede el religioso aun con licencia del Supe- 
rior entplear el peculio en gastos supértluos y pompas (8). 
ni retener el peculto privadanrente, á no ser que haya cos- 
tumbre y no le guarde de tal modo que sea imposible al Su- 
perior vigilar su uso (9). Donde hay vida contún ó si se es- 
tablece por la autoridad legítima, no se puede introducir el 
uso del peculio, si el monasterio da lo necesario (10). 

908. Los legados y donaciones en favor de los Regula- 
res durante su vida, con la condición de gue puedan usar 
de ellos con independencia del Superior, se adquieron al 
monasterio, y esta condición es inválida (11). Los libelos 4 
censos para los usos particulares de un Regular, no pueden 
ser constituidos por los consangíneos ú otros, sin licencia 
de los Superiores, y se adquieren al monasterio. Como el 
Tridentino (12) prohibió se concedieran cosas supérfivas á 


(1) Trid. 1. e. —Clememe VIT, Const. Nullus, 25 Junto 1599, 

(2) Trid.. l.c.—//ap. Monachi 2 De statu monachorum ITT, 35. 

(38, Trid., I. e. 

£t) Bouix. l.c. pág, $12, 

(3) Suarez, De religione, tract. VIT, Ib. VITE, cap. 11, núm. 1 y sig. 

(6) San a l. e. núm. 15, —Bouix, lc. pág. 517. y sig. 

7) Bouix, 1 - €. pág. 520 y sig. 

18) Cap. Cub ad monasterium 6 De statu monachorum 1H, 35.—. 
Reiffenst., lb. TIT, tit. 35. núm. 16.—Ferraris, v. Monfales, att. eN nú- 
mero 71. 

(9) Sehnialzgr., Ib. 1YE, tít, 35, núnt. 22 —Bouix, 1. e, pág. 522 y sigo 

(10) San Ligorio, 1. c. núm. 15.—Bouix; l. e. pág. 520 y sig. 

(1) Reiffenst., 1. e, núm, 23.--Sánchez, Moral., lb. VII, cap. 17, nú- 
mero 4 y 12, Ferraris, l.c. art. 2, nún, 83. 

(12) Los. cit. 
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los Regulares, es necesaria la licencia del Superior para 
constitulr censos pingúes (1), en cuyo caso eede lo sobran- 
te al monasterio (2). Los Regulares no pueden sin licencia 
de la Sagrada Congregación ceder los libelos á los consan- 
guíneos (3), ni sus frutos si no son pingiies, porque obsta 
la Constitución de Clemente VI Religiosae y Nuper de Ur- 
bano VHIL Y para la condonación de frutos de los años fu- 
turos, es necesaria la licencia de la Santa Sede (4). 

909. El Regular que emplea lo que se ha concedido pa- 
ra su uso en otra forma, sin licencia, ó lo destruye ó pierde 
culpablemente, peca contra el voto de pobreza (5). Sin em- 
bargo puede: 4) Socorrer al pobre en grave necesidad, 
cu ando no es facil recurrir al Superior. B) Hacer limosnas 
moderadas, siestán fuera delconvento. €) Leves donaciones 
á los consanguíneos ó amigos. D) Y donaciones remunera- 
torias. £) Pero no puede dar lo que le sobra, viviendo con 
más estrechez, á no ser que se le haya asignado cierta can- 
tidad; de suerte que ni el monasterio debe dar más, ni él 
debe dar de éllo razón (6). Los religiosos no pueden hacer 
donaciones, ni aun á los conventos (7), y los que las reci- 
ben están obligados á la restitución (8). Se exceptúa, si se 
hacen por gratitud, conciliación, benevolencia y su con- 
servación respecto á á la ReJigión ó por otras causas, que por 
su naturaleza contienen acto de virtud y mérito, con tal 
que sean hechas con modestia, discreción y consentimiento 
del Superior y del Capítulo, si así lo pide la costumbre 6 
derecho particular (9). 

910. Se recomienda la hospitalidad principalmente con 
los pobres y peregrinos (10), y pueden agasajar á sus bien- 
hechores, con tal que no excedan los límites de la de- 
cencia (1 1). 

911. Pueden los religiosos aceptar y renunciar las do- 
naciones y legados con Neencia del Superior; no sin licen- 
cia lós legados y herencias, porque pertenecen al monaste- 


(1) Ferraris, l.c. núm. 30. 
(2) Santi, lb. HH, tít. 35, núm. 4. 
-3) Ferrari is, l. e. núm. 72. 
(4) Ferraris, l.c. núm. 73 y sig.; addit. núm. 12, 
(5) San Ligorio, Lc. núm. 19. 
(63 San Ligorio, l. e. núm. 19 y sig, 
17) Constt. citt. de Clemente VIII y Urbano VIT. 
(8) Craisson, 1. e. núm. 2767. 
(9) Const. cit. de Urbano VIII. 
(10) Bouix, l. c. pág. 526. 
(11) Const. cit. de Urbano VHIL. 
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río. (Acerca de las religiosas de votos solemnes, lo que va- 
le por lo tanto de los religiosos dispone la Sagrada Congre- 
gación de Obispos 15 Enero 1897, que no pueden sin Indul- 
to Apostólico instituir ó completar las gestiones jurídicas 
- por.medio de Procurador para adquirir en nombre propio, 
desuerte quesea para el monasterio una herencia, y en los. 
casos urgentes se delega al Obispo por un trienio para 
eonceder la referida facultad.) Lo que no se extiende á las 
donaciones. Sin embargo, aunque ro peque contra el voto 
de pobreza peca contrá la caridad, si no las acepta sin justa 
causa (1). Tampoco pueden los Regulares profesos, si son 
solemnes, hacer testamento en ningun caso, porque han 
perdido el dominio de. propiedad, según dijimos. Sin em- 
bargo, pueden declararlo ó interpretarlo (2). Se exceptúa: 
4) Si el padre de familia no dispuso de sus bienes antes de 
la profesión, los puede distribuir después (3). B) Si hay In- 
dulto Apostólico (4). Los de votos simples, aunque ilícita- 
mente, pueden, sin embargo, hacer testamento válido, si lo 
hacen sin licencia del Superior (5). Cuando es necesaria la 
licencia del Superior, basta que sea presunta, porque «no 
es propietario el que dá algo con esperanza de ratihabi- 
ción (6); y si esta se niega, no excusa, á no ser que haya pe- 
ligro de grave daño, porque entonces se presume la licen- 
cia de los otros Superiores (7). 

912. Finalmente, pueden los Regulares administrar sus 
beneficios sin licencia del Superior, porque son bienes es- 
piritules (8). 

913. Como en muchas regiones las leyes civiles consi- 
deran á los religiosos, como capaces de poseer á título de 
ciudadanía la Santa Sede ha dado algunas sapientísimas 
instrucciones para la tranquilidad de conciencia, en las 
que concede á los religiosos el derecho de heredar en 


(1) San Ligorio, ). c. núm. 21. 

(2) Ferraris, v. Regularis, art. 1, núm. 62 y sig.; v. Testamentum, 
art, 3, núm. 37. 

(3) Ferraris, v. Testamentum, art.3, núm. 41. 

14) Bouix, 1. c. pág. 530. 

(5) Bouix, l. e. pág. 530. —Sánchez, in Decal., lb. VIII, cap. 18, nú- 
mero 23.—Pictrler, lb. 11, £ít. 35, núm. 2. : 

(6) Santo Tomés ín EV, dist. 15, q. 2, art. 5.—Suar., l. c, tract. VII, 
Ib. VILI, cap. 11, núm. 3 y sig —San Ligorio, 1. c. núm. 18.--Sánchez, 
L e. Ib. VIL cap. 19, núm. 4.--Pichler, lb, III, t1t. 35, núm. 3. Balle- 
rini-Palmieri, 1. c. núm. 145. 

(7 San Ligorio, 1. c. núm. 3% 

8) San Ligorio, 1-c. núm. 16. 
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nombre propvo y ejeresr en los bienes adquiridos por heren- 
cia todos los acto propios y exclusivos del verdadero pro- 
pietario, aunque en su administración deba pedir el conse- 
jo del Superior y obedecerle (1). Lo que no se opone al vo- 
to de pobreza, porque se hace con facultad y dependencia 
del legítimo Superior. Ni el religioso es fiduciario, lo que 
se prohibe en las leyes civiles, en cuanto niegan á las co- 
munidades religiosas personalidad eivil, porque en virtud 
de la Sagrada Congregación é instrucción de la Sagrada 
Penitenciaría citadas, el religioso tiene facultad de adqui- 
rir, disponer, enajenar, ete., como los demás ciudadanos. 
La necesidad de pedir licencia y obedecer al Superior no 
extingue el dóminio, sino que es condición de su uso lícito. 

914. Aunque la vida común no sea de esencia del Esta- 
do religioso, sin embargo, es muy conforme á la perfección 
de su estado, y la Santa Sede siempre ha deseado su obser- 
vancia. Pio 1X en decreto dado el 22 Abril año 1841, pres- 
cribe mediantela Sagrada Congregación de Obispos y Re- 
gulares: 4) Que se introduzca la vida perfectamente común 
derogados todos los indultos, privilegios, exenciones ante- 
riormente concedidos. B) Procúrese en todos los casos de 
profesos, educación y estudio, la perfecta observancia de las 
Constituciones, principalmente las que se refieren á la po- 
breza, €) Constitúyase en cada casa un erario Ó caja común 
con las acostumbradas cautelas, en las que han de poner to- 
dos los religiosos, no obstante cualquier privilegio, él dine- 
ro, no pudiendo reservarse nada en particular, sino lo que 
las constituciones respectivas permitan. 

915. Luis penas en que incurre el propietario religioso 
son: 4) Privación de voz activa y pasiva por dos años (2). 
B) Puede ser removido de la comunión del altar (3). €) 
Ha de ser expulsado del monasterio después de ser canóni- 
camente amonestado (4). D) El que ha sido encontrado en 
muerte propietario y no ha renunciado, carece de jsepultu- 
ra eclesiástica (5). 

916. En virtud del voto de obediencia está obligado el 
religioso á todo lo que le mande el Superior, según las re- 


11) Sagr. Congr. de los Negocios eclesiásticos extraordinarios 
31 Jul. 1878. —Inst. de la S. Penitenciaría, 28 Jun. 1866; 18 Abril 1867. 

(2) Trid., sos. XXY, cap. 2 De regul. 

(3) Cap. Monaechi 2 De statu monachorum HIT, 35. 

(4) Cap. Recolentes 3 De statu regularium 111, 35, 

(5) Cap. Monachi 2. cap. Super 4, cap. um ad monasterium 6 De 
statu regularium II, 35. 
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glas y constituciones de la orden direcía Ó expresamente, 
é indirecta 6 implícitamente, y siempre que ordene algo en 
virtud de la obediencia, debe hacerlo bajo pena de pecado 
erave (1); en otro caso, aunque siempre peca, pero no siem- 
pre gravemente (2), El pecado contra la obediencia es do- 
ble, al menos cuando en la fórmula de los votos, no sólo se 
hace promesa á Dios, sino también al Superior del orden, 
como sucede en la Compañía de Jesús (3). 

917. El Superior á quien se debe obedecer en virtud 
del voto de obediencia, no sólo es el Prelado, regular ó Aba- 
desa, sino también el Romano Pontífico, Sagrada Congre- 


cación de Obispos y Regulares y Obispo, en lo que perte-. 


nece á su jurisdicción (4), Debe cl religioso prestar obe-: 


diencia en todo lo que se dirija al más perfecto cumpli-: 


miento de la regla (5). 

918. El religioso, en virtud del voto de castidad, está 
obligado á privarse de toda delectación menos honesta, in- 
terna externa (6), de suerte que el pecado se duplica (7). 


CAPITULO XIH 


De la obligación de la clausura 


919. Para favorecer la observancia de los votos solem- 
nes introdujo la Iglesia la clausura de religiosos y religio- 
sas, en cuya virtud no pueden salir á su arbitrio del monas- 
terio, Óó admitir extrañas personas en él (8). Considerada la 
clausura como lugar determinado, es todo el espacio que 
está cireundado y cerrado por los mulos, paredes óÓ rejas 
del monasterio (9). 

920. Las monjas después de la profesión no pueden sa- 
lir de los monasterios (10) bajo cualquier pretexto aun por 
breve tiempo, á no ser que haya legítima causa, que ha de 
ser aprobada por el Obispo (11). Por lo tanto en los monas- 


(1, San bigorio, 1. c. núm. 38. 

(2, Sehmalzgr., 1b. 111, tit. 35, núm. 55 y sig. —Bouix, 1. c. pág. 439. 

13) Ballerini-Palmieri, l.c. núm. 165. 

(4) Sehmalzgr., l. e. núm. 58 y sig.—San Ligorio, l. e. núm. 51. 

(5) San Ligorio, Lc. núm. 39.—Pichler, lb. III, tft. 35, núm. 5. 

16) Suarez, 1.c. lb. IX, cap. 2.—San Ligorio, 1. c. núm. 37. 

(75 San Ligori, l.e. 

(8) De Angelis, 1. e. núm. 7. 

(9 Cap. Extit 3 De verborum significatione, in 6.2 Y, 12.—Santi, 
1. e. núm. 17.—De Angelis, 1. e. 

110) Cap. Periculoso 1 De statu regularium, in 6.2 III, 16. 

(11 Trid., ses. XXY, cap. 5 De regul. 
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terios exentos, debe coneurrir la licencia del Obispo que 
debe ser escrita y la del Superior regular (1). El Obispo es 
el encargado de velar por la clausura de monjas y defen- 
derla y restituirla cuando se haya violado con autoridad 
apostólica en las exentas y ordinaria en las no exentas, aun 
por medio de censuras (2). 

991. Las causas de la salida de las monjas son: 4) In- 
cendio grande. B) Lepra. €) Epidemia (3) ó enfermedad 
contagiosa (4) en el convento, no en la ciudad (5), ú otras 
causas semejantes y con mayor razón, si son mayores ó más 
urgentes (6). . 

En la actual disciplina está tan unida la ley de clausu- 
ra con los votos solemnes, que la Sagrada Congregación de 
Obispos y Regulares no admite á los votos solemnes á los 
institutos sin la condición de la clausura pontificia (7), aun- 
que no obligue á los de votos simples (8), sí bien pueden 
aceptarla (9). 

922. Las que salgan ilegítimamente, si la salida cs com- 
pleta, incurren en excomunión reservada al Rom. Pont., lo 
mismo se dice de los que conceden licencia, acompañantes 
y receptores (10); por lo tanto, si sube por encima del techo 
del monasterio (11), ó si de otro cualquier modo sale com- 
pletamente aunque sea en un palmo fuera de los muros de 
la clausura, lo que vale si*sale fuera de la perpendicula 
que se tira de los muros, rejas ó paredes del monasterio ha- 
cia arriba (12). Además, los Superiores que dan la licencia, 
incurren 2pso facto en privación de los oficios y administra- 
ciones y además en inhabilidad para lo futuro (13). Tstas 


(1) Pio Y, Const. Cirea pastoralis y Decori et honestati, 1 Febre- 
ro 1570. 

(2) Cap. Periculoso cit.—Trid., l. e 

(3) Pio V, Const. Circa pastoralis cit. 

(4) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, Septiembre 1720. 

(5) Bened. XIV De Synodo, lb. XITI, cap. 12, núm. 31. 

6) Ferraris. v. Moniales, art. 3, núm 28; v, Conventus, art. 3, nú- 
mero 28.-—Pirrhing, Ib. 1IT, tít.35 núm. 34.--Reitfenst., end. núm. 30. 

(7) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 6 Diciembre 1839; 18 Ene- 
ro 1841; 13 Enero 1843, 

/8) Pio Y, Const. Cirea pastoralis, 29 Mayo 1566.—("raisson, ]. e. 
núm. 2531. : 

(9) Saer. Congr. de Obispos y Regulares, 6 Diciembre 1839 

(10) Pio Y, Const. Decori cit.--"onst. Apostolicae sedis, ser. , nú- 
mero 6.—Bouix, l. e. pág 578 y sig. 

(11) Sagr. ongr. del Conc.. 16 Septientbre 1709. 

(129) Ferraris, v. Moniales, ]. e. núm. 92 y sig.--Ballerini-Palmieri, 
J.c. núm. 161. 

(13, Const. Decori cit. 
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penas no incurren las de votos simples aunque se les ha- 
ya impuesto la clausura por sus constituciones ó por el 
Obispo y aunque hayan hecho especial voto (1). Tamporo 
incurren cuando salen de la clausura sin pedir licencia 
cuando el caso urge y no pueden recurrir fácilmente al Su- 
perior, porque lo que no es lícito por la ley lo hace la nece- 
sidad (2), pero deben cuanto antes significarlo al Supe- 
rior (3). Finalmente, no incurren en excomunión los que 
tienen licencia pero no en escrito, porque la Constitución 
Apostolicae Sedis sólo pide licencia. 

923, Está prohibida la entrada en el claustro á las per- 
sonas de no buena vida, absolutamente; y á las honestas, 
sin causa razonable y manifiesta y sin licencia del Supe- 
rior (4) y el Tridentino (5), prohibe bajo pena de excomu- 
nión entrar en el claustro de las monjas á todas las perso- 
nas de cualquier clase, condición, sexo y edad sin licencia 
«del Obispo ó Superior concedida en escrito. El decreto de 
la Sagrada Congregación del Concilio aprobado por Urba- 
no VII (6), dice «sin licencia del Obispo y Superior;» por 
lo tanto, son necesarias las dos licencias, á no ser que haya 
costumbre de que sólo valga la del Obispo (7). La anterior 
excomunión fué reservada al Papa por Gregorio. XIIT (8), 
y Paulo Y (9). Este último Romano Pontífice abroga ade- 
más las facultades que habían sido concedidas á las muje- 
res de cualquier estado y condición, bajo la pena de exco- 
munión reservada al Romano Pontífice. Confirma al mismo 
tiempo otras penas injustas por Gregorio XIII á los Aba- 
des y Abadesas y á otros Superiores de monasterios de am» 
bos sexos; es decir, la privación de dignidades, beneficios, 
oficios y la inhabilidad. Por fin, la Constitución Apostol:- 
cae Sedis (10) fulmina excomunión reservada al Papa «con- 
tra los que violan la clausura de las monjas, de cualquier 
clase ó condición, sexo ó edad, entrando en sus monaste- 
rios sin legítima licencia é igualmente los que las introdu- : 
cen ó admiten.» 


(1) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 1 Aposto 1839. 

(23 Can. Sicut 11, dist. 1 De consecratione.—Cap. Quod non est 4 
De regulis juris Y, 41. 

(3) Ferraris, l. e. núm. 32. 

(4) Cap. Perículoso cit. 

(5) Loc. cit. 

(6) 13 Noviembre 1620. 

17) Decreto de la Sagr. Congr. cit. 

(8) En la Const. Ubi gratlae, 13 Junio 1575. 

(9) En-la Const. Monialium, 10 Julio 1602. 
(10) Ser. IT, núm. 6. 
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924, Se exceptúan los Emperadores y Reyes, Empera- 

trices y Reinas y sus hijos (1), y su honesto acompañamien- 
lo (2). Los infantes no pueden entrar, porque los derechos 
citados mencionan á las personas «de cualquiera edad». Ni 
los Duques y Príncipes (3), ni los fundadores y fundado- 
ras(4) ni los Obispos y Cardenales en tos monasterios queno 
están en su Diócesis, pero pueden los Obispos entrar en los 
monasterios de su Diócesis aun los «exentos, no sólo en los 
casos necesarios, sino siempre que lo crean conveniente (5), 
pero deben ir acompañados por pocas y viejas y religiosas 
personas (6), y no deben Hevar más de ocho personas (7). El 
Prelado regular no puede entrar sino una vez al año por 
causa de la visita que ha de hacerse por ellos mismos, y en 
un día, desde la salida del sol hasta el oscurecer. La visita 
personal ha de hacerse á las rejas del monasterio. Si deben 
entrar varias veces, han de hacerla con el Obispo ó perso- 
na eclesiástica por él delegada (8). 
- 995, La licencia han de darla el Obispo y el relado re- 
emular por los textos alegados. Las mujeres que tienen licen- 
cia apostólica, no pueden entrar en el monasterio sin el 
consentimiento del Capítulo que ha de darse por votación 
secreta (9). 

926 Son introducentes y admitentes, todos los que intln- 
yen activamente en la entrada, v. gr., los invitantes, los que 
dan consejo exhortan ó aprueban, ó muestran el camino ó 
alejan el impedimento, ó los que abren la puerta, y prinei- 
palmente los que dan la licencia (10). 

927. Por tres conceptos existe necesidad de entrar en 
el monasterio: 4) Para subvenir á la necesidad espiritual. 
£) A la temporal. (€ Por razón del edificio material. 

Por el primer concepto pueden entrar el Obispo y Pre- 


(1) Suarez, l €. tract, VIII, lb. 1. cap. % núm. 5.—Sánchez, Moral. 
lb. VI, cap. 16, núm. 3. —Pirrhing, lc. núm. 45.—Reiffenst., "1. e. nú- 
mero 49. — Oraisson, 1.c. núm. 2850 

(2) Argum. cap. Licet 11 De privilegiis, in 6.2 Y, 7. —Reiffenst., l. e. 
núm. 44.—Sánchez, !.c. cap. 17 núm. 5 y 6. 

(3) Pio Y, Const, Regularium personarum.-—Gregorio XilL Const, 
Cbi grabiae.-——Paulo Y, Const. Monialium statui. 

(4, Bened. XIV, Const. Salutare. —Sagr. Congr. de iaa) Regu- 
lares 17 Agosto 1639. 

(5) Bouix,!. e. pág. 585. 

16) Gregorio XIII, Const. Dubiis. 

(7) Craisson, 1. c. núm. 2852. 

(8) Alejandro VIII, Const. Felici, 10 Noviembre 1664, 

(9) Urbano VIII, Const. Sacrosanctum. 

(10) Ferraris, v. Moniales, ). c.núm. 59. 
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lado regular por causa. de visita en los casos mecesarios y 
acompañado por pocas viejas y religiosas personas (1). Por 
lo tanto, no pueden para la elección de Abadesa (2), á no 
ser que sea necesario para. poner paz (3| aunque puede 
eonvocarlas á un lugar y predicarlas (4) Ni pueden entrar 
en el rronasterio para intervenir en el exámen en lo que 
respecta á la clausura (5), ni puede visitar las celdas aun 
en to que no: pertenece á la clausura (6), ni para. investir 
noviclas (7). 

928. Los confesores ordinarios 6 extraordinarios pue- 
den entrar pero sólo para administrar los Sacramentos á. 
las enfermas ó para encorrendar su alma y deben ir acom- 
pañados de uno de edad madura. y de vida probada (8), no: 
para inhumar las nronjas y celebrar sus exequias (9), de lo 
contrario incurren en las penas de la violación de clausu- 
ra (10), y cuando entra para la administración de Sacramen- 
tos, debe hacerlo vía recia, y volver así que termine su mi- 
nisterio sin vagar por el monasterio ni aun con pretexto 
de visitar otras enfermas que no tengan necesidad de reci- 
bir los Sacramentos (111 y debe oir la confesión cón la 
puerta de la celda abierta permaneciendo en ella las dos 
acompañantes, de suerte que la enfernta pueda ser fácil- 
mente vista por ellas (12) y en caso de necesidad, aun de no- 
£he pueden entrar (13), lo que nunca puede hacer ni aun de: 
día, cuando la enferma puede ir á la Sede confosional (14), 
ni tampoco con el pretexto de acompañar á los operarios, 
médicos, cirujanos, etc. (15), ni para rociar con agua bendi- 


(1) Sagr. Congr. del Cone., 17 Mayo 170%. 

(2) Sagr. a de Obispos y Regulares, 16 Octubre 1600.—Trid., 
ses. XX V. cap. 7 De regul. 

(3) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, que cita Barbosa, Juris 
ecclesiastici, lb. L, cap. 44, núm. 381. 

(4) Sagr. Congr. del Cone, 10 Enero 1686. 

(5+ Sagr. Congr. del Conc., 26 Mayo 1640. 

(6) Sagr. Congr. del Conc., 10 Enero 1686. 

(7) Sagr. Congr. que cita Barbosa, 1. e. uúm. 151. 

¿8) Alejandro VI, Const. Felici, 10 Noviembre 1664. 

'9) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 10 Marzo 1577; 30 Enervr 
1582; 11 Agosto 1620. 

(10) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 20 Agosto 1596. 

(11) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 13 Septiembre 1583. 

1 dela Sagr. Congr. de Obispos y Regul., 13 Septiembre 1583; 21 Mar- 
z0 ; 

.13) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 13 Septiembre 1583, 

114) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares cit. 

(15; Sagr. Congr. de Obispos y Regulares cit. 
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ía las celdas en el Sábado Santo (1), ni para exorcizar la 
monja energúmena (2), ni para celebrar Misa (3). Cuando 
una monja está ín extremis puede quedar el confesor en su 
casa ordinaria, terca del monasterio pero fuera del lugar 
de la clausura, para que en caso de necesidad pueda acu- 
dir oportunamente (4). El confesor, aun regular, no necesi- 
ta la licencia de la Sagrada Congregación de Obispos y Re- 
¡gulares para entrar en la clausura por causa de las nece- 
sidades espirituales á que debe atender por razón de su 
oficio, pero como hemos ditho no ha de vagar por ej mo- 
nasterio sino que terminado su oficio, debe salir ensegui- 
«da (5), pero debe entrar en él con roquete y estola (6) en 
todos los casos y por cualquier causa (7). El confesor regu- 
lar no puede entrar sin socio, el que debe ser mayor de cin- 
cuenta años y de vida ejemplar (8). 

929. El médico y cirujano pueden entrar en caso de nc- 
cesidad para curar enfermas con licencia del legítimo Su- 
perior, la que debe ser general para los casos urgentes y es- 
pecial para los demás casos (9). No debe ser menor de cin- 
cuenta años (10). El extraordinario no debe entrar sino en 
enfermedad grave (11), y cuando el ordinario no acierta el 
remedio (12), ó cuando está inpedido (13). Ninguna monja 
puede tener un médico distinto del ordinario (14) excepto 
en el caso de grave enfermedad (15). 

930, Respecto de los operarios pueden entrar los nece- 
sarios para la reparación del convento, con legítima licen- 
cia (16). Las fámulas y educándas, sólo pueden entrar en la 


(1) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 4 Septiembre 1596, 
(2) Sasr. Congr. de Obispos y Regulares, 1 Julio 1606. 
(3+ Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 16 Julio 1685; 13 Junio 
1591; 2 Enero 1601 
(4, Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 22 Diciembre 1391. 
-:51 Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 9 Marzo 1609. 
.S (6) ql Congr. de Obispos y Regulares, "29 Marzo 1509; 22 Diciem 
re 1602 
7 Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 29 Enero 1627. 
a cie Sagr. Congr. de Obispos y Regularee, 21 Febrero 1617.-—Const. 
elici cit. 
(9) Sagr. Congr. de o Regulares, 2 Julio 1599; 13 Julio 1605. 
—Craisson, 1. e. núm. 2853 


(16) Craisson, 1 c. núm. 2833. 
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efaustra con Indulto Apostólico y previo exanten que <ÍL>,. 
puede hacer el Obispo, ú otro delezado suyo cuando no sex. 
fácil acudir al diocesano (1). 

' 93L El que puede extrar lícitanrente ex Ta clausura, 
no debe divertirse por otros lugares terminado su minis- - 
terio, corro hentos dicho: sin embar wo, sise detiene por po- 
eo tiempo, v. gr., consolaudo al enfermo, visitando el mo- 
nasterio etc., no viola la clausura, porque lo: poco en cosas 
morales se reputa por nada (2). En esto hay que seguir la 
costumbre, que puede ser legítinta y hacer por lo tanto líci- 
to lo que sin ella sería ilícito, porque la ley de la clausura 
es de derecho humano (3). Sí la costumbre produce alguno: 
3 inconvenientes, al Obispo pertenece evitarlos y vigilar 
que no se introduzcan senrejantes costumbres (4), porque 
son corruptelas en cuanto se oponen al bien común (5). 

932. La clausura es papal en los monasterios de votos 
solemnes, de suerte que puestos los votos solermes, la clau- 
sura está de derecho bajó-la protección y tutela de la Santa 
Sede (6), y episcopal en los de votos simples y el Obispo no 
debe instituirla á su arbitrio sino según las costumbres re- 
eibidas, ni puede negar la lícerrcia de salir del nronasterio. 
sin justa causa en los casos necesarios (7). En la primera,. 
dispensa el Papa y el Obispo, pero este unicanrente en los. 
easos expresos en el derecho. En la segunda, dispensa el 
Obispo (8). 

933. El Papa puede imponer la clausura á las que no 
hayan heelo voto de ella, porque puede fomentar la disci- 
plina regular introduciendo para ello los medios condu- 
centes y uno de ellos es la clausura como hentos dicho (9),. 
y por razón de obediencia, porque el Papa es el Superior 
Suprento de todos los religiosos. 

934. La clausura de los hombres consiste en la prohibi- 
ción de salir del monasterio sin licencia y bendición del 


(1) Bened. XIV, Const. Perbinas, 24 Errero 1747. 

2) Reiffenst., l.c. núrn. 65. 

(3) Cap. Curmtanto 11 De consuetudine 1, 4. 

«4) 'Prid., ses, XX. V, cap. 5 De regul. 

(5) Cap. Cum tanto cit. 

(6) Pia V, Const. Circa pastoralis oflicii. —Sagr, Congr. de Obispos 
y Regulares, 16 Diciembre 1839. 

(7) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 1758. 

(8) Santi, 1. e, núm. 27.—Cralsson, l. c. núm. 28, 63. 

(9) Suarez, 1. e. tract. VII, Ib. 1, cap. 8, núm. 8. 
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Superior, aun bajo pretexto de acudir á sus Superiores (1) 
bajo pena al arbitrio del Superior (2). Sin embargo, no pe- 
ca mortalmente, no s lo cuando sale sin licencia en caso de: 
necesidad y cuando es difícil el acceso al Superior (3), sino. 
cuando sale de día sin contempo ni escándalo (4); no si la 
salida es nocturna ó de día con ánimo de pernoctar fuera 
del monasterio (5). También consiste la clausura de los 
hombres en la prohibición de entrada para las mujeres de: 
cualquier clase y condición, aun con pretexto de cualquier. 
privilegio concedido antes de Pio Y ó Gr egorio XITI, por-- 
que están revocados (6), bajo pena de excomunión de sen- 
tencia lata que se extiende á los ¿ntroducentes y la que está 
confirmada en Ja Constitución Jpostolicae Sedis, serte U, nú- 
mero 7. Los religiosos admitentes incurren en la pena de 
privación de los oficios que tienen y son inhábiles para 
otros. Además incurren en suspensión á divinis, de que no 
hace mención la Constitución «Apostolieae Sedis (7). 

935. Las Emperatrices y sus hijos, con decente comiti- 
va, pueden entrar en el monasterio, porqne no haciéndose 
de ellos mención en los derechos citados, se suponen no 
comprendidos en ellos (8). En procesiones pueden entrar 
mujeres en los monasterios, con tal que no vayan á las cel- 
das é interiores departamentos (9). Pero están incluidas en. 
los derechos citados, las duquesas, princesas, fundadoras, 
etcétera, á no ser que tengan privilegio apostólico como di- 
gimos al hablar de la elausura de las monjas (10). Las niñas 
no están comprendidas en la prohibición, y existe costum- 
bre de admitirlas, porque no hay ocasión de pecar (11). Es 
indudable, que ya entren con ó sin pretexto de privilegio, 
incurren en excomunión, porque aun en ese caso violan la 
clausura como hemos dicho (19. 


(1) Trid., ses. XXV, cap. 4 De regul. —Clemente YI, Const. Nu- 
lus, 25 Junio 1599. 

:2) Const. Nullus cit. 

3) Craisson, l. c. núm. 2823. 

4) Reiffenst, Le. nún:. 69. 

(3 Bouix, l. e. pág 565. 

(6) Pio Y, Const. Resularium personarum, 1566.--Decet Romanum 
Pontificerm, 16 Junio 1570.—Gregorio XIII, Const. Ubi gratiac.—Be- 
nedicto XIV, Const. Regularis disciplina, 3 Enero 1742. 

(7) Bouix, 1. c. pág 567.—Ballerini- -Palmieri, l. e. núm. 160. 

(8) Gregorio XILÍ confirmando la sentencia de la Sagr. Congr. del 
Concilio, 21 Naviembre 1377. 

(9) Pio Y, Const. Decet cit, 

(10) Manpied, 1. e, part. 1, lb. VIT, sect. 1, cap. 25, pde: 4.nám.5 

(11) Ferraris, v. Conventus, art. 3, núm. 20. 

(12) Suarez, 1. c. tract. VIIL Ib. 1, cap. 7, núm. 9.—Sánchez, Mora 1. 
lb. YI. cap. 16, núm. 79; cap. 17, núm. 33; can. Pervenit 20, caus. 18, q. 2, 
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RETTADDO XII 


De las exenciones y privilegios de los equinos ] 


935. Exención es el privilegio, en virtud del cual, la 
persona ó el lugar se libran de la jurisdicción de los Obis- 
pos ú Ordinarios, y se sustraen, estando inmediatamente 
sujetos al Romano Pontífice (1). 

937. El Papa puede eximir á los Regulares della juris- 
dicción de los Obispos, porque esta desciende inmediata- 
mente del Papa como hemos probado y tiene el Romano 
Pontífice jurisdicción universal, plena, ordinaria é inme- 
diata, en todos y cada uno de los súbditos, como lo enseña 
el Concilio Vaticano, de suerte que no puede ponerlo en 
duda ningún católico (2). : 

938. Esta exención es necesaria para la unidad del régi- 
men interno, porque siendo los Obispos los superiores de 
los Regulares, sería esta imposible; y por lo tanto es utilísi- 
ma para conservar y fomentar la disciplina religiosa, por- 
que no estando los Obispos imbuidos del espiritu de la Re- 
ligión como los Regulares, era imposible la unidad en el ca- 
mino hacia la santidad perfecta religiosa, sin la que es im- 
posible toda disciplina. Finalmente, se prueba lo mismo, 
porque existiendo vínculos más estrechos de unión entre 
los religiosos y el Romano Pontífice, se hace más fácil la 
distribución de los Regulares en todo el mundo para defen- 
der la fé y conversión de los infieles (3). 

939. Además estas exenciones son antiquísimas y apa-* 
recen en la Iglesia desde fines del siglo IVY, como lo atesti- 
guan San Epifanio, el Concilio Arelatense III, el Cartagi- 
nense en el siglo VI, y los libros VII y VIII de las epístolas 
de San Gregorio Magno, el que concedió la exención á va- 
rios monasterios, y después el-mismo Papa la extendió ¿4 
todos los monasterios en el año 601 (4). 

Antes del siglo VII ya era frecuentísima en la Iglesia 
oriental, eximiendose los monasterios de la jurisdicción de 


(1) Cap. Si Papa 10 De regularibus in 6. Y, 7. 

(2: Bouix, le. T. Y, pág. 115.—Zaccaria, Antifebronio vindicato, 
diss. 10, cap. 4, núm. 2, T . XXVII. —Potestá della Chiesa, T, 1V, pá- 
gina 378. 

(3) Bouix, l. c. pág. 110 y sig. 

(4) Bouix, l.-<. pág. 90 y sig. 
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log Obispos y sometiéndose á los Patriarcas inmediata- 
mente (1). 

940. Gozan de la exención, no sólo los profesos y con- 
versos, sino también los novicios y domésticos que actual- 
mente sirven dentro del claustro y viven bajo su obedien- 
cia (2). En general, la exención versa ad ¿ntra acerca de Jas 
personas y cosas á ellos pertenecientes en todo lo que pue- 
de el Obispo con sus diocesanos (3), lo que no se extiende á 
los de votos simples (4) aunque son independientes del 
Obispo en sus constituciones aprobadas por el Romano 
Pontífice (5). 

941. Los principales casos de exención son los siguien- 
tes: 4) Pueden sin aprobación del Obispo oir las confesio- 
nes de sus súbditos, entre los que se cuentan los novicios 
y seculares que formen una familia con los Regulares y co- 
men en su mesa (6), y aprobados una vez, pueden oir las 
confesiones de todos los fieles en la Diócesis (7), porque 
tienen la jurisdicción del Papa, que no se limita por terri- 
torio (8). Pueden los Regulares recibir la jurisdicción del 
Obispo, en cuyo caso absuelven válidamente sin licencia 
del Superior, aunque no lícitamente (9) y pueden una vez 
aprobados, absolver de los casos reservados en las Diócesis 
respectivas, á no ser que cuando van á ellas en fraude de 
la reservación (10). Si el Obispo los encuentra generalmente 
idóneos ordinariamente los debe aprobar sin limitación, pe- 
ro si los vé no tan idóneos, pueden limitarla á su arbi- 
trio (11). 


(1) Thomassini, 1. c. part. 1, lb. 11, cap. 31, núm. 15. 

(2) Trid., ses. XXV, cap. 11 De Reformat. 

(3) Pio IX. Epístola al Arzobispo de París, 26 Octubre 1865.— 
León X11I, Const. Romanos Pontfífices, 8 idus de Mayo 1881.—Const. 
Bened. XIV, Apostolicum ministerium, 30 Mayo 1753.--Ferraris, v. Re- 
gulares, art. 2,—Bouix, 1. c. part. Y, sect, YI, cap. 2. 

(4) Inocencio X, Const. Pastoralis officii, 30 Agosto 1652. —Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares, 16 Septiembre 1694. 

(5) Bened. XIV, Const. Emanavit, 21 Enero 1758.—Bouix, 1. c. pá- 
gina 350 y sig. 

(6) Clemente X, Const. Superna, 21 Julio 1670.—Sagr. Congr. del 
Concilto, 14 Agosto 1568. 

(7) Sagr. Congr. del Conc., 7 Febrero 1654.—Pio Y, Const. Romani 
Pontífices.--Clemente X, Const, Superna. 

(8) Can. Cuncta 17, caus. 9, q. 3,—Can. Per principalem 21 eod.— 
Fagn., núm. 79 De poenitentiis et remissionibus, donde cita una Sa- 
grada Congregación. Ñ 

(9) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 20 Marzo 1866. 

(10) Const. Superna cit. 

(11) Const. Superna cit. 
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Antes podían los Regulares absolver de los casos y 
censuras reservadas al Romano Pontífice, excepto los con- 
tenidos en la Bulla Coenae. Ahora no tienen esa facultad 
por la Constitución de Pío 1X y los privilegios que en esta 
materia tienen, se conocen por las privilegios de cada or- 
den (1). Pero pueden absolver detodos los casos reserva- 
dos en la Constitución «Apostolicae Seis á los Obispos (2) 
pero no de los casos que reservan los Obispos en sus Dió- 
cesis (3). £) Pueden los Regulares predicar á los Regulares 
sin licencia y bendición del Obispo (4) y en sus Iglestas 
pueden predicar delante del pueblo, pedida la licencia del 
Obispo, aunque no la obtengan sino contradice (5), pero si 
se opone, no pueden (6). No puede el Obispo prohibir en ge- 
neral á los Regulares que prediquen en las Iglesias de su 
orden (7), ni negarles la licencia sin cansa razonable (S) ni 
prohibirles la predicación mientras él tiene la caución or- 
dinaria (9), y mucho menos, mientras hay caución en la pa- 
rroquia, si él no asiste ó no predica, á no ser en los casos 
extraordinarios (10). €) Pueden los Regulares dispensar en 
todos los casos en que puede el Obispo (11). D) Pueden or- 
denar la celebración de la Misa en sus- Ielesias, como lo 
crean más conveniente (12) y ejercer todas las funciones que 
no sean propia y extrictamente parroquiales y erigir orato- 
rios privados en sus conventos (13). £) Pueden administrar 
sus bienes temporales independientemente del Obispo (14), 
y conservar la exención de sus oratorios de la visita del Or- 
dinario, lo mismo que sus capillas y casas (15), á no ser que 


(1) Craisson, 1. e. núm. 1658, donde cita á San Ligorio.—Ballerini- 
Palmieri, 1. c. núm. 281. 

(2) Pio Y, Const. Romani Pontífices. —Ballerini-Palmieri, l. e. nú- 
mero 282, 

(3) Sagr. Congr. del Cone., 10 Octubre 1676.—Const. Apostolicae 
Sedis. —Sagr. ongr. del Cone., 10 Septiembre 1577. 

(4) Const. Superna cit. 

(5) Trid., ses. Y. cap. 2 De Reformat,—Fonst. Superna cit. 

(6) Trid., ses. XXIV. cap. 4 De Reformat. —Const. Superna cit. 

(7) Const. Superna cit. 

(8) Const. Superna cit.—Bouix, 1. c. pár. 266. 

(9) Bened. XIV, De Synodo, lb. 1X, cap. 17, núm. 7 y sig. 

(10) Craisson, le. núm. 595 

(11) Ballerini-Palmieri, 1. ce. núm. 287.—Craisson. 1. e. núm. -2941. 

(12) Sehmalzgr., 1b. TIM, tít. 41, núm. 49.--Bened. X1VY, Const. Quam 
grave, 2 Agosto 1757. 

(13) Deshayes, 1. c. núm, 1158. 

(14) Suar., L.c. traet. VIII, lb. IT, cap. 26 y sig.--Bonix, 1. c. part. Y, 
sect. IV. 

(15) Cab. Nulli 62, caus. 16, q. 1.--Trid., ses. XXV, cap. 8 De regul. 
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tengan ancja la cura de almas (1), ó no haya el número de 
religiosos que pide el derecho (2). 

942. Pero la exención no les exime de la jurisdicción 
ordinaria en todos los casos, sino que en algunas cosas es- 
tán sometidos al Obispo, como delegado de la Santa Se- 
de (3); y en particular: 4) No pueden los Regulares expo- 
ner el Santísimo en sus Iglesias públicamente sin causa pú- 
blica, aprobada por el Obispo; pueden por causa privada, 
con tal que el Santísimo no salga del Tabernáculo y esté de 
tal modo velado, que no se vea la Sagrada Hostia (4), y pue- 
de el Obispo obligarles aun con censuras ú observar lo or- 
denado para la recta celebración de la Misa (5), y puede or- 
denar no se exponga en las Iglesias, aun exentas, una Ima- 
gen insólita ó nueva reliquia, aun con censuras (6), ni pu- 
blicar nuevas indulgencias (7). B) El Regular que delinqne 
dentro del claustro y fuera, con escándalo del pueblo, pue- 
de ser castigado por el Obispo, si el Superior regular por 
él amonestado, no lo castiga dentro del tiempo que le de- 
termine y al mismo tiempo le dé noticia de la pena impues- 
ta (8). Los que delinquen, viviendo habitualmente fuera 
del claustro, y. gr., por razón de estudios, pueden ser visi- 
tados, corregidos y castigados por el Obispo (9). Lo que se 
extiende á los que delinquen gravemente en la administra- 
ción de un Sacramento (10) ycontra la personadel Obispo, 
impidiendo el ejercicio de su jurisdicción (11). Lo mismo se 
dice de los que han salido del monasterio y andan por la 
ciudad sin socio ó de noche, ó indecentemente vestidos y 
sin la debida modestia, porque éstos también pueden ser 
castigados por el Obispo como los delincuentes fuera del 


(1) Trid.. ses. XXV, cap. 11 De regul.—Bened. XIV, Const. Fir- 
mabdis, 6 Noviembre 1744. 

(2) Pio VII, Decret. De Reformat. regul, 22 Agosto 1814. 

(3) Bened. XIY, De Synodo, lb. IX, cap. 15, núm. 3. 

(4) Sagr. Congr. del Conc., 27 Agosto 1630.—Bened. XIV, Inst. 30. 

(5) Trid., ses. XXIT. Decret. de observ. et evitandis in celebrat. Mis- 
sae.—Sagr. Congr. del Conc., 7 Febrero 1632. 

(6) Trid., ses. XX Y, De invocat. et venerat. et reliqg. Sanetorum.-- 
Sagr. Congr. del Conc., 5 Junio 1700. 

(7) Trid., ses. XXI, eap. 9 De Reformat.—Ses. XXY, Decret. De in- 
dulgentiis. —Sagr. Congr. de la Inmunidad, 13 Junio 1708, 

(8) Trid,, ses, XXV, cap. 14 De regul--Clemente VITI, Const. 8 Mar- 
zo 1596.-—Fagn., cap. Grave gerimus núm. 69, De officio Ordinarii. 

¿9 Trid., ses. VI, cap. 3 De Reformat.—Reiffenst., Ib. 1, tít. 31, nú- 
mero 111 y sig. 

(10) Const. Inscrutabili cit. 

(11) Fagn., l. e. núm. 76, donde cita una Sagr. Congr. 
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claustro (1), y de los que llovan armas (2), y de los que de- 
linquen contra personas del claustro ó en la administra- 
ción de monjas, aunque sean súbditas suyas (3). €) Si el 
delincuente ha sido trasladado sin castigo á otra Diócesis, 
debe ser Hamado al monasterio en que vivía para ser allí 
castigado (4), y el que ha sido sorprendido en el crimen, si 
se teme la fuga, debe ser detenido por el Obispo y condu- 
cido directamente al Superior para imponerle la debida. 
pena (5), y la comunicación que deben hacer los Reyulares 
al Obispo, de que hace mención el Tridentino (6) y hemos 
referido arriba, debe ser en escrito (7), y el Regular que 
haya salido del convento sin la debida licencia, si es en- 
contrado, puede ser castigado por el Obispo (8). D) Los 
Regulares dependen del Obispo en lo que respecta á las 
procesiones públicas ($). Ni pueden celebrarlas fuera de 
los conventos (10), á no ser por la Octava del Santísimo Cor- 
pus Christi (11), y deben respetar la solución del Obispo 
acerca de la precedencia en las procesiones (12). E) No pue- 
den los religiosos oir las confesiones de los seculares, á no 
ser que tengan beneficio parroquial sin aprobación del 
Obispo (13). Ni pueden predicar fuera de las Iglesias de su 
orden sin aprobación del Ordinario (14), y puede el Obispo 
examinarlos(15). F') Están obligados los Regulares á obser- 
var el entredicho episcopal, días festivos y promulgación 
de las censuras denunciadas por mandato suyo (16), y están 
á él sujetos los que traspasan los términos de la facultad 


(1) Trid., ses XXY, cap. 14 De regul.—Sagr. Uongr. de Obispos y 
Regulares. 15 Diciembre 1584; 12 Septiembre 1594. 

(2) Sagr Comgr. del Conc. 3 Febrero 1635. 

(3) Gregorio XV, Const. Inscrutabili cit. 

(4) Trid., ses. XXV, cap. 14 De regul. —Clemente VITL. Const. Sus- 
cepti muneris. : 

(5) Trid.,, ses. XXV, cap. 14 De regul. 

(6) Loc. eit. 

(7) Sagr. Cougr. del Conc., 14 Diciembre 1630. 

(8) Trid., ses. XXV, cap. 4 De regul. 

(9) Trid., ses. XXV, cap. 13 De regul. 

(10) Sagr. Congr. del Conc., 3 Agosto 1686; 12 Enero 1726. 

(11) Gregorio XITI, Const. Cum interdum. 

(12) Trid.,l.c. 

(13) Trid., ses. XXI, cap. 15 De Reformat.-Cap Super cathedram 2 
De sepulturis, in Extravag. III 6. —Cap. Dudunm 2 De sepulturis in 
Clement. IM, 7.—Inocencio XIIT, Const. Pro regnis hispaniae, 13 Ma- 
yo 1723, confirmada por Bened. XIII, 23 Septientbre 1724. 

(14, Trid., ses. Y, cap. 2 De Reformat. —Const. Inscrutabili cit. 

(15) Const. Superna cit. 

116) Trid., ses. XXV, cap. 12 De Reformat. 
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“de usar Pontificales (1), y los que no observan el Decreto 
“de Inocencio III, acerca del modo cómo ha de guardarse el 
Santísimo empleando Maves (2). 6) Pueden ser castigados 
por el Obispo, si van sin su licencia á los monasterios de 
monjas, aunque estén á ellos sometidos (3). 4) Puede el 
Obispo prescribirles que no admitan á la celebración de la 
Misa á ningún sacerdote extraño, sin su licencia, como he- 
mos dicho arriba (4). Pueden ser también obligados por el 
Obispo á tener la lámpara siempre encendida delante del 
Santísimo (5) cerca del altar (6). £) Los regulares párrocos 
están sujetos al Obispo en lo que respecta á la cura de al- 
mas (7), con tal que la Iglesia parroquial no sea residencia 
' del general, porque goza de exención (8), y en la obliga- 
ción de ir al Sínodo y conferencias de casos (9). Pero no 
puede el Obispo obligar á los Regulares, no párrocos, á in- 
tervenir en las conferencias, aunque la casa no tenga do- 
ce religiosos(10). J) No pueden dar los Regulares el hábito 
de su orden á los Terciarios sin licencia del Obispo(11). A) 
Ni imprimir libros no aprobados por el Obispo (12). L) Ni 
erigir cofradías, si licencia del Obispo (13), las que depen- 
den del Obispo en cuanto á la visita y administración (14). 
943. Pero notodos los conventos aun los pertenecientes 

á órdenes exentos gozan de esta exención, porque no todos 
los decretos, y constituciones citadas son generales, sino 
que se refieren á los conventos y monasterios erigidos en 


(1) Bened. XTV, De Synodo, lb. 1X, cap. 15 núm. 11 

(2) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 8 Enero 1724.—Benedic- 
to XIY, 1. c. núm. 4. 

(3) — onstt. citt. de Sixto Y, Paulo Y y Urbano VHI1.—Sagr. Congr. 
del (one., 11 Mayo 1669; 26 Noviembre 1672; 21 Mayo 1678.—Benedic- 
to XIV, l. e. núm. ?7. 

(4) Trid., ses. XXIIL, Decret. de observ. et evit. in celebrat. Missae. — 
Bened. XIV, L E núm. 5. 

(5) Tria., 

(6) Sagr. Cong, de Ritos, 22 Agosto 1695. 

(7) Trid., ses. XX Y, cap. 11 De regul.—Gregorio XV, Const. Inscru- 
tabili cit.—Bened. XIV, Const. Firmandis, 6 Noviembre 1744. 

(8) Trid., l.c. — Gregorio XV, Const. cit.—Sagr. Congr. del Conc.. 
1 Diciembre 1691. 

(9) Sagr. Congr. del Conc., 20 Septiembre 1692; 24 Septiembre 1634; 
16 Diciembre 1645; 3 Septiembre 1650. 

(10) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 15 Enero 1682. 

(11) Bened. XIV, l. e. núm. 11. 

(12) last. € Jemente VIIL, in Indice libro probibit., art De impress. 
párrafo 2 
(13 Clemente YIH, Const. Quae cumque, 7 Diciembre 1604. 

(14) Trid. ses. XXIÍ, cap. 8 y 9 De Reformat.—Fagn., l. e. núm. 47 
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época deserminada, no anterior al tiempo en que fueron 
publicados. Por lo tanto, es necesario tener en cuenta las 
reglas siguientes: 4) Las casas religiosas en que al menos: 
doce reliviosos no puedan vivir convenientemente de los 
reditos y limosnas acostumbradas, y queno vivan actual- 
mente, Ó no deben erigirse ó están sujetos á la visita, co- 
rrección y onmímoda jurisdicción del Ordinario (1). 8) Es- 
tán incluidas en el referido decreto de Urbano VIII, todas 
las casas de religiosos erigidas desde el 21 de Junio del 
año 1625, como consta en el mismo decreto y declaró Ino- 
cencio X (2), que estatuyó algo especial para algunos con- 
ventos pequeños, por él suprimidos (3) en Italia é islas ad- 
yacentes, después restituidos, y también para otros nunca 
suprimidos en Italia é islas adyacentes, y que sin embargo 
no podían por causas posteriores mantener el prefijado 
número de retigiosos. Permitió los primeros, con tal que 
alimentaran al menos seis religiosos de vida probada, de 

os que al menos cuatro fueran sacerdotes, de edad madura 
(cuarenta años eompletós según una Sagrada Congregación 
que cita Lucidi (4) y los sujetos á la visita, corrección y om- 
nímoda jurisdicción del Obispo como Delegado apostólico. 
Esto acerca de los monasterios que existían en 21 Junio del 
año1625. () En los monasterios edificados después del 21 de 
Junio mencionado quiere el Romano Pontífice que se apli- 
que en todo su vigor el decreto de Urbano VIIL, acerca de 
los religiosos. 2) Estos conventos que no tienen doce reli- 
giosos, aunque estén sugetos á la jurisdicción del Ordina- 
rio, no lo están en cuanto al instituto y sí sólo en cuanto á 
la disciplina eclesiástica (5). Estas leyes no valen en las ca- 
sas religiosas de misiones (6). 

944, En cuanto á las Congregaciones de votos simples, 
hemos dicho que aunque dependan del Obispo y puedan 
ser por él visitadas, no están sometidas á su jurisdicción en 
les Constituciones aprobadas por la Santa Sede, Lo que se 
dice también respecto de la administración de bienes, en lo 
que tienen iguales derechos que las de votos solemnes (7) 


¿1) Urbano VELL, Decreto 21 Junio 1625, De eclebratione missarunt» 
que fué atemperado y confirmado por Gregorio XV, Decret. Cum alías,. 
17 Agosto 1622, 

(2) En cl Decreto Ut in parvis, 10 Febrero 1654. 

(3, Const. Instaurandae, idus Marzo 1652. 

(4) De visitatione SS. Liminum, cap. 4, núm. 54 y sig, 

(5) Lucidi. 1. c. núm. 66. 

(6; León XITI, Const. Romanos Pontífices, 8 idusWMayo : 5. 

(7) Craisson, l. e. núm. 2961, 
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y régime interior, 6 sea en la elección de prepósitos y nom- 
bramientos, admisiones y expulsiones de sacerdotes (1). En 
la Constitución citada, declara Benedicto XIV que el Obis- 
po es juez competente en la causa de nulidad de elección á 
la prepositura, si la causa ha sido llevada 4 su tribunal; 
pero no en la observancia de las constituciones. Nitampoco 
es juez en la nulidad de elección de general ó de superior 
local hecha por el Superior general ú Capítulo g seneral exis- 
tente en otra Diócesis, porque interesa á otros que no son 
súbditos suyos (2). 

945. Los presbíteros de estas Coneregaciones deben ser 
aprobados por el Obispo aun para oir las confesiones de 
sus hermanos, á no ser que se disponga otra cosa en las 
constituciones aprobadas. La razón es, porque no comu- 
nican con los privilegios de otras Órdenes de votos so- 
lemnes (3). 


CAPITULO XIV 


Del voto (4) 


946. Voto comunmente se define por los DD., «la pro- 
mesa deliberada hecha á Dios de una cosa posible y mejor». 
En cuanto promesa se distingue del consejo y del propósito 
«que incluyeniintención de hacer al e'o, pero no la determina- 
ción de la voluntad de recibir actualmente alguna obliga- 
ción. Debe ser también perfectamente deliber cla, es decir, 
que proceda del conocimiento ya de la promesa ya de la 
cosa prometida y de la libre voluntad; por lo tanto lo que 
obsta á la existencia del pecado grave, se opone á la exis- 
tencia del voto (5). Además, el voto debe hacerse á Dios ó 
en honor de Dios, porque si alguno promete á la Virgen 
Santísima ó á los Santos, sin dirigir la promesa á Dios, 
ejerce un acto semejante al voto, pero es interior al voto 6 
sea acto de hiperdulta Ó de dulra, mientras el voto es acto de 
latria (6). El voto ha de versar acerca de una cosa posible, 


(1) Bened. XTV, Const, Emanavit, 21 Enero 1758.—Sagr. Conzr. de 
Obispos y Regulares, 9 Abril 1895. 

(2) Bouix, lc. pág. 352 y sig. 

(3) Bouix, 1. c. púg. 357. —Craisson, Le. núm. 2955. 

(4) De voto et voti redentione. 

-5) Argum. cap. Veniens 5 Qui clerici vel monachi IV, 6 

(6) Santo Tomás IL-I[, q. 88, art. 5.--Suarez, Da Religione, traet. VI, 
lb, I, cap. 16. 


— dól — 


porque nadie está obligado á lo imposible. Pero la posibi- 
lidad del voto es distinta de la posibilidad de la ley, por- 
que el voto puede referirse á cosas que sunque no pueda 
por sus propias fuerzas hacer la naturaleza corrompida del 
hombre, son posibles con el anxilío de la gracia, como es el 
de perpetua castidad, según aquello de los proverbios: Sé 
que uno puedo ser continente, sí Dios no lo da (1). La razón de 
esto es, que el voto es de una cosa mejor, y por lo tanto abar- 
ca todo lo que puede ser materia ú objeto del consejo. 
También puede hacerse voto de una cosa simplemente ho- 
nesta con tal que no impida un bien mayor (2). 

947. El voto puede ser: 4) Solemne y simple, como arri- 
ba hemos visto. B) Kcal, persanal y mixto, según se prometa 
en él una cosa, separable de la persona, ó un hecho personal 
ó una cosa en sí separable del hecho personal y juntamente 
un hecho personal. C) No reservado y reservado, según que 
sólo pueda dispensarlo el Papa ó también el Prelado ordi- 
nario. Ya dijimos cuáles son Jos reservados al Papa. Tam- 
bién es reservado al Romano Pontífice el voto solemne, por- 
que es de institución eclesiástica, como hemos dicho, y sé- 
lo el Romano Pontífice puede derogar el derecho univer- 
sal eclesiástico. Se exceptúa en el artículo de la muerte, 
porque en este caso puede también dispensar el Obispo 
con potestad delegada (3). 

948. Todo hombre que tenga uso de razón puede hacer 
voto, si no está especialmente impedido (4). Los impedi- 
mentos son, Ó la disposición del derecho, como hemos visto 
en la profesión religiosa, 6 el defecto de plena libertad para 
disponer de Ja materia que promete, como sucede en los 
que están bajo la potestad de otros, como los hijos de fami- 
lia, casados y religiosos, como se verá después. 

949. Ninguno está obligado á emitir el voto, pero una 
vez hecho obliga, Y si puede probarse en el foro externo 
puede ser impelido á su cumplimiento por el Juez eclesiás- 
tico (5). Si la materia es grave, obliga generalmente bajo 
pecado grave (6) y en materia leve, bajo culpa leve (7), 
aunque también depende la naturaleza de la obligación de 


11) Trid., ses. XXIV, can. 9 De matrim. 
(2 Santi, lb, III, tít. 34, núm. 1.—De Angelis, eod. núm. 1.—Bal- 
lerini-Palmieri, Opus morale, tract. VI, cap. 3, núm. 29 y los DD, 
(3) Sagr. Congr. del Santo Oficio, 20 Febrero 1888, 
,4) Santo Tomás, l. e. art. 8. 
(5, Cap. Licet 6, cap. Per tuas 10 De voto et voti redentjone JTT, 34, 
(6) Cap Licet cit. 
(7) Lehmkubi, Theol. moral., f. 1, núm. 442 y los DD. 
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la intención del que hace el voto, que sia embargo, nunca 
puede ser de obligarze bajo pena de pecado grave en ma- 
teria leve (1). La 0b!: ración del voto no pasa á los herede- 
ros á no ser que sea real ó m:cto, en cuyo caso sólo pasa en 
lo que tiene de real (2). 

950. El voto cesa 0.sín intervención de la autoridad Ó con. 
intervención de la autoridad humana, Cesa del primer modo, 
si cambia sustancialmente la materia del voto 6 si ocurre 
una nueva circunstancia que se opone á su cumplimiento, 
lo que sucede ó haciéndose ¿lícita la materia del voto 6 ¿m- 
peditiva de bien mayor, Ó indiferente, Ó imposible, lo que fá- 
cilmente se entiende (3). La intervención de la autoridad ha- 
mane, puede tener lugar en la cesación del voto de tres 
modos: por irritación, conmutación y despensa. La irritación 
es el acto libre, por el cual la autoridad de que depende el 
que hu emitido el voío, quita la obligación del voto. La ra- 
zón es que la observancia del voto ha de ser siempre lícita 
y hay obligación en conciencia de obedecer á la autoridad 
legítima en lo que sea de su competencia; por lo tanto, los 
votos se irritan por disposición de la autoridad en las cosas 
del que hace el voto, cuando este es real, y también por es- 
tatuto de la autoridad que ejerce jurisdicción en la volun- 
tad del que hace el voto cuando es personal. Así, v. gr., el 
Superior regular puede irritar directamente los votos de los 
regulares (4), excepto cuando el religioso intenta pasar á 
una Religión más estrecha, porque esto lo permite el Dere- 
cho como hemos visto. El Obispo no puede irritar directa- 
mente los votos de sus clérigos, porque no tiene en ellos, co- 
mo el Superior regular en los religiosos, potestad domina- 
tiva. Sin embargo, si el clérigo hace voto de no aceptar al- 
vún beneficio parroquial, puede irritarlo el Obispo, porque 
en esto depende el clérigo de su autoridad (5). El padre y 
el tutor pueden irritar directamente los votos de los impú- 
beres, porque están bajo su dominio por disposición del 
derecho en atención á la imperfección de su discreción (6) 


(1) Ballerini-Palmieri, 1. e. núm. 43.—Lehmkunhl!, 1. e. 

(2) Cap. Licet cit.—Barbosa al cap. Licet cit.—Pirrhing, 1b, ILL, 
tít. 34, núm. 12 —Santi, 1. e. núm. 6.—Reiffenst., cod. núm. 2 y sig.— 
Ballerini-Palmnieri, 1. e. núm. 48 y sig.—De Angelis, l. e. núm. 2 — 
Schmalzgr., 1. c.núm. 51 y sig. 

(3) Ballerini-Palmieri, l. €. núm. 76 y sig.—Santi, l.e. núm. 7.— 
San Ligorio, lb. 1Y, núm. 225 y sig. 

(4) Can. 2, caus. 20, q. 4. 

(5, Santi, 1. c.núm. 9. 

(6) Santo Tomás IL-JI, q. 86, art. 2 
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ó de los hechos en la puberiad, si no han sido ratificados 
en la pubertad, porque lo que en un principio es nulo ó no 
firme, no se sana ó confirma con la sucesión del tiempo, co- 
mo dice el axioma jurídico (1). 

951. Porrazón de la materia el padre pueden irritar los 
votos de los páberes, cuando ceden en perjuicio de los bie- 
nes paternos; y el curador, puede irritar los de los menores 
cuando perjudican la recta administración á él encomenda- 
da. Pero no puede el padre irritar los votos de los púbe- 
res acerca de los bienes castrenses y cuasi-castrenses, por- 
que son propios y libres del hijo. El cónyuge puede irritar 
los votos del cónyuge cuando se oponen á la sustancia 
del matrimonio ó perjudican al marido en la administra- 
ción de los bienes comunes (2). Pero no puede el mari- 
do irritar los votos de su mujer hechos antes del matrimo- 
nio, porque la potestad del marido en la mujer comienza 
en el matrimonio (3) Ó después, si no'son contra los dere- 
chos del marido como cónyuge y jefe de familia (4). 

952 La conmutación es la subrogación de otra obra pía 
mejor, igual Ó nferior en lugar de la obra prometida en el 
voto. De donde no cesa el voto, sino que se muda su objeto 
ó materia. La conmutación del voto en una obra evidente- 
mente mejor; puede también hacerse por la autoridad prixa- 
da, porque todo hombre tiene derecho á obrar lo más per- 
Tecto (5). Se exceptúan: 4) Los votos reservados al Papa, 
que no pueden inmutarse sino en la profesión religiosa (6) 
si es que no están firmados con juramento ó son en favor 
de un tercero y éste los ha aceptado (7). La conmutación 
del voto en una obra ¿yual Ó tnferior requiere causa Ó de 
utilided ó de dificultad y la autoridad del snperior. La ra- 
zón es, que la conmutación es un contrato que no puede 
corr pletarse sin el consentimiento del que hace las veces de. 
Dios en la tierra (8), lo que no se extiende á la conmutación 
en una obra mejor, porque no es propiamente conmutación, 
porque lo mejor ó més perfecto incluye lo menos perfecto. 


(1) Reiftenst., 1. c. núm. 13.—£Sehinalzgr.. 1b. II, t1t, 34, núm. 77. 

(2) Glosa al cap. Ex multa, De voto et voti redentione, párrf In 
tantae.—Reiffenst., 1. c. núm. 16 y sig. y los DD. 

(3) Santi, l.c. núm. 10. 

(4) Schmalzgr., l. e. núm. £0.—Suarez. 1. c. 1b. VI, cap. 4, núm, 2. 

(5) Argum. cap. Seripturae 4 De voto et voti redentione 111, 34, y 
cap. Per venit 3 De jurejurardo ll, 24. 

(6) Argum. cap. Scripturae 4 cit. 

(73 Bered. XIV, Corst. Intcr prueteritas, 3 Diciembre 1749. 

8) Éanto Tomás 1Y, dist.38. q. 1, art. 4. 
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Puede conmutar el que puede dispensar, y no viceversa, 
porque más es dispensar que conmutar. Hecha la conmu- 
tación puede volver el que ha hecho el voto á la obra pri- 
mera, porque la conmutación ha sido hecha á su favor y 
por lo tanto no restringe su voluntad. Si la materia subro- 
gada se ha hecho imposible ó inútil, cesa el voto primero, 
porque fué extinguido con la conmutación, lo que sólo se 
aplica cuando ha sido hecha por autoridad ajena, no por 
la propia, porque en este caso no se extingue, sino que se 
completa (1). 

953. La dispensa es el acto de la jurisdicción eclesiásti- 
ca por el que la obligación del voto se remite y relaja en 
nombre de Dios y con justa causa. De donde: A) Sólo pue- 
de dispensar del voto la autoridad eclesiástica, la que así 
como puede en nombre de Dios obligar á sus súbditos, 
puede también quitar la obligación de los votos. La autori- 
dad civil no tiene en ellos potestad alguna, porque consti- 
tuyen un acto sagrado ó de culto. El Romano Pontífice 
puede dispensar de todos los votos y con todos los fieles 
por aquellas palabras: «lo que ligares en la tierra, será li- 
gado en el cielo, y lo que desatares en la tierra será desata- 
do en el cielo (2)». Esta potestad la ejerce ó por sí, ó por el 
Penitenciario mayor en todo el orbe, Ó6 por los legados ú 
latere en las provincias á que han sido enviados, y también 
concede como privilegio esta potestad á los confesores de 
las órdenes religiosas, pero con licencia y consentimiento 
de sus Superiores, y á otras personas eclesiásticas. Los 
Obispos tienen esta potestad, como hemo dicho, en sus Dió- 
cesis, y también los Prelados regulares con sus religiosos. 
En virtud de su potestad ordinaria, plena, inmediata y uni- 
versal que el Papa tiene en todos los bautizados, puede re- 
servarse la dispensa de algunos votos, en los que no pue- 
den dispensar los Prelados inferiores por falta de jurisdic- 
ción. En cuanto á los votos simples reservados al' Romano 
Pontífice, hay que advertir que como esta reservación es 
odiosa en cuenta restringe la jurisdicción ordinaria de los 
Obispos y otros Prelados, ha de ser interpretada extricta- 
mente. Por lo tanto no se consideran reservados los votos 
que no son completos por razón del voto ó de su objeto. No 
son completos por razón del voto: a) Los hechos en honor de 


(1) De Angelis, 1. ce. núm. 3.—Ballerini-Palmieri, 1. c. núm. 160 y 
sig.—Lehmkuhl, 1. c. núm. 476. 
2. San Mateo, XVI, 19. 
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la Santísima Virgen ó Santos, como se deduce de lo arriba 
dicho. b) Los inciertos, porque en duda si hay voto ó simple 
promesa ha de presumirse lo más favorable. c) Los cond:- 
cionados, si no se han ratificado después de puesta la condi- 
ción, aunque haya tenido lugar, porque rio se hacen en ob- 
sequia puro de Dios, sino principalmente para librarse de 
algún mal ó conseguir algún bien (1). Por razón del objeto 
no son completos: «') Los votos de entrar en alguna Reli- 
ción ó de abrazar alguna orden más estrecha, porque son 
indeterminados. 5 Los de castidad temporal ó parcial, y. g., 
de no casarse, ete., porque por voto de castidad reservado 
se entiende la castidad perpetua (2) y es opinión común. B) 
Ninguno puede telajar la obligación del voto, sino en nom- 
bre de Dios, porque incluye una deuda con Dios, que sólo 
Él ó su legítimo Representante puede remitir. €) Por lo 
tanto es necesario causa de necesidad ó utilidad no sólo pa- 
ra la liceiteudd de la dispensa en cuanto la potestad se conce- 
de «para edificar, no para destruir», sino también para la 
validez en cuanto que la dispensa en nombre de otro no ya- 
le, si es sin causa, porque abusa de su potestad, y no se 
presume haya sido esta concedida sino para ejercerla con 
prudencia y discreción. 

954, Las causas de la dispensa se reducen á cuatro: 4) 
_Imperfección del acto por falta de conocimiento perfecto ó 
por imperfecta deliberación (3). B) Notable dificultad en la 
ejecución del voto, porque constituye un peligro de pecar, 
y se presume que Dios desea se aleje el peligro. C) Notable 
perjuicio espiritual 6 temporal, que proviene del cumpli- 
miento del voto. D) Bien común de la Iglesia ó de la repú- 
blica (4). 

955. La Sagrada Penitenciaría dispensa de los votos 
simples aun los firmados con juramento (5). Procede según 
los trámites del Capítulo De peregrinationis 1 de voto TIT, 34; 
de suerte. que conmute dispensando ó difiera el cumpli- 
miento de los votos Ó absuelva á sus transgresores consi- 
deradas las causas y con ciertas cláusulas, é imponiendo 
saludable peniteneia. Esta potestad la ejerce el Penitencia- 


(o Reiffenst., |. ec. núm. 33, donde cita muchos y gravísimos auto- 
res. —Schmalzgr., l. c. núm. 110 y sig. 

(2) Argum. cap. Odia 15 De regulis juris in 6.2, Y. 

(3) Cap. Venientis 2 De voto et voti redentione IÍ1, 34. 

a Argum. cap. Non est 5, cap. Magnae 7 y cap. Ex multa 9 De yo- 
to , $4 ; : 

(5) Bened. XIV, Const. 13 Abril 1744. 
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rio mayor ó por si, ó por otros á quienes concede la facul- 
tad de conmutar dispensando, ó de diferir 6 de absolver á 
los trangresores de los votos. En cuanto á estas facultades 
delegadas, harían muy bien los Obispos si emplean las 
cláusulas, é imponen las penitencias que suele emplear ó 
imponer la Sagrada Penitenciaría, no dispensando en abso-- 
luto, sino conmutar dispensando, porque sólo eso les está 
concedido. 


TÍTULO DIEZ Y SEIS 


De los legos 


956. El estado laical se adquiere en la Iglesia de Cristo 
por el bautismo válido, en cuya virtud se hace el hombre 
verdadero miembro de la Iglesia y súbdito de la autoridad : 
* eclesiástica, come enseñan todos los DD. católicos. Gozan 
en la Iglesia de algunos derechos y tienen algunas obligacio- * 
nes, ya por derecho divino, ya por derecho eclesiástico. Son 
hábiles para recibir los demás Sacramentos, son ministros 
del Sacramento del Matrimonio y gozan en virtud del bau- 
tismo retibido del privilegio Paulino, como veremos en su 
lugar. Pueden exigir además á los sacerdotes encargados 
de su dirección, enseñanza y otras cosas conducentes á su 
eterna salvación, el ejercicio de ciertos ministerios, como se 
ha visto y diremos en el curso de la obra. ¡ 

957. No tiene derecho alguno en las cosas eclesiásticas, 
á no ser por privilegio apostólico, v. gr., el de patronato. 

Las obligaciones de los legos son distintas, según sean . 
hombres ó mujeres, padres ó hijos, célibes 6 casados, sier- 
vos Ó libres, comunicantes ó no comunicantes. En general, 
todos han de cumplir las leyes de la Iglesia, no han de opo- 
nerse al ejercicio de su jurisdicción y deben, finalmente, 
prestarla ayuda, cada cual en su orden y con los medios 
que tenga en su mano, en el régimen de la sociedad ecle- 
O y dirección de los hombres á la consecución del fin 
último. 

958. El lego bantizado sólo deja de ser súbdito de la 
Iglesia por la muerte. La razón es el carácter indeleble que 
se imprime en el bautismo y fundamento de su dependen- 
cla respecto de la jurisdicción eclesiástica, como dijimos al 
principio de este tomo. 


CAPITULO I 


De las cofradías 


3959. Cofradías son las sociedades de legos instituidas 
en la Iglesia católica para que ejerzan á impulsos del. 
amor fraterno, obras de piedad, misericordia y caridad, no 
para su propia comodidad, sino para emular mejores ca- 
rismas (1). 

960. Las cofradías sólo pueden erigirse por el Ordina- 
rio ó por los Superiores de las órdenes que tienen ese pri- 
vilegio (2). La eyreyación se hace válidamtente sólo cuando 
hay Indulto Apostálico y se ejecuta por los oficiales de la 
archicofradía ó congregación primaria. El fin de la agre- 
gación es la comunicación de las indulgencias y otras gra- 
cias espirituales concedidas á la archicofradía (3). 

961. Sólo puede erigirse ó agregarse una cofradía del 
mismo nombre é instituto en las Iolesias seculares ó regu- 
lares (4) y aun en el territorio de tres millas, ó próxima- 
mente una legua, como expresa la fórmula de erección 
aprobada por el Romano Pontífice (5), excepto las cofra- 
días del Santísimo Sacramento (6) y de la Doctrina cris- 
tiana (7), pero no las demás que hayan sido erigidas antes 
de la publicación de la Constitución de Clemente VIT cita- 
da (8). Si existen varias cofradías en un lugar de un nom- 
bre éinstituto, subsiste sólo la que primeramente ha sido 
erigida, debiendo ser las otras suprimidas (9), aunque ha- 
yan obtenido primero la licencia (10). No pueden instituir- 
se cofradías de legos en Iglesias de monjas (11). Los Regu- 
lares que tienen privilegio de erigir cofradías en sus Igle- 


(1) Monaeelli, Formulariurmn, tít. 6, form. 11, núm. 2. 

(2) Bened. XIV, Inst. 105.—Bouix, De episcopo, vol. IE, pág. 317.— 
Craisson, 1. e. núm. 4659. —Ferraris, h. v. art. 1, addít. núm. 54 y sig. 

(3) Bouix, 1. c.—Decreto de la Sagr. Congr. de Indulgenc., 26 Mar- 
zo 1711.—Craisson, l. e. núm. 4660. y, 

(1) Clemente VIII, Const. Quae cumque, 7 Diciembre 1604. 

(5) Vénse Ferraris, h. v. art. 1, núm. 18 y sig. y núm. 32. 

(6) Sagr. Congr. de Indulgencias, 7 Febrero 1607, aprobada por 
Paulo Y. 

(7) Sagr. Congr. de Obispos, 3 Febrero 1610. 

(8) Sagr. Congr de Indulgencias, 27 Septiembre 1607. 

(9) Sagr. Congr. de Ritos, 3 1 Marzo 1640. 

(10) Ferraris, l. c. núm. 66, donde citaá la Rota, 18 Junio 1745. 

(11) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares 6 Abril 1595; 6 Noviem- 
bre 1595; 15 Marzo 1599; 5 Mayo 1645, que cita Ferraris, l. c. núm. 38. 
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sias, no pueden erigirlas con hábitos de penitencia sin li- 
cencia del Ordinario (1). 

962. Las cofradía3 pueden libremente separarse de las 
Iglesias en que han sido instituidas, aunque sean regula- 
res (2), y los religiosos pueden libremente dimitir las cofra- 
días (3), para guardar la debida igualdad. Las cofradías no 
pueden ser por los cofrades trasladadas de una Iglesia 4 
otra sin el consentimiento de la mayoría, dado colegialmen- 
te (4). Lo que precede no se aplica á las cofradías cuya 
erección pertenece á los Superiores regulares por privile- 
gio Apostólico, porque las de esta clase son miembros de 
las Iglesias donde han sido erigidas (5). En caso de trasla- 
ción legítima, se entiende también permitida la traslación 
de los bienes de las cofradías, aunque su administración 
perteneciera á los regulares, porque se sobreentiende la 
condición «mientras que permanezcan en sus lglesias» las 
cofradías (6). 

963. Todas las cofradías deben tener un Director ó Mo- 
derador, que puede ser el párroco ú otro sacerdote al arbi- 
trio del Obispo (7), el que sin especial licencia no puede ser 
sabrogado por otro en la admisión de cofrades (8). Los 
ronfesores de las cofradías deben ser aprobados por el Or- 
dinario (9). Los administradores electos colegialmente por 
los cofrades han de ser confirmados por el Obispo, y pue- 
de exigirles juramento de fidelidad en su administración 
y de darle razón de ella; pero no puede mezclarse en su 
administración, si no dilapidan los bienes (10). ! 

964. Los estatutos de las cofradías han de ser examina- 
dos y aprobados por el Ordinario, aungue hayan sido ya 
aprobados fuera del lugar, y aun pueden ser corregi- 


(1) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 6 Diciembre 1616.—Sa- 
grada Congregación de Indulgencias, 25 Agosto 1897. 

(2) Sagr. Congr. dsl Conc., 23 Agosto 1692. —Sagr. Congr. de Obis- 
pos y Regulares, 28 Noviembre 1692, 

(3) Rota, citada por Ferraris, 1. e. addit. núm. 56. 

(4) Ferraris, !.c. núm. 57, donde cita á la Rota. 

(5) Ferraris, l. e. núm. 58 y sig. y la Rota que cita. 

(6) Rota citada por Ferraris, l. c. núm. 61 y sig. 

(7) Sagr. Congr. de Indulgencias, 8 Enero 1861; 16 Julio 1887. 

(8) Craisson, 1. e. núm. 4674. donde cita el Décreto 22 Arosto 1842. 

(9, Const. cit. de Clemente VILL 

(10) Trid., ses. XX1l, cap. 8 y 9 Di Reformat.-Sagr. Congr. de Obis- 
pos y Regulares, 14 Noviembre 1603.—Sagr. Congr. del Conc., 8 Ma- 
yo 1706; 15 Marzo 1704. 
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dos (1), á no ser cuando estén confirmados por la Santa Se- 
de (2), ó han sido hechos á modo de contrato (3). 

965. Laerección y agregación debe hacerse observan- 
do la fórmula aprobada por el Romano Pontífice (4), lo 
que no es necesario cuando el Ordinario es quien erige (5) 
ó agrega. Las letras de la erección Ó agregación deben 
concederse gratis, aunque puede recibirse algo por los gas- 
tos de expedición (6). En el mismo hecho de la erección ó 
agregación canónica, goza la cofradía de todas las gracias 
é indulgencias á ellas concedidas, 6 á la archicofradía á 
que ha sido agregada (7), aunque sólo las queá ella per- 
tenecen nominal y específicamente, no por privilegio ó co- 
“municación (8). Pero las gracias é indulgencias así comu- 
nicadas, no pueden ser promulgadas sin prévio conoci- 
miento del Ordinario, quien debe decretar su promulga- 
ción, para que esta sea válida (9). Y aun los estatutos de . 
la archicofradía ayregante no pueden adoptarse por la co- 
fradía, sin el consentimiento del Obispo (10). 

966. Los cofrades pueden hacer sin licencia del Obispo 
todo lo que sea conforme á sus estatutos, Por lo tanto, pue- 
den celebrar sin licencia del Obispo juntas ó reuniones, 
donde y cuando les parezca conveniente (11). Sin embargo, 
puede el Obispo por sí ó por otro asistir á sus reuniones, 
aunque se celebren en las Iglesias y oratoriosde los Regula- 
res (12), pero no debe dar su voto (18). Tampoco puede el 
Obispo admitiró expulsar á cofrades (14). Las cofradías no 
pueden dar ó recibir limosnas sino en la forma que ha de 


d 


B) Clemente YITI, Const. cit. 

(2) Sagr. Congr. de Obispos y Regulares, 17 Febrero 1603. 

(3) Ferraris, l. c. art. €, aliae addit. núm. 43. 

(4) Const. cit. 

(5) Craisson, l. e. número 4660, donde cita el Decreto 17 Noviem- 
“bre 1842. 

(6) Const. «cit. 

(7) Id. id. 

(8; ld. id. 

(9) 1d. id. 

(10) Const. cit.—Sagr. Congr. del Cone., 20 Mayo 1683. -Sagr Con- 
'gregación de Obispos y Regulares, 17 Agosto y 5 Octubre 1691, 

(11) Sagr. Congr. de Obispos y Regul., 21 Agosto 1584.-Moracelli, 
ds tít. 6, form. 11, núm. 18 y sig. 

(12) Sagr. Congr. de Obisp. y Regul., 1 Abril 1596; 15 Jul. 1600; 24 
Noviembre 1690, 

(13) Sagr. Congr. del Conc.. 3 Junio 1707. 

(14 Sagr. Congr. del Conc., 16 Septiembre 1799.— Bouix, J. €. pá- 
-gina 325. 
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prescribir el Obispo (1), ni pueden recoger limosnas en su 
misma Iglesia sin licencia del Obispo, y las Misas que ha- 
yan de celebrarse por las limosnas recibidas, han de cele- 
brarse en la misma Iglesia, no en la parroquial (2). Jl 
Obispo no puede prohibir ó restringuir los acostumbrados 
ejercicios (3). Puede, sin embargo, prohibir los ejercicios 
desacostumbrados ó que puedan causar escándalo (4), y 
obligar á las cofradías de legos que usan hábito de peni- 
tencia, por medio de edictos penales, á reunirse en las pro- 
cosiones acostumbradas, á no ser que tengan especial exen- 
ción (5), y ordenar no se celebre misa en los días festivos 
en sus oratorios antes de la parroquial (6). 

967. Las cofradías de legos instituidas, aun en las Igle- 
sias exentas de regulares, están sujesas á la jurisdicción y 
visita del Ordinario (7), pero no puede el Obispo revocar á 
los capellanes de las cofradías contra la voluntad de los co- 
frades sin causa (8). 

968. Las cofradías erigidas en alguna Iglesia parroquial 
ú oratorio á ella anejo, depende completamente del párro- 
co en cuanto á las funciones eclesiásticas, aun no propia- 
mente parroquiales, salvo siempre el derecho de vivir se- 
gún los propios estatutos, con tal que no impida las funcio- 
nes comunes y los divinos oficios (9). Pero las erigidas en 
una lolesia separada de la parroquial, depende del párroco 
sólo en las funciones propiamente parroquiales (10), aun- 
que en duda se presume en favor del párroco (11). 

969. En cuanto á la precedencia, téngase en cuenta: A) 
Que precede á las demás, la cofradía del Santísimo Sacra- 
mento en las procesiones cuando se lleva el Santísimo (12). 


(0) Clemente VII, Const. cit. 

(2+ Bened., XIV inst. 105, núm. 132. 

(3) Sagr. Congr. de Obispos y Regul., 12 Enero 1592. 

(4) Sagr. Congr. de Obisp. y Regul., 17 Abril 1602. 

(5) Ferraris, 1. c. art. 3 núm. 14, con muchas Sazr. Congr. que 


6) Sagr. Conur. de Obisp. y Regul., Y Enero 1587; 29 Enero 1613. 

(7) Trid., ses. XXIT, eanp. 8 De reformat.—Bened. XIV, |. e, núm. 87. 
—Sagr. Congr. de Obispos y Regul., 31 Julio 1737. 

8) Sagr. Congr. de Obisp. y Regul.. 3 Octubre 1692. 

'9) Deeret. de la Sagr. Congr. de Ritos, 10 Diciemuro 1704. que cita 
Bened. XIV, 1. e. núm. 92. 

(10) Decret. cit. : 

(111 Véase Bened. XIV, 1.c. y núin. 100 y sig. 

(12) Sagr. Congr. dei Conc., 24 Jul. 1886; 10 Septiembre 1898.--Acta 
Sanctas Sedis, T. II, pág. 296; XIX, pág. 119; VOL, pág. 271; XUL, pá- 
gina 192; XXII, pág. 114, 
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B) La más antigua, por razón de la erección canónica, ocu- 
pa el primer lugar (1). €) La Tercera Orden de San Fran- 
cisco precede á las otras cofradías seculares (2). En duda 
respétese el juicio del Ordinario (3). 


TÍTULO DIEZ Y SIETE 


De los Seminarios 


CAPITULO UNICO 


970. El Concilio de Trento (4) «estatuyó que cada una 
de las Catedrales y Metropolitanas é Iglesias mayores, es- 
tén obligadas á sustentar y educar religiosamente é ins- 
truir en las ciencias eclesiásticas á cierto número de jóve- 
nes de la misma ciudad, Diócesis ó provincia, si allí no hay, 
según sus facultades y extensión de la Diócesis, un co- 
legio próximo á las mismas Iglesias ó en otro lugar conve- 
niente, que ha de ser elegido por el Obispo». Nada obsta 
que «en las Iglesias que tienen Diócesis extensas pueda el 
Obispo tener uno ó más Seminarios á su arbitrio, que sin 
embargo dependan en todo de uno que haya sido erigido 
«y constituido en la ciudad (5)». Los Seminarios son utilísi- 
mos, porque el bien de la Iglesia pide «que se aumente el 
número de sacerdotes (ptimos, quienes adornados de todas 
las virtudes é imbuidos en sana y sólida ciencia, puedan 
enseñar en el ejercicio de sus ministerios, atender conve- 
nientemoente á la salud de las almas, reducir á los errantes 
al recto camino de la verdad y la justicia, y defender con 
valentía y ciencia la causade Dios y de su Iglesia santa (6)». 

971. Para el recto régimen del Seminario quiere el Tri- 
dent. (7): 4) Que en él no se admitan sino losque tienen «al 
menos doce años y hayan nacido de legítimo matrimonio y 
sepan leer y escribir convenientemente, y cuya índole y vo- 
tuntad den esperanzas de que han de servir perpetuamente 


(1) Lo mismo que el número anterior. 
(2) Sagr. Congr. de Ritos, 28 Mayo 1886. 
(3) Sagr. Congr. del Cone., 30 Jul. 1895. 
(4) Ses. XXIMII, cap. 18 De reformat. 
15) Trid.,l.c. 
(6) Litt. Apost. Cum Romani, Pio 1X, 27 Junio 1853. 
(7) Loc. cit. 


en los ministerios eclesiásticos.» B) Han de «ser elegidos 
“principalmente los hijos de pobres, pero no deben ser ex- 
cluidos los de ricos, con tal que sufraguen de su propio 
peculio los gastos de sustentación é intenten servir á Dios 
y á la lglesia.» CJ) Qué saprendan eramática, canto, las re- 
glas del cómputo eclesiástico y otras bellas artes; Sagrada 
Escritura, Libros eclesiásticos, Humilias de los Santos, y 
de los Sacramentos, que han de administrar y principal- 
mente, lo que parezca oportuno para oir confesiones y las 
formas de los ritos y ceremonias,» DD) Que los alumnos 
«usen siempre tonsura..... y hábito clerical....., oigan misa 
todos los días, y al menos una vez al mes conflesen los pe- 
cados y reciban el Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo se- 
zún el juicio del coníesor y sirvan, sólo en los días festi- 
vos, en la Catedral ú otras Iglestas del lusar.» £) «(ue sean 
castigados severamente los díscolos é incorregibles y los 
corruptores de la moralidad en las costumbres, aun expul- 
sándolos si es necesario (1)». £) Sigue el Tridentino (2) en 
esta forma: <todo lo cual y lo demás, que sea oportuno y 
necesario constituiran cada uno de los Obispos con el con- 
sejo de dos canónigos de los más aneianos y graves que 
ellos eligirán, según lo inspire el Espíritu Santo, y pro: 
curarán su observancia visitando (los Seminarios) frecuen- 
temente.» De donde el consejo de estos dos canónigos, que 
forman la comisión en la administración espiritual y se lla- 
man Consejeros 6 Diputados, en lo espiritual es necesario en 
todo lo que se refiere al régimen del Seminario, Ú sea, en 
lo referente á la instrueción y educación de los alumnos, 
disciplina, vida y costumbres, lo mismo que en la constitu- 
ción del reglamento del Seminario, elección del lugar, en 
la elección de los jóvenes que han de ser admitidos, nom- 
bramiento de Rector y Profesores, libros de texto, designa- 
ción de confesor, expulsión de los alumnos, visita etc. (3), 
pero no está obligado á seguir su consejo (4). No pueden 
ser removidos de su oficio al arbitrio del Obispo sin cau- 


(1) Pio 1X, Encíclica 8 Diciembre 1849.—Litt. ("um Dominus Pon- 
tifex y Ad piam, 28 Junio y 3 Octubre 1853. 

(2) Loe. cit. 

(3) Sagradas Congregaciones del Conc. que cita Bened. XIV, De Sy- 
nodo, Ib. Y, cap. 11, núm. 5, 7 y 8. —Ferraris, h. v. núm. 10 y Sagra- 
das Congregaciones que cita. —Bouix, De Capitulis, páy. 428 y sig. y 
Sagradas Congregaciones que cita. 

(4) Bened. XIV y Sagradas Congregaciones, l. c.—Ferraris, l. e. nú- 
mero 12 y sig.—Bouix, 1. c. pág. 429 y sig. y Sagradas Congregaciones 
que cita. 
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sa (1). Es legítima causa vejez, entermedad y otras sene- 
jantes (2), las que no bastan para remover á los beneficia- 
dos, como se ha dicho acerca del párroco y vicarios per- 
petuos. 

972. Dice el Tridentino (3) «y porque para instituir la 
fábrica del colegio y dar sn pensión á los preceptores y 
ministros y sustentar á la juventud, y para otros gastos se- 
rán necesarios ciertos réditos; además de lo que en algunas 
Iglesias y lugares está destinado á la instrucción y susten- 
to de los jóvenes; todo lo cual, en el nismo hecho se su- 
ponga aplicado á este Seminario bajo la misma vigilancia 
del Obispo, los mismos Obispos con el consejo de dos del 
Cabildo, de los que uno sea elegido por el Obispo, y el otro 
por el mismo Cabildo; y de dos del clero de la ciudad, de 
los que uno ha de ser elegido igualmente por el Obispo y 
el otro por el clero, separarán una porción ó parte de todos 
los frutos....., y esta porción y algunos;beneficios simples..... 
se aplicarán é incorporarán á este colegio». Hs necesario su 
consejo en la administración del Seminario, tasación de los 
frutos de la contribución, unión de beneficios, en las difi- 
cultades que impidan la instrucción del Seminario ó su 
conservación, nombramiento ó expulsión de los minitsros 
y fámulos temporales, en los gastos cuotidianos, provisio- 
nes y en la administración de cualesquiera bienes y réditos 
del mismo (4). El exigir la porción que se debe al Semina- 
rio pertenece exclusivamente al Obispo (5). Cuando ha de 
pedir consejo, no está obligado el Obispo á seguirlo (6). No 
pueden ser removidos sin justa causa y son perpétuos (7) 

973. Dice el Tridentino (8) «recibirá el Obispo la razón 
de los réditos de este Seminario todos los años, estándo 
presentes dos del Cabildo y otros tantos nombrados del 
clero de la ciudad.» Esta es la tercera comisión del Semina- 
rio, pero la Sagrada Congregación del Concilio suele ad- 
mitir á las dos primeros, refundiendo esta en la segunda 
de ellas (9). 


(1) Sagr. Congr. que cita Bonix, L e. pág. 431 y sig. 

(2) Sagr. Congr. del Conc., 5 Septicmbre 1602. 

(3) Loc. cit. Ñ 

(4+ Sagradas Congregaciones que cita Bouix, |. e. pág: 437 y sig. 

15) Sagradas Congregaciones que cita Bouix, 1. e. núm. 439 y sig. 

(6) Sagr. Congr. que cita Boulx, 1. c. pág. 440. 

(7) Sagr. Congr. citada por Bened. XIV, 1.c. Ib. Y, cap. 11, núm. 7. 

(8) Loc. cit. 

(9) Sagr. Congr. del Conc., 24 Marzo 1836; 28 Agosto y 25 Septiem- 
bre 1847; 31 Marzo 1853. 
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974. No puede encomendarse el régimen de un Semina- 
rio á regulares sin licencia de la Santa Sede (1). Para que 
no se conturbe la unidad del régimen y disciplina de un 
orden religioso, en el caso que á él se haya encomendado 
legítimamente el régimen del Seminario, es necesario que 
el Prelado regular sea el que nombre ó prive á sus religio- 
sos de su oficio y esta es la condición que ponen los regu- 
lares antes de admitir la dirección de un Seminario (2). En 
este caso la administración del Seminario, ó se encomienda 
á los regulares ó permanece en la Comisión Ó Diputados del 
Seminario en lo temporal, pero con alguna restricción (3). 

975. El Rector del Seminario debe ser Doctor ó en Teo- 
logía ó en Derecho (4), y los Profesores de Sagrada Escri- 
tura, Teología y Derecho Canónico deben ser Doctores ó 
al menos licenciados (5). Los profesores no son perpétuos. 
Sin embargo, no deben ser amovidos sin causa, porque 
pueden recurrir á la Santa Sede (6). 


(1) Ferraris, h. v. addit. núm. 197 y sig.—Bouix, l. c. pág. 443.— 
Véase Bened. XIV, 1. e. núm. 9. 

(2) Bened. XIV, l. c. núm. 9. 

(3) Bened. XIV, Lc. , 

(4) Maupied, part. TIT, Ib. Y, sect. 1, cap. 6, párrí. 4, núm. 2, 

(5) Trid.,l.c. 

(6) Sagr. Congr. del Cone., 15 Marzo 1828; 22 Junio 1844. 


DE LAS PERSONAS ECLESIÁSTICAS 


EN LA 


DISCIPLINA PARTICULAR DE ESPAÑA Y DERECHO PATRIO 


TÍTULO DIEZ Y OCHO 


Privilegios y deberes de los clérigos 


CAPITULO 1 


Del estado clerical 


977. En dercho, persona, es el hombre considerado se- 
gún el estado de que goza en la sociedad; y estado no es más 
que la condición Ó manera en que los hombres viven ó es- 
tán (1). Las personas son fin principal del derecho porque 
toda ley se ha establecido por causa de ellas (2). Según el 
estado de las personas son en la sociedad sus derechos y 
obligaciones, que se mudan ó cesan conforme mudan de 
condición ó estado (3). El estado de las personas, puede ser 
natural 6 civil, si la condición de las personas se determina. 
por la naturaleza ó por la ley. 

978. Entre otras diferencias que distinguen las perso- 
nas por razón del estado civil ó legal está la división de 
ellas en clérigos y legos. Nuestras leyes patrias, de confor- 
midad eon los sagrados cánones y el derecho divino, dis- 
tinguen clérigos y legos, atribuyéndoles distintos derechos 
y obligaciones por razón de la diversidad de «estados (4)». 


(DL. 1.2 tít. 23, Part. 1Y.—Véase Escriche, Dic. de Leg., T. IV, pá- 
gina 576. 

(2) Feineccio, Recit., lb. 1, tít. 3. 

(3) L. 2,?, tít. 23, Part. IV. 

(4) El.45 "46, 48, 51 y 54,tít. 4, Part. 1; y L, V, tít. 5, Part. UL y 
Dl. 5, 6, 7 y 8, tit. 9, lb. 1, Nov. Recop.—Véanse Códigos Civil, Mercan- 
til, Penal, etc., vigentes, en diversos títulos. 
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979. Clérigo en sentido generalísimo es todo varon, que 
por las ordenes mayores, menores ó primera tonsura ó por 
la profesión religiosa está dedicado al servicio del altar y 
culto divino. Los clérigos son seculares si viven en el siglo, 
ó regulares si viven sujetos á una regla de Religión aproba- 
da por la Iglesia (1). «Legos» son todos los er2stranos Ó bau- 
tizados, que no tienen ordenes sagradas y viven en el siglo, 
por lo que también se llaman «seglares (2)». 

980. La posesión del estado de las personas está prote- 
vida por las leyes que castigan toda usurpación del estado 
civil Ó social (3) y especialmente está penada la usurpación 
del carácter sacerdotal y clerical que habilita para las fun- 
ciones de los sagrados ministerios (4). 

981. Sólo al clericato pertenece la potestad de orden y 
la potestad de jurisdicción participando de ellas en los di- 
versos grados que forman las respectivas jerarquías como 
queda dicho en otras partes de estas recitaciones (5); en es- 
te lugar, y por anticipación, sólo haremos notar que en Es- 
paña los Reverendos Arzobispos y Obispos ejercen su au- 
toridad y jurisdicción ordinaria en el territorio de sus res- 
pespectivas Diócesis y también los primeros en el de su 
provincia eclesiástica (6) con las limitaciones consignadas 
en el decreto-ley de Unificación de fueros (7) habiendo ce- 
sado todas las jurisdicciones exentas, excepto: A) La de 
Pro-Capellán mayor de Su Majestad. B) La Castrense. €) 
La del Priorato de los Ordenes Militares. D) La de los Pre- 
lados regulares. E) La del Nuncio Apostólico pro tempore en 
la Iglesia y Hospital de Italianos en Madrid (8) como ex- 
plicaremos llegado el caso. 


(1) Li. de los títulos 8, 9 y 10, lb. X, Nov. Recop. 

¿2) Véase Escriche, 1. e. T. Ul, p pág. 875 y el común de los autores. 
:3) Código Penal de 1870, lb. Ir, tít. 11, eap. 1, art. 485. 

(4) Código Penal, Ib. IL, tít. 4, sec, TI, cap. A art. 344, 

(5) Véanse Prolegómenos; y el Título Preliminar del presente vo- 


(6) Concordato 1851, art, 10. 
(7) De 6 de Diciembre 1868. 
18) Concordato 1851, art. 11. 


CAPITULO II 


Privilegios de clérigos en general 


982. Las antiguas leyes reconocieron y mantuvieron 
los privilegios canónicos de los clérigos en general (1) pero 
en las vigentes casi han desaparecido consignandose en 
ellas respecto á los clérigos, solamento excepclones, que no 
siempre son privilegios. 

983. Los privilegios arrancados al estado eclesiástico, 
ó condición de las personas eclesiásticas, por la fuerza de 
la potestad secular son: 4) lil de fuero (2); y por lo tanto 
(excepto en las causas sacramentales, beneficiales y matri- 
moniales en cuanto al vínculo) los clérigos son compelidos 
á instar ó comparecer ante los Tribunales ordinarios del 
Estado, ya para defender sus derechos, ya para responder 
de sus obligaciones 6 deponer bajo juramento como testi- 
gos ante los jueces laicos (3). Los Arzobispos y Obispos y 
Ministros del Tribunal de la Rota no están obligados á 
comparecer ante los Tribunales y jueces ordinarios, pero 
si á declarar cuando por ellos fueren requeridos (4). Para 
salvar el fuero, como diremos más por extenso al tratar de 
los juzcros, el clérigo que tenga que acudir por cualquier 
causa al Tribunal de los laicos, debe pedir licencia al 
Obispo; y lo mismo los seglares católicos que tengan que 
litigar por cualquier causa con elérigos; y el Obispo no 
puede negar esta licencia (5). Es de notar: a) Que los delitos 
cometidos contra las personas ó cosas consagradas se casti- 
gan atendiendo á la circunstancia agravante “de la santidad 
de la cosa Ó dignidad de la persona ofendida (6). b) (Jue 
los delitos de injuria y calumnia, atentado y desacato á las 
autoridades eclesiásticas Ó corporaciones'de la Iglesia, son 
persiguibles de oficio y exceptuados de la competencia del 


-(1) Pueden verse las Leyes de Partidas y aun los títulos 8, 9 y 10, 
1h, 1 de la Nov. Recop. 

(2) Decreto-ley de 6 de Diciembre 1868. 

(3) L. Enj. civil, 3 Febr. 1881; art. 643.—L. Enj. criminal, 14 Sep- 
tiembre 1882; art. 410.—Véanse Código de Comercio, Ley de lo Conten- 
cioso-administrativo.—Códigos de Justicia Militar y de Marina, en es- 
te punto 

(4) Art. 412 L. Enj. criminal cit.—Art. 439 del Código de Justicia 
Militar, 27 Septiembre 1890. 

(5) Decreto de la S. C.R. de la Inquisición, 23 Enero 1886. 

(6) Véase Código Penal, 30 Agosto 1870. 
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jurado (1). e) Que los Pastorales, Edictos ú otros escritos 
que los Prelados publiquen en el ejercicio de su minis- 
terio pastoral no están sujetos á la demanda ó denuncia 
particular por injuria ó calumnia ante los Tribunales 
ordinarios, si no que los agraviados, deben acudir al Go- 
bierno por conducto del Ministerio de Gracia y Justi- 
cia (2). d) Que los clérigos en general condenados á 
la pena accesoria de degradación (3), debe ser degrada- 
do por orden del Prelado respectivo y según los sagra- 
dos cánones (4), para lo cual el Tribunal sentenciador 
pasará testimonio literal de la sentencia al Diocesano; y 
si el Prelado no dispone la degradación, se ejecutará la pe- 
na cualquiera que ella sea. e) (Jue sólo el Tribunal Supre- 
mo puede conocer y juzgar las causas contra los Cardena- 
les, Arzobispos, Obispos y Auditores de la Rota (5) y recur- 
sos de fuerza contra el Tribunal de la Rota (6); así como las 
Audiencias Territoriales son las únicas que en lo civil ó cri- 
minal conocen en primera instancia de los recursos de fuer- 
za en conocer que se introduzca contra los jueces eclesiás- 
ticos (sufragáneos ú metropolitanos); y las únicas que cono- 
cen también en única instancia de las causas contra los jue- 
ces eclesiásticos (7). B) El privilegio de eximir de la deten- 
ción personal por deudas al clérigo insolvente (8), puesto 
que actualmente el clérigo pobre, si es sentenciado por de- 
lito ó falta, está sujeto á la responsabilidad subsidiaria per- 
sonal de un día de detención por cada cinco pesetas adeu- 
dadas (9). €) El privilegio de pleno dominio que el clérigo, 
hijo de familia, tenía en su pecuwlzo advertvcio (10), en cuanto 
las leyes civiles establecen que el padre tiene sobre los bie- 
nes adquiridos á título lucrativo de los hijos no emancipa- 
dos que viven en su compañía, el usufructo y administra- 
ción (11); y las sagradas órdenes, no emancipan de la pátria 


(1% Ley 1 Enero 1900, art. 1. 

(2) Asi lo dispuso la R. O, 27 Septiembre 1852. 

(3) Véanse Li. 60 y 61, tít. 6, Part. L.--Art. 26 y 120 Código Penal 1870 

(4) R.D. 17 Octubre 1835. 

(5) L. Orgánica del Poder Judicial, 15 Septiembre 1870; art. 281, 
núm. 1.—L. adic. á la Org., 14 Octubre 1882; art, 4. 

(6) R. D. 29 Agosto 1893. 

(7) L. Org., 1870; art. 275, núm. 3 y 276, núm. 3 y 399 4 425, -Ley 
Enj. civil, 1881; art. 125 4 152.—L. Enj. criminal, 1882; art 48 y 20, 
núm. $. 

(8) Véase cap. Odoardus. 

(9) Art. 50 en relación con el 49 y 93 del Código Penal, de 30 Agos- 
to 1870. 

(10) Cap. Quia nos, De Testamentis. 

(11) Código Civil de 11 Mayo 1888; art. 160 y 162. 
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potestad (1); ni aun la dignidad epistopal que expresamen- 
te menciona la ley de Partida (2, ni la profesión religiosa 
del hijo (3) que acababan con la pátria potestad, las ineln- 
ye hoy la ley como cansa legítima de emancipación (4). D) 
El privilegio de exención de los cargos de tutor y curador 
(en lo antiguo) excepto tratándose de consaneníneos legí- 
timos del clérigo; en cuanto que ahora, fuera de otras cau- 
sas generales de excusa (5) no pueden los clérigos secula- 
res, en general, rechazar fundados solamente en su caracter 
clérical, la tutela ó pro-tutela, testamentaria, legítima ó da- 
tiva que se les confiera. Exceptuándose los AÁrzobispos y 
Obispos y los clérigos que tengan cura de almas (6) que 
pueden excusarse ante el consejo de familia respectivo reu- 
nido para constituir la tutela y protutela, ó dentro de los 
diez días sienientes al en que tuvieron noticia de su desig- 
nación (7) para el cargo, ó también dentro del mismo térmi- 
no, á contar desde el día en que supieron fueron promovi- 
dos al episcopado ó cura de almas (8); pero si por cual- 
quiera causa dimitieran el cargo eclesiástico excusante, 
quedando en el siglo, pueden ser compelidos al desempeño 
de la tutela ó protutela que excusaron (9). Los religtosos 
profesos, son inhábiles para los cargos de tutor y protu- 
tor (10) mientras no se secularicen. E) El privilegio de exen- 
ción del servicio militar, del cual no gozan ya los clérigos 
en general (11), sino que como todos los españoles están en 
el deber de defender la pátria con las armas cuando son 
lMamados por la ley durante el periodo y dentro de las eda- 
des que determina (12), es á saber: de doce años (13) para los 
que cumplen veintiun años desde 1 de Enero á 31 de Di- 
ciembre del en que se hace la «declaración de solda- 
dos (14)», Se exceptuan del servicio militar: 4) Los religio- 


(1) Art. 314, Código Civil cit. 

(2) LI. 7 y sig., t1t. 18, Part. 1. 

(3) Argum. L. 1.” ysig., tít. 7, Part. L 

(4) Véanse art. 1687 y sig. 314 y sig., Código Civil cit, 

(5) Art. 244 del Código Civil. 

(6) Art, 244 cit. núm. 5 y 7 Código Civil. 

(7) Art, 247, Código Civil cit. 

(8) Art. 248, id. 

(9) Art. 246, id. 

(10) Art. 237, núm. 12, id. 

(11) Véaseel art. 3 de la Constitución del Estado, 30 Junio 1876. 

(12) L.de Reclut. de 11 Julio 1885, modificada por la de 21 de Avos- 
to de 1896; art. £. 

(13) Art.2,id. 

(14) L. 25 de Diciembre 1899; art. 1. 
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sos profesos de las escuelas pías y de las Congregaciones 
destinadas exclusivamente y con autorización del Gobierno 
ála enseñanza; los de las misiones que dependan actual- 
mente de los ministerios de Estado y Gobernación (1), los 
canónigos de San Agustin, Congregación de la Santísima 
Cruz y Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, Congregación 
del Inmaculado Corazón de María (del Golfo de Guinea), 
Congregación de María, idem de San Alfonso de Ligorio, 
idem de San Vicente de Paul, los misioneros Agustinos 
(calzados y descalzos), Dominicos, Franciscanos y Carme- 
litas descalzos, Trinitarios (de Alcázar de San Juan), re- 
ligiosos y novicios de la Compañía de Jesús, Franciscanos 
(de Cehegin Vich, Sancti-Spíritus de Valencia, Zarauz y 
Lucena), hermanos de la Doctrina Cristiana (2). También 
son exceptuados los misioneros Capuchinos (de Carolinas 
y Palaos (3), Hospitalarios de San Juan de Dios (4), reli-' 
giosos de San Francisco de Sales (5), idem de San Pedro 
Advíncula (6) y Terciaros Capuchinos de Nuestra Señora 
de los Dolores (7). b) Los novicios de las órdenes y Con- 
eregaciones que expresamente mencionan las leyes, siem- 
pre que lleven seis meses de noviciado, anteriores á la «cla- 
sificación de mozos» alistados para el reemplazo del ejér- 
cito (8). Es de advertir, que tanto los profesos como los 
novicios, quedan sujetos al servicio con el níémero que ob- 
tuvieron en el sorteo al ser exceptuados (9), si por cual- 
quier causa se secularizan antes de cumplir los treinta y 
cuatro años de edad; al efecto los Superiores religiosos hán 
de poner en conocimiento del Gobernador eivil de la pro- 
vincia el nombre y naturaleza de los mozos que toman há- 


“bíto 6 salen de religión (10). Los presbíteros seculares ó ex- 


regulares que hayan de servir en el ejército, no son íncor- 
porados á las filas en los cuerpos armados, sino que el Vi- 
cario general castrense los destina para que durante el 
tiempo de su empeño, presten los servicios propios del sa- 


(1) Art.80, núm. 4 y 5, L. Reclut. cit. 
(2) Art. 50 del Reg]!. para ejec. de la L. Reclut. 
(3) R.O. 21 Febrero 1899. 
14) R. O. 16 Noviembre 1899, 
(5) R.0. 15 Julio 1894 y 1 Septiembre 1897. 
(6) R. O. 15 Noviembre 1897. 
(7) Véase R.O. 6 Febrero 1893. 
18) Véase Art. 80 de la Ley y 50 del Reg. de Reclut. cits. 
(9) R.0O. 15 Noviembre 1899. 
- (10, Art. 4 y 5, L. Reclut. cit. 
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grado ministerio (1). £) El privilegio de exención do <rar- 
eas pesonales», puesto que hoy los clérigos en general es- 
tán obligados: a) A dar alojanvento á los militares movili- 
zados Ó de tránsito ó en su defecto abonar el importe de la 
estancia en metálico; obligación que corresponde á todos 
los clérigos, inclusos los Reonlares y aun los Obispos (2). 
Los receptores y verederas de eruzada fueron exceptua- 
dos de este servicio (3). El alojamiento consiste en facili- 
tar (ó pagar) al militar alojado cama, lumbre, luz, y espe- 
cies de condimento (4). 2) A las prestaciones personales (Ó su 
redención por el importe del jornal tipo en cada localidad) 
que puedan exigir los Ayuntamientos de todos los vecinos 
mayores de diez y seis años y menores de cincuenta, para 
que trabajen por sí ó por medio de otro, en las obras pú- 
blicas municipales durante veinte días en el año, de los 
cuales, sólo diez días pueden ser consecutivos cada vez (5); 
se exceptúan los religiosos para las misiones en Ultra- 
mar (6). c) Al pago de portazeo, pontazgos y barcajes, cu- 
yos gravámenes pueden imponer las Diputaciones provin- 
ciales y los Ayuntamientos (7), están exentas las autorida- 
des eclesiásticas en el territorio de su jurisdicción exclusi- 
vamente (8), es decir, el Obispo, su Vicario y su Provisor 
en la Diócesis; y Jos párrocos en sus parroquias. d/ A pagar 
el franqueo de la correspondencia según tarifas vigentes, 
excepto las autoridades eclesiásticas (9) (en las que no se 
incluyen los párrocos) para la correspondencia oficial, esto 
es, la dirigida al cargo sin designación personal del que lo 
ejerce, y sellada con el sello de la oficina eclesiástica remi- 
tente (10); esta correspondencia oficial será apartada y en- 
tregada gratuitamente á su llegada en las oficinas de eo- 
rreos, antes que la correspondencia privada (11); estas au- 
toridades son: Arzobispos, Obispos, Presidente de la Rota, 


(11 Se deduce del art. 322 del Código de Justicia Militar de 1890.— 
Véase el art. 12, LD. Reclut. cit. 

(2) Rs. Os 19 Marzo 1837 y 11 Octubre 1872, 

13) R. O. 29 Diciembre 1819. 

(4) Ordenanzas Militares, tract. VI, tit. £, art. 2 y tract. VIT, tít. 9, 
art. 22.—L. 9, Lít. 19, 1b. VI, Nov. Revop. 

(5+ Lo Municip., 2 Octubre 1877; art. 74 y 79, 

(6) Rs. Os. 18 Enero 1876 y2 Junio 1880. 

(7) L. Obras Públicas, 13 Abril 1877; art. 47.—L. Provincial, 29 de 
da 1882; art. 117. 

(8) R. O. 23 Funio 1880. 

19) R.D. 23 Noviembre 1898.—R. O. 28 Diciembre 1885. 

(10; L. del Sello y Timbre, 27 Marzo 1900; art. 43. 

.11) Regl. de Correos, 7 Julio 1885; art. 158. 
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Vicarios capitulares, Gobernadores eclesiásticos, «Abades 
de Colegiatas y también los administradores habilitados 
del Clero (1). e) Al uso y pago del papel sellado y demás 
clases de timbres móviles del Estado, incluso en los asun- 
tos de la jurisdicción eclesiástica (2), se exceptúan los li- 
bros parroquiales, cualguiera sea su clase y denominación 
y los de colecturías de misas que no pueden ser inspeccio- 
nados por la administración (3); gozan también de exen- 
ción en el uso del papel sellado y timbres las asociaciones 
devotas, que no pueden reputarse uwtilitarzas, ni aun como 
de socorros múluos (4). f) Al uso anual y pago de cédulas 
personales, los clérigos mayores de catorce años (5); excep- 
túanse únicamente, las religiosas profesas, en clausura; y 
las hermanas de la caridad (6). La cédula personal ha de 
exhibirse en todos los casos que exige la ley (7) y siempre 
que la reclame cualquier funcionario público (8). Los clé- 
rigos que reciben sus haberes del Estado, toman sus cédu- 
las personales del habilitado quien les descuenta su im- 
porte de la primera mensualidad cada año (9). Hay que ad- 
vertir, que para determinar la clase de cédula no se pue- 
den acumular la renta de bienes y los sueldos personales, sino 
que se tomará por base el sueldo si es mayor que la renta ó 
viceversa (10). y) Al pago del impuesto de derechos reales 
y transmisión de bienes (privados ó de la Iglesia), á no ser 
en los casos expresamente exceptuados (11). 4) Al pago del 
impuesto de consumos, incluso las comunidades religio- 
sas (12). 2) Al pago de la contribueión territorial por las fin- 
cas urbanas ó rústicas, cultivo ó ganadería que posean (13). 
Se exceptúan con exención absoluta y permanente los tem- 


(1) E. O. 21 Noviembre 1897. 
-(2) L. Sello y Timbre, 27 Marzo 1900; art. 34. núm. 3 y art. 140. 
(3) Rs. Os. 13 Febrero 1877; 15 Octubre 1886 y 6 Enero 1887, 
(4) R.O. 15 Mayo 1898. 
(5) L. 31 Diciembre 1881; art. 1. 
(6) Art.2, núm. 2 de la L.31 Diciembre cit., y 9, núm. 3 de la Ins- 
trucción de 27 Mayo 1834. 
(7) Art.8 de la Instrucción cit. 
(8: Art. 24 id. id. 
? nO O. 14 Julio 1894, núm. 4 y sig.—Circulares de 23 y 25 Agos- 
o 
(101 R.O. 7 Marzo 1894. 
(11) L.2 Abril 1900 y Regl. 10 Abril 1900. 
Ea Vénse Regl. 30 Agosto 1896; art. 26 y sig. y 295.—R. O. 4 Mar- 
ZO 
(13) L. 18 Junio 1885.—Regl. 30 Septiembre 1885; art. 3.—Regl. 24 
Enero 1894. 
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plos, palacios episcopales, casas ocupadas por Comunida- 
des religiosas, edificios, huertas y jardines al servicio de 
templos % habitación -y recreo de párrocos y otros minis- 
tros, y los Seminarios (1). Tampoco contribuyen sí no pro- 
ducen renta, los Cemgnterios, Hospieios, Hospitales, casas 
de Corrección 6 Beneficencia general y los pósitos (2). /2 
Finalmente, al pago del donativo del clero, los eclesiásticos. 
que por cualquier concepto reciben sus asignaciones por 
el Estado importante el veinte por evento de dichas asigna- 
ciones (3), y además el wo por ciento como impuesto sobre 
pagos hechos por el stado (4). Ha de notarse que el clero 
de Navarra y las Vascongadas en toda clase de impuestos 
se rige por lo establecido en los conciertos económicos Ce- 
lebrados con el Estado y mencionados en las leyes genera- 
les: de presupuestos. 


CAPITULO UL 


Deberes de los clérigos 


4 

984. Los sacerdotes seculares ó regulares y los demás 
ordenados y religiosos profesos, están obligados á vivir cé- 
libes, y no pueden contraer matrimonio, ni aun el llamado 
matrimonio civil, si ligados con voto solenme de castidad no 
obtuvieran antes legítimamente la necesaria dispensa ca- 
nónica (5). Nuestras antiguas leyes castigaban al clérigo ó 
fraile concubinario y á la concubina (6). El vigente Código 
Penal castiga lo mismo al elérigo que al lego por los deli- 
tos que cometieren contra la honestidad y sólo agrava la 
pena para los sacerdotes convietos de estupro y corrupción 
de menores (7). 

985. Está prohibido á los clérigos asistir á banquetes, 
aun los de boda, donde no se observen las leyes de la de- 
cencia y á los espectáculos públicos y profanos. En cuanto 
á las corridas de toros, es de notar que Gregorio XTH, man- 
dá no asistieran á ellas los ordenados +x sacrís; pero Cle- 
mente VIII, limitó esta prohibición á los religiosos. Tampo- 


(1) Art. 5, núm. 1 y 2, Regl. 30 Sept. 1885. —Art. 2, Regl. 4 Ener. 1894. 
(2, Regl. cit. 30 Septiembre 1885 y 4 Enero 1894. 

13; Nota de la Santa Sede al Gobierno español, fecha 2 Julio 1898. 
(4) Regl. 10 Agosto 1893. 

(53) Código Civil. art. 83, núrna. 4. 

16) L.3* y 4%, tít. 26, lb. XUL, Nov. Recop. 

17) Art. 458, Código Penal cif. 
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co les está permitido el Juego de azar y otros, castigados en 
las leyes; y los contraventores, además de las penas esta- 
blecidas, son puestos ú disposición de sus respectivos Pre- 
lados para que los castiguen y corrijan conforme á los sa- 
grados cánones (1). 

986. “Laos clérigos en general han de vestir el traje cleri- 
cal, y de no hacerlo así, sobre todo si reinciden en usar tra- 
jes seglares, está mandado, de conformidad con lo que dis- 
pone el Tridentino, se dé conocimiento al Obispo propio, 
para que sean suspensos ó privados de sus beneficios ó cas- 

tigados como proceda (2). 

"987. Han de residir los clérigos en los lugares de sus 
beneficios (3) sopena de no serles reconocidos (4) y de ser- 
les ocupadas sus temporalidades (5). Para ausentarse nece- 
sitan las testimoniales del Obispo (6) y aun se exigió el pré- 
vio permiso ó licencia Real para irá la Corte los de otras 
Diócesis y permanecer en ella por tiempo limitado (7). Al 
afecto todo eclesiástico ha de estar adscrito precisamente á 
una parroquia, aunque no sean coadjutores ni tengan en 
ella beneficio residencial como veremos. Estas adscricio- 
nes se hacen cuando falta título, por disposición del Or- 
dinario (8). 

988. Los clérigos beneficiados obligados á residir, pue- 
den no residir si es necesario, por razón do estadios, obteni- 
do ¿indulto del Excmo. Sr. Nuncio Apostólico (9). 

989. En general, está prohibido á los elérigos diriwir s0- 
licitudes al Gobierno de la nación, si no es por eonducto 


(1) L.15, tit. 23, lb. XII, Nov. Recop.—R. O. 28 Septiembre 1849, 
núm 6. 

(2) Real Cédula 11 Junio 1781.—L. 12, tft. 10, lb. I y L. 15, tít. 13, 
ib. VI, de la Nov. Reeop.—R. O. 28 Febrero 1844. —R. O. 15 Noviem- 
bre 1852. -—R. 0. 8 Febrero 18553. 

(3) L. 1? ysig. t1t. 15, lb. 1, Nov. Recop. y R. O. 26 Septitinbre 1814. 
—R. 0. 8 Febrero 1853. 

(4) L. 28 Julio 1822,—Véanse el art. 19 del Concordato de 1851 y 
R. D. 14 Noviembre 1851. 

(5) Rs. Ds. de 26 Marzo y 10 Abril 1834,—R. O. 9 Septiembre 1836. 
—Ley de 6 y 9 de Febrero 1837. 

(6) R.O.5 Septiembre 1811.—R. O. 23 Septiembre 1849, núm. 1.— 
R. D. 14 Noviembre 1851.—R. D. 21 Octubre 1853, art. 2. —R 0. 30 de 
Septiembre 1876. 

7; R.0.5 Agosto 1837.—Véase la Circular de 1898. dal Rvdmn. se- 
fior Nuncio á los Obispos, sobre permanencia de clérigos de otras Dió- 
cesis en Madrid. 

(8) Real Cédula 3 Enero 1854, base XVIII y sig. y R. D. concorda- 
do 30 Abril 1852, art. 6. 

mM Véase Perujo, Dicc. Ciencias Ecca., T. VII, pág. 463. 
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del Obispo, excepto cuando se trata de prebendas vacan- 
tes (1); y en la predicación, decir mal del Rey á personas 
reales ó contra el Estado (2); y recomendar ó combatir á los 
candidatos en las elecciones generales, provinciales 6 mu- 
nicipales, procurándoles ó restándoles votos (3), inecurrien- 
do en tales casos en responsabilidad criminal. Mas es de ad: 
vertir, que en colisión la ley evangélica con la ley civil, pri- 
mero se ha de obedecer á Dios que á los hombres. 

990. No pueden los clérigos desempeñar ningún cargo 
político, ni empleo público, ni oficio ó representación polí- 
tica de elección popular; así no pueden ser elegidos Sena- 
dores (4), ni diputados á Cortes (5), ni diputados provin- 
ciales (6), ni concejales (7); pero sí pueden ser electores. Se 
exceptúan el Patriarca de las Indias y los Arzobispos, que 
son Senadores por derecho propio (8), y los Obispos que 
pueden ser Senadores por nombramiento Real á por elec- 
ción de las provincias eclesiásticas ó por los electores de 
una provincta civil, y esto aunque el Obispo haya renun- 
ciado su obispado (9). Se exceptúa también el desempeño 
de cátedras en los Institutos, Universidades y Escuelas ofi- 
ciales, porque la ley no prohibe el profesorado oficial á los 
clérigos (10) aun religiosos, si los autorizan sus superiores. 
Pueden también los clérigos que no ejerzan cura de almas 
y prévia licencia del Excmo, Sr, Nuncio 6 del Ordinario, 
cursar en los establecimientos oficiales de enseñanza públi- 
ca y obtener grados académicos civiles, pues aun cuando el 
Derecho Canónico antiguo lo vedaba «para que no se des- 
atendieran los oficios eclesiásticos ni se descuidaran las sa- 
eradas letras», hace mucho tiempo desapareció esta prohi- 
bición 411) como lo acredita la práctica. 

991. "Tampoco pueden los clérigos ser jueces de ningn- 


(1) E. O. 28 Septiembre 1849, núm, 6. 

(2) L.7,tít, 8, 1b. 1 y L. 98, tít. 1, 1b.1, Nov. Recop.—Rs. Os. 12 de 
Abril 1815, 27 Enero 1834, 26 Febrero 1836, 6 Febrero 1844, 19 Agos- 
to 1854, 21 Febrero 1855 y 30 Septiembre 1880. 

'3) Ley Electoral de 26 Junio 1890, 

(4) Art. 4, L. 8 Febrero 1877 y art 22 de la Constitución 1876 

(5) Art.3,L.26 Junio 1890. 

(6) Art. 35 de la Ley Provincial de 29 Agosto 1882, 

(7) Art. 43, núm. 2 de la Ley Municipal. 

(8) Art. 21 de la Constitución 1876. 

(9) Art. 22, núm. 4 de la Constitución cit. 

(10) Art 167, Ley Instrucción Pública, Y Septiembre 1857. 

(11) Breve Clemente XIII, 18 Diciembre 1766, núm. 13.—Pastora y 
Romo, Dicc. Derecho Canónico, T. IV, pán. 94.— —Barbosa, i in rub. col. 1- 
De Testam. —Golmayo., Inst. Derecho Canónico, T. 1, pág. 420 y sig. 
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na clase % categoría judicial (1), ni árbitros, ni jurados, 
pues aunque las leyes no los excluyen expresamente, tanto 
los árbitros como los jurados son jueces (2). 

992. Los clérigos no pueden ejercer la abogacía en ne- 
eocios seculares ni ante jueces laicos á no ser en causa pro- 
pia, Ó de su Iglesia ó por personas desvalidas, y en caso de 
necesidad por sus parientes Ó por quien hayan de here- 
dar (3), ó si obtuvieron la gracia al sacar solicitándola del 
Rey (4) y conjuntamente la tcencia del Rvdmo. Nuncio 
Apostólico (5) y reunan las condiciones legales exigidas pa- 
ra el ejercicio de la profesión (6). Algunos autores creen (7) 
que pueden los clérigos abogar civilmente sin cumplir los 
requisitos de gracias al sacar y licencia de la Nunciatura. 
Nosotros creemos que no pueden, puesto que sin tales re- 
quisitos tienen impedimento leyal para el ejereicio (8). En 
cuanto á la medicina, en sus diversas ramas, no pueden jos 
clérigos ejercerla generalmente sin licencia pontificia (eo- 
mo se ha dicho en otra parte) y sin cumplir con los requisi- 
tos exigidos por las leyes vigentes del Estado. 

993. Tampoco pueden los clérigos ser comerciantes, esto 
es, «celebrar con especulación actos constantes de cambio, 
ó quelo facilitan directamente tomando del productor los 
productos para ponorlos á disposición del consumidor (9)» 
recibiendo usuras 6 comprando barato para vender más 
caro, cuya prohibición establecieron en lispaña los cáno- 
nes y las leyes civiles de consuno (10). Pueden, sin embargo, 
como dejamos dicho en otra parte de estas Recitaciones, cui- 
dar de sus intereses, comprar para vender no más caro, si- 


11) Art. 103, núm. 1, Ley del Poder Judicial, 15 Septiembre» 1870. 

(2) Art. 790, Ley Enj. Civil, 3 Febrero 1881.—Art 9 y sig. de la Ley 
del Jurado. 20 Abri! 1888. 

(3) Ll. 3* del tít. 9, 1b. 1 y tit. 22, 1b, Y, Nov. Recop. 

(41 R.D.5 Agosto 1818. —Ley 14 Abril 1838, art. 1.—R. O. 19 Abril 
del mismo año. 

(5) L. 2%, tít. 4, 1b, II, Nov. Recop. 

(6, - Art. 873 de la Ley Orgánica del Podsr Judicial 1870 y art. 8 y 
sig., cap. 2 de los Estatutos de Abogados, 15 Marzo 1895. 

(7) Morales, [raet, Derecha Canónico, T. 11, pú. 775. 

(8) Art, 14, núm. 4 de los Estatutos cit. 

(9) Véase Alvarez del Manzano, Curso de Derecho Mereantil, YT. 1, 
cap. 2, pág. 69. 

(10) Véanse los Concilios lliberitano, Tarraconens», Hispalense y 
Valentino.—L. 5, tit. 9, lb. 1, Nov. Recop.—Art, 8, Código Comercio 
de 1829 y art. 13, núm. 3, y 14, núm. 5 del vigente Código de Comercio 
de 22 de Agosto 1885, que son leyes generales según Sentencia del Tri- 
bunal Supremo, 27 Diciembre 1888. 
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no por razón de caridad, al mismo precio y para remediar 
los males de la escasez en su prójimo; y aun en caso necesa- 
rio, si adquieren por herencia un negocio mercantil ó in- 
dustrial ya constituido, pueden retenerlo encomendándolo 
áunoó más factores que reunan las condiciones legales y 
le representen (1) y obteniendo licencía de la Sede Apos- 
tólica. 

994, Así mismo no deben los clérigos administrar los 
negocios temporales de los legos, ni inmiscuirse en tales ne- 
gocios; ni como mandatarios, ni como gestores oficiosos (2), 
excepto los referentes á sus lo lesias, conventos ó beneficios. 

995. Por último, está prohibido 4los clérigos la caza co- 
mo se ha dicho; la profesión de la milicia excepto á profe- 
sos no sacerdotes en las Ordenes Militares (3), y llevar ar- 
mas á no ser en caso de extrema necesidad y con permiso y 
licencia por escrito del Obispo diocesano (4). 


TÍTULO DIEZ Y NUEVE 


De los. promovendos á las sagradas órdenes y beneficios 
eclesiásticos 


CAPITULO 1 


Delaordenación 


996. Enlos títulos II y IV de estas Recitaciones, queda 
dicho cuanto el sagrado derecho eclesiástico previene pa- 
ra conferir y recibir los sagrados órdenes, por los que los 
clérigos adquieren la potestad de orden, participando de 
ella en grados diversos los que constituyen la sagrada je- 
rarquía. Réstanos añadir lo que respecto á este particular 
establecen la disciplina y leyes civiles de España. 

997. La intrusión del poder secular en los asuntos ecle- 


(1) Se deduce del art, 5 del Código Mercantil, en relación con el 234 
y el 269 del Código Civil. 

(2; Véase Coucilio Compostelano.—L. 45, tít. 6, Part I, y L, 5, tft. 5, 
Part. 1 —L 2", tít. 27, 1b. 1, Nov. Recop. 

(3) En España fueron las de Calatrava Santiago, de Pereiro ú Al- 
cántara y de Montesa que seguían las reglas de S. Benito ó S. Agústin. 

(4) Concilio Mejicano NIT.—L. 47, tít. 6, Part. 1. . 
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siásticos Megó hasta dificultar Óó impedir á los Obispos la 
celebración de órdenes (1), no obstante la ley concorda- 
da (2), que reconoce y declara la plena libertad de la Igle- 
sia en cuanto al ejercicio de su derecho y autoridad muy 
especialmente la de los Obispos en lo tocante a] ministerio 
de las órdenes sagradas y consiguientemente á su celebra- 
ción. Esta violencia del Estado se cor rigió, restableciendo 
álos Obispos diocesanos en su completa libertad para ce- 
lebrar órdenes y promover á ellas á título de beneficio ó 
patrimonio, á cuantas personas que juzgaren dignas lo so- 
liciten (3), pues expresamente han sido der ogadas todas las 
disposiciones de cualquiera clase que sean que anulen, al- 
teren Ó varien el concordato vigente (4) y así quedan ex- 
peditas las facultades de los Obispos en las órdenes sa- 
eradas (5). 

998. Los ordenandos han de tener no sólo la edad que 
requiere el derecho, sino que además han de estar libres del 
servicio militar, pues no pueden recibir órdenes sagradas: 
A) Los indivíduos que presten servicio activo en el ejércl- 
to, ó son entregados en Caja, ó están en Depósitos de Reclu- 
tas, sino £ los tres años y un día. B) Los individuo ssujetos 
á revisión por excepciones alegadas que les eximen del 
servicio militar activo, sino á los tres años y un día, sub- 
sistiendo la causa que les exceptúa ó exime. €) Los redimi- 
cos, sustituidos ó excedentes de cupo, sino al año y día de 
hallarse en tales situaciones (6). Los individuos pertene- 
cientes á la segunda reserva y los reclutas disponibles (no 
los sorteados excedentes de cupo) pueden ser ordenados 
sin impedimento, pero quedan obligados á incorporarse á 
filas en tiempo de guerra y prestar en el ejército los servi- 
cios de su sagrado ministerio hasta extinguir el plazo de 
servicio militar (7). Los contraventores de estas disposicio- 
nes legales son castigados con la pena de arresto militar, y 
los ordenados una vez extinguida la pena, pasarán necesa. 
riamente á situación de reserva, y si fueren llamados á fila, 
prestarán en ellas los servicios de su sagrado ministe. 


(1) Pueden verse R. O. 28 Mayo 1845.—R. D. 1 Abril 1855, art, 1. 

(2) Art. 3y4 Concordato 1851. 

13) R. D. Concordado 30 Abril 1852, art. 1. 

(4) R.D. 13 Octubre 1856 

(5) R.D. 15 Octubre 1856. 

(6) Art. 332, Código Justicia Militar, 27 Septiembre 1890; art. 2, 
R. O. 28 Octubre 1896; R. O. 12 Abril 1890; art. 12, L. Reclut. 11 Ju- 
lio 1885, modificada por la de 21 Agosto 1896. 

7) Art. 12 Ley Reeclut. cit. y art. 13 id. 
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rio (1). Es de advertir que estas disposiciones de la ley ci- 
vil no causan impedimento canónico, ni invalidan ni hacen 
ilícitas las órdenes recibidas, pues realmente son contra la 
inmunidad personal y la libertad de la Iglesia. 

999. Porregla genera! y fuera del caso de ordenación 4 
título de beneficio los ordenandos (á no ser religiosos) han 
de constituir y acreditar patrimonio suficiente parala cón- 
grua sustentación ora con bienes propios, ora con bie- 
nes de otro que toma sobre sí esta obligación permanen- 
te mientras no se la sustituya realmente y consólidas garan- 
tías. Si el patrimonio lo constituye otro á favor del clérigo 
se ha de acreditar que no perjudica la legítima de los hijos 
del que lo constituye y el valor en renta de los bienes pa- 
trimoniales (que pueden ser censos, fincas ú efectos públi- 
cos de la deuda consolidada) ha de ser conforme la cuota 
prefijada en las sinodales, pero en ningún caso inferior á 
cien ducados (2), Óó sean 275 pesetas anuales, valiendo el du- 
cado once reales ó 275 pesetas. Aunque los bienes del pa- 
trimonio pasan á servicio de la Iglesia, como constituidos 
con bienes privados, no pierden el carácter de tales, y por 
tanto pueden ser prescriptos con prescripción ordinaria (3), 
m están exentos del pago de contribuciones é impuestos. 
conforme á la clase y tarifas vigentes, según la índole de 
dichos bienes (4). El patrimonio queda constituido desde 
que el Obispo aprueba el expediente y declara bastante pa- 
ra la cóngrua sustentación del clérigo la renta constituida. 

1000. Respecto al tiempo de la ordenación ha de notar- 
se que los Nuncios Apostólicos en España, están facultados 
para conceder prórrogas á los que por razón de benefició 
tienen obligación de ordenarse dentro de un plazo fijo (5). 
También pueden conceder licencia para celebrar órdenes 
extra témpora, pero sólo en casos extraordinarios y siendo 
párrocos los ordenandos (6). 

1001. Están también facultados los Nuncios en España 
para autorizar á los Vicarios capitulares á que expidan di- 


(1) Art. 332, núm. 2, Código Justicia Militar 1890. 
(2) R. D. Concordado 30 Abril 1852, art. 2 y sig. 
5 Sentencia del Tribunal Supremo en Diciembre de 1895. 

(4) Contribución Territorial, L. 18 Junio 1885. —Contribución de 
edificios y solares, Regl. 24 Enero 1894.—Impuesto sobre la Deuda .— 
Tdem sobre utilidades, L. 27 Marzo 1900. 

15) Véase Perujo, Dicc. Ciencias Eccas, T. VIL, pág, 463, párri. A, 
núm. 10. 

(63 Id. id. 
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misorias á los ordenandos durante el primer año, vacante 
la Sede, llamado de luto, si en la Diócesis hubiera escasez 
de sacerdotes «y siendo digno el orador (1).> 

1002. Por último, el Comisario general de Cruzada, y 
hoy el Arzobispo de Toledo (2), Primado de España, puede 
dispensar y componer cualquiera irregularidad como no 
sea contraida por causa de homicidio voluntario, simonía, 
apostasía, heregía Ó mala sucepción de órdenes, estando el 
irregular ligado eon censura por desprecio de la potestad de 
las llaves; pero si la violación de censuras nosc ha hecho 
en desprecio de dicha potestad, puede dispensar tales irre- 
gularidades. Adviértese que el Comisario carece de fa- 
cultad para dispensar, si el dispensado parmaneció en irre- 
gularidad por espacio de seis meses (3). 


CAPITULO IU 


Condiciones requeridas en los promovendos á dignidades 
y beneficios eclesiásticos en España 


1008. Los que han de obtener algún beneficio eclesiás- 
tico en España, á más de las condiciones exigidas por el 
Derecho Canónico, han de reunir y acreditar las requeridas 
por la disciplina particular y el derecho pátrio. 

1004. Ante todo han de ser clérigos y hábiles. ó sea sin 
impedimento ni irregularidad, de buenas costumbres y vir- 
tuosa vida como queda explicado (4), pues si no, carecen 
de aptitud para los oficios eclesiásticos, y los beneficios son 
por los oficios. Así es que sin aptitud es nula la colación de 
beneficio. 

1005. Han de ser españoles (5), esto es, nacidos en terri- 
torio español, ó hijos de padre 6 madro españoles, aunque 
hayan nacido fuera de España, ósi siendo extranjeros obtie- 
nen carta de naturaleza 6 ganaron vecindad en cualquier 
pueblo de la monarquía (6). Es de advertir que nuestras 
antiguas leyes estatuyeron, por regla general que los ex- 
tranjeros no podían obtener carta de naturaleza para al- 


íl. Véase Perujo, T. VIJ. pág. 464, párrf, A, núm. 15. 

(2, Concordato, art. 11 y 40.—R. O, 7 Enero 1852. 

(3) Véase Pastora, Dice. T. 11, pág. 5.—Perujo, Dice. T. II, pág. 381. 
—Morales, Tract. Derecho Canónico, T. II, pág. 580. 

(4) En los títulos MI, IV y V, de estas Recitaciones. 

(5) Ll, 1? y 2", tít. 13, lb. L, Nov. Recop. 

(6) Constitución de la Monarquía española 1876, art 1. 
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canzar beneficios eclesiásticos en estos reinos (1), pero sí 
podían obtenerlos el hijo de extranjero que hubicra gana- 
tdo vecindad 6 adquirido domicilio en España (2). Es de ad- 
vertir también que la calidad de español se pierde (aunque 
hego pueda recuperarse) por adquirir naturaleza en el ex- 
tranjero 6 admitir empleos de gobiernos extranjeros sin li- 
eencia del Rey de España (3). 

1006. Han de tener la edad requerida para cada banefi- 
cio en particular. Así han de tener catorce años para los be- 
neficios simples; vezntídos para las digenidades, personados 
y oficios sin «cura de almas», verrticinco para las dignida- 
des que tienen aneja jurisdicción y oficiós con «cura de al- 
mas», treinta para el episcopado, cuarenta para las canón- 
gías de «penitenciario», y siete (según unos autores) y cual- 
quiera edad (según otros) para los beneficios de fundacio- 
nes que no exigen edad determinada, en cuyo caso si son 
eapellanías de sangre y las cargas se reducen á la celebra- 
ción de misas, se puede dar colación al llantado por la fun- 
dación, encargando éste á un sacerdote la celebración de 
misas, hasta que él pueda ordenarse (4). Los Nuncios en 
España pueden dispensar la edad para obtener beneficios, 
que la exijan determinada por su fundación particular (5). 

1007. Han de tener el orden pedido para el ofício del 
beneficio como se ha dicho (6). Pero los dignidades, canó- 
nigos, beneficiados y capellanes en Catedrales y Colegiatas. 
deberán ser todos presbíteros, y los que no lo fuesen al to- 
mar posesión de sus beneficios, deberan serlo, dentro del 
«ño bajo las penas canónicas (7). Los Reverendísimos Nun- 
cios Apostólicos oido el Ordinario, pueden coneeder dis- 
pensa de la cualidad de presbítero, para obtener un bene- 
ficio que lo exija; así como para conceder prórroga del pla- 
zo señalado para recibir las órdenes por razón de beneficio. 

1008. En cuanto á la ciencia requerida en los promovi- 
dos á los beneficios se ha de tener presente: 4) El promo- 
vido al episcopado ha de ser Maestro, Doctor ó Liceneiado 
en Sagrada Teología 6 Derecho Canónico (8). E) El Arce- 


(1) L.1%, tít. 14, Ib. E, Nov. Kecop. 

(2) L.7, id., id, id. 

(34 Constitución 1876, art. 1. 

(4) Véanse Morales, Golmayo, con el común de los autores. 

(5) Véase Perujo, Dicc. Cienc. Eccas., T. VIL, pág. 464.—A. núm. 31. 
(6) Véase tit. Y, núm. 178 de estas Recitaciones. 

(7) Concordato 1851, art. 16 y 23. 

(8) Trid., ses. XXITI, cap. 2 De Reformat., que es ley del Reino. 
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diano ha do ser Doctor 6 Licenciado en Derecho Canónico, 
preferentemente (1) 6 en Sagrada Teología (2). Cj El Maes- 
trescuela, según el Concilio de Trento debiera ser Doctor 
ó Licenciado en Sagrada Teología ó Derecho Canónico (3), 
mas la Congregación del Concilio, ha decidido que esto no 
tenga aplicación, dondo no hubicra Seminario y aun ha- 
biéndolo si hay establecidos otros maestros (4). P) Jl Peni- 
tenciario ha de ser Doctor ó Licenciado en Teología ó De- 
recho Canónico (5). £) El Lectoral, Doctor 6 Licenciado en 
Sagrada Teología (6). F') El Magistral y el Doctoral (bene- 
ficios creados en las Catedrales de Castilla y León (7), por 
Sixto IV (8), y luego en las de Granada y Navarra, por 
León X (9); y últimamente en las Iglesias de la corona de 
Aragón (10) han de ser: el Magistral, Doctor ó Licenciado en 
Sagrada Teología; y el Doctoral, Doctor ó Licenciado en 
Derecho Canónico ó Civil. 6) La mitad de los canónigos de 
Catedrales según el Tridentino (11), han dle ser Doctores ó 
Licenciados en Sagrada Teología ó Derecho Canónico, y en 
la mitad restante, se dispuso fueran preteridos en igualdad 
de cireunstancias lps que tuvieran grados mayores en las 
expresadas facultades de Teología ó Canónico en Derecho 
civil (12). Actualmente en todas las Iglesias Catedrales las 
dignidades y el Dean de Catedral que haya de reducirse á 
Colegiata han de tener grado mayor (Doctor ó Licenciado) 
en Teología 6 cánones (13); así como la mitadde los canon- 
oías y beneficios que se proveen por oposición (excepto los 
beneficios de oficio, cantores, organistas, etc. (14); y de la otra 
mitad que se proveen cn turno de gracia, se conceden abo- 
nos de un año de servicios para los ascensos á los que ten- 
san grados mayores, exceptuándose los cargos que exigen 


(1) Véase Lafuente, Discip.. T. l, cap.20, núm. 9. 

(2) Trid., ses. XXIV, cap. De Reformat. E D.25 Julio 1851, art. 3. 

(3) Trid., , Ses. XXI, cap. 18 De Reformat. 

14) Véase Perujo, Diee., T. VII. pág. 22. 

(5) Trid., ses. XXIV, cap. 8 De Reformat. 

(6) Conc. Tolet., 1165, sec. IL, cap. 2.—Véase Concordato 1851, ar- 
tículo 18. —Perujo, l. €. T. VI, pig. 307. 

(7) A petición del Concilio Matritense, 1473. 

(8) Bula, 1 Septiembre 1474. 

(9) Bulas, 21 Marzo y 23 Septiembre 1521. 

(10, R.C. 6 Dicientbre 1764. 

(11) Ses. XXIV, cap. 12 De Reformat. —Véase R. D, 25 Julío 1851. 

(12) R. D. 7 Septiembre 1868, art. 14. 

(13) R.D. 14 Febrero 1891, art. 9. 

(14; R.D. € Diciembre 1888, art. 1. 
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indispensablemente dicho requisito (1). Las canongías de 
gracia de la Magistral de Alcalá se proveen también por 

oposición, siendo requisito indispensable los grados mayo- 
res en Teología, cánones ó Derecho (2). 4) Para los curatos 
de todas clases no se exigen grados, sino demostrar la cien- 
cia necesaria en concurso abierto (3), conforme á lo pres- 
cripto por Pio Y (4), Clemente XI y Benedicto XIV (5). 1 
Los beneficios simples que llevan anejo algún orden re- 

quieren como se ha dicho (6), la ciencia necesaria á ese o1- 

den; y si no tienen orden anejo, es suficiente saber latin pa-* 
ra el rezo de horas canónicas, 

1009. Tlan de poseer y presentar las testimoniales de su 
Obispo 6 certificación de los méritos, servicios, grados y 
conducta del promovendo á beneficio, de las que se saca 
extracto en el Ministerio de Gracia y Justicia para unirse al 
expediente personal respectivo del que aspira á diegnida- 
des, prebendas, curatos y beneficios eclesiásticos (7). 


TÍTULO VEINTE 


Del Romano Pontífice y sus auxiliares 


CAPITULO I 


Jurisdicción y prerrogativas del Papa 


1010. Ya se ha dicho en otra parte de estas Recitacio- 
nes (8), cuáles son la jurisdicción y prerrogativas del Papa; 
aquí sólo indicaremos lo que por plenitud de su potestad 
concede, tolera, ó simplemente consiente (9), para el régi- 
men ó en el régimen particular de la Iglesia en España, que 
es cuanto en general está concordado respecto á personas, 


(0 R.D. 14 Febrero 1891. art. 18. 

(2) R. D. 13 Enero 1896. 

(3) Concordato 1851, art. 26.—R. D. 30 Enero 1852. 

(4) Bula ln _conferendis, 15 Abril 1566. 

(5) Const. Cum illud, 14 Diciembre 1742. aer: Congr. del Cone., 
10 Enero 1721.—R. (, de 1784. —Véase tít. 20, 1b. I, Nov: “Recnp. 

(6) Véase párri. 180, pág. 82. 

(7) R.0.7 Diciembre 1896. 

(8) Véase tit. 6, pág. 84. 

(9) Véase L. 15, tíf. 15, Part. E. 
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cosas y jurisdicción eclesiástica (1), como iremos viendo al 
tratar de dichas materias; y en particular, la concesión gra- 
ciosa del Romano Pontífice que hasta ahora mantuvo sal- 
vas é ilesas las Reales prerrogativas de la Corona de Espa- 
ña (2), v. gr., presentación para las prelacías, nominación 
para dignidades, prebendas, curatos, etc., decisión en últi- 
ma instancia (salvo la apelación al Pontífice) de asuntos 
eclesiásticos en la Rota Española (3), ad-ninistración ó per-- 
cepción de determinadas rentas ó porciones de rentas ecle- 
siásticas, exequatic y otros muchos privilegios y exencio- 
nes otorgados á corporaciones ó personas en consideración 
á nuestros Reyes en su carácser de protectores del catolicis- 
mo. Por lo demás, el Papa ejerce sobre la Iolesia en Espa- 
ña, toda y la misma plena, suprema ordinaria é inmediata 
potestad y jurisdicción que en toda la Iglesia Universal, pu- 
diendo revocar por sí mismo y cuando lo crea conveniente, 
todas y cada una de las concesiones que forman las regalías 
de la Corona y exenciones ó privilegios que gozan eorpo- 
raciones ó personas determinadas en España. 

1011, Debemos mencionar, por lo que al Papa en su 
elección se refiere, el llamado derecho de veto Ó exclusiva que 
se dice pertenece á los Reyes de España (como á los de 
Francia y Emperadores de Austria y según algunos auto- 
res á los Reyes de Portugal). Este veto y derecho de exclu- 
siva, consiste en la facultad de excluir á un Cardenal, de 
suerte que el Sacro Colegio, no pueda elegirlo Papa. Para 
esto el Rey dá sus instrucciones al Embajador de España 
cerca de la Santa Sede, el cual elige un Cardenal, para que 
antes que la elección se consume, interponga el sefo contra 
el Cardenal no-grato á la Corte. La exclusiva consiste en reu- 
nir número bastante de Cardenales que impida al número 
mayor, Ó inclusiva la elección pontificia por sí sola; la inclu- 
siva es siempre formada por los Cardenales ilalianos. lis de 
advertir, que una vez formulado el veto ú exclusión, la Po- 
tencia que lo formula queda obligada á aceptar la elección 
subsiguiente que se haya de cualquier otro Cardenal. 

1012. Aunque España, ó mejor dieho su Gobierno, á la 
sazón reconoció (4) el «Reino de ltalia», el Romano Pontífice 
soza los honores soberanos y preeminencias reales, como 


(1) Véanse los Concordatos de 1737, 1793, 1851 y disposiejon +s con- 
cordadas posteriormente. 

(2) Concordato 1851, art. 44. 

(3) Breve de Gregorio XIII. 

(4) En 1865. 
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soberano de Estados, y su persona e3 sagrada é inviolable 
como la de los Reyes ó potestades seculares (1), aparte del 
sagrado carácter y santísima representación de Cristo Nues- 
tro Señor en la Tierra, como cabeza visible de la Iglesta, 

1013. Réstanos decir, que al Papa se le dá tratamiento 
de Santísimo Ó Beatisimo Padre, que si es por escrito debe 
ponerse á la cabeza; y en el cuerpo del escrito el de Su San- 
tidad, Vuestra Santidad Ó Vuestra Beatitud y al final del es- 
crito debe ponerse: Santísimo 6 Beatisomo Padre, y debajo 
ante la firma Besa los sagrados Pies de Vuestra Santidad Ó,. 
Vuestra Beatitud. 


CAPITULO II 


De los Cardenales 


1014. Después de lo dicho acerca de los Cardenales (2), 
únicamente añadiremos aquí que aun cuando el Tridentino 
dispuso (3) que en lo posible se erigiesen de todas las Na- 
ciones cristianas, el Papa no está obligado á la observancia 
rigurosa de este decreto, 

1015. En España se ha estimado como Regalía de la Co- 
rona el llamado derecho de tener en el Sacro Colegio cierto 
número de Cardenales españoles por esto llamados Carde- 
nales de la Corona, lo que en la práctica se reduce á la pro- 
posición ó presentación de sujetos para que el Papa les in- 
vista, si los juzga idóneos, la Sagrada Púrpura. 

3016. Cuando el Papa nombra Cardenal á alguno pro- 
puesto ó no por la Corona, pero residente en España, le 
envía la Berreta (rara vez el Capelo) por uno de sus oficia- 
leg que suele ser Guardia Noble del Papa, la cual se le im- 
pone de ordinario en la Capilla del Real Palacio según los 
Ritos sagrados y el ceremonial de la Corte. El Capelo lo re- 
cibe comunmente en Roma de manos del Pontífice. 

1017. Los Cardenales son equiparados á los Príncipes, 
y en sus relaciones con los Reyes se dan recíprocamente el 
nombre de «Hermanos (4)»; los Cardonales, tanto de pala- 
bra como por escrito, reciben el tratamiento de Eminencia, 
Eninentisimo Señor Cardenal y al final del escrito suele po- 


(1) Ley llamada de garantías, dada en Roma por el Gobier nO lta- 
liano en 13 de Marzo de 1871, art. 3 y 1. 

(2) Véase tít. 7, cap. 1, pág. 92 de este volumen. 

(3) Ses, XXIV, cap. 1 De Reformat. 

(4) Véase Morales, Obra cit., T. 11, cap. 12, párrf, 2, pág. 226. 
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nerse Eminentisimo Señor, Besa la Sagrada Púrpura de Vares- 
tra Eminencta..... Los Cardenales preceden al Patriarca de 
las Indias, Primado de España, Arzobispos y Obispos; y en 
las recepciones oficiales que se celebran en el Real Palacio, 
pasan directamente á la Real Cámara de S. M. (1). 

1018. Los atentados contra los Cardenales se consideran 
como delitos de lesa majestad (2). De las causas contra los 
Cardenales, conoce la Sala de lo Criminal del Tribunal Su- 
premo de Justicia (3). 

1019. Los Cardenales disfrutan, pagada por el Estado, 
la pensión anual de 5.000 pesetas sobre su asignación pre- 
lacial ó beneficial (4). 


CAPITULO II 


-- De la Nuncriatura Apostólica 


1020. Habiendo dicho ya qué son Nuncios Apostólicos 
y que la potestad especial de cada uno en particular depen- 
de enteramente de las Letras de comisión (cartas Ó creden- 
ciales) que reciben del Romano Pontífice (5), corresponde 
determinar las facultades de la Nunciatura en España y su 
organización. 

1021. El Romano Pontífice ejerció su jufisdicción en 
España, según el derecho común (6), hasta el año 1537, en 
que el Emperador Carlos V, á petición de las Cortes de Va- 
lladolid, instó y obtuvo de León X, que concediera á los 
Nuncios en estos Reinos, ya en ellos acreditados desde los 
reinados de D, Juan II y Enrique 1V, facultades perpetuas 
para los asuntos contenciosos en apelación y ámplias atri- 
buciones para los asuntos de gracia, organizándose la Nun- 
ciatura del modo que subsistió hasta la reforma de 1640, 
por la concordia de Fachenett, que algunos autores afirman 
carece de valor canónico, pues no recibió la sanción del Pa- 
pa (7) y el breve de Clemente VIII (8), que son leyes del 
Estado. 


(1) R. 0.11 Abril 1862.—R. O. 18-17 Octubre 1880. 

(2) E Perujo, Dice. cit., T. IL, pág. 570. 

13) D. 29 Agosto 1893, art. 7, núm. 7, 

(4) $ oncordato de 1851. art. 31, 

(3) Véase tít. 7. cap. 4, párri. 304 y sig., pág. 144 de este volumen. 

(6) Ordenado por Bonifacio VII, cap. 11, tít. 3, lb. 1-V1. 

(7) Se insertaron 22 capítulos de los 33 de que consta en la L. 2%, tí. 
tulo 4, lb. 11, Nov. Recop. 

(8) "De 26 Marzo. 1771, inserto en la L. 1P, tít. 5, lb. 11, Nov. Recop. 
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1022. Los Nuncios apostólicos son verdaderos repre- 
sentantes del Sumo Pontífice de quien les viene su autori- 
dad para ejercerla en el modo y forma que les previene, y 
la autoridad episcopal no puede ejercerse contra las pres- 
eripeiones del Nuncio, pues sa misión no essimplemente 
diplomática cerca do los gobiernos, sino también y á la vez 
autoritativa respecto á los fieles y á las cosas religiosas (1). 

1023. Los Nunecios en España tienen las facultades si- 
guientes (2): 

Á 

1." Para absolver de todas las censuras reservadas á Su 
Santida. 2.* Para conceder indulto de ausencia por causa de 
estudios á un beneficiado obligado á la residencia. 3.? Para 
conceder, oido al Ordinario, dispensa de la cualidad de 
presbítero para obtener un beneficio que la exija. 4.* Para 
conceder, oido al Ordinario, indulto de localidad de la mi- 
sa y otra función sagrada. 5.* Para conceder indulto á fin de: 
que el hijo pueda obtener una capellanía, que obtuvo su 
padre inmediatamente. 6.* Para indultar, oido al Ordinario, 
de irregularidad con que obtuvo un beneficio para que 
pueda retenerse. 7. Para conceder oratorio interino de ciu- 
dad por seis nreses, ínterin se impetra de la Santa Sede, y 
la de poder prorrogar aquel plazo por otros tres meses 
más, haciéndose constar que se ha acudido á Roma. 8.* Pa- 
ra conceder licencia de celebrar misas votivas de Santa 
María y de Reguiem al sacerdote que la necesite por defee- 
to de la vista, y no sea totalmente ciego. 9.* Para conceder 
licencia de usar peluca en los oficios divinos con corona 
abierta Ó figurada. 10. Para conceder prórroga de tiempo 
para ordenarse al que por razón de su beneficio está obli- 
gado á hacerlo dentro de un plazo fijo. 11. Para conceder 
con causa racional prórroga de los plazos canónicos, pa- 
ra que los patronos usen de su derecho de presentación. 
12. Para conceder conmutación perpetua del oficio divino é 
ios eclesiásticos seculares ó regularos impedidos por de- 
fecto de la vista, y que hayan eumplido 70 años de edad. 
13, Para concederla por sólo un año y causa grave á los 
que no hayan cumplido los 70 años; pudiendo prorrogar- 


(1) Despacho oficial del Cardenal Jacobini, Secretario de Estado de 
Su Santidad, de 9 Marzo 1883. 

(2) Las enumera el Sr. D. J. P. Angulo, en el Diccionario de Cien- 
cias Eclesiásticas (de Perujo), T. VII, pág. 463 y sig. 
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se de año en año, si permaneciese la causa. 14. Para conce- 
der dispensa de rezo divino por tres ó cuatro meses por 
causa de estudios al jóven de 17 años. 15. Para conceder al 
Vicario capitular facultad de dar dimisorias en el primer 
año de la vacante llamado de Juto, habiendo escasez de 
sacerdotes y siendo digno el orador. 16. Para conceder la 
traslación de una religiosa de su propio monasterio á otro 
de la misma Orden. 17. Para conceder licencia de extraer 
reliquias. 18. Para conceder mutación de juez, 19. Para con- 
ceder licencia servatis sercandis, y oido el Ordinario, de ena- 
genar y permutar bienes eclesiásticos en caso de eviden- 
te utilidad y urgente necesidad. 20. Para autorizar al juez 
lego á sentenciar en causa criminal por testimonio de juez 
eclesiástico. 21, Para dar licencia á una monja para salir á 
tomar baños por prescripción del médico. 22. Para conce- 
der licencia á una mujer de entrar en convento de religio- 
sas para hacer ejercicios espirituales, ó como pisadera, Ó 
como educanda, ó como criada. 23. Para autorizar á los re- 
ligiosos que vivan lícitamente fuera del cláustro, aunque 
no hayan obtenido secularización perpetua. 24. Para permi- 
tir á una monja salir de su convento por enfermedad ú 
otra causa gravísima, cometiendo el rescripto al Ordinario. 
25. Para conceder indulgencia plenaria in artículo mortis á 
eclesiásticos seculares ó regulares, habiendo confesado y 
comulgado con tal que pronuncien ei duleísimo nombre de 
Jesús, si no pueden con la boca con el corazón. 26. Para 
bendecir rosarios y medallas con aplicación de indulgen- 
cias plenarias in artículo mortis, 27. Para bendecir coronas 
con aplicación de las indulgencias de Santa Brígida. 28, Pa- 
ra conceder licencia de leer libros prohibidos, no siendo 
escritos es: professo contra la religión y castidad, á no ser á 
eclesiásticos sabios, especialmente profesores, remitiéndo- 
lo siempre al prudente arbitrio del eonfesor, 29. Para dele- 
gar á sacerdote la facultad de bendecir ornamentos y cosas 
sagradas; bien entendido, que no pueden delegarse al sim- 
ple sacerdote las bendiciones que requieren el uso de sa- 
grado crisma, 30, Para dispensar sin restricción alguna to- 
dos los votos simples, incluso el de castidad, no hecho en 
instituto, congregación, ete, 31. Para dispensar la edad para 
obtener beneticios que la exijan determinada por su fun- 
dación particular. 32. Para autorizar el ingreso ó regreso 
en 64 un monasterio de religiosas á la mujer que hubiese 
salido de él por tiempo fijo Ó por toda su vida, poniéndola 
la concición de no salir, excepto en un caso urgentísimo, 
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bajo pena de ro volver á entrar, euya autorización deborá. 
darse con consentimiento del Superior respectivo y del Or- 
dinario. 33. Para conceder 200 días de indulgencia, cada 
vez que pontifique en la Real Capilla. 34, Para conceder .li- 
cencia á mujeres para entrar en el monasterio del Escorial. 
35 Para conceder licencia de ordenar ertralémpora, pero 
sólo en casos extraordinarios, eravando la conciencia del 
Sr. Nuncio y siendo párrocos. 

Nota. Consultó el Sr. Nuncio, si la facultad que le está 
concedida de absolver de las censuras reservadas á Su San- 
tidad en la 1.* letra A, comprendía las reservadas especial- 
mente en la Constitución 4 postolicae Seis, y caso negativo 
si se le concedía. 2." Si el eclesiástico á quien el Sr. Nuncio 
puede delegar alguna de las referidas facultades, puede 
subdelegar en los casos de ausencia de Madrid, enferme- 
dad ú otro legítimo impedimento. 3.* Si el Ordinario á 
quien el Sr. Nuncio delegase en el foro interno, puede sub- 
delegar á confesor.-En 9 de Abril de 1875 se respondió 1e- 
gyativamente en cuanto á la 1.* parte de la 1.* consulta, y afir- 
mativamente en cuanto á la 2.* parte de la misma, y afirmati- 
vamente en cuanto á las consultas 2.* y 3,* 


B 


Para absolver por sí ó por otra persora eclesiástica es- 
pecialmente deputada al efecto, á los que compraron bie- 
nes, derechos, réditos ó prestaciones eclesiásticas ilegítima- 
mente enagenados, con tal que la enagenación se haya he- 
cho conforme á las infaustas leyes entonces vigentes, de 
las censuras y penas eclesiásticas, en que por ello hubieren 
incurrido, imponiéndoles una penitencia cóngrua y saluda- 
ble; y la de que puede autorizartes para retener dichos bie- 
nes con las condiciones siguientes: Primera, estando á los 
mandatos de la Iglesia. Segunda, conservando. los bienes 
y haciendo con ellos útil gestión. Tercera, cumpliendo las 
cargas pias, si hubiesen sido vendidos econ ellos, Cuarta, 
haciéndoles saber á sus herederos y causa-habientes para 
que las sepan y cumplan. Si los tenedores de los bienes 
eclesiásticos expresados no quisieran aceptar las expresa- 
das condiciones, y pareciese convenir en casos especiales, 
previa absolución con imposición de penitencia cóngrua y 
saludable, dando alguna cosa á favor de la Iglesia, tasada 
atendido el valor de los bienes, su estado, renta y si han en- 
riquecido con perjuicio de aquellos y otras circunstancias: 


— 493 — 


admitirles á composición y declararlez libres de toda otra 
carga ú obligación, permaneciendo siempre la de cumplir 
las cargas-pías con que fueron vendidos los bienes, y con 
tal de que en los contratos de compra hechos, según las le- 
yes entonces vigentes, no haya habido vicio de lesión ú 
otro sustancial. Además, para que pueda admitir á compo- 
sición á los deudores en diezmos, guardando la forma ex- 
puesta de absolución, penitencia saludable y limosna tasa- 
da y dada á la lelesia. Por último, para que pueda absolver 
de censuras y penas canónicas y admitir á composición á 
todos los que con cualquier título son deudores á la Iglesia 
ó á los que tengan derecho á percibir las rentas. 


C 


Para facultar á los Arzobispos, Obispos, Vicarios capi- 
tulares y demás Ordinarios en todos los dominios de Espa- 
ña, para que fuera de Sínodo diocesano puedan nombrar, 
con consentimiento del Cabildo, examinadores que, según 
el Concilio Tridentino, procedan al exámen y concurso de 
los que hayan de ser promovidos á los beneficios curados. 
El mismo Sr. Nuncio fijará según su prudente arbitrio, 
atendida la necesidad de cada Diócesis, el número de exa- 
minadores y tiempo de su duración, con tal que no exceda 
de tres años. Con los nuevamente nombrados conservará 
los que existan de los nombrados en el último Sínodo dio- 
cesano, y expirará el oficio de todos, si en el ínterin se cele- 
bra nuevo Sínodo. 


D 


1.2 Para dispensar sobre los impedimentos de parentes- 
co espiritual excepto inter levantem el levanteon y vicovet 
sa, siempre que fuese oculto, tanto en los matrimonios con- 
traidos como por contraer, previa siempre la absolución de 
las censuras si fuere necesar lo, é imposición de penitencia 
saludable; pagánidose por los dispensados si no son pobres, 
alguna limona tasada al prudente arbitrio del Sr, Nuncio 
dispensante, que la remitivá á la Dataría. 2.? Para dispensar 
los impedimentos de 3.%, 3." y 4.2, y 4 grado de consangui- 
nidad y afinidad en los matrimonios contraidos con buena 
ó mala fé, siempre que dichos impedimentos permanezcan 
ocultos, dada antes á los presentes cónyuges la absolución 
de censuras en que hubieran podido incurrir, y del reato 
de incesto con imposición de penitencia saludable, para 
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que puedan contraer matrimonio secretamente, renovando 
el mútuo ennsentimiento, y permanecer lícitamente en él: 
pagada por los mismos si no son pobres alguna limosna ta- 
sada por el prudente arbitrio del mismo Sr, Nuncio, que 
remitirá á la Dataría. 3, Dispensar sobre los grados ex- 
presados en el número anterior, previa absolución si fuera 
necesaria, aún en los matrimonios por contraer, cuando 
después de haber conseguido de la Santa Sede dispensa de 
algún impedimento, se desevbra algún otro de grado me- 
nor, que permanezca oculto, y aunque sea público, estando 
preparades todas las cosas para las bodas, y pudiendo se- 
gulrse escándalos ú otros males por la dilación en acudir á 
Roma; pagándose por los dispensados, si no son pobres, 
aleuna limosna tasada como se dijo arriba y remitida á la 
Dataría. 4.* Para dispensar sobre los mismos impedimentos 
sólo en casos públicos en los matriminios ya contraidos, en 
que concurran las cireunstancias expresas en los dos nú- 
meros precedentes, y observando todo lo que en ellos se 
previene, 5.* Para corregir los errores que se padecieren en 
las Letras Apostólices Ó rescriptos de dispensas matrimo- 
niales, acerca de los nombres ó apellidos de los oradores 
y otros puntos de esta naturaleza, también acerca de las 
causas de las dispensas, grados de cognación ó afinidad, 
sus cualidades y circunstancias de los impedimentos, ora 
los errores fuesen padecidos por los oradores, ora por los 
oficiales de la Dataría; con tal que no haya intervenido 
fraude, y con tal que, respecto de los impedimentos de con- 
sanguinidad ó afinidad, no excedan el cuarto grado, ú ter- 
cero con atingencia al segundo. 6.* Para revalidar previa 
absolución de las censuras en que hayan podido incurrir 
los oradores, y del reato de incesto en cuanto fuere nece- 
sario, con imposición de penitencia saludable, las dispen- 
sas apostólicas obtenidas aun en los matrimonios por con- 
traer, y en los casos públicos de los impedimentos de 3.” y 
4. grado de consanguinidad ó afinidad, aunque sea con 
atingencia al segundo, que se anulasen por cépula callada 
y aun el 1.* y 2. grado, ó tenida después de hechas las pre- 
ces para impetrar la dispensa, y antes de su ejecución con 
tal que concurran las cireunstancias siguientes: 1." Que la 
cópula no se haya tenido con la esperanza de conseguir 
más fácilmente la dispensa. 2.* Que no sea fácil recurrir á 
la Santa Sede, 7,7 Para legitimar Ja prole habida y por ha- 
ber, no siendo procreada de adulterio, en todes las dispen- 
sas sobredichas. 8.* Para delegar todas estas facultades á sa- 
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cerdotes idóneos, y notables por su religiosidad, prudencia: 
y doctrina, pudiendo hacerlo en cada caso, Ó por un tiem- 
po fijo y breve, expresando los delegados que las ejecutan. 
con autoridad apostólica. En todas las absoluciones y dis- 
pensas, aunque hubiere mediado escándalo ó perjuicio de 
tercero, se mandará su reparación del mejor modo posible, 
ya porel mismo Sr. Nuncio, ya por los subdelegados á. 
quienes cometa las absolnciones ó dispensaciones. 

Nota, Por reciente aclaración de Roma se ha rasuelto:: 
que únicamente anula la dispensa la cópula habida desde 
que se mandó la separación á virtud de las Letras Apostó!i- 
cas hasta su ejecución. Se entiende de la cópula por reinci- 
dencia. 


E 


Para dispensar tanto en los matrimonios contraidos, 
como por contraer, según su prudente arbitrio, en 50 casos 
públicos, todos los impedimentos de derecho eclesiástico 
solamente, en que la Santa Sede ha acostumbrado á dispen- 
sar, exceptuando el orden sagrado y voto solemne de cas- 
tidad. 


F 


12 Para que la facultad núm. 3, letra D, se extienda á 
casos públicos, y la de corregir las dispensas matrimonia- 
les del núm, 5 de la misma letra D no sólo sca para los era- 
dos 3.* y 4. de consanguinidad y afinidad, sino también pa- 
ra el 2,9 exceptuándose únicamente la 1.* y 6”, aunque sea 
con atingencia al 2.%. 2* Para subdelegar en celesiásticos 
probos, según su prudente arbitrio en cada caso, Ó por un 
tiempo breve y fijo todas las facultades expresadas en el 
Breve general y en el particular letras A, B, (€, D, E y F. 
3.* Para sanar y revalidar todos y cada uno de Jos actos, tal 
vez nulos ó inválidos por falta de jurisdicción en las Dióce- 
sis vacantes ó que vacaran. 4.* Para bendecir erucifijos, pa- 
ra establecer Via-erucis con indulgencia á favor de loz que 
por enfermedad no pueden ir á la Iylesia. 5.7 La facultad de 
recibir y hacer recibir en los casos comprendididos en la 
Bula Apostolicae Sedis, las denuncias en la forma ordinaria 
y también para dispensar la obligación de denunciar espe- 
cialmente cuando lo aconsejen la prudencia ó la necesidad, 
exceptuados siempre los dos casos de solicitación ad turpia 
en la confesión y el de hereje dogmáticante. 6.” La sagrada 
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Penitenciaría, con expresa y especial autoridad de Nuestro 
Santísimo Papa Padre Pio 1X, atendiendo á especiales cir- 
eunstacias, concede al Venerable Nuncio Apostólico en Es- 
paña por 7 años, si durase en su cargo, de las cuales podrá 
usar por sí, 6 por los Arzobispos, Obispos, Ordinarios ú 
otras personas especialmente deputadas, en todos los domi- 
nios de España. L La de absolver de las censuras y penas 
eclesiásticas á todos y cada uno de los penitentes, que vota- 
ron las leyes sobre usurpación de los bienes eclesiásticos, 
ó que se edhirieron á ellas. ó cooperaron á su promulga: 
ción ó ejecución, eon tal que den señales de su arrepenti- 
miento, imponiendo á cada tno según la gravedad del caso 
cóngrua y saludable penitencia, con la reparación posible 
del escándalo dado, y añadiendo cuanto proceda en dere- 
cho. Pero los empleados nombrados para la ejecución de 
las aludidas leyes, ó que les afecta imputablemente por el 
cargo que tenían antes, según las reglas que establecen los 
tratadistas aprobados, acerca de los que cooperan al hurto 
ó rapiña, no sean absueltos, sin imponerles la obligación 
de renundiar el oficio. Los demás empleados, cuyo cargo 
no importa claramente cooperación imputable, ó que no 
puedan renunciar el empleo sin grave detrimento suyo ó 
de sus familias, sean absueltos y tolerados; pero con la con- 
dición de abstenerse, enteramente de alabar, «probar, con- 
sultar y promover expresadas usurpaciones; antes por el 
contrario procuren cuanto puedan diferirlas y templarlas 
en favor de la Iglesia y personas eclesiásticas, dirigiéndose 
por el consejo de un confesor docto y piadoso. II. La de ab- 
solver á todas y cada una de las personas que compraron, 
arrendaron bienes, censos Ó redimieron estos de los Go- 
bicrnos, poniéndole cóngrua y saludable penitencia con la 
posible reparación del daño y escándalo causados. II. La 
de indultar á los fieles cristianos para comprar bienes ccle- 
siásticos de los Gobiernos, ó retener los comprados bajo las 
cuatro condiciones siguientes: 1.* Tenerlos 4 disposición de 
la Iglesia, obedeciendo sus mandatos. 2.2 Conservarlos ha- 
ciendo en ellos gestión útil, 3. Cumplir las cargas pías in- 
herentes á ellos, si fueren vendidos con ellas; exceptuando 
por consiguiente los que según el Concordato de 1851, el 
Gobierno tomó sobre sí la obligación de cumplir las cargas 
pías; socorriendo, según su posibilidad, á las personas 6 
Iclesias, á quienes corresponderían los frutos de los bie- 
nes sino se hubieren bendido. especialmente si las rentas 
exceden al precio ave dieron yor ellas. Pero lo que dieron 
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á expresadas personas ó Iglesias, pueden computarlo en el 
precio. Y tratándose de compra de Iglesias ó casas religio- 
sas, si hay peligro sean compradas por católicos, los Ordi- 
narios pueden autorizar á los catélicos para que las com- 
pren sin la expresada condición de restitución á la Iglesia, 
con tal que estén dispuestos á enmplir las otras tres condi- 
ciones, y principalmente los mandatos de la Santa Sede. 
4.2 Cerciorando á sus herederos y causa-habientes por es- 
crito, puesto y firmado ad hoc de las expresadas cargas 
pías, para que las sepan y cumplan. IV. La de indultar á 
los fieles cristianos para que puedan comprar censos y 
prestaciones eclesiásticas, redimirlas ó6 refenerlas bajo las 
mismas cuatro condiciones, con facultad de remitir la se- 
gunda á los compradores, cuando en ellos radica sólo el. 
derecho de exigir los censos y prestaciones, pero que la 
propiedad de los precios y obligación de pagar los réditos 
6 frutos radica en otro; en cuyo caso el comprador no omi- 
ta asegurar el pago, para que quede garantido cl derecho 
de la Iglesia. Y. La de autorizar é indultar para arrendar 
bienes eclesiásticos 6 retenerlos arrendados, imponiéndo- 
les alguna limosna en favor de las Iglesias Ó personas, á 
quienes pertenecían dichos bienes, y quedebían percibirsus 
írutos, si ¿juicio de un contesor docto y piadoso, ó del Or- 
dlinario, pagan renta más baja que la que debieran. VI. Pa- 
va reducir las cargas pías, anejas á los mismos bienes en ca- 
sos de verdadera necesidad á los compradores ó redento- 
res sobredichos, concurriendo las expresadas circunstan- 
cias, teniendo especialmente en cuenta el precio pagado y 
la renta ó utilidad sacadas, toda vez que los compradores 
rehusen el cumplimiento de la tercera condición. Pero de- 
be procurarse mueho que en todo caso se evite el escánda- 
lo. Dado en Roma á 1.* de Abril de 1875. Otra en Diciembre. 
de 1875, Su Santidad facultó al eminentísimo Sr. Cardenal 
Pronuneio para entrar en la clausura de religiosas con las 
personas que le acompañaren. 

Breve de Clemente XIII de 18 de Diciembre de 1768.-— 
1.1 De visitar por sí ó por otros todas las Iglesias y perso- 
nas, aun exentas. 2." Para examinar toda elase de estatutos. 
3.* Para corregir toda clase de abusos. 4.* Para corregir to- 
da clase de culpables, 5.* Para proceder contra todo erimi- 
nal, 6." Para conocer de toda causa. 7.2 Para dispensar toda 
irregularidad. 8.* Para dispensar la pública honestidad, ha- 
biendo sólo intervenido esponsales. 9." Para nombrar doce 
Notarios Apostólicos. 10. Para celebrar en tiempo de entre- 
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dichos. 11. Para dispensar el ayuno á los peroagrinos. 12. 
Para expedir mandatos prohibitivos y monitorios. 13. Para 
nombrar jueces ejecutores. El gobierno tiene retenidas las 
facultades 12, 2%, 32, 42, 52, 6.2, 9.2, 12 y 13, por creerlas 
contrarias á los derechos ordinarios de los Obispos. Peluca 
eon corona abierta ó figurada. Irregularidad positiva. Irre- 
eularidad ad cautelam. Dimisorias. Extratémporas, Dispen- 
sa de 3. con 4.* Revalidaciones. Para salir la monja á baños. 
Misas votivas y de Requiem. Conmutación del rezo. Dispen- 
sa de 4.9 de afinidad. Ídem de Secretaría. Oratorio por seis: 
meses. Ampliación por tres meses. Para entrar en clausura. 
Para entrar de pisadera 6 educanda. Para obtener capella- 
nías. Irregularidad de ojo izquierdo. Dispensa de locali- 
dad. Mutatio Indicis. Sanaciones de dispensas. Corriges.. 
Licencia para leer libros proltibidos. Para bendecir orna- 
mentos. Para habilitar á exclaustrados para que puedan 
obtener beneficios eclesiásticos. Dispensa y conmutación de 
rezo por un año. Hegitimidad para varones. Idem para mu- 
jeres, 
G 


1. Para absolver de la excomunión inrpuasta á los que 
imponen manos violentas á clérigos 6 presbíteros 6 regula- 
res, con tal que no se haya seguido muerte, mutilación, he- 
herida mortal 6 quebrantamiento de huesos, y siempre que 
los casos no hayan sido deducidos al foro externo; añadien- 
do cuanto deba añadirse, y principalmente el que satisfa- 
ga competentemente á la parte ofendida. 2.* Para absolver 
á cualquiera penitente hombre ó mujer, excepto los here- 
jes públicos y públicos dogmatizantes, de cualquiera sen- 
tencia, censura y penas eclesiásticas en que hayan incurri- 
do por herejías, tanto no teniendo quien oyese ó advirtiese, 
cuanto manifestadas delante de otros, cometidas privada- 
mente por infidelidad y abjuración de la fé católica, sorti- 
legios y maleficios, aunque sean perpetrados con socios; 
también por invocación del demonio con pacto de entre- 
garles el alma; por idolatría á él prestada, por sapersticio- 
nes ejercidas, y finalmente, por insinuar cualquiera falso 
dogma; después que el penitente denuncie según derecho 
á sus cómplices si los hubiere; y si por justas causas no pu- 
diere denunciarlos antes de la abolición, prometa sériamen- 
te hacerlo cuanto primero y del mejor modo que puede ha- 
cerlo; y después que en cada uno de los casos abjure secre- 
tamente delante del absolvente las herejías, revoque expre- 
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samente el pacto irrito hecho con el demonio, entregados al 
mismo absolvente los geroglíficos tal vez hechos, y otros 
instrumentos supersticiosos, para que sean quemados y 
destruidos, impuesta según los excesos, grave penitencia 
saludable con frecuencia de sacramentos y obligación de 
rotractarse delante de las personas ante las que haya mani- 
festado las herejías, y reparando los escándalos dados. 3.2 
Para absolver de las censuras impuestas por la retención 
y lectura de libros prohibidos, después que el penitente 
consigne ó haga consignar con arreglo á derecho, los hibros 
prohibidos, con imposición de penitencia análoga y salu- 
dable. 4." Para absolver de las censuras impuestas por la 
violación de clausura de regnlares de ambos sexos, con tal 
que no se haya cometido con intención ó fin malo aunque no 
se hubiese seguido el efecto, y con ta] que los casos no se 
hubieren deducido al foro externo, con la conveniente pe- 
nitencia saludable. Y además para absolver solamente á las 
mujeres de las censuras y penas eclesiásticas en que hayan 
incurrido por la violación, con mal fin de la clausura de 
varones religiosos, con tal de que los casos sean ocultos, 
impuesta erave penitencia saludable con prohibición de 
acercarse á la Ielesia, convento Ó monasterio de expresa- 
dos religiosos, mientras duro la ocasión de pecar, 5% Para 
absolver de las censuras impuestas á los duelistas en los 
casos únicamente no deducidos al foro externo, impuesta 
vrave penitencia saludable y añadiendo Jas demás cosas 
que procedan en derecho. 6. Para absolver del caso reser- 
vado á la Santa Sede por regalos recibidos de los regulares 
de ambos sexos; imponiendo penitencia, cuando se trate de 
regalos de valor de menos de diez escudos, alguna limosna 
_tasada al prudente arbitrio del absolvente, y que se ha de 

invertir cautamente, cuando primero pueda hacerse en be- 
neficio de la religión, á la que debiera hacerse la restitu- 
ción; cuando no constare que los regalos fuesen de bienes 
propios de la religión, si exceden de diez escudos, se ha de 
hacer antes restitución, y si no se puede hacer de presento, 
dé caución en manos del absolvente de hacerla dentro del 
término fijado á su arbitrio, no habiendo reincidencia. 7." 
Para absolver á los religiosos de cualquiera Orden, no sólo 
de los precedentes casos, sino de las censuras reservadas 
en su religión, 8.* Para dispensar el poder pedir el débito 
conyugal al transgresor del voto de castidad que hubiere 
contraido matrimonio con dicho voto; amonestando á este 
penitente de estar obligado á guardar expresado voto, tan- 
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to fuera del lícito uso del matrimonio como sobrevivieza al 
marido ó mujer respectivamente. 9." Para dispensar al in- 
cestuoso Ó incestuosa para pedir el débito conyugal, cuyo 
derecho perdió por superviniente afinidad oculta por có- 
pula carnal tenida con consanguíneo ó consanguínea, ya 
en primero y segundo, ya en segundo grado de su mujer 
ó marido respectivamente, removida la ocasión de pecar, é 
impuesta grave penitencia saludable, y confesión sacra- 
mental en cada mes por el tiempo que, según su prudente 
arbitrio, pareciere al dispensante, 10. Para dispensar sobre 
el impedimento oculto de primero, primero y segundo, y se- 
egundo solamente grado de afinidad proveniente de cópula 
carnal ilícita, cuando se trate de un matrimonio contraido 
con dicho impedimento. Y que cuando se trate de cópula 
habida con la madre de su mujer putativa, aquella cópula 
haya tenido lugar después del nacimiento de su presunta 
mujer, y no de otra manera; aconsejando al penitente acer- 
ca de la necesidad de renovar secretamente el consenti- 
miento con su presunta mujer, ó presunto marido, cercio- 
rado ó cerciorada de la nulidad del anterior consentimien- 
to; pero tan cautamente que el delito del penitente jamás se 
descubra; removida la ocasión de pecar é impuesta grave 
penitencia saludable y confesión sacramental una vez al 
mes por el tiempo que parezca al dispensante. Además, pa- 
ra dispensar sobre otro impedimento oculto de afinidad 
por cópula ilícita, aun en los matrimonios por contraer, 
cuando todas las cosas están preparadas para las bodas, y 
el matrimonio no pueda diferirse sin peligro de grave es- 
cándalo hasta conseguir la dispensa de la Santa Sede re- 
movida, siempre la ocasión de pecar, y teniendo siempre 
presente la indispensable condición de que la cópula teni- 
da con la madre de la mujer no sea anterior al nacimiento 
de ésta, impuesta en cada caso penitencia saludable. 11. Pa- 
ra dispensar sobre el impedimento oculto de crimen, con 
tal que no haya habido maquinación y se trate de matrimo- 
nio ya contraido; aconsejados los presuntos c3nyuges acerca 
de la necesaria renovación del consentimiento secretamen- 
te, impuesta grave peniteneía saludable, y confesión sacra- 
mental una vez cada mes por el tiempo que defterminare el 
dispensante, según su prudente arbitrio. 12, Para dispen- 
sar, por ultimo, sobre el impedimento de tercero, tercero y 
cuarto, ó cuarto simple grado de consanguinidad ó afini- 
dad, sobre el cual ó sobre los cuales se hubiere obtenido 
dispensa de la Santa Sede apostólica, y en las letras de la 
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tal dispensación se hubiere callado la cópula incestuosa, 
que permanezca oculta, y también para dispensar y reali- 
zar las Letras apostólicas irritas por esta causa, y anuladas 
por incesto cometido, ya después de pedida la dispensa, ya 
después de su expedición, y antes de su ejecución, y reite- 
rada hasía expresada su ejecución, siempre en casos ocul- 
-tos, ora se trate de matrimonios contraidos, ora por con- 
traer; amonestándoles en el matrimonio contraido á los 
presuntós cónyuges acerca de la necesaria renovación 
srereta del consentimiento, imponiéndoles en cada caso 
la conveniente saludable penitencia. 13, Para absolver, 
finalmente, de las censuras y penas eclesiásticas á los 
que dieron el nombre, alistándose en las sectas prohibi- 
das de masones, carbonarios ú otras semejantes; 6 los que 
prestaron favor, después empero que se separasen de la 
respectiva secta, y la abjuraren en manos del absolvente 
y consignaren los libros, signos y manuscritos pertenecien- 
tes á la secta, si los tuvieren, los que se han de remitir lo 
antes posible al Ordinario, y manifestaren señales de ver- 
dadera penitencia, con firme obligación. de delatar á los so- 
cios y jefes de la secta con arreglo á derecho. Y en cuanto 
á los carbonurios y todos aquellos acerca de los cuales nos 
ocupamos en el párrafo praecipimus de la Bula, Eeelesiam ú 
Fesuerísto, dada por Pío VIT y confirmada por León XII, im- 
poniendo grave penitencia saludable, según la maguitud 
de las culpas, y añadiendo cuanto proceda con ar roglo á 
derecho. Dada en Roma á 12 de Agosto de 1847. Nota. Con 
igual fecha se le concedieron las dos facultales siguientes: 
Le Que la dispensa del impedimento oculto de crimen de 
adulterio con pacto, pero sin maquinación, de que se ocupa 
el número 11 de estas de penitenciaria, se extienda también 
á los matrimonios por contraer. 2.* Que asimismo se exticn- 
da á los matrimonios por contraer la facultad de dispensar 
el parentesco de 1.2 y 2.” de afinidad proveniente de cópula 
ilícita. 14. Para dispensar sobre el impedimento de paren- 
tesco espiritual, excepto entre el padrino y el bautizado 6 
viceversa, en los matrimonios tanto contraidos como por 
contraer, con tal que el referido impedimento sea oculto, 
prévio caso necesario, la absolución de las censuras con- 
traidas, con imposición de penitencia saludable y pagada 
por los dispensados, no siendo pobres alguna limosna, que 
el mismo Sr. Nuncio apostólico tasará á su prudente arbi- 
trio y remitirá á la Dataría. 
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1. Todas las facultades ordinarias y extraordinarias 
mencionadas. 2. La de dispenar el impedimento neutro 
maquinante en los matrimonios por contraer. 3.* Del impe- 
dimento oculto por cópula lícita para 30 casos én los ma- 
trimonios por contraer. 4. Para recibir y hacer recibir, y 
dispensar de las denuncias mandadas en la Bula . Apostolicae 
Sedis. 5. La de bendecir erreifijos para Via- Crucis, etcéte- 
ra. 6. Para Le el Sr. Nuncio pueda oir confesiones en to- 
da spaña. 7.* Para que pueda pontificar en toda España. 
8.9 Para que pueda rezar oficio romano. 9.2 Para tener sa- 
eramento en su capilla, 10. Para que puedan celebrar en su 
capilla todos los de la Nunciatura, cumpliendo con el pre- 
cepto. 11. Para que puedan celebrar en altar portátil estan- 
do de viaje. 12, Para que el Sr. Nuncio y personas de su 
servidumbre gocen de los beneficios de la Bula de la Santa 
Cruzada. 13. La de celebrar misa á bordo, asistiendo otro 
sacerdote y estando tranquilo. 14. La de rezar el rosario 
entero, cuando por estar de viaje ú otra causa no pueda el 
Sr. Nuncio y familiares rezar el oficio divino. 15. Dispensa 
de laticinios para el Sr. Nuncio y familiares. 

Nota importante. En Enero de 1880 concedió Su Santi- 
dad las revalidaciones, y corrigen en todos los grados de 
consanguinidad. 

1024. Delas facultades concedidas al Nuncio se envían 
copias á los Arzobispos, Obispos y Superiores de las érde- 
nes regulares, previniéndoseles que las dispensas, gracias 
y rescriptos de la Nunciatura de las retenidas ó que contra- 
ríen lo ecncordado con la Santa Sede no se cumplan, y se dé 
conocimiento de ello al Gobierno de 5. M. (1). 

1025. El Nuncio Apostólica reviste también el carácter 
diplomático, como Embajador de Su Santidad cerca de la 
Corte de España ante la que ha de presentar sus credenciar 
les, y en el Cuerpo Diplomático del Vaticano, la Nunciatu- 
ra de Madrid es una de las cuatro de primera clase que con- 
ducen á la Púrpura cardenalicia, á la que una vez elevado 
el Nuncio y mientras es sustituido por otro (prévia desig- 
nación de Su Santidad y aceptación del Rey de España se- 
gún los usos de Cancillería), permanece en su cargo con el 
título de Pro-Nuncio. 

1026. Generalmente el Romano Pontífice nombra Nun- 


(1) Véanse LJ. 5,6 y 7, tit. 4, 1b. 11, Nov. Recop. 
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cios en Madrid'á Obispos ó Arzobispos ía partíbus, los cua- 
les son Presidentez del Cuerpo Diplomático Extranjero 
acreditado en la Cor:e, en todos los actos enlectivos, cere- 
monias palatinas y recepeiones oficiales en el Ministerio de 
Estado. 
1027. El Nuncio Apostólico, como Embajador del Ro- 
mano Pontífice, goza de inmunidad personal y local en su 
domicilio de «puertas adentro». Así: 4) No puede ser apre- 
-miado en juicio por contratos celebrados antes de su mi- 
sión, sino que toda ejecución se suspende mientras durante 
el desempeño desu cargo; pero esto no se extiende á las 
deudas, negocios y contratos particulares propios, durante 
ejerce su misión (1). B) No puede ser procesado sin reso- 
lución Real, pues los Jueces y Tribunales, tratándose de 
Embajadores, han de abstenerse de todo procedimiento, de- 
biendo remitir testimonio instructivo al Ministro de Gracia 
y Fusticia y esperar la R. O. que sobre el cargo se dicte (2). 
C) No puede ser citado á declarar ante Jueces ó Tribunales, 
sino que para prestar declaración ha de pasar á su domici- 
lio, prévio aviso, la autoridad judicial competente (3). D) 
Las autoridades judiciales, gubernativas, administrativas 6 
militares no pueden comunicarse directamente con los Em- 
bajadores, sino por conducto de los respectivos Ministerios, 
los cuales pasan las comunicaciones al de Estado y este al 
Nuncio y demás Representantes extranjeros á quienes eo- 
rrespondan (4). E) También se extiende la inmunidad á los 
dependientes y serviciales de la Embajada que en las faltas 
y delitos menos graves, si son detenidos, han de ser entre- 
wados al Embajador; y sólo pierden esta inmunidad por 
delitos eraves (5). F) Goza el Nuncio, comoy todas 'as Emba- 
jadas y “demás Representaciones extranj eras, la inmunidad 
local, no pudiéndose penetrar en las casas Ó palacios que 
ocupan sin las formalidades requeridas por las leyes, pi- 
diéndose su venia ó permiso por medio de atento oiicio y 
rogándole contestación dentro de las doce horas siguientes 
á su recibo (6). (7) Así mismo gozan de franquicia aduane- 


(MD L.6, tít. 9, lb. II, Nov, Recop. 

(2) Se deduce del ari 414, Ley Enj. Criminal, 1882. 

(3: Art. 412, núm. 7 y 413, L. Enj. Crim. cit. -E. (O 9 Abril 1894. 

(4) Orden 21 Julio 1873. 

(5) Ll. 4 y 7, tít. 9, lb. LH, Nov. Recnp. 

(6) L. 5, tít. 9, Ib. IL—R. D. 20 Junio 1852.—Art. 559, Ley Enjui- 
clamiento Criminal, 1882.—Art. 507, Código Militar, 1890.—Art. 217 
y 219, L. Enj. Militar de Mari ina, 10 Noviembre 1894 
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ra (1) para sus muebles, equipajes, carruajes y efectos (2); 
de franquicia postal para la ccrrespondencia oficial, exeep- 
to los derechos de certificado (3); y en el supuesto de ree:- 
procidad goza de exenciones en los impuestos de consu- 
mos (4) y sobre luz eléctrica 6 gas (5), carruajes de hujo, et- 
cétera, y absolnta y permanente en la contribución por ri- 
«queza urbana (6). 

1025. El Nuncio Apostólico tiene precedencia sobre los 
Patriarcas, Arzobispos y Obispos, los evales en su presen- 
cia y sin su permiso, no pueden bendecir al pueblo, ni He- 
var su erez, ni ninguna de jurisdieción; y el Nuncio es 
quien hace las informaciones de vida y costumbre de los 
eclesiásticos propuestos para las diócesis y archidiócesis (7). 

1029. Tiene el Nuncio tratamiento de Aiucelencia, Kxrre- 
lentísimo y Reverendisimo Señor (8), ora de palabra, ora por 
escrito y se le rinden además honores militares, según las 
Ordenanzas del Ejército. 


CAPITULO IV 


Del Tribunal del Nuncio ó Rota española 


1030. Antes de crearse la Nuneciatura los negocios en 
apelación se conocían en Roma ó se cometían á delegados 
en provincias; así como los de gracia y gubernativos en los 
casos reservados al Romano Pontífice. Creada la Nunciatu- 
ra, fueron perpetuas las facultades del Nuncio en los asun- 
tos en apelación y muy ampliadas en los de gracia. Para 
conocer de unos y otros dividióse la Nunciatura en dos 
secciones: la de Gracta á cargo del «Abreviador» y la de 
Justicia al del «Auditor» á quien auxilian seis jueces im cu- 
ria «Protonotarios Apostólicos», á uno de los cuales come- 
tía el Nuncio las causas de apelación de Obispos y metropo- 
litanos; y en primera instancia, la de Jos exentos, 


(1) Véanse Rs. Os. 30 Enero 1787; 17 Noviembre 1807; 24 Octubre 
1814; 14 Febrero 1826; 1 Noviembre 1832; 4 Abril 1843; 1 Marzo 1846; 
3 Marzo 1€69; 20 Mayo 1873 —Ord. Aduanas, 19 Nov. 1884, art. 123. 

(2) Aranceles Aduanas, 31 Diciembre 1891, disposic. 3, núm. 4. 

(8) Regl. de  orreos, 7 Junio 1898, art. 9 y 10. 

14) L. 25 Junio 1864, base IX.—Regl. 16 Junio 1885, art. 21.-- Reg]. 
de 1896, art. 26. 

(5) R O. 14 Junio 1899, 

(6) Regl. eral., 30 Septiembre 1885, art, 5, núm. 14 — Regl. 24 Eng- 
ro 1894, art. 2. letra N,. 

(7. Véase Pastora, Dice. palab., Nuncio y Legado. 

(8) Véuse Decreto 12 Diciembre 1819. 
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1031. Reformada la organización de la Nunciatura por 
la «Coneordia Fecheneti», se erigió el Tribunal Supremo 
de la Rota por Clemente XIV (1), quedando el «Auditor 
del Nuncio» perpetuamente privado de la autoridad y ju- 
risdicción que antes tenía, las que pasaron al nuevo Tri- 
bunal. 

1032. La Rota la forman seis Auditores de número di- 
vididos en dos tusnos Ó salas y dos supernumerarios (2) y 
un Auditor Fiscal, presentados por S, M. el Rey y aproba- 
dos ó confirmados por el Papa; de un Auditor del Nuncio y 
un Abreviador, nombrados por el Papa con el beneplácito 
del Rey, debiendo ser iodos españoles, eclesiásticos de vir- 
tud y ciencia, peritos en ambos derechos (3). 

1033. El Tribunal de la Rota no tiene jurisdicción pro- 
pia ni perpetua, sino delegada especialmente por el Nun- 
cio en eada negocio en particular, y aun puede el Nuncio 
cometer las causas en segunda y tercera instancia á los Jue- 
ces sinodales en las provincias donde aquellas comenzaron; 
y también está obligado á cometer á dichos Jueces ó á los 
Ordinarios locales en primera instancia las causas de los 
exentos, reservándose las apelaciones. 

1034, El Tribunal de la Rota eonoce de las apelaciones 
y recursos del Vicariato General Castrense, como tribunal 
colegiado y supremo de la jurisdicción eclesiástica en Es- 
paña. Del modo de proceder este Tribunal, nos ocupare- 
mos al tratar de los jr.icios, 

1035. De los recursos de fuerza en conocer contra el Tri- 
bunal de la Rota, conoce la Sala de lo Criminal del Tribu- 
nal Supremo de Justicia, así como de las causas contra los 
Auditores (4). 

1036. El Tribunal de la Rota tiene tratamiento imper- 
sonal; el Auditor Decano, Jhustrísima; y los Auditores, el de 
Señoría(5); y en corporación como Tribunal Supremo, pre- 
cede en las solemnidades oficiales al Primado, Arzobispos 
y Obispos (6). 


(1) Breve, 26 Marzo 1771.—L. 1”, tit. 5, lb. 11, Nov. Recop. 
(2) R.D. 29 Julio 1799. 

(3) Ll. del tít. 5, lb, IL, Nov. Recop. 

(4) Véase R. D. 29 Agosto 1893. 

45) E. 0.2 Agosto 1851. 

(6) R.O.27 Noviembre 1861. 
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CAPITULO V 


Centros oficiales del Estado relacionados con la Iglesia 


1037. Los centros, oficinas 6 corporaciones del Estado 
más ó menos relacionados con la Ielesia y Curia Romana 
son: A) El Ministerio de Estado que “lleva la corresponden- 
cia con las Cortes extranjeras y el Vaticano; nombra los Mi- 
nistros residentes y por tanto el Embajador cerca de la San- 
ta Sede; correos de (Gabinete; lleva el Registre general y 
cifra de los despachos oticiales; la interpretación de len- 
guas ó traducciones de fos documentos oficiales extranje- 
ros; entiende en los asuntos concernientes al Tribunal de la 
Rota, Agencia General de Preces á Roma, Obra Pía de Je- 
rusalém y Patronato de fundaciones españolas en Roma y 
otros lugares de Italia, como en Bolonía el Colegio de San 
Clemente; Asambleas del Toisón de Oro y Orden de Car- 
los TIL, etc. B) El mintsterio de Gracia y Justicia al que com- 
peten todos los negocios del Real Patronato, presentación 
de beneficios mayores y menores, aun curados; aprobación: 
para los efectos de la residencia en España, de los institu- 
tos religiosos; división de Diócesis, arreglos parroquiales 
y cuanto concierne al cumplimiento de “os Concordatos; 
Seminarios; Regalías de la Corona y Exequatur; Vicariato 
general Castrense; presupuesto de culto y clero y Tribuna- 
les 6 Consejos de las órdenes. C) El Mintsterio de Goberna- 
ción por lo que se refiere al Servicio Militar y á fos de Be- 
neficencia y Sanidad; (Hospicios, Hospitales, Cementerios, 
etcétera) y Misiones religiosas dependientes de este Minis- 
terio. D) El Ministerio de la Guerra, del que en lo temporal 
depende el Vicariato General Castrense. E) El Consejo de 
Estado, el cual debe ser oido: a) En pleno, sobre el paso y 
retención de Bulas, Breves y Rescriptos Pontificios y de las 
preces para obtenerlos; sobre inteligencia y ejecución delos 
Concordatos; sobre asuntos del Real Patronato y recursos 
de fuerza no atribuidos especialmente á los Tribunales de 
Justicia y sobre la provisión y presentación de beneficios 
eclesiásticos. b) En secciones, sobre autorización para en- 
causar á eclesiásticos, funcionarios públicos, en los casos 
no comprendidos en las atribuciones del Consejo en pleno. 
e) En pleno Ó en seeciones, cuando y como lo estime el Gro- 
bierno sobre cualquier punto grave que ocurra en el (:o- 
bierno 6 Administración pública y sobre los proyectos de 
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Concordatos con la Santa Sede. Es de advertir que las con- 
sultas Ó respuestas ó informes del Consejo de Estado en 
pleno ó secciones, aun en los casos en que debe ser oído, no 
obligan al Gobierno, el cual puede apartarse de la consulta 
en todo ó en parte. 


TÍTULO VEINTIUNO 
De los grados supra-episcopales 


CAPITULO 1 


Del Patriarca de las Indias 


1088. Por arbitraje del Papa Alejandro VI al descubrir- 
se el Nuevo Mundo se imaginó una línea divisoria á cien 
leguas de las Azores adjudicándose á la' Corona de España, 
la America descubierta por Colón, con la denominación de 
Indias Occidentales; y á la Corona de Portugar las Orienta- 
les. Con este motivo se erigieron después los Patriarcados 
de Indias. 

1039. Discrepan los autores acerca de por quién y cuán- 
do fué erigido en España el Patriarcado de las Indias Occi- 
dentales; suponen unos que á instancias de Don Fernando 
el Católico y luego de Carlos 1, por Clemente VII en 1524; 
otros que á instancias de Felipe III por Paulo Y en 1615. 

1040. Los Reyes de España otorgaron grandes prerro- 
gativas al Patriarca, haciéndole Pro-Capellán y T.iimosnero 
Mayor, Vicario General! Castrense, Gran Canciller, etc. 

1041, El título de Patriarca de las Indias fué siempre 
meramente honorífico, prohibiéndose en la Bula de institu- 
ción, bajo pena de excomunión, pasar al territorio de que 
toma título el Patriarca, pues en él carece de toda jurisdic- 
ción espiritual y temporal. Ni siquiera el Patriarcado es tí- 
tulo suficiente para la consagración, recibiendo antes el 
agraciado si no es Obispo, una Iglesia in partibus in fide- 
dezvm, para con su título ordenarse. 

1042, Tampoco el Patriarca, eomo tal tuvo rentas fijas, 
dependiendo del Real Patronato (1), hasta que en el Con- 
cordato con Pio IX se le consignaron 150.000 reales anua- 
les, deducida cualquiera otra pensión eclesiástica que dis- 


(1) Bula de Clemente VII, 1524 
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frutase (1); pero el eoste de las Bulas del Patriarea, lo su- 
fraga el Estado. 

1043. Actualmente la dignidad de Patriarca de las In- 
dias ha pasado al Arzobispo de Toledo (2), el cual se titu- 
Ta además Capellán Mayor de S. M. y Vicario General de 
los Ejércitos Nacionales, Acerca de esto hablaremos al tra- 
tar de los Exentos. 

1044. El Patriarca de las indias es Senador del Reino 
por derecho propio (3) y eoza en lo civil, peral y adminis- 
trativo de los neismos privilegios y exenciones que las le- 
yes otorgan á los Arzobispos y Obispos. Su tratamiento en- 
tendemos es el de Excelencia. por estar unido al cargo de 
Arzobispo de Toledo. 


CAPITULO U 


Del Prinrado de España y Comisario general de Cruzada: 


1045. Disputan los eruditos sobre la fecha en que obtu- 
vo la Iglesia de Toledo la dignidad de la prinracía. Lo nrás 
seguro es la Bula Urbano Il, en la que el Arzobispo de To- 
tedo fué constituido en Primado de las Españas (4) «según 
consta—-dice—-haberlo sido los Prelados. de esa misnra 
ciudad». 

1046. En la actualidad el Primado es título solanrente 
honorífico, pero no de jurisdicción; sin embargo goza á tÍ- 
tulo de Primado varios derechos que el común de los auto- 
res enumeran. Y som 4) Precede en los Concilios genera- 
les, oficios de la Capilla Papal y otras solemnidades á los. 
demás Arzobispos ocupando el lugar imediato á los Pa- 
triarcas. Es de advertir que en los Concilios Tridenti- 
no y Vaticano se ordenó se sentasen los Primados entre 
los. Arzobispos; y no los primeros, sino guardando el orden 
de antiguedad en la consagración (5). [3) Lleva la voz y re- 
presentación de la Iglesia de España en actos políticos y 
cuando gestiona unida. €) Convoca y preside Jos Concilios: 


t1) Concordato 1851, art. 31.—R, ID 29 Noviembre 1852, art, 2, 

(2; Véase Reforma de la Jurisdicción Palatina hecha por León XITE 
en 21 de Abril de 1885. 

3) Const. 1876, art. 21, y L. Electoral concordante. 

(4) Esta Bula es de 15 de Octubre de 1085 y puede verse en la Espa- 
ña Sagrada del P. Florez, T. VI, disert. 2. 

(5) Morales, Derecho Eccl., T. 11, cap. 15, pág. 295, 
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nacionales. D) Es Protector de la Real Capilla de San Isidro 
de Madrid (1). 

1047. El Primado lleva hoy anejos la dignidad de Pa- 
triarca de las Indias como se ha dicho; y el cargo y título 
de Comisario general de Cruzada (2), pero no inseparable- 
mente unido al Arzobispados, de suerte que no pasa al Vi- 
cario capitular de Toledo (3). 

1048. Como Comisario general de Cruzada el Arzobis- 
po de Toledo ejerce las funciones propias de la Comisa- 
ría general que fué suprimida (4), bajo cuya inspección se 
imprimen los sumarios de la Bula (5), y por su orden se lí- 
bran los despachos para la publicación de dicha Bula (6). 
El Estado abona ai Arzobispo para los gastos que esto oca- 
sione 16000 reales (4000 pesetas) cada año (7). De la admi- 
nistración é inversión de fondos de Cruzada se hablará al 
tratar de los «Bienes eclesiásticos». 

1049. Por concesión apostólica, el Arzobispo de Toleda 
y Comisario general de Cruzada, tiene las siguientes facul- 
tades especiales (8): 4) Dispensar sobre la irregularidad 
con aquellos que, ligados con censuras eclesiásticas, hayan 
celebrado Misa y otros oficios divinos (no habiéndolo he- 
cho en desprecio de la potestad de las Llaves), 6 por otra 
parte se hubiesen mezclado en cosas divinas, y sobre cual- 
quier otra irregularidad proveniente de delito, con tal que 
no se haya permanecido pertinazmente en la irregularidad 
por espacio de seis meses, y exceptuadas siempre las irre- 
evlaridades provenientes de homicidio, simonía, apostasía, 
herejía ó mala recepción de órdenes, ó de cualquiera otro 
delito que haya producido escándalo en el pueblo, impo- 
niendo á los dispensados la limosna conveniente para in- 
vertirla en los piadosos fines contenidos en la concesión, 
de la Bula y lo demás que deba imponérseles sevún dere- 
recho. B) Revalidar los títulos de los beneficios recibidos 
bajo la misma irregularidad, y determinar la composición 
sobre los frutos percibidos entre tanto, la cual se haya de 
aplicar á los mencionados piadosos fines de la concesión 


1) Salazar y Lafuente, Dissip., T. 1, cap. 13, pág. 89, 

(2) Concordato 18531, art. 11 y 40. —R. 0. 6 Abril 1851, art. 4 —R, O. 
8 Enero 1852, art 3. 

(3) Perujo, Diec., T. IU, pig. 81. 

14d) R. 0.6 Abril 1851, art. 3 cit. 

(5) R. D.8 Enero 1852, art. 2. 

(6) Idem art. 3. 

(7) Idem art. 9. 

'8) Breves de León XIT, 17 Mayo y 2 Octubre 1890, 
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exceptuando de esta gracia las dignidades de cualquiera 
género, los Canonicatos de las Catedrales 6 Iglesias mayo- 
res, y los Beneficios con cura aneja de almas. €) Permitir á 
las personas nobles ó calificadas, que puedan celebrar mi- 
sas por sí mismos, si fueren presbíteros, una hora antes de 
amanecer y una hora después de medio día, ó hacer cele- 
brar por otros, estando presentes las mismas personas. D) 
Admitir composición congruente á los eclesiásticos que es- 
tén obligados á la restitución de los frutos por omisión del 
rezo de las horas canónicas en el modo y forma que expre- 
sa el respectivo sumario de composición. £) Dispensar so- 
bre el impedimento oculto de afinidad proveniente de eó- 
pula ilícita, imponiendo alguna limosna para los indicados 
fines á aquellos que al menos uno haya contraido de buena 
Té el matrimonio, para que renovado secretamente el con- 
sentimiento, puedan revalidario en el fuero de la concien- 
cia, y después lícitamente permanecer en él; y también dis- 
pensar para pedir el débito á aquéllos que contrajesen esta 
afinidad después de haber contraido el matrimonto. 7) Fi- 
nalmente, para sólo en el fuero de la conciencia, determi- 
nar la competente composición sobre lo injustamente ha- 
bido, en el modo y forma que prescribe el citado Sumario 
de Composición. 

1050. El Primado percibe un dotación de 160000 reales 
(40000 peseta) (1), tiene tratamiento de Excelencia, Excelen- 
tísumo Señor (2); goza de honores de Capitán General de 
Ejército, y en las solemnidades públicas y recepciones de 
Corte sigue inmediatamente á los Cardenales, Consejo de 
Estado, Tribunales Supremos y ex-Ministros de la Corona, 
precediendo (3) á los Obispos, Generales de Ejército, Ca- 
balleros del Toison, etc.; finalmente, es Senador por dere- 
cho propio y goza de todas las exenciones y privilegios en 
el fuero civil que ya hemos mencionado en los Capítulos 


anteriores. 
CAPITULO II! 


De los Arzobispos 6 Metropolitanos 


1051. Ya sabemos cuáles son la potestad y prerrogati- 
vas, derechos y obligaciones de los Arzobispos por el de- 


(1) Concordato 1851, art. 31. 

(2) LI. 22 y sig, tit. 12, 1b. VI, Nov. Recop.-—Rs. Os. 6 Julio 1815 y 
7 Diciembre 1827. 

(3) R. O. 27 Noviembre 1861. 
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recho y disciplina generales (1), y por lo tanto aquí sólo 
mencionaremos lo que respecto á los Metropolitanos tiene 
establecido la disciplina particular de España. 

1052. La Iglesia de España se halla dividida en nueve 
provincias eclesiásticas ó archidiócesis, regidas por otros 
tantos Arzobispos metropolitanos, que tienen bajo su juris- 
dicción otras sedes sufragráneas y sus respectivos Obispos 
diocesanos. Estas nueve provincias son: Toledo, Sevilla, Ta- 
TINEOna, Santiago, Valencia, Zaragoza, Granada, Burgos y 

Valladolid (2). 

1053, Entre los derechos ya mencionados que corres- 
ponden á los Arzobispos (3) los principales en España son: 

A) Convocar y presidir el Concilio provincial, el cual suele 
celebrarse rara vez, pues no se guarda el intervalo preveni- 
do de tres años entre una y otra asamblea. B) Recibir las 
apelaciones de sentencias del inferior. €) Llevar la voz y 
representación de la provincia, consultando á los sufragá- 
neos, según el uso recibido. Los restantes derechos que es- 
tableció la antigua disciplina, ó han caducado ó apenas se 
ejercitan (4). 

1054. Para las alzadas ó apelaciones de sentencias de los 
sufragáneos tiene el Arzobispo un tribunal 6 audiencia, ca- 
si siempre unipersonal y en realidad no distinto de su juz- 
vado de primera instancia 6 Proeisovato. 

1055. Los autores hacen mención del tribunal colegiado 
del Arzobispado de Toledo llamado «Consejo de la Gober- 
nación», compuesto de un Presidente, dos ó más Oidores ES 
un Secretario, que aun siendo cuerpo consultivo, procede 
gubernativamente en varios negocios cuyo conocimiento le 
está reservado por las Sinodales de la archidiócesis (5) y en 
los que no pueden entender los Vicarios generales, forá- 
neos, visitadores, ni otros jueces del arzobispado. 

1056. Los Arzobispos son Senadores por derecho pro- 
pio (6); tienen tratamiento de Excelencia, Ercelentisómo Se- 
ñor, Muy Reverendo Señor (7); preceden á los Obispos en las 
solemnidades ó fiestas religiosas ó civiles (8); gozan de to- 


(1) Véase tít. 8, cap. 3, págs. 152 y sig. de este volumen. 

12) Concordato 1851. art. 6. 

13) Véase tít. 8, cap. 3, ya citados, de este voluinen. 

14) Salazar y Lafuente. Diseip., T. L, lección 14, pág. 101. 

(5) Véanse Sinodales del Arzobispado de Toledo, pág. 281 y sig. 
(6) Art. 21, Constitución 1876. 
(7) Véase Pellicer, Trat. para uso del clero, T. ll, cap. 14, pág. 414. 

—Concordato 1851. art. 15. 

(8) R. O. 27 Noviembre 1861 y R. O. 16-17,Octubre 1880. 
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dos los privilegios y exenciones que las leyes civiles, pena- 
les ó administrativas, conceden á los Prelados en general 
que ya hemos mencionado y puntualizaremos al tratar de 
los Obispos, donde expondremos lo que como á Prelados 
diocesanos es común á Arzobispos y sufragáneos. 

1057. Los Arzobispos disfrutan dotación pagada por el 
Estado conforme á las disposiciones concordadas y civiles 
vigentes. El Arzobispo de Toledo 160.000 reales; los de Se- 
villa y Valencia 150,000; los de Granada y Santiago 140.000; 
los de Burgos, Tarragona, Valladolid y Zaragoza 130.000 
reales (1). 

1058. Respecto al Concilio provincial que convoca y 
preside el Metropolitano, 6 este impedido, 6 vacante la Se- 
de arzobispal, el sufragáneo más antiguo, nos remitimos á 
lo ya dicho en los Prolegómenos (2). 


TÍTULO VEINTIDOS 


De los Obispos 


CAPITULO I 


De la potestad episcopal 


1059. El Obispo es el únnico, como sabemos, que en el 
territorio de su Diócesis ejerce por derecho propi) y de- 
pendiente del Romano Pontífice, la potestad de orden que 
recibe por la consagración, inmediatamente de Dios yla po-. 
testad de jurisdicción que por designación de súbditos á 
quienes rige recibe inmediatamente del Papa. El Obispo se 
llama por esto Diocesano ú Ordinario y su jurisdicción or- 
dinaria: y también se llama Sufragáneo en cuanto en ciertas 
cosas es como 2nfertor á su Metropolitano. Los Obispos ti- 
tulares ó im partibus y auxiliares ó coadjutores, no son 0»- 
dinarios. Los Arzobispos, aun cuando comunmente no se 
llaman Ordinarios, lo son en sus archidiócesis. 

1060. En España el territorio está dividido en las si- 
guientes diócesis: Ciudad-Real, Coria, Cuenca, Madrid, Pla- 


(1) Concordato 1851, art. 31. y 
(2) Tít. 10, eap. 6, pág. 149, Prolegómenos. 
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encia y Singiienza que forman provincia eclesiástica con 
la Archidiócesis de Toledo. 

+ Badajoz, Cádiz, Córdoba, Tenerife (Canarias), que con 
la Archidiócesis de Sevilla, forman otra provincia ecle- 
siástica. 

Con la Archidiócesis de Tarragona, la forman las Dió- 
cesis de Barcelona, trerona, Lérida, Tortosa, Urgel y Vich. 

Con la Archidiócesis de Santiago, las Diócesis de Lugo, 
Mondoñedo, Orense, Oviedo y Tuy. 

Con la Archidiócesis de Valencia, las Diócesis de Ma- 
llorca, Menorca (Baleares), Orihuela y Segorbe. 

Con la Archidiócesis de Zaragoza, las Diócesis de Mues- 
ca, Jaca, Pamplona, Tarazona y Teruel. 

Con la Archidiócesis de Granada, las Diócesis de Alme- 
ría, Cartagena y Murcia, Guadix, Jaen y Málaga. 

Con la Archidiócesis de Burgos, las Diócesis de Cala- 
horra, León, Osma, Palencia, Santander y Vitoria, 

Y con la Archidiócesis de Valladolid, las Diócesis de 
Astorga, Avila, Salamanca, Segovia y Zamora (1). 

Aunque el Concordato de 1851 dice que en Tenerife se 
pondrá Obispo auxiliar, debemos advertir que subsiste 
como Diócesis r epica por Obispo propio ú Ordinario (2). 

En cambio otras Diócesis que según el Concordato (3) de- 
bieran refundirse en otras, forman hoy Diócesis separadas 
é independientemente administradas y regidas por Admi- 
nistradores Apostólicos, Obispos titulares, como Ciudad- 
Rodrigo, perteneciente al Arzobispado de Valladolid; Sol- 
sona, del Arzobispado de Tarragona (4) y Barbastro, del 
Arzobispado de Zaragoza (5). 

1061. La autoridad y jurisdicción episcopales, esto es, 
la potestad episcopal, se extiende á todo el territorio de la 
Diécesis respectiva, sin que por ningún título ningún Or- 
dinario pueda intrusarse en parte alguna de ajena Diócesis 
ó distrito (6), ni por privilegio, ni por exención ni otra de- 
noninación cualquiera (7). “Pero los Obispos, como sufra- 
gáneos, y sus Iglesias, han de reconocer la dependencia ca- 
nónica en que están de sus respectivos Metropolitanos (8). 


(1) Artículos 5 y 6 del Concordato 1851.—R. D. 22 Agosto 1867. 
(2) R. D. 26 Febrero 1876. 

(3) Concordato 1851, art. 5. 

(4) R.D. 29 Abril 1895, 

(5) R.D. 13 Enero 1806, 

(6) Art, 10, Concordato 1851. 

47) Art. 11, id. id. 

(8) Art. 8, id. id. 
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1062. En el ejercicio de la potestad episcopal en gerre- 
ral los Obispos gozan de la plena libertad que establecen 
los sagrados cánones y no puede ponérseles impedimento, 
ni nadie molestarles en las funciones y cumplimiento de 
los deberes de su Ministerio, estando obligadas las autori- 
dades todas del Reino á guardarles y hacer que se les guar- 
de el respeto y consideración debidos según los divinos 
preceptos; y á impedir ó reprimir todo lo que sea en des- 
doro ó menosprecio de la autoridad eclesiástica; además, el 
Gobierno de S. M., está obligado á prestar á los Obispos, 
cuando éstos lo pidan, el Real auxilio, y principalmente 
para impedir la malignidad de los hombres en la perver- 
sión de los fieles y en la publicación, introducción y cireu- 
lación de los libros malos y nocivos (1). 

1063. De lo dicho se infiere que el Gobierno de'S. M. de- 
be garantizar y proteger la santa libertad del Obispo para 
enseñar y adoctrinar á los fieles, y en particular á sus dio- 
cesanos con la predicación por sí ó por otros sagrados mi- 
nistros con su licencia, y con sus escritos (cartas pastorales íí 
otros insertos) en su Boletín Eclesiástico, y para administrar 
los Santos Sacramentos. 

1064. En cuanto á la predicación, las leyes civiles prohi- 
ben y castigan como ya hemos dicho, decir mal del Rey, 
personas reales ó contra el Estado (2). 

1065. Respecto á las pastorales y otros documentos epis- 
copales, ha de recordarse también, que no están sujetos á la 
demanda ó denuncia de los particulares que se consideren 
agraviados, los cuales tienen el recurso de queja ante el Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, que resolverá lo que proce- 
da (3), ni de oficro suele procederse contra los Obispos, sino 
que el gobierno oido comunmente el Consejo de Estado.. 
acude en queja, por medio del Embajador de España cerca 
de la Santa Sede, á Su Santidad (4). Es de advertir que los 
Boletines Eclestásticas, considerados conto publicaciones ofi- 
ciales (5) para los efectos legales, fueron después someti- 
dos á la autoridad gubernativa que autoriza su publica- 


1) Art. 3, Concordato 1851. 
(a) Véase lo dicho en el párrf, 989, págs. 478 y leyes citadas: en la 
nota 2. 

(3) E. O. 27 Septiembre 1852 cit, en la nota 2.5%, pág. 471. 

(4) Se deduce del acto de Gobierno, publicando una carta del Car- 
denal Secretario de Estado de Su Santidad en la «Gaceta» del 10 de 
Abril de 1885. 

(51 R. O, 12 Julio 1862. 
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ción (1), y hoy entendemos que están sujetos á la legalidad 
común vigente, para la publicación y circulación de toda 
clase de periódicos (2) si bien hay que advertir que en di- 
chos Bolelines no pueden ser denunciados por los particu- 
lares ó asociaciones los escritos de los Obispos por los con- 
ceptos que emitan censurando personas, actos Ó cosas en 
uso de la autoridad y deber pastorales. 

1066. Por lo que respecta á la. administración de Sacra- 
mentos, es de notar el encargo hecho por el Gobierno á los 
Obispos de que vigilen, eviten y en su caso eastiguen con- 
forme á los sagrados cánones el abuso de la denegación de 
Sacramentos (3), lo cual nos parece oczoso por lo menos. 

1067. Corresponde también al Obispo velar sobre la 
pureza de la fé y costumbre en las Universidades, Intitutos 
y Escuelas oficiales y privadas de cualquier grado y deno- 
minación en el territorio de su Diócesis (4), para lo que tie- 
ne facultad de inspeccionarlas, sin que puedan oponerle 
obstáculo ninguno las autoridades académicas y maes- 
tros (5); denunciando al Gobierno de $. M. las doctrinas per- 
judiciales á la instrucción religiosa de la juventud en los 
libros de texto ó explicaciones de los profesores (6). 

1068. Aunque á los Obispos ó Prelados diocesanos com- 
pete censurar (7) los libros, opúsculos, hojas sueltas que 
tratan de asuntos tocantes á religión, es de advertir, que no 
son los únicos que pueden censurar de tales escritos, sino 
que también es competente la Sagrada Congregación Ro- 
mana (8). 

1069. Respecto á libros de texto, especialmente los de- 
dicados á ejercicios de traducción (en lengua hebrea, grie- 
ga, etc.), publicados y compilados por autores acatólicos, el 
Obispo no puede permitir su lectura á los alumnos, ni aun 
bajo la dirección de sus profesores, aunque en los prolegó- 
menos y anotaciones de tales textos, no se contradigan los 
dogmas de la fé católica; sino que para su uso y empleo, es 
necesaria especial facultad de la Santa Sede (9). 


(1) R.O. 25 Octubre 1875. 

(2) Art. 21, L. Imp. 26 Julio 1883. 

(3) R.O. 14 Mayo 1847. 

(4) Art. 2. Concordato 1851. 

(5) Art. 295, Ley Instrucción Pública Y Septiembre 1857. 
(6) Art. 296, L. Instruc. Públ. cif. 

17) Const. de León X111, Officioram ad munerum 1897, 
(8) Decreto Sagr. Congr. Indice, 7 Agosto 1897. 

(9) Decreto Sagr. Congr. Indice, 21 Junio 1898. 
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1070. - El escarnio público de los dogmas católicos, em 
explicaciones ó discursos, en escritos 6 grabados,-es delito 
ó falta castigados en Código penal vigente (1). Los profe- 
sores que inculquen á sus discípulos doctrinas pernieiosas 
son además de responsables crininalmente, separados de . 
sus cátedras (2), pues no pueden enseñarse otras dae 
que las religiosas ó conforme á ellas, que profesa el Es 
tado (3). 

1071. El Obispo como legislador en su Diócésis puede, 
como se ha dicho, promulgar y hacer cumplir constitueio- 
nes en Sínodo ó fuera de él; y comfirmar, emnrendar, suplir 
ó interpretar las leyes diccesanas dadas por sus antecesores; 
ó revocarlas, lo que se extiende á las costumbres pertiemlares 
(no las generales) en su Diócesis. Mas no puede estatuir na- 
da contrario al derecho común de la Iglesia, ni 4 lo concor- 
dado con la Santa Sede, ni á las regalías de la Corona (4), 
ni á las leyes del Estado recibidas ó toleradas por la Iglesia. 
Sin embargo, puede dispensar en el derecho común como 
enseñan los autores: A) fure permitente. B) Si hay costum- 
bre legítima. €) Con voluntad presunta de la Silla Apostóli- 
ca. D) Por delegación pontificia. £) Por privilegio. A. lo que 
añaden algunos. F) Por fuerza mayor que impida la. comu- 
nicación con la Santa Sede (5). (6) Por cisma en la Iglesia 
universal ú otros casos senrejantes (6). Mas no puede dis- 
pensar en las leyes civiles, aceptadas Ó toleradas ó no re- 
clamadas ni expresameme condenadas por la Iglesia; así.. 
v. gr., en las leyes militares impedientes de la Ordenación 
de los reclutas ó soldados, 6 en la prohibición civil del ma- 
trimonio de la viuda. antes del plazo de 301 días (7) y otras.. 
Es denotar que las facultades ó privilegios habitualiter con- 
cedidos á los Obispos y Ordinarios de cualquier Diócesis no 
se terminan ni suspenden por muerte Ó cesación, sino que 
pasan á sus sucesores por el tiempo y según los términos de 
su concesión (8). 


(1) Art. 240, núm, 3 y art. 586, Código Penal. —Véanse Ley Imp. 2€ 
Julio 1883, 

(2) Art. 170, E. Instruc. Públ. 1857 y demás coneordantes.—R. Q. 
24 Julio 1878.—R, D. Sentencia 21 Junio 1881. 

(3) R. 0.28. Febrero 1875. 

(4) Art. 44 y 45, Cóncordato 1851. 

(5) R.D.5 Septiembre 1799. 

(6) Véase Golmayo, Morales, etc., ¿Obras cit. 

(7) Art. 45, Código Civil. 

(8) Sagr. Congr. de la Inquisición, 20 Febrero 1888 y 24 Novien:- 
bre 1897. 
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1072, Estambién el Obispo en su Diócesis'supremo ad- 
ministrador, aunque dependiendo del Romano Pontífice y 
según el derecho común, el concordado y el civil recibido 
ó en algún modo consentido. Así: 4) No puede el Obispo 
por sí hacer el arreglo y demarcación parroquial, pues pa- 
ra ejecutarse necesita la aprobación del Gobierno de su 
majestad (1) que al efecto expide Real cédula auxiliato- 
ria (2). 8) No puede invertir en otros fines los fondos asig- 
nados á cada Iglesia para reparaciones ó gastos del culto, 
los cuales administra en cada parroquia una Junta de fá- 
brica (3). C) Ni administrar los bienes de las cofradías legí- 
timamente instituidas con su licencia y aprobación de la au- 
toridad civil (4), las cuales se rigen por sus Estatutos apro- 
bados. DJ En la construcción y reparación de templos á car- 
wo del Estado (5); el Obispo no es más que Presidente de la 
Junta diocesana, la cual propone al gobierno lo convenien- 
te (6), como explicaremos en su lugar propio. £) No puede 
tampoco el Obispo por sí imponer carga ni gravamen sobre 
las casas y huertos rectorales existentes que disfrutan yratii- 
tamente los párrocos, y en su defecto los ecónomos ó coad- 
jutores (7) por disposiciones concordadas, los cuales, como 
veremos, sólo están obligados como usufructuarios á los 
gastos menores ú ordinarios de conservación (8). F) Ni des- 
contar bajo ningún pretexto cantidad alguna de las dota- 
ciones asignadas á los párrocos, ecónomos, coadjutores ó 
capellanes (9), ni en general á ninguna asignación pagada 
por el Estado, ya sea á favor de parroquias, Catedrales 6 
Seminarios (10), pues los receptores legales de todas las «do- 
taciones y asignaciones que satisface el Estado para culto, 
cleró, construcción y reparación de templos, Seminarios, et- 
cétera, son los hoy llamados Administradores-habilitados 
del clero (11), los cuales no pueden autorizar ni consentir 


() Art. 24, Concordato 1851.—Véase R. D. 15 Febrero 1867. 

2) R.D. 2 Septiernbre 1867. —Idem 19 Mayo 1881 y Otros iguales. 

(3) L.3.2 y 4*, tít. 8, lb. I, Nov. Recop.—Real Cédula 3 Enero 1852, 

base XXIT.—Art. 23 y 28, R. D. 15 Febrero 1867 cit. 

(4) L. 6,2, t1t.2, lb. 1 y L. 12, tít. 12, lb. XIL, Nov. Recop. 

(5% Art, 34, Concordato 1851.—Art. 13 Convenio-Ley, £ Abri! 1860, 

(6) Véase R.D. 13 Agosto 1876.—Regl. Procedimiento administra- 
tivo del Ministerio de Gracia y Justicia, 17 Abril 1890, art. 174.—Véa- 
se también la Instrucción 28 Mayo 1877 y Circular 13 Diciembre 1880. 

(7) Art. 83, Concordato 1851.—Art. 6, Convenio-Ley, 4 Abril 250 

(8) Resp. Nunciatura 25 Enero 1872. 

9) Art. 33 y 37. Concordato 1851. 

(10) Arts. 34, 35 y 36, id. id. 

(11) R. 0.23 Junio 1890, 
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que se haga uso de las sumas consignadas en capítulo y ar- 
tículo del «presupuesto», para atender obligaciones de ca- 
hítulo y artículo diferentes (1). €) El Obispo administra en 
su Diócesis los fondos de cruzada é indulto cuadrages mal, 
pero ha de darles la inversión y aplicación preceptuadas en 
las leyes y convenios con la Santa Sede, como veremos al 
tratar de los «bienes eclesiásticos (2)». A) El Obispo ora por 
derecho propio, ora como delegado de la Santa Sede: a) Do- 
termina el precio de bienes eclesiásticos cedidos al Estado, 
para con sus productos en Deuda intransferible, atender á 
la dotación del ciero (3). d) Fija discrecional y prudencial- 
mente el importe de las cargas atrasadas en las capellanías 
de sangre, obras y legados píos, ú otras fundaciones de pa- 
tronato activo ó pasivo gravados con dichas cargas (4), con 
cuyos fondos se forma el acervo pío para dotación de cape- 
llanes, debiendo advertirse que los frutos de las capcllanías 
vacantes subsistentes como los de las extinmguzblex, lasta que 
redimidas las cargas sean sus bienes adjudicados, pertene- 
cen á la Iglesia, percibiéndolos y aplicándolos el Obispo 
diocesano (5). Y Administra también el Obispo el fondo 
llamado de reserva, formado con las rentas que se deven-. 
guen en las vacantes de dignidades, canongías, parroquias 
y beneficios y con la deodécima parte del haber anual que 
los nuevamente nombrados han de satisfacer dentro del pri- 
mer año, para con estas sumas atender á los gastos extraot- 
dinarios é imprevistos de la iglesia, clero ó necesidades ur- 
gentes y graves de la Diócesis (6). 2) En cuanto á la bene- 
ficencia, la intervención del Obispo se reduce á proponer en 
terna vocales para las Juntas provinciales de beneficencia 
pública (7) y de beneficencia particular (8), y designar vo- 
cal, también para las Juntas locales de prisiones (9). Las 
atribuciones de todas estas Juntas se determinan en las le- 


(1) Circular de la Ordenación de Pagos del Ministerio de Gracia y 
Justicia, 20 Julio 1877. 

(2) Art. 38, Concordato 1851.—R. D. 8 Enero 1852, art. 5 y 6.—Úir- 
cular 24 Enero 1852.—R. O. 29 Enero 1852.—K. O. 18 Octubre 1875, — 
R. 0. 12 Julio 1882 y otras * 

(3) Yéase Concordato 1851. 

(4) Véase Convenio-Ley 24 Junio de 1867 y R. D. 25 Junio del mis- 
mo año. $ 

(5) R.D. 12 Octubre 1895.—Senteneia 22 Enero 1897. 

(6) Concordato 1851, art. 17, 

(7) R.D. 11 Marzo 1890, art. 1. 

(8) R. D. 14 Marzo 1899 rectificado el 9 de Abril siguiente.—Circu- 
lar de la Dirección General de Administración, 14 Abril 1899. 

(9) R.D. 22 Mayo 1899, art. 6 y R. O. 18 Julio siguiente. 
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yes respectivas. AX) En los cementerios católicos construidos 
por los Ayuntamientos conforme á las leyes vigentes (1); el 
Obispo nombra el capellan á propuesta de la autoridad mu- 
nicipal, y ejerce toda su potestad en los servicios fúnebres * 
religiosos, pero no puede impedir á la autoridad pública el 
ejercicio de sus funciones administrativas, como explicare- 
mos más adelante. L) Finalmente, el Obispo como ejecutor 
de los legados y mandas piadosas, recibe estas, enmpliendo 
la voluntad de los testadores; mas si el testador dispone del 
todo ó parte de sus bienes para sufragios y obras pías en 
sufragio de su alma, haciéndolo indeterminadamente y sin 
especificar, el Obispo sólo puede recibir la mitad del precio 
de los bienes vendidos (2), pues la otra mitad la recibe el 
Gobernador eivil para los establecimientos de beneficencia 
del domicilio del difunto. Nótese que en el caso de que el 
testador deje sus bienes en herencia á las Iglesias ó Cabil- 
dos eclesiásticos, pueden estos poscer, retener y usufruc- 
tuar los bienes, conforme á las disposiciones concordadas y 
civiles (3). 

1073, También corresponde al Obispo la provisión de 
determinadas dignidades y canongías de gracia (no siendo. 
de las reservadas al Romano Pontífice ó al Rey), en la Ca- 
tedral 6 Colegiatas de su Diócesis en turno riguroso con la 
Corona, ya sea mediante oposición á sin ella; y beneficia- 
dos, en las mismas condiciones, turnando los Obispos y Ca- 
bildos en la provisión de dichos beneficias con 5. M., según 
lo concordado (4), como diremos. 

1074. El Obispo es Juez ordinario en toda su Diócesis y 
ejerce su potestad de juzgar en ambos foros como se ha di- 
cho (5). Pero en el foro externo su jurisdicción está redu- 
cida á conocer de tas causas sacramentales, beneficiales, de- 
litos eclesiásticos y causas de divorcio y nulidad de matri- 
monio, sólo en lo principal, mas no en las incidencias de 
ellas (6), empleando según los casos é índole de los asuntos ' 
el procedimiento gubernativo 6 el judicial. La jurisdicción 
la ejerce el Obispo inmediatamente por sí ó por medio de 
delegados y auxiliares subalternos; lo que dá origen á la 


(1) Véanse Rs. Os. 17 Febrero 1886 y 16 Julio 1888, 

(2) Arts. 746 y 747, Código Civil. 

(3) Art. 38, Código Civil.—Art. 3, Convenio- Ley 4 Abril 1860.—KRe- 
solución Direc. Gral. Reg., 16 Febrero 1883. 

(4) Arts, 18 y 23, Concordato 1851,—R. D. 6 Diciembre 1888,—R. O. 
14 Febrero 1891.—R. D. 23 Noviembre 1891. 

(5) Véase párri. 385, pág. 182 de este volumen. 

(6) Decreto-Ley 6 Diciembre 1868. 


E 


curia y tribunal episcopales: Provisorato, Secretaría de Cá- 
mara, Colecturía de Misas, Administración de Cruzada, 
Acervo pio de CapeManías, Vicario general, idem Foráneo, 
Oficiales eclesiásticos, COSER Notarios Abog 'ados y REocus 
radores, ete. (1). 

1075. anaenola de la potestad de juzgar, es la coc»- 
citiva por la que el Obispo corrige y castiga con penas es- 
pirituales ó temporales, Al efecto mencionan los autores los 
monttorios (2) «<ó preceptos impuestos por el Obispo bajo 
conminación de censuras con objeto de que se denuncie al 
autor de un delito grave, ó que el ejecutor resarza la inju- 
ria ó daño inferido»; y la carcel de corona Ó decanía (3), lu- 
gar de reclusión para clérigos convictos de delitos eclesiás- 
ticos graves; pues los menos graves se purgan en los Semi- 
narios ó casas de congregaciones religiosas (4). Es de ad- 
vertir que los delitos comunes cometidos por clérigos se 
castigan por los Tribunales del Estado conforme al Códizo 
Penal vigente, leyes y reglamentos de prisiones. 


CAPITULO II 


Ubligaciones y privilegios de los Obispos 


1076. Las obligaciones de los Obispos en la actual dis- 
<ciplina particular. de España pueden reducirse á las si- 
guientes: 4) Residencia. B) Visita ad 85. Limina. C) Visita 
de la Diócesis. D) Celebración de Sínodo. E) Administra- 
ción de Sacramentos y aplicación de Misa pro-pópulo. 

1077. RESIDENCIA. No solamente el Derecho eclesiástico 
preceptúa, con las excepciones sabidas, la residencia de los 
beneficiados que tienen aneja la curva de almas, entre los que 
se encuentra los Arzobispos y Obispos, sino también las 
leyes concordadas (5) y civiles ordenan que los poseedores 
«de beneficios residan en ellos (6) bajo la pena de no recono- 
cerles ó acreditarles el beneficio (7), ocupándoseles las ¿em- 
yporalidades respectivas ó sean los frutos y rentas beneticia- 
les ó del Obispado (8), sin que puedan ausentarse del lugar 


(1) Comoseexplicará por extenso en sus dd es propios. 
is Véase Morales, obra citada, T. Il, pág. 7 
Véase Perujo, Dice., T. IL, pág. 567. 

(4) Véase Concordato 1851, art. 19. 

(5) 1 oncordato 1851, art. 19. 

(6) Ley 1.2, 6.2, 7.2 y 8%, tít. 15, 1b. 1, Nov. Recop. 

(7 Ley 28 Julio 1892. 

(8) R.D. 26 Marzo 1834,—R. O. 9 Septiembre 1836, art, 1.—Ley 6-9 
Febrero 1837. 
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le su residencia sin licencia expresa del Superior jerár- 
¿quico (1). 

1078. VISITA«AD SS. LIMISA APOSTOLORÚM>». Ya sabe- 
mos en qué consiste esta «Visita» y aquí sólo añadiremos 
á lo dicho (2), que los Obispos de España deben hacerla en 
el plazo para elfos establecido, que es cada tres años, y aun 
tuando por regla general la ¿sta ha de hacerse en persona, 
á ellos les está permitido hacerla por escrito (3). 

1079, VISITA DE LA DIÓCESIS. Nuestras antiguas leyes y 
el Concordato vigente amparan el ejercio de la Santa Visi- 
ta Pastoral de las Diócesis, estableciendo que «ninguno sea 
osado de estorbar ni embargar, en público ni en escondido, 
la visitación y corrección y justicia de los Prelados y sus 
oficiales (4)», y al efecto, el «uxitio Real se prestó siempre 
á los visitadores para que «pudieran reformar y corregir 
los abusos con pastoral prudencia (5)»; si bien en evitación 
«(le conflictos se prohibió á los visitadores y Vicarios exami- 
nar las cuentas de Propios de los pueblos sobre los que pe- 


saran cargas eclesiásticas. Respecto á la visita del Metropo- 


litano (6) en Diócesis sufragánea cuando proceda, se esta- 
bleció que no hiciera dicha visita sin haber visitado antes 
su Diócesis propia (7). Recientemente, al establecerse ¿m- 
puesto sobre los carruajes, se previno quedaban exentos 
los Obispos del pago por los coches usados en la visita pas- 
toral, siempre que á la vez no se destinen para comodidad, 
ostentación, ete., por sus propietarios (8). También están 


exentos del pago de portazgos, pontazgos y barcajes (9). 


Por lo que toca á procuración ú obvenciones Ó derechos de 
visita, hay una disposición legal (10) que manda se atengan 
los visitadores á los Aranceles establecidos en las constitu- 
ciones de las respectivas Diócesis así en lo que pueden exi- 
gir para el sustento suyo y desus familiares, cuanto por 


(1. R.O. 5 Agosto 1837.—R. D. 14 Noviembre 1851.—R, O. 30 Sep- 
tiembre 1876. 

(2) Véase párri. 397, y sig,, pág. 188 de este volumen. 

(3) Así lo dicen Salazar y Lafuente, Lece. Discip. Ecca., T. 1, lece. 17 
pág. 126. 

(4) Ley 3.*, tít.8, Ib. 1, Nov. Recop.—Art. 3 y 4, Concordato 1851. 

(5) L.5,3, tít. y lb. cit.—Resol. á consulta del Consejo 14 Mayo 1787. 
—Circular del Consejo 12 Mayo 1788. 

(6) Véaseart. 8. Concordato 1851. 

(1) Leyes 4.* y 63, tít. 22, Part. L 

(8) R. O. 29 Septiembre 1893, 4.2 p 

(9) Ley Obr. Públic., 13 Abril 1877, art. 47 y L. Prov., art. 117. 

(10) Ley 4.2, tít. 8, 1b. 1, Nov. Recop. 
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los derechos de visita de obras pias, cofradías fábricas, en- 
tierros, bautizos y demás funciones eclesiásticas, sin com- 
peler á las justicias de los pueblos para que se les pagase 
alojamiento y manutención (1). Es de advertir que por el 
Coneordato se fija dotación á los Prelados para gastos de 
visita. La necesidad (2) hizo se establecieran en alennas 
Diócesis Tribunales especiales y permanentes de visitas, c0- 
mo los de Madrid, Sevilla y Barcelona. 

1080. SÍNODO DIOCESANO, Á pesar de la disposición ter- 
minante del Tridentino, es lo cierto que en España no sue- 
len celebrarse Sínodos con frecuencia, no obstante haberse 
comprometido el Gobierno de S. M. formal, pública y so- 
lemnemente á no poner óbice á su celebración, siempre que: 
el Obispo estime conveniente convocarlo (3), no obstante la 
disposición Real de aprobación ó licencia de los Sínodos 
por el Consejo de$. M. (4). Las materias del Sínodo son co- 
mo sabemos: 4) Corregir los abusos y corruptelas. 2) Diri- 
mir las controversias. €) Velar por la pureza de los sagra- 
dos ritos. D) Formar ó rectificar las tarifas de las obveneio- 
nes parroquiales y curiales. £) Nombrar Jueces y Exami- 
nadores sinodales. Los Jusces sinodales nombrados para el 
intérvalo de uno á otro Sínodo, con objeto de que reci- 
ban las delegaciones de causas que ocurran, puede decirse 
que no están en uso en España desde la erección del Tribu- 
nal de la Rota y la casi total desaparición de las jurisdic- 
ciones exentas. Los examinadores sinodales, que en caso de 
extrema necesidad aun pudiaran ser elegidos entre segla- 
res (5), son los eclesiásticos idóneos, de virtud y ciencia no- 
torias, que han de juzgar en el tiempo que media de uno á 
otro Sínodo á los concursantes á parroquias, la provisión 
de las cuales se lía de hacer en concurso abzerto conforme lo 
dispuso el Tridentino (6). No celebrándose Sínodo, ó no ha- 

“biendo número suficiente de sinodales, el Obispo instruye 
expediente canónico, proponiendo prévia consulta al Ca- 
bildo que ha de dictaminar, seis ó más Pro-Sinodales para 
el concurso y lo remite á la Sagrada Congregación del Con- 
cilio. Las resoluciones aprobadas en Sínodo, forman las 
constituciones sinodales, las. cuales tienen fuerza de obli- 


(1) Ley 16, tít. 1, 1b. 11, Nov. Recop. 

(2) Véase Salazar y Lafuente, obra:cit., T. L pág. 152. 
(3) Convenio 4 Abril 1860, adicional al Concordato 1851. 
(4) Cédula del Consejo de 1779. 

(5) Trid., ses. XXIV, cap. 18. 

(6) Art. 26, Concordato 1851. 
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gar dos meses después de publicadas en toda la Diócesis. 
Es de advertir, que es práctica en España invitar á las au- 
toridades civiles á las sesiones del Sínodo. á Jo menos á las 
solemnes de apertura y clausura. 

1081. Respecto á la administración de los sacramentos 
«le la Ordenación y confirmación, celebración de misa pro 
pópulo, actos sacramentales, consagraciones y bendiciones, 
nos remitimos á lo ya dicho (1). 

1082. Además de los privilegios canónicos que se ha di- 
cho (2), gozan los Obispos los siguientes: , 

Escuno DE ARMAS. A) Los Arzobispos Primados, si 
son á la vez Cardenales, timbran sus escudos del Capelo 
forrados de gules, guarnecido de cordones de seda del mis- 
mo color entrelazados el uno con el otro y pendientes á los 
dos lados cada uno en lazos de quince borlas, empezando en 
una y terminando en cinco; y detrás del escudo de sus ar- 
mas una eruz de dos traversas ireboladas de oro. B) Los 
Arzobispos Primados (como los Patriarcas que no son Car- 
denales), timbran sus escudos de un sombrero forrado de 
verde y cordones con diez borlas á cada lado, empezando 
en una y acabando en cuatro; y detrás la cruz doble trebola- 
da de oro. €) Los Arzobispos que no son Primados, tim- 
bran lo mismo, sin más diferencia que la cruz es simple, es 

«decir, de una sola traversa. D) Los Obispos timbran tam- 
bién de sombrero verde con cordones del mismo color en- 
trelazados y rematados con seis borlas, empezando en una 
y acabando en tres; la mitra, al lado derecho del escudo, de 
frente con sus ínfulas, y al izquierdo, el báculo pastoral de 
oro, vuelto hacia fuera. £) Los Arzobispos ú Obispos que 
son Príncipes soberanos (como en España el Obispo de Ur- 
gel, Príncipe de Andorra), timbran su escudo con la corona 
de Príncipe y la Mitra de frente puesta en medio y surmon- 
tada de una eruz trebolada y angulada de oro con una es- 
pada de plata que tiene á la derecha la guarnición, pasada 
en sotuer detrás del escudo con el báculo pastoral de lo 
mismo, á la izquierda y vuelto hacia fuera. *) Los Arzobis- 
pos y Obispos (y también los Cardenales y Patriarcas) que 
proceden de congregación, colegio ú orden religiosa, po- 
nen la insignia de su orden entre el sombrero y el escudo, ó 
en jefe en el mismo escudo; y si son títulos de Duque, Mar- 
qués, Conde, ete., pueden timbrar de las coronas de estas 


(1) Véase pág. 210. 
(2) Véase párrí. 441, pág. 212 de este volumen. 
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dienidades seculares, á lo menos en España, Francia y Alo 
mania, aunque sean Cardenales y á posar de la Bula de Ino- 
cencio X. 6) Los Abades miirados con jurisdieción tim- 
bran como los Obispos, sólo que el sombrero y cordón so:: 
neeros, y este de una sola vuelta y tres borlas, empezando 
en una y terminando en dos; si no tiene jurisdicción, el bá- 
culo en vez de mirar hacia fuera nira hacia dentro; y si 0s 
Religioso, pone sudario en el báculo; y sí noes mitrado, po- 
ne sólo el báculo con sudarzo, que es un tafetán blanco ata- 
do al báculo (1).: 

1084. BASTON DE AUTORIDAD. Lo usan los Arzobispos y 
Obispos en señal de jurisdicción y fuera de las sagradas ce- 
remomias dentro de su Diócesis; comunmente de caña de In- 
dias ó Carey, con puño de oro y cordón de seda verde y 
borlas, entretejido de hilo de oro. Los oficiales dependien- 
tes de su autoridad, lo pueden usar también del grueso del. 
asta de una lanza con doble regatón de plata, uno superior: 
y otro rematante (2). 

1085. Trono. Es la silla elevada sobre las denrás en sig- 
nificación de la dignidad y autoridad del que la ocupa, y 
por costumbre general introducida en la Iglesia, los. Obis- 
pos gozan de esta preeminencia y distinción. El Obispo- 
puede en su Diócesis ceder su trono á otro Obispo. siempre 
que no sea su coadjutor ú Obispo auxiliar, ó Vicario gene- 
ral, dignidad ó canónigo en su Iglesia; pero si el Obispo ó 
Arzobispo es Cardenal, no puede ceder el trono más que á 
otros investidos de la púrpura cardenalicia (3). 

1086. TRATAMIENTO. Los Obispos tienen tratamiento de 
Señoría Ilustrisima, Reverendo Señor (4) R. Sr. Obispo; VAS. L. 
tanto de palabra como en escrito. Y cuando el Rey ó su Go- 
bierno se dirigen á los Arzobispos y Obispos en asuntos 
propios de su jurisdicción sacerdotal y sagrado ministerio, 
no lo hacen de Real orden, sino por medio de Real Cédula 
llamada de «Ruego y encargo», para denotar la supremacía. 
del poder espiritual sobre el temporal 6 secular. Y en las 
festividades y ceremonias públicas, preceden á los (renera- 
les, Caballeros del Toison, Senadores y Diputados, Gentiles. 
hombres, Grandes cruces y Títulos de Castilla (5). 

1087. Los Obispos, aunque hayan renunciado su Obis- 


11) Véase Perujo,;Diec., T. 1V, pág. 229. 

(2) Ley 4.*, tít. 14, 1b. 11, Nov. Recop. 

(3) Sagr. Congr. de Ritos, 12 Junio 1898. 

(4) Véase Concordato 1851, art. 10. 

(5) R.O. 27 Noviembre 1861, 17 Octubre 1880. 
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pado (1), pueden ser Senadores por nombramiento Real 6 
elección de las Corporaciones del Estado 6 mayores contri- 
buyentes de la provincia respectiva, ó Cabildos eclesiásti- 
eos de la Metrópoli (2). 

1088. Deotros privilegios, exenciones ó franquicias de 
los Arzobispos y Obispos ya hemos hablado al tratar esta 
materia respecto de los clérigos en general. 

1089. La dotación de los Reverendos Obispos es la si- 
guiente: Los de Barcelona y Madrid 110.000 reales; los de : 
Cádiz, Cartagena, Córdoba y Malaga 100.000; los de Alme- 
ría, Avila, Badaj oz, Tener ie, Cuenca, Gerona, Huesca, 
Jaen, León, Lérida, Lugo, Mallorca, Orense, Oviedo, Pa- 
lencia, Pamplona, Salamanca, Santander, Segovia, Teruel, 
y Zamora, 90.090; los de Astorg va, Calahorra, Ciudad- Real, 
Coria, Guadix, Jaca, Menorca, Mondoñedo, Orihuela, Osma, 
Plasencia, Segorbe, Sigiienza, Tarazona, Tortosa, Tuy, Ur- 
vol, Vich y Vicoria 80.009 (3). Los administradores apostó- 
ticos de Ciudad-Rodrigo, Solsona y Barbastro 40,000 como 
mínimum, habiéndose constituido particularmente el capi- 
tal permanente de la dotación respectiva (4) por suserip- 
ción voluntaria de los Diocesanos. 

1090. La dotación de los M. Reverendos Arzobispos y 
Reverendos Obispos está sujeta al descuento correspon- 
diente por «donativo del clero á favor del Estado (5)». 

1091. La dotadión de los Arzobispos y Obispos no es 
abonable desde su preconización, sino desde su consagración 
según la jurisprudencia del Consejo de Estado (6); pero el 
Obispo preconizado, una vez deducidos los emolumentos 
del ecónomo de la mitra y reparos necesarios del Palacio 
Episcopal tiene derecho á la mitad de la renta de la mitra 
en la vacante; aplicándose la otra mitad al Seminario Con- 
ciliar (7). 

1093, Además, para los gastos de administración y ex- 
traordinarios de l site Pastoral perciben los Metropolita- 


a 


(1) Art.4, Ley electoral 8 Febrero 1877. 

(25 Art. 22, Const: 1876 y art. 15, Ley electoral cit, 

(3) Art. 31, Coneordato 1851. 

(1) Es. Ds. 1885; 29 Abril 1895 y 13 Enero 1896. 

(51 Nota de la Santa Sode al Gobierno español, 2 Julio 1898 y Re- 
glamento 10 Agosto 1893. 

(6) Sentencia Consejo Estado, 22 Febrero 1892, 

(7) Concordato 1851, art. 17. 
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nos de 20 á 36.000 reales; y los Obispos sufragáneos de 16 
á 20,000 (1). 

1093. Los Arzobipos y Obispos pueden disponer libre- 
mente según su conciencia y á su fallecimiento (una voz 
que ha sido derogada la antigua lesislación sobre espolto» y 
vacantes), de las rentas de los bienes de la mitra percibidas 
desde la muerte del antecesor hasta la preconización res- 
pectiva; de las rentas percibidas por estos bienes de la mi- 
tra durante el pontificado propio y de los bienes que ad- 
quiriese durante dicho pontificado con las rentas propias 
de la mitra (2); y 4 falta de testamento pueden sucederle en 
dichos bienes sus parientes legítimos según el orden de la 
sucesión intestada. Se exceptúan en todo caso los ornamen- 
tos y pontificales que se consideran como propiedad de la 
mitra y pasan al inmediato sucesor en la Sede (3). Se com- 
prenden bajo el nombre de ornamentos pontificales las ves- 
tiduras, vasos, custodias, candeleros, libros y demás obje- 
tos sagrados destinados al culto, adquiridos con fondos de 
la Iglesia ó rentas de la mitra; en otro caso pueden dispo- 
ner de ellos los Prelados, así como de los anillos y pectora- 
les aunque contengan reliquias: (4). 

1094. Invocando la llamada potestad tustiva, el Gobier- 
no de 5. M. se ha reservado el poder secuestrar á los Arzo- 
bispos y Obispos (y clérigos en general) sus temporalida- 
des (5), cuando por comisión de delito ineurrieren en las pe- 
nas de inhabilitación ó suspensión, cuyos efectos legales se 
limitan á la privación de honores y derechos no eclesiásti- 
cos, y á la retención de las asignaciones que perciban por 
- razón de sus cargos (6). 

1095. Debemos advertir, por último, que los Arzobispos 
y Obispos en su Diócesis, por delegación pontificia tempo- 
ral que suele prorrogarse, extienden su jurisdiceión tam- 
bién á Regulares, como veremos más adelante. 


(1) Art. 34, Concordato 1851, párrí. 2. 

(2) Art. 31, párrf. último, Concordato 1851 yR. D. 21 Octubre 1851. 

(3) Concordato, id. 

(1) R.O. 28 Mayo 1864, 

(5) R.O. 19 Febrero 1834.—Ks, Ds. 26 Marzo y 10 Abril 1854.—K. O. 
9 Septiembre 1836.-—Rs. Os. 9, 17 y 24 Abril 1841.—Decreto 5 Agosto 
y 6 Septiembre 1868. 
. (6) Art, 40, Código Penal 1870. 
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CAPITULO TIT 


: De la cesación de la potestad episcopal 


1033. Aunque la potestad episcopal cesa: M) Por muerte 
2) Por sentencia ó por privación ¿pso Jure, €) Por renuncia. 
D) Por traslación y 4) Por permuta, en la disciplina parti- 
cular de España, sólo interesa conocer las tres últimamente 
e mmeradas. 

1097. La renuncia del Obispado 6 Arzobispado lra de 
hacerla el mismo interesado por sí, ó por medio de Procura- 
dor con poder especial, ante el Romano Pontífice por ser es- 
ta una delas cavwsas mayores, y préviamente obtenido el Real 
consentimiento (1), por serS, M. Patrono universal de to- 
das las lelesias de España, con derecho (2) de elección para 
todos los Obispados del reino (3), y ser principio de dere- 
cho que no se pueden renunciar beneficios anejos á patro- 
nato, sin beneplácito del patrono. En el escrito se han de 
exponer las:causas canónicas que fundamenten la renun- 
cia, acompañándose los documentos justificatiyos que sean 
necesarios. Una vez hecha la renuncia en las condiciones 
levales que requieren ambos derechos queda vacante la Se- 
de y el dimisorio cosa en su derecho y deberes del be- 
neficio. 

1099. En las traslaciones de Obispos (% Arzobispos) 
aunque el Papa puede ordenarla por su propia autori- 
dad (4) 6 á instancias del Rey por razones de interés pú- 
blico, comunmente ha de contarse con la voluntad del in- 
teresado, y así sucedió y sucede siempre de hecho. Cuando 
para los Arzobispados ú Obispados más principales se ha- 
ya de proponer alguno ya Obispo, se «declarará particular- 
mente la edad y salud que tiene el propuesto, su antigiie- 
dad de consagración, qué Ielesias ha regido y cómo gober- 


(1) Breve de Bened. XIV, 10 Septiembre 1753.—L. 1.%, tft. 22, lb. I, 
Nov. Recop. 

(2) Véase Concordato 1753. 

(3) Véase Concordato 1851. 

(1) Véase sobre esto la Ley 5.*%, tit. 5, Part. 1. 
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nó (£), y aup así se han de considerar bien las causas de la 
traslación atendiendo á la necesidad y utilidad evidente de 
las Iglesias, de modo que se eviten promociones á mayor 
Diócesis sólo por serlo, 6 por el aumento de renta 6 digni- 
dad (2). En la práctica las traslaciones se hacen por motivos 
de salud en el trasladado, Ó por evitar discordias en la Dió- 
cesis del trasladado, ó para que el sufragáneo, ya de reco- 
nocida experiencia, pase á ocupar y regir una Archidióce- 
sis. En tales casos, se instruye el opor tuno expediente que 
se remite á Roma y examinado por la € 'oneregación Consis- 
torial se desecha ó aprueba la traslación; y si la aprueba, el 
Romano Pontífice disuelve el vínculo que une al traslada- 
do con la antigua Iglesia y lo constituye perpetuo Pastbr 
de la nueva, y si el trasladado prestó ya su consentimiento 
Ó sino cuando lo preste, se considera hecha la vacante pa- 
ra casi todos los efectos canénicos, pues de hecho continúa 
en la administración de la Diócesis hasta que se le nosifi- 
que en forma la resolución Pontificia (3). 

1059. En la permuta se exige también las condiciones 
dichas para la renuncia y traslación, pues de ambas pártici- 
pa aquella y se sigue el mismo procedimiento indicado, si 
bien debe mediar tanto el interés particular de los permu- 
tantes como la utilidad de las Iglesias respectivas. 


CAPITULO IV 


De los Obispos titulares 


1100. En España no se conocen de los Obispos titulares, 
los llamados Obispos coadjutores. con ó sin futura sucesión 
pues en los casos en que serían necesarios, según el dere- 
cho, se suplen con los Gobernadores eclesiásticos y Vica- 
rios, Ó con un Obispo auxiliar, que siempre recibe título 
de alguna Iglesia en tierra de infieles. 

1101. Los Obispos auxiliares están reconocidos en la 
actual disciplina particular de España si la necesidad lo 
exige para el mejor servicio de alguna Diócesis (4) Ó para 
tener como Administradores Apostólicos el gobierno de 


(1) Ley 11, tít. 17, 1b.1, Nov. Recop. 

(2) Ley 12, núm. 15, tít. 18, lb. 1, Nov. Recop. 

(3) Bula Nobis semper, de Urbano VUI, 20 Marzo 1625. 
44) .Art. 5, Concordato 1851. 


— 529 — 


una Diócesis que debiendo refundirse en otra, ó repartir- 
se entre varias, no han desaparecido todavía y continúan 
separadas. 

1102, En la práctica los Obispos auxiliares (los cuales 
no tienen derecho de futura sucesión, y obran siempre co- 
mo delegados á tenor de las facultades que se le dan y bajo 
del mandato del Obispo á quien «vxilian) son propuestos 
en terna por los Arzobispos, fundados en la costumbre de 
su Iglesia, ó en la extensión del territorio de la Archidió- 
cesis y aun de la Provincia Eclesiástica, ó en su ancianidad, 
achaques ó imposibilidad. Obtenida la aprobación de Su 
Magestad, y en virtud de los reales despachos que se expi- 
den, se recurre á la Santa Sede impetrando las Bulas, for- 
mándose una vez aprobado el nombramiento expediente 
canónico en la Nunciatura de Madrid, el cual se envía á Ro- 
ma para que el elegido sea confirmado por Su Santidad, en 
consistorio, en el título de un Obispado +9 partíbus. Á los 
Obispos auxiliares se les señala una pensión sobre las ren- 
tas de la mitra para sostener el rango que les dá su sagrado 
carácter. 


TÍTULO VEINTITRES 


De las juristicciones exentas y Prelados inferiores á ¿os Obispos 


CAPITULO I 


Jurisdicciones exentas 


1103. Sellaman Prelados inferiores los que constituidos 
en el orden de presbíteros y bendecidos por autoridad 
Apostólica ú Ordinaria ya sean regulares ó seculares y con 
uso, ó no, de todos ó alguno de los ornamentos pontificales, 
ejercen jurisdicción euasi-episcopal sobre iglesias y per- 
sonas que le están sujetas en territorio determinado, sepa- 
rado del de una Diócesis ó dentro del propio territorio de 
ella. Por donde el carácter de estas prelacías, es la exención 
(mayor ó menor) de la jurisdicción episcopal ordinaria, 
constituyendo una jurisdicción privativa y privilegiada. 

1104. En España por lo econcordado con Su Santidad (1), 
han cesado todas las jurisdicciones exentas, y por consi- 
guiente las que por cualquier título se ejercían en distritos 


41) Concordato 1851, art. 10. 
67 
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enclavados en el territorio de cualquiera Diócesis; y tur 
bién todas las jurisdicciones privilegiadas (1), excepto. 4) 
La del Pro-Capellan (hoy Capellan) mayor de su majestad. 
£) La Castrense. (Y La de las cuatro Ordenes Militares de 
Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa. 2 La de los Pre- 
lados regulares y £) la del Nuncio Apostólico pro-tempore 
sobre la “elesia de Italianos en Madrid. Es de advertir que 
se conservan también las facultades especiales correspon- 
dientes á la Comisaría general de Cruzada en cosas de su. 
cargo en virtud del Breve de delegación y otras disposicio- 
nes apostólicas. 


CAPITULO II 


Del Capellan mayor de S. NM. 


1105. Capellan mayor de 5. M., es el Prelado, constitui- 
do en el orden de los presbíteros (aunque fué y es comun- 
mente Obispo 29 partíbis), que tiene jurisdicción superior 
eclesiástica omnímoda y ordinaria (2) en el Real Palacio, 
cuya capilla fué erigida en parroquia, casas y sitios reales, 
habiéndose suprimido por León XIII, el cargo de pro-eape- 
llan mayor que antes era anejo al Patriarcado de las In- 
dias (3), el cual lo conserva sólo ¿n act con el de Vicario: 
general Castrense. 

1106. Esta jurisdicción tiene de territorio, el coto re- 
dondo «en Madrid, que partiendo del Arco de la Armería, 
baja por el puente de Segovia, rodea la Casa de Campo y 
la Moncloa, y vuelve por la Montaña del Príncipe Pío has- 
ta Palacio. Dentro de éstos límites existe el cementerio lla- 
mado «de la Patriarcal (4)». 

1107. Los capellanes de la Real Capilla-parroquia, son 
llamados Capellanes de Honor y nombrados y dotados por 
el Rey ad-libition y amoviblos ed-nutum, y de ellos seis á lo 
más, pueden tener prebendas en Catedrales (sin estar obli- 
gados á á la residencia en ellas), no siendo el deanato. pre- 
bendas de oficio, cura de almas ó dos en una Iglesia. Estos 
capellanes aunque constituyen colegio no forman Cabildo, 
ni tienen jurisdicción (fuera de la delegada por el Capellan 


(1) Concordato 1851, art. 11. 

(2) Broves de Gregorio XV y Clemente XI, confirmados por Bene- 
dicto XIV. 27 Junio 1753. 

(3) Breve de León XIT, 21 Abril 1885. 

(4) Breve cit. de Bened. XIV, párrf. 111. 
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mayor, en los cargos de Juez de la eapilla, Receptor ó Ad- 
ministradores de hospital 6 colegio), ni por tanto nombran 
Vicario capitular á la muerte ó renuncia del Capellan ma- 
yor, cuya jurisdicción pasa al Juez de la capilla, hasta que 
se nombra sueesor (1). Para asistencia de los Capellanes de 
Honor, hay cierto número de salmistas, ayudas de oratorio, 
sacristanes y fámulos (2). 

1108. Para el ejercicio de sujurisdieción como ordinaria, 
(civil ó criminal, voluntaria, graciosa ó contenciosa, exce] 
to en las heneticialos, especialmente las que tengan los Ca- 
pellanes de Honor prebendados en sus Catedrales y los de 
altar y coro en sus Diócesis, de que carece por disposición 
de Pío VI), tiene el Capellan mayor en la capilla Real y eu 
territorio exento, ambas curias, Tribunal y Secretaría. El 
Tribunal consta de Provisor, que essiempre Capellan de 
Honor con el título de «Juez de la Real Capilla», Fiscal, No- 
tarios y ordenanzas. La Secretaría tiene un Secretario, Ca- 
pellan de Honor, un Receptor ó Tesorero; el cura de Pala- 
ejo para la administración de Sacramentos y otros depen- 
Clientes subalternos. 

1109. Además de la capilla del Real Palacio el Capellan 
mayor de 5, M., tiene jurisdicción en lo relativo á cosas y 
personas. 1) En las capillas de sitios Reales, habitados por 
la Real familia ó sus dependientes, eon capellanes retribui- 
dos por la corona. 8) En las capillas de los Hospitales, Co- 
legios de Real fundación ó patronato, fuera del territorio 
palatino y sitios Reales, 

1110. Hay además capillas en Palacios 6 Tolesias Reales 
costeados con fondos del Real patrimonio (como la de San 
Marcos de Salamanca, el Palacio Condal de Barcelona etc.), 
y otras hay sostenidas con fondos del Estado (como la de 
Reyes muevos de Toledo. San Fernando de Seyjlla, Reyes 
Católicos de Granada, ctc.); pero estas capillas están somo- 
tidas al Prelado de la Diócesis respectiva habiendo vesado 
toda otra jurisdicción vere Ó quasi mullñus que limitara en lo 
más mínimo la nativa del Ordinario (3). 

1111. Ha de tenerse presente que la jurisdicción del UC: - 
pellán mayor de 5. M. se limita á las causas mencionadas en 
el decreto-ley de unificación de fueros, como toda la juris- 
dieción eclesiástica en general. 


11) Véanse art. 19, Concordato 1851 y Breves de Benedicto XIV y 
León XIUI cit. 

(2) Véase R. O. 26 Junio 1834, 

(3, Concordato 1851, art, 21. 
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CAPITULO IM 


Del Vicario general castrense 
“ 1112, Vicario general castrense, es el Prelado que ejer- 
ce por delegación la jurisdicción ordinaria reservada al 
Romano Pontífice sobre las personas y cosas militares er 
todos los ejércitos españoles de mar y tierra (1), El título 
de Vicario general castrense es anejo al Patriarcado de 
las Indias y hoy, y para lo futuro del Arzobispo de Toledo 
sin perjuicio de la residencia en su Diócesis (2). 

1113. Auxilian al Vicario general, el Pro-Vicario, Audi- 
tor que es Secretario del Vicariato y Dirección general del 
elero castrense, el Asesor, los Subdelegados Ó Tenientes- Vi- 
carios en cada. distrito militar y de marina, los curas cas- 
treses y Capellanes segundos, primeros y mayores (3). 

1114, En las vacantes del Vicario general, la jurisdic- 
ción castrense pasa al Auditor-Secretario, ó la ejerce el mis- 
mo Pro-Vicario establecido que obra por delegación dol Vi- 
cario general ausente. 

1115. El Vicario general, en lo temporal depende del 
Ministerio de la Guerra (4), como Director general del 
Cuerpo eclesiástico castrense, y le pertenece el proponer 
la entrada en el cuerpo de los sacerdotes aprobados en las 
oposiciones que se celebren reglamentariamente y los que 
han de ser promovidos á los empleos superiores. 

1116. En lo espiritual depende inmediatamente del Ro- 
mano Pontífice y ejerce su jurisdicción á tenor de las facul- 
tades que se le delegan las cuales son gubernativas, y con- 
tenciosas para los asuntos judiciales de primera instancia, 
los cuales subdelega en los Tenientes-Vicarios de cada dis- 
trito que conocen de los negocios de su territorio, para lo 
que tienen Fiscal y Notario, sin que de sus fallos se pueda 
apelar el Vicario general, sino que hay que recurrir al Tri- 
bunal de la Rota. | 

1117. Lajurisdicción eclesiástica castrense se extiende: 
A) A los que gozan integro el fuero de guerra, que son todos 


(1D) Bula Quoniam in exercitibus, de Clemente XII, 1736. —Bula de 
Clemente XIII, 1768. —Véase Concordato 1851, art. 11-2.—Lay 2.?, ti- 
E rad IT, Nov. Recop. —Breves de Pio IX, 8 Abril 1862 y 16 Mar- 
zo 186 

(2) Breve de León XIII, 21 Abril 1885, párrf. 8. 

13) Regl. del Cuerpo eclesiástico castrense, 17 Abril 1889. 

(4, R. D. 18 Enero 1893, art. 4. 


los que forman los ejércitos de mar y tierra, sus mujeres, 
hijos y familiares qne vivan con ellos; los guardias civiles, 
los carabineros, m9z03 de escuadra, facultativos del cuerpo 
de sanidad militar (1); los pertenecientes á los juzgados y 
tribunales de guerra; los pilotos y artífices matriculados en 
tos arsenales, pagados por el Estado; con más las mujeres, 
hijos y todas las personas que vivan en compañía de todos 
los enumerados. 5) A los que prestan algún servicio á la 
milicia, y son: las personas asociadas al ejército con cono- 
cimiento y aprobación de los jetes; las tropas de milicias Ó 
cuerpos francos, cuando estén sobre las armas; los agrega- 
dos á las maestranzas ó parques; los contratados, como mú- 
sicos, armeros, herradores, ete., los cantineros y cantineras. 
autorizados para seguir al ejército, y á las mujeres, hijos, 
criados etc., que vivan en compañía de los aforados. €) A 
los que se hallaren, aun no siendo militares, en buques de 
guerra, ó residen habitualmente en fortalezas, castillos, co- 
legios militares, campamentos de larga duración, arsenales 
y hospitales militares. DP) A los que tienen algún cargo en * 
el Vicariato general castrense, los del cuerpo eclesiástico 
castrense y sus familias y sirvientes. Ha de notarse que los 
militares retirados, ni las viudas de militares, ni los presida- 
rios en Africa aunque perciban sueldos ó socorros del ls- 
tado no pertenecen á la jurisdicción castrense pues están 
exceptuados en el Breve de Su Santidad. 

1118. Las principales prerrogativas que acostumbra 
conceder el Romano Pontífice al Patriarca de las Indias y 
Vicario general castrense con facultad de declarar las per- 
sonas que hayan de gozar de los privilegios otorgados, 
son (2): 4) La de administrar todos los Sacramentos de la 
Iglesia, á excepción de la Confirmación y de los Ordenes, si 
el que es ó fuere Subdelegado no fuese Obispo, Ó el dicho 
Caápellan mayor no pudiese administrar dichos Sacramen- 
tos de la Confirmación y Ordenes por sí mismo; y la de ejer- 
cer todos las demás funciones parroquiales. B) La de ab- 
solver de la herejía, apostasía de la fé y cisma, pero con cier- 
tas limitaciones. €) La de ab3olve> también de cualesquie- 
ra excesos y delito3, por graves y ennrm23s que fueren, aun- 
que sea en lo3 cazo3 re3ervados espezialments á la Sede 
Apostólica. D) La de retener y leer solamente fuera de Ita- 


dla kKs. O. 8 Noviembre 1818 y 1 Marco 1859. —Instrucción £ Abri, 
(2) Breve de S. S., 11 Octubre 1793. 
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lia y de sus islas adyacentes, pero no la de conceder á otros 
semejante licencia, los libros prohibidos de los herejes é in- 
fieles, á efecto de Impuenarlos; bien entendido que dichos 
libros no se podrán sacar de las provincias en donde la he- 
rejía es permitida libremente; y exceptrando las obras de 
Carlos de Movlin, Nicolás Maquiavelo, y los libros que tra- 
tan de Astrología judiciaria, que no podrá án lecrse de modo 
alguno. £) La de decir misa una hora anies de la aurora, y 
una hora después de medio día, y en caso de necesidad tam- 
bién fuera de las Telesias, aunque sea al raso, óen algún 
subterráneo; y de decir la, si hubiese necesidad muy urgen- 
te, dos veces al día, con tal queen la primera misa no haya 

sumido el celebrante la ableción, y se mantenga en ayunas; 
y también en altar portátil, aunque no esté Gel todo bien 
acondicionado y se halle quebrado ó maltratado, y no tenga 
reliquias de Santos; y finalmente de decirla, si no puediero 
ser de otro modo, no hiabienco peligro de sacrilegio, escán- 
dalo ó irreverencia, aun en presencia de herejes y excomul- 
gados, con tal que el queayudare ámisa no sea hereje, ni 
esté excomulvado. F) La de conceder á los recien converti- 
dos de la herejía ó cisma indulgencia plenaria y vemisión 
de todos sus pecados, como también á cualesquiera otras 
personas de ambos sexos pertenecientes á dichos ejércitos, 
en el artículo de la muerte, estando á lo menos contritos, si 
no pudieren confesarse; y en las festividades de la Nativi- 
dad de Nuestro Señor Jesucristo, de la Pascua de Resurrec- 
ción y dela Asunción de Nuestra Señora, si estando verda- 
deramente errepentidos se confesaren y comulgaren: y la 
de conceder á los que en los domingos y otras ficstas de pre- 
cepto esistieren á sus sermones, diez años y otras tantas cua- 
rentenas de perdón delas penitencias que les hayan sido 
imyrestas, ó que de cualquier modo tuviesen que cumplir 
en le Zorma acostombrada de la Ielesia, y Ja de ganar ellos 
mismos las dichas indulgencias. 6) La de decir misa de re- 
quiermtodos los lunes del año en que no se rece oficio de nue- 
ve lecciones; y si se rezare éste, en el día inmediato siguien- 
te en cualquier altar aunque sea portátil, si no se pudiere 
decir de otro modo. HA) La de llevar 4 los enfermos el santo 
Sacramento de la Eucaristía vcultamente y sin luz, si estu- 
vlesen en parages en donde haya peligro de que los herejes 
é infieles cometan sacrilegio é. irreverencia; y la de custo- 
diarlo también sin ella en dichos casos para los mismos en- 
fermos como sea en parage proporcionado y decente, D) La 
de andar vestidos de seglares los sacerdotes, así seculares 


— 535 - 


como regulares, sl acaso hiciesen mansión en parages por: 
los cuales, á causa de los insultos de los herejes é infieles, 
no se puede transitar, nt residir en ellosde otro modo. ./) La 
de bendecir cualesquiera vasos sagrados, vestiduras sagra- 
das, ornamentos, paramentos y demás cosas pertenecientes 
al culto divino; pero sólo las ¿me sean necesarias para el uso 
de los ejércitos, exceptnadas aquellas cosas para cuya ben- 
dición se ha de hacer el uso del santo Oleo. si el Subdelega- 
do no fuere Obispo. £) La de reconciliar las Telesias, capi- 
Mas, cementerios y oratorios, que de cualquier modo hayan 
sido profanados en los parages en donde dichos ejércitos 
hicieren mansión, si no se pudiere acudir cómodamente á 
los Ordinarios locales; pero ha de ser con agua que haya sl- 
do bendita por algún Obispo 6 Arzobispo católico, según 
se acostumbra; y en caso de necesidad muy urgente, aun- 
que sea con agua que no esté bendita por dichos Prelados. 
£) Teualmente se concede á dicho Capellan mayor, el que 
pueda por si mismo, ó por otro ú otros sacerdotes de probi- 
dad é idóneos que fueren Subileleyados por él, y estén ver- 
sados en las materias del fuero eclestástico, ejercer cual- 
quiera jurisdicción eclesiástica sobre los que en cualquier 
tiempo estuvieren empleados en dichos ejércitos para la ad- 
ministración de Sacramentos y dirección espiritual de las 
almas, ya sean clérigos ó presbiteros seculares Ó resulures; 
y conocer de todas las causas eclosiásticas y no eclosiásticas, 
civiles, criminales y mixtas que se suscitarene nire ó contra 
las sobredichas y demás personas que residan en dichos 
ejércitos, y que de cualquier modo pertenezcan al fuero 
eclesiástico. 4) ll que pueda no sólo dar licencia á los di- 
chos fieles eristianos que militan en los ejéreitos, para co- 
mer huevos, queso, manteca dle vacas, ovejas ú otro ganado 
y demás lacticinios y carne en la cuaresma, y otros tiempos 
y días del año en los cuales está prohibido el uso de estos 
alimentos (excepto por lo tocante á la carne los viernes y 
sábados de cada semana y toda la Semana Santa), sino tam- 
bién dispensar á todos los diclios militares, de cualquier 
grado que sean, dle la obligación del ayuno en los días que 
por el dicho Vicario general de los ejércitos les fuere per- 
mitida la comida de carne, excepto los viernes y sábados de 
la cuaresma, y toda la Semana Santa, á no ser que so hallen 
en actual expedición y en campaña en dicho tiempo de cua- 
resma y Semana Santa; en cuyo caso, en atención á sus ma- 
yores fatigas, el dicho Vicario general de los enunciados 
ejércitos podrá declararlos libres de la obligación del ayu- 


- —= 533 — 


no; pero los criados y los comensales aunque coman en di- 
chos días asimismo de carne, estarán obligados á guardar 
al ayuno en dicho tiempo. NY ) Para que pueda dar licencia 
á todos los dichos militares, de cualquier grado que sean, 
los cuales ya por la cortedad del sueldo, ya por las circuns- 
tancias y distancias de los parages y escasez de comestibles, 
se ven precisados á buscar para su propio y necesario ali- 
mento lo que se puede comprar á menor precio, ó lo que se 
encuentra, á fin de que puedan en los días en que les está 
permitida la comida de carne, comer en un mismo día y en 
una misma comida también pescado; y no solamente esto, 
sino también se concede que pueda dicho Vicario declarar 
libres de la obligación del ayuno á todos los soldados rasos, 
y álos cabos de escuadra y sargentos, y también á los tam- 
bores y á las tropas de Casa Real cuando por razón de su 
destino tienen que viajar; sin atender de ningún modo á la 
clase de días, aunque sea el viernes y sábado de la cuares- 
ma y de la Semana Santa. () Y finalmente, para que pueda 
<onmutar, relajar, dispensar y absolver, del mismo modo 
que los Obispos ordinarios locales, todo lo que á estos les 
es permitido por los sagrados cánones y por el Concilio de 
Trento, sobre los votos y juramentos, irregularidades y 
censuras eclesiásticas; y también alguna ó todas las amo- 
nestaciones que deberían preceder á los matrimonios que 
contrajeren las personas pertenecientes á dichos ejércitos, 
ó las que vivan eon ellas. 

1119, Cuando los súbditos de la jurisdicción castrense 
no tienen Capellan propio ó no está donde ellos residen, el 
de la jurisdicción ordinaria es su propio párroco, y á este 
dirige el Teniente Vicario del distrito las comisiones nece- 
sarias en los asuntos que ocurran, pero si tienen Capellan 
propio, este es el párroco el cual podrá administrarles los 
Sacr.n.entos justa tenorem facultatis concessae. 

1120, Los Capellanes castrenses cuando concurren á la 
celebración de matrimonios, necesitan delegación especial, 
y si se celebra entre personas de distinto fuero, han de con- 
currir para su validez, el Capellan castrense y el párroco de 
la jurisdicción ordinaria, partiéndose entre ambos los emo- 
lumentos de estola; así como en los entierros de militares. 

1121. Los Capellanes castrenses han de llevar bros de 
bautizados, confirmados, casados y difuntos, certificando 
de ellos con intervención del Mayor y visto bueno del Coro- 
nel ó Jefe superior, pero no pueden certificar de soltería 
sin estar autorizados por el respectivo Teniente Vicario. 
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1122, A los párrocos de la jurisdicción ordinaria está 
mandado que permitan al clero castrense el uso de las Igle- 
sias, ornamentos y demás necesario para la celebración de 
la Santa Misa, el culto y administración de- Sacramentos, 
pero el párroco puede exigirles que acrediten sus perso- 
nas por medio de las testimoniales ú otros documentos 
análogos. 

£ 


CAPITULO IV 


Ordenes militares 


1123. Para evitar y remediar los graves inconvenientes 
que producía en la administración eclesiástica el territo- 
rio diseminado de las órdenes militares de Santiago, Cala- 
trava, Alcántara y Montesa, de las que son Grandes Maes- 
tres, perpetuos, los Reyes de España por concesión apostó- 
lica (1), se formó con arreglo á lo concordado con Su Santi- 
dad (2), el priorato de las órdenes militares, asignándolo 
por territorio el de la provincia civil de Ciudad -Real (3), en 
el que tiene jurisdieción vere et proprie mellitus, con sujec- 
ción inmediata á la Santa Sede, el Obispo-Prior (4), con el 
título perpétuamente unido al Priorato de «Obispo de Do- 
ra» in partibus amfidelerm: habiéndose agregado los anii- 
gunos lugares de las érdenes á las respectivas Diócesis en 
que estaban comprendidos, y pasando por tanto á la juris- 
dicción ordinaria de los respectivos Prelados. 

1124, El Obispo-Prior que ha de ser nombrado por el 
Rey (eomo Gran Maestre) para el Priorato y á la vez postu- 
lado para la Iglesia de Dora, ejerce en toda la extensión do 
su territorio la misma potestad de orden y jurisdicción que 
el Obispo diocesano en su grey y Diócesis; pero ha de 
nombrar necesariamente, y eon beneplácito del Rey, un 
Vicario general que reuna las condiciones que el derecho 
pide para este cargo, al cual en Jos casos de vacante pasa la 
jurisdicción Óó al sucesor del Vicario, (si lo pide la necesi- 
dad), que nombre el Rey como Gran Maestre que es de las 
órdenes, hasta que sea constituido nuevo Obispo-Prior. 

1125. El Obispo-Prior tiene su sede en la parroquial de 


(1) Bulas de Alejandro VI, 4 Mayo 1523 y Clemente VII, en 1524. 

(2) Concordato 1851, art. 9. 

(3 Lt «Ad Apostolicam» de Pjo IX, 18 Noviembre 1875.—Ánto eje- 
-cutorial del Arzobispo de Toledo, 15 Mayo 1876. 

(4) Véase Cor.cordato 1851. 
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Santa María de Ciudad-Real, y su Cabildo se compone de 
Dean, Arcipreste, Areódiano, Chantre, Maestrescuela, Ma- 
gistral, Dactoral, Lectoral, Penitenciario, oeho canónigos 
de gracia y doce beneficiados, gozando de los mismos dere- 
chos, prerrogativas, favores y privilegios comunes á todos 
los Cabildos, menos el de elegir Vicario capitular; rigién- 
dose por los estatutos firmados ú que formen, confirmados 
con la aprobación del Obispo-Prior. Todos los capitulares 
han de estar adscritos á una de las cuatro órdenes milita- 
res; así como el Obispo-Prior. 

1126. La provisión de todos los beneficios corresponde 
al Gran Maestre, excepto las prebendas de oficio y curato 
que se proveen por oposición Ó concurso. 

1127. Parael ejereicio ten sólo el territorio del priorato) 
de la jurisdicción Maestral (según las disposiciones del de- 
creto-ley de unificación de fueros) judicial 6 gubernativa 
existen el Tribunal y el Consejo de las Ordenes. 

1128, El Tribunal compuesto de un Decano, dos Minis- 
tros, dos Ministros-suplentes y un Fiscal, conoce en segun- 
da instancia de las causas eclesiásticas sustanciadas en la 
curia prioral, las que en última instancia pasan al Tribunal 
de la Rota. 

1129. El Consejo éompuesto del Decano y Ministros del 
Tribunal, de tres Consejeros y un Secretario, conoce de las 
informaciones y pruebas de legitimidad é hidalvia de los 
que aspiran á ingresar en cualquiera de las-órdenes milita- 
tares; propone al Gran Maestre, los aspirantes, calificando 
sus informaciones; expide las Reales Cédulas de merced de 
hábito y de los beneficios eclesiásticos del Priorato; propo- 
ne al Gian Maestre por conducto del Ministerio de Gra- 
cia y Justicia, las ternas para provisión de dignidades, ca- 
nongías y beneficios de la lelesia Prioral y las que forma 
el Obispo-Prior para la provisión de prebendas de oficio y 
curaios según el resultado de los coneursos; informa los 
expedientes de arreglo parroquial, reparación de templos, 
etcétera, y dictamina ó informa en todos los asuntos refe- 
rentes á las órdenes que le pida ó consulte el Gran Maestre. 

1130. El Tribunal y Consejo tienen para servicio de 
ambos un Escribano de Cámara, un Procurador, cuatro ofi- 
ciales y un escribiente. 
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CAPITULO V 


De los Prelados regulares 


1131. Los Prelados regulares y su jurisdicción están 
reconocidos en la actual disciplina por el concordato vi- 
gente (1), pero sólo respecto de los conventos de religiosas 
que ála fecha del concordato se hallaban exentas de la ju- 
risdicción ordinaria; y en cuanto á los conventos y congre- 
gaciones de varones, colegios de misiones para Ultramar, 
Escolapios, Paules, y del Oratorio de San Felipe Neri ú 
otras órdenes de las aprobadas por la Santa Séde, que se 
establecieron ó estabiezcan con licencia del gobierno, pré- 
viamente oido el Obispo de la Diócesis respectiva, la juris- 
dicción de los Prelados regulares se limita á la vida de los 
religiosos intra claustra, los cuales cuando tengan que pro- 
ceder contra los súbditos por este eóncepto han de atenerse 
á la regla, estatuto ó constituciones de la orden, entendién- 
do el superior de la casa en primera instancia y el Provin- 
cial respectivo en virtud de apelación. 

1132, Por circunstancias especiales, el Romano Pontífi- 
ce, motu proprio (2), dispuso que enel decenio de 1851 á 1861 
(Juego prorrogado por quinquenio), las casas de Congre- 
vaciones y Ordenes regulares que se restablecieren len 
esos períodos de tiempo), estén sujetas enteramente á los 
respectivos Ordinarios diocesanos, como delegados por la 
Sede Apostólica. Y la Sagrada Congregación de Obispos y 
Regulares, estableció por circular (3), que los monasterios 
de monjas sujetas á la jurisdicción regular y los religiosos 
expulsados de sus conventos y vivan esclaustrados por tan- 
to, están sometidos á la jurisdicción ordinaria de los Obis- 
pos respectivos por un trienio, que se prorroga siempre 
llasta ahora (4); aunque los religiosos pueden libremente 
acudir á sus Superiores regulares en lo referente á la ob- 
servancia de los votos y obligaciones que impone la profe- 
sión religiosas. Pero los monasterios de monjas están en 1o- 
do y por todo sujetos á los Ordinarios del lugar y por ellos 
deben ser únicamente regidos sin que puedan los religio- 


(1) Concordato 1851, art. 11. 

(2) Breve de Pio 1X, 12 Abril 1851.—Yéase Bula «Quae diversas ci- 
vilis potestas». 

(3) Circular «Peculiaribus inspectis», 10 Diciembre 1858. 

«41 Véase Circular Nunciatura de Madrid, 24 Enero 1894. 
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sos inmiscuirse para nada. Sin embargo, las «Hijas do la 
Caridad», dependen de los Misioneros de San Vicente de 
Paul (1), en cuanto á su dirección espiritual y económica, 
siendo los Superiores los que las admiten, expulsan, trasla- 
dan y destinan, sin sujección alguna á los Obispos. Por lo 
demás, hay actualmente (2) conventos sujetos al Ordinario 
con dependencia total de éste; otros, y es lo más común, su- 
jetos á un Superior regular en cuanto á la vida y disciplina 
interior y al Ordinario en todo lo demás; y algunos suje- 
tos inmediatamente al Romano Pontífice pero gobernados 
por los Ordinarios como delegados de la Santa Sede. 


TÍTULO VEINTICUATRO 


De la. promoción á las Seces episcopales 


CAPITULO I 


De la promoción de los Obispos en la antigua disciplina 


1133. Enun principio la elección de los Obispos en Es- 
paña se hacía por el clero á presencia del pueblo (3), mas 
después vino á estatuirse que el Monarca, de acuerdo con el 
Metropolitano de Toledo, hiciera la elección de Obispos en 
las vacantes para cualquiera provincia (4), disciplina que 
no siempre se observó (5) aun en la época visigótica, y so- 
bre todo durante la invasión de los árabes, principalmen- 
te en las provincias invadidas, en las que el elero y el pue- 
blo elegían sus Prelados (6); y en las no invadidas, parece 
fuera de duda que la elección la hacían en unas partes el 
clero y el pueblo (7); en otras, los Cabildos, y en otras los 
Reyes (8). 


(1) Concordato 1851, art. 30. 

(2) Véase Morales, Salazar y Lafuente, 11. ec. 

(3) Consta en muchos Cánones de los Concilios hispanos. —Véase 
Carta de San Cipriano 68, al elero y pueblo español —Carta de Siricio, 
á Hinemerio de Tarragona. —Carta de Inocencio Í, á los PP. del Con- 
cilio 1 Toledano.—Tdem de San Hilario á Ascanio Tarraconense.— 
Sum. San Martin Bracarense, ean. 1.—Conc. IV Tol., can. 19. 

(4) Conc. XII Tol., can. 6. 

(5) Cone. XVI Tol. 

(6) Conc. de Córdoba, 839. 

(7) Acta del Obispado de Vich, del siglo XI. 

(8) P. Florez, España Sagrada, 
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1134. Recibidas en España las decretales (1), la elección 
la hicieron los Cabildos Catedrales, sin más que poner en 
conocimiento del Ray la vacante y pedirle el Real auxilio 
para hacer la elección libre y desembarazadamente, con lo 
cual hacían «mayoría é honra» á los Reyes de España que 
ganaron tierras á los moros, fundaron Iglesias donde no las 
había y las dotaron «é tizieron mucho bien». 

1135. Con posterioridad, el Papa Urbano V, concedió á 
Don Pedro 1 de Castilla, el privilegio de que sin el beneplá- 
cito real no se proveyesen los Obispados; Alejandro VI, de- 
claró patronos á los Reyes católicos de las Iglesias del rei- 
no de Granada é Indias; y por último, Adriano VI, otorgó á 
Carlos Y el derecho de nombrar los Obispos para todas las 
Iglesias de España (2). 


CAPITULO II 


Nominación ó presentación de Obispos en la vigente 
disciplina 


1136. Los privilegios de nominación Ó presentación 
concedidos á los Reyes de España por los Romanos Pontí- 
fices, fueron confirmados por Benedicto XIV después (3), y 
por Pio 1X, últimamente (4); y en su virtud la Corona, nom- 
bra por Real Patronato, los Arzobispos, Obispos y otros 
beneficiados en los casos de vacante, pero teniendo obliga- 
ción los nombrados de continuar la expedición de sus res- 
pectivas Bulas en Roma; de suerte que el Rey presenta, pe- 
ro el Romano Pontífice es quien confirma y dá la institu- 
ción canónica á los presentados. 

1137. En el Obispo romínado Ó presentado, se requie- 
ren las mismas condiciones que en el eligendo, y así la no- 
minación debe hacerse siempre en persona idónea según 
los sagrados cánones (5). 

1138, Para el ejercicio por la Corona del derecho de pre- 
sentación, los Obispos, Prelados y Cabildos, han de avisar 
toda vacante cuya provisión corresponda hacer al Monar- 
ca (6), no publicando nunca dichas vacantes, cualquiera sea 

(1) Véase L. 18, tit. 5, Part. L 

(2) Bula de Adriano VI, 1523. 

(3) Concordato 1753, párrf. 5. 

(4) Concordato 1851, art. 44. 

(51 Véase Porujo, Dice. cit., T. VII, pág. 427. 

(6) EL. 5.%, tít. 18, Ib, I, Nov. Recop. 
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la causa, sin obtener previamente licencia de la Cámara de 
su majestad (1). 

1139. Nuestras antiguas leyes estatuyeron (2), que los 
Prelados (y Rectores de las Universidades). enviaran á la 
Real Cámara relación y noticia circunstanciada de las per- 
sonas beneméritas y dignas de ser promovidas á las Prela- 
cías, dignidades y demás beneficios; especificando el lugar y 
Diócesis de su naturaleza; edad; estudios y dínde los hició- 
ran; aprovechamiento; erados académicos; fama de virtud y 
ciencia; sus costumbres; destino y ministerio que tengan y 
desde qué tiempo y cómo lo ecaomplieron y cumplen; virtudes 
en que se distinguen; justicia, prudencia, desinterés, man- 
sedumbre, abstención de negocios seculares, caridad cris- 
tiana; si ejercon y con que fruto y frecuencia la predicación 
y el confesonario; si asisten en hospitales ó fuera de cllos, 
á enfermos y moribundos; si promueven yatienden á lains- 
trueción de los fieles, especialmente los niños, en la doe- 
trina cristiana; y concurron á juntas, diputaciones y cjer- 
cicios de caridad, socorriendo pobres, dirigiéndolos y em- 
pleándolos en ocupaciones honestas que los aparten del 
vicio y la ociosidad. También se dispuso, que para los Ar- 
zobispados, Obispados y otros beneficios se consulten Úni- 
camente personas que pasen de cuarenta años de edad, gra- 
duadas en Teología, Cánones ó en Universidad aprobada 
(y si fueran Regulares, que tengan los magisterios de su 
orden) reputadas por todos por de ejemplar virtud, prefi- 
riendo las ejercitadas en la cura de almas, predicación y 
confesonario frecuentes y con fruto conocido. 

1140. Estas disposiciones se confirmaron en nuestros 
días, encargándose al Ministerio de Gracia y Justicia y á la 
Cámara (ó6 Consejo de Estado)su inviolable observancia (3); 
y para que la presentación y nómina para las mitras se ha- 
ga atendiendo exclusivamente al mérito de los agraciados 
es vigente (4) que los «Metropolitanos oyendo á sus respec- 
tivos ; sufragáneos, en la forma que creyeren más conve- 
niente, propongan, por la vía reservada, y por conducto 
del Ministro de Gracia y Justicia en el mes de Diciembre de 
cada año, los eclesiásticos de sus respectivas Diócesis «(ue 
puedan ser indicados para obtener Arzobispados y Obis- 
pados, debiendo tener los propuestos las circunstancias si- 


(1) L. 9.5, tít. 18, lb. Il, Nov. Recop. 

(2) L 12, tít. y lb. eit., Nov. Recop. 

3) R.D. 25 Julio 1851, art. 1.—K. O. 17 Diciembre 1851. 
4) R.D. 7 Septiembre 1868, art. 1 y 2, 
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guientes: Ser mayor de cuarenta años de edad, graduado 
en Teología ó Derecho Canónico 6 Derecho Civil 6 Maes- 
tro de órden religiosa; de ejemplar virtud, de notorias 
ciencias, prudencia, paz, mansedumbre y caridad; y de co- 
nocimientos especiales para el gobierno dela Diócesis. Con 
presencia de estas propuestas y tomando el gobierno los 
informes reservados que crea convenientes, forma una 
lista el Ministro de Gracia y Justicia, de las personas que 
juzgue idóneas para los Arzobispados y Obispados que 
"Casen. 

1141. Si algunos de los elegidos y propuestos para Ár- 
zobispado ú Obispado tuviera algún impedimento canóni- 
co de los que se acostumbra á dispensar, según la práctica 
de la Curia Romana, (como vínculo con otra Iglesia, falta 
del orden requerido, ó de edad ó ilegitimidad de origen), el 
Rey como Patrono universal de las lelesias en España, pos- 
tala al Romano Pontífice admita por gracia dispensando el 
impedimento, al que propone para la Sede de que se trate; 
pero el así nominado no puede aceptar su presentación, sino 
bajo la condición de ser dispensado. 


CAPITULO III 


Expedientes de (vita et moribus,, y de “statu eclesiae,, 


1142, Una vez que haya sido aceptado el propuesto por 
la Corona para la Sede vacante (arzobispal ó episcopal), se 
instruyen los expedientes de vita et moribwus y de statu ecle- 
siae según el Tridentino (1), y conforme á las disposicio- 
nes (2) de Gregorio XIV y de Urbano VII (3), que son vi- 
gentes. 

1143. Estos expedientes deben formarse únicamente 
por los que designa el Concilio de Trento; mas en los pun- 
tos donde existen Legados ó Nuncios Apostólicos corres- 
ponde á estos en primer lugar su formación y si no pudie- 
ren corresponde al Obispo del lugar del que se trata de 
promover al episcopado y en defecto de este el Obispo más 
próximo, pero á estos Obispos les es preciso mandato espe- 
cial de Su Santidad para la formación de los dichos expe- 
dientes. Para evitar dudas en este punto, decretó la Sagra- 


11) Trid., ses, XXIV, cap. 1. 
(2) Const. Onus apostolicae, 15 Mayo 1591. 
(3) Decor. Sagr. Congr., 19 Marzo 1631, confirmada por Su Santidad. 
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da Congregación de Obispos y Regulares, que en los rei- 
nos y provincias donde hay Legados ó6 Nuncios Apostólicos 
(como en España), deben los promovidos al episeopado, pe- 
dirles que instruyan los expedientes, y en caso de no poder 
hacerlo, lo harán constar en documento auténtico, indican- 
do el Prelado á quien pasa esta facultad, el cual pondrá por 
cabeza del expediente este documento. Lo mismo se obser- 
vará cuando el Obispo del lugar del promovido se encuen- 
tre impedido para formar el expediente ó proceso. Es de 
advertir que si alguno de los designados para la formación 
de expedientes es pariente del interesado dentro de tercero 
grado, queda excluido; y que tanto los Legados, Nuncios ú 
Obispos, han de instruirlos por sémasmos, lo que no obsta á 
que puedan ser ayudados por otras personas entendidas, ni 
á que puedan subdelegar en persona constituida en digni- 
dad para que en un punto dado examinen los testigos, que 
por sí mismos no le sea posible examinar. 

1144. Lostestigos é interrogatorios no pueden ser pre- 
sentados por el promovido lo cual no impide que presente 
una nota de las circunsiancias (méritos, servicios, etc.), que 
le acompañan. 

1145. Los testigos deben ser llamados de oficzo por el 
que instruye los expedientes, para que declare á tenor de 
sus preguntas; deben ser personas graves, piadosas, doc- 
tas, imparciales, con conocimiento de persona y causa, ni 
parientes, ni familiares ni amigos ni enemigos del promovi- 
do; y deben ser examinados separadamente y bajo jura- 
mento, expresando en sus declaraciones la razón de sus di- 
ehos (no siendo admisibles las simples afirmaciones ó nega- 
ciones), las cuales se harán constar en escrito y firmadas y 
autorizadas debidamente, 

1146. El interrogatorio que han de absolver los testi- 
gos en el expediente de vita et morzbus del promovido, es 
el siguiente (1): 4) Si el testigo eonoce al promovendo de 
qué modo y desde qué tiempo; si es pariente consanguíneo 
ó afín y en qué grado; si es amigo ó enemigo, B) Si sabe 
en qué ciudad, lugar ó Diócesis nació el promovendo. €) 
Si sabe que es de legítimo matrimonio de padres honestos 
y católicos. D) Si sabe qué edad tiene, principalmente si ha 
cumplido los treinta años. E) Si sabe si está ordenado ¿2 
saeris y en cuáles órdenes, y desde qué tiempo, y si antes de 
los seis meses últimos. £) Si sabe si está muy versado y 


(1) Instrucción de Urbano VU, 1627. 
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desde mucho tiempo en los ministerios eclesiásticos y ejer- 
cicios de las órdenes recibidas y si frecuenta los Santos Sa- 
cramentos devota y piadosamente. G) Si sabe que siempre 
vivió católicamente y permaneció en la inteyridad de la fé. 
fl) Si sabe que es de inocente vida y buenas costumbres; y 
si es de buen trato y fama. 1) Si sabe que es varon grave, 
prudente y aventajado en el desempeño de su cargo. Y) Si 
sabe que tiene algún grado en Derecho Canónico ó Sagra- 
da Teología y en qué Seminario, en qué tiempo y con qué 
fruto cursó las dichas disciplinas, y si verdaderamente es 
hombre de doctrina en esas ciencias, requeridas en cl Obis- 
po que ha de enseñar á otros. K) Si sabe que alguna vez ha- 
ya desempeñado algún cargo acerca de la cura de almas 6 
gobierno de la Iglesia y cómo se portó en ello tanto en pun- 
to á doctrina cuanto á la prudencia, integridad y costum- 
bres. £) Si sabe que alguna vez haya dado algún escándalo 
público acerca de la fé, costumbre ó doctrina; ó tenga al- 
gún defecto de cuerpo ó alma ó esté ligado con algún im- 
pedimento canónico, detal manera que no pueda ser pro- 
movido á la Iglesia Catedral % Sede episcopal. 11) Si lo juz- 
ga idóneo para regir bien Iglesia Catedral ó Diócesis, y 
principalmente aquella á la que es promovido; y si lo juz- 
ga digno de ser á ella promovido; y si juzga que esta pro- 
moción ha de ser útil y provechosa para la misma lelesia; 
y porqué ló juzga así y en qué se funda. 

1147. Ll interrogatorio de stats eclesiae es como sigue: 
1) Si sabe en qué provincia radica la ciudad N., qué situa- 
ción tiene, condiciones y población y qué número de fieles 
hay en ella, y á qué jurisdicción pertenece en lo temporal. 
B)Si sabe que en la ciudad hay Iplesia Catedral ó Metropo- 
litana, bajo qué invocación, de qué estilo y construcción y 
si necesita algunas reparaciones. €) Si es Iglesia arzobispal, 
si sabe cuántos Obispos sufragáneos tiene y quiénes son; y 
si es episcopal, si sabe de qué Arzobispo es sufragáneo. PD) 
Cuántas y cuáles son las dignidados, canonicatos y otros 
beneficios eclesiásticos en dicha Iglesia; cuántos son los 
presbíteros y clérigos que sirven en ella en los divinos oft- 
cios, cuál es la dignidad mayor después de la Pontifical, 
cuáles son las dotaciones de todos los mencionados, si hay 
prebendas Magistral y Penitenciaría. £) Si cn ella se ejer- 
ce la cura de almas, por quién, y si hay pila bautismal. £) 
Si tiene Sagrario suficientemente adornado y lo demás ne- 
-cesario para el culto divino y pontificales, si tiene coro, Ór- 
Sano, torre con campanas y cementerio. (4) Si hay en ellas 
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everpos Ó reliquias insignes de santos y c3mo se custodian. 
H) Si tiene casa para habitar el Arzobispo ú Obispo, en 
donde, y cómo es, y cuánto dista de la Iglesia Catedral y si 
necesita reparación. 1) Si sabe la cuantía de las dotaciones 
de la mesa arzobispal Ó episcopal, á cnánto ascienden cada 
año, en qué consisten, si están gravados con aleta carga ó 
pensión y á favor de quién ó quiénes constituidas. 7) Cuan- 
tas Iglesias parroquiales existen en la ciudad, y si todas tie- 
nen pila bautismal; y además, cuántas Colegiatas existen, y 
cuántos monasterios de hombres y mujeres, y cuántas co- 
fradías y hospitales, y si hay en ella Monte de Piedad. K) 
Qué extensión tiene la Diócesis, y cuántos y cuáles lugares 
comprende. £) Si en ella hay Sentinario y qué número de 
alumnos tiene. M) Si dicha lelesia Catedral está vacunte, 
porqué y desde qué tiempo. 

1148. Al promovido al episcopado ó arzóbispado se le 
piden y exigen para unirse al expediente de presentación 6: 
nominación los documentos siguientes: 4) Título de los ó,- 
denes Óó en su defecto testimonio auténtico de ellos. B) Tí- 
tulos ó testimonios auténticos de los grados académicos. C) 
Escrituras ó documentos públicos que prueben ser hijo le- 
eítimo de padres católicos y buenos cristianos; ó que Justi- 
fiquen aleuna otra circunstancia por deficiencias de la in- 
formación testifical. 

1149. Ha de hacer también el promovido, y eonstar asf 
en el expediente por diligencia ante Notario y testigos, que 
con el Prelado que instruye dicho expediente (ú otro en 
quien subdelegue) y el promovido, firmarán la diligencia, 
profesión de fé que prestará arrodillado, tocando econ las 
manos los Santos Evangelios, que besará al fin, jurando su 
cumplimiento con las siguientes palabras: Ego N..... fuler 
professionem ¡urta suprascriptam fermam á E. PD. N. im 
manibes sés ad verbum emissin recept, et ita testor manu pro- 
pria, Los ejemplares de esta profesión deben ir sin enmien- 
las ni tachaduras, porque no puede ser alterada la fórmu- 
la prescrita por la Santa Sede. 

1150. Una vez que se practicare todo lo relagionado, el 
Nuncio 6 Prelado instructor del expediente, pone auto de' 
aprobación y manda que por el Secretario se expida trasla- 
do ó testimonio de lo actuado que con el poder del intere- 
sado para pedir la confirmación de la presentación hecha 
por 8. M., expedición de bulas, etc., se remite á Su Santidad 
cerrado y sellado para que haga tó y provea el Papa como 
crea justo. 
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1151. Es de advertir que el promovido por presenta- 
ción á nominación no puede titularse Obispo electo, sino pre- 
sentado, 


CAPITULO V 


Preconización, confirmación y consagración 
de los Dbispos 


1152. Recibido en Roma el expediente del promovido á 
un Arzobispado ú Obispado, se presenta en el Consistorio 
sacándose extracto, autorizado por Notario, que se imprime 
y reparte al Sacro Colegio, y ante éste, y en el día señalado 
al efecto, declarada la idoneidad del promovido (á lo que se 
llamó preconización), lo propone Su Santidad, el que pro- 
nunciada la frase puramente ceremonial Quid vobís ridetur”, 
hace la provisión del Obispado ú Arzobispado en favor de 
la persona designada por el Príncipe (1, lo que tiene la 
fuerza y carácter de elección y confirmación (9). 

1153, El Obispo confirmado, ha de presentar, una vez 
que las reciba, las bulas de provisión al Cabildo Catedral 
sin lo que no puede tomar posesión de su Diócesis ni ejer- 
cer válidamente en ella acto alguno de jurisdicción. Y si cl 
Obispo es promovido por traslación, cesa su jurisdieción 
en la primera Iglesia (la que pasa al Cabildo Catedral), tan 
pronto tenga testimonio auténtico de su promoción. 

1154. El Obispo confirmado tiene obligación de hacer 
la profesión de fé, según la fórmula de Pio IV, en el primer 
Concilio provincial, y es muy laudable lo haga también en 
€l Sínodo diocesano. 

1155. Las bulas que se mandan á los Obispos confirma- 
mados son: 4) Bula al Rey. B) Bula de vasallos. €) Bula al 
electo. DH) Bula de consagración ó juramento. £) Bula de 
provisión. +) Bula al Metropolitano. (ft) Bula al Cabildo 
Catedral. 4) Bula al pueblo. /) Bula de absolución. «) Bula 
al clero. - 

1156. Recibidas las bulas, pasan al Consejo de Esta- 
«do (3) para su examen y obtención del exequatur; y de ellas 


(1) Véase Salazar y Lafuente, Discip. 

(2) Bened. XIV, Bula In supremo. 

(3) L. 17 Agosto 1860, tít. 2, art. 45, núm. 2.—R. D. 28 Julio 1892, 
art. 2.—R. D. 29 Marzo 1899 art. 2 y R. O. 1 Abril 1899, —Véase E, O. 
17 y 19 de Abril 1841.—R. D. 28. Junio 1841, art. 2.—R. O. 16 Noviem- 
bre 1851.— Art. 144 Código Penal. Sentencias 26 Junio y 3 Julio 1871. 


— 548 — 


se resienen las dirigidas al Rey y á los vasallos, esta última 
por hallarse abolidos los señoríos jurisdiccionales y los dic- 
tados de vasallo y vasallaje (1). En le bula dirigida al elec! o 
se retiene la cláusula de privilegio apostólico no derogado 
por oponerse 6 limitarse al Real Patronato; y las relativas á 
la erección de un Seminario Conciliar y un monte de piedad co- 
mo contrarias á la potestad secular. Y en cuanto al jura- 
mento que el Obispo ha de prestar á la Santa Sede, se hace 
notar en la bula al electo, que se entienda «sin perjuicio del 
que debe prestar al tomar posesión de su Obispado, de 
guardar y hacer guardar la Constitución política de la mo- 
narquía, ser fiel al Rey y desempeñar fielmente su cargo; y 
en cuanto no perjudique los derechos de la nación y del 
Rey, conforme á la Constitución, leyes del reino, disciplina 
de él, legítimas costumbres, concordatos y otros cualesquie- 
ra derechos adquiridos, cargas, restricciones y declara- 
elones». 

1157. Obtenido el pase con las retenciones y restriccio- 
nes dichas se entregan al interesado, eon la cuenta de gas- 
tos, las siguientes bulas: .1) 'Prasunto de todas las bulas con. 
las notas de retención de las dirigidas al Rey y los vasallos. 
45) La de consagración ó juramento con la nota respectiva. 
C) La de provisión. D) La de absolución. £) La dirigida al 
Metropolitano. F) Idem al Cabildo. (7) Idem al pueblo. H> 
Idem al clero. 

1158. La consagración ha de hacerse, como sabemos,, 
dentro de los tres meses siguientes á la confirmación, en 
domingo 6 festividad de un santo Apostol, y por un Obispo 
consagrante en representación del Papa del que recibe en la 
bula correspondiente, mandato especial, asistido de otros: 
dos que se llaman asistentes. En España se acostumbra no: 
hacer las consagraciones de Obispos en la Iglesia del con- 
sagrando ni aun en la Iglesia de su provincia, aunque asf 
lo estatuye el Concilio de rento, sin duda porque dice 
también sí commode fierit poterit (2). 

1159. El consagrando ha de hacer en el acto de su con- 
sagración el juramento de fidelidad al Papa según lo esta- 
blecido por Gregorio IX y Sixto Y y Clemente VIII en sus. 
constituciones (31; y antes ó después de la consagración ha 
de prestar también juramento de fidelidad al Rey y leyes: 


(1) Decreto-Ley 6 Agosto 16811.—R. D. 2 Febrero 1837. 

(23 Trid. ses. XXXII, cap. 2 De Reformas. 

(3) Dejurejurando 4 y Const, Romarus Poutifex y Árt. de Clemen- 
te VII ya citados. 
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del reino (1), que ha de hacerse ante Notario y remitirse en 
testimonio al Ministerio de Gracia y Justicia, cuya fórmula 
os: Haec omnia el sinyula eo 2murolabilius observabo que cer- 
tior sum, nihil an +llis continertt, quod juramentum fidelitatis 
meae erga catholicum Hispamarum Regem..... ejusque ad thro- 
num successores debitae, simulque legibus regni, regalits, legiti- 
mis consuetudinibus, concordits et aliis quibuscumgue juribus 
ips: legitime quaesttis adversari possit. Sic me Deus adjuvel et 
haec Sancta Der Evangelra. 

1160. Sólo el Obispo preconizado ó confirmado adquie- 

re derecho de gobernar y administrar la Diócesis; y sólo 
una vez consagrado, adquiere la plenitud del cargo pasto- 
ral y puede ejercer los actos propios del orden episcopal; y 
así, ninguno por el mero hecho de haber sido presentado 
por el Principe ó potestad secular, puede en nada ni por 
ningún título ingerirse antes de presentar las Letras AÁpos- 
tólicas en el gobierno y administración de la Diócesis, in- 
curriendo en excomunión spectali modo reservada al Papa 
los contraventores, sus auxiliadores, consejeros y favorece- 
dores y las dignidades y canónigos de la Iglesia vacante 
que los reconocieren ó consintieren (2). 
- 1161. Aun el Obispo confirmado y consagrado tiene 
que tomar posesión de su Iglesia, personalmente á por pro- 
curador con poder especial, para entrar en el uso y pleno 
ejercicio de su potestad, pues mientras tanto esta potestad 
permanece en suspenso. La posesión la dá el Cabildo con 
arreglo á la costumbre en cada Iglesia, por ante Notario que 
dá testimonio y formaliza copia auténtica que se remite al 
Ministerio de Gracia y Justicia. 

NoTaA. Suprimidas en España por el concordato vigente 
todas las jurisdicciones privilegiadas y exentas, excepto las 
mencionadas en el mismo concordato (3), y de las que ya 
hemos tratado, no quedan prelacías inferiores al episcopa- 
do. De la promoción de las. Abadesas, hablaremos al tratar 
de los regulares. De la traslación de los Obispos que pue- 
de considerarse como un modo de ser promovido á las Se- 
des episcopales, ya hemos dicho lo bastante al enumerar 
los casos en que se cesa de ia potestad episcopal. 


(1) L, 1.7, t1t. 8, 1b. 1, Nov. Recop.—R. D. 20 Enero 1875. 

2, Conc. II Lyon., eap. Avaritiae coecitas. —Const. In junctae, de 
Bonifacio VIIL—Trid., can. 16, ses, XÁXVIT De Reformat, —Breves 
Pio VII, 4 y 18 Diciembre 1910.—Const. Pio IX, Romanus Pontifex, 
28 Agosto 1873. —Véase Syllabus, prop. 50 y 51. 

(3, Véase Concordato, art. 11. 
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TÍTULO VEINTICINCO 


Auxihares de los Obispos 


1162. Con este nombre se desienan las personas físicas 
á jurídicas que dependientes del Obispo de la Diócesis y 
bajo su dirección, tienen participación. ya en general ya en 
particular, en el «gobierno y régimen de la misma. Tales 
son: A) El Obispo auxiliar. 3) El Coadjutor, ya sea'Obispo 
Ó presbítero, con derecho de futura sucesión ó sin él. C) El 
Vicario general, Gobernador eclesiástico. DP) El Sínodo 
provincial ó diocesano. £) El Visitador ó visitadores. F) El 
Cabildo Catedral. E) 11 Provisor y otros curiales. A) El Se- 
cretario de Cámara y del Obispado. D) Los Vicarios forá- 
neos. /) Los Arcipresies. A) Los párrocos. El Vicario capi- 
tular y el Ecónomo de la mitra, no son auxiliares del Obis- 
po porque suponen la Sede vacante; ni tampoco lo es el Coad- 
jutor en Sede impedida. De los Coadjutores de los Obispos, 
de los Obispos Auxiliares y Administradores Ápostólicos, 
del Concilio provincial y Sínodo diocesano, ya hemos tra- 
tado en anteriores títulos y capítulos, así es que en el pre- 
sente trataremos de los demás auxiliares, los que en su ma- 
yor número constituyen la curia episcopal de «gracia» y de 
«justicia» como veremos. 


CAPITULO 1 


De los'Vicarios generales y Provisores, 
Vicarios foráneos, Fiscales, Notarios eclesiásticos y 
Gobernadores eclesiásticos 


1163. Vicario en general es la persona que desempeña 
"una misión ú ocupa un cargo en nombre y representación 
de otro; de manera que será «el clérigo que desempeña un 
ministerio ó función eclesiástica en lugar de otro». 

1164. Es potestativo en el Obispo tener ó no Vicario, 
uno ó varios; sin embargo, en España, han de establecerse 
Vicarios en las Diócesis, ó por su mucha extensión ó por 
otra justa causa, si bien oyéndose siempre y en todos los ca- 
sos al respectivo Obispo (1); aunque esta disposición pare- 


(1) Concordato 1851, art. 5. 
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ce innecesaria, en cuanto que por derecho consuetudinario 
y aun por derecho escrito vienen los Obispos nombrando 
Vicartos; y aun estuvo estatuido, que nombraran varios, 
uno para cada porción de su diócesis, pertenecientes á dis- 
tintos reinos y regidos por distintas leyes civiles (1). 

1165. Los Vicarios del Obispo pueden ser: Generales, 
Provisores, Oficiales eclesiásticos, Vicarios foráneos y Co- 
bernadores eclesiásticos, y es de advertir, que por lo común 
todos los Vicarios generales se fitulan Provisores (2), pues 
en España no hay Oficial eclesiástico que entienda execlusi- 
vamente en asuntos de jurisdicción contenciosa. 

1166. Yasabemos qué carácter tiene, á qué se extiende 
y cómo cesa la jurisdicción del Vicario general (3), por lo 
que hemos de limitarnos á señalar sus cualidades determi- 
nadas en nuestra disciplina particular y derecho patrio. El 
Vicario general ha de ser: 1) Español (4). B) Presbítero (5). 
C) Mayor de veinticinco años y no en sólo días y meses (6). 
D) Canonista y Licenciado al menos en Derecho Civil (7), 
aunque por la llamada ley de unificación de fueros que li- 
mita la jurisdicción eclesiástica parece haber desaparecido 
la razón de la que exige el conocimiento del Derecho Civil 
á los Vicarios y Provisores. E) Antes necesitaba Real Cédu- 
la Auxiliatoria (8), para el ejercicio de sus funciones, mas 
actualmente basta que el Obispo comunique el nombra- 
miento que hace y las cireunstancias y méritos literarios de 
la persona nombrada, al Ministerio de Gracia y Justicia, 
para que desde luego entre el agraciado á desempeñar el 
cargo (9). 

1167. El Obispo no puede nombrar Vicario general y 
Provisor: A) Al Penitenciario (10). B) Al Doctoral, abogado 

(1) Notaá la L. 5.2, tít 1, 1b. 11, Nov. Recop. 

(2) Salazar y Lafuente, Discip. T. 11, 1b. IL, tít. 1. cap. 1, pág. 82. 

:3) Véase tít. 12, cap. 2, pág. 270 de este volumen. 

14) Ll. de los tits. 13 y 14, 1b. 1, Nov. Recop. 

¿B> Bula de Clemente VIT, Decet Romanum y por derecho consue- 
tudinario Así notan Jos autores (entre otros los señores Salazar y La- 
fuente), que cuando no hace muchos años un Obispo nepotista quiso 
nombrar Vicario general á un «tonsurado» sobrino suyo, el Cabildo 


Catedral y clero de la diócesis, reclamaron impidiéndose el nombra- 
miento. 

(6) Es de práctica uniforme en la Iglesia de España . 

(7) L. 14, tít. 1, 1b. II, Nov. Recop., y la costumbre. 

(8) L. Nov. Recop cit —E. D.8 Junio 1834 y otros. 

(9) Decreto-Ley 6 Diciembre 1868, tit. 2, art 3. 

(10) Breve Paulo Y, 17 Agosto 1615, reiterados para España á peti- 
ción de las Iglesias de Castilla y León, por Gregorio XV, en Breves 9 
Mayo 1622 y 6 Abril 1623, lo que se mandó observarpara Aragón en 28 
Octubre 1769. 


nato del Cabildo y su defensor. €) A los Regulares á no ser 
exclaustrados; y aun siéndolos, si pertenecieron á orden: 
mendicante necesitan ser dispensados por la Sagrada Con- 
gregación. D) A sus parientes. En cuanto á los párrocos, 
puede nombrarlos el Obispo, por costumbre recibida en Es- 
paña, si tiene la parroquia en el punto residencial del Vica- 
riato y suficiente clero para ayudarle en la carga parro- 
quial y el culto en su Iglesia (1). 

1168. Los Vicarios “generales y Provisores eclesiásticos 
tienen carácter de autoridad pública y las injurias y desa- 
catos que se les infieran caen bajo la sanción del Código Pe- 
nal vigente (2), y son perseguibles de oficio y exceptuados 
de la competencia del jurado (3); conociendo las Audiencias 
Territoriales de los recursos de fuerza que se introduzcan 
contra su jurisdicción y de las causas contra ellos promovi- 
das (4); gozan de franquicia postal y de apartado para la co- 
rrespondencia oficial que expiden ó reciben (5), y están 
exentos del pago de portazgos, pontazgos y barcajes en el 
territorio de su jurisdicción (6), y tienen tratamiento de Se- 
ñoría, Vuestra Señoría, V. $. (aunque se les dá el de Muy 
Ilustre Señor). El Tribunal del Vicario tiene tratamiento im- 
personal. 

1169. El Vicario general (como el foráneo), puede te- 
ner uno ó más sustitutos que en España se conocen con el 
nombre de Teniente Vicario, el cual nombra el Obispo con 
las mismas atribuciones que el Vicario, conociendo como 
este (aeque et preincipaliter) é independientemente de suerte 
que por la cesación ó remoción del Vicario, no cesa el Te- 
niente Vicario. Actualmente no hay Teniente Vicario en 
ninguna de la Archidiócesis y Diócesis de España (7). 

1170. El Vicario foráneo es el constituido por el Obispo 
con jurisdicción limitada y delegada (con apelación para 
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(1) Salazar y Lafuente, op. cit., T. Il, pág. 31. 

(2) Código Penal 1870, art. 269, 277. —Sentencia del Tribunal Su- 
premo 6 Julio 1889. 

(3) L.1 Enero 1900, art, 1. 

(4) Ley Orgánica Poder Judicial, art. 275 y 276, núm. 3 y 399 á 425; 
Ley Enjuiciamiento Civil, art. 125 á 152; Ley Enjuiciamiento Crimi- 
nal, art, 48 y 20, núm. 3. 

(5) R. D. 23 Noviembre 1898.—E. O, 28 Diciembre 1885. Ley Sello 
y Timbre, -27 Marzo 1900, art. 43.—Reglamento Correos, 7 Julio 1885, 
art. 158,—R. O. 21 Noviembre 1897. 

(6) Ley Obras Públicas, 1877 y Ley Provincial, 29 Agosto 1882, 
art. 117 cit. 

17) Véase Cadenas, Procedimientos Eclesiásticos, T. IL, ap. 1. 


ante el Obispo) en paraje determinado de la Diócesis dis- 
trito de aquel en que reside y tiene su Tribunal el Diocesa- 
no. Sin embargo, en España los Vicarios foráneos, fueron 
en realidad cuást-generales pues de sus decisiones no se 
apelaba al Obispo sino al Superior; hoy los verdaderos fo- 
ráneos son solamente los Arezprestes de reciente creación (1) 
nombrados por el Obispo, de los que hablaremos. 

1171. Aunqueel Obispo debe nombrar y establecer Vi- 
carios, no se le puede obligar á hacerlo fuera de lo coneor- 
dado; aunque sise negasecuando evidentemente fuesen ne- 
cesarios, 6 limitase sus facultades con notorio perjuicio de 
sus súbditos, se debe recurrir contra él á la Sanía Sede (2). 

1172. El Fiscal eclesiástico es el funcionario público 
constituido por el Obispo cerca del Tribunal del Vicario 
general y Provisor, para velar por el cumplimiento de las 
leyes y dictaminar impidiendo se cometan arbitraridades 
aun en expedientes gubernativos apelando de los fallos 
del Vicario cuando los crea injustos ó improcedentes; de- 
nunciar los delitos; defender los derechos de la Islesia; 
proceder contra los omisos en el cumplimiento de testa- 
mentos, memorias, aniversarios, misas y obras pías, etcóte- 
ra, como se dirá al tratar de los juicios eclesiásticos (3). Al 
Fiscal puede nombrar el Obispo tenientes ó abogados Fis- 
cales, si los negocios fueran muchos en la Diócesis, El Fis- 
cal ha de ser mayor deedad, clérigo, de buenas costumbres 
y letras y perito en ambos derechos (4), pues si no lo fuera 
debe asesorarse de Letrados. 

1173. Hay además en la curia episcopal de gracia y de 
justicia, los Notarios eclesiásticos que actuan en lo guber- 
nativo y lo judicial, no precisa sean clérigos, aunque los 
señores Obispos, se valen de Notario clérigo (6 habilitan á 
clérigo de Notario) para las causas que se rozan con el si- 
gilo sacramental y otras graves declérigos y religiosas. Los 
Notarios pueden ser: 4) Clérigos Ó seglares. B) Apostóli- 
cos ó nombrados por el Papa ó sus legados y episcopales ú 
diocesanos. C) De número en la curia episcopal  numera- 
dos. D) Mayores ó menores, según la organización que les 
de el Obispo. E) Fijos en la curia Ó de visita Ó fuera de 
la curia. Los párrocos tienen carácter notarial para dar fé 


(1) Concordato 1851, art. 24. 

(2) Salazar y Lafuente, Lecc. de Discip., T. 1, pág. 165. 

(3) Véase Código Civil, art. 747.—R. O. 31 Mayo 1894. 

(4) Conc. prov. Tolet. 1565, ses. M1, can. 11.—L. 13, tít.1, lb. IL 
Nov. Recop. 
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de la administración de Sacramentos, defunciones y otros 
actos que constan en el archivo parroquial, 6 los civiles á 
que les autoriza el derecho foral como veremos (1). Los No- 
tarios eclesiásticos en el orden civil no tienen carácter de 
funcionarios públicos como no sea en cuanto á los negocios 
eclesiásticos on que intervienen (2). 

1174. Los Notarios eclesiásticos han de ser nacidos de 
legítimo matrimonio, católicos, de buena fama y peritos en 
matería procesal, debiendo ser examinados por el Obispo, 
aunque sean apostólicos Ó reales y destituidos si son igno- 
rantes (3). 

1175. En España ¿ más del Vicario general y Provisor 
hay el llamado gobernador eclesiástico que es el clérigo 
designado por el Obispo para regir la Diócesis en su ausen- 
cía. Comunmente es designado el Provisor que entonces 
reune la jurisdicción graciosa y la contenciosa, pero tam- 
bién suele nombrarse á otra persona constituida en digni- 
dad eclesiástica; y aunque rara vez, se nombra gobernador 
á un eclesiástico distinto del Provisor y éste á sus órdenes, 
en cuyo caso el gobernador representa completamente el 
Obispo (4). 


CAPITULO U 


De los Arcedianos y Arciprestes 


1176. Por el concordato vigente (5) fueron suprimidos 
todos los Arcedianos y sus respectivas jurisdicciones, que- 
dando solamente uno titular perpetuo y dignidad del Ca- 
bildo Catedral, sin jurisdicción propía, ocupando la.terce- 
-Tasilla post Pontificalenr (6). 

1177, Arcipreste (palabra que significa el primero entre 


(1) Real Provisión 29 Noviembre 1736.—R. O, 13 Diciembre 18683. 
—Sentencia Tribunal Supremo, 20 Marzo 1866.—R. D. 7 Febrero 1867.. 
—Sentencia Tribunal Supremo, 29 Diciermbre 1870.—Dirección gene- 
ral Registros, 19 Abril 1893; 28 Octubre 1894.-—Véase Legislación ci-- 
vil foral de Aragón, Cataluña, Navarra. 

(2) R. O. 7 Enero 1888 

(3) Véase Trid., ses. XXIT, cap. 10 De Reformat.-—De Abogados, 
Procuradores, Defensor de Matrimonios, Alguaciles y subalternos del: 
Tribunal episcopal. Hablaremos en su iugar propio. 

(4) Véase Perujo, Dicc.. h. v.--Salazar y Lafuente, Leec. de Discip.,. 
T. L, pág. 133. 

(5) Concordato 1851, art..16, 11 y 13.—R. D.-21 Noviembre 1851. 

(6) Idem art. 13 cit. 
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los presbiteros era en la antigua disciplina el Vicario del 
Obispo en lo perteneciente al oficio sacerdotal y sus obliga- 
ciones fueron las de celebrar la Misa solemne en ausencia 
del Obispo, comenzar el Oficio en el coro, dar la bendición 
presbiteral en la Catedral, reconciliar solemnemente á los 
penitentes, cuidar del Tabernáculo y oir las confesiones de 
los sacerdotes; hoy el Arcipreste es sólo título de honor, 
dignidad catedralicia que ocupa la segunda silla post Pontt- 
ficalem sin más atribuciones que suplir y presidir el Cabil- 
do en ausencia del Dean. 

1178. Pero además de los Arciprestes civitenses Ó urba- 
nos, había, y hoy existen, los Arciprestes rurales ó pleba- 
ños, que son los presbíteros que cuidan de los clérigos en 
general, en una parte determinada, ó circunseripción de. la 
Diócesis. 

1179. Estos Arciprestes 1urales han de ser, por dispo- 
sición concordada (1) establecidos por los Obispos, á lo 
menos en las cabezas de partido judicial de sus Diócesis, 
con carácter de Vicarios foráneos (2). Sus principales atri- 
buciones son: 4) Presidir las conferencias morales y lite- 
rarias en sus distritos y dar cuenta al Obispo de su cele- 
bración y de los sacerdotes asistentes. B) Visitar su distrito 
ateniéndose á las reglas que para cada caso les de el Obis- 
po al confiarle este encargo. €) Instruir las diligencias su- 
mariales, practicar las pruebas ú otras actuaciones ó infor- 
macioncs judiciales 6 gubernativas que se le ordenen por 
el Obispo ó su Vicario, obrando como delegado. D) Denun- 
ciar al Obispo los abusos y defectos de los clérigos en ge- 
neral residentes en su distrito; y los escándalos y pecados 
públicos de los legos si los párrocos no cumplen con la co- 
rrección y el remedio, 4) Inspeccionar las escuelas públi- 
cas de su distrito (3). F) En los casos necesarios informar al 
Obispo sobre arreglo parroquial en su arciprestazgo. 


- CAPITULO III 


Secretaría de Cámara y otras dependencias episcopales 


1180. Para el ejercicio de su potestad Ó jurisdicción 
graciosa y gobierno de la Diócesis tiene el Obispo su Can- 
celaría ó Secretaría de Cámara y otras dependencias como 


(1) Concordato art, 24. 
(2) Real Cédula 21 Noviembre 1851. 
43) Real Cédula 24 Marzo 1852, 
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Colecturías de misa, Administración de capellanías, Tribu- 
nales de visita, Agencia especial de dispensas matrimonia- 
les, Penitenciaría á cargo de un prebendado de oficio, Ad- 
ministración de Cr uzada, Administración- Habilitación del 
clero, ete. 

1181. Ll Secretario del Obispo, llamado también «del 
Obispado y Cámara», es el elérigo (comunmente prebenda- 
do) que despacha con el Obispo, y expide y firma por man- 
dato de su Señor (autenticando también la firma del Prela- 
do) los nombramientos, títulos, provisiones, cartas testimo- 
niales, etc., correspondiéndose oficialmente con las autori- 
dades públicas de toda clase. Sus obligaciones son: 4) Sa- 
ber lo referente á su oficio. B) desempeñarlo con justicia, 
fidelidad y diligencia. €) No exigir más de lo que le marea 
el Tridentino por derechos de Cancelaría (1); y si los dere- 
chos no producen lo bastante para su sostenimiento, el 
Obispo está obligado á dotarle de su propia renta. D) A 
cuidar y conservar el archivo episcopal que han de tener 
los Obispos (2), donde obran los asientos de las ordenacio- 
nes, provisiones, colaciones, cuentas de las Iglesias, etc., y 
en sitio en él resorvado, los expedientes de visita en cuanto 
á las correcciones; los expedientes ecxcinformata conscientia 
y expedientes criminales graves de clérigos seguidos gu- 
bernativamente (3); y aun en sitio todavía más “secreto, el 
«Libro de Matrimonios de concieneta (4)», y certificar de ta- 
les documentos archivados, aunque para “hacer prueba ju- 
dicialmente se requiere la presencia del juez y las partes, 
y su cotejo. Este archivo para ser auténtico ha de ser legí- 
timamente establecido por el Obispo y no contener sino es- 
crituras orivinales ó matrices. Las certificaciones ó testimo- 
nios expedidos á instancia de parte no declarada legalmen- 
te pobre, han de extenderse en papel del sello clase 11.* tim- 
bre de una peseta; y en papel de oficio, si á instancia de 
autoridad en interés público (5). Los archivos no están su- 
jetos á la investigación de Hacienda (6). Los Secretarios no- 
admitirán documento alguno que carezca del timbre co- 
rrespondiente (7). 


(1) Vénse Trid., ses. XXXL 

(2) Bula de Sixto Y, 1587.—onc. de Ajx, 1585 y de Rouen, 1511. 
(3) A tenor de la Bula Poenitentiae Sacramentun. 

(4) Véase Código Civil, art. 79. 

(5) Ley Sello y Timbre, 26 Marzo 1900. art. 140, núm. 4. 

(6) Rs. Os. 13 Febrero 1877, 15 Octubre 1386 y 6 Enero 1887.. 

(7) Ley Sello y Timbre cit. art. 213 y sig. 
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1182. La Co/ecturía de misas, suele estar hoy á cargo del 
Seeretario de Cámara, que hace constar en un libro, (sin 
timbre del Estado) las limosnas para misas, cuando son mu- 
chas las que se deben decir ó escaso el número de sacerdo- 
tes á quien encargarlas, y también las correspondientes á 
cargas de misas en capellanías litiviosas. Estas cantidades 
se depositan en la Colecturía y se distribuyen á los sacerdo- 
tes que se encargan de la celebración del Santo Saerificio. 

1183. La Administración de capellanías recauda y em- 
plea las cantidades procedentes de la redención de cargas y 
el importe de las atrasadas en las capellanías de sangre, 
obras pías y legados ú otras fundaciones de patronato con 
las que se constituye el acervo pwo (1) para dotación de Ca- 
pellanes, así como los frutos de las capellanías declaradas 
subsistentos (2) y los de las extenguibles no redimidas sus 
cargas ni adjudicados sus bienes (3). 

1184. La Administración de eruzada recibe del Comisa- 
rio genera] los sumarios de cruzada é indulto cuadragesi- 
mal, difuntos y demás especiales para el clero, los que re- 
parte según costumbre generalmente á los párrocos, que 
los distribuyen á su vez á los feligreses mediante las limos- 
nas establecidas y recibe de los párrocos ú otros expende- 
dores, los fondos recaudados, y si es preciso procade con- 
tra ellos gubernativamente y en primera instancia antes de 
pasar el tanto de culpa al Comisario general ó á los Tribu- 
nales de justicia según los casos, y también hace los pagos 
y distribuciones que ordena el Prelado. 

1185. La Administración-Habilitación del clero, es hoy 
la dependencia episcopal de más importancia. El Adminis- 
trador-Habilitado cargo en que se refundieron (4) el de los 
antiguos administradores diocesanos (que no hay que con- 
tundir con el mayordomo % administrador particular del 
Obispo) y habilitados del clero, recauda todas las rentas y 
fondos de la mitra, y fundaciones piadosas (si no tienen ad- 
ministrador especial) y lo que para culto y clero entregan 
el gobierno y los particulares; hace las distribuciones y pa- 
gos á los partícipes y al Estado por impuestos ú otros con- 
ceptos legales. Como Habilitado del elero tiene la obliga- 
ción de entregar á los partícipes ó sus apoderados dentro 


11) Convenio-Ley 24 Junio 1867, art. 9 y 16. 

(2) Idem art. 1,2, 3 y 4.—Vóase Instrucción 24 Junio 1867 y R. O. 
7 Febrero 1896.— Véase R. D. 24 Julio 1874. 

3, R.D. 12 Octubre 1895.—Sentencia 22 Enero 1897, 

í4) Ley Presupuestos 1890-91.--R. O. 22 Junio 1893, pl 
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de los primeros quince días en que perciba los fondos, sus 
respectivas dotaciones deducido ya el importe del donatrco 
para el Estado, impuestos que hubiere establecidos y en 
su caso el coste de la cédula personal correspondiente á ca- 
da cual (1). Jl pago ha de hacerse en el domicilio de los in- 
teresados, ó en la residencia del arciprestazgo sino fuere 
posible otra cosa ó en la capiíal de la provincia á que co- 
rresponda la Diócesis (2). El cargo de Administrador-Ha- 
bilitado, se provee por elección, para lo cual cuando haya 
de nombrarse, el Prelado de acuerdo con Gobernador civil, 
publica préviamente en el Boletin Ofictal de la provincia y 
en el de la Diócesis, el día, hora, y lugar de la elección, or- 
denando que el Cabildo Catedral ó colegial, el cuerpo de 
beneficiados, clero beneficial y el Seminario conciliar nom- 
'bren separadamente un comisionado elector y que los arci- 
prestes reunan á los partícipes. del presupuesto eclesiástico 
que haya en su distrito y elijan á su vez su comisionado, 
los que una vez elegidos se ponen por oficio en conoci- 
miento dei Obispo (3). La elección se hace en la capital de 
la provincia, presidiendo á los comisionados electores un 
Delegado del Prelado y otro del Gobernador civil, actuan- 
do de Secretario el párruco más moderno de la capital (4). 
La elección es secreta y nominal, siendo elegido el que reu- 
na mayoría de votos, y del resultado se levanta acta que fir- 
man los Presidentes y el Secretario, la cual se archiva en la 
Secretaría del Obispado y una copia autorizada se remite al 
Gobernador civil y se pone el nombramiento del elegido 
que depende de la Ordenación de pagos del Ministerio de 
Gracia y Justicia en conocimiento del Ministro (5). El Ad- 
ministrador-Habilitado ha de ser persona apta y de arraigo 
que no haya sido condenado por sentencia judicial ni sea 
deudor á la Hacienda (6), y se le puede exigir fianza bastan- 
te ó eximirle de esta obligación (7). Los partícipes pueden 
nombrar un sustituto al Administrador-Habilitado que re- 
presente á este en ausencia y enfermedades (8) y también 
pueden determinar al hacer la elección que el cargo sea vi- 


al R. O. 14 Julio 1894, núm. 4 y sig.—Circ. 23 y 25 Agosto 1899. 
(2) Circ. 26 Junio 1890, núm. 5. 

(3) R. O. 20 Octubre 1855.—R. O. 4 Febrero 1893. 

(4) R.O. 38 Julio 1890, 2.7 y 3,2 

(5) R. O. 20 Octubre 1855.—Cire. Ord. Pag., 20 Julio 1877. 

(6) Circ. 26 Junio 1890. 

(7) Idem 8 Julio 1890, 2.* 

(6) R. O. 17 Febrero 1893. 
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talicio, indefinido ó por tiempo limitado con tal que conste 
así en el acta (1). El premio que el elegido y nombrado ha de 
percibir por habilitación lo fijan libremente los electores co- 
mo representantes de las partífices (2). De las relaciones del 
Administrador-Habilitado con la Hacienda pública habla- 
remos al tratar de los bienes eclesiásticos. Ahora sólo recor- 
daremos que el Administrador-Habilitado goza de franqui- 
cia postal para la correspondencia oficial solamente (3). 

1186. La Agencia especial de dispensas matrimoniales 
os la encargada de impetrar de Roma esta gracia ora ¿m for- 
ma pauperium, ora con arreglo á la tasa 6 tarifa establecida 
para los distintos grados prohibidos que se han de dispen- 
sar. El oficial encargado de formar los expedientes de dis" 
pensas se llama expedicronero y comunmente suele ser un 
clérigo nombrado por el Obispo y amovible á su volun- 
tad. Sus obligaciones se reducen á dirigir las preces á Su 
Santidad exponiendo clara y sencillamente las causas (4) de 
dispensación alegadas por los interesados para evitar todo 
vicio de obrepción ó subrepción que puedan anular ó in- 
validar la dispensa; pues sí por su negligencia se recibieran 
defectuosas las dispensas, se subsanarán ó en su caso se 
despacharán nuevas preces á su costa (5). Es de advertir 
que las dispensas obtenidas extra curiam sin acudir al expe- 
dicionero, son cometidas al Ordinario, el que las manda eje- 
eutar, si examinadas resultan conformes según lo dispone 
el Tridentino (6). 

1187. Por último, no ha de olvidarse, que el Provisor 
entiende también en la curia episcopal de gracia en lo que el 
Obispo le delega: así, v. gr., puede dispensar que el matri- 
monio se celebre ante el párroco, si en ello hubiere ineon- 
veniente. Del Cabildo Catedral y de los párrocos tratamos 
en los siguientes títulos. 


(1) R. 0.8 Julio 1890. 

(2) Circ. 8 Julio 1890, 4.1 

(3) R.O. 21 Noviembre 1897. 

(44 Véase Decreto Sagr. Congr. de Propaganda Fide, 9 Mayo 1877. 

(5) R.C. 6 Diciembre 1708. cap. ó. 

(6) Trid., ses. XXIT, cap. 5 De Reformat. Matr.-—Véase Ll. del títu- 
lo 3, 1b. II, Nov. Recop. 
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TÍTULO VEINTISEIS 


Del Cabildo Cateúral y Colegial 


CAPITULO 1 


Noción, clases y constitución de los Cabildos 


1188. Cabildo (de la latina capitulum), es el Colegio de 

clérigos instituido por autoridad eclesiástica para auxiliar 
y suplir al Obispo en el gobierno de su Diócesis. 
. 1189, Enladisciplina particular de España los Cabildos 
son: 4) Catedrales: metropolitanos ó sufrasáneos (1). B) Co- 
legiales: seculares y regulares (2). €) Numerados (3). D) No 
exentos (4). E) Simples y dobles. 

1190. Los Cabildos metropolitanos son los de Toledo, 
Burgos, Granada, Santiago, Sevilla, Tarragona, Valencia, 
Valladolid y Zaragoza; todos seculares, numerados, no 
exentos y simples, excepto el de Zaragoza que consta de 
dos Iglesias igual y principalmente unidas: la Seo y el Pi- 
lar (5). Los Cabildos sufragáneos son los de Almería, As- 
torga, Avila, Badajoz, Barcelona, Cádiz, Calahorra, Carta- 
gena, Córdoba, Coria, Cuenea, Gerona, Guadix, Huesca, 
Jaen, Jaca, León, Lérida, Lugo, Madrid, Málaga, Mallorca, 
Menorca, Mondoñedo, Orense, Orihuela, Osma, Oviedo, Pa- 
lencia, Pamplona, Plasencia, Salamanca, Santander, Segor- 
be, Segovia, Sigilenza, Tarazona, Tenerife, Teruel, Torto- 
sa, Tuy, Urgel, Vich, Zamora y el prioral de Ciudad-Real; 
todos también seculares, numerados, no exentos y sim- 
ples (6). Los Cabildos colegiales son los de Barbastro, Ceu- 
ta, Ciudad-Rodrigo, Ibiza, Solsona y Tudela, Diócesis su- 
primidas ó que han de ser suprimidas (7); los de Covadon- 
ga, Roncesvalles, San Isidoro de León, San Ildefonso 6 la 


(1) Concordato 1851, art. 13 y 17. 

(2) Véase Concordato y Bula Pio IX, 25 Mayo 1859. 
13) Concordato, art. 13 y 17 cit. 

(4) Idem, art. 14. 

(5) Véase Perujo, Diec. 

46) Concordato, art. 5, E 
.7) Concordato, art. 21, núm, 5. j 
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Granja, Jerez de la Frontera (1) y Alcalá de Henares (2), y 
los de Colegiatas sitas en capitales de provincia donde no 
hay Sede episcopal, como la de la Coruña (3); todos estos 
Cabildos son también simples, numerados, no exentos y se- 
culares, excepto los de Roncesvalles y San Isidoro de León. 
que son regulares (4). 

1191. Los Cabildos están constituidos por dienidades y 
zanónigos exclusTvamente, pero además hay benoficiados 6 
Capollanes asistentes (5) que no son capitulares, con el co- 
rrespondiente número de otros ministros y dependientes. 

1192, El número de caplíularos y beneficiados en los 
Cabildos de Iglesias Metropolitanas es el siguiénte: Diext- 
DADES; Dean, Arcipreste, Arcediano, Chunire, Maestrescuela 
y Tesorero; y además en el de Toledo el Cuapeltan mayor de 
Reyes y el Capellan mayor de Muzárabes; en el de Sevilla 
el Capellan mayor de San Fernando; en el de Granada el 
Capellan mayor de los Reyes Católicos (6). PREBENDADOS 
DE OFICIO: cl Magistral, el Doctoral, el Lectoral y el Peni- 
tenciario (7). CANÓNIGOS DE GRACIA: en los de Toledo, Sevi- 
lla y Zaragoza veintiocho: en los de Tarragona, Valeneia y 
Santiago, veintisels: y los de Brreos, Granada y Valladolid 
rod: cua o: BENEFICIADOS: cexnticratro el de Toledo; vevnti- 
dos el de Sevilla; veintiocho el de Zaragoza; veinte los de 
Tarragona, Valencia, Santiago, Burgos, Granada y Valla- 
dolid (8). 

1193. Los Cabildos de Iglesias Catedrales sufragáneas 
constan de los siguientes capitulares y beneficiados: Drext- 
DADES: Dean, Arcipreste, Arcediano, Chantre y Maestres- 
“cuela (y en el de Oviedo (9) el Abad de Covadonga). PRE- 
BENDADOS DE OFICIO: el Magistral, el Doctoral, el Lectoral y 
el Penitenciario. CANÓNIGOS DE GRACIA: los de Barcelona, 
Cádiz, Córdoba, León, Madrid, Málaga, y Oviedo, once: 
los de Badajoz, Calahorra, Cartasena, Cuenca, Jaen, Lugo, 
Paleneia, Pamplona, Salamanca. y Santander, muere: los 

- dle Almería, Astorga. Avila, Coria, Gerona, Guadix, 


tb Concordato, art. 21, núm. 4. 

12) R.O 24 Octubre 1852.—R. D. 15 Febrero 1067. y otras. 

(3) Concordato art, 21, núm. 2. 

14) Bula Pio 1X, Inter Plurima, 25 Mayo 1859. Restripto 30 Agosto 
1859.—R. D. 30 Septiembre 15884,—R. D. 20 Febrero 1893. 

13) Concordato, art. 16, 

16- Idem, 13. 

mm) Idem 17 cit. 

(8) Idem, art. 17. 

49) Idem, art. 13. 


— 562 — .. 


Huesca, Jaca, Lérida, Mallorca, Mondoñedo, Orense, Ori- 
huela, Osma, Plasencia, Segorbe, Segovia, Sigitenza, Tara- 
zona, Teruel, Tortosa, Tuy, Urgel, Vieh, Vitoria y Zamora, 
siete: el de Menorca tres, Tenerife tres y Ciudad-Real ocho. 
BENFFICTADOS: Los del primer grupo diez y ecís: los del se- 
egundo catorce: los del tercero y Ciudad-Real doce. Se ex- 
ceptúan el de Madrid, que tiene veónie y. el de Menorca y 
Tenerife que tienen diez (1). 

1194. Los Cabildos de Colegiata tienen los siguientes 
capitulares y beneficiados: CAPITULARES: el Abad, presi- 
dente; dos prebendados de oficio, el Magistral y el Docto- 
ral; ocho canónigos de gracia y seis beneficiados (2). 

1195. Las dignidades, prebendas de oficio, canongías, 
beneficios de oficio y de gracia, se proveen según los casoz 
por Su Santidad, la Corona, los Prelados y éstos con los Ca- 
bildos; ora designando la persona por derecho de provi- 
sión, ora nombrando de la terna que se forma según resul- 
tados de la oposición ó concurso. 

1196. A Su Santidad corresponde libremente: 4) La pro- 
visión de la dignidad de Chantre en todas las Iglesias Me- 
tropolitanas y en las sufragáneas de Astorga, Ávila, Bada- 
joz, Barcelona, Cádiz, Cuenca, Guadix, Huesca, Jaen, Lugo, 
Málaga, Mondoñedo, Orihuela, Oviedo, Plasencia, Salaman- 
ca, Santander, Sigúenza, Tuy, Vitoria y Zamora. 5) En las 
restantes sufragáneas, le corresponde igualmente Tibre, ly 
provisión de una canongía de gracia (3). 

1197. A la Corona le corresponde nombrar dentro de 
las condiciones que diremos, pero són previos ejercicios de 
oposición en los agraciados: 1) La dignidad de Dean en to- 
das las Iglesias Metropolitanas ó sufragáneas, incluso en es- 
tas últimas las que hayan de reducirse á Colegiata (4), 
siempre y en cualquier tiempo y forma que vacare, y la de 
Abad de Colegiata sin cura de almas (5). 4) La mitad de las 
demás dignidades (excepto la de Chantre, reservada á Su 
Santidad en las lelesias dichas) en rienrosa alternativa corr 
los Arzobispos y Obispos. €) La mitad de las llamadas ca- 
nongías de gracia (no reservadas á la oposición), alternando 
con los RR. Prelados. D) La mitad de los beneficios de gra- 
cia en la misma forma y no reservados á la oposición. 4) To- 


(1) Véase Corcordato, art, 17.—R. D. 28 Febrero 1877. 
(2) Tdenm, art. 22. 

(3) Art. 18, Concordato 1851. 

(4) Concordato 1851, art. 18. 

(5) R.D. 11 Diciembre 1871. 
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das las prebendas canongías y beneficios (no reservados á 
Su Santidad) que resulten vacantes por renuncia ó promo- 
ción del poseedor á otro beneficio. F) Todas las prebendas, 
canongías y beneficios que no siendo los reservados á Su 
Santidad ni á la oposición, hayan de proveerse estando la 
Sede vacante; ó que los Prelados á quienes correspondie- 
ran, no hubieran provisto al tiempo de su muerte, traslado 
ó renuncia, 6) Todas las dignidades, canoneías ó benefi- 
cios (excepto los reservados á Su Santidad) de las nuevas 
Catedrales que pudieran erigirse, A) La dienidad de Abad 
de las Colegiatas E Magistral de Alcalá y mitad de sus ca- 
pitulares en turnd con los respectivos Prelados (1). Previo 
ejercicio de oposición y formación de terna, corresponde 
también á la Corona, la provisión de la mitad de las ca- 
nongías (no siendo de oficio) y mitad de los beneficios de 
los llamados de gracia, que se dan por oposición en la ac- 
tualidad (2) y en turno con los RR. Prelados, y con éstos y 
los Cabildos. 

1198. Alos RR. Prelados, Arzobispos, Obispos y Obis- 
pos que son Administradores Apostólicos de sufragáneas 
que han de reduci:se á Colegiata, corresponde proveer: 4) 
Las dignidades, canongías y benefictos no reservados á Su 
Santidad ni á la Corona y que no son de oficio. B) Las mis- 
mas piezas eclesiasticas cuando se proveen por oposición (3) 
C) La mitad de canongías de Colegiatas regulares en turno 
con la Corona. : 

1199. Finalmente, á los RI. Prelados y los Cabildos, 
corresponde proveer, previa oposición, las canongías de 
oficio Magistral, Lectoral, Doctoral y Penitenciario y los 
beneficios también de oficio (4). 

1200. Los ejercicios de oposición para obtener canon- 
gías Ó beneficios se ajustarán precisa y respectivamente á 
los que se practican para las canongías de oficio (Magistral, 
Doctoral, Lectoral 4 Penitenciario) y además un ejercicio 
peculiar sobre la matería que ha de tener á4 su cargo en 
concurso á parroquias. Para obtener dignidad, canongía 6 
beneficio sin oposición, se requieren las condiciones de ca- 
tegoría y años de servicios en ellas que especificaremos. 

1201. Es de advertir: 4) Que para el nombramiento de 
todas las dienidades y todas las canongías y beneficios no 


(1) Bula Inter plurima de Pio IX.—Rs. Ds. 30 Septiembre 1884 y 
20 Febrero 1893. 

(2) R.D. 6 Diciembre 1888. 

(3) Véase Concordato cit. y R. D. 1888 cit. 

(4) Art. 9, R. D. 1888 eit. y R. O. 16 Mayo 1882. 
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reservados á la oposición, los prebendados beneficiados $ 
eclesiásticos en general que hayan prestado diferentes ser- 
vicios de los que dan aptitud para ser nombrados sin com- 
pletar en los cargos servidos el tiempo quese requiere. se 
les acumularán los años siempre que la sum total exceda 
en uno por lo menos al período mayor de tiempo que se exi- 
ge en cualquiera de dichos cargos para aspirarála categoría 
de que se trate, .B) Que á los prebendalos y benefici ados de 
Canarias se les concede para sus ascensos en la Península y 
Baleares, un año menos de servicio de los que se exigen á 
cada categoría. C) Que para las prebendas cuya provisión 
se reservó Su Santidad, no se exigen otras condiciones que 
las que libremente y en cada caso determine el Papa. 12 
Que cuando algún eclesiástico haya prestado servicios ex- 
traordinarios á Su Santidad, á la Corona ó la Ielesia, se ha- 
ya distinguido con ocasión de calamidades públicas Ó sea 
autor de algnna obra científica de reconocido mérito, se le 
desienará (prescindiendo de todas otras condiciones), cate- 
croría Ó cargo á que pueda aspirar, previo expediente justt- 
ficativo que instruya el Prelado y de acuerdo el Ministro de 
Gracia y Justicia con el Nuncio Apostólico. 4) Que las con- 
diciones de categoría y tiempo mencionadas y que mencio- 
naremos, no se aplican á la provisión de prebencdas y bene- 
ficios en las Colegiatas del Sacro Monte de Granada, de Ron- 

esvalles é lelesia magistral de Alcalá de Hernares; niá la 
de San Isidoro de Loón, que se rigen por reglas especiales. 
Pero sí se aplican á la Ielesia priorai de Ciudad-Real. E): 
Que al que tuviere grado mayor en Teología, Cánones Ú 
Derecho ó haya sido aprobado en concurso á canongía de 
oficio ó de oposición se le abona un año en el tiempo de ser-. 
vicio prescrito para cada categoría, excepto para aquellos 
cargos que exigen indispensableme: e dis ho requisito. (4) 
Que al efecto de adquirtr cateroría y eondiciones de apti- 
tud legal para los ascensos, son ¡ considerados como canóni- 
g:05 de sutragánea, los Capellanes de la Real Capilla y ca- 
nónigos del Sacro Monte de Gr anada; los párrocos de Mu- 
zárabes lo son como beneficiados de Metropolitana; los be- 
neficiados de Muzárabes, como beneficiados de sufragánea; 
y los Capellanes castrenses nombrados por conenrso son 
considerados como curas propios en su categoría respecti- 
va (1). 4) Los curas ecónomos que hayan desempeñado su 
cargo uma mitad más del tiempo exigido á los párrocos para 


(1) R.D. 23 Noviembre 1891. 
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su ingreso en el clero Catedral ó Colegial, pueden opíaz 4 
143 Mismas categorías que dichos párrocos. 1) Que los cate- 
dráticos de 1 telio ión y Moral en los establecimientos oficia- 
los del Estado (Escuelas Normales de Maestros 6 Maesiras 
é Institutos) se equiparan á los catodrátieos de Seminario 
para a los efectos de catoxoría 6 tiempo (0. Todos los nombra- 
dos previa oposición ó sin ella deberán ser presbíteros á lo 
menos dentro del año de su promoción, bajo las penas ca- 
hónicas según dispone el Coneordato; y no se dará curso en 
el Ministerio de Gracia y Fusticia á ninguna solicitud de ca- 
nongía ó beneticio que no vaya: «compañada de las testimo- 
niales del aspirante expedidas en forma por su Prelado y 
no anteriores en más de tres mesos á la fecha de la vacante. 
Ln todo caso, el nombrado ha de recibir la institución y eo- 
lación canónicas de su respectivo Obispo. 


CAPITULO HL 


De las digridades de los Sabiidos 


1202. Deax, La primera digiidad del Cabildo es el 
Dean. cuyo nombramiento ó provisión corresponde siem- 
pro áa Corona en cualquier tiempo y forma que vaque (2): 
1) Para ser nombrado Dean de lelesia Metropolitana es 
preciso haber sido: 4) Dean de sufragánea durante dos 
años. 6) Dignidad de Metropolitana cuatro años. e) Canóni- 
go de oficio en Metropolitana cuatro años. d) Dean de Igle- 
sia que ha de reducirse á Colegiata Ó Abad de Iglesia cole- 
vial seis años. e) Dignidad de sufragánea seis años. Jj Ca- 
nónigo de oposición 6 de glacia en Metropolitana ocho 
años. B) Para ser nombrado Dean de sufragánea es necesa- 
rio haber sido: «) Dignidad de Metropolitana dos años 
efectivos en ejercicio, b) Canónigo de oficio en Metropoli- 
tana tres años. c) Dean de Catedral, que ha de reducirse á 
Coleciata Ó Abad de Colegiata cuatro años. d) Dignidad de 
sufragá ánea cuatro años e) Canónigo de oposición ó de 
eracia en Metropolitana seis años. f) Canónigo de oficio en 
sufragánea seis años (3). €) Para ser nombrado Dean de 
lelesia Catedral que ha de reducirse á Colegiata es menes- 
ter haber sido: «7 Dienidad de sufragánea dos años, b) Ca- 
nónigo de oposición. ó de gracia en Metropolitana dos 


(1) R.O. 14Septiembre 1893. 
(2) Coneordato 1851, art. 13 y 18. 
(3) E. D.23 Noviembre 1891, arts. 2 y 3. 
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'años. e) Canónigo de oficio en sufragánea dos años. dd) Ca- 
nónigo de oposición ó de gracia en sufragánea cuatro 
años. e) Capellan Real cuatro años. /) Canónigo de Iglesia 
Catedral que ha de reducirse á Colegiata 6 de Iglesia Cole- 
cial seis años. y) Provisor Vicario general, seis años, A) 
Rector de Seminario seis años. ¿) Párroco de término ocho 
años en esta categoría y dos en la de ascenso; ó diez años si 
empezó por aquella en virtud de concurso general (1). 

1203. Es de advertir que para ser nonbrado Dean de 
Catedral que ha de reducirse á Colegiata á más de las con- 
diciones requeridas por los $5. Cánones y las que quedan 
expuestas, se necesita tener grado mayor en Teología ó Ca- 
nónico. 

1204. El Dean es la primera Silla posé Pontificalem (2); 
preside el Cabildo no presidiendo el Obispo (3) en todos 
los actos capitulares; tiene potestad discrecional para obli- 
gar á los negligentes á cumplir sus deberes en la Iglesia Ca- 
tedral, reprendiéndoles, multándoles é imponiéndoles otras 
penas semejantes; tiene preferencia para llevar el Viático 
solemnemente al Obispo y puede hacerle funerales sin que 
el párroco pueda impedírselo; celebra las funciones más so- 
lemnes cuando no asiste el Obispo; es nombrado expresa- 
mente y de una manera distinta en las actas y documentos 
del Cabildo que se encabezan siempre poniendo: El Dean y 
Cabildo de.....; y tiene todos los derechos y preeminencias 
que marquen los Estatutos aprobados de la respectiva Igle- 
sia Catedal. 

1205. El Dean de la Iglesia primada de Toledo, tiene do- 
tación de 24.000 reales; los de las demás Iglesias Metropo- 
litanas 20.000; los de sufragánea 18.000, y los de Catedral 
que ha de reducirse á Colegiata 15.000 reales (4). * 

1206. ArciPresTE. Ya hemos dicho cuáles eran sus de- 
rechos y obligaciones en la antigua disciplina; hoy después 
del Concordato vigente, no es más que un título de honor 
sin otras atribuciones que las de suplir al Dean y presidir 
el Cabildo en ausencia de éste; oeupa la segunda Silla post 
Ponteifitalem, 

1207. ARCEDIANO. Es la tercera dignidad del Cabildo, 

- mero título de honor, y la tercera Silla post Ponteficalem. 

1208. CHANTRE. Es la cuarta dignidad y cuarta Silla post 


(1) R. D. 23 Noviembre 1891, art. 6. 
(2) Concordato 1851, art. 13. 

(3) Idem, art. 14. 

(1) Concordato. art. 32. 


J 
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—Pontificalem que provee Su Santidad en todas las Iglesias 
Metropolitanas, y en las sufragáneas de Astorga, Avila, Ba- 
dajoz, Barcelona, Cadiz, Cuenca, Guadix, Huesca, Jaen, Lu: 
go, Málasa, Mondoñedo, Orihuela, Oviedo, Plasencia, Sa- 
lamanca, Santander, Sigitenza, Tuy, Vitorta y Zamora (1). 

1209. MAESTRESCUELA. Como las precedentes dienida- 
des es hoy un mero título de preeminencia sin jurisdie- 
ción aleuna; ocupa el lugar inmediatamente después del 
Chantre. 

1210. TresorERO. Esta dignidad ha sido suprimida en 
todas las Iglesias sufr agáncas y colegiales, quedando sólo 
subsistente en cuanto al título en las Metropolitanas, según 
el Concordato. 

1211. CAPELLAN MAYOR. Es dignidad no común á todas 
las Metropolitanas, sino conservada únicamente en las de 
Toledo, Sevilla y Granada, tomando título de las Capillas 
Reales que pasaron luego á la jurisdicción ordinaria y do- 
tadas hoy con fondos del Estado. 

1212. Todas las dignidades dichas tienen de dotación: 
A) Las de Iglesia Metropolitana 16.000 reales. dd Las de 
sufragánea 14.000 reales. 

1913. Para poder obtener dignidad en Iglesia Metropo- 
litana, se necesita tener grado mayor en Teología ó Cáno- 
nes y además haber sido: 4) Canónigo de oficio, en Metro- 
politana dos años; B) ó Dean de Catedral que ha de redu- 
cirse á Colegiata Ó Abad de Colegiata dos años; €) Ó canó- 
nigo de Metropolitana cuatro años; D) Ó dignidad de sufra- 
sánea cuatro años; 4%) Ó canónigo de oficio de sufragánea 
cuatro años; FJ) Ó canónigo de sufragánea seis años; Y di ó Ca- 
pellan Real seis años; A) 6 Provisor Vicario general ocho 
años; l) 6 Rector de Seminario ocho años; J) 6 Fiscal ecle- 
siástico diez años; K) ó finalmente, párroco de término diez 
años, después de haber servido curatos de ascenso; ó doce 
años si obtuvo parroquia de término por ingreso, en con- 
curso general. 

1214. Las digrridades Capellanes mayores de Reyes Ca- 
tólicos de Gr anada, San Fernando de Sevilla y Reyes, de 
Toledo, serán siempre provistas en el canónigo de oficio 
más antiguo de la respectiva Iglesia; y la de Muzárabes de 
Toledo en el más antiguo de oposición; en los demás .casos 
se otorgarán á persona que reuna las condiciones necesa- 
rias para ser nombrado dignidad de Iglesia Metropolitana. 


(DD) Véase Concordato, art. 18, 
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1215. Para ser nombrado dignidad en Iglesia sufragá- 
nea se requiere una de las siguientes condiciones especia- 
les á más de las venerales ya “dichas: A) Ser canónigo de 
Metropolitana cualquier tiempo. B) Canónigo de oficio en 
sufragánea dos años. € Canónigo de sufragánea cuatro 
años. D) Capellan Real cuatro años. 2) Canónigo de Cole- 
giata ó Catedral que ha de reducirse á € 'olegiata seis años. 
+) Beneficiado de Metropolitana ocho años. (7) Provisor 
Vicario general seis años. 4) Secretario de Cámara seis 
años. £) Fiscal eclesiástico seis años. ./) Reetor de Semina- 
rio seis años. K) Catedrático de Seminario seis años. L) Pá- 
rroco de término ocho años, si antes desempeñó euratos de 
inferior categoría; ó diez años, si ingresó con la categoría 
de término, en virtud de concurso veneral. 


CAPITULO IM 


De los canónigos de ó0ficio», 


1216. Son canónigosde «oficio» como ya hemos dicho, el 
Magistral, el Doctoral, el Lectoral y el Penitenciario, en las 
Iglosias Metropolitanas y sufragáneas; y el Magistr al y el 
Doctoral en las lelesias Colegiales y en las Catedrales que 
han de reducirse á Colegiata (1D. 

1217. La magistralía ó prebenda Magistral, es como se 
ha dicho de origen puramente español, pues la instituyó 
Sixto IV (2) á petición del Concilio celebrado en Madrid el 
año 1473, mandando se proveyese en Licenciado ó Doctor 
en Sagrada Teología por el Obispo y Cabildo por mayoría 
absoluta de votos. y en caso de empate sea preferido el de 
mayor edad previa oposición y no de otro modo, como dis- 
puso Alejandro VI (3), y confirmó Pio IX (4). 

Las obligaciones del canónigo Magistral no están cla- 
ramente determinadas; el Papa Inocencio VIT le impuso la 
de predicar, lo que confirmó el Concilio provincial de Tole- 
do (5), mandando que está obligado á hacerlo en los días 
que el Obispo dispusiere en la constitución que hiciere al 
efecto, y de no hacerlo, le impondrá multa á su arbitrio con 
destino á la Iglesia, predicando otro á sus expensas (6), Se- 


(1) Véase Concorduto. 

(2) Bula 1. Septiembre, 1474. 

(3) Bula 3 Octubre 1652. 

(4) Concordato 1851, art. 18. 

(3) Cont. prov. Tolet., 1565, ses. 111, De Reformat. 

(6) Cone. prov. Compostelano celebrado en Salamanca en 1565. 
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tualmente estas obligaciones se determinan en los Estatu- 
tos de los respectivos Cabildos en los cuales á más de la 
predicación de cierto número de sermones en determina- 
dos días, se le puede imponer alguna carga que comun- 
mente suele ser el desempeño de una cátedra en cl Semina- 
rio Conciliar. 

1218. La canongía Doctoral, tiene el mismo origen que 
la Magistral y como esta y por igual disposición de Alejan- 
dro vit, ha de proveerse previa oposición por el Obispo y 
Cabildo, por mayoría absoluta de votos siendo preferido el 
de mayor edad caso de empate. Para ser Doctoral, se re- 
quiere grado mayor en ambos derechos ó en uno sólo, Ca- 
nónico ó Civil (1). Las obligaciones del Doctoral son: 4) 
Dar de palabra ó por escrito, según se le pida su dictamen 
en todos los asuntos y negocios que pertenecen á la Cate- 
dral (2). B) Esto mismo en lo tocante á la dignidad episco- 
pal, excepto cuando el pleito sea entre el Obispo y el Cabil- 
do. €) Informar, si es requerido por el Obispo ó el Cabildo, 
al Juez de la ciudad donde está la Catedral, de palabra 6 
por escrito, de las causas y negocios de los requirentes, sin 
excusa ni demora en los casos urgentes, y en todos ellos gra- 
tis. El Doctoral en los casos en que tenga que informar de 
palabra está dispensado de asistir al Coro por dos días; y si 
por escrito, cuatro días. No podía ser nombrado el Doctoral 
Vicario general, Provisor, Visitador, juez ordinario ó dele- 
gado, ete, (3), pero en la vigente disciplina se introdujo cos- 
tumbre en contrario y puede ser nombrado por el Metro- 
politano 6 el Obispo aun sin pedir su consentimiento al Ca- 
bildo, de lo que hay ejemplos (4). Los Estatutos y constitu- 
ciones de muchas Iglesias imponen otros deberes particu- 
lares al Doctoral, pero los Cabildos no pueden imponerle 
(ni á los demás canónigos de oficio), obligaciones nuevas 
sin expresarlas antes en los edictos de oposición para pro- 
veer la canongía. 

1219. La canongía Lectoral fué instituida (5) para la ex- 
plicación ó lecciones públicas de' Sagrada Escritura en la 
Catedral según unos, ó explicación de Teología Dogmática 


(1) Concordato 1753, art. 2.— Concordato 1851, arts. 13 y 18 —Ley 6, 
tit. 6, 1b. L, Nov. Recop. —Bula Sixto IV, 1474.—Idem Alejandro VIL, 
1652 citadas.—Sagr. Congr. Conc., 9 Septiembre 1882 

(2) Conc, Compost. celebrado en Salamanca 1565, ses, 11, cap. 35. 

(3) Conc. Tolet. 1565, ses. IVY, cap. 14. 

(4) Véase Perujo, Dicc.. T. 11, pág. 661. 

(5) Véase Trid., ses. XXIV, cap. 1 De Reformat. 
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ó moral en el Seminario, ó resolver casos de conciencia er 
las conferencias Óó reuniones de clérigos para instrucci í 
de los asistentes según otros (1). El Lectoral no es dignidad 
ni personado, sino simple oficio, sin preeminencia ni prece- 

- dencia aleruna; es nombrado en concurso ú oposición (2), 
debiendo tener grado mayor en Sagrada Teología (3), y sus 
obligaciones son las determinadas por los fines de su insti- 
tución. 

1220. El Penitenciario tiene por oticio principal ayudar 
al Obispo en la dirección de las conciencias de los ficles (4); 
debe ser licenciado ó doctor en Sagrada Teología 6 en De- 
recho Canónico, la Sagrada Con eregación del Concilio con- 
cede dispensa del erado académico, pero con la condición 
de que lo reciba dentro de un año pues sino vaca ¿psoe Jure 
la prebenda; en España se exige el grado como requisito 
para la oposición (5), en cuya forma se provee esta preben- 
da de oficio. Respecto á la edad del Penitenciario dispuso 
Gregorio XV, para las Iglesias de España (6) que puede ser 
nombrado el menor de cuarenta años pero mayor de treinta, 
si sobresale en méritos entre los demás opositores. Por lo 
que toca á su asistencia al confesonario, jurisdicción en el 
fuero interno, y demás deberes y á sus derechos, nos remi- 
timos á lo ya dicho; sólo recordaremos aquí que el Peni- 
tenciario no puede ser nombrado Provisor, por incompati- 
bilidad entre ambos cargos (7). 

1221. Enlas oposiciones á las canongías de oficio Magis- 
tral, Doctoral, Lectoral y Penitenciaría, : se sigue el siguien- 
te procedimiento: AJ El Arzobispo ú Obispo juntamente 
con el Dean y Cabildo Catedral, anuncian la vacante por 
edictos que se remiten ¿todas las Catedrales de España lla- 
mando á los que reunan las condiciones requeridas en los 
opositores que generálmente sin ser españoles, presbíteros 
ó que puedan serlo intra en neon, doctores ó licenciados er: 
facultad mayor y tener las testimoniales de sus Prelados 
diocesanos. Estos edictos se fijan con dos meses de antela- 
ción, aunque el foneurso puede quedar abierto hasta el mis- 
mo acto de la provisión, y en ellos se consignan las cargas 


(1) Véase Perujo, Dico.. T. V1, pág. 305. 

(2) Concordato 1851, art. 18. 

(3) Cone. Prov. Tolet 1565. 

(4) Véase cap. 15 De office. judi¿, ordin.— Trid., ses. XXIV, eap. £ 
De Reformat. 

(5) Concordato 1851, art. 18. 

(6) Bula de*'Gregorio XV, Supremae dispositionis, 

(7) Bula Gregorio XY, cit. 
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“anejas al oficio y las particulares que legítimamente pue- 
dan fijarse. B) Llegado el día señalado para los ejercicios; 
que son públicos, se celebra la oposición, la cual consiste; 
a) Para la canongía Magistral, en una disertación de hora en 
latin, «deduciendo el tema el opositor de uno de los tres 
puntos que se han de elegir el día anterior por pigue en el 
libro del Maestro de las Sentencias, á continuación defen- 
derá dos areumentos en forma silogística y en latin, por me- 
día hora cada uno, que le propondrán dos de sus eooposito- 
res, para lo cual se sortean trincas y bincas según el núme- 
ro de aquellos, siendo recíproca la obligación “de proponer 
argumento; y si no hubiere más que un opositor, le argúli- 
rán dos capitulares ú otros nombrados al efecto; y por > úl- 
timo, ha de predicar una homilía ó sermón en castellano so- 
bre el punto del Evangelio que también designe la suerte. 
5) Para la canongía Doctoral, los ejercicios son los mismos 
tres dichos, con la diferencia que la disertación lia de ser 
sobre punto sacado de las decretales de Gregorio IX, y en 
vez de homilía, ha de relatar y fallar el opositor un pleito 
tomado al azar del archivo episcopal ó del Cabildo, desglo- 
sándose de los autos la sentenceza, para la que por escrito dé 
-el opositor, se compare con la desglosada y se vea si está Ó 
no conforme. e) Para la canongía Lectoral, la disertación ha 
de versar sobre un punto tomado de versículo de la Biblia, 
ó sobre.todo el capítulo correspondiente de donde deducirá 
el tema ó proposición, de hermenéutica ó erítica, y la homi- 
lía en castellano, versará sobre un punto del Evangelio, d) 
Para la Penitenciaría, en fin, la disertación ha de ser sobre 
Teología Doymática 6 Moral, haciéndose pique en el libro 
del Maestra de las Seniencias ó decretales de Gregorio IX á 
elección del opositor, el cual puede escoger también para 
el tercer ejercicio ó una homilía ú relatar y fallar un pleito. 
C) Terminados los ejercicios se reune el Cabildo presidido 
por el Obispo, lo cual en él es potestativo (1) para aprobar 
ó desaprobar los practicados por cada uno de los oposito- 
res, lo que hace en votación secreta, y otro día vuelve á Teu- 
nirse para hácer la elección también por votación secreía, 
debiendo advertirse que el Obispo tiene 1res covox si el nú- 
mero de capitulares asienado á la Cateral es el de d.ez y 
ses; y cuatro votos sl es el de cemnte, Y conco votos s1 excede 
«le veinte el número de capitulares (2) enalquiera sea el nú- 


(1) Concordato 1831, art. 14. 
(2) Idern id. 
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mero delos que asistan á la elección (3), y si el Obispo no 
asiste, una comisión del Cabildo ha de pasar á recoger sus 
votos. Si hubiere empate, no decide el Obispo, sino que ha. 
de ser elegido el de mayor edad según lo dispone Alejan- 
dro VIT (1). 

1222. Los canónigos de oficio Magistral, Doctoral, Lec- 
toral y Penitenciario en las Iglesias Metropolitanas tienen 
dotación de 16.000 reales y los de sufragánea 14.000 reales,. 
el Magistral y Doctoral de las Colegíatas 6 Catedral que ha 
de reducirse á Colegiata 8000 reales. 


CAPITULO IV 


De los canónigos de “gracias 


1223. Con el nombre de canónigos de gracia son designa- 
dos aquellos capitales que con el Dean, dignidades y canó- 
nigos de oficio ya mencionados, constituyen el Cabildo (2). 

1224. La provisión de estas canongías corresponde ó á 
Su Santidad, ó á la Corona, ó á los Obispos ó Arzobispos, 
en riguroso turno la Corona y los Prelados, como se ha 
dicho (3). 

1225. De las canongías de gracza que en las Iglesias Me- 
tropolitanas, Sufragáneas y Colegiatas corresponde, alter- 
nativamente su provisión á la Corona y los Prelados res- 
pectivos, la mitad se provee en los eclesiásticos que reunan 
las condiciones exigidas por la ley (4) y la otra mitad, se dá 
á la oposición ó concurso (5) debiendo advertirse que cuan- 
do no fuere divisible por dos, el número de canónigos de 
eracia en una Iglesia, se aplicará á la oposición la parte 
mayor (6). 

1226. Para ser nombrado canónigo de gracia sin las 
pruebas de la oposición se requiere: 4) Para canónigo en Igle- 
sia Metropolitana ser: a) Dignidad de sufragánea cualquier 
tiempo. 5) Canónigo de oficio en sufragánea dos años, e) Ca- 
nónigo de oposición ó gracia ó sufragánea cuatro años. d) 


(3) R.D. concord., 3 Enero 1868. 

(1) Const. de Alejandro VII, Romanus Pontifex,—Sentencia de la 
Rota Española, 18 Mayo 1877. 

(2) Véase Concordato 1851, art. 13.—R. D, 21 Noviembre 1891. 

(3) Véase Concordato 1851, art. 18, Ñ 

(4) R.D. 21 Noviembre 1891 cit. 

(5) R. D. 6 Diciembre 1888, art. 1. 

(6) R. D. 6 Diciembre 1888, art, 2. 


— DR - 


Capellan Real cuatro años. e) Canónigo de Catedral que ha 
de reducirse á Colegiata ó de Iglesia colegial seis años. /) 
Beneficiado de Metropolitana ocho años. q) Provisor Vica- 
rio general seis años. h) Secretario de Cámara seis años. ¿) 
Fiscal eclesiástico seis años. ¿) Rector de Seminario seis 
años. /:) Catedrático de Seminario 6 de Universidad seis 
años. l) Párroco de término ocho años, si desempeñó antes 
curato de ascenso; ó diez años, si ingresó en término por con- 
curso general. 5) Para canónigo de sufragánea ser: a) Ca- 
pellan Real dos años de servicio en el cargo. b) Canónigo de 
oficio en Catedral que ha de reducirse á Colegiata ó de Iglo- 
sia colegial tres años. e) Canónigo idem idem cuatro años. dl) 
Beneficiado de Metropolitana cuatro años. e) Beneficiado de 
sufragánea seis años. /j Provisor Vicario general cuatro 
años. y) Secretario de Cámara cuatro años. h) Fiscal eclesiás- 
tico cuatro años. 2) Rector de Seminario cuatro años. j) Ca- 
tedrático de idem cinco años. 4) Párroco de ascenso ó térmi- 
no cuatro años. €) Para canónigo de lglesia Catedral que 
haya de reducirse á Colegiata ó de Ielesia colegial ser: a) 
Beneficiado de sufragánea dos años. b) Beneficiado en Igle- 
sia que ha de ser ó es Colegiata cuatro años. e) Catedrático 
de Instituto ó Seminario dos años. d) Vicesecretario de Cá- 
mara Ó familiar de Prelado tres años. e/ Capellan de monas- 
terio, hospital, casa de beneficencia, penitenciaría ú otros 
institutos análogos seis años (1). D) Finalmente, para ser 
nombrado Capellan Real (de Reyes en Toledo, de San Fer- 
nando en Sevilla y de Reyes Católicos en Granada), se re- 
quiere ser: a) Canónigo de sufragánea dos años. ») Canóni- 
so de oficio en Colegiata 6 que haya de reducirse 4 Colegia- 
ta tros años. e) Canónigo idem idem cuatro años. «1) Benefi- 
ciado de Metropolitana cuatro años. e) Idem de sufragánea 
seis años. /) Provisor Vicario general 6 Secretario de Cá- 
mara cuatro años. y) Fiscal eclesiástico cuatro años. h) Rec- 
tor de Seminario cuatro años. 2) Catedrático de Seminario 
cuatro años. j) Párroco de ascenso, habiendo desempeñado 
curatos de entrada seis años (2). 

1227. El pase de una canongía de gracia á otra de oficio 
se considera como traslación, y la vacante se provee siem- 
pre por oposición ó sin ella, según que la dicha canongía se 
proveyera en un principio por oposición ó sin ella (3), 4 
contar desde la fecha del Real Decreto en que se estableció 
el concurso. 


(1) R.D. 23 Noviembre 1891 cit, 
(2) Idem id., art. 11. 
(3) R.O. 14 Febrero 1891. 
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1228. Los ejercicios de oposición para las canongías 
que se proveen en esta forma, son los mismos tres ya men- 
cionados para la provisión de las de «oficio»; mas siendo 
potestativo en los Obispos (oyendo á sus respectivos Cabil- 
dos) señalar (atendiendo á la utilidad y necesidad de la 
Iglesia) un cargo especial á la canongía de «gracia», cuan- 
do lo señalen, se añadirá un cxarto ejercicio, adecuado á la 
materia propia del cargo, determinándolo en cada caso el 
Obispo, oido su Cabildo (1). 

1229. El Tribunal de oposición en Iglesias metropoli- 
tana Ó sufragánea, lo forman el Obispo, presidente nato 
«(cuando concurre), el Dean, un canónigo de «oficio», otro 
de oposición (y en su defecto de «oficio» también), y otro de 
«gracia». Si no concurre el Obispo, puede delegar en un 
canónigo cualquiera, pero entonces la presidencia del Tri- 
bunal es del Dean (y en su defecto, del que le sustituya en 
la presidencia del Cabildo). En las Catedrales que han de 
reducirse á Colegiatas y en las Colegiatas, el Tribunal con 
las advertencias dichas para sustituciones y presidencia, lo 
forman el Obispo de la Diócesis ó el Administaador ÁApos- 
tólico en su caso, el Dean y un canónigo de «oficio (2)». 

1230. Los canónigos que hayan de ser jueces de oposi- 
ción, han de ser elegidos de entre los de la misma Iglesia 
donde exista la vacante, y nombrados por la Corona ó el 
Prelado, según á quien en riguroso turno toque la provi- 
sión de la canongía (3). 

1231. En las votaciones para aprobación de ejercicios y 
- elección de personas que han de figurar en terna, que siem- 
pre han de ser secretas, los jueces del Tribunal, incluso el 
Obispo asista ó no, no tienen más que sn voto; perosi hu- 
biere empate, el voto del Obispo será el decisivo (4). 

1232, Formada la terna, si la provisión corresponde al 
Obispo, le será sometida para que libremente elija, y si co- 
rresponde á la Corona, se elevará por el Obispo al Ministe- 
rio de Gracia y Justicia á los mismos efectos (5). 

1233. Los canónigos de Metropolitana tienen dotación 
de 14.000 reales; los de sufragánea 12.000, y los de Colegia- 
ta Ó que haya de reducirse á Colegiata 6.600 reales (6). 


le RF. D. 6 Diciembre 1868, art. 2 y 3. 
R. D. cit., art. 4 y 5. 

E Idem art. 6. 

4) Concordato 1851, art. 14. 

5) Idem art, 7. 

46) Concordato, art, 32. 
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1234. Los canónigos han de tener la edad y el orden exí- 
gido para los presbíteros, 6 han de ser ordenados ¿ntra an- 
nm como sabemos; y se requiere en ellos la idoneidad 6 
ciencia suficiente para desempeñar dignamente su cargo, 
debiendo tener la mitad del número asignado al Cabildo de 
la respectiva Iglesia, grados mayores en Teología ó De- 
recho (1). Lo mismo que los que hayan de ser nombrados 
Deanes ó dignidades de Catedral ó Abades de Coleyiata.. 


CAPITULO V 


De los beneficiados, Capellanes asisfenies 


1235. Los beneficiados no son capitulares y no forman 
parte del Cabildo. sino que están instituidos para asistencia 
á coro, actos del culto divino y del Cabildo, rigiéndose por 
los respectivos Estatutos en cada Iglesia (2). 

1236. Los beneficiados son de «oficio» y de «gracia», 
nombrados por la Corona en turno riguroso con los Obis- 
pos y sus Cabildos respectivos, ora dec entre los presbíteros 
que reunen ciertas cualidades y servicios, ora por oposi- 
ción ó concurso los de «oficio» y la mitad del número de los 
de «gracia» Ó parte mayor si su número no es divisible por 
dos en cada Catedral 6 Colegiata. 

1987. Los beneficiados de «oficio» son: A) Seis en Igle- 
sia Metropolitana: tenor, contralto, sochantre, salmista, or- 
vranista y maestro de capilla, B) Cuatro en sufragáneas de- 
sienándose los cargos según las necesidades de cada Igle- 
sia. () En las Colegiatas dos: sochantre y organista. Sin em- 
bargo, puede aumentarse el número de los de oficio aten- 
diendo particulares cireunstancias para el mejor servicio y 
mayor esplendor del culto en alguna Iglesia (3). 

1238. Todos los beneficios de oficio se proveen por opo- 
sición verificándose esta en el modo y forma que determine 
el Obispo oido su Cabildo, presidiendo el Obispo si así lo 
estima conveniente y haciéndose la elección por mayoría de 
votos, correspondiendo al Prelado siempre tres, cuatro Ó 
esnco votos según lo concordado, y euando no presida se 
pasará á recibírselos para su computación (4). 


(1) Véanse Trid. y Rs. Ds. 25 Julio 1851 y 6 Diciembre 1888, 
(2) Véase Concordato 1851, art. 16.—E,. O. 21 Junio 1852, 

(3) R.O. 16 Mayo 1852, art. 1 y 2. 

(4) Concordato 1851, art. 14. 
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1239. Si el turno de provisión correspondiera á la Coro- 
na, se remiten al Ministerio de Gracia y Justicia nota de los 
opositores y censura de los jueces con indicación de los que 
deban ser preferidos, y $. M. nombra de entre los aproba- 
dos, el que eligiere 0 

1240. Los beneficios de gracia dados á la oposición (2), 
se proveen en la misma forma que los concursos á parro- 
quías, de los que hablaremos en su lugar, pero el Tribunal 
lo forman el Prelado ó canónigo en quien delegue, el Dean 
(que preside, si no lo hace el Prelado) y un canónigo de ofi- 
cio, elegido éste por la Corona ó el Prelado con el Cabildo 
según corresponda por turno de provisión, y no teniendo 
más que un voto cada uno de los jueces (3), aunque el Obis- 
po, resida ó no siempre tiene su voto (4) nombrando el Pre- 
lado y su Cabildo si les corresponde, y en otro caso, la Co- 
rona para lo que se elevará terna al Ministerio de Gracia y 
Justicia (5). Es de notar que á estos beneficios puede impo- 
nérseles cargos especiales, como los de enseñar en el Semi- 
nario, regentar bibliotecas y archivos, dirigir las Sagradas 
ceremonias, etc., lo que determina el Prelado en caga caso, 
oido el Cabildo (6). 

1241. Los beneficios de gracia que se proveen sin pre- 
via oposición, requieren en los nombrados algunas de las 
siguientes condiciones: 4) Para beneficiado en Metropoli- 
tana: a) Ser beneficiado de sufragánea dos años. bh) kdem de 
Colegiata ó que haya de reducirse á Colegiata cuatro años. 
c) Catedrático de Instituto ó Seminario dos años. «¿) Vicese- 
eretario de Cámara ó familiar de Prelado dos años. e) Cape- 
llán de de monasterio, hospital, casa de beneficencia, peni- 
tenciaría ó institutos análog os seis años. B) Para beneficia- 
do en sufragánea: a) Beneficiado de Colegiata 6 que haya 
de reducirse á Colegiata dos años. b) Párroco de ascenso, 
dos años. e) Idem de entrada ó rural cuatro años. dd) Cate- 
drático de Instituto ó Seminario dos años. e) ¡Vicesecreta- 
rio de Cámara ó familiar de Prelado tres años. /) Capellan 
de monasterio, hospital ó instutos análogos cuatro años. €) 
Para beneficiados de Catedral que haya de reducirse á Go- 
legiata Ó de Iglesia Colegial serán nombrados los párrocos 


(1) R.O.citl, art 6 

(29 R D. 6 Diciembre cit. 

13) R.D. 23 Noviembre 1891, arts. 1al 7 
(4) Concordato, art. 14 cit. 

(3) E. D, 23 Noviembre cit., art, 8. 

16) Idem art. 2. 
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de ensrada ó rurales, ecónomos, cuadjutores ó eclesiásticos, 
que á ello sean acreedores á juicio de la Corona ó de los 
Prelados; ó alumnos de Seminario que hayan terminado 
con lucimiento su carrera. 

1242, “Cuando algún beneficiado de «oficio» de los que 
sirven plaza de cantor ú organista, se inutilizara por impo- 
sibilidad física para seguir desempeñando su cargo, se le 
nombrará beneficiado de «gracia», previo expediente con 
audiencia del iscal en que se justifique su inutilidad ó im- 
posibilidad con certificación facultativa é informe del mé- 
dico forense, que el Diocesano respectivo, elevará al Minis- 
terio de Gracia y Justicia para su aprobación (1). 

1245. La dotación de los beneficiados de Iglesia Metro- 
politana es de 8000 reales, la de los beneficiados en sufra- 
gánea 6000, y en Catedrales que lan de reducirse á Cole- 

_glatas Ó Iglesias colegiales 3000 reales. 


CAPITULO VI 


Institución y colación canónicas y toma de posesión por 
los capitulares y beneficiados 


1244, El agraciado por Su Santidad con una dignidad ó 
vtanongía de Jas que para su provisión le están reserva- 
(tas (2), no necesita recibir del Diocesano la institución y co- 
lación canónicas (3), bastándole presentar el título corres- 
pondiente que examinará el Prelado y hallándole conforme 
tibrará mandamiento para que el Dean y Cabildo le den por 
sesión á tenor de lo dispuesto en los: Estatutos y segrín la 
práctica y costumbre de la respectiva Iglesia (4). 

1245. Si elasraciado, lo es por provisión del Obispo en 
los casos que le corresponde proveer, el nombramiento, 
aceptación y título que expide á favor del Interesado, equi- 
valen á la institución canónica, porque ya no puede dispo- 
ner del beneficio en favor de otra persona; pero se acostum- 
bra á hacerla en la forma que diremos. 

1246. Cuando la provisión corresponde al Obispo y Ca- 
bildo, expide el Dean y Cabildo testimonio del acta de la 
«elección, con el que el interesado acude al Obispo pidiendo 


11) R.D.23 Noviembre 1891 —R. D. 2 Enero 1893. 
(2) Concordato 1851, art. 18. 

13) Idem. 

dá) Vénse Diseip. ecca. de Salazar y Lafuente, T. IV. pág. 132. 


E 


E 
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la institución canónica; y el Obispo, si el agraciado fué le- 
salmente clegido, no la puede negar. 

1247. Finalmente, cuando la provisión corresponde á la 
Corona, debe el asraciado sacar por sí ó por Procurador, el 
correspondiente título de presentación del Ministerio de: 
Gracia y Justicia, dentro de los treinta días á contar desde: 
el día en que se feche la comunicación participando el nom- 
bramiento al Obispo y al interesado; y dentro de los treinta 
siguientes en que se expida la Real Cédula ó título al nom- 
brado ha de tomar este posesión; en las islas adyacentes los 
términos dichos son cada uno de cuarenta y cinco días (1). 
Para obtener la Real Cédula de presentación, el nombrado: 
por si ó por Procurador, la solicitará, acudiendo á la Canci- 
lleria del Ministerio de Gracia y Justicia acompañando la. 
comunicación oficial de su nombramiento, y una vez obte- 
nida la Real Cédula la presentará él 6 su apoderado en le- 
gal forma al Obispo con reverente instancia á fin de que le 
expida el título y dé la colación é institución canónicas (2), 
sin que pueda negársela ni dilatarla, sin j usta y grave cau- 
sa, nl aun por el plazo de los seis meses que concede la De- 
cretal Nulla ecclestastica ministerza (3), la que directamente 
hace referencia al caso en que la provisión corresponda al 
Obispo, y no parece pueda extenderse á los que la provi- 
sión corresponde á otros; además ya se ha dicho, que los 
propuestos ó presentados por la Corona han de tomar po- 
sesión precisamente dentro de los treinta días á contar des- 
de la fecha de expedición de la Real Cédula de presenta- 
ción. Una vez que el Prelado examine el título de presenta- 
ción y visto que el agraciado reune las condiciones reque- 
ridas para el cargo, manda instruir el oportuno expediente 
y expedir el título de colación y canónica institución y dar 
por quien corresponda posesión al interesado (4), señalan- 
do día y hora. El nombrado ha de presentar el título de co- 
lación y mandamiento de posesión al Cabildo el cual proce- 
de á ollo; también puede el agraciado tomar posesión por 
medio de.Procurador, pero en este caso está obligado á em- 
pezar su residencia dentro de dos reses á contar desde la 
fecha del Real Título que se le hubiere expedido (5). La 
forma de dar la posesión se guarda á tenor de los. Estatutos 


(1) R. O. 6 Noviembre 1861. 

(2) Concordato 1851, art. 18.—K. D. 5 Noviembre 1852. 
(3) Cap. 2, tít 8, 1b. UI, Decret. 

(4) R.D. 14 Mayo 1852. 

(5) R. O, 16 Octubre 1856. 
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% práctica de cada Iglesia. Es de adverttr que las dignida- 
«es y canónigos de Iglesias Catedrales han de hacer según 
lo mandado por Pio 1Y y lo estatuido en el Pridentino, que 
es ley de el Reino, profesión de fé ante el Diocesano (Ó su 
Vicario con delegación suya) y ante el Cabildo, como lo 
confirma la práctica constante. Los canónigos de Colegiata 
(á excepción del Abad), no están obligados á hacer Prol 
sión de fé, 

1248. Está ordenado que para la posesión no se exijan 
otros derechos y gastos que los puramente indispensables 
de colación, con tal que no excedan del importe de media 
mesada; los materiales y las dádivas ó propinas que perci- 
ben los sirvientes ó dependientes inferiores de la Iglesia y 
la mesada de descuento para el fondo de reserva que pre- 
viene el concordato vigente (1), la que por una vez sola, 
puede pagar el nuevamente nombrado, durante el primer 
año, á contar desde su toma de posesión. 


CAPITULO VIH 


Obligaciones y derechos de los capitulares y de los 
beneficiados en particular 


1249, Ya hemos dicho que los capitulares todos tienen 
obligación: A) De hacer profesión de fé ante el Prelado y 
«ante el Cabildo (2). 5) De residir durante los nueve meses 
del añoó más si lo determinan los Estatutos sin que puedan 
faltar más que el tiempo determinado por los sagrados a 
nones (3) bajo las penas que imponen ambos derechos (4), á 
no sér por enfermedad, necesidad racional ó servicio y uti- 
lidad de la Iglesia (5). Cy De rezar en el Coro el oficio divi- 
no sin omítir parte alguna y guardando todas las rúbricas y 
ceremonias (6). D) De celebrar la misa conventual según 
tuvno aplicándola por los bienhechores de la Iglesia (7). 4) 


(1) R.D. 28 Marzo 1852. 

(2) Véase pág. 305 de estas Recit. 

(3) Véase pág. 317 idsin. 

(4) Véase Trid, ses. XXIV, eap. 12 De Reformat.—Lev 1.1, tft. 15, 
lb. I, Nov. Recop. ? Lay 28 Junio 1822. —R. D. 26 Marzo 1834. d 0.> 
Septiembre 1841.—R. D. 14 Noviembre 1851.-—-R. O. 8 Febrero 1853, — 
E. D. 10 Septiembre 1853.—R. D. 21 Octubre 1853. —R. D. 16 Octubre 
1355. —Concordato 1851; art. 19.—R. O. 30 Septiembre 1876. 

15) Cap. Consuetedinen, De eler. non resid., in 6,2 

(6) Véase pág. 307 de estas Recit. 

47) Véase pág. 317 de estas Recit. 
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De observar, guardar y cumplir los Estatutos publicados: 
en forma y aprobados por la autoridad competente (1). 

1250. Los derechos de los capitulares en particular son: 
A) Percibir sus dotaciones respectivas; provechos, frutos y 
obvenciones propias de la respectiva prebenda. 5) Usar el 
hábito coral en su Iglesia, gracia pontificia que el Obispo 
no puede conceder ni alterar (2). €) Preceder á todos los 
demás eclesiásticos, aun de Colegiatas. PD) Aguardar entre 
sí la precedencia que corresponda que según lo concordado 
es la siguiente (3) por el orden de sus sillas (post Pontifica- 
lem): Dean, Arcipreste, Arcediano, Chantre, Maestrescuelr , 
Tesorero, Capellan mayor de Real Capilla, idem de Muzá- 
rabe (en Toledo). ident de Reyes Católicos (en Granada), 
idem de San Fernando (en Sevilla), Abad de Covadonga fen 
Oviedo) y los demás canónigos, incluso los de «oficio» Ma- 
gistral, Lectoral, Doctoral y Penitenciario, por el orden de 
antigitedad en la posesión. £') Finalmente, los capitulares 
tienen derecho á jubilación, conforme á lo dispuesto en los 
sagrados cánones (4); en España se instruye por el Ordina- 
rio expediente justificativo de la imposililidad ó causas de 
jubilación é importe ó cuota de esta que considere bastan- 
tes, según los años de servicio que se acrediten, y expo- 
niendo si la jubilación deberá 6 no causar vacante (5), el 
cual se remite para su resolución al Ministerio de Gracia y 
Justicia. La jubilación no sólo exime de la asistencia al Co- 
ro, sino también de la residencia en la ciudad donde se tie- 
ne la prebenda y de la obligación de celebrar por sí la misa 
conventual, pero no de que la celebre otro por el jubilado, 
cuando á éste le corresponda en turno, como enseña Bene- 
dicto XTV. €) Los capitulares:tienen tratamiento de Vuestra 
Señoría, Y. 5., y al principio de escrito se acostumbra á po- 
ner Jlustre Señor. 

1251. Las obligaciones de los beneficiados se reducen: 
A) Residencia. B) Rezo en el Coro del oficio divino. €) Asis- 


(1) R.C. 31 Julio 1851. 

(2) Véase Perujo, Dice., T. IT, pág. 524. 

(3) Concordato 1851, art 18.—R, u. 21 Noviensbre 1851. 

(4) Sagr. Congr. Aquipend., 1 Abril 1719,—Verulana, 17 Septiem- 
bre 1842 — Véase tit. 4, De cler. non resident.—Véase Acta Sanctae Se- 
dis 1900, donde cita una resolución de la Sagr. Congr., concediendo 
jubilación 4 un canónigo de Burgos antes de los 40 años de servicio á 
la Iglesia. 

(5) Véase R. D. 8 Mayo 1855.—R. O. 13 Octubre 1864.—R. D. 13 Fe- 
brero 1867. Ñ 
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tir cuando le corresponda al celebrante en la Misa conven- 
tual. D) Celebrar cuando le toque el turno aun abandonan- 
do el Coro las Misas de «punto» en la Iglesia Catedral, que 
“ordenare el Obispo, ó el Presidente del Cabildo si lo autori- 
za, los Estatutos, 6 el mismo Cabildo; debiendo advertir que 
la Sagrada Congregación del Concilio (1) disponeque sólo. 
se usará «dlel ministerio de los beneficiados (y aun faltando 
éstos, de los canónicos), cuando no hubiera otros sacerdo- 
tes de fuera de la Catedral, 6 de la Catedral no adscritos al. 
Coro eon ley residencial. £) Agnardar y complir los Esta- 
tutos legítimamente aprobados de su Iglesia y las cargas 
particulares del respectivo beneficio, 

1252. Sus derechos son: 4) Percibir sus respectivas da- 
taciones y obvenciones legítimas. B) Usar el hábito coral.. 
C) Ocupar en las fiestas y solemnidades públicas el lugar 
señalado al clero Catedral. D) Guardar entre sí la prece- 
dencia determinada por la antigúedad de la posesión; y E) 
Derecho á la jubilación con las condiciones legales (2); y los 
beneficiados de «oficio» que se inutilizaren para su desem- 
peño, obtener preferentemente en su Iglesia, el primer be- 
neficio de «gracia» que vacare, como se ha dicho. 

1253, Tin cuanto á las distribuciones y apuntaciones Ó fal- 
tas con que se castigan las ausencias y se premian las pre-- 
sencias en el Coro, nos remitimos á lo ya dicho (3). 


CAPITULO VHI 


Cesación en la posesión de dignidades, canongías y 
beneficios 


1254, En la posesión de beneficios puede cesarse: .1) 
Por muerte. B) Por sentencia ó destitución. €) Por renun- 
sia Ó resienación. Dj Por traslación. £) Por permuta. 77 
Por supresión. De todas estas causas las que nos importa 
considerar aquí son las cuatro últimas. 

1255. Renunria es la libre dimisión del propio beneti- 
cio hecha con causa justa y legalante el Superior legítimo 
que la recibe y acepta. El Superior legítimo para la renun- 
cia de beneficios mayores y reservados, es el Papa; y para 


(1) Año 1573, cit. por Bened. XIV, Inst, 107, núm. 74. 

(2) R.O. 30 4bril 1852, reg. 8.*—R. O. 13 Octubre 1864, art. 2 — 
E. D. 15 Febrero 1867, art. 21, 

(3) Véase pág. 313 del presente volumen. 
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los menores no reservados, el Obispo 6 su Vicario general 
con su licencia; 6 el Vicario capitular Sede vacante (1). Es 
de advertir que el Obispo no puede admitir la renuncia de 
ningún beneficio de patronato sin contar con el patrono 
(aunque el consentimiento de éste no es necesario si lo nie- 
ca injustamente) y por tanto en España necesitan para re- 
nunciar, los dignidades, canónigos y beneficiados sus be-" 
neficios, la Real licencia, La renuncia ha de constar por es- 
erito, firmado por el dimitente ó su apoderado con poder 
especial, alegando las causas canónicas y acompañando los 
documentos justificativos. Cuando la renuncia se hace bajo 
condición Ó +n favorem se llama resignación; y en este últi- 
mo caso se exige en beneficios residenciales certificación 
del Obispo de la aptitud del resignatario favorecido y que 
el resignante acredite le queda con qué atender á su deco- 
rosa subsistencia. La aprobación de las resignas pertenece 
al Romano Pontífice. Es de advertir que no puede renun- 
ciarse el beneficio que sirvió de título de ordenación sin 
acreditar otro beneficio que asegure la cóngrua sinodal. La 
renuncia puede ser también tácita, sino se hace de palabra: 
ni por escrito, sino que se da á entender por hechos, 
v. gr., aceptando otro beneficio, incompatible (2) ó si obte- 
nido un beneficio y debiendo ordenarse dentro del año, se 
contrae matrimonio; ó si se entra en Religión etc. De las ju- 
bilaciones ya hemos hablado; y además sabemos, que no 
siempre causan vacante de beneficio; pues para esto es pre- 
ciso, como hemos dicho, que en el expediente indique el 
Prelado si ha de producir vacante ó no. 

1256. La translación de beneficiados es el cambio de un 
clérigo de un beneficio á otro, por regla general de mayor 
consideración no compatible con el primero hecho con la 
autoridad del Superior y mediando causa razonable. Aun- 
que por lo comun la traslación se hace siempre con consen- 
timiento y ascenso del trasladado, también puede hacerse 
contra su voluntad y á modo de pena judicial ó guberna- 
tivamente. 

1257. Permuta, es la mútua renuncia y á la vez esp 
ción de beneficios respectivamente propios de los permu- 
tantes, con la aprobación del Obispo propio y la Real licen- 
cia habiendo justa causa. En el expediente que al efecto se 
forma y cursa el Prelado han de constar las solicitudes de 


(1). Los legos no pueden admitir renuncias de beneficios eclesiásti- 
cos como consta en la Decretal Quod in dubiis. 
(2) R. D. 14 Noviembre 1851. , 
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tos permutantes y su edad, grado de parentesco que Nadie 
entre cllos y la necesidad ó utilidad de la Iglesia en la par- 
muta intentada. 

1258. Por supresión, finalmente, puedea vacar también 
los beneficios, más tratándose de Iglesias Catedrales ha de 
sersin perjuicio de que quede el número de ministros su- 
ficiente, no sólo para todos los oficios interiores del culto, 
sino también para el gobierno de la Diócesis, como dispuso 
el Tridentino (1) que es ley del reino. La supresión de be- 
neficios mayores é Iglesias Catedrales, sólo puede hacerla 
el Romano Pontífice, así como los á él reservados perpetua- 
mente, y siempre atendiendo á poderosas razones de nece- 
sidad y conveniencia (2). 


CAPITULO IX 


Deberes y derechos del Cabildo Catedral en “Sede plena,, 


1259. Los deberes del Cabildo Catedral son: 4) O con 
relación al Obispo. B)JO á la Iglesia. 0) O á la Corporación 
capitular misma (3). 

1260. 11 Cabildo está obligado á dar al Obispo el lugar 
de preferencia, el primero, en todos los actos capitulares, 
sin que obste ningún privilegio ni costumbre en contrario, 
y tributarle todos los homenajes de consideración y respe- 
to debidos á su sagrado carácter y á su cualidad de «cabe- 
za» de su Iglesia y Cabildo (4). Tiene igual obligación como 
se ha dicho de servirle, y asistirle cuando celebra el Santo 
Sacrificio ó cualquier acto pontifical en la Catedral, Iglesias 
de la ciudad ó sus barrios, de acompañarle cuando vá á la 
Iglesia á pontificar, y de darle los ornamentos y demás co- 
sas necesarias para ello; y sobre todo, de prestarle obedien- 
cia en todo lo que no conculque los derechos reconocidos 
del Cabildo, debiendo advertirse que en la duda de si lo 
que el Obispo ordena es ó no de sus atribuciones, la pre- 
sunción está siempre de parte del Prelado. 

1261. El Obispo puede convocar el Cabildo y presidir- 
lo cuando lo crea conveniente y cuando presida, tendrá voz 
y voto en todos los asuntos que no le sean directamente 


(1) Trid., ses. XXIV, cap. 15 De Reformat. 
(2) Véase Concordato 1851, art. 5. 
(3) Véase Perujo. Dicc., T. IT. pág. 411, 

y (4) Concordato 1851, art. 14. 
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personales y su voto además será decisivo en caso de em- 
pate; y en toda elección y nombramiento de personas que 
corresponda al Cabildo, tendrá también el Prelado tres, cue. 
tro Ó cinco votos, según que el número de capitulares asio- 
nado al Cabildo, sea de diez y seis, veinte ó mayor de vein- 
te; y si el Prelado no asistiera al Cabildo, pasará como ya 
digimos una Comisión de él, á recibirles los votos (1). De- 
bemos recordar que en las oposiciones de las canonvías de 
«eracia» que se proveen en esta forma, el Prelado no tiene 
como Presidente del Tribunal más que un sólo voto (2). 

1262. Además, el Cabildo, como senado y consejo del 
Prelado han de dictaminar cuando se lo pida, ó informar 
cuando sea necesario obtener su consentimiento, en los tór- 
minos en que, atendida la variedad de los negocios y de los 
casos, está prevenido (e el Derecho Canónico y especial- 
mente por el sagrado Concilio de Trento, habiendo cesado 
por consiguiente desde luego toda inmunidad, exención, 
privilegio, uso ó abuso que de cualquier modo se haya in- 
troducido en las diferentes Iglesias de España en favor de 
los mismos Cabildos y en perjuicio de la autoridad ordina- 
ria de los Prelados (3). 

1263. Delo dicho se infiere, que el roto del Cabildo pue- 
de ser consultivo y deliberativo con el Obispo ó sin el Obis- 
po. En la vigente disciplina, los casos en que el Cabildo es- 
tá obligado al consejo (ó voto consultivo) sin perjuicio de 
que el Obispo resuelva por su autoridad lo que crea más 
conveniente son: 4) Determinación ó señalamiento de pro- 
cesiones. B) Convocación de Sínodo y promulgación de Si- 
nodales. C) Nombramiento de jueces pro-sinodales. D) Pla- 
nes y arreglos parroquiales en la Diócesis (4). £) Cargo es- 
pecial impuesto á las canongías y beneficios que de entre 
los de «gracia» han de ser provistos por oposición (5). E) 
Modo conveniente de publicar indulgencias—oido á lo me- 
nos el consejo de dos canónigos. €) Recaudar rentas para 
iundación ó sostenimiento de Seminarios. 4) Y sobre apli- 
cación de rentas existentes de instituciones extinguidas á 
otras atenciones piadosas. £) Y en general, en todos los ca- 
sos árduos de la Iglesia. Si el Cabildo se negara á dar al 
Prelado el consejo pedido, lo hecho por el Obispo sin este 


(1) Coneordato 1851. art. 14. 

(2) R.D. 6 Diciembre 1888, arts. 4 y 7 
(3) Concordato 1831, art. 15. 

(4) E. C. 3 Enero 1854, art. 1. 

(5) R.D. 6 Diciembre 1888, att, 2, 
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consejo será siempre válido, También ha de dar el Cabildo 
su consejo, cuando el Prelado en calidad de árbitro debe pe- 
dirlo y cuando se trate de la institución $ destitución de 
Abadesas, Abades ó dignatarios; ó de pronunciar censuras 
contra eclesiásticos (1). Los casos en que el Cabildo ha de 
dar ó negar su consentimiento (voto deliberativo) y que ne- 
cesariamente ha de pedir el Prelado son: 4) Para lo rela- 
cionado con la administración de los intereses de la Catedral 
enajenación de algunas de sus cosas ó bienes, fianza, depósi- 
10 ó hipoteca. b) Para la exacción de subsidios caritativos; y 
más, sí ha de contribuir el Cabildo. €) Para la elección de 
prebendados de oficio ó de gracia de los que se proveen por 
concurso y beneficios de oficio ó gracia en igual forma. D) 
Para elección de cuadjutor del Obispo. £) Para enajena- 
ción de toda clase de bienes eclesiásticos Ó valores reales 
.de fundaciones. +) Para unir á colegio, monasterio Ó cano- 
nicato alguna lelesia regular; ó convertir una Iglesia pa- 
rroquial en regular; ó unir una parroquia á otra. 

1265. El Cabildo ha de hacerse cargo y conservar para 
la Iglesia los ornamentos pontificales que á sumuerte ha de 
legar el Obispo como sabemos (2), estando obligado á ce- 
lebrar el aniversario del último Obispo difunto, siempre 
que al morir éste ocupase la Sede, esto es, no la hubiera re- 
nunciado, pues en este caso no tiene el Cabildo tal obliga- 
ción, según declaración reciente de la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos (3). 

1266. Los deberes del Cabildo para con su Iglesia, se re- 
ducen á hacer cumplir á cada cual los comunes al clero Ca- 
tedral y los peculiares de las dignidades, oficios, preben- 
das y beneficios, para lo que en todas las Catedrales de Es- 
paña hay particulares Estatutos á los que atenerse. 

1267, Respecto de la Corporación misma, los eapitula- 
res están obligados á proeurar su subsistencia, buena fama 
y explendor y á defender los derechos que la correspon- 
dan como cuerpo colegiado, procurando que todo ceda en 
bien de la Iglesia y del culto. 

1268. Para estos fines, el Cabildo está obligado á cele- 
brar las sesiones que sean de Estatutos, y las extraordina- 
rias que exijan las necesidades é intereses religiosos de Ja 
lelesia y de la Corporación, en el lugar dostinado al efecto 
(1) Véase Perujo. Dice., T. II, pág. 168. 

(2) Lt. Pio EX, 1 Junio 1947.—Concordato 1851, art. 3.— E. 0.28 Ma- 


yo 1864. 
(3) Resos. Sagr Congr. Ritos. 2 Junio 1899 
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en la Catedral, á no ser que haya costumbre de celebrarla: 
en el Palacio Episcopal ó exista causa legítima para celo- 
brarlas en otro punto; pero siempre á horas en que no se 
celebren los divinos oficios, salvo que no pueda diferirse 
por algún motivo urgonte y grave 

1269. ElPrelado puede convocar y presidir el Cabildo 
cuando lo crea oportuno; más ordinariamente cuando el 
Prelado no convoca ni preside, lo hace el Dean (1) y en su 
defecto el Arcipreste y en ausencia de ambos el Arcediano. 
El Dean (6 sus sustitutos dichos) no sólo convoca y preside, 
sino que dirige y termina las sesiones capitulares, autori- 
zando con el Secretario del Cabildo, las correspondientes 
actas, y conforme á las facultades que le den los Estatutos, 
puede compeler á los morosos para que asistan, y corregir 
á los que en ellas turben el orden, reprendiendo, mnltando, 
privando de voz activa y pasiva, etc.; contra las resolucio- 
neos del Dean presidente, se puede recurrir gubernativa- 
mente al Prelado. Los capitulares hau de ser convocados 
todos sin exceptuar nineuno, indicando los asuntos que se 

van á tratar en Cabildo. Es de advertir, que como ya hemos 
dicho, los beneficiados ó capellanes asisténtes no son capi- 
tulares, ni tienen voz ni voto en Cabildo, ni gozan de los 
derechos de este como corporación 6 colegio. 

1270. Los asuntos han de proponerse en Cabildo: por el 
orden de su respectiva importancia, de mayor á menor, dis- 
cutirse separadantente y votarse en derecho, conforme á lo 
ya dicho en el presente volumen (2), tomándose los acuer- 
dos capitularmente y levantándose la correspondiente acta 
firmadas por el Presidente y Secretario como dijimos y se- 
lada con el sello del Cabildo. Para que las actas sean váli- 
das se requiere el consentimiento del Cabildo, Ó sea su 
aprobación en la sesión subsiguiente. 

1271. Respecto á las votaciones todos los capitulares tie- 
non voto personal y el Obispo los que le corresponde por 
derecho concordado. Todos los capitulares tienen derecho» 
á hacer constar sus palabras en el acta y á formular voto 
particular por escrito que se une al acta de la sesión corres- 
pondiente. Si hubiere empate y presidiera el Obispo, su yo- 
to será el decisivo (3) no tratándose de asuntos que le 
sean directamente personales. Para que la votación en Ca- 


(1) Concordato 1851, art. 14. 
(2) Véase tit. 11, cap. 1, pág. 219 de este volumen. 
(3) Concordato 1851, art. 14. 
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bildo pro Juzca efecto, es necesario que el acuerdo se tome 
or la mayor parte. 

1272. Siconvocado legítimamente un capitular no asis- 
biore, el acuerdo será válido á no ser en asuntos arbitrarios 
que dependen de la voluntad é interesan á todos personal- 
mente, porque entonces se necesita que todos consientan 
en ello. Si algún capitular no fuera convocado, queriendo, 
pudiendo y debiendo asistir, los acuerdos pueden ser anu- 
lados á petición del preterido, á no ser que por el bien de la 
paz, quiera conformarse con ellos. 

1273. Los derechos del Cabildo en Sede plena, son: 4) 
Correlativo el deber de dar consejo ó consenso al Prelado, 
el derecho de que uno y otro según los casos, le sean pedi- 
dos por el Obispo. B) Hacer Estatutos 6 y eglas para el ré- 
gímen y gobierno interior de su Iglesia, pero nada que 
afecte en contrario al derecho común, niá los del Obispo, ni 
al régimen general de la Diócesis, con aprobación del Obis- 
po (1). CIA “adquirir por cualquier título poseer, retener y 
usufructuar bienes y rentas, enagenar ó gravar dichos bie- 
nessegúnlos cánones y leyesciviles(2). D) Aadministrar los 
bienes de fundaciones piadosas, en que sea patroxo y per- 
«eibir y aplicarsus rentas (3). £) A administrar igualme “olas 
asignaciones para gastos del culto que son de 904 140 300 
reales las Metropolitanas y de 70 á 90.000 las sufragáne:s 
y de 20 á 30.000 las que han de reducirse á Colegiata (4) y 
las cantidades consignadas Ó aportadas para gastos de fá- 
brica y reparación de la Iglesia Catedral y sus dependen- 
cias (5). FJ A administrar y regir si lo tuviere con sujección 
á las leyes eclesiásticas y civiles cementerio particular para 
los prebendados de su Iglesia (6). F) A nombrar como par- 
_tífipe, Administrador Habilitado del clero en la Diócesis (7). 

HB) A elegir Senador en unión de los demás Cabildos de la 
provincia eclesiástica, conforme á las disposiciones de las 
leyes electorales (8), nombrando directamente represen- 
tante ó compromisario á cualquiera prebendado de los Ca- 
bildos de su provincia celestástica, Es de advertir, que á los 


(1) E. D. 31 Julio 1532. 

(2) Código Civil, arts. 38,746 y sig.—- Véaso Convenio-Ley 4 Abril 
«le 1860. 

(31 Convenio-Ley sit. —Sentencia 7 onsejo Estado, 14 Junio 1894. 

(41 Concordato 1851 art. 34. 

(5) Art. 36, idem. 

(6) R. 0. 30 Marzo 18592. 

(7) R.0. 8 Julio 1890 y otras. j 

(8) Ley 8 Febrero 1877 y demás disposiciones concordantes. 
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efectos de esta elección el Cabildo Prioral de Ciudad Rea? 
se agrega á la provincia 6 Metropolitana de Toledo (1). 77 
Á que se le de corporativamente la precedencia y se lo 
guarden los honores de que legítimantente goze. Los Cabil- 
dos catedrales, tienen tratamiento de Jlustrisinto Señor. 
Y.S. 1. y algunos por privilegio el de Excelencia. 


CAPITULO X 


Deberes y derechos del Cabildo en “Sede vacantes 


1974. Los deberes y derechos del Cabildo Catedral en 
Sede vacante (conservando los ya dichos que les son pro- 
pios en Sede plena), se reducen en la vigente disciplina á 
elegir y nombrar en el término marcado, y con arreglo á lo 
que disponeel Sagrado Concilio de Trento, á nombrar un 
só3lo0 Vicario capitular en cuya persona se refunde toda la 
potestad ordinaria del Cabildo sin reservas ni limitación 
alguna por parte de dicho Cabildo, que no puede revocar 
el nombramiento tina vez hecho, ni hacer otro nuevo, que- 
dando por consiguiente en España, enteramente abolido 
todo privilegio, uso 0 costumbre de administrar en cuerpo, 
nombrar más de un Vicario, 6 cualquier otro, que bajo 
cualquier concepto sea contrario á lo dispuesto en los sa- 
grados cánones (2). Es de advertir, que ningún Cabildo ni 
corporación eclesiástica puede tener aneja la cura de al- 
mas (3); más desde el momento en que la Sede vaca por 
cualquiera de los modos de cesar la potestas del Obispo, 
pasa esta jurisdicción ordinaria al Cabildo, en lo espiritual 
y lo temporal, exceptuándose como sabemos, lo que perte- 
nece al orden episcopal ó pertenece al Prelado por derecho 
extraordinario ó reservación. Sin embargo, no puede el Ca- 
bildo, alterar gravemente el estado de la Iglesia 6 la Di6- 
cesis, ni inferir perjuicio notable al futuro sucesor en la 
mitra; ni proveer las prebendas y beneficios vacantes % 
que dejara de proveer al Obispo que cesó, porque este de- 
recho pasa á la Corona (4). 

1975. En Sede impedida (por imposibilidad física, moral 
ó legal del Obispo) el Cabildo sólo nombrará Vicario tapi- 
tular, en el caso de que el Obispo no dejara nombrado Gro- 
bernador eclesiástico y no haya términos hábiles para que 
lo nombre. : 

(1) Ley cit arts. 15 y 16, 

(2) Concordato 1851, art. 20. 


(3) Idem, art. 25. 
(4) Idem, art. 18. 
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CAPITULO XI 


Del Vicario capitular 


1276, El que haya de ser nombrado Vicario capitular, 
ha de ser elegido por el Cabildo dentro de los ocho días si- 
guientes contados desde el momento en que le consta ofi- 
cialmente ó por conducto fidedigno y con certeza moral es- 
tar vacante la Sede. Para la elección han de ser convocados 
todos los capitulares, incluso los ausentes, dándoles un pla- 
zo breve y sin moratorias, verificándose la elección por 
cualquiera de los métodos que se ha dicho; por conpromiso, 
inspiración Ó por escrutimio cuando hay votación canónica 
ó mayoría de la mitad más uno, la mayor y más sana parte 
del Cabildo, sin fraude, dolo ni censura (1). Si el Cabildo 
no nombrase en el plazo dicho ó nombrara un inepto, pasa 
el derecho al Metropolitano, como sabemos. 

1277. No es preciso que el nombrado pertenezca al Ca- 
bildo, aunque por decoro, debe en lo posible ser nombrado : 
un capitular; pero puede elegirse y nombrarse á un extra- 
ño (2); en todo caso el eclesiástico ordenado tn. sacris nom- 
brado, ha de tener grado. mayor en Teolisía ó Cánones, 
siendo preferido el canonista, y el teólogo á cuantos no ten- 
gan grado. Es común sentir que habiendo Doctores ó Li- 
cenciados en Cánones no puedan ser nombrados los teólo- 
.gos ó sin grados académicos (3). El Obispo presentado para 
una Diócesis, no puede ser elegido ni nombrado Vicario 
capitular de la misma Diócesis, Sede vacante (4). Es de ad- 
vertir que en España el Vicario capitular debe tener la cua- 
lidad de Abogado, á no haber antes ejercido jurisdic- 
ción (5). Y también que el nombrado Vicario capitular ha- 
bía de ser autorizado con Real auxiliatoria, para ejercer su 
potestad jurisdiccional (6), pero hoy basta con que del 
nombramiento se de cuenta al Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia (7). 


-(1) Véase Salazar y Lafuente, Lece. Disep., T. £, pág. 185. 
(2) R.O. 15 Febrero 1855. 
a EUA Carta Pio IX, de 25 Octubre de 1856 al Cardenal Arzobispo de 
oledo. 
(4) Sagr. Congr. Conc., 30 Abril 1873 —Const. Pio 1X, Romanus 
Pontifex, 28 Agosto 1873. 
(5) R.O. 15 Febrero 1855 cit, 
(6) Ley 14, tít. 1, lb. II, Nov. Recop.—R. O. 8 Mayo 1824, 
(7) Decreto-Ley 6 Diciembre 1868. 
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1278. En cuanto á la jurisdicción del Vicario capitular 
y ejercicio de ella, sus atribuciones en particular y restrie- 
ciones impuestas por el derecho, facultades, precedencia, 
honores, ete., nos remitimos á lo ya expuesto en este trata- 
do, así como á las obligaciones que tiene al cesar en el 
cargo (1). | 

1279. En el acto de elegir el Cabildo Vicario capitular 
deputará tambien ecónomo de la mitra al que señalará los 
emolumentos necesarios (2) por la administración y cuida- 
do de los bienes de la Iglesia y rentas episcopales. Sus obli- 
gaciones son las de todo administrador y de su gestión ha 
de dar cuenta muy en particular al nuevo Obispo cuando se 
posesione de la Sede. 


CAPITULO XII 


' Del Cabildo de Ja iglesia colegial 


1280. Para el mayor explendor del culto en las ciudades 
populosas en que no había Catedral, se fundaron las Cole- 
giatas Ó capítulos de canónigos que viviesen en la misma 
forma que los de las Catedrales. 

1281. - Por la vigente disciplina de España, ha sido su- 
primida la mayor parte de las Coleygiatas á excepción de 
las de Covadonga, Roncesvalles, San Isidro de León, Sa- 
cro-Monte de Granada, San Ildefonso, Alcalá de Henares, 
Jerez de la Frontera, las Catedrales de las Diócesis suprimi- 
das, las sitas en capitales de provincia (como en Coruña) y 
las de patronato particular cuyos patronos aseguren el ex- 
ceso de gastos que ocasione la Colegiata sobre el de la Igle- 
sia parroquial á cargo del Estado (3). 

1282. Todas las Colegiatas son seculares á excepción de 
las de Roncesvalles y San Isidro de León que son regula- 
res); y todas sujetas al diocesano, habiéndose derogado to- 
da exención ó jurisdicción vere Ó quasi mellivs que limite en 
lo más mínimo la nativa del Obispo, no siendo en rigor más 
que parroquias, la mayor en la ciudad, si hubiere otras 
en ella (4). E ! 

1283. Ya hemos dicho que el Cabildo colegial se com- 


(1) Véanse los capítulos del título 13 de este yolumen. 
(2) Concordato 1851, art. 37. 

(3) Idem, art. 21. 

44) Idem idem. 
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pone del Ábad (que ha de tener grado en facultad mayor; y 
mediante concurso y á propuesta en terna por el Obispo es 
siempre de provisión de la Corona (1) y tiene aneja la cura 
de almas sin más autoridad ó jurisdiceión que la directiva 
y económica de su Islesta y Cabildo) del Magistral y Docto- 
ral, de ocho canónigos de gracia y seis Capellanes asistentes 
% beneficiados, dos de ellos de oficio salmista y organista. 
Las condiciones, forma de provisión y turnos de provisión, 
dotaciones respectivas, régimen del Cabildo, derechos y 
deberes de capitulares y beneficiados ya los hemos expues- 
to en los anteriores capítulos de este título, pues son de 
observancia extricta los preceptos legales expuestos al tra- 
tar de los Cabildos Catedrales (2). 

1284. Para los gastos del culto, las Colegiatas tienen 
asignados anualmente de 20 á 30.000 reales (3). 

1285. Los canónigos de Colegiatas, tienen en el Sínodo 
precedencia sobre los párrocos, puede delegárseles el co- 
nocimiento de causas y otras comisiones y ser nombrados 
jueces sinodales, como se ha dicho. 

1286. Las Colegiatas regulares de Roncesvalles y $. Isi- 
dro de León, fueron erigidas por Pio IX en compensación 
de la secularización del Cabildo Catedral de Pamplona, por 
convenio con el Estado (4) en virtud de la bula Luterpluri- 
má (5) que para la Colegiata de Roncesvalle tuvo cumpli- 
miento en 1884 y en 1893 para la de San Isidro de León (6). 

1287. Las constituciones de estas Colegiatas regulares 
son formadas por los respectivos Obispos y elevadas á la 
aprovación de la Santa Sede, y establecen la vida en común, 
el noviciado y la profesión regular usque ad mortem sin lo 
cual no se puede recibir á ninguno en el Capítulo Colegial, 
el que forma la terna para los canonicatos que presente al 
Obispo ó á la Corona, por turno riguroso de provisión, en- 
tendiéndose que las vacantes por renuncia pertenecen sienm- 
pre al turno de la Corona. 

1288. Para ser nombrado Prior del Cabildo colegial re- 
gular no es requisito indispensable ser Licenciado ó Doc- 
tor en Teología 6 cánones; niá los presentados para los ca- 
nonicatos se les somete á ejercicios de concurso ú opósición. 


0) Rs. Os. 30 Junio 1863 y 27 Junio 1867. 
(2) Concordato 1851, art. 23. 
(3) Idem, art. 34. 
(4) Convenio 19 Febrero 1858. 
(5) Publicada en 1 Febrero 1860, 
] Rs. Ds. 30 Septiembre 1884 y 20 Febrero 1899, 
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1289. Se exceptúan las canongías Magistral y Doctoral, 
pero sino acudieran opositores llamados por edietos, pue- 
den ser provistas, como las de gracia por medio de ternas 
imponiéndose á los agraciados y aceptando estos por escri- 
tura las obligaciones de los respectivos cargos. (1). 

1290. Tn cuanto á la Colegiata del Sacro-Monte de Gra- 
nada, todos sus capitulares han de ser nombrados previo 
concurso, y se han de obligar á la enseñanza en la facultad 
ó ciencia en que hubieren ejercitado la oposición (2). A es- 
tas mismas obligaciones están sujetos los capitulares de la 
Iglesia Magistral de Alcalá (3). Tanto los respectivos Aba- 
des, cuanto los capitulares de estas Colegiatas, han de tener 
grado mayor en Teología, Cánones ú Derecho Civil. 


TÍTULO VEINTISIETE 


De los párrocos, vicarios, ecóncmos, eoadjutores y capellanes 


CAPITULO 1 


Parroquia y sus clases 


1291. Parroquia es el conjunto de fieles residentes en 
úna porción determinada del territorio de la Diócesis que 
viven sujetos á la jurisdicción espiritual de un presbítero, 
rector único y perpetuo, que ejerce la cura de almas por 
derecho ordinario bajo la autoridad y dependencia de su 
Obispo. 

1292. Las parroquias se dividen por razón del territo- 
rio y feligresía en urbanas y rurales. Las parroquias urba- 
nas se subdividen en parroquias de entrada, primer ascenso, 
segundo ascenso y término. Lás rurales se subdividen én pa- 
rroquias de primera y de segunda clase. Las parroquias se 
dividen también en matrices y filtales Ó ayudas de parroquia 
ó anejos. En las Iglesias Catearles y colegiales hay tam- 
bién parroquias no dependientes de los Cabildos (que no 
pueden tener aneja la cura de almas) y con territorio deter- 
minado, cuyos habitantes, aunque no sean capitulares, ni 
sirvientes del Cabildo, son feligreses de ellas (4). 


(1) Véase R. D. 30 Septiembre 1884 cit. 

(2) R.D. 21 Noviembre 1851, arts. 6 y 7. 

(3) Idem.—R. D. 6 Diciembre 1888, art. 15. 
- (4) Concordato 1851, arts. 25 y 33.—R. D. 21 Noviembre 1851.—- 
E. C. 3 Enero 1854. —Ley 16 Abril y R. O. 3 Mayo 1856. 
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1293. Son parroquias urbanas, las que tienen más de 
cincuenta vecinos feligreses y de estas son: A) De término, 
Jas sitas en capital de Diócesis, provincia civil ó partido ju- 
dicial á en poblaciones que lo requieran por circunstancias 
aspeciales que ha de probarse ó justificarse. Bj De Ascenso 
las sitas en poblaciones que sigan en importancia á las en' 
que existen de término; no pudiendo exceder las de ascenso 
de tres, por cada una de término. () Todas las demás'parro- 
quias urbanas son de entrada. Son parroquias rurales las 
que no exceden cincuenta vecinos feligreses; y de estas son: 
a) De ¡prónera clase, las que no pasan de veinticinco vecinos. 
b) De segunda clase, las que pasan de veinticinco y no exce- 
den de cincuenta. Son parroquias matrices aquellas que tie- 
nen reservado el derecho de bautizar, como Iglesia primi- 
tiva, y filiales, ayudas Ó anejas las demás, por más que pue- 
dan tener ó tengan pila bautismal. Estas parroquias filiales 
se establecen ó por razón*del excesivo número de almas en 
la feligresía, Ó por razón del terreno que dificulta la cómo- 
da administración del pasto espiritual en la parroquia. To- 
das las ayudas de parroquias están sujetas á la mairiz de la 
que dependen. 

1294. En todas las Diócesis habrá una parroquia por ca- 
da 2.000 almas al menos, en población aglomerada nu 
pasando de 4.000; ¿dos si llegan á 10.000 habitantes, tres si á 
15.000, crwatoo si á 20.000, circo si á 25.000, sezssi 435,000, siete 
si á 45.000, ocho si á 55.000, nueve si á 65.000, diez si á 75.000, 
once si á 90.000, doce si á 110.000; y una más per cada diez 
mil habitantes en adelante. 

1295. Sila población está diseminada, se forma comar- 
ea con número prudencial de feligreses y se establece la pa- 
rroquia en punto que no diste de los más lejanos de ella, 
sino una hora de regular camino. 

1296. Toda parroquia matriz, urbana ó rural no puede 
estar regida sina por cura propio. 

1297." En cada Diócesis, las parroquias se agrupan y or- 
ganizan en Arciprestazges como tenemos dicho. 

1298. La demarcación y arreglos parroquiales los ha- 
cen los Arzobispos y Obispos en sus respectivas Diócesis. 
atendiendo al mayor esmero en el culto religioso y á todas 
las necesidades del pasto espiritual; y según la naturaleza 
y extensión del territorio, su población y demás circuns- 
tancias locales, oyendo al Cabildo Catedral, Arciprestes y 
Fiscal eclesiástico, adoptando las disposiciones necesarias 
para concluir y ejecutar el plan formado, prévio el acuer- 
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do del ¿robierno de 5. M, (1), con arreglo á lo concordado y 
Reales disposiciones (2), de suerte que quede fijado el nú- 
mero de parroquias, su calificación, número de coadjuto- 
res, etc., desapareciendo las llamadas parroquias medias (0 
que alternativamente pertenecian á diversas Diócesis) que 
pasan á la Diócesis del territorio en que esté sito el pueblo. 

1299. Para los gastos del qulto parroquial se asigna á las 
Iclesias una dotación anual que no puede bajar de 1000 
reales, á más de los emolumentos eventuales y de los dere- 
chos que por ciertas funciones se fijan para este objeto er: 
los aranceles de las respectivas Diócesis (3), cuyos fondos 
administrará una Junta de Fábrica instituida por el Dióce- 
pasan, al cual rendirá cuentas de su administración. 

1300. Es de advertir que las parroquias pueden adqui- 
rir, retener, usufructuar, administrar y disponer con las 
condiciones leyeles, los bienes de todas clases por cualquier 
título legítimo á tenor de las leyes concordadas y civiles (4) 
como personas jurídicas reconocidas. 


CAPITULO 1! 


Institución y sutoridad de los párrocos 


1301. Párroco es el pastor propio, destinado y canóni- 
camente instituido por el Obispo para ejercer á perpetui- 
dad la cura de almas en el territorio de su Iglesia 6 parro- 
quia, administrando los Sacramentos y otros auxilios espi- 
rituales 4 los feligreses. 

1302, Para ser párroco se requiere: A) Ser español. 5) 
Ilayor de veinticinco años. €) Presbítero 6 que pueda serlo 
dentro del año siguiente á contar desde su nombramiento; 
y D) Estar dotado de la ciencia suficiente para cumplir el 
oficio de su cargo. 

1303. La ciencia requerida en los párrocos ha de pro- 
barse en concurso abierto, para todos los curatos, sin dife: 
rencias de pueblos, de clases, ni del tiempo en que vaquen, 
con arreglo á lo dispuesto en el Santo Concilio de Trento, 
formando los Obispos ternas de los opositores aprobados 
y dirigiéndolas al Ministerio de Gracia y Justicia para que 


(1) Concordato 1851, art. 24.-—R. C. 3 Enero 1854. 
(2) Idem, idem.—R. D. 15 Febrero 1867. 

(3) Concordato 1851, art. 34. 

(4) Concordato, art. 41 y Código Civil, art. 38. 
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S, M., nombre entre los propuestos; habiendo cesado por 
consiguiente el privilegio de patrimonialidad y la exclusi- 
va á preferencia que en algunas partes tenían los patrimo- 
niales para la obtención de curatos y otros beneficios. Los 
euratos de patronato eclesiástico se proveen nombrado el 
patrono entre los de la terna que forma el Obispo con los 
aprobados; y los de patronato laical nombrando el patrono 
entre aquellos que acrediten haber sido igualmente apro- 
bados, en concurso abierto en la Diócesis respectiva, seña- 
lándose á los que no se hallen en este caso el término de 
Guabro meses para que hagan constar la aprobación de 
ejercicios hechos en concurso, salvo siempre el derecho 
del Prelado de examinar al presentado por el patrono, si lo 
estima conveniente (1). 

1304. Coxcureo. La celebración del concurso ha de ajus- 
tarse á lo ordenado por el Tridentino (2); y en cuanto á su 
forma se recomienda á los Prelados espeñoles por Real en- 
cargo (3) la adoptada en el Arzobispado de Toledo que es 
como sigue: «Luego que parece tiempo oportuno al Prela- 
do, que por lo regular es clhotoño, manda á su Secretario de 
CONCUTSOS disponer los edictos convocatorios al concurso se- 
gún estilo, los que empiezan á correr desde el día 16 de 
Agosto, con término de treinta días sin contar el de la fecha. 
Durante este término firman la oposición los curas y nue- 
vos por sí mismos, ó por Procurador con poder bastante y 
cumplido fija el mismo Secretario segundo edicto, llamado 
comunmente de comparecencia, con lérmino de solos ocho 
días, á fin de que en este preciso tiempo todos los opositores 
hayan de comparecer personalmente ante él para exhibir y 
manifestar sus títulos, grados y demás documentos que 
acrediten su mérito, y si fuesen curas sus servicios y anti- 
«gúedad en el ministerio y curatos que han obtenido. Y co- 
rre al cargo del Secretario en los autos que se forman para 
el concurso poner con toda claridad la partida y asiento de 
Cada uno de los opositores, 

»Se dá principio á las oposiciones citando ante diem por 
papeleta, que fija el portero del concurso, á dos de los opo- 
sitores, para que á las veinticuatro horas, y á la misma que 
se les señala, acudan á la casa del Vicario general á tomar 

(1) Concordato 1851, art. 26 —Concordato 1753.—Ley 1*%,2.* y 3,2, 
+tít. 20, 1b. 1,¿Nov. Recop. 

(2) Ses. XXIV, cap. 18 de Reformat. —Véase páz. 363 de este vol. 
a a D. 24 Septiembre 1784.—C. de la Cám. Real, 13 Diciembre 
“Ge 04. 
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puntos. Estos se dan por el catecismo de S. Pio Y, echando 
en él tres suertes, de las que toma el opositor la que le aco- 
moda y hace el Secretario el correspondiente asiento, Igual- 
mente elige entonces la cuestión correspondiente que debe 
defender, de que se hace igual asiento. 

» Hecho esto es de cuenta de dicho opositor que ha de 
leer, formar otras tantas papeletas como jueces hay, y otra 
para fijarla en la tabla pública para noticta de todos. En es- 
tas ha de expresar el texto sobre que ha de leer, que se re- 
duce á dos ó tres párrafos del catecisrro, 6 capítulo entero 
si es corto, y asímismo la cuestión teológicá que ha de de- 
fender, deducida de dicho texto. Los capítulos del catecis- 
mo están divididos en varias suertes para los piques de los. 
puntos. 

»Colocados los jueces en sus respectivos asientos por 
el orden desu diznided, y presididos por el Vicario ceneral 
y muchas veces por el Prelado y colocados igualmente con 
silencio los concurrentes, que son nruehos de todas clases, 
pues asisten todas las personas que quieren entrando con 
decencia, se manda leer al opositor por espacio de media. 
hora, después de veinticuatro horas rigurosas de puntos 
sobre la doctrina ó texto que eligió en el catecismo, y desde 
una cátedra puesta en público, proponiendo enseguida la 
cuestión teológica y su resolución, que es dogmática, ó la 
que acomoda á las ideas del opositor, ¡nes aquí no se limita 
la liberíad. Areuyen dos coopositores en forma escolástica, 
cada uno un cuarto de hora, y á estos arguye el de la cáte- 
dra á su turno. Todos los opositores están divididos en va- 
rías trincas y cuatrincas que forma el Secretario, procuran- 
do cuanto es posible guardar igntaldad en estas combina- 
CiUnIca, : 

«Concluido el ejercicio sale de la pieza toda la gente, 
y quedando solos los jueces votan el mérito y graduación 
de los ejercicios que han oido. El mado de censurar es el sí- 
guiente: cada ejercicio se censurará por sí, y la graduación 
suprema es el número 7. Para que llegue á esta cs. menester 
que sca cumplidamente bueno, y € proporción de lo que le: 
falta baja la censura. Los ejercicios del opositor son cinco: 
lección, defensa, argumentos primero y segundo, y exámen 
de moral por media hora. La censura mayor quese puede sa- 
car es la de treinta y cinco que se llama completa cuando to- 

- dos los ejercicios han sido igualmente perfectos y sin tacha. 

«Empieza, pues, á votar el examinador más moderno, 

dando á la sección de oposición el número que le parece 
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merece; siguen los demás por su orden haciendo lo mismos 
y el Presidente, habiendo votalo todos, recoge los votos y 
á pluralidad sale la censura, la que se sienta unánimemente - 
por todos los vocales y el Secretario en las listas que este 
tiene antecedentemente repartidas á los dichos examinado- 
res Sinodales, donde constan los nombres de todos los corn- 
currentes por 4, B, €, para mayor claridad y facilidad en 
encontrarlos. Evacuada la lección se censura del mismo 
modo y con el mismo orden la defensa de la cuestión teoló- 
gica, después el argumento primero y después el segundo. 
Cuando los votos son iguales por una y otra parte, ó son 
singulares, decide el Vicario general presidente, y aquella 
es la censura que todos asientan en sus listas, 

»Cada mañana hay dos lecciones con argumentos, y ú4 
los opositores se les cita el día antes por papeleta que se fija 
en público para que acudan á tomar puntos á las.siete de la: 
mañana en easa del Vicario general. 

»Por las tardes se examinan de moral otros dos, pero ú 
puerta cerrada, y cada uno de los sinodales tiene libertad 
de preguntar al examinando todas la réplicas que quiere, 
sin limitarse el examen á juez particular. Dura media hora, 
y se gasta en preguntas sólidas sin andarse en definiciones 
ni quisquillas, y se hacen todas las réplicas que permite el 
tiempo para sondear el talento y extensión del examinando: - 
Los canonistas leen por las decretales donde se les dá pun- 
tos. y la elección ha de ser precisamente al capítulo de la 
suerte. 

»Finalizados los ejerercicios de los opositores, y ha-- 
biéndose ya ausentado de la ciudad todos, se juntan los 
jueces con el Secretario en casa del Presidente y allí se co- 
tejan todas las listas de censuras, leyendo el Secretario la 
suya; y si en esta ó en la de algún sinodal hay alguna dife- 
rencia 6 equivocación, se reforma á pluralidad de escritos, . 
siendo cada lista como un voto para fijar aquella censura 
de que se duda, y así quedan todas iguales. 

»Pasa después el Secretario á.colocar á los opositores, 
empezando por los curas, en sus respectivas clases, que son 
las siguientes: 1.*, comprende desde treinía y cinco puntos 
hasta treinta y tres inclusive; 2.* desde treinta y dos hasta 
veintiocho inclusive; 3." desde veintisiete hasta. veintitres 
inclusive; 4.* desde veintidos hasta diez y ocho inclusive; 
52 y última, para los nuevos, desde diez y siete hasta trece 
inclusive. Esta es la más baja censura que puede sacar ur 
nuevo para ser aprobada ad ceram animarum, y podérsele 
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dar certificación de tal. El que es ya cura tiene aun otra ela- 
se que puede llamarse sexta, y csta comprende desde doce 
hasta sicte puntos, y con estos solos queda aprobado y no 
se le pone ecónomo. 

»Debe advertirse que el ejercicio de lección y el de 
moral son de aprobación % de reprobación, es decir, que el 
que sale reprobado en cualquiera de ellos, aunque en los 
demás ejercicios saque censura grande, como suele suce- 
der, sale siempre reprobado y queda como tal, sin valerle 
para nada la censura de los otros ejercicios. 

»Así colocados todos los opositores, con expresión de 
sus censuras, en las clases. referidas, se dispone por el Se- 
cretario una nueva lista.para dar en mano propia al Prela- 
do, la cual va firmada del Vicario general Presidente y de 
todos los demás jueces; que testifican que habiendo asistido 
al concurso, visto y juzgado de los ejercicios literarios de 
los concurrentes, hicieron aquella misma censura en con- 
ciencia y justicia. Este instrumento que se dá al Prelado co- 
mo un extracto de todo lo obrado en el concurso, se llama 
propiamente la censura general, y esta queda en poder del 
Prelado, para con su vista hacer las provisiones de curatos; 
y cuando envía la primera á la Real Cámara, acompaña lis- 
ta de todos los opositores que ejercitaron en concurso y sa- 
licron aprobados como va diclo. 

»El consejo de gobernación del Arzobispado toma los 
informes sobre la conducta de los opositores, para lo cual 
pasa el Secretario de concurso al que lo es de este Tribunal 
una razón exacta de todos los opositores, nexo que concla- 
yan sus comparecencias respectivas. En ella por lo respec- 
tivo á curas se expresan los lugares y partidos, y se pre- 
gunta menudamente á los visitadores y Vicarios de ellos, 
así sobre la vida y costumbres como todo lo demás que per- 
tenece al exacto cumplimicnto del ministerio parroquial en 
asistencia á enfermos y moribundos, limosna, predicación, 
y mansedumbre propia de un pastor de almas. También se 
suele pedir á los curas inmediatos de sobresaliente juicio y 
prudencia; y en fin, á todas las personas fidedignas que 
pueden decir en el asunto. Para los informes de los nuevos 
se pregunta á sus respectivos Ordinarios, Vicarios genera- 
les y maestros que han tenido en las Universidades y Se- 
minarios. 

>Estas noticias se toman durante el tiempo de los ejer- 
cicios del concurso, de suerte que al acabarse estos ya están 

evacuados los informes; los que vistos en el consejo de la 
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gobernación se pasan originales 4 mano del Prelado con 
las noticias que antecedentemente suele tener del porte y 
conducta de los curas del Arzobispado. Inmediatamente 
después, pone el Secretario de concursos edieto en que se 
hace saber á los opositores que han ejercido, que por tér- 
mino de ocho días sin contar el de la fecha podrán firmar 
por sí ó sus procuradores á los curatos pertenecientes á la 
primera provisión de dicho concurso, Ó desistir en todo ó en 
parte en la forma que más le convenga. 

»Los nuevos tienen igual libertad que los curas para 
firmar, pero aquellos no llevan más curatos que los que de- 
jan estos. Y así es uso consiante, que en habiendo curas ó 
uno sólo para un curato no le llevará nuevo por censura. 
superior que tenga, y al contrario lo llevará el cura con 
corta ó mediana. Debe saberse que según práctica inmemo- 
rial en este Arzobispado, cada año de antigiedad en un en- 
ra se regula por un punto de censura. 

>El Secretario vistas las firmas dispone para cada cura. 
un plan ó pliego separado, en donde coloca los sujetos que 
han firmado con todo su mérito y cireunstancias, expresán- 
dolo todo menudamente por números. Con estas noticias, y 
las que ya tiene el Prelado de los informes de todos, pasa á 
hacer provisión de sus curatos ordinarios, y proponer á 
S. M., para los apostólicos de su real provisión aquellos su- 
jetos que atendidas todas las circunstancias que deben 
atenderse, son más beneméritos en conciencia y en justicia. 

»Este es el método práctico con que se hace la prime- 
ra provisión, y se ve en los autos del concurso, En otro li- 
bro aparte se anotan las vacantes de curatos, qué día y con 
qué motivo; y los testimonios de estas, como todos los do- 
cumentos que dejan los opositores, se colocan cn legajos 
por concursos y por años. para cada provisión se remiten 
al Prelado los autos originales del concurso. 

»Remitida á la secretaría una nómina de los sujetos 
nombrados por $. M. y por el Prelado, cuya provisión no 
se publica hasta que se publique la de S. M. para sus res- 
pectivos curatos de primera provisión, y otras dos, una al 
Vicario general y otra al Presidente al consejo de la gober- 
nación, para que se publique solemnemente, se disponen 
por el Secretario los correspondientes títulos de colación 
para la firma y sello del Prelado, y al mismo tiempo le da 
noticia de todas las vacantes que hán ocurrido, así durante 
el conewrso como despues hasta aquél día, y así mismo los 
curatos que resultan vacantes por promoción de sus posee- 
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dores á otros mayores, Todas estas vacantes pertenecen á 
segunda provisión, la que con orden prévia del Prelado y 
mediante otro segundo edicto como el que se dijo arriba 
para la primera, dispone el Secretario del mismo que lo hi- 
zo antes, formando otros tantos pliegos 6 planas como en- 
ratos hay con la misma expresión de todo. En las demás 
provisiones que ocurren se practica lo mismo.» 

1305. A pesar de estar recomendada por la Corona la 
forma precedente de celebración de concursos á curatos, es 
lo cierto que sólo se sigue (salvo detalles) en el Arzobis- 
pado de Toledo, pues en las otras Diócesis, síguese la de 
Benedicto XIV que parece ser la preceptuada en el vigente 
concordato. Ha de notarse: 4) Que los examinadores sino- 
dales no son nombrados en Sínodo, sino por el Obispo con 
el consentimiento del Cabildo; y las facultades necesarias 
que pide á la Sagrada Congregación del Concilio. Bj Que 
los jueces examinadores no suelen entender en las cuestio- 
nes de moralidad de los concursantes (de las que por otros 
conductos se informa el Obispo) sino sólo de la ciencia que 
demuestran; y €) Que en algunas Diócesis acostumbran los, 
señores Obispos á indemnizar á los jueces ó examinadores 

-queson capitalares, de las distribuciones corales perdidas 
durante el coneurso. Sin embargo, los concursos así cele- 
brados no son nulos (á pesar de lo dispuesto por el Triden- 
tino en contrario) «cuando el Superior, el Romano Pontífi- 
>00, vía conntrentíae, aprueba la marcha de las cosas; su in- 
»tervención todo lo autoriza y lo saneiona, porque él pue- 
»de dispensar ó remitir y tolerar en las leyes eclosiásticas, 
que, sin embargo, quedan en todo su vigor, generalmen- 
»te hablando (1)». 

- 1306. Terminados los ejercicios de oposición y con vis- 
ta de las calificaciones de los conenrsantes forma el Prelado 
la terna para que nombre la Corona, ó en su caso los patro- 
nos, tomo se ha dicho. 

1307. Si el concursante se considera injustamente pos- 
puesto en el orden de calificación por los jueces sinodales, 
ó en las ternas por el Prelado, puede apelar dentro de diez 
días siguientes en que el nombrado 6 nombrados para cu- 
ratos reciban la colación canónica; esta apelación se ha de 
hacer por-escrito, para ante la Santa Sede, Ó para ante el 
Metropolitano, contra el Obispo; ó para ante el Tribunal de 


(1)_El concurso á curatos, por el Sr. Carrión, Provisor de Tarazo- 
na.—Revista Eclesiástica, vol. 11, núms. 5, 7 y 9. 
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la Rota, si fuera contra el Metropolitana? debiéndose nece- 
sariamente admitir la apelación en sólo un efecto, y remitir 
las actas del coneurso ó testimonio de ellas al Superior, el 
cual sentenciará en su vista, sin admitir al apelante ningún 
documento por grave que sea, á no ser que el Obispo ó Me- 
tropolitano contra quien se apela, descubra bajo sigilo algo 
relativo á la vida y costumbre del apelante ú otra cireuns- 
tancia digna de tenerse en cuenta para un fallo justo. Si el 
inferior contra quien se apela tiene que comu vicar algo y 
no quiere hacerlo al Superior, puede dirigirse al Cardenal 
Prefecto de la Sagrada Congregación del Concilio que guar- 
dará secreto y se obtendrá el efecto que en justicia se desea. 
En lo demás, estas apelaciones siguen las reglas generales 
de toda apelación en asuntos contenciosos. Los tratadis- 
tas advierten que suelen ser en la pr áctica poco eficaces es- 
tas apelaciones, porque la presunción favorece siempre -al 
Prelado (1). 

1308. Cuando nombra la Corona, debe el nombrado sa- 
car de la Cancillería del Ministerio de Gracia y Justicia la 
Real Cédula de su nombramiento (lo que generalmente ha- 
ce el Prelado para todos los concursantes en igualdad de 
caso comisionando agente ó procurador en forma residente 

en Madrid). Obtenida la Real Cédula la presenta al Prelado 
(ó su Vicario con delegación de éste) pidiendo el título y la 
institución y colación canónica; y con el título del curato y 
testimonio de la colación, se presenta en la parroquia para 
tomar posesión -por ante notario eclesiástico 6 civil y dos 
testigos á lo menos, y después de tomada posesión ó dentro 
de los dos meses siguientes, ha de prestar ante el Obispo Ó 
su Vicario delegado especialmente para ello, el juramento 
de la profesión de fé en la forma prescrita por Pio IVY, ex- 
tendiéndose la correspondiente acta. 

1309. Si los que nombran son el patrono eclesiástico, Ú 
el patrono lego, ó uno y otro alternativamente en los patro- 
natos mixtos, el nombrado acude ante el Obispo con el títu- 
lo de presentación pidiendo la colación e institución canó- 
nica, con lo qne el Prelado forma expediente para justiti- 
car que el nombrado reune las circunstancias que por de- 
recho común y particular de España se requieren. De la cla- 
se de patronatos y derechos y deberes de los patronos se 
hablará al tratar de los beneficios eclesiásticos. 

1310. En cada parroquia no puede ser instituido más 


e 


0 —Vénse Salazar y Lafuente, Discp., T. IV, tít. 3, 
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gue un sólo cura propio y perpezuo, el cual tomada pose- 
sión, y hecho el juramento de profesión de fé, ejerce su au- 
toridad en todo el territorio de su parroquia, y los cuadju- 
toros y dependientes de ella, y todos los eclesiásticos desti- 
nados al servicio de crmitas, santuarios, oratorios, capillas 
públicas, lelesias finales, ayudas de parroquias ó anejos, y 
los eclesiásticos adseritos á la parroquia, dependen del cura 
propio dentro del respectivo territorio, y están subordina- 
dos á él en todo lo tocante al cult> y funciones reliviosa3 (1). 

1311. En cuanto á los feligreses ejerce el párroco auto- 
ridad, por razón de domicilio ó cuasi-domicilio, es decir, el 
lugar donde se hallan establecidos, avecindados y residen 
aquellos habitualmente ó el lugar donde sin vecindad re- 
siden con intención de permanecer la mayor parte ó al 
menos la mitad del año. El párroco propio por razón de do- 
micilio (el cual subsiste mientras se reside en el lugar con 
intención de permanecer en él) respecto á sus feligreses, 
conserva la jurisdicción no sólo fuera de la parroquia, sino 
también fuera de la Diócesis. En España el domicilio ó ve- 
cindad, no puede ser más que uno, y si alguno fuere inseri- 
to en los padrones de varios Ayuntamientos, se tendrá por 
domicilio el últimamente declarado, anulándose los. ante- 
riores (2). 


CAPITULO III 


Deberes, derechos y funciones de los párrocos 


1312. Los deberes de los párroces son: 1) La residen-- 
cia, no sólo á tenor de los sagrados cánones (3), sino tam- 
bién conforme á lo dispuesto en las leyes civiles (4). BJ) La 
enseñanza de la doctrina cristiana. €) La predicación en 
sus parroquias; y si por su Obispo estuviera alguno encar- 
gado de otra, también en esta otra, instruyendo á sus feli- 
greses en todo lo necesario para conseguir la eterna salva- 
ción conforme á lo dispuesto en el Tridentino, en forma 


S 


(1) Concordato 1851, art, 25. 

12) Ley Municipal 2 Octubre 1877, art. 13. 

(3) Véase pág. 372 de este volunren, 

(4) Véanse Leyes del tít. 15, 1b. 1, Nov. Recop.—Ks. Os. 26 Septiem- 
bre 1814; 8 Febrero 1853.—Ley 28 Julio 1822.—Concordato 1851, ar- 
tículo 19f—R. D. 14 Noviembre 1851 —Rs. Os. 5 Septiembre 1841; 23 
Septiembre 1849,—R, D, 21 Octubre 1853.—R. O, 30 Septiembre 1876. 
—Circular de la Nunciatura 1898. > 


— (608 — 


que sea fácilmente entendido de todos (1), no sólo los do- 
mingos sino también todos los días de fiesta, de precepto, 
que ocurran entre la semana (2); aunque es de advertir que 
- el Obispo puede dispensar de esta obligación en ciertos días 
muy solemnes, como v. gr., la Natividad de N.S. Jesucris- 
to, Pascua y otros. Respecto á la predicación ha de tenerse 
en cuenta, aunque no sea más que para ser conocidas, las 
disposiciones del poder secular, ordenando se respeten las 
leyes del Estado (3). D) La celebración de la misa «pro pó- 
pulo», rezada ó cantada personalmente á no ser en casos de 
enfermedad ó imposibilidad física ó moral, en que pueden. 
cumplir esta obligación por otro (4), todos los domingos y 
días festivos, incluso los suprimidos en España (5); y si tu- 
viera á su cargo otra Ó más parroquias, han de aplicar por 
sí Ó por otros otras tantas misas (6), pero no pueden biner 
sino con licencia del Obispo diocesano (7); y obtenida, (y lo 
mismo los párrocos que tienen anejo y están autorizados 
para binar), han de celebrar la segunda misa, sin estipen- 
dio (8). Y nótese que el párroco (sin excusa ó dispensa le- 
gítimas), no puede por autoridad propia, conmutar con el 
coadjutor la obligación personal real y local que tiene de - 
aplicar por sí la misa «pro pópulo (9)». Y si enfermo el 
párroco, no aplicare otro por él, debe, luego restablecido, 
aplicar tantas misas cuantas dejara por enfermedad, y si fa- 
lleciere, deben sus herederos encargarlas con este fin (10). 
E) La administración de Sacramentos (11), principalmente 
eel Bautismo solemne, Viático, Extremaunción y bendición 
del Matrimonio,- imcurriendo en responsabilidad si abu- 


(1) Véasé Bula Apostoliei muneris de Inocencio XII, 13 Mayo 1723 
—Létras de León XIII al Ministro general de los Franciscanos, 25 No- 
viembre 1898 

(2) Sagr. Congr. del Cone., 1 Abril 1876. 

(3+ Ley 7, tit. 8. 1b. I, Nov. Recop.—Es. Os. 12 Abril 1815; 27 Ene- 
ro 1834; 26 Febrero 1836; 6 Febrero 1844; 19 Ayosto 1854; 21 Febrero 
1855; 30 Septiembre 1880.—Ley electoral, 20 Agosto 1870 y 26 Junio 
1890.—Sentencia Tribunal Supremo, 24 Febrero 1890 

(4) In Fesulana 5. C., 26 Febrero 1871.—In causa Caestri, 16 Julio 
1889.—Decreto 11 Marzo 1843,—In Mechtineniensi, 25 Septiembre 1847 
y 22 Julio 1848. . 

(5) Por Breve Pio IX, 2 Mayo 1867. —Véase Bula Sanctissimi Re- 

«demptoris.de Pio IX, 3 Mayo 1858 

(6) Sagr. Congr. Conc., 9 Mayo 1874 y 3 Febrero 1884. 

(7) Sagr. Congr. Conc., 3 Febrero 18984 y 24 Julio 1886. 

(8) Sagr. Congr. Conc., 5 Marzo 1885. 

(9) Sagr. Congr. Cone., 14 Diciembre 1872, 

(10) Sagr. Congr. Conc., Decreto 4 Diciembre 1872. 

411) Yéanse Leyes 1:” 4 10 y 14 y 15, tít. 4, Part. L 


— 604 — 


sivamente sin razón se nezaren (1). En cuanto á la cele- 
bración de los matrimonios deben los párrocos tener muy 
presente las restricciones impuestas por las leyos civiles (de 
las que hablaremos por extenso en su luear propio), para 
no incurrir en las respoasabilidades consienientes. Así es 
que no deben proceder á la celebración del matrimonio de 
un menor de edad sin que acredite la Jicencia. y si fuere 
mayor de edad el consejo de las personas llanrulas á otor- 
varlos; ni al de la viuda ó cuyo matrimonio anterior fuere 
declarado nulo antes de los 301 días siguientes al falleei- 
miento del primer marido ó su separación legal, ni al del 
tutor Ó sus descendientes con la persona sujeta á la tutela 
de aquel, sin prévia aprobación de las cuentas de dicha tu- 
tela (2). También han de exigir la presentación de la Real 
licencia para la celebración de matrimonios de los Infantes, 
Grandes de España y títulos de Castilla y do los llamados 4. 
sucederles (3). En los matrimonios de las clasos de tropa han 
deexigir la presentación de la fé de soltería conforme á lo 
dispuesto en la vigente Ley de Reclutamiento y Código de 
Justicia Militar (4), y lo mismo en los matrimonios de la cla- 
se de marinería, conforme á las disposiciones vigentes (5). 
Los sargentos (fuera de los de la guardia civil, carabineros, 
de cornetas, trompetas y músicos). no pueden eoniracr ma- 
trimonio sin acreditar depósito de dos mil quinientas pese- 
tas (6). Por último, los penados necesitan para contraer ma- 
trimonio licencia del gobernador civil de la provincia en 
que esté situada la penitenciaría en que eumplan eonde- 
na (7). F) La de llevar los libros parroquiales y conservar- 
los y custodiarlos en el archivo. parroquial. Estos libros 
son: de Matrimonios, de Bautizados, de Confirmados, de 
Defunciones, de Fundaciones piadosas y de Matrícula ó 
padrón parroquial (8), 6 extendiéndose en ellos las parti- 
das ó asientos sin usar guarismos, abreviaturas, ni enmien- 


(1) R.O. 14 Mayo 1847. 

(2) Código Civil, art. 45. —Art. 490, Código Penal. 

(3) Pragm. 23 Marzo-1776.—R. D. 25 Junio 1874.-—-Rs. Os. 10 y 16 
Marzo 1875.-—Reg. Proc. Admin. del Ministerio de Gracia y Justicia, 
17 Abril 1890, art. 144. —Sentencia Tribunal Supremo, 18 Junio 1891. 

(4) Reg. An la Ley Reclutamiento 23 Diciembre 1896, art 8 y 10. 
—R. O. 28 Noviembre 1890.—Código Justicia Militar, 27 Septiembre 
1890, art. 7 y 332,—R. O, 1 Junio 1892.—R. O. 19 Junio 1895: 

(5) Ley 17 Agosto 1887 y Código Penal de Marina, 24 Agosto 1888. 

(6) Rs. Ds. 9 Octubre 1889 y 19 Diciembre 1894, '* 

(7) Rs. Os. 15 Diciembre 1847 y 2 Septiembre 1871. 

(8) R. O. 1 Diciembre 1837. 
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das que no sean salvadas formalmente y sin falsedades (1), 
y en papel común; pues dichos libros no están sujetos á la 
Ley y Reslamento del Sello y Fimbre del Estado (2), ni á las 
visitas de inspección por los funcionarios de Hacienda (3). 
Es de advertir que las párrocos una voz extendidas las par- 
tidas no pueden alterarlas sin un precepto legal de su Su- 
perior ó de la autoridad pública (4). Los párrocos y ecóno- 
mos en su caso son los únicos autorizados para certificar de 
lo que resulte de los libros parroquiales, firmando y sellan- 
do con el sello parroquial las certificaciones que expidan en 
la elase de papel del sello correspondiente (5), haciendo fé 
como documentos públicos (6) sólo respecto al acto certifi- 
cado (7); pues ha de tenerse en cuenta que las partidas pos- . 
teriores á la ley del Registro Civil, carecen del valor de do- 
cumentos públicos en lo referente al estado civil de las per- 
sonas (8). Los párrocos carecen de fé extrajudicial y no 
pueden autorizar actas de consenso Ó consejo paterno, ni 
testamentos (9), excepto en las regiones forales cuya leg;is- 
lación especial civil ha sido reconocida (10). Pero todos los 
párrocos, ecónomos ó encargados de*parroquias están obli- 
pados á expedir eratuitamente las certificaciones de parti- 
vas que se les pida por los interesados para acreditar la ca- 
pacidad esectoral (11% ó que les pidan de oficio las autori- 
nades competentes y en interés público (12) y para la adimi- 
distración de justicia; también están obligados á remitir to- 
dos los años, durante el mes de Enero (13), relaciones fir- 
madas y selladas de los mozos que se hallen inscritos en sus 
parroquias deban ser comprendidos en el reemplazo del 
ejército 00 á las. comisiones mixtas establecidas; pero no 


11) R.O. 21 Marzo 184), —C. sliwo Penal, arts. 314 y 324. 

(21 Rs. Os. 15 Octuora 1886, 6 En:r 1887 y 13 Febrero 1877. 

(3) R. O. 6 Enero 1887 cit. 

(41 Sentencia Tribunal Supremo, 16 Abril 1864. 

(5) Ley Satlo y Timbre, 27 Marzo 1900, art. 140. 

(6) Ley Enjuiciamiento Civil, art. 596, 

(7) Sentencia Tribunal Supramo, 10 Mayo 1880. 

(8) Ley Registro Civil, 17 Junio 1870, art. 34.—Código Civil, artí- 
culo 327. 

(9) Circular Dirección general Reg., 5 Octubre 1885. 

(101* Véase Código Civil. art. 12,—R. D. 27 Septiembre 1897, 

(11) Ley Sufragio Universal, 26 Junio 1890, arts. 10, 11 y 20. 

(12) Véanse Leyes Enjuiciamiento Civil y Criminal. —Ley Sello y 
"Timbre, 27 Marzo 1900. —R. O. 28 Junio 1895. 

(13, R.O. 14 Octubre 1897. 

(14) Ley y Reg. de Reclutamiento y Reemplazo, 21 Octubre y 23 Di- 
ciembre 1896. 
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etán obligados á concurrir personalmente ni á exhibir los 
libros parroquiales (1) á los alcaldes ni otras autoridades. 
También el párroco más antiguo designado por el Juez ins- 
tructor ha de concurrir á Ja Junta de partido para la forma- 
ción de las listas de Jurados (2). 4) La de cuidar de los po- 
bres, afligidos y enfermos y vigilar por la moral pública. 
ID) La de usistir al Sínodo y conferencias morales, Y) La de 
enterrar á sus feligreses, y siendo pobres eratuitamente. /) 
Finalmente, la de contribuir á los gastos generales del Es- 
tado por donativo del clero en la parte correspondiento> 
asignada. 

1318. Los derechos parroquiales muchos de ellos corre- 
lativos á los deberes enumerados son: 4)"Percibir la asig- 
nación fijada por las leyes concordadas, los derechos de es- 
tola y pié de altar y disfrutar las casas y huertos rectorales: 
a) La asignación de los párrocos (3) es de 6.000 reales (míni- 
mun), 8.000 reales (medio) y 10.000 (máximun) para los de 
_ término; de 4,500 y 5.000, 5.500 y 6.000 para los de ascenso, 

de 3.300 4.050 y 5.000, para los de entrada; de 3.000 y 3.300, . 
3.600 y 4.000 para los rurales de primera clase, y de 2.000, 
3.000 y 4.000 para los de segunda clase. Estas dotaciones 
tienen el carácter de ¿indemnización y no de sueldo, y no 
pueden ser por nadie gravadas con descuentos de ninguna 
clase y el que sufren es donativo (4). 6) Los derechos de es- 
tola y pié de altar, las ofrendas con ocasión de bautizos, ma- 
trimonios, exequias ú otros actos, incluidos en los arancc- 
les diocesanos públicamente expuestos en un cuadro en ca- 
da parroquia (5) son considerados como medios de susten- 
tación del clero y exigiblés por los párrocos judicialmente, 
ó también si están fundados en costumbres inmemoria- 
les (6). e) Las casas y huertos rectorales (finca rústica, pra- 


(1) Rs. Os. 12 Marzo 1895 y 5 Febrero 1897. 

(2) Ley del Jurado, 20 Abril 1888, art. 31. 

(3) Véase Concordato 1851, art. 33.—R. D. 15 Febrero 1867, art. 20, 
—Ley 21 Junio 1876. 

(4) R.O. 7 Septiembre 1883.-—Nota Santa Sede al Gobierno español, 
2 Julio 1898. 

(5) R. O. 29 Septiembre 1841.—R. €. 3 Enero 1854, base XXVI. nú- 
ero 11.—R. Ó. 13 Julio 1872.—Véase Concordato 1851, art. 33.—R. €. 
27 Julio 1867 y otras. : 

(6) R.O. 18 Enero 1872. —Sentencias de los Juzcados-de Fipueras. 
22 Junio 1864; Chantada, 4 Febrero 1882; La Vecilla, 11 Octubre 1882; 
León, 6 Diciembre 1882; Cifuente, 5 Diciembre 1885; Laracha, 24 No- 
viembre 1888; Carballo, 26 Marzo 1890; Frechilla,'8 Octubre 1890; Z:u- 

-iuora, 3 Febrero 1891; Molina de Aragón, 12 Julio 1894; Gergal, 13 
ea Almazan, 26 Octubre 1897, y Arenáas-de San Pedro, 20 Agos- 
to 1 A $ 
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do.ó cualquiera que sea su deno ninación), los disfruten los 
párrocos y ccónomos, gratuitamente (1) y están dichas fin- 
cas exceptuadas de la desamortización, aunque no se soli- 
citara en los plazos legales prefijados (2) y exentas de toda 
tributación (3), eon tal que la posean los párrocos (4); y aun- 
que los hubiera vendido indebidamente la Hacienda, pues 
de derecho es nula y analada la venta (5). B) A jubilarse, si 
por enfermedad ó por la edad no pueden los párrocos des- 
empeñar sus funciones, prévio expediente con arreglo á 
-las disposiciones legales. En las Diócesis en que está con- 
cluido y aprobado el arreglo parroquial la jubilación no 
puede exceder de la mitad de la dotación máxima e1 las 
parroquias de término; de las tres quintas partes en las de 
ascenso y de las dos terceras en las de entrada y rurales, 
(disfrutando el'sucesor en el curato, mientras dure la jubi- 
lación la dotación media señalada á la parroquia del jubila- 
do (6). En las Diócesis donde no se haya hecho aun el arre- 
elo parroquial, la pensión de los párrocos impedidos es 
equivalente á las dos terceras partes de sus dotaciones en 
las parroquias de término y segundo ascenso; y las cuatro 
quintas, en las de primer ascenso, entrada. y rurales (7). 
Además, todos los párrocos jubilados tienen derecho á per- 
eibir la parte de los derechos de estola y pié de altar y de 
las casas y huertos rectorales que les señalen los Obispos 
respectivos. Nótese que en 1871 se ordenó no remitir más 
al Ministerio de Gracia y Justicia expedientes acreditativos 
de la imposibilidad de los párrocos (8). €) A exigir de sus 
feligreses la cuarta funeral aunque nose hiciesen funera- 
les. En este punto débese tener presente: a) Que es derecho 
propio del párroco hacer el oficio. de sepultura y primeros su 
fragios á sus feliereses, de suerte que licitamente no pue- 
den hacerse en otra lg.esta sin acreditar haberlos hecho 


(1) Coneordato 1851, art. 33.—Convenio-Ley, 4 Abril 1860, art. 6.— 
R. PD. 4 Enero 1867, art. 1. 

(2) Orden 18 Enero 1856.—C. Dir. gral. Prop., 24 Julio 1856 y 19 
Enero 1867. - Rs, Os. 12 Abril 1872 y 22 Agosto 1876..—R. D. S., 2 Ju- 
lio 1880.—R. Ó. 8 Febrero 1882.—R. D. 5., 24 Agosto 1888, 16 Octubre 
1891, 31 Marzo y 7 Julio 1892 y 21 Noviembre 1894.--Circular Direc- 
vión general Prop. £ varios señores Obispos en 28 Noviembre y 14 Di- 
ciembre 1896 y 8 Enero 1897.—R. O. 21 Septiembre 1897. 

(3) Reg. 30 Septlembre 1885, art. 5.—Reg. 4 Enero 1894. 

14) No obstante R. O. 12 Abril 1871. 

(5) R.D.S5., 2 Julio 1880.—Rs. Os. 8 Enero 1882 y 2 Septiembre 1897. 

(6) R.D. 15 Febrero 1867, art. 21. 

($ R.+0. 13 Octubre 1864, art. 1. 

(8) Idem idem, ar 2. os 
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en la parroquia (1). 64 Que á los funerales de una elase de- 
terminada en las respectivas tarifas de las Diócosis, co- 
rresponde cabo de año de igual clase, como parte integrante 
del funeral (2) y así obliga el pago de este cabo de año, 
aunque no se encargue por los interesados (3). e) Que los 
gastos de funeral (cera, mortaja, ataud, sepultura. misas, 04- 
cétera), son de cuenta del caudal! del difunto y sus créditos 
(para cobrarlos) son preferentes debiendo vende: s> biene- 
nes muebles ó inmuebles en su caso, sino hubiera metálico 
en el caudal hereditario y no lo aprontasen los herede- 
vos (4). dl) Que están prohibidas las exequias de cuerpo 
presente en las Iglesias (5). e) Que sólo á la autoridad ecle- 
siástica compete en absoluto conceder ó negar sepultura 
en los cementerios católicos (6) así como reclamar los cadá- 
veres de los fieles cristianos indebidamente sepultados en 
cementerios civiles ó profanos y á costa de los que hicieron 
el enterramiento; y lo mismo para la exhumación del que 
siendo privado de sepultura eclesiástica fué enterrado en 
cementerio católico (7). / Que están prohibidos los discur- 
sos y lecturas de composiciones poéticas en los sepelios (8). 
4) Que las llaves de los cementerios católicos y sus capillas 
una corresponde al párroco, y otra al Alcalde (9). H) Ad- 
ministrar el bautismo solemne y discernir la aptitud de los 
padrinos (10) y cobrar las obvenciones marcadas; así como 
también examinar á los que han de contraer matrimonio, 
formar el expediente prévio en los casos que no les esté 


(1) Sentencia Provisorato Madrid. 14 Mayo 1899. Ñ 

(2) Sentencia Tribunal Supremo Rota Española. 20 Febrero 1883 

(3) Sentencias Juzgados de Santoña, 5 Marzo 1825 y de Almazan 26 
Octubre 1897.. 

(4) Código Civil, art. 902 y 903.—Código Comercio, art. 913. -— Loy 
Enjuiciamiento Civil, art. 1268. 

(5) Rs. Os. 8 Septiembre 1865 y 18 Enero 1867 y 15 Febrero 1872 y 
28 Mayo 1884. 

(6) Es. Os. 9 Febrero 1860, 29 Octubre 1861. 11 Marzo 1867, 15 Oc- 
tubre 1875, 30 Septiembre 1876, 3 Enero 1879, 31 Marzo 1880, 24 Octu- 
bre 1887, 8 Noviembre 1890, 19 Mayo 1893, 18 Mayo 1897. —Resolución 
del Juzgado de Enguera 26 Julio 1899. 

(7) Además de las disposiciones citadas en la nota anterior, véase 
E. 0.23 Fubrero 1886 y 6 Mayo 1898 y resoluciones del Gobierno civil 
de Ciudad-Real, 3t Agosto y 18 Diciembre 1888.--Auto de la Audien- 
“eia de Zamora, 4 Octubre 1895 —Resolueión Direce ión general Rec. 19 
Mayo 1893. 

(8) R.O. 22 Abril 1857. 

(9) Ra. Os. 13 Noviembre 1872 y 11 Febrero 1892 y Cireular Gober- 
nación 22 Enero 1883, 

(10) Resolución Consejo Estado, 26 Junio 1864. : : 
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prohibido por el derecho común ó el Obispo diocesano, dar 
la bendición nupcial y cobrar sus derechos. /) Presidir el 
velero parroquial y de las Iglesias de su jurisdicción. /) Co- 
lectar las misas para la parroquia sin tasa y las 0lligaciones 
y obvenciones. A) Celebrar las procesiones de rito eclesiás- 
tico ó votivas del pueblo, sin el permiso de las autoridades 
administrativas (Gobernadores ó Alcaldes) y presidirlas (1) 
determinando por su autoridad la carrora que debe seenir 
ya sea de día ó de noche. £) Formar parte de la Junta lo- 
cal de Instrucción pública como vocal nato y donde hubie- 
re más de un párroco lo designará el Gobernador civil de 
la provincia (2) velando por la educación religiosa de los 
niños y las costumbres y enseñanzas de sus profesores, po- 
niendo en conocimiento del Obispo las faltas que notase 
para su corrección (3). 11) Presidir la Junta de fábrica de la 
respectiva parroquia (4), y la especial, dependiente de la 
«liocesana, cuando se trate de obras extraordinarias, de 
construcción del templo (5). N) Nombrar sus tenientes vi- 
carios cuando el párroco hubiere de nombrarlos. O) Ser 
notarios especiales para en el fuero eclesiástico y en el civil 
en las regiones forales autenticar los actos parroquiales ó 
en que intervengan por razón de su Ministerio; y P) Re- 
presentar á la parroquia en todos sus derechos temporales 
y eclesiásticos, litigar y gesturar su nombre dado que la 
lelesia puede adquirir (6) por cualquier título incluso por 
testamento, universal ó particularmente (7) y puede incau- 
tarse, delegado por el Obispo, de los bienes dejados para 
sufragios y obras piadosas (8). Es de advertir que no pro- 
«lucen efecto las disposiciones de los testadores hechas du- 
rante la última enfermedad en favor del sacerdote que en 
ella le hubiere confesado, ó de los parientes del mismo den- 
tro del cuarto grado, ó de su Iglesia (9). Pero sí serán váli- 
das si el sacerdote noconfiesa al testador durante su última 


(1) Ley Reun. Públic. 15 Junio 1880, art. 7. 

(2) R.D. 19 Marzo 1875 y 5 Agosto 1874. 

13) Ley Instrucción Pública. 9 Septiembre 1857, aris. 295 y 296. 

(4) - Leyes 3.* y 49, tít, 8, 1b. 1, Nov. Recop. —Es. Os. 25 Marzo y 28 
Septiembre 1846. —R; C. 3 Enero 1854. basé XXIL-—R. D 15 Febrero 
1867, arts. 23 y 26, 

(5) R. D. 13 Avosto 1876, Instrucción 28 Mayo 1877 y Circular 13 
Diciembre 1880. . 

(6) Código Civil, art. 38, 

(7) Código Civil, art. 746 y 747. 

(8) R.O.31 Mayo 1894. 

49) Código Civil, art. 752, 
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enfermedad, aunque le. preste otros auxiliosespirituales (1), 
v. er., la administración de.la Santa Unción; ó si ¿intentando 
la confesión, no puede verificarse esta; Ó si el testador aun 
confesándole el sacerdote, hizo su institución 6 legado cn 
plena salud, al mismo, sus parientes ú Iglesias, 

1314. Las frenciones parroquiales enumeradas por la Sa- 
grada Congregación de Ritos (2) son: 4) La misa solemne 
Jueves Santo. 5) Llevar la llave del Sagrario aunque no 
oficie en esa misa. €) Bendición de la pila bautismal el Sá- 
bado Santo. 2) Presidir los funerales de los feligreses con 
Cruz alzada y única dentro de los límites de la parroquia. 
E) Permitir, por la costumbre, el paso de las procesiones 
por el territorio de la parroquia. F£) Dispensar en los casos 
y formas que le permita el derecho. De estas dispensas la 
más importante para el derecho, es la del precepto de no 
trabajar los días de fiesta, mandado observar por las leyes 
civiles (3), de consuno con las divinas y ecluslásticas. Mas 
el párroco sólo puede dispensar por necestlad urgente y só- 
lo respecto de particulares, pero no para Pa generalidad ni 
en los casos de necesidad periódica, v. los trabajos 
anuales de recolección de frutos, ese., en o cuales ha de 
acurdirse al Prelado; pero en los de necesidades generales 

"y extraordinarias, de incendio, inundación, ete., pueden los 
párrocos dispensar para la generalidad de sus parro- 
quianos. 

Conviene saber que los días de fiesta de pr ecepto, han 
quedado reducidos en España, por concesión, apostólica (4) 
á los siguientes: Los domingos todos del año; fiesta del San- 
to Patrono de la Diócesis; y Circuncisión del Señor; Adora- 
ción de los Santos Reyes; Purificación de Nuestra Señora; 
San José (5); Anunciación de Nuestra Señora, (en aleunas 
Diócesis); San Pedro Apostol; Santiago Apostol, patron de 
España; Asunción de Nuestra Señora; Natividad de Nuestra 
Señora; todos los Santos; Inmaculada Concepción; Nativi- 
dad de Nuestro Señor Jesucristo; y la Ascensión del Señor 
y Corpus Christi. 


(1) Sentencia Tribunal Supremo, 8 Enero 1896, - 

(2) Sagr. Congr. Ritos, 10 Diciembre 1703.—Manual eclesiástico de 
Górrez Salazar, secc. 3 y 4, part. L. 

(31 Leyes 7.* y 8.1%, tít. 1, 1b. 1, Nov. Recop.—R. D. 26 Junio 1867 y 
R. O, del mismo mes y año. 

(4) Decreto Sagr. Congr. Ritos, 2 Mayo 1867 aprobado por Pio IX. 

(5) Por Breve León XIII, 28 Enero 1890.—-R. D, 27 Febrero 1890. 
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CAPITULO IV 


De los auxiliares de los párrocos 


1315, Son auxiliares de los párrocos: 4) Los Vecerios Ó 
Tenientes. 3) Los coadjutores. C) Los beneficiados, capella- 
nes de patronatos familiares y especiales y clérigos patri- 
monialistas adscritos á la parroquia. 2) Los sacristanes, 
acólitos y otros servidores inferiores. Los ecónomos no son 
auxiliares. , 

1316. Vicarios ó Tenientes son los sacerdotes que ayu- 
dan al párroco no sólo en las funciones del culto, sino más 
y principalmente en la administración de Sacramentos y 
otras cargas parroquiales. 

1317. Coadjutor en «el rigor y tecnecismo canónico (1)», 
cs el que reemplaza al párroco en la parroquia impedida, 
y es amovible á voluntad del Obispo, y su institución es 
siempre temporal. Por disposición vigente (2), se suprimió 
la dotación para estos coadjutores previniéndose que en 
ningún caso se remitiesen al Ministerio de Gracia y Justi- 
cia los expedientes sobre imposibilidad de los párrocos pa- 
ra el desempeño de su sagrado ministerio. 

1318. En la vigente disciplina se entiende por coadjuto- 
res los Vicarios 6 Tenientes, tal y como los hemos definido, 

1319. Los coadjutores son nombrados por el Obispo. 
previo exámen sinodal (3) estableciéndolos principalmente 
en las ayudas de parroquias (4) y en las parroquias de po- 
blaciones aglomeradas que pasen de 800 almas y lleguen á 
16.000, correspondiendo de uno á trece coadjutores á cada 
-parroquia según la escala legal establecida por el númers 
de almas de la población (5) y de 16.000 almas en adelante 
corresponderá un coadjutor más por cada 2.000 almas de 
exceso. En las poblaciones que pasando de 500 habitantes 
no lleguen á 800, los Obispos, si es necesario, pueden nom- 
brar un sacerdote que ayudo al párroco, con la correspon- 
diente retribución mientras no resida en la parroquia ha- 
bitualmente otro sacerdote. Posteriormente se dispuso que 
se disminuyese e) número de coadjutores si en los grados 


(1) Véase Salazar y Lafuente, Lece. Discip. T. 1, pág. 217. 
(2) R. D. 17 Septiembre 1871. 

(3) Concordato 1851, art. 26.—R. D. 15 Febrero 1867, urt. 18 
(4) R.C,3 Enero 1854, regla 17. 

45) Véase R. €. eit., regla 19. 
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de la escala de población el exceso era de 50 almas, en el 
primero, 100 en los tres restantes y 200 en los demás en cu- 
yos casos el número de euadjutorías será el señalado al cu- 
po ó número de habitantes, inmediatamente inferior (1). 
Así el número de coadjutores será: Hasta 1.250 almas uno; 
hasta 2.200 dos; hasta 3.300 tres; hasta 4.100 cuatro; á4 5.200 
cinco; 6.200 seis; 7.500 siete; 8.800 ocho; 10.200 nueve; 11.700 
diez; 13,200 once; 14.700 doce y 16.200 trece. 

1320. Las coadjutorías son beneficios eclesiásticos resi- 
denciales, perpetuos y colativos, y. como tales no pueden 
perderse sino por las causas y medios prescritos en el Derc- 
cho Canónico (2), pero en España está prohibido (excepto 
para los Ohispados y prelacías), el nombramiento de ecoad- 
jutores e _ derecho de futura sucesión (3). 

1321. Los Obispos determinan las obligaciones, propias 
de los cuadjutores, la forma y modo de eumplirlas en la ex- 
plicación de la doctrina cristiana; asistencia á los enfernios 
y administración de los Santos Sacramentos excepto los de 
Bautismo y Matrimonio, sin perder de vista que correspon- 
de primaria y principalmente al párroco el personal desem- 
peño de todos los cargos indicados (4). 

1322, Las dotaciones de los enadjutores es de 4.000 rea- 
les anuales como maximun; 3.000 como medio y 2.000 como 
mínimun (5). Además y en su caso, podrán disfrutar de las. 
casas y huertos rectorales (6). 

1323. Los capellanes non cualquiera que sca 
su patronato que tengan inherente la obligación de asistir 
al confesionario, prestar otros servicios en la parroquia y 
auxiliar en su caso al párroco, se considerarán cono coad- 
jutores, y así también los sacerdotes que tengan beneficios 
simples % residenciales aunque sean de patronato particu-. 
lar y no tengan cargo de auxiliar al párroco. De la misma 
manera se considerarán como coadjutores, aunque sin do- 
tación en el presupuesto eclesiástico, los beneficiados de las 
comunidades en las Diócesis de la Corona de Aragón. 

1324. En cuanto á los eclesiásticos no coadjutores ads- 
eritos á la parroquia, además de servicio que por su título 6 


(1) R.D. 15 Febrero 1867. 

(2) R.C.3 Enero 1854, regla 20. 

(3) Motu proprio de Alejandro VI.—Ley 5.%, t1t. 13, 'b. 1. Novísima 
Recopilación. 

(4) R.C. 3 Enero 1854, regla cit. 

(5) KR. D. 15 Febrero 1867, art. 20. 

(6) Concordato 1851. 
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disposición del Obispos, deber prestar en ella están obli- 
gados en caso de necesidad á auxiliar al párroco en el de- 
sempeño de sus funciones (1). 

1325. Por lo que á sacristanes y acólitos se reflere baste 
decir que si el sacristán os ordenado y tiene la sacristía á tí- 
tulo de ordenación, beneficio 6 capellanía, no puede ser re- 
movido ni suspenso, sino por las causas de derecho para la 
remoción ó suspensión de los beneficiados. Lo ordinario es 
que lo nombre el párroco sin beneficio ni renta fija, sino 
una módica retribución sobre lo consignado para gastos de 
fábrica de la Izlesia, y participación mayor ó menor en las 
obvenciones p wroquiales, y así puede removerlo ó suspen- 
derlo, aunque siempre tiene el derecho de acudir en queja 
al Prelado. Lo mismo decimos de los acólitos (2). 

1325. Los ecónomos hemos dicho que no son auxiliares 
de los párrocos, puesto que cuando sirven la parroquia, 
está vacante Ó ausente el párroco. Los ecónomos son nom- 
brados libremente por el Obispo, pero comunicándolo al 
Ministerio de Gracia y Justicia para que sean incluidos en 
la nómina (3). La dotación de los ecónomos es el mínimun 
de la asignada á los euratos rurales y urbanos de entra- 
da según la parroquia que regentan; y los que el Obispo 
les señale, siempre que no exceda, de las dos terceras par- 
tes ni baje de 3,300 reales, en los curatos de ascenso y 
término (4). 

1326. Los derechos y faenltades de los .ecónomos, son 
los mismos que los del párroco con las limitaciones que juz- 
gue prudentes el Obispo; las obligaciones son las mismas. 


CAPITULO V 
De los capefllanes 


1327 — «En España se llama hoy capellan. al sacerdote 
que percibe ciertos frutos ó rentas con obligación de cele- 
brar cierto número de misas (ó prestar también ciertos ser- 
vicios espirituales y eclesiásticos) en la forma y condicio- 
nes que se disponga en la fundación (5)». 

1328. Los capellanes pueden ser: 1) De monjas. B) De 


a). R dl 3 Enero 1854, regla 138. 

(2) Véase Salazar y Lafuente, Lece. Discip , T. E, pág. 222. 
(3) R. O. 18 Octubre 1852, art. 3, 

(4) R.D. 15 Febrero 1867. art. 20 

(5) Véase Perujo, Dice., T. 11, pág. 535. 
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beneficencia general y particular, v. gr., colegios, asilos, 
hospicios, hospitales etc. E) De penitenciarías, Y. gr, CÁrce- 
les, presidios, casas de corrección, etc. DJ De nave. £) De ca- 
pellanías colativas de patronato en sus diversas clases. 

1329. Los llamados capellanes de ejército y de la arma- 
da, no son en rigor tales capellanes stno verdaderos párro- 
cos que ejercen con sus feligreses los, mismos derechos y 
obligaciones que los párrocos en los suyos, como hemos di- 
cho. Se llaman capellanes porque sus dotaciones y obvencio- 
nes uo están espiritualizadas y no son por tanto verdaderos 
beneficiados. 

1330. Fuera de los capellanes castrenses Ó que prestan 
sus servicios en los ejércitos de mar y tierra, todos los de- 
más, están sometidos á la jurisdicción ordinaria del resper- 
tivo Obispo y dependen del párroco propio según las dis- 
posicienes concordadas al que deben respeto y la ayuda 
necesaria en el ministerio parroquial (1). 

1331. Los capellanes de monjas, son los sacerdotos 
nombrados por el Obispo y amovibles á su voluntad, para 
la celebración de los divinos oficios y demás funciones del 
culto en las lglesias de las comunidades religiosas. Para 
estos cargos han de ser preferidos los exclaustrados que 
residan en las.respectivas Diócesis, pero si no tuvieran 
condiciones ó no existieran, serán nombrados los presbíte- 
ros seculares, La dotación de los capellanes de monjas es 
de seis reales diarios en las capitales de provincia, y cinco 
en las demás poblaciones (2). 

1332. Todos los establecimientos de hreneficencia, tienen 
capellanes encargados del pasto espiritual de los por ellos 
recogidos, nombrados por las Juntas respectivas ó Patro- 
natos según corresponda á la benefirencia general ó parti- 
cular (3) con la aprobación del diocesano. Hstos capellanes 
están encargados de la dirección moral de los asilados; cui- 
dan de vir y atender sus quejas, poniéndolas en conoci- 
miento de las Juntas respectivas, y están obligados á la ce- 
¡ebración de la misa, á la predicación, á la enseñanza de la 
doctrina cristiana y á.administrar los Sacramentos y pres- 
tar los auxilios espirituales á los asilados que expresamen- 


(1) Concordato 1851 art. 25. 

(2) R.O.G6 Junio 1858. 

(3) Ley Beneficencia 1822.—Ley 20 Junio 1849. - Rey. 14 Mayo 1852, 
—R. D. 27 Abril 1875.—R. D. 11 Marzo 1890.--R. D, 14 Marzo 1899.— 
Circular Dirección general Administración, 14 Abril 1899. 
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te lo dezcen $ si cn peligro.de muer:e lo aconseja el facul- 
tativo y lo pide el enfermo (1). 

1333. Los capellanes de penitenciarias (presidios, eár- 
celes, correcionales, etc.), desempeñan las funciones pro- 
pias de su Sagrado Ministerio y las que les correspondan 
sevún las leyes y reglamentos vigentes (2), ina vez que son 
nombrados previo concurso, mediante calificaciones nume- 
radas que hace el Tribunal ante quien ejercitan compuesto 
del Director general de establecimientos penales y cuatro 
vocales de la Junta de refor ma penitenciaria designada por 
las mismas (3). 

1334. Los capollanes de naves son los que prestan su 
servicio en el ejercicio del Sagrado Ministerio á bordo, en 
las travesías por mar. Han de ser nombrados, con licencia y 
aprobación del Ordinario, para todos los buques que sin 
enntar la tripulación lleven más de sententa personas de 
pasaje, y Jos capitanes de puertos no permitirán la salida 
de Ja nave que no lleve capellan á menos que se justifique 
no haber sido posible encontratarlo (4). 

1345. Respecio á los capellanes residenciales de patro- 
nato cualquiera sea su clase. baste decir que se rigen por 
las veglasdelarespectiva fundación, según las cuales pueden 
llenando las condiciones exigidas por las leyes ser conside- 
rados como beneficiados coadjutoriales como hemos dicho. 


CAPITULO VI 


De la cesación de los párrocos y sus auxiliares 


1336. Los párroeos y por derzeho concordado los coad- 
jutores como beneficiados eclesiásticos perpetuos y colati- 
vos, cesan en sus respectivos oficios, ministerios y benetfi- 
cios: 4) Por muerte. B) Por imposibilidad física Ó moral. C) 
Por disposición del derecho ó por sentencia judicial. D) 
Por renuncia. £/ Por permuta, + Por traslación. (7) Por 
supresión. De todas estas causas hemos hablado ya y volve- 
remos más por extenso al tratar de los beneficios. 


(0 Instrucción para establecimientos de Beneficencia y Hospital de 
Incurables, 27 I£nero 1885. 

(21 Ord Penales, 14 Abril 1834. —Reg. Prisiones, 8 Octubre 1883. 

(3) Es. Ds. 23 Junio 1881. art. 13 y 13 Junio 1886.— Véanse R. D. 22 
Mayo 1899 y R. O. 18 Julio siguiente. 

(4) Rs. Os. 27 Marzo y 28 Noviembre 1848 y 20 Marzo 1851. 
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1337. Los cesnomos y demás auxiliares cuyos oficios 
no son perpetuos sino amovibles, nerfuales Ó ad nutm amo- 
viles, cesan por voluntad del Obispo que los nombra ó del 
párroco si los nombró con aprobación del Obispo. 


TÍTULO VEINTIOCHO 


De los Regulares 


CAPITULO 1 


Las comunidades Religiosas 


1338. Se entiende por «estado religioso» un género 6 
modo estable de vivir en común bajo una misma regla, 
aprobado por la Iglesia, obligándose los fieles de uno ú 
otro sexo que lo profesan á ser perfectos y guardar y cun:- 
plir los votos perpetuos de obediencia, pobreza y castidad. 
Expuesto ya lo que la lelesia tiene establecido para los Re- 
gulares, corresponde exponer aquí las leyes concordadas y 
civiles referentes á los mismos. 

1339. En 1837 fueron suprimidos todos los monasterios, 
conventos, colegios, congregaciones y demás casas de reli- 
giosos de ambos sexos (1), (excepto algunas casas de Esco- 
lapios, de Hermanas de la Caridad y las de Misiones, para 
las provincias de Asia), pasando todos sus bienes á ser pro- 
piedad del Estado. Sin embargo, se permitió á las religio- 
sas profesas que quisieran perseverar en Religión conti- 
nuar en ella, pero con la facultad de ser exclaustradas en 
cuanto lo pidieran á las autoridades gubernativas; y se 
prohibió profesar á los novicios y admitir á nadie al novi- 
ciado. En cuanto á los exclaustrados, se le redujo á la con- 
dición de clérigos seculares y por toda compensación se les 
otorgó la pensión de cuatro reales diarios hasta los sesenta 
años, y de cínco desde esta edad en adelante. 

1340. Al celebrarse el concordato vigente (2) y con el fin 
de habilitar número suficiente de operarios evangélicos y 
pudieran los Prelados hacer misio 1es en sus Diócesis au- 
xiliar á los párrocos en sus ministerios y mejorar los cole- 


(1) Ley 22, 29 Julio 1837. 
42) Concordato 1851, art. 29 y 30. 
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gios de misioneros para Ultramar, se establecieran casas y 
congregaciones religiosas de San Vicente de Paul, San Fe- 
jipe Neri y otra orden de las aprobadas por la Santa Se- 
dle, las cualés sirvieran al mismo tiempo de retiro á los ecle- 
siásticos para hacer ejercicios espiritrales y para otros 
usos piadosos. Á la vez se dispuso se conservaran las casas 
religiosas de mujeres que á la vida comtemplativa unieran 
la educación y enseñanza de niñas ú otras obras de caridad; 
y en particular las hijas de la cavidad (bajo la dirección és- 
tas de los clérigos de San Vicente de Paul); y respecto de 
las otras ór dones, se dejó al celo y prudente arbitrio de los 
Prelados proponer las casas de religiosas donde fuera con- 
venientc la admisión y profesión de novicias y los ejerci- 
cios de enseñanza 6 caridad que debían establecerse, 

1341. En 1868 fueron de nuevo extinguidos todos los 
monasterios, conventos, congregaciones y casas religio- 
sas (1) de ambos sexos, fundados desde el 29 de Julio de 
1887 (fecha de la primera extinción total) y pasando tam- 
bién sus bienes á ser propiedad del Estado; quedando los 
exclaustrados sujetos á los respectivos Prelados y sin dere- 
¿ho á pensión, sino profesaron antes del 29 de Julio de 1837; 
pero á las religiosas se les dió facultad para ingresar en 
conventos de su orden de los subsistentes en 1837, si bien 
estos se redujeron á su mitad, prohibiéndose en ellos la ad- 
misión de novicias y la profesión de las admitidas, y conce- 
diendo á las profesas el pedir á los gobernadores civiles, en 
cualquier tiempo, la exclaustración con derecho á pensión 
de cuatro reales diarios las que profesaron antes del 29 de 
«Tulio de 1837; y Jas que después, á sólo reclamar sus dotés 
á la persona ó establecimiento que las tuvieran en su poder. 
De estas disposiciones se exceptuaron solamente las Hijas 
de la Caridad y otrás comunidades dedicadas á la enseñan- 

za y beneficencia. 

1342. Posteriormente en 1874, y esta es hoy la législa- 
ción vieente respecto á comunidades, se restableció (2) lo 
concordado en 1851, autorizándose la admisión y profesión 
de novicias (3); impidiendo ja exclaustración de las pro- 
fesas, negando para ello atribuciones á las autoridades gu- 
bernativas (4) y concediendo real licencia á propuesta de 


(1) Decreto 18 Octubre 1868. 

(2) Orden 21 Noviembre 1874. 

(3) R.O.25 Abril 1875. 

(4) Declaración del Ministro de Gracia y Justicia en la sesión del 


Congreso, 11 Noviembre 1876. 
78 
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los Prelados, para el restablecimiento de las religiones y 
fundación de nuevos institutos religiosos (1). 

1343. Aunque los Regulares están inmediatamente su- 
jetos al Romano Pontífice (excepto en los casos que señala 
el Derecho Canónico (2), en que están sometidos al Obispo), 
en España los monasterios de religiosas, de filiación regu- 
lar, están en todo y para todo sujetos á los Obispos del lu- 
gar, y son por ellos únicamente regidos como delegados de: 
la Santa Sede cuyas facultades les suele prorrogar el Papa 
trienialmente como se ha dicho al tratar de las facultades 
de los Obispos. 

1344. "odas las comunidades legalmente establecidas, 
gozan de los derechos reconocidos á las personas jurídi- 
cas (3) y pueden adquirir y poseer bienes de todas clases, 
así como coniraer obligaciones y ejercitar acciones civiles 
ó criminales comforme á las leyes y reglas de su constitu- 
ción dentro de lo concordado con la Santa Sede y los sagra- 
dos cánones (4) excepto por testamento cuando el testador 
en su última enfermedad deja todo Ú parte de sus bienes, ó 
cosa determinada de ellos, á la lelesia Óó comunidad ó insti- 
tuto del religioso que le confesó en su dicha última enfer- 
medad (5). 

1345. Los monasterios, conventos y casas don gades por 
las comunidades ó congregaciones refigiosas legalmente 
reconocidas, gozan de exención absoluta en el pago de la 
contribución por territorial y urbana (6). Y los conventos 
vendidos por la Hacienda pertenecientes á las comunida- 
des subsistentes después de la ley de 1837 ó del vigente 
concordato son indenizados á dichas comunidades por el 
precio de la venta con títulos de la deuda (7). 

1346. También disfrutan las comunidades de cemente- 
rios especiales para los individuos fallecidos dentro de la 
Religión, orden 6 congregación respectiva (8). 

1347. Según lo concordado ha de ser de cuenta del Es- 


(1) Sirvan de ejemplo las Rs. Os. 3 Febrero y 25 Octubre 1893; 4 y 
29 Enero, 4 Febrero, 22 Junio y 10 Octubre 1895; 2 Junio 1896; 3 Ene- 
ro, 22 Febrero, 2 y 3 Junio 1899. 

(2) Véase pág. 445 de este volumen. 

13) Código Civil, art. 35. 

(4) Idem, arts, 38 y 746. 

(5) Idem, art. 752. 

(6) Regl. 30 Septiembre 1885, art. 5, números 1 y 2.—R. D. 4 Ene- 
ro 1893. 

(7) Sentencias 14 Febrero 1890, Y Marzo y $] Octubre 189. 

(8) Es. Os. 13.Febrero 1891 y 13 Marzo 1892 
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tado la subsistencia de las casas y congregaciones religio- 
sas de misiones para Ultramar, de San Vicente de Paul, San 
Felipe Nerl y otras de la Orden designada de entre Jas apro- 
badas por Su Santidad (1) Ln cuanto á las comunidades 
de relisiosas á más de sus recursos propios, cuenta con las 
rentas produeidas por los Títulos de la Deuda intransferi- 
ble del Estado, que á cada una se les entregaron en propor- 
ción de sus necesidades y circunstancias, en compensación 
y equivalencia de sus conventos y bienes que fueron ven- 
didos por el Estado ó por los respectivos diocesanos en pú- 
blica subasta con intervención de un representante del go- 
biarno. Estas rentas son imputadas á las respectivas comu- 
nidades como parte de su dotación y para gastos del culto 
y otros generales y pensiones á sus religiosas; y sino alcan- 
zaran para esto último, completará el Estado lo que falta- 
re (2), pero estas pensiones son personales é intransferibles 
respecto á los religiosos que las disfrutan y se extinguéen 
con la muerte (3). : 
1348. Las dotaciones de las comunidades religiosas, sa- 
tisfechas por el Estado, contribuyen por donativo 4 los gas- 
tos generales de la nación, con el once por ciento de su im- 
porte respectivo total (4), 


: CAPITULO Il 


Del noviciado y profesión religiosa 


1349 Para el noviciado se requieren lascondiciones exi- 
gidas por los sagrados Cánones, y entre estas la edad com- 
petente, de catorce años en los varones, Ó menores aún si 
se juzga obran con discernimiento; y de quince años cum- 
plidos. para las mujeres. 

- 1550. Las leyes civiles exigen también el consentimien- 
to del padre, ó en su defectó la madre, á los menores no 
emancipados sujetos á la patria potestad. Es decir, hasta 
los veintitrás años, pues los padres tienen derecho á impe- 
trar el auxilio de la autoridad gubernativa en apoyo de la 
Saja sobre sus hijos (5), tanto en el interior del hogar do- 


(1) Concordato 1851, arts. 29 y 35. 

(2) Concordato, art. '88.—Convenio- -Ley 4 Abril 1860, art. 12,—H. O. 
21 Agosto 1860. art. 13.—R. O. 14 Julio 1862. 

(3) E. O. 30 Septiembre 1898. 

(4) Regl. Imp. sueldos, 10 Agosto 1898, art. 2. 

(5) Código Civil, art. 156. 
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méstico, cuanto para retenerlos (1) en los establecimientos 
designados en la ley. Además, se requiere no estar sujeto 
al servicio de las armas, por hallarse en cualesquiera de las 
situaciones que impiden tomar estado (2), á no ser que se 
ingrese en Religión, Orden ó Congregación privilegiadas 
por la ley con la exención del servicio militar para sus no- 
vicios y profesos, mientras permanezcan en ellas ó no se se- 
cularicen (3). 

1351. - Para la admisión de novicios se precisa la licen- 
cia del Obispo, aun en las comunidades de filiación regu- 
lar y aunque aquellas sean de mayor edad; ó siendo meno- 
res de edad, tengan el consentimiento paterno. 

1352. ¡Respecto á la profesión religiosa, nos remitimos. 
á lo ya dicho (4). Sólo haremos notar que para la admisión 
y entrada en religión de las mujeres que se consagran á 
Dios, se exige dote, ó cierta cantidad pre e de bienes con 
que atender á la propia subsistencia y'á las cargas de la 
comunidad, no sólo por lo dispuesto en los cánonos, sino- 
también en as leyes concordadas (5), que dicen no se pro- 
cederá á la profesión de ninguna religiosa sin que se ase- 
gure antes su manutención en debida. forma, en títulos de 
la Deuda intransterible del Estado (6). Sin embargo, las. 
monjas de oficio, v. g., organistas, cantoras, etc., no nece- 
sitan aportar dote para su profesión, porque es obligación 
contraida por el Estado en solemne convenio econ la Santa 
Sede (7). Si la religiosa se exclaustrase durante el novicia- 
do ó después de la profesión y promoviese reclamaciones: 
de bienes aportados (dote 6 bienes adquiridos durante str 
permanencia en el claustro), la jurisdicción eclesiástica es. 
la única competente para conocer y decidir en las cuestio- 
nes promovidas (8). 

1353. Es de advertir que las religiosas, dentro de claus- 
tro, cuando tuvieren que otorgar aleún documento ante 
Notario público, que ha de dar f6 de. presencia y conoci- 
miento, ha de quitarse, prévia licencia de la autoridad ecle- . 


(1) Idem, art. 155. 

(2) Const. Estado 1876, art. 3.—Leyes Reclutamiento 11 Julio 1885. 
y 21 res 1896. 

(3) Ley Reclutamiento 1885, art. 80, Reglamento idem, art. 50. y: 
Ras, Os, citadas en la pág. 473. 

(4) Véase pág. 403 y 420. 

(5) Concordato, art. 30 

(6) Así lo previno la R. O. 17 Abril 1860. 

(7) Convenio 4 Abril 1860, art 13, 

(8) Sentencias Tribunal Supremo, 28 Febrero y 2. Junio. 1888. 
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siástica el velo (1), aungr e por regla de su orden se previ- 
niese otra cosa. 

1354. Los religiosos y religiosas, no pierden por serlo. 
su capacidad para adquirir y poseer bienes por cualquier 
título y contraer obligaciones y ejercitar toda clase de ae- 
ciones conforme á las leyes del reino (2); ni el estado reli- 
gioso impide optar á las pensiones del Tesoro y Monte Pio 
Militar, á los que habiendo profesado tienen derecho al 
disfrute de tales pensiones (3). Sin embargo, los religiosos 
profesos son inhábiles para los cargos de tutor y pro- -tutor 
mientras no se secularicen (5). 


CAPITULO TIT 


Be fos exclaustrados 


1355. Al suprimirse en España los institutos religiosos, 
quedaron violentamente, los profesos de las órdenes y con- 
yregaciones suprimidas, exclaustrados y en la condición de 
cléri gos seculares sometidos á la jurisdicción ordinaria del 
Obispo de la Diócesis respectiva (5). 

1356. Esta disposición de la ley civii, notoriamente in- 
competente, vino á tener fuerza_de obligar canónicamente,. 
por disposición del Romano Pontífice (6) que usando de su 
autoridad apostólica, sometió á la jurisdicción de los Obis- 
pos de los lugares en que residen, á los religiosos que mo- 
ran fuera del claustro, por un trienio que ha venido pro- 
rrogándose hasta la fecha. 

1357. Sin embargo los religiosos exclaustrados, pueden 
libremente acudir á su Presidente ó Superiores Regulares, 
cuando se trate de casos de conciencia «pertenecientes á la 
observancia de los votos y á las obligaciones que proceden 
de la profesión religiosa. 

1358. Los exelaustrados, pueden también guardando lo 
prevenido en el derecho, obtener beneficios eclesiásticos 
seculares; y han de ser preferidos, teniendo la ciencia, ho- 
nestidad de vida, prudencia y demás cualidades necesarias, 


(1) R.O. 10 Marzo 1867. —Ley Notariado, art. 23, 

(2) Ley 26 Mayo 1889. —Véase Código Civil. 

(3) R. O. 27 Julio 1886 y R. D. 5.5 Julio 1888, 

t41 Código Civil, art. 237, núm. 12. 

(5) Ley 22, 29 Julio 1837, “art. 15. 

(6) Decreto Sagr. Congr. Obispos y Regulares, 10 Diciembre 1858. 
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para Capellanes, confesores, rectores ó directores espir itua- 
les de monjas de su orden respectiva (1). 

1359. Los exclaustrados, por lo demás, han de estar 
adscritos, siendo sacerdotes, á una parroquia necesariamon- 
te y auxiliar en casos de necosidad al párroco en el ejerci- 
cio de su sagrado ministerio (Q). 

1360. A los religiosos sacerdotes exclausirados re les 
señaló una pensión de cinco reales diarios hasta los 60 años. 
y de seis de 60 años en adelante como hamos dicho (8) y 
otras después, á los lexos (4), pera estas pensiones perso- 
nalísimas é intransferibles cosan, cuando el exclaustrado 
obtiene colocación eclesiástica con dotación igual Ó su- 
perior (5). 


TÍTULO VEINTINUEVE 


CAPTULO UNICO 


Delos Seminarios 


1361. Muchos autores hacen constar que los Seminarios 
hoy de disciplina general en la Iglesia por disposición del 
Tridentino como sobemos, son de institución española, ci- 
tando los Concilios 'Toledanos de los siglos sexto y sép- 
timo (6). 

1362. Antes del concordato vigente se dictaron por los 
.monareas y gobiernos españoles, varias leyes y otras dis- 
posiciones sobre los Seminarios (7), pero todas fueron mo- 
dificadas por dicho concordato, en el que se ordenó el esta- 
blecimiento en todas las Diócesis de Seminarios conciliarez 
y en algunas otros superiores en los que se diera la conve- 
niente extensión á los estudios eclesiásticos (8). De aquí la 


(1) Sagr. Congr. cit., 10 Diciembre 1858. 

(2) Concordato 1851, art 25 —R.C. 3 Enero 1854, regla 18. 

(3) Ley 22, 29 Julio 1837.—Rs. Qs. 22 Noviembre 1690 y 7 Octu- 
bre 1391. 

(4) Convenio 4 Abril 1860, art. 13. 

(5) Sentencias 30 Enero y 4 Febrero 1889. 

(6) Conc. II Tolet., 527, can. 2.—Idem IVY, 633, can. 24.— Idem Vil, 
638, can. 10. y 

(71 Véanse Leyes 4.* y 6,2 del tít. 5 lb. IV y Ley 1.2, tít. 11, lb. I, 
Nov. Recop.—R. C. 27 Mayo 1721. —Cireular 5 Mayo 1766. —Resolu- 
.ción 16 Octubre 1779. 

48) Concordato 1851, art. 28. 
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distinción ó división de los Seminarios en Diocesanos y 
Centrales en los que son admitidos, educados é instruidos 
del modo que establece el Sagrado Concilio de Trento, los 
jóvenes que los Arzobispos y Obispos juzguen convenien- 
te recibir según la necesidad y utilidad de la Diócesis, ob- 
servándose los decretos del mismo Concilio de Trento en 
todo lo que pertenece al arreglo, enseñanza y administra- 
ción de bienes en los Seminarios (1). 

1363. En los Conciliares se estudiaron todas las asigna- 
turas de latín y humanidades, Filosofía, Teología y Dere- 
cho Canónico y se recibía el grado de Bachiller, y en los 
Centrales de Toledo, Salamanca, Valencia y Granada los de 
Licenciado y Doctor en Teología y Cánones. En Santiago se 
concedió á los de la Provincia Eclesiástica que pudieran 
recibir estos grados mayores con posterioridad al plan 
de 1852 (2). 

1364. Decimos se estudiaron, porque no ha mucho (3), 
han sido erigidos canónicamente en Universidades Pontifi- 
cias los que antes se llamaron Seminarios Centrales y tam- 
bién los de las Archidiócesis que no fueron Centrales; de 
suerte que hoy son diez estas Universidades (Toledo, Bur- 
gos, Granada, Santiago, Sevilla, Tarrag ona, Valencia, Va- 
Tadolid, Zaragoza y Ta de Salamanca), 1 únicas que pueden 
conferir los grados mayores de Licenciado ó Doctor en las 
facultados de Sagrada Teología, Derecho Canónico y Filo- 
sofía escolástica. Estas facultados (de las cuales la de cáno- 
nes se declaró libre para los clérigos, se hallan organiza- 
das según los peculiares Estatutos, que han de ser aproba- 
dos necesariamente por la Sagrada Congregación de Estu- 
dios, así como también sus respectivos Prefecion y cmHns- 
tros de Doctores. 

1365. Los cursos de las nuevas facultades son (res para 
Filosofía y Cánones y cuatro Ó cinco á lo más para Teología. 
En Filosofía se estudian: Lósica, Metafísica, Elistoria de la 

: Filosofía, Etica, Matemáticas elementales, lísica experi- 
mental, Química, Cáleulo diferencial é integral y Fisico- 
matemática, En Cánones, Derecho Público Eclesiástico, Ins- 
tituciones Canónicas, Nociones de Derecho Romano y Pá- 


(1) Idem.—R. D. 21 Mayo 1852, art. 1,6 y 7. 

(2) R,D,21 Mayo y K. €. 28 Septiembre. 1852 cit. 

(8) Yéase Instrucción Sagr. Congr. Estudios Helesiásticos, 30 Ju- 
nio 1896. 
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trio, y Decretales en las que se incluyen la Disciplina ecle- 
siástica. En Teología, Lugares Teológicos, Hebreo, Teología 
Dogmática, Historia y Disciplina eclesiásticas, Teología 
Moral, Sagrada Escritura, Patrología, Oratoria sagrada. La 
colación de los grados de Bachiller, Licenciado y Doctor no 
ha sufrido alteración notable. 

1366. Es de advertir que según la reto studiorum vi- 
vente, los que aspiren á graduarse han de cursar cinco años 
de Humanidades, Latinidad, Retórica, Gramática griega, 
Historia profana, etc., y además que los alumnos extradio- 
cesanos, en las Universidades ó Seminarios Pontificios, as- 
pirantes á los grados en una ó más de las tres facultades, 
han de cursar sólida y necesariamente en ellos, un año por 
lo menos, los que hayan de licenciarse y dos años indis- 
pensables (1) los que se doctoraren (2). 

1367. Los títulos acreditativos de los grados que se 
confieren, son expedidos en la forma procedente por los 
Arzobispos y Obispos de los Seminariós pontificios. 

1368. Las autoridades académicas y los profesores con 
aprobación de la Sagrada Congregación de estudios, han de 
tener grado mayor y en la Facultad que explican (3) los 
últimos. 

1369. Además de los Seminarios pontificios y diocesa- 
nos, existe en España canónicamente erigido, y bajo la di- 
rección de la Compañía de Jesús, el de Comillas, en la Dió- 
cesis de Santander. También hay en Roma fundado.por 
León XIII otro Seminario, con la denominación de Colegio 
Español, hospedándose los alumnos españoles en el Pala- 
cio Altemps puesto bajo la dirección de la Hermandad de 
operarios diocesanos. A este colegio se envian de todas las 
diócesis españolas, los más aventajados alumnos de la ca- 
rrera eclesiástica. 

1370 Los Seminarios en todas las Diócesis, tienen una 
dotación á cargo del presupuesto de culto y clero de 90 4 

120.000 reales íD, si bien son imputables á cada Seminario 
en su dotación particular los bienes que de su antigua pro- 


(1) Resolución Sagr. Bongr. de Estudios, 24 Agosto 1898. 

(2) Resolución Sagr. Congr. de Estudios, 11 Julio 1899. 

(5) pe Instrucción Sagr. Congr. de Estudios, 30 Junio 1896. pá- 
rrafo 9, 

(4) Concordato 1851, art. 35. 
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piedad les fueron devueltos y permutados ó las indemniza- 
ciones acordadas por los que indebidamente se enagena- 
ron. Los edificios en que se hallan establecidos no Jes son 
imputables en la dotación preserita (1). 

1371. La ley civil reconoce á los Rectores de los Semi- 
narios conciliares 6 diocesanos, la representación de dichos 
establecimientos de enseñanza eclesiástica si obran como 
delegados del Obispo, al cual en rigor compete legalmente 
todas las facultades en el résimen y administración de di- 
«hos establecimientos (2). 

1372. Los Seminarios están exentos del pago de contri- 
bución por riqueza urbana, como ya hiemos dieho (3). 

1373. Los alumnos de los Seminarios están obligados al 
pago de los timbres móviles que exige la ley en todas las 
matrículas y papeletas de exámenes (4) y al del timbre de 
setenta y cinco pesetas en los títulos de doctores, de cin- 
cuenta en los de licenciados y vesrnticineo en los de Bachi- 
lleres (5); y las certificaciones que se expidan de estudios Ó 
documentos del archivo del Seminario se extenderán tam- 
bién en el papel del sello correspondiente (6). 


TÍTULO TREINTA 


'APITULÓ UNICO 
Delñlas cofradías 


1374. Llámanse cofradías las asociaciones para fines re- 
ligiosos Ó de piedad constituidas con la aprobación de la 
uutoridad eclesiástica y licencia de la autoridad civil com- 
petente según las leyes del reino (7). 

1375 Tias cofradías legalmente establecidas en las pa- 
rroquias, anejos y en su territorio, están sujetas á sus-res- 
pectivos párrocos, en todo lo que concierna al tiempo y mo- 

(1) Rs. Os. 10 Febrero y 23 Diciembre 1858 y 28 Mayo 1862.—Con- 
venio 4 Abril 1860, art. 6 

(2) Sentencia 30 Octubre 1820. 

(3) Véase Regl. Contr. 30 Se po 1885 y Regl. 4 Enero 1894. 

14) Ley Sello. y Timbre. 26 Marzo 1900. 

(5) Arts. 82, 83 y 84 Ley Sello y Timbre cit. 

(6) Art. 140, idem. 

(7) Ley 6.2, tít. 2, lb. 1 y Ley 12, tít. 12, lb. XII y Ley 3.2%, tít. 14, 
lb. VIIL, Nov. Recop. —kRosolución 8 Mayo 1778.—Orden 18 Noviem- 
bre 1841.-—R. O. 8 Febrero 1842.--Rs. Os. 17 Abril y 2% Noviembre 1854, 

E 
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do de celebrar sus funciones religiosas, sin perjuicio de lo 
que respecto á su régimen interior prevengan sus constitn- 
cionés y estatutos aprobados (1). 

1376. En los arreglos y convenios para el pago de las 
dotacionés del culto y clero se dispuso (2) que las cofradías 
y hermandades, habían de fijar de acuerdo eon las juntas 
de fábrica de sus parroquias, una cantidad anual destinada 
á los gastos del culto; y se anunciaron unas bases generales 
para organizarlas con la conveniente homogeneidad, de- 
jando la reglamentación y aplicación de dichas bases aten- 
didas las circunstancias de localidad, á los Prelados dio- 
cesanos (3). 

1577. Pero mientras dichas bases se publican, están en 
vigor las constituciones y estatutos de las cofradías, her- 
mandades y congregaciones ó asociaciones religiosas de los 
legos, aprobadas por el Obispo y la autoridad gubernativa 
y en su caso los reglamentos, instruciones y medidas adop- 
tadas por los Prelados conforme á las leyes (4). 

1378. Las cofradías y congregaciones piadosas y lbené- 
ficas pueden libremente establecerse ó constituirse, obser- 
vando las leyes de la Iglesia y del Estado; y celebrar sus 
reuniones ó actos de su instituto en el interior de los tem- 
plos ó domicilio legal sin permiso de la autoridad civil (5) y” 
lo mismo sus procesiones ó manifestaciones religiosas. 


FIN DEL VOLUMEN SEGUNDO 


(1) R.C. 3 Enero 1854, art. 23.—Concordato, art. 25. 
(2) R.D. 15 Febrero 1867, art. 24. 
(3) R.D. 15 Febrero 1867, art. 25. 


Iden, art. 27. 
(5) Orden 7 Febrero 1875.—Ley 15 Junio 1878, art. 7, núms. 1,.2 y 8. 
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Línea. Dice. 
27 beneficio residencial 
14 pronombre 
23 ausencia 

3 nos 
2 La primera. 
16 numerum 
3 Inescrutabili 
20 victos 
24 propagan 
29 elevarán 
28 días 
341 emplear 
31 reiterando 
13 grave 
nota 1_ Marchat 
nota 9 * Marchat 
20 no puede 
nola 10 Quoniam 
29 ausencia. 
10 en 
24 aunque 
2 por 
14 los 
¿24 interior 
9 pues 
20 sulragáneo 
3 son 
11 excomunión, mayores 
13 incluidos 
25 ausen tes 
8 no se 
20 reintegra 
3 reintegra 
d aquí vale 
30 elector 
6 Las razones 
22 De 
10 Los Abades 
21 acto 
24 acto 
24 auténtico 
1 citado en 
4 pena de la elección 
12 Superior, 
13 propio; 
13 todas 


rídas en este volúmen 


Debe decir, 


beneficio residencial ó 


Su número 


munerum 


Inscrutabili 


autos 


propongan 
eleváran 
días festivos 
tener 
aplicando 
oponga 
Maschat 
Maschat 
puede 
Quam quam 
amencia 

con 


y 

que es conforme 
las 

exterior 


y ñ 
sufragio 

no seatiende 
excomunión mayor, es 
exctuidos 
amentes 

se 

re integra 

re integra 
equivale 
elegido 

La razón es 


Dá 
dos Abades 
acta 
acta 
auténtica 
citado, en 
pena de nulidad de da 
elección 
Superior; 
propio, 
todos 


Página. 


321 
323 


324 
324 
327 


Linea. 


eligido 

de 

el esperar 

lo que 

los Obispos en subsidio, 
d2 los Obispos urbis 

propaganda 

llegaran 

del Vicario 

El Colegio 

le 

el cual ejercido el mi- 
nisterio, 

sin denominación, de 
votos 


Debe decir. 


elegida 

dá 

esperar 

gus OA 

los Obispos, en subsido 
de los Obispos wrbis, 

Propaganda 

llegaron 

del Obispo 

El Colegial 

les 

el cual, ejercído su mi- 
nisterito., 

sin denominación de 


lt, (4); 

ástos éstos 

y el y del 

al el 

ausencia urgencia 

en que que 

pero de suerte pero no de suerte 

Cámora Cámara 

que ese que se 

hizo hicieron 

existencia asistencia 

sufragáneo que hace las veces del 
Obispo propio 

illus .3lMud 

Alia Alias 

proceden preceden 


La línea última de la página 327 (con su nota número 12) que dice «Ca- 
bildo sin licencia ó concesión previa del Obispo», corresponde á la pá- 
gina 328, ha de entenderse colocada entre las líneas 28 y 29 de dicha 
página en esta forma: «El Cabildo, pues, tiene derecho: 4) Á celebrar 
reuniones capitulares ordinarias Ó extraordinarias para expedir capi- 

tularmente ó en común los negocios del Cabildo y sín licencia ú coneo- 
cación previa del Obispo. Y á esta línea corresponde la nota 12 de la pá- 


gina 327. 


330 


ellas 
colación prebendas 
debes 
dirémos 
census 
Consejo 
Consejo 
(10), 
diceionario 
con 
“capítulo Abbarítiaec 
capítulo Injuntiae 
hablarémos 
es 


ellos 

colación de prebendas. 
deben 

hemos dicho 
sensus 

consejo 

consejo 

(10); 

Seminario 

sin 

capítulo Avaritiae 
capítulo Injunctae 
hemos hablado 

no €s 
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14.000 


Dice, Debe decir. 
de nombrar nombrar 
pro-vicario proponer Vicario 
no solo los los 
alegar alejar 
sdisidencias disidencias 

" puesde puede 
reclusar recusar 
vagavundos vagamundos 
vagyavundos vagámundos 
cestumbre costumbre 
obligaciones oblaciones 
obligaciones oblaciones 
Tit.  - Litt. 
pronombre apellido 
vicario vicariato 
beneficial beneficio 
beneficial beneficiado 
coadjator coadjutor 
vagavundos vagamundos 
anónimamente canónicamente 
Rugulares Regulares 
decreto es decreto que es 
cismático cismática 
en los de los 
y que y qué 
ú orden ú Orden, 
como responde como sigue: 

. fué absuelto fueron absueltos 
Cabildo Capítulo 
Cabildo Capítulo 
Cabildo Capítulo 
de los maestros y estu- profesas y de estudios 

dios 

Consenso cenovio 

sino despues despues 

La aceptación Además es necesaria la 
aceptación 

haga una : haga por una 

prueba mueve 

injustas impuestas 

caución conción 

caución conción 

sometidos sometidas 

y los sujetos y los sujetó 

ó de los hechos aun 

en cuenta en cuanto 

instrucción institución 

Capitulo Y Capitulo IV 

pues en España pues en España, excepto 
en Barcelona, 

distrito distinto 

16.000 18.000 


000 
ser perfectos y guardar tenderála perfección guardan- 


y cumplir 


do y cumpliendo 
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